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HISTORIA  DE  TODOS  LOS  PUEBLOS  DE  LA  ANTIGÜEDAD 

HASTA  LA  VENIDA  DE  N.-6.^  JESÜCRJSTO, 

POR  SI.  presbítero  brxoux, 

Antigao  profesor  de  Historia  y  de  Retórica  en  eliminarlo  de  Lanfref, 
Miembro  de  la  sociedad  literaria  de  la  uniTersidad  catóUct  de  Uplina. 
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Setior  abat   (i). 

No  puedo  men<  s  de^^ 

{iresentar  en  dos  juadrw^élWK y ftcWídSWiisioila  de'la  edadmedi9  desde  las 
rrupcionesde  loj$  bárISHo0^9<li^^^>($^^¿@i]^m  demos  hasta  nuestros  días. 
Estai  dos  ohras  t  íiü  leidas  citiQitiIohogiistLy  iroveoho  m  solo  por  los  jó* 
venes,  duranio  sdi  sptuáiss,  aína  lamliíLii  0t  lU&^iombrps  madaros  qae  cart* 
cicndo  de  tiempo  para  ieer  macho,  gastan  de  recorrer  en  compendio  y  de  ao» 
ojeada,  nor  decirlo  asi,  los  grandes  acontecimientos  de  que  se  componen  núes* 
tras  historias. 

Los  Compendios  escritos  por  usted  son  samameste  instractiros,  parecen 
mas  bien  uu  recreo  que  un  estadio,  y  bajo  este  concepto  son  muy  á  propósito 
para  agradar  aan  á  los  lectores  menos  aplicados.  No  dado  que  serán  muy  bas- 
cados en  los  colegios  y  pensiones  y  por  la  misma  razón  en  todos  los  seminarios, 
pues  bajo  el  aspecto  de  la  docuinay  de  las  eostambres  no  hay  otro  algono  que 
merezca  mas  confianza. 

Suplico  á  usted  reciba  mi  aprobación  de  la  obra  y  la  segaridad  del  afecto  qae 
ne  ha  inspirado  su  auiior. 

Soy  de  usted,  etc.  f  M.  J.  ohUpo  de  Chdhnt, 

APROBACIÓN  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  MONTAUBAN. 

A  imitación  de  muchos  de  naestros  venerables .  colegas  tenemos  el  mayor 
gnsto  t'U  rettmendar  las  dos  obras  del  señor  presbítero  Drioax,  intitaladas: 
Compfhdío^te  la  Historia  de  la  edad  media  y  Compendio  de  la  Historia  mo" 
dema.  Kstos  dos  manuales  nos  parecen  muy  á  propósito,  por  su  claridad  y 
exactitud,  para  servir  de  base  de  la  enseñanza  de  la  historia  en  las  casas  de 
educación;  pero  lo  que  los  distingue  con  grandes  ventajas,  entre  otros  machos 
libros  del  mismo  género,  es  qae  la  doctrina  se  encuentra  en  ellos  siempre  pon, 
y  que  los  juicios  ^rca  de  lAs  personas  y  de  las  cosas  son  siempre  prudentes 
y  concienzados. 

3  de  junio  de  1845. 

Firmado  :  fJ.  Mar,  obispo  de  Montauban. 

APROBACIÓN  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  f OUHS. 

Él  Compendio  de  la  Historia  antigua  y  el  de  la  Historia  moderna,  publi- 
cados hace  aUunos  meses  por  el  seflor  presbítero  Drioux,  catedi  ático  de  His- 
toria en  el  seminario  de  Langres,  nos  parecen  entenimente  dignos  de  la  repa- 
tacion  del  aabio  y  concienzudo  autor  del  Compendio  de  la  Historia  de  la  edad 
media  No  podemos  menos  de  aplaudir  sos  trabajos,  recomendarlos  muy  parti- 
cularmente en  cuanto  de  nos  depende,  y  rogar  ¿Dios  que  obtengan  todo  el  baen 
'ito  qae  merecen  las  empresas  de  esta  clase,  inspiradas  por  el  celo  de  la  re- 
ion  I  de  la  ciencia,  y  realizadas  con  nn  talento  reconocido  por  los  mas  hono* 
i«os  testimonios. 
Tonrs33deabrildt  1846. 

Firmado  :  F.  N.  arzobispo  de  Tours» 
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APROBACIÓN  DEL  SBNOR  OBISPO  DE  LANGRES. 

Nos,  obispo  de  Langres:  habiendo  hecho  eiaminar  el  Compendio  de  Historia 
sagrada  escrito  por  el  sefior  presbítero  Drioux,  creemos  que  esta  será  muy  útil 
para  la  infancia  y  la  juventad. 

Recomendámoslo,  pues,  á  las  casas  de  edacacion  para  los  jóvenes^  i  las  pen- 
siones de  señoritas,  y  á  todas  las  esoielas  de  nuestra  diócesis. 

Langres  3  de  febrero  de  1847. 

Firmado :  f  p.  L.  chispo  de  Langres. 


(1)  Wtnlo  de  abate  A6(«  se  da  en  Francia  ¿  todos  los  sacerdotes  y  aan  i 
I  os  eclesiásticos  qne  no  han  recibido  todavía  las  órdenes  mayores.  (N.  del  t.}. 
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Ea  esta  segunda  edición  del  Compendio  de  la  Hiitoria 
antigua  no  nos  hemos  limitado  á  hacerla  reimprimir 
sencillamente.  La  favorable  acogida  con  que  esta  obra 
^  fue  recibida  en  un  gran  número  de  establecimientos  de 
instrucción  publica  nos  imponía  la  obligación  de  revi- 
sarla  con  el  mayor  cuidado;  y  las  numerosas  correc- 
ciones que  en  ella  hemos  hecho,  prueban  que  no  he- 
os faltado  á  semejante  deber.  Nos  hemos  aprovechado. 
^  de  cuantas  observaciones  nos  han  hecho  los  hombres 
1^  mas  versados-en  esta  materia,  y  gracias  ¿  sus  consejos, 
nuestro  trabajo  ha  experimentado  algunas  útiles  mo« 
dificaciones  que  esperamos  tendrán  la  ventuja  de  ha- 
cerle mas  elemental. 
^     La  variación  mas  notable  consiste  especialmente  en 
^  la  disposición  de  las  diferentes  partes  del  Compendio. 
j  En  la  primera  edición  nos  preocupó  ante  todo  la  idea 
3  de  enseñar  de  un  modo  sensible  el  progresivo  desar- 
g  rollo  de  la  civilización  antigua.  Con  arreglo  á  este  plan 
^  hicimos  marchar  de  frente  todos  los  pueblos,  estu- 
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díando  al  mismo  tiempo  la  historia  y  costumbres  de 
los  Asirios,  de  los  Chinos,  de  los  Indios,  y  de  otras  mu- 
chas naciones  cuyas  memorias  no  son  clásicas ;  de  lo 
cual  resultaba  una  especie  de  confusión  para  los  niños. 
El  maestro  tenia  mucho  trabajo, para  hacerles  pasar 
estos  ¿ügrBtos  y  áridos  estudios,  y  se  apresuraba  á  lle- 
gar á  rahistoria  griega,  en  la  cual  hallaba  una  indem- 
nización^ pero  con  el  defecto  de  haberse  hecho  desear 
demasiado. 

En  esta  nueva  edición  hemos  considerado  ante  todo 
la  disposición  de  espíritu  de  los  niüos,  y  para  no  cir- 
cunscribirnos á  tratar  y  examinar  las  materias  en  un 
orden  tan  cronológicamente  rigoroso  como  la  vez  pri- 
mera^ hemos  preferido  ponerlas  al  alcance  de  todos 
los  principiantes.  Por  eso  hemos  resumido  desde  luego 
y  de  un  solo  rasgo  toda  la  historia  sagrada,  porque  an- 
tes de  empezar  el  estudio  de  la  verdadera  historia  anti- 
gua, es  natural  que  el  maestro  haga  repasar  ligera- 
mente á  sus  discípulos  todo  cuanto  debieron  aprender 
el  año  anterior.  Después  he  recorrido  sucesivamente 
la  historia  de  los  Egipcios,  Asirlos,  Babilonios,  Medos, 
Persas  y  Fenicios^  según  el  método  etnográfico,  que  en 
la  práctica  es  á  veces  el  mejor  porque  es  el  mas  sen- 
cillo. 

En  la  historia  de  los  pueblos  extraños  á  la  Grecia  se 
hallarán  algunas  nociones  que  no  se  exigen  para  con- 
ceder el  grado  de  bachillejji  Hemos  cuidado  de  hacer- 
los imprimir  con  caracterQ¿)  mas  pequeños,  como  se 
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1»SD  60  b  primera  edición.  Eo  los  capítulos  en  qae  se  / 
habla  de  la  civilización  en  general,  de  las  ciencias  y  ar-    u^ 
tes,  se  hallarán  también  algunas  consideraciones  nece-  ^  ^ 
sarias  para  responder  á  las  preguntas  contenidas  en  el       r 
programa  del  bachillerato,  pero  que  están  menos  al     4 
alcance  de  los  aIumiS)s  de  las  clases  inferiores.  No  he- 
mes  creido  útil  hacerlas  notar  en  cada  artículo  ó  pár- 
rafo, 7  hemos  preferido  atenemos  al  parecer  del  maes- 
tro^ quien  sabrá  discernir  perfectamente  lo  que  sus 
discípulos  hayan  de  aprender  á  fondo,  lo  que  les  bas- 
tará examinar  de  paso,  y  lo  que  podrán  dejar  de  estu- 
diar enteramente. 

/     A  consecuencia  de  la  nueva  división  que  hemos  adop- 
/  tado»  las  diferentes  partes  de  este  Compendio  concuer- 
dan  casi  enteramente  con  el  orden  prescrito  por  el  pro- 
grama del  bachillerato,  y  de  este  modo  lamisma  edición 
podrá  servir  con  igual  ventaja  para  los  que  se  disponeny 
ara  los  que  no  desean  recibir  dicho  grado.  Por  esta  ra- 
!on  no  tendremos  que  publicar  con  este  objeto  una  edt- 
cioQ  peculiar  de  la  Historia  atUigua,  á  imitación  de  la 
que  hicimos  de  la  Edad  media  y  de  ia  Edad  m^oderna. 
I         La  historia  de  Grecia  ha  sido  reproducida  tal  cual 
i  ^  estaba  en  la  primera  edición,  y  como  no  se  nos  ha  he- 
cho observación  alguna  con  respecto  á  esta  parte  del 
^  Compendio,  nos  hemos  limitado  á  releer  el  texto  con  la 
mayor  atención  para  -hacer  desaparecer  cuantas  incor- 
recciones habian  podido  deslizarse  en  ella. 

Hé  aquí  todas  las  alteraciones  que  hemos  hecho  en 
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^   nuestro  primer  trabajo ;  pero  nos  apresuf  affios  i  afla-* 
^      dir  que,  al  invertir  el  orden  de  las  partes,  hemos  cuí- 
Y  •   dado  de  no  hacer  supresión  alguna,  y  que  esta  se- 
^      guDda  edición  es  tan  completa  como  la  primera,  pues 
^      todo  lo  que  tuvimos  que  suprimir  al  principio  del  vo- 
lumen  se  ha  puesto  al  Ad  en  forrha  de  Apéndice.  Allí  se 
hallarán  las  consideraciones  que  publicamos  primero 
%       acerca  de  la  armonía  de  las  ciencias  modernas  con  la 
'       narración  del  Génesis;  un  estudio  bastante  detenido  y 
r^  ^   profundo  de  la  constitución,  leyes  y  costumbres  del 
pueblo  hebreo;  y  una  historia  abreviada  de  los  Indios, 
Chinos  y  otras  naciones  de  Asia  que  por  lo  regular  no 
se  comprenden  en  la  enseñanza  dásica.  Estas  rápidas 
noticias  han  sido  comprobadas,  y  hemos  hecho  en  ellas 
cuantas  modificaciones  nos  han  sido  aconsejadas  por 
algunos  críticos  benévolos  cuyos  nombres  quisiéramos 
poder  citar  para  manifestarles  toda  nuestra  gratitud. 
Por  lo  demás  estas  variaciones  no  han  tenido  lugar 
sino  respecto  de  algunos  detalles  muy  accesorios,  y 
excepto  fidgunos  puntos  secundarios  que  hemos  debido 
rectificar  ó  aclarar,  el  trabajo,  en  cuanto  al  fondo 
de  la  obra,  ha  quedado  lo  mismo  que  estaba. 
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INTIIPDUGGION. 


PROLEGÓMENOS  GENERALES* 


1.  Definición  de  la  historia.  La  historia  es  la  narración  de 
los  acontecimientos  verdaderos.  Esta  definición  da  á  entender 
la  gravedad  de  los  deberes  del  historiador.  No  le  es  permitido 
^amatizar  los  hechos  en  beneficio  de  un  sistema  ó  de  una 
idea  concebida  ó  establecida  de  antemano  y  sin  examen. 

.  Ante  todas  cosas  debe  transportarse  á  los  tiempos  que  fueron 
testigos  de  los  acontecimientos  que  refiere^  ha  de  retratar  los 
personajes  con  los  colores  que  convienen  á  su  rango  y  ca- 
rácter, ha  de  juzgar  con  imparcialidad  todas  sus  acciones; 
en  una  palabra»  ha  de  reproducir  lo  pasado  con  tanta  verdad 
y  fuerza,  que  el  lector  crea  asistir  también  á  las  escenas  que 
se  le  representan.  Por  consiguiente  el  historiador  necesita 
guiarse  poruña  piudente  é  ilustrada  critica  que  le  impida  ser 

^  demasiado  crédulo  6  desconfiado.  Debe  alejar  de  sus  narra- 
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ciones  todo  lo  fabuloso  y  fingido;  pero  puedp  explotar  las 
leyendas  populares  siempre  que  sean  le  sencilla  expresión  de 
las  costumbres  de  una  época ;  y  debe  indagar  las  tradiciones 
embellecidas  ó  desfiguradas  por  la  imaginación  de  los  pue- 
blos, porque  bajo  esta  cubierta  po^ca  contienen  una  gran 
parte  de  verdad  religiosa  que  explica  su  influjo. 

2.  Objeto  de  la  historia.  Según  se  ve,  tiene  la  historia  por 
objeto  iniciar  á  los  hombres  en  el  conocimiento  de  lo  pasado; 
y  siendo  asi  puede  decirse  que  es  un  estudio  que  resume 
todos  los  demás,  puesto  que  no  es  extraño  á  nada  de  lo  que 
sucede  en  el  mundo.  La  filosofía^  la  literatura,  la  teología, 
las  ciencias  matemáticas,  la  política,  estrategia,  las  artes  y  la 
industria,  en  una  palabra  todos  los  ramos  de  los  conoci- 
mientos humanos  le  pagan  su  tributo.  Sin  duda  alguna  no 
le  corresponde  discutir  los  principios  que  sirven  de  base  á 
todas  estas  ciencias^  ni  seguirlas  detalladamente  en  todas  sus 
deducciones ;  pero  á  lo  menos  hace  constar  sus  progresos^ 
señala  sus  descubrimientos  y  da  á  conocer  su  respectivo  in- 
flujo en  el  desarrollo  general  de  la  civilizacioN.  Fácil  es, 
pues,  conocer  la  mucha  importancia  de  su  objeto  bajo  el  as- 
pecto intelectual  y  científico. 

No  es  menos  elevado  su  objeto  en  el  orden  moral.  Al  ini- 
ciarnos en  el  conocimiento  de  lo  pasado  nos  revela  la  dife- 
rencia de  los  tiempos  y  de  los  hombres,  fortifica  nuestro  jui- 
cio con  la  experiencia  de  todos  los  siglos,  destruye  nuestras 
dudas  é  incertidumbre  con  respecto  á  una  multitud  de  pun- 
tos, haciéndonos  conocer  la  humanidad  con  sus  vicios  y  pa- 
siones^ forma  nuestro  corazón^  le  inflama  d^amor  k  la  virtud 
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con  el  espectáculo  de  las  heroicas  acciones  que  ofrece  &  nues- 
tra contemplación^  y  le  llena  de  aversión  al  vicio,  marcando 
con  el  sello  de  la  infancia  las  faltas  que  deshonran,  y  ense- 
ñándonos los  abismos  á  que  conduce  el  vicio.  Por  encima  de 
todas  estas  flaquezas  humanas  el  hombre  religioso  gusta  de 
ver  la  providencia  de  Dios  dirigiendo  todas  las  cosas  con  su 
admirable  sabiduría. 

El  que  considere  la  desnudez,  ignorancia  y  debilidad  del 
que  no  se  ha  ocupado  nunca  de  semejante  estudio»  compren- 
derá esta  bella  frase  de  Bossuel:  /  Cuan  vergmzoso  es,  no 
solo  para  unprincipe  sino  para  iodo  hombre  honrado ^  el  ignorar 
el  género  humano  y  los  memorables  cambios  y  mudanzas  que  la 
serie  de  los  tiempos  ha  producido  en  el  mundo ! 

3.  Grandes  divisiones  de  la  historia  universal.  La  historia 
universal  se  divide  naturalmente  en  dos  grandes  períodos:* 
los  tiempos  que  precedieron  al  establecimiento  del  cristia- 
nismo y  los  posteriores  á  él.  Así  pues  la  cruz  divide  el  mundo^ 
por  decirlo  asi,  en  dos  grandes  partes:  la  primera  contiene  la 
historia  antiguaf  y  la  segunádildL  historia  moderna.  La  historia 
antigua  propiamente  dicha  comprende  los  tiempos  que  tras- 
currieron hasta  la  irrupción  de  los  bárbaros^  y  la  historia  mo- 
derna se  extiende  desde  el  establecimiento  de  estos  nuevos 
pueblos  hasta  nuestros  días. 

Proseguírnosla  historia  antigua  hasta  dicha  época>  porque 
si  bien  la  sociedad  pagana  fue  herida  de  muerte  el  dia  en  que 
Jesucristo  exhaló  el  último  suspiro,  no  por  eso  dejó  de  exis- 
tir mientras  se  conservó  el  antiguo  imperio  romano.  £1  mundo 
verdaderamente  nuevo  no  principió  sino  cuando  los  bárbaros 
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se  entregaron  en  manos  de  la  Iglesia  para  recibir  su  impulso 
civilizador.  El  cr^tianismo  dominó  entonces  todas  las  inteli- 
gencias, y  el  mundo  se  vio  llamado  á  nuevos  destinos. 

Por  lo  regular  estos  dos  grandes  períodos  se  subdividen  en 
dos  partes :  separando  la  historia  romana  de  la  historia  antigua 
para  estudiar  aquella  por  separado  y  con  una  atención  parti- 
cular justiGcada  sin  duda  por  su  importancia;  y  distinguiendo 
en  el  segundo  periodo  la  historia  de  la  edad  media  y  la  historia 
moderna  propiamente  dicha.  Llámase  edad  medía  el  tiempo 
que  trascurrió  desde  las  irrupciones  que  destruyeron  el  im- 
perio  romano  en  el  Occidente,  y  las  que  le  derrocaron  en  el 
Oriente  (395-U53),  y  se  comprenden  bajo  el  nombre  de 
idad  moderna  los  tiempos  trascurridos  desde  la  toma  de  Cons- 
tantinopla  hasta  la  revolución  francesa  (U53- 1789). 

4.  De  los  periodos  mas  notables  de  la  historia  universal. 
Cada  una  de  dichas  partes  se  divide  también  en  épocas: 

Distinguimos  en  la  historia  antigua  los  pueblos  que  flore- 
cieron antes  de  los  Griegos,  y  en  seguida  nos  ocupamos  de 
estos  últimos,  cuya  historia  se  di vide^  naturalmente  en  dos 
épocas,  ó  sean  los  tiempos  anteriores  y  posteriores  á  Alejan- 
dro. En  la  primera  época  la  Grecia  defendió  su  independen- 
cia contra  la  Persia^  y  en  la  segunda  extendió  su  dominio  & 
todo  el  Oriente.  9u  imperio  duró  hasta  la  conquista  romana, 
la  cual  se  fialló  casi  completa  al  principio  de  la  era  vulgar. 

En  la  historia  romana  hay  tres  grandes  épocas:  l^'  los  reyes 
(7S3-509);  2«  la  república  (f?Ó9-30);  3»  el  imperio  (30  antes 
de  Jesucristo,  476  después  de  Jesucristo).  Durante  las  dos 
primeras  épocas  la  historia  de  Roma  marcha  en  paralelo  con 
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la  de  las  demás  naciones ;  pero  una  vez  fundado  el  imperio, 
atrae  por  sí  sola  toda  la  atención  y  reasume  tos  desiiiios  del 
mundo  entero  hasta  que  sucumbió  á  manos  de  los  bárbaros. 

£n  la  historia  de  la  edad  media  hallamos:  4*  los  tiempos  de 
formación  que  terminaron  con  la  muerte  de  CarlomagQO 
(393-844);  V  los  tiempos  de  pruebas  que  se  sucedieron 
desde  la  muerte  de  aquel' príncipe  hasta  el  advenimiento  de 
san  Gregorio  Yllal  trono  pontificio  (844-1073);  3*  la  época 
de  regeneración  desde  san  Gregorio  VII  hasta  Bonifacio  VIII 
(4073-4303);  4*  la  época  de  decadencia  que  duró  desde  Bo- 
nifacio Yin  hasta  la  toma  de  Gonstantinopla  (1303-4453). 

Por  filtimo^  en  la  historia  moderna  se  notan :  4<*  los  tiempos 
qne  precedieron  á  Lulero  (4453-1547);  2*  el  establecimiento 
del  protestantismo  hasta  la  primera  paz  de  religión  (4547- 
4559) ;  3<»  las  guerras  religiosas  que  cesaron  con  el  tratado . 
de  VSTestfalia  (4559*4648);  4*  el  bello  siglo  de  Luis  XIY 
(1648-4745) ;  5"*  el  siglo  diez  y  ocho  hasta  la  convocación  de 
los  estados  generales  ea  Francia  (4745-4789). 


llOCtONES  PABTICULARES  SOBRE  LA  HISTORIA  AlfTIGüA. 

5.  Extensión  de  ¡a  historia  antigua.  La  historia  astigua  en 
general  se  extiende  desde  la  creación  del  mundo  4,963  años 
antes  de  Jesucristo  hasta  la  irrupción  de  los  bárbaros  en 
ano  395  después  de  Jesucristo,  y  comprende  53  siglos  y  medio 
próximamente.  Pero  si  prescindimos  de  la  historia  romana, 
aquella  concluye  poco  mas  6  menos  con  la  muerte  de  Au* 
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gusto,  es  decir,  al  principio  de  la  era  vulgar.  Así  es  como  lá 
hemos  considerado  en  este  Compendio. 

6.  Enumeración  de  los  diferentes  Estados,  y  sobre  todo  de  los 
grandes  imperios,  en  su  orden  geográfico  y  cronológico.  Los 
reinos  mas  antiguos  se  formaron  en  las  llanuras  de  Asia  al 
pié  de  ¡a  torre  de  Babel.  De  allí  partieron  los  pueblos  para 
fundar,  l"*  en  Asía,  los  grandes  imperios  dejos  Babilonios, 
Asirios,  Indios,  Chinos,  Fenicios,  Judíos,  Troyanos,  Lidios, 
Medos  y  Persas  ;  2?  en  África,  los  reinos  de  los  Etiopes  y 
Egipcios  y  la  república  de  Cartago ;  3®  en  Europa,  los  Estados 
de  Atenas,  Esparta  y  Tebas,  el  reino  de  Macedonia  y  el  im- 
perio romano. 

T,  De  su  respectiva  importancia  en  la  historia  antigua. 
Apreciando  la  importancia  de  estos  diferentes  Estados  no  por. 
su  duración  y  extensión^  sino  por  su  influjo,  pueden  clasifi- 
carse de  este  modo.  Los  Judíos  ocupan  el  primer  lugar^  por- 
que sus  libros  sagrados  nos  presentan  la  explicación  pro  vi* 
dencíal  de  todos  los  acontecimientos  que  sobrevinieron 
entonces^  y  también  porque  perpetuando^ la  cadena  de  las 
tradiciones,  nos  dan  el  medio  para  establecer  la  unidad  en  la 
historia  de  todo  aquel  período. 

Después  de  ellos  colocaremos  á  los  Griegos  á  causa  de  la 
influencriB  que  ejercieron  en  la  civilización  antigua  por  las 
ciencias,  artes  y  letras.  En  su  orgullo  nacional  llamaban 
I)árbaros  á  todos  los  demás  pueblos,  y  suponían  que  no  podía 
haber  luz  alguna  fuera  de  su  país.  Aunque  la  historia  reco- 
noce su  incontestable  superioridad,  no  puede  admitir  al  pié  de 
la  letra  unas  pretensiones  tan  exageradas.  El  Egipto  fue  desde 
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el  principio  el  foco  de  todas  las  ciencias,  y  se  ponderó  tanto 
la  sabiduría  de  su&  sacerdotes,  que  los  mas  ilustres  Griegos 
no  se  desdeñaron  de  visitarlo  y  copiar  muchas  cosas  de  aquel 
pais.  Habría,  pues,  tanta  injusticia  como  error  en  clasificar 
todos  los  pueblos  en  dos  categorías  diferentes^  es  decir,  los 
bárbaros  á  un  lado  y  los  Griegos  al  otro.  ' 

No  obstante,  el  papel  que  la  Grecia  representó  en  el  mundo 
antiguo  fue  tan  brillante,  que  su  historia  debe  estudiarse  de 
una  manera  especial;  y  por  esta  razón  formaremos  dos  grupos 
distintos  con  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad :  el  primero 
comprenderá  los  pueblos  extraños  á  lá  Grecia,  y  el  segundo 
las  naciones  que  habitaron  aquel  pais. 

Sí  hemos  de  enumerar  en  seguida,  según  su  relativa  im- 
portancia, los  diferentes  Estados  que  componen  estos  dos 
grupos  principales,  hallaremos  en  el  mundo  que  los  Griegos 
reputaban  como  bárbaro :  i*  el  imperio  de  Caldea  fundado  por 
Nemrod:  V  el  imperio  de  Asiría  creado  por  Belo  \  3<>  el  impe- 
rio Medo -Persa  establecido  por  Giro  sobre  las  ruinas  del  gran 
imperio  de  Asiría ;  4<»  el  reino  de  Egipto  que  fue  el  santuario 
de  las  ciencias  y  sirvió  de  vinculo  entre  el  Críente  y  el  Oc- 
cidente; 5'  la  Fenicia  que  por  medio  de  su  comercio  acercó 
unas  á  otras  las  naciones  mas  distantes,  y  echó  de  este  modo 
las  prímeras  bases  de  esa  unidad  general  que  parece  ser  el 
término  á  que  aspira  el  género  humano. 

No  hablaremos  de  la  China,  ni  de  la  India,  porque  estas  dos 
grandes  naciones  han  permanecido  siempre  fuera  del  movi- 
miento general,  y  ademas  su  historia  no  es  elemental  niclásica. 

Los  grandes  Estados  que  se  presentan  sucesivamente  en  la 
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escena  del  mondo  griego  son:  Atenas.  Esparta,  Tebas  y 
Macedonla.  Atenas  y  Esparta  echan. los.rcimíentos  del  poder 
de  la  Grecia^  y  tienen  la  gloria  de  sostener  sa  independencia 
rechazando  la  dominación  de  lo^  Persas.  Estas  dos  repúblicas 
se  hacen  en  seguida  la  guerra  ;  triunfa  Esparta,  pero  sus  vic« 
torias  !•  aniquilan  y  corrompen.  Tebas^briila  después  bajo 
Epaminondas  y  Pelópidas.  Macedonia  debe  su  grandeza  & 
Filipo  y  Alejandro.  Filipo  somete  la  Grecia  y  Alejandro  todo 
el  Oriente  (i). 
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PARTE  PRMERA. 

DE  IOS  PUEBLOS  AITKDOS  EimsOS  I  Ll  «RICU. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Génesis  (i). 

La  narradoD  del  Génesis,  aunque  se  considere  únicanaente  bajo  el  panto  de 
tista  histórico,  es  de  la  mayor  importancia.  Allí  se  encuentra  el  origen  de  todas 
las  ifistítociones  humanas,  el  fundamento  de  todos  los  dogmas  de  la  religión, 
principio  de  las  lejes  que  rigen  la  humanidad,  el  secreto  de  todas  las  pasiones 
que  agitan  y  trastornan  el  mundo,  y  el  designio  providencial  de  Dios  con  res- 
pecto al  hombre*  Sin  los  misterios  revelados  en  este  sagrado  libro,  la  historia 
no  sería  mas  que  un  largo  é  intrincado  enigma,  y  nada  podríamos  emprender 
del  mundo  antiguo,  porque  las  causas  que  contribuyeron  i  hacer  progresiva  ó 
retrógrada  su  civilización,  serían  enteramente  desconocidas  para  nosotros.  Es 
pues  muy  esencial  el  seguir  este  guia  en  la  historia  de  los  tiempos  primitivos. 

$  I.  Desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio  (4963«3307)  (2). 

Crió  Dios  el  mundo  en  seis  dias^  y  dijo  en  seguida: «  Haga* 
mos  el  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza ;  que  domine 
los  peces  del  mar,  las  aves  del  cielo,  ios  animales^  y  toda  \e 
tierra. »  Y  creó  el  hombre  á  su  imagen  y  semejanza  dándolo 


(I)  Este  capítulo  no  es  masque  un  extracto  de  la  Biblia. 
(3)  Véase  el  Compendio  de  la  historia  iagrada. 
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imperio  sobre  Iob  peces  del  mar,  sobre  las  aves  del  cielo  y 
sobre  todos  los  animales  que  pueblan  la  tierra.  Colocóle  en 
seguida  en  un  paraíso  de  delicias  que  había  plantado  con  esta 
intención  desde  el  principio.  En  aquel  jardín  eran  los  árboles 
hermosos  á  la  vista  y  gratos  fli  paladar.  Dios  dijo  al  hombre 
que  comiera  de  todas  aquellas  fruías,  pero  que  no  tocase  al 
árbol  #  la  ciencia  del  bien  y  del  mal. 

Adán  observa  fielmente  la  orden  del  Señor  mientras  estuvo 
solo ;  pero  luego  que  Dios  le  dio  una  esposa,  esta  se  dejó  ten- 
tar por  la  serpiente  y  sedujo  después  á  su  marido.  Entonces 
oyó  Adán  de  boca  del  Señor  esta  formidable  sentencia :  «  Por- 
que has  escuchado  á  tü  mujer  y  comido  de  la  fruta  vedada^ 
la  tierra  no  producirá  ya  para  ti  mas  que  zarzas  y  espinas,  y 
ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro  hasta  que  vuelvas 
á  la  tierra  de  donde  has  salido ;  porque  eres  polvo  y  en  polvo 
te  has  de  convertir. » 

Expulsados  Adán  y  Eva  del  paraíso  terrenal^  emprendieron 
una  vida  de  penas  y  dolores.  Poco  tiempo  después  Eva  dio  á 
luz  á  Gain,  y  en  seguida  á  Abel.  El  primero,  envidioso  de  las 
virtudes  de.  su  hermano,  le  dio  muerte,  fué  á  ocultar  sus  te* 
mores  y  remordimientos  á  una  ciudad  que  construyó  al 
oriente  de  Edén,  y  llegó  á  ser  padre  de  una  numerosa  familia 
que  no  cesó  de  irritar  al  cielo  con  sus  monstruosas  prevari- 
caciones. 

Adán  fue  consolado  de  la  pérdida  de  Abel  con  el  naci- 
miento de  Seth,  el  cual  se  conservó  virtuoso  enmedio  de  la 
general  corrupción.  Cuéntanse  diez  patriarcas  ó  cabezas  de 
familia  antes  del  diluvio :  Adán,  Seth,  £noc,Cainan,Malaleel, 
Jared,  Henoch  que  fue  sacado  del  mundo  milagrosamente. 
Matusalén  que  vivió  mas  que  ningún  otro,  Lamech  y  Noé. 
La  santa  vida  de  estos  patriarcas  fue  por  mucho  tiempo  muy 
diferente  de  la  vida  corrompida  que  observaban  los  demás 
hombres,  y  por  esta  razón  la  sagrada  Escritura  llama  á  sus 
descendientes  los  hijos  de  Dios,  mientras  que  á  los  hijos  de 
Cain  les  llama  hijos  de  los  hombres, 

Coi^todo,  al  cabo  los  hijos  de  Dios  hicieron  alianza  con  los 
hijos  de  los  hombres,  y  participaron  de  su  corrupción.  El  Señor 
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negó  6  no  encontrar  mas  que  un  solo  justo  en  la  tierra,  que 
fue  Noé  y  su  familia.  Ordenóle  pues  que  construyera  un  arca 
y  se  encerrase  en  ella  con  su  mujer,  sus  hijos  y  un  par  de 
animales  de  cada  especie,  y  castigó  en  seguida  con  ti  diluvio 
el  endurecimiento  de  los  hombres.  Abriéronse  las  cataratas 
del  cíelo  por  espacio  de  cuarenta  días  y  cuarenta  noches,  y 
las  mas  altas  montanas  quedaron  sumergidas.         .^ 

$  II.  Deide  el  Diluvio  hasta  la  diipertlon  de  loi  puebloi 

(3307--2104)  (t). 

Guando  se  retiraron  las  aguas  bendijo  Dios  á  Noé  y  á  sus 
hijos  diciéndoles  :  «  Creced^  multiplicaos^  y  cubrid  toda  la 
superficie  de  la  tierra.  Os  doy  por  alimento  todo  lo  que  se 
mueve  y  vive,  asi  como  las  legumbres  y  yerbas  de  los  cam- 
pos. Pero  el  que  derrame  la  sangre  del  hombre  morirá ;  por- 
que el  hombre  es  la  imagen  de  Dios. » 

Noé  y  sus  tres  hijos  Sem,  Cam  y  Jafet  cultivaron  la  tierra 
y  la  poblaron:  Noé  se  dedicó  particularmente  al  cuidado  de 
las  vides,  y  habiéndose  embriagado  porque  no  conocia  la 
fuerza  del  vino>  Cam  se  burló  de  el.  Maldijóle  Noé^  para  cas- 
tigarle, en  la  persona  de  su  hijo  Ganaan,  y  por  el  contrario 
bendijo  á  Sem  y  á  Jafet^  designando  á  Sem  como  heredero  de 
las  bendiciones  del  cielo. 

Después  de  la  muerte  de  Noé,  habiéndose  multi|)licado  con- 
siderablemente sus  hijos,  imaginaron  construir  una  torre  que 
debia  elevarse  hasta  el  cielo.  Esta  orgullosa  idea  irritó  al  Se- 
ñor y  se  dijo  ^  si  mismo :  «  Vamos^  bajemos  y  confundamos 
sus  lenguas  de  manera  que  ninguno  de  ell«s  comprenda  á  sus 
vecinos.  »  A  consecuencia  de  este  nuevo  castigo  todas  la» 
familias  se  vieron  obligadas  á  dispersarse  por  toda  la  tierra. 

Jafet  se  extendió  por  el  norte  del  Asia  y  por  Europa.  Sus 
hijos  fueron  los  primeros  antecesores  de  los  Gomarenses 
Celtas^  de  los  Alemanes,  Georgianos,  Armenios,  Escitas» 
MedoS;  Griegos,  Macedonios,  Romanos  y  Tracios. 

(I)  Véase  el  Compendio  de  la  historia  sagrada, 
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Gam  poblá'el  África  y  la  parte  occidental  de  Asia.  Chus» 
uno  de  sus  hijos>  fue  el  padre  de  los  Etiopes ;  la  raza  de  Mez- 
raim  se  esparció  por  Egipto  y  Asia  á  orillas  del  mar  Rojo ; 
por  úllimo  los  Sidonios,  Fenicios  y  Cartagineses  descendían 
de  Canaan. 

De  los  hijos  de  Sem  descendían  los  Elamitas  ó  Persas^  los 
Asirios,  los  Hebreos,  los  Sirios,  los  Lidies  y  demás  pueblos 
que  habitaron  la  parte  oriental  de  Asia  (1). 
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CAPITULO  11. 

Be  la  historia  de  los  Hebreos  desde  Ábraham  hasta  la  cautividad 

de  Babilonia  (I). 

(2365--606). 

Vm  analefl  de  todos  los  demás  pueblos  estln  enraeltos  en  tinieblas  y  llenos  d« 
falsedades ;  pero  la  historia  del  pueblo  de  Dios  se  desarrolla  á  nuestra  vista^ 
desde  sus  primeros  priDcipios,  con  una  claridad  tal  qne  no  permite  dudar  nin- 
gano  de  los  acontecimientos  que  en  ella  se  refieren.  Sin  embargo,  aquel  pueblo 
prmlegiado  no  dejó  de  experimentar  las  pasiones  de  la  tierra.  Si  se  ha  de  Jus- 
gar  su  ingratitud  para  con  Dios  por  los  beneficios  que  el  Seflor  le  dispensó,  sus 
numerosas  bitas  nos  le  representan  hasta  como  un  pueblo  muy  grosero.  Pero 
durante  los  diferentes  períodos  de  su  existencia,  el  Seúor,  cuidando  siempre 
de  castigar  sos  prevaricaciones  y  recompensar  su  fidelidad,  parece  quiso  darnos 
un  ejemplo  palpable,  como  dice  Bossuet,  de  tu  eterna  providencia, 

$  I.  De  1m  Hebreos  desde  su  origen  hasta  su  entrada  en  la 
tierra  de  promisión  (3366-1605)  (2). 

Abraham  (!i366).  El  primer  antecesor  de  los  Hebreos  fue 
Haber,  hijo  de  Sem.  Después  de  la  dispersión  de  los  pueblos 
y  cuando  el  error  principió  á  corromper  las  primitivas  tradi- 
ciones^ pusb  Dios  los  ojos  en  Abraham,  hijo  de  Tharé  y  des- 
cendiente de  Heber,  bendijole  y  le  prometió  que  su  posteri- 
dad sería  tan  numerosa  como  las  estrellas  del  cielo  y  las 
arenas  del  mar,  y  de  este  modo  le  estableció  como  gefe  del 
pueblo  que  habia  escogido  para  sí.  Abraham  distinguió  su 

(4)  Autores  qub  fdcden  consültaasr  :  Ademas  del  texto  sagrado:  Josefo,  D$ 
antiquit.  Jf$d.;  D.  Calmet,  Histoire  de  V Anden  et  d»  Nouveau  Testament;  Me* 
sengiiy,  Histoire  de  VAncien  testament ;  Berinyer,  Histoire  du  peuple  de  Dieu, 
depuis  son  origine  jutqu'á  la  naissance  deJe'sus-Christ-,  Prídeaux,  Histoire 
des  Juifs  et  des  peuples  «oút'fw,  depuis  la  décadence  du  royawne  d'Jsraül  tt 
de  Juda  jusqu'ájttmort  de  Jésus-Christ. 

(5)  Téase  el  cmpendio  de  la  hietoria  eagrtida, 
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tribu  de  todas  las  demás  por  medio  de  ia  circuncisión,  lítertó 
á  su  sobrino  Lot  de  la  tiranía  del  rey  Godorlahomor,  em- 
prendió largos  viajes,  é  hizo  eonstantemente  una  vida  cam- 
pestre, acogiendo  en  su  tienda  con  la  mas  cordial  hospitali- 
dad á  todos  los  extranjeros  que  enconlraba.  Después  de 
haber  hecho  ásu  esclava  Agar  madre  de  Ismael  que  fue  mas 
tardé  padre  de  los  Árabes,  tuvo  otro  hijo  de  su  mujer  Sara, 
Jlamado  Isaac,  quien  heredó  todos  sus  bienes  y  todas  las  ben- 
diciones del  cielo  (2267). 

Isaac  y  sus  hijos.  Según  los  deseos  de  su  padre,  Isaac  se 
casó  con  Rebeca.  Su  sier^ro  Eliezer  fué  á  buscarla  con  este 
objeto  entre  sus  parientes  que  vivian  en  la  ciudad  de  Nacor. 
Tuvieron  dos  hijos,  Esaü  y  Jacob;  el  primero  fue  un  caza- 
dor muy  valiente,  y  el  segundo  se  hizo  pastor  á  imitación  de 
sus  padres.  Jacob  se  apoderó  por  sorpresa  del  derecho  de 
primogenitura  que  correspondía  á  Esaú,  y  para  evitar  su 
cólera  hubo -de  escaparse  á  Mesopotamia,  donde  se  casó  con 
Lia  y  Raquel  en  casa  de  su  tio  Laban.  Tuvo  de  ellas  doce  hi- 
jos ;  pero  el  mucho  carino  que  manifestaba  á  uno  de  ellos»  el 
virtuoso  |osé,  introdujo  la  discordia  en  su  familia. 

José  en  Egipto  (2096).  José  fue  vendido  por  sus  herma- 
nos á  tinos  mercaderes  madianitas  que  venian  de  Galaad  y 
pasaban  á  Egipto.  Una  calumnia  de  la  mujer  de  Putifar  su 
amo,  fue  causa  de  que  le  pusieran  en  la  cárcel ;  pero  ei 
espíritu  de  Dios  que  estaba  en  él,  hizo  que  se  distinguiese 
muy  luego  entre  todos  los  prisioneros  por  su  sabiduría.  Fa- 
raón, rey- de  Egipto,  tuvo  un  sueño  que  ninguno  de  sus  adivi- 
nos podía  explicar ;  pero  José  le  dio  á  entender  lo  que  signi- 
ficaba y  le  anunció  siete  años  de  escasez.  Faraón  le  elevó  en 
seguida  á  la  dignidad  de  virey  para  que  tomase  medidas 
contra  el  hambre  que  le  vaticinaba.  Los  hermanos  de  José 
que  padecieron  de  aquélla  plaga  en  su  pais,  pasaron  á  Egipto 
para  comprar  trigo.  José  les  reconoció,  se  hizo  conocer  de 
ellos,  y  obtuvo  del  rey  que  pudieran  establecerse  en  los 
vastos  campos  de  Gesen  en  donde  continuaron  su  vida  pas- 
toril. 

Servidumbre  de  Egipto  (2076-4645).  Los  Fallones  que  su- 
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'fcieroQ  después  &1  trono  olvidaron  muy  luego  los  servicios 
que  José  habla  prestado  á  la  nación,  é  hicieron  caer  sobre  los 
bijos  de  Jacob  la  mas  dura  servidumbre.  Estos  desgraciados 
fueron  destinados  á  construir  unos  edificios  gigantescos, 
obligóseles  á  que  pagasen  la  quinta  parte  del  tributo  que  se 
exigía  á  todo  el  pais;  y  los  tiranos  no  se  ruborizaron  de  llevar 
8U  barbarie  hasta  el  punto  de  mandar  que  las  mujeres  que 
asistían  á  los  partos,  matasen  todos  los  varones  que  naciesen 
de  aquel  los  extranjeros  para  impedir  que  se  multiplicasen  de- 
masiado* 

Moisés  y  la  restauración.  Ál  cabo  se  compadeció  Dios  de  ios 
lamentos  de  su  pueblo  oprimido^  y  le  envió  un  libertador  que 
fue  Moisés.  Arrojáronle  alNilo  siendo  aun  muy  niño  (n25) ; 
una  hija  del  rey  que  había  bajado  á  bañarse  en  el  rio,  le 
recogió^  y  fue  educado  en  la  corte  adonde  aprendió  todas  las 
ciencias  de  los  Egipcios.  Cuando  vio  la  miseria  de  sus  herma* 
ños  no  pudo  menos  de  compadecer  inútilmente  su  suerte^ 
liasta  que  Dios  le  inspiró  el  proyecto  de  trabajar  por  su  liber- 
tad, y  para  llevar  á  cabo  tan  difícil  empresa  hizo  una 
multitud  de  prodigios.  Castigó  al  Egipto  con  dilez  plagas 
sucesivas  á  fin  de  vencer  la  obstinación  del  endurecido  Fa- 
raón^ quien  negaba  el  permiso  á  los  Judíos  para  que  saliesen 
de  su  pais.  Al  llegar  al  Mar  Rojo  mandó  á  fas  aguas  que  le 
abrieraupaso;  retiráronse  las  aguas,  y  volviéronse  á  cerrar 
su»  abismos  para  sepultar  en  ellos  á  los  Egipcios  que  con  su 
rey  á  la  cabeza  marchaban  en  persecución  de  los  Judíos 
(i  645). 

El  desiertoy  la  íeyfi 645-1 605).  Cuando  el  pueblo  de  Israel 
recobró  de  este  modo  su  independencia,  Moisés  le  retuvo  por 
algún  tiempo  en  el  desierto^  antes  de  conducirle  á  Palestina, 
que  era  la  tierra  de  promisión,  para  despojarle  de  las  cos- 
tumbres degradantes  que  había  adquirido  en  el  tiempo  de  su 
servidumbre.  Recibió  la  ley  de  manos  de  Dios  en  la  cumbre 
del  monte  Sinai  entre  truenos  y  relámpagos,  y  promulgóla 
en  seguida  á  presencia  de  todo  su  pueblo.  Dedicóse  sobre 
todo  á  instarle  el  desprecio  de  todos  los  cultos  extraños,  y 
recibió  la  misión  de  manifestarle  por  medio  de  reiterados 
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milagros  el  poder  infinito  del  Dios  á  quiéb  debía  adorar.  Pim- 
aquel  pueblo  obstinado  y  grosero  no  sabia  corresponder  h 
todos  los  beneficios  del  Señor  sino  con  murmullos  y  asona- 
das. Hasta  el  mismo  Moisés  dejó  un  dia  de  tener  fe  y  valor, 
y  en  castigo  no  le  permitió  Dios  entrar  eo  la  tierra  deproini« 
sion. 

S  II.  Desde  la  entrada  de  fot  Helireot  en  la  tierra  de  proniiiOBf 
batta  el  ebma  de  lai  díei  tribus  (1605-979)  (1) 

Josué  (4605-4580).  Después  de  la  muerte  de  Moisés  se 
pu^so  Josué  á  la  cabeza  de  los  Israelitas^  atrayesó  milagrosa* 
mente  el  Jordán^  hizo  que  ae  desplomasen  las  murallas  de 
Jericó  al  sonido  de  las  trompetas  sagradas,  y  sometió  el  país 
de  Ganaan.  Repartiéronse  las  tribus  el  territorio  que  habian 
conquistado^  y  cada  una  fue  gobernada  por  sus  primados  6 
ancianos,  á  lo  cual  se  llamó  el  gobierno  de  los  Jueces.  Próximo 
ya  á  la  muerte  llamó  Josué  á  todos  los  anqianos  y  -magis- 
trados de  Israel,  y  les  recomendó  que  observasen  fielmente 
la  ley  de  Moisés;  pero  no  todos  escucharon  tan  prudente 
consejo,  y  muchas  tribus  merecieron  por  sus  prevaricaciones 
ser  abandonadas  de  Dios  y  entregadas  á  las  naciones  infieles. 

Gobierno  de  los  Jueces  (1580-4096).  Por  fortuna  el  Señor  les 
envió  de  tiempo  en  tiempo  algunos  hombres  justos  y  animo- 
sos que  les  sacaron  de  la  esclavitud.  Otoniel  les  libertó  de  la 
tiranía  de  Cusan,  rey  de  Mesopotamia.  El  valiente  Aod  rom« 
pió  el  yugo  que  Eglon,  rey  de  los  Moabitas^  habia  impuesto 
á  las  tribus  de  Efraim  y  de  Benjamín.  Samgard  venció  á  los 
Filisteos  qiw  oprimían  á  Dan,  Judá  y  Simeón ;  y  Sisara,  gene- 
ral de  Jabin>  rey  de  Azor,  fue  muerto  por  la  valerosa  Jahel, 
cuya  gloria  cantó  con  tanto  entusiasmo  fa  profetisa  Débora. 
Los  jueces  mas  notables  que  hubo  después  fueron  Gedeon, 
Jefté  y  Sansón.  Gedeon  fue  suscitado  por  Dios  para  libertar 
á  los  Israelitas  de  la  esclavitud  délos  Madianltas;  Jefté  se 
hizo  célebre  después  de  sus  victorias  por  el  sacrificio  de 

(I)  Véase  el  Compaiufio  i$  h  hUtorta  sooroM 
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m  tWf^  y  Sansón  hizo  temblar  &  los  Filisteos  por  so  Itaerza 
prodigiosa.  ^ 

J?sfa6fectmtento  de  la  dignidad  real  (4091).  El  último  juez 
lüe  Samuel,  quien  quiso  hacer  hereditario  este  cargo  en  su 
familia ;  pero  descontento  el  pueblo  de  la  administración  de 
Joe]  y  Abia  sus  hijos,  pidió  un  rey  á  ejemplo  de  las  demás 
naciones.  Samuel  combatió  Vivamente  sus  deseos,  y  se  esfor- 
zó en  alejarle  de  su  intento  pialándole  bajo  los  mas  enérgi- 
cos colores  la  tiranía  y  despotismo  de  los  reyes  que  abusan 
del  poder.  Pero  habiendo  persistido  el  pueblo  en  sus  intentos, 
el  profeta  cedió  á  su  obstinada  voluntad,  y  ungió  á  Saúl  de  la 
tribu  de  Benjamín. 

Sottl  (1096-1056).  Fue  un  gigante  de  una  fuerza  colosal. 
Consolidó  su  trono  con  una  victoria  contra  los  Ammouitas, 
sometió  los  ejércitos  á  una  severa  disciplina,  obtuvo  grandes 
Tictorias  contra  los  Filisteos  y  llevó  sus  conquistas  hasta  el 
Eufrates.  No  obstante  su  poder  no  era  absoluto.  Con  arre- 
glo á  la  constitución  que  juró  á  la  faz  de  toda  la  nación,  no 
debia  obrar  sino  por  las  órdenes  del  Señor,  y  el  sumo  sacer- 
dote era  quien  debia  manifestárselas.  Quiso  librarse  de  esta 
dependencia  apoderándose  del  sacerdocio,  y  con  este  objeto 
ofreció  un  sacriñcio  á  Galgala.  Esta  odiosa  usurpación  trizo 
que  Dios  le  desechase,  y  Samuel  recibió  el  encargo  de  ungir 
en  su  lugar  al  pastor  David  (1063), 

Dai>id  (1 056' 104 6).  David  se  mostró  digno  del  cetro  por 
el  valor  que  desplegó  en  diversos  encuentros.  En  una  guerra 
contra  los  Filisteos  derribó  al  gigante  Goliat,  y  esto  le  valió 
ser  admitido  en  la  cortcde  Saúl.  Se  unió  con  la  mas  intima 
amiatad  á  Jonatás,  hijo  de  aquel  principe,  y  obtuVa  la  mano  de 
Ifichol,  su  hija,  por^  haber  matado  doscientos  Filisteos.  Pero 
sus  brillantes  hazañas  no  hicieron  mas  que  excitar  la  envidia 
de  Saúl,  quien  se  puso  á  perseguirle  de  desierto  en  desierlo. 
Tan  injusta  persecución  dio  á  conocer  el  valor  y  generosi- 
dad de  David,  y  cuando  'Saul  sucumbió  con  Jonálás  y  sus 
dos  hijos  en  las  colinas  de  Geiboé,  los  hombres  de  Judá 
le  reconocieron  por  rey.  Los  otros  se  unieron  á  Isboscth, 
byo  do  Sauf ;  pero  después  de  siete  años  de  resistencia 
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Isboseth  fue  asesinadoté  Israel  aclamó  unániméiaantetd^fcr 
David  (1049).  ^T 

Este  príncipe  fue  el  rey  mas  grande  de  Israel.  En  el  tras* 
curso  de  6u  reinado,  que  duró  cerca  de  cuarenta  anos, 
sometió  la  Siria  y  la  Idumea,  y  extendió  su  reino  desde  el 
Eufrates  hasta  el  Mediterráneo,  y  desde  la  Fenicia  hasta 
el  golfo  de  Arabia.  Trabajó  al  mismo  tiempo  en  la  prosperi- 
dad interior  de  su  nación,  la  administró  sabiamente^  dio  tm 
gran  esplendor  al  culto,  y  consiguió  que  todos  sus  vasallos 
vivieran  tranquilos  y  felices.  Concibió  el  proyecto  de  erigir 
un  magnífico  templo  al  verdadero  Dios;  pero  el  Señor,  en 
castigo  de  sus  culpas,  le  hizo  anunciar  por  su  profeta  que 
esta  honra  se  hallaba  reservada  para  su  sucesor;  así  es  que 
no  pudo  hacer  mas  que  reunir  los  materiales  para  edificarlo* 

Sa/omon  (i  0i  6-976).  El  sucesor  de  David  fue  su  hijo  Salo- 
món, cuyo  reinado  fue  enteramente  pacífico.  En  su  tiempo 
llegó  la  Judea  al  mas  alto  grado  de  prosperidad.  Salomón 
aventajaba  en  poder  y  sabiduría  á  todos  los  príncipes  orienta* 
les.  Escribió  disertaciopes  sobre  todas  las  cosas  naturales, 
desde  el  cedro  del  Líbano  hasta  el  hisopo^  compuso  tres  mil 
parábolas  y  mas  de  cinco  mil  cánticos,  y  se  rodeó  de  un 
lujo  y  magnificencia  que  admiraron  á  todos  sus  contempo- 
ráneos. Sus  buques  fueron  al  pais  de  Qfir  en  las  Indias  á 
buscar  oro^  plata^  pavos  reales  y  marfil^  é  hizo  de  Jerusalen 
un  centro  del  mas  activo  y  floreciente  comercio.  PeroJo 
mas  maravilloso  de  su  reinado  fue  el  templo  que  edificó.  Sus 
inmensos  edificios  estaban  enteramente  cubiertos  de  oro 
y  plata,  y  para  hacer  la  dedicación  se  mataron  veinte  y  dos 
mil  bueyes  y  cien  mil  carneros.  Su  excesiva  opulencia  perdió 
á  aquel  príncipe,  cuya  reputación  se  habia  extendido  por  toda 
la  tierra^  y  su  orgullo  le  cegó  hasta  tal^puntOi  que  se  preci- 
pitó  en  los  mas  vergonzosos  y  viles  excesos. 

Cisma  de  las  diez  tribus  (970).  Su  pueWo  padeció  mucho, 
pero  no  se  alborotó  hastadespues  de  su  muerte.  Gomo  su  hijo 
Roboam  parecía  dispuesto  á  seguir  las  mismas  trazas,  los 
ancianos  de  las  provincias  le  pidieron  que  disminuyera  las 
contribuciones  que  les  arruinaban ;  y  que  no  imitase  la 
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áad  de  si}  padre.  En  vez  de  condescender  á  sus  deseas, 
lesr^ító  Roboam  con  altanería  y  arrogancia,  lo  cual  disgusto 
mucho  á  las  diez  tribus ;  eligieron  estas  por  rey  á  Jeroboam^ 
y  elhijo  de  Salomón  no  conservó  su  imperio  mas  que  sobre  las 
tribus  de  Judá  y  de  Benjamín. 

S  IU«  Deide  el  oíima  de  las  diez  tríbuf  hasta  la  cautividad  do 
Babilonia. 

DEZ.  REINO  DE  MRACL. 

El  reino  de  Israel  no  fue  gobernado  sino  por  principes 
impíos,  que  hicieron  de  la  religión  un  negocio  político,  y 
con  su  ejemplo  y  decretos  favorecieron  el  culto  de  los  falsos 
dioses.  Elias,  Elíseo  y  otros  grandes  profetas  les  reconvinie- 
ron enérgicamente  por  todas  sus. prevaricaciones;  pero 
cerraron  los  oidos  á  todas  sus  advertencias.  Llegaron  de 
tal  modo  á  llamar  sobre  sus  cabezas  los  vengadores  rayos 
de  la  cólera  divina,  que  la  mayor  parte  de  sus  familias  fueron 
exterminadas  en  castigo  de  sus  maldades.  Asi  perecieron  las 
razas  de  Jeroboam,  Achab  y  Jehú. 

Jerobcam.  Desde  el  principio  de  su  reinado  se  manifestó 
enemigo  de  la  verdadera  religión.  Prohibió,  por  política,  á 
sus  vasallos  que  fueran  á  ierusalen  á  ofrecer  sus  adoraciones 
al  Señor,  y  permitió  que  todos  los  cultbs  extraños  se  intro- 
dujeran en  su  reino.  Dios  le  castigó  personalmente  humi- 
llándole  con  su  derrota  por  Abias,  rey  de  Judá.  Pero  su  hijo 
Madab  llevó  todavía  mas  adelante  su  impiedad,  y  por  ello 
fue  exterminado  con  todos  sus  descendientes  (976-953). 

Achab  y  su  posteridad.  El  trono  fue  ocupado  por  algunos 
aventureros  y  soldados  que  agravaron  los  males  del  pueblo 
y  aumentaron  su  corrupción ,  hasta  el  advenimiento  de 
Amrí,  quien  fundó  á  Samaría  y  tuvo  por  hijo  á  Achab  (963- 
948).  Este  último  sé  casó  con  la  impía  Jezabel,  hija  del  rey  de 
Sfdon,  y  siguió  en  todo  los  consejos  de  su  impía  y  cruel  mu- 
jiT.  Abandonó  enteramente  la  religión  de  sus  padres,  esta- 
bleció el  culto  deBaal,  que  tomó  de  los  Fenicios,  y  consagvó 
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cuatrocientos  sacerdotes  para  el  servioío  de  aquella  ffllyii- 
vinidad.  Después  de  suapostasía  holló  todos  losderec^Pf  se 
apoderó  de  la  vina  de  su  vecino  Nabot,  para  aumentar  su 
propiedad.  Imitóle  su  hijo  Ocbosías,  y  sus  injusticias  fue- 
ron castigadas  en  la  persona  de  Joram  y  de  otros  setenta 
príncipes  de  la  familia  de  Achab  degollados  por  Jehú  (883). 

Jehú  y  sus  descendientes  (883-770).  Jehú  proscribió  el  culto 
de  BaaL  mas  no  por  eso  restableció  los  altares  del  verdadero 
Dios.  Sus  descendientes  no  se  manifestaron  mas  religiosos 
que  él;  pero  sin  embargo  uno  de  ellos  devolvió  su  antigua 
gloria  al  reino  de  Israel.  Después  de  los  reveses  de  Jehú  y 
de  Josias  su  sucesor^  Jeroboam  II  tuvo  un  reinado  brillante. 
Sus  victorias  restablecieron  las  fronteras  de  sus  Estados  en 
sus  antiguos  limites;  pero  después  de  su  muerte  hubo  gran- 
des desórdenes  en  Israel  hasta  la  muerte  de  Zacarías,  último 
descendiente  de  Jehú  (770}. 

Destrucción  del  reino  (721).  Desde  aquella  época  hasta  la 
destrucción  del  reino  por  Salmanasar  (770-721),  es  decir,  du- 
rante medio  siglo^  la  mas  deplorable  'anarquía  apresuró  la 
pérdida  de  aquel  pueblo.  Innumerables  intrigantes  se  dispu- 
taron el  poder  supremo  con  las  armas  en  la  mano^  y  I03 
escalones  del  trono,  manchados  con  el  asesinato  y  las  usur- 
paciones, hicieron  prever  al  desgraciado  pueblo  su  próxima 
ruina. 

DEL  HnstO  DB  lUDA. 

El  trono  de  Jud&  fue  ocupado  también  por  una  mtJltitud  ée 
malos  príncipes;  pero  como  allí  se  hallaba  el  templo  de  Je* 
hová  y  el  verdadero  sacerdocio,  el  error  no  se  propagó  tan 
fácilmente  entre  el  pueblo,  y  hubo  algunos  príncipes  que 
fueron  modelos  de  justicia  y  de  piedad.  Los  nombres  de  Jo- 
safat,  Joas  y  Ezequías  nos  dejaron  recuerdos  sumamente  pre- 
ciosos. 

Josafat.  Roboam  permitió  que  el  culto  de  los  ídolos  S6%- 
trodujese  en  Jada,  y  de  esta  falta  fue  castigado  por  Se^^ 
rey  de  Egipto,  quien  saqueó  á  Jerusalen  y  se  apoderó  de  los 
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^^Bs  del  templo»  Abías  su  sucesor  imitó  sus  extravíos; 
pé^cuando  Asa  subió  al  trono,  derribó  los  ídolos,  prohibió 
todo  culto  extraño,  y  quedó  victorioso  de  sus  enemigos. 
Josafat  siguió  su  buen  ejemplo,  reanimó  ta  devoción  de  sus 
vasallos  al  verdadero  Dios,  y  triunfó  de  sus  enemigos  los 
Moabitas,  Ammonitas  y  Edomitas.  Pero  su  alianza  con  los 
reyes  de  Israel  fue  funesta  para  su  familia. 

Joas  (871-837).  Joram  su  hijo  le  cuso  con  Alalia,  hermana  de 
Jezabel,  y  aquella  pérfida  mujer  le  subyugó  enteramente, 
empleó  su  ascendiente  sobro  él  para  introducir  en  Judá  el 
culto  que  ya  mancillaba  á  Israel  (883),  y  cometió  al  mismo 
tiempo  la  infamia  de  hacer  exterminar  toda  la  familia  real, 
para  abrirse  el  camino  del  trono.  Pero  el  tierno  infante  Joas^ 
que  se  libró  milagrosamente  de  aquella  carnicería^  fue  edu- 
cado por  los  levitas,  y  el  sumo  sacerdote  Joyada  le  colocó  en 
el  trono  de  sus  mayores,  después  de  derrocar  á  la  odiosa  y 
aborrecible  usurpadora  (877).  El  joven  príncipe,  lleno  de  celo 
por  la  religión,  se  dedicó  á  reparar  las  ruinas  del  templo  del 
Señor  y  á  hacer  que  floreciesen  en  torno  suyo  las  mas  puras 
virtudes.  Desgraciadamente  careció  de  perseverancia;  hacia 
el  fin  de  su  reinado  se  dejó  arrastrar  al  mal,  y  pereció  de- 
gollado por  sus  oficiales.  Reinó  cuarenta  años  y  vivió  cua- 
renta y  seis  (877-837). 

Ezequias  (726-697).  Sus  inmediatos  sucesores  Amasias  y 
Osías,  fueron  unos  principes  impíos,  y  por  espacio  de  mas  dd 
un  siglo  no  hubo  sino  malos  reyes  en  el  trono  de  Judá 
(837-726).  Sin  embargo,  permitió  Dios  que  el  mas  culpable  de 
todos,  el  impío  Achaz  tuviese  por  hijo  á  Ezequias,  el  cual  se 
hizo  tan  célebre  por  su  sabiduría  y  santidad,  comt)  su  padre 
lo  había  sido  por  su  impiedad  y  vicios.  Este  piadoso  mo- 
narca empleó  los  primeros  años  de  su  reinado  en  destruir  la 
Idolatría  y  restablecer  el  verdadero  culto.  En  su  tiempo  flo|e- 
cieron  Isaías,  Oseas  y  Amos,  quienes  sostuvieron  su  ánimo 
cuando  Sennaquerib,  rey  de  Asiria,  asaltó  á  Jerusalen.  La 
3spada  del  ángel  exteitninador  le  libertó  de  aquella  multitud 
ie  infieles,  y  murió  glorioso  y  contento  después  de  haber, 
reparado  los  males  que  la  guerra  había  causado  á  su  pueblo, 
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Legó  !a  corona  &  su  hijo  Manases,  cuya  impiedad  debía  pre- 
parar la  ruina  de  Judá^  anunciada  diariamenle  por  los  profe- 
tas del  Señor. 

Manases  (697-^SI).  Guando  el  reino  de  Israel  fue  destruido 
por  los  Asirlos^  líl  piadoso  rey  Ezequías  ocupaba  el  trono  de 
Jerusalen.  Sucedióle  su  hijo  Manases,  quien  estuvo  muy  lejos 
de  imitar  sus  virtudes.  Este  impío  príncipe  renovó  todas  las 
abominaciones  de  los  pueblos^  exterminadas  por  el  Señor; 
erigió  altares  á  Baal  y  Astartea,  y  siguiendo  el  ejemplo  de 
Achab,  tributó  sus  homenajes  á  las  constelaciones  celestes. 
Judá  y  Jerusalen  siguieron  la  senda  que  él  les  marcó,  y  des- 
preciaron los  avisos  de  ios  profetas.  Entonces  les  dijo  el 
Señor  que  les  iba  á  abandonar  al  furor  de  sus  enemigos  y 
aniquilarles  bajo  el  peso  de  su  venganza.  Tan  terribles 
amenazas  solo  sirvieron  para  irritar  á  Manases,  quien  co- 
menzó ^  perseguir  á  todos  los  verdaderos  ñeles  y  á  derramar 
la  sangre  de  cuantos  se  negaron  á  adherirse  á  sus  impie- 
dades. 

Vióse  venir  entonces  el  ejército  áel  rey  de  Nínive,  que  por 
aquella  época  era  todavía  dueño  de  Babilonia,  y  hubo  en 
Jerusalen  un  terror  pánico.  El  rey  Manases  fue  llevado  cau- 
tivo y  experimentó  las  mas  amargas  humillaciones  (673). 

Mientras  lloraba  sus  faltas  en  Babilonia  á  orillas  del  Eufra- 
tes, Nabucodonosor  envió  de  nuevo  su  general  Holofernes 
con  un  inmenso  ejército  para  destruir  el  reino  de  Judá  y 
todos  los  Estados  que  no  hablan  aun  doblado  la  cerviz  á  su 
dominación.  Temblaban  los  Judíos  como  las  hojas  agitadas 
por  el  soplo  de  la  tempestad  ;  mas  el  valor  sobrenatural  de 
Judít  les  hbertó^  matando  por  su  mano  al  general  Asirio 
en  el  sitio  de  Betulia. 

Algún  tiempo  después  tas  lágrimas  de  Manases  tocaron 
también  el  corazón  de  Dios.  Perdonóle  sus  culpas,  é  hizo  que 
vblviera  libre  enmedio  de  sus  vasallos.  End  resto  del  reinado 
de  Manases  no  se  vieron  mas  que  obras  de  jusíicia  y  sabidu- 
ría. Restableció  los  altares  del  verdadero  Dios,  reanimó  la 
piedad  y  la  fe  en  su  reino,  y  trabajó  durante  la  paz  en  cir- 
cundar á  Jerusalen  de  murallas,  asi  como  todas  las  demás 
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grandes  ciudades  que  le  pcrtenecian.  Murió  después  de  ha- 
ber reinado  por  espacio  de  cincuenta  y  cinco  anos. 

Ámon  (642-640).  El  bijo  de  Manases,  Amon,  fue  impío 
como  lo  había  sido  su  padre ;  pero  Dios  no  le  dio  tiempo  para 
que  le  imitara  en  su  penitencia.  Después  de  menos  de  dos  años 
de  reinado,  y  cuando  aun  se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad,  fue 
víctima  de  una  conspiración. 

Josias  (640-609).  El  pueblo  le  dio  por  sucesor  á  su  hijo 
Josías,  que  era  todavía  muy  niño.  Durante  su  menor  edad 
continuaron  los  desórdenes  del  reinado  anterior,  y  la  corrup- 
ción y  la  idolatría  desolaron  el  país.  Pero  asi  que  llegó  á  los 
diez  y  seis  años  buscó  al  Dios  de  David^  y  pri^jicipíó  á  purificar 
á  Jerusalen  del  culto  de  los  ídolos.  Dióle  Dios  el  profeta  Je- 
remías para  que  le  ayudara  en  su  misión.  Los  ídolos,  los 
bosques  sagrados  y  hasta  los  menores  vestigios  del  culto  de 
los  falsos  dioses,  fueron  destruidos  por  el  celo  del  monarca, 
quien  seguía  los  consejos  del  hombre  enviado  por  Dios.  Mu- 
rió desgraciadamente  en  las  llanuras  de  Magedo  adonde  com- 
batió contra  los  ejércitos  de  Nécao,  rey  de  Egipto,  quien  que- 
ría atravesar  su  territorio  para  atacar  al  imperio  de  Asiría. 

Cautividad  de  Babilonia  (606).  Su  muerte  fue  el  preludio 
de  los  males  que  iban  á  caer  sobre  Jerusalen.  Para  suceder 
en  el  trono  al  piadoso  rey  Josias  fue  elegido  su  hijo  Selum, 
que  también  se  llamó  Joachas.  Este  principe  quiso  vengar 
la  muerte  de  su  padre  atacando  á  Nécao;  pero  fue]  derrotado 
y  le  llevaron  cautivo  á  Egipto,  donde  murió  según  la  predic- 
ción del  profeta  Jeremías.  Su  reinado  no  duró  mas  que  tres 
meses.  Eliacim  ó  Joaquín,  su  hermano,  subió  al  trono  (609) ; 
pero  en  vez  de  escuchar  los  avisos  de  los  profetas  del  Se^or, 
dio  oídos  á  los  consejos  de  los  impíos  y  participó  de  sus 
extravíos.  Su  obstinación  puso  el  colmo  á  la  colera  del  Altí- 
simo, y  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia,  fue  enviado  para 
castigarle.  Apoderóse  de  Jerusalen  y  se  llevó  cautivos  mu- 
chos de  sus  habitantes.  Brillaban  entre  ellos  el  profeta  Daniel 
y  sus  compañeros  que  tan  distinguida  misión  desempeñaron 
para  con  las  naciones  extranjeras .  Entonces  principiaron  los 
setenta  años  de  cautividad  profetizados  por  Jeremías  (606). 
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de  8u 

de  SU 

RETES 
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«    DBJDDA. 
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de  su 
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reinado. 

reinado. . 

• 

ai  afios. 

Jeroboam. 

976-956 

18  aflüs. 

Roboam. 

976-959 

3  - 

Abiam. 

959^956 

41  - 

Asa. 

956-915 

2  — 

Nadab. 

955-953 

S2  - 

Baasa. 

953-931 

i  — 

£la. 

931-930 

7  días. 

Zambri. 

930 

12  años. 

Amh. 

930-918 

I 

22  - 

Achab. 

918-81)6 

24  ^ 

Josafat. 

915*891  1 

2  — 

Oi'hosias. 

896-894 

1 

U  - 

Joram. 

894-B83 

7  — 

Joram. 

891-884 

1  - 

Ochosias, 

884-i¿83 

as- 

Jehú. 

883-855 

e  - 

Alalia. 

883-877 

40- 

Joas. 

877-837 

ie- 

Joachaz. 

855-839 

re  - 

Joas. 

839-8:^3 

29  — 

Amasias* 

837-808 

52  — 

Jeroboam  II. 

823-771 

52  — 

Ozias. 

808-766 

6  meses. 

Zai-arías. 

771-770 

i  — 

Sclun. 

770 

- 

H  afios. 

Manahem. 

770-759 

2  — 

Phacéia. 

759-757 

27  — 

Pbacéa. 

757-730 

. 
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Joatban. 
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»- 

Oseas. 

780-721 

IS- 

Achaz. 

741-726 

DestroGcion 

26- 

Ezequias. 

726-69T 

del  reino  de 

55  — 

Maíces. 

697-642 

Israel  (78*). 

2  — 

Amon. 

642-640 

31  — 

Josias. 

640-609 

8  meses. 

Juachas. 

609 

41  años. 

Joaquín. 

609-698 

La  cautivi- 
dad principió 
en  el  año  606. 

3  meses. 

Joconias. 

898-597 

ifl  afios. 

Sedecias. 
Destrucción 
del  reino  de 

597-587 

mSSSSSSm 

Juda  ^587). 
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CAPITULO  ra. 

Bistoria  de  los  Judíos  desde  la  cauHvidad  de  Babilonia  hasta 
la  conquista  de  la  Judea  por  los  Romanos. 

CaaDdo  los  Judíos  se  dispersaron  por  todo  el  Oriente,  hubo  glandes  reTola* 
dones  en  el  seno  de  todas  aquellas  naciones  en  el  interés  de  la  civilización.  Se- 
mejante prueba  no  dejó  de  ser  provechosa  para  los  mismos  Judíos.  A  su  re* 
greso  fueron  mas  dóciles  á  la  toz  de  sus  profetas,  y  cumplieron  fielmente  todos 
los  mandamientos  de  la  ley  que  Moisés  les  trasmitió.  Pero  después  de  ht 
guerra  sostenida  gloriosamente  por  los  Macabebs,  aquella  nación  principió  á  de- 
caer, y  no  tardo,  en  doblegar  su  cervíx  ante  el  yugo  de  los  Roauíoos»  ui  cono 
todos  los  demás  pueblos  del  Asia. 

J  I.  Desde  el  príooípio  de  fa  OAtttmdad  de  tos  Jfudioa  hasta  ra 
restauración  en  tiempo  de  Giro  (606-536)  (1); 

Segunda  expedición  de  Nahucodonosor,  Jerusalen  se  sostuvo 
todavía  á  pesar  de  la  caida  de  Joaquín.  La  paciencia  miseri-* 
cordiosa  del  Señor  esperaba  siempre  que  llegase  la  hora  do 
su  conversión.  Sus  profetas  Baruch  y  Jeremías  redoblaron 
sus  instancias  á  Joaquín  para  que  se  convirtiese'  Pero  des- 
preció sus  palabras,  desgarró  sus  escritos  y  IlegO  á  decretar 
su  muerte.  Desde  entonces  le  abandonó  Dios  á  un  estado  tal 
de  demencia  y  desvarío,  que  se  rebeló  contra  el  rey  de  Babi* 
lonia,  negándole  el  tríbulo  que  le  había  prometido.  El  rey  de 
Babilonia»  encargó  á  sus  gobernadores  de  las  provincias  de 
Siria  que  le  hicieran  expiar  su  infidelidad.  Por  espacio  de 
tres  meses  <uvo  su  reino  que  sufrir  las  incursiones  de  los 
Ammonitas,  Moabitas,  Sirios  y  Árabes^  hasta  que  por  último 
Jerusalen  fue  atacada  por  los  enemigos,  y  Joaquín  pereció  en 
una  salida  que  hizo  contra  ellos  (398}.  Su  cuerpo  quedó  en  el 
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campo  de  batalla,  sin  sepultura  y  expuesto  á  téia  clase  de 
Insultos  y  ultrajes,  según  lo  había  pronosticado  Jeremías. 

Jeconias  su  hijo  no  fue  mas  prudente^ni  feliz  que  él.  Jere** 
mías  clamó  contra  él,  y  el  sitio  de  Jerusalen  continuó  bajo  las 
órdenes  de  los  generales  de  Nabucodonosor.  Aquel  gfén 
rey  se  presentó  luego  en  persona  para  dirigirlo,  y  se  apoderó 
por  segunda  vez  de  la  ciudad  santa.  Llevóse  todos  los  tesoros 
del  tempk)  y  del  palacio,  y  un  gran  número  de  cautivos,  entre 
los  cuales  se  distinguían  el  mismo  Jeconias,  su  madre,  mu- 
jeres y  oficiales.  Acompañóles  el  profeta  Ezequiel,  así  como 
Daniel  había  seguido  á  los  primeros  cautivos,  y  de  este  modo 
el  espíritu  profético  permaneció  con  el  pueblo  de  Dios  siem- 
pre que  el  vencedorje  llevó  delante  de  si. 

Tercera  expedición.  Ruina  de  Jerusalen  (587^.  En  aquel  mo- 
mento manifestó  Dios  de  nuevo  á  los  Judíos  lo  muy  sen- 
sible que  le  era  tener  que  castigarles.  En  vez  de  consumar 
su  ruina,  inspiró  á  Nabucodonosor,  por  última  vez,  una  idea 
de  conmiseración,  y  el  reino  de  Judá  no  quedó  efileramente 
destruido.  El  ilustre  conquistador  le  dio  un  nuevo  rey  en  la 
personado  Sedecias,  tío  de  Jeconias ;  pero  el  endurecimiento 
de  la  nación  era  tan  espantoso,  que  todos  los  pasados  reve- 
ses no  bastaron  para  abrir  los  ojos  á  aquel  desgraciado 
principe.  En  vano  levantaron  la  voz  Jeremías  y  Ezequiel  para 
recordarle  el  culto  de  sus  padres,  pues  prefirió  dar  crédito  á 
los  falsos  profetas  que  lisonjeaban  sus  pasiones,  y  no  á  las 
palabras  de  los  b'^mbres  de  Dios  que  le  predicaban  el  arre- 
pentimiento y  la  penitencia.  Al  cabo  no  hubo  remedio  para 
Judá  ni  su  templo.  Sabiendo  Nabucodonosor  que  los  Judíos 
se habian coligado  encentra  suya  con  los  Ammonitas,  Moabi- 
tas,  Tinos  y  Sidonios,  se  precipitó  sobre  Jerusalen  con  la  rapidez 
del  rayo,  y  ía  arruinó  completamente.  Quemó  el  templo  y  todos 
los  edificios  públicos,  saqueó  todo  cuanto  se  presentó  á  su 
vista^  hizo  esclavos  á  los  Judíos  que  se  salvaron  del  degüello, 
y  convirtió  entm  vasto  desierto  aquel  reino  tan  glorioso  y 
opulento  en  otro  tiempo.  Entonces  fue  cuando  Jeremías,  sen- 
tado sobre  las  humeantes  ruinas  de  su  asolada  patria,  pro- 
rompió  en^us  inmortales  lamentaciones.  La  historia  sagrada 
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nos  caenla  que  este  santo  profeta  fue  arrastrado  á  Egipto  poi 
algunos  Judíos;  pero  no  nos  dice  cuál  fue  el  género  de  su 
muerte.  Créese  que  fue  apedreado  en  Tafné  por  los  mismos 
Jml^os  á  causa  de  que  condenaba  constantemente  sus  desór- 
denes tanto  por  medio  de  sus  discursos,  como  por  la  santi- 
dad de  su  vida. 

La  idolatria  confundida  en  Babilonia  por  los  ludios.  Guan- 
do Nabucodonosor  regresó  á  Babilonia  después  de  sus  gran« 
des  conquistas  en  Egipto  y  Palestina,  con  los  despojos  que 
había  recogido  en  todas  las  guerras  hizo  fabricar  una  estatua 
de  oro  en  honor  de  Baal,  y  mandó  que  todos  sus  vasallos  la 
adorasen.  Tres  jóvenes  Hebreos  llamados  Ananias,  Mizaely 
Azariasse  negaron  á  ello^  y  el  príncipe  irritado  les  mandó  ar« 
rojar  en  un  horno  ardiendo,  Vióseles  rodeados  de  llamas  que 
no  les  hacían  mal  alguno,  y  se  les  oyó  cantar  un  himno  en 
honra  y  gloria  de  Dios  todopoderoso  que  les  protegía.  Este 
prodigio  admiró  de  tal  manera  á  Nabucodonosor,  que  prohi- 
bió para  siempre  á  sus  vasallos  el  ultrajar  al  Dios  de  los  Ju- 
díos. 

Otros  muchos  milagros  asombraron  también  á  los  Asirios, 
y  les  probaron  que  la  verdad  no  se  encontraba  sino  entre  los 
hijos  de  Judá.  El  profeta  Daniel  se  grangeó  la  confianza  del 
rey,  explicándole  sus  sueños,  como  en  otro  tiempo  lo  hizo  José 
en  la  corte  de  Faraón.  Confundió  con  su  ciencia  á  todos  los 
magos  ó  sabios  de  la  Asiria,  y  obtuvo  las  primeras  dignidades 
del  Imperio.  En  tiempo  de  Evilmerodac,  hijo  del  grao  Nabu- 
codonosor, empleó  su  crédito  para  desenmascarar  la  impos- 
tura de  los  sacerdotes  de  Baal,  hacerles  exterminar  y  quemar 
su  falsa  divinidad.  Poco  después  sus  enemigos  le  hicieron 
sospechoso  para  con  el  mismo  príncipe,  y  le  hicieron  arrojar 
al  lago  de  los  leones ;  pero  su  milagrosa  conservación  y  li- 
bertad llenaron  Evilmerodac  de  veneración  hacia  él  y  de 
temor  al  Dios  á  quien  servia. 

Influjo  de  los  ludios  en  todo  el  Oriente.  Estos  aconteci- 
mientos dieron  tanta  gloría  él  pueblo  judío,  que  su  cautividad 
puede  considerarse  como  la  mas  bella  época  de  su  existen- 
cia; porque  entonces  se  vio  lo  que  jamás  ha  vuelto  á  suceder 
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en  tanto  grado>  es  decir,  los  vencedores  dominados  por  los 
vencidos.  En  nombre  de  sus  hermanos  cautivos,  Daniel  diri- 
gía realmente  todos  los  negocios  de  Asiría.  Hacia  prevalecer 
su  culto  y  creencias  sobre  las  de  todas  las  demás  naciones,  y 
eclipsaba ¿on  sus  luces  á  los  sacerdotes  y  sabios  de  todo^el 
Oriente.  Iluminado  por  el  espíritu  de  Dios  acerca  délos 
acontecimientos  futuros,  uo  solo  gobernó  ios  imperios  sino 
que  trazó  su  suerte.  Y  asi  cuando  el  imperio  de  Asiría  se 
acercaba  á  su  ruina,  explicó  al  impío  Baltasar  la  sentencia 
que  una  mano  misteriosa  é  invisible  acababa  de  grabar  en 
la  pared. 

Durante  la  dominación  de  los  Persas  gozó  del  misDoio  cré- 
dito y  poder.  Darío  el  Medo,  tío  do  Ciro,  le  conservó  á  la  ca- 
beza del  imperio,  arregló  su  administración  según  sus  con- 
sejos^ se  convirtió  á  su  voz,  y  publicó  un  edicto  por  el  cual 
mandaba  á  todos  sus  vasallos  que  adorasen  al  Dios  de  Daniel 
como  al  único  Dios  vivo  y  verdadero. 

Semejantes  decretos  diecon  un  terrible  golpe  h  las  supers- 
ticiones idolátricas^  é  incitaron  los  espíritus  á  seguir  una 
nueva  senda.  Por  eso  vemos  que  las  inteligencias  se  agita- 
ban por  toda^  partes  y  se  esforzaban  en  volver  á  la  verdad. 
Las  luces  difundidas  con  los  Judíos  por  todo  el  Oriente  mi- 
naban el  mundo  entero,  y  desde  aquella  época  principió  á 
haber  en  todas  las  grandes  naciones  profundas  revoluciones 
religiosas  é  intelectuales.  Lao-Tzeu  y  Gonfucío  hicieron  gran- 
des variaciones  en  China,  y  la  tradición  nos  dice  que  toma- 
ron sus  ideas  de  reforma  en  el  seno  de  Babilonia,  cuando 
los  Judíos  se  hallaban  allí.  Trabóse  en  la  ludíanla  gran  lucha 
entre  el  budismo  y  el  bramanísmo ;  apareció  en  Caldea  Zo- 
roastres,  quien  copió  en  mucha  parte  los  libros  de  Moisés ;  y 
abriéronse  en  Grecia  las  escuelas  de  Pítágoras  y  de  Thales^ 
quienes  no  trajeron  á  Europa  mas  que  las  inspiraciones  que 
tomaron  del  Asia. 

Ciro  y  la  restauración  (536).  El  pueblo  extraordinario  que 
era  el  principio  de  aquel  movimiento  universal,  maceó  por 
medio  de  sus  profetas  el  momento  de  su  libertad ;  llegada  la 
hora  abrió  Daniel  el  li^ro  sagrado  en  presencia  de  Ciro»  le 
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manifestó  que  se  baUao  cumplido  los  tiempos ;  y  entonces 
aquel  digno  monarca  cuyo  bello  retrato  nos  ha  trazado  ia 
-Escritura,  se  apresuró  á  someterse  á  su  voluntad.  Permitió 
pues  á  los  Judíos  que  volvieran  á  su  país  para  reedificar  el 
templo  y  los  muros  de  su  ciudad,  y  hasta  les  devolvió  ios 
vasos  sagrados  de  oro  y  plata  de  que  los  reyes  de  Asirla  les 
habian  despojado  en  los  últimos  desastres. 

§  11.  Deidé  el  vegrefo  de  la  ceutívídad  basta  Alejaadro 

(sse-aa-í)  (i). 

Zorobabel  (536).  No  todos  los  Judfos  se  aprovecharon  de 
su  libertad.  Los  que  se  hallaban  establecidos  en  el  Oriente 
y  poseían  allí  grandes  propiedades,  prefirieron  el  fértil  pais 
de  Mesopolamia  á  los  desvaslados  arenales  de  su  pais.  Des- 
pués del  edicto  de  Ciro  solo.se  hallaron  cuareMa  mil  perso- 
nas pertenecientes  á  las  tribus  de  Benjamín^  iudá  y  LevC 
que  consintieron  en  regresar  á  Palestina  bajo  las  órdenes  de 
Zorobabel  y  del  sumo  sacerdote  Josué.  Cuándo  después  de 
su  llegada  quisieron  reedificar  Jcrusalen,  fueron  molestados 
por  los  Culcenses,  Medos  y  Persas  que  Salmanasar  transportó 
á  Samaría^  y  que  no  habiéndose  mezclado  con.  los  indígenas 
habian  forÁado  el  nuevo  pueblo  samaritano.  Estos  Samanta- 
nos  edificaron  un  templo  particular  sobre  el  monte  Gariziq^ 
y  por  envidia  nacional  trataron  de  impedir  la  reedificación 
del  de  Jerusalen. 

Reedificación  del  templo  (520).  A  fuerza  de  intrigas  y  de 
innancia.s  á  los  reyes  de  Persía,  obtuvieron  de  Csmbises  y 
de  Esmerdis^  sucesores  de  Ciro,  unos  edictos  que  prohibían 
levantar  de  nuevo  aquel  admirable  monumento  que  fue  la 
maravilla  de  todo  el  Oriente.  Pero  en  tiempo  de  Darío,  hijo 
de  Hystaspe,  los  Judíos  fueron  mas  felices.  Recordaron  al 
gran  rey  el  decreto  de  Ciro,  y  sus  derechos  fueron  probados 
y  reconocidos  (520).  Los  profetas  Ageo  y  Zacarías  animaron 
á  los  ancianos  y  al  pueblo,  emprendiéronse  los  trabajos  coa 
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la  mayor  actividad,  y  al  cabo  de  cuatro  aSos  se  terminó  la 
nueva  inorada  del  Dios  de  Sion  (516).  Hfzose  la  dedicación 
con  la  mayor  pompa  y  solemnidad;  peró  aquel  templo  estaba 
muy  lejos  de  igualaren  riqueza  y  magnificencia  al  de  Saloaion. 
Los  ancianos  lloraban  al  ver  una  diferencia  tan  notable ;  pero 
Ageo  les  consoló  anunciándoles  que  sería  mas  glorioso  quér  ' 
el  primero,  porque  recibirla  la  visita  del  Mesías,  salvación  de 
Israel. 

Esdras  (478).  Los  Hebreos  que  permanecieron  en  Oriente 
continuaban  gozando  de  los  mayores  favores.  En  tiempo  de 
Artajerjes,  llamado  Mano  larga ,  Ester,  elevada  al  primer 
rango  entre  sus  mujeres,  se  sirvió  de  su  poder  sobre  el  co- 
razón del  monarca  para  obtener  de  aquel  príncipe  un  nuevo 
edido  autorizando  á  los  Judíos  para  que  volviesen  á  Judea 
con  sus  sacerdotes  y  levitas.  Esdras,  descendiente  de  Aaron, 
se  puso  á  la  cabeza  de  todos  los  que  quisieron  seguirle,  y 
fué  á  Jerusalen  para  reorganizar  el  gobierno  de  los  Hebreos. 
Era  muy  instruido  y  respetado,  y  se  sirvió  de  la  confianza 
que  le  manifestaban  para  restablecer  en  toda  su  pureza  la 
ley  de  Moisés.  Regularizó  el  culto  según  las  antiguas  cos- 
tumbres ,  prohibió  á  los  Judíos  que  se  unieran  con  mu- 
jeres extranferas,  y  redactó  el  canon  de  las  sagradas  Escri- 
turas. 

^y  Nehem{as{U^).  Por  aquel  tiempo  los  Judíos  que  se  halla- 
ban aun  dispersos  en  los  Estados  de  Artajerjes  corrieron  un 
gran  peligro.  Uno  de  ellos,  llamado  Mardoqueo,  se  negó  á 
tributar  al  rey  los  homenajes  de  adoración,  porque  su  coa- 
ciencia  y  religión  se  lo  prohibían.  El  orgulloso  Aman  obtuvo 
un  edicto  general  por  el  cual  se  prescribía  la  muerte  de  todos 
los  Judíos  del  imperio  en  un  día  señalado ;  pero  el  favor  de 
Ester  salvó  á  toda  ía  nación,  y  elcastigo  que  Aman  preparaba 
para  Mardoqueo  y  todos  sus  conciudadanos  recayó  sobre  él. 
Fue  ahorcado  en  el  mismo  patíbulo  que  habia  levantado  para 
el  humilde  siervo  de  Dios»  y  todos  los  Judíos  quedaron  libres 
del  peligro  que  les  amenazaba. 

Nehemías  que  se  contaba  en  aquel  número  y  que  pertenecía 
ademas  á  la  servidumbre  de  Artajerjes,  recibió  de  su  amo 
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el  gobierno  de  la  Judea  con  derecho  para  levantar  de  nuevo 
las  puertas  de  Jerusalen  y  modificar  sus  murallas.  Lleno  de 
celo  por  la  gloria  de  su  patria,  aquel  hombre  de  fe  se  trasladó 
almjpmento  á  Judea,  visitóla  ciudad  santa,  y  mandó  que  se 
reamcasen  inmediatamente  sus  murallas.  Los  enemigos  de 
los  Judíos  trataron  de  estorbar  la  empresa,  inquietando  sin 
cesar  á  los  trabajadores;  pero  estos  no  se  dejaron  arredrar 
por  ninguna  dificultad :  tenían  con  una  mano  la  llana  y  la  . 
espada  con  la  otra ;  acabóse  la  obra  en  poco  tiempo,  y  Nehe- 
mías  fundó  una  fiesta  de  acción  de  gracias  para  solemnizar 
la  memoria  de  tan  fausto  acontecimiento. 

Prosperidad  de  Jeti^salen  (445-332).  Entonces  Malaqufas, 
que  fue  el  último  de  los  profetas,  cerró  la  marcha  de  aquellos 
extraordinarios  mensageros  que  Dios  habia  enviado  al  mundo 
para  anunciarle  la  llegada  de  su  Hijo.  Desde  aquel  momento 
hubo  un  gran  silencio  en  la  historia  del  pueblo  sanio.  Los 
Judíos^  dice  Bossuet,  no  necesitaban  ya  de  apariciones,  ni  de 
profecías  manifiestas,  ni  de  aquellos  inauditos  prodigios  que 
Dios  hacia  con  tanta  frecuencia  para  proporcionarles  su  sal- 
vación. Habíales  causado  demasiado  mal  el  haber  desechado 
elDios  de  sus  padres  :  acordábanse  siempre  de  Nabucodono- 
8or  y  de  su  ruina,  y  no  tenían  ya  la  menor  inclinación  á  creer 
á  los  falsos  profetas  ni  á  darse  á  la  idolatría^  Mientras  duró 
el  imperio  de  los  Persas  vivieron  según  sus  leyes  mediank. 
un  corto  tributo  que  pagaban  á  sus  soberanos.  Reinaba  la 
abundancia  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  y  el  pueblo  des- 
cansaba y  disfrutaba  de  todas  las  ventajas  de  la  paz. 

Alejandro  en  Jerusalen  (333).  La  felicidad  que  encontraban 
en  su  nuevo  estado  les  llenó  de  reconocimiento  para  con  los 
reyes  de  Persia,  y  cuando  Alejandro  el  Grande  que  Sitiaba  á 
Tiro  envió  á  pedir  algunos  subsidios  al  ^umo  sacerdote,  los 
Judíos  se  los  negaron  alegando  el  juramento  de  fidelidad  que 
habían  prestado  á  Darío.  Irritado  el  conquistador,  amenazó  ji 
Jerusalen  con  su  venganza ;  pero  así  que  el  sumo  sacerdote 
Jaddo  vio  que  se  adelantaba  contra  la  ciudad  santa,  hizo 
cubrir  de  flores  todas  las  calles,  le  abrió  las  puertas,  y  re- 
vestido de  sus  ornamentos  p^nlificales  y  seguido  de  todo  su 
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pueblo^  salió  á  recibir  at  héroe.  Presentóle  el  libro  de  las  pro- 
fecías de  Daniel,  y  le  mostró  la  relación  de  sus  victorias  hecha 
de  antemano  por  aquel  profeta.  Admirado  Alejandro,  mani- 
festó su  respeto  y  veneración  al  sumo  sacerdoie,  dijo  %4os 
habitantes  de  Jerusalen  en  libertad  de  vivir  según  su  ley,  y 
hasta  les  eximió  del  tributo  el  año  sétimo  ó  sabático,  porque 
según  la  ley  en  aquel  ano  debian  dejar  descansar  sus  tierras. 
'  La  ciudad  santa  volvió  á  quedar  tranquila  después  de  la 
marcha  del  conquistador,  y  continuó  esperando  al  que  debía 
rescatarla. 

§  in.  Desde  U  muerte  de  Alejandra  hasta  el  remado  de 
«  Heredes. 

Üe  ta  Jadea  bajo  la  dominación  de  los  reyes  de  Egipto  (323- 
203).  Después  de  la  muerte  de  Alejandro,  tocó  la  Judea  á  Lao- 
medonte,  que  era  uno  de  sus  generales.  Tolomoo  i»  Sotero 
no  tardó  muchi  en  conquistarla,  asi  como  la  Fenicia  y  la  Pa- 
lestina. Tomó  á  Jerusalen  en  un  sábado,  y  se  llevó  consigo 
á  Egipto  cerca  de  100,000  cautivos.  La  dulzura  con  que  les 
trataba  decidió  á  una  multitud  de  Judíos  á  fijarse  en  aquellas 
mismas  regiones,  y  muy  luego  se  extendieron  sus  colonias  por 
el  mediodía  hasta  Etiopia,  y  por  el  norte  en  toda  la  Cirenaica. 

Tolomeo  perdió  después  su  conquista  en  la  lucha  que  tuvo 
con  Antígono,  que  era  el  mas  temible  de  sus  rivales ;  pero  la , 
recuperó  diez  anos  después,  asi  que  triunfó  de  sus  enemigos 
en  Ipsus  (301).  Desde  aquella  época  permaneció  la  Judea  so- 
metida al  Egipto  por  espacio  de  cerca  de  un  siglo  (301-203). 

Durante  aquel  tiempo  fue  administrada  por  los  sumos  sa- 
cerdotes en  unión  del  Sanedrín. "El  mas  notable  de  todos  fue 
Simón,  quien  hermoseó  á  Jerusalen  con  una  multitud  de 
monumentos,  añadió  al  canon  de  los  libros  sagrados  los  lí- 
4»ros  de  Esdras,  de  Neh^ías  y  de  los  Paralipómenos,  y  por 
sus  virtudes  mereció  el  epíteto  de  Justo  (292-284).  Sucedióle 
su  hijo  el  avaro  é  imprudente  Onías  \^,  quien  puso  en  peli- 
gró á  toda  la  nación,  rehusai^o  á  Tolomeo  III  el  tributo 
anual  que  dcbfa  pagársele.  La  sumisión  del  pueblo  apaciguó 

Digitized  by  CjOOQIC 


DS  LA  UISTOKIA  ANTIGUA.  25 

la  cólera  del  prfneípe,  y  el  país  no  fue  vicUma  de  íes  faltas 
del  que  lo  gobernaba.  Onías  <•  falleció  .en  :2i  8.  Después  de 
su  muerte,  las  extravagancias  é  impiedad  de  los  reyes  de 
Egipto  hicieron  que  los  Judíos  se  separasen  insensíbicaieale 
de  su  obediciicia;  y  con  motivo  délas  expediciones  de  An- 
tioco  el  Grande  contra  aquellos  insensatos  monarcas^  tu- 
vieron la  dicha  de  sacudir  su  yugo. 

De  la  Judea  bajo  la  dominación  de  los  reyes  de  Siria  (203  - 
467).  Pusiéronse  voluntariamente  al  servicio  de  dicho  prin- 
cipe y  le  ayudaron  á  rechazar  las  tropas  egipcias  que  bajo  las 
órdenes  do  Escopas  habían  ocupado  el  territorio  y  cindadela 
de  Jerusalen  (I9íí).  En  recompensa  de  este  servicio  les  de- 
volvió Anlioco  sus  privilegios,  y  declaró  libres  á  todos  los 
Judíos  que  se  hallaban  en  sus  Estados.  Sussucesores  no  ímila- 
ron  su  generosidad.  La  falta  de  dinero  que  con  frecuencia 
experimentaron  en  medio  de  sus  guerras,  les  hizo  codiciar  ios 
tesoros  encerrados  en  el  templo  de  Jerusalen.  Trataron  mu- 
chas veces  de  apoderarse  de  ellos,  y  no  temieron  envilecer 
el  cargo  de  sumo  sacerdote  vendiéndolo  en  beneficio  de  su 
avaricia.  Seleuco  Filopator  envió  su  mmistro  Heliodoro  para 
que  se  apoderase  de  los  tesoros  del  templo ;  pero  aquel 
impío  oficial  fue  rechazado  del  santuario  por  los  ángeles  del 
Señor.  Vengóse  el  rey  en  Onías  despojándole  de  su  dignidad 
de  sumo  pontífice  para  darla  á  su  hermano  Josué^  quien  por 
lisonja  tomó  el  nombre  de  Jason.  Aquel  inifuso  compró  la 
protección  de  Anlioco  Epifanío  sucesor  de  Filopator  (175), 
mas  no  por  eso  dejó  de  ser  desposeído  por  su  hermano  mas 
joven  llamado  M<Miolao,  del  título  quehabia  usurpado  (17¿). 

Antíoco  Epifanio,  apoderándose  entonces  de  las  divisiones 
quií  agitaban  á  \h  iai'jilia  sacerdotal,  se  apoderó  de  Jerusalen, 
degolló  40»000  Judíos,  vendió  otros  tantos  como  escl  »vos,  y 
profanó  el  temi)lo  del  Seüor  llevándose  el  altar  do  los  perfu- 
mes, la  mesa  de  proposición,  el  cundelabro  y  los  vasos  sa* : 
grados,  é  inmolando  en  él  algunos  cerdos.  Incendió  la  ciu- 
dad, construyó  una  fortaleza  sobre  las  ruinas  de  la  ciudadela 
de  David,  dedicó  el  templo  á  Júpiter  Olímpico,  y  se  empleó 
enteramente  en  destruir  aquella  poderosa  nacionalidad  supri- 
i.  3 
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míendo  toda  memoria  del  antiguo  culto,  los  sábados  y  la 
circuncisión  para  remplazarlos  con  los  dioses  y  costumbres 
de  los  gentiles. 

« Muchos  Hebreos  abjuraron  la  creencia  de  sus  mayores ; 
los  Samaritanos  aceptaron  fácilmente  los  ritos  y- divinidades 
del  extranjero :  levantáronse  ídolos,  ardió  el  incienso  delante 
de  ellos ;  quemáronse  los  libros  de  la  ley;  los  que  se  atreviaa 
á  circuncidar  á  sus  hijos  fueron  perseguidos  y  castigados  con 
Id  última  pena ;  y  la  Judea,  llena  de  simulacros  paganos,  flegó 
á  ser  el  teatro  de  ías  obscenas  solemnidades  de  Baco.  Pero 
los  ejemplos  de  una  magnánima  resistencia  no  fueron  por  eso 
menos  brillantes.  Un  gran  número  de  familias  huyeron  de  su 
patria  y  se  refugiaron  en  ciertas  regiones  desiertas.  Una  ma- 
dre se  resignó  á  morir  con  sus  siete  hijos  antes  que  consen- 
tir en  comer  la  carne  procedente  de  los  sacrificios.  Por  último, 
el  sumo  sacerdote  Matatías,  rodeado  de  sus  cinco  hijos  Juan, 
Simón,  Judas  Macabeo,  Eleazar  y  Jonatás,  llamó  á  todos  jos 
hombres  que  quisieran  seguirle  voluntariamente,' y  se  dis- 
puso á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  »  (1).  Entonces  fue 
cuando  brilló  la  heroica  decisión  de  los  Macabeos. 

Judas  Jlfaca6eo(  167-1 61 ).  Judas  inscribió  en  sus  estandartes 
estas  letras  MCBI,  ¿  Quién  se  parece  á  mi?  Por  esta  razón  él  y 
todos  tos  héroes  de  su  familia  recibieron  el  dictado  de  (laca- 
béos.  Poniendo  su  confianza  únicamente  en  Dios,  antes  de 
emprender  cosa  alguna  contra  sus  enemigos,  restableció  la  ley 
en  toda  su  pureza  y  la  hizo  observar  por  todos  sus  soldados. 
En  el  consejo,  así  como  en  el  campo  de  batalla,  se  manifestó 
lleno  de  una  prudencia  y  de  un  valor  enteramente  divinos. 
Su  ardor  y  fe  libertaron  á  Jerusalen  de  la  tiranía  de  Antioco, 
y  habiendo  muerto  este  príncipe  poco  tiempo  después,  los  Si- 
ríos  en  tiempo  de  la  menor  edad  de  Eupator  enviaron  al  re- 
genté Lisias  para  que  oft  celera  la  paz  á  los  Hebros.  Habíanle^ 
prometido  la  libertad  de  su  culto,  pero  Judas  quería  también 
la  libertad  de  su  nación.  Hizo,  pues,  alianza  con  los  Romanos 
para  conseguir  mas  seguramente  su  objeto  bajo  su  protec- 

(I)  CftDtU. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


DS  LA  BISTOSti  üjmGük»  ffT 

efon.  Aieej^aFOfí  los  ItottMinos  Hi  alítfnsa,  nms  no  por  eso  ter- 
minó  la  guerra  entre  los  Sinos  y  Judas  tfacabeo.  Este  liéroo 
pereció  en  una  batalla  en  qaefue  vencido  por  las  tropas  de 
DcHietrio  i^  Sotero,  sucesor  de  Anlíoco  V. 

Jonatás  (M^Ai),  Esta  pérdida  afligió  profordaniente  k  los 
Judíos,  quienes  eligieron  en  sn  lugar  á  lonatás  su  hermano. 
El  nuevo  gefe,  á  pesar  de  su  mucho  valor,  no  habría  podido 
defenderse  contra  los  Sirios  si  la  éiscordm  no  les  hubiera 
dividido.  Demetrio  y  Alejandro  Bala,  que  se  disputaban  la 
corona,  buscaban  con  igual  empeño  su  alianza,  y  se  aprove- 
chó de  fiquella  coyuntura  para  aumentar  y  consolidar  su  po- 
der. Sin  embargo,  acabó  por  ser  víctima  de  todas  aqueNas 
intrigas,  y  fueasesinado  traidoramentepor  Trlfon^  que  había 
sido  ayo  de  Antíoco  y  usurpó  el  trono  de  los  Selencídas. 

Simón  (144^13%).  Sucedióle  Simón  sn  hermano,  quien  foe 
reconocido  por  Demetrio  II  y  por  los  Bomanos.  Aumentó  y 
fortífícó  la  ciudad  de  Jopé^  y  arrojó  de  Jeruselen  la  guarnfeien 
siriaca  que  aun  sevnantenia  alh.  Sus  briliantes  hasañas  le  ga** 
naron  el  afecto  del  pueblo,  el  enal  por  medio  de  un  decreto 
constituyó  por  herencia  en  sufamHia  laatttoridadcivü  yre^ 
ligiosa  qnecjercía.  A  pesar  de  este févor,  Tolomeo^  su  yerno, 
conspiró  contraél.  Concibió  el  bárbaro  proyecto  de  degollarle 
en  un  festín  con  toda  su'faniBia,  y  de  abrirse  por  este  medio 
el  camino  del  trono ;  pero  uno  de  los  hijos  de  Simón  llamado 
Juan  Hhrcano  ae  libró  de  aquella  espantosa  carnicería  y  he- 
redó el  poder  abberano. 

Juan  Mrcano  (145-1 01).  Juan  flircano  (üe  el  último  de  los 
héroes  que  ilustraron  la  familia  de  losHacabeos.  Después  de 
la  muerte  de  Anlioco  Sedetes,  sacudió  el  yugo  de  los  Sirios  y 
subyugó  la  Idumea  y  la  ciudad  de  Samaría.  Con  motivo  de  las 
guerras  civiles  que  destrozaban  entonces  la  Siria,  le  dejaron 
tranquilo,  y  durante  su  gobierno^  que  duró  cerca  de  veinte  y 
ocho  añosi  pudo  trabajar  con  buen  éxito  en  la  prosperidad  in-* 
terior  de  sus  Estados. 

Decadenciade  la  nación  (107-39).  Después  de  la  muerte  de 
Hircano  ascendieron  sucesivamente  al  poder  Aristóbulo  t»^ 
Alejandro  Janeo,  Hircano  II  y  Aristóbulo  11^  quienes  preludia- 
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ron  el  reinado  de  Heredes.  Aristóbulo  no  coaserv6  su  digni- 
dad por  espacio  de  tres  anos  sino  para  mancharse  con  toda 
clase  de  crímenes  (107-40.4).  Alejandro  Janeo,  que  le  rem- 
plazó (404-69),  se  empeñó  en  una  porción  de  guerras  con  sus 
vecinos,  y  por  úllirao  vio  despreciada  su  autoridad  en  el  in- 
terior sobro  lodo  por  los  fariseos.  Hircano  H  y  Aristóbulo  11 
se  hicieron  la  guerra  mutuamente,  Pompeyo  se  apoderó  de 
Jerusafen  y  se  pronunció  en  favor  de  Hircano  (64).  Pero  su 
intürvencion  no  apagó  el  faego  de  las  discordias  civiles,  las 
cuales  continuaron  hasta  que  la  perfidia  de  Heredes  obtuvo 
de  los  Romanos  el  título  de  rey  los  Judíos  (39). 

Degradación  de  la  majestad  y  del  sacerdocio.  Al  anunciar  á 
sus  descendientes  que  el  Mesías  nacería  de  uno  de  ellos,  el 
patriarca  Jacob  fijó  la  época  de  su  venida  para  el  momento 
en  que  el  cetro  saliera  de  manos  de  Judá.  £1  reinado  de  He« 
redes  presagiaba»  pues,  como  muy  próximo  el  cumpümíento 
de  las  celestiales  promesas.  Y  por  eso  se  nota  en  aquella  época 
la  mas  espantosa  decadencia  en  la  nación  judía,  y  todo  con- 
tribuye á  hacernos  prever  su  inminente  ruina.  Sus  reyes  no 
son  ya  mas  que  unos  extranjeros.  Sus  sacerdotes,  que  según 
eL  espíritu  de  la  ley  debían  ser  sus  mas  firmes  apoyos,  no  son 
masque  unos  hombres  de  intriga^  de  asesinato  y  de  rapiña.  £q 
tiempo  de  Heredes  envilécese  cada  vez  mas  el  sacerdocio,  y  se 
hace  tan  venal  y  precario  en  el  de  sus  sucesores^  que  desde  el 
reinado  de  aquel  príncipe  hasta  la  destrucción  de^Jerusalen 
por  Tito,  es  decir,  en  el  espacio  de  ciento  siete  anos,  el  his- 
toriador Josefo  cuenta  veinte  y  nueve  sumos  sacerdotes  ele« 
gidos  por  los  principes  que  poseyeron  el  país. 

De  la  formación  de  las  sedas.  La  doctrina  que  este  pueblo 
recibió  en  deposito,  principió  también  á  alterarse.  Todas  las 
sectas  que  aparecieron  manifestaron  respetar  altamente  la 
letra  de  los  libros  sagrados,,y  bajo  este  concepto  hubo  en  ello 
algo  de  providencial,  porque  la  singularidad  de  aquel  espíritu 
limitado  y  exclusivo  se  convirtió  en  una  garantía  para  la  in- 
tegridad de  la  Biblia  que  nos  trasmitieron.  Las  principales 
S£ctas  fueron  las  de  ios  saduceos^  fariseos  y  esenienses.  Los 
saduceos^  cuyo  gefe  fue  un  doctor  llamado  Sadoc,  no  admitiao 
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penas  ni  premíosen  la  otra  vida.  Negaban  la  existencia  de  los 
ángeles  y  la  resurrección  de  los  cuerpos,  y  creían  que  bastaba 
la  justicia  positiva  de  la  ley  escrita.  Los  fariseos  pretendían 
que,  independientemente  de  la  ley  escrita,  había  recibido  Moisés 
del  ángel  Rsziel  una  ley  oral  que  se  había  trasmilirio  á  través 
de  los  tiempos  por  Josué,  los  jueces,  los  profetas  y  los  miem- 
bros de  !a  verdadera  sinagoga.  En  su  dictamen  aquella  tra« 
dicion  fijaba  el  verdadero  sentido  de  las  ceremonias,  profe- 
cías y  enigmas.  Enseñaban  la  existencia  de  otra  vida,  y 
consideraban  el  ayuno,  las  limosnas,  las  abluciones,  los  sa- 
crificios y  oraciones,  como  un  medio  muy  eficaz  para  preser- 
varse de  los  castigos  reservados  á  los  culpables  después  de  su 
muerte.  Sus'vestiduras  eran  muy  extraüas,  y  afectaban  una 
austeridad  que  desmentían  su  espíritu  orgulloso  y  la  bajeza 
de  su  corazón.  Los  esenienses  eran  los  religiosos  de  la  antigua 
ley.  Vivían  en  la  pobreza  y  la  obediencia,  y  algunos  se  con- 
denaban á  un  perpetuo  celibato  para  dedicarse  con  mas  li- 
bertad á  la  educación  de  los  niños  ú  otras  obras  excelentes. 
Dispersión  de  los  Judíos  por  toda  la  tierra.  Pero  lo  mas  ad- 
mirable es  que  cuando  todo  anunciaba  la  próxima  ruina  de 
la  nación  judía  y  el  establecimiento  de  una  nueva  sociedad 
que  debía  reemplazarla  según  los  designios  de  Dios,  las  pro- 
fecías que  contenían^  bajo  mil  formas  diferentes,  la  relación' 
de  aquella  prodigiosa  variación,  se  hallaron  esparcidas  de  re- 
pente entre  las  naciones,  preparando  á  los  hombres  sinceros 
para  que  recibieran  dignamente  la  palabra  de  la  redención. 
Los  Judíos  que  las  llevaban  constantemente  consigo,  se  halla- 
ban diseminados  por  todas  las  provincias  del  imperio  Ro- 
mano. Eran  bastante  numerosos  en  Roma,  tenían  una  sina- 
goga en  Atenas,  la  cual  conservaba  hacia  mucho  tiempo 
relaciones  muy  nmistosas  con  Jerusalon ;  contaban  numerosos 
establecimientos  en  Alejandría,  en  Egipto  y  en  toda  el  África; 
en  fin  se  les  encontraba  en  el  Asia  Menor,  en  Arabia,  Babilo- 
nia, Persia  y  en  todas  las  regiones  de  Oriente.  Esto  nos  ex- 
plica sin  duda  aquella  espera  universal  que  sobrecogió  los  es- 
píritus cuando  Augusto  cerró  el  templo  de  Jano,  y  el  universo 
entero  adoptó  por  primera  vez  un  majestuoso  silencio. 
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CAPITULO  IV- 


Los  Hebreos  estayieron  constantemente  eo  relaciones  con  los  Egipcios,  mas 
fí9  es  solo  por  eso  por  lo  qne  reunimos  la  historia  de  estos  dos  pueblos.  Si  los 
Hebreos^  dominaron'  el  mundo  antiguo  por  la  pureza  de  su  doctrina  y  la  antigüe- 
dad de  fius.  analtes,  los  Egipcios  ocupan  el  primer  lugar  entre  todos  los  pueblos 
que  los  Griegos  llamaban  bárbaros.  Sus  sacerdotes  creían  tener  derecho  para 
decir  á  Platón  que  sus  conciudadanos  no  eran  pías  que  unos  niOos,  y  tuvieroD  la 
gloria  de  servir  de  maestros  á  los  mas  ilustres  filósofos.  La  luz  salió  del  Oriente, 
f  se  detuTo  en  los  santuarios  de  Egipto  parft  diftindirse  desde  allí  en  todo  el 
iBimdo  por  la  elocuencia  de  los  Gnegoe. 


$  I.  Del  tenitono  dé  Egipto  y  del  origen  de  t oí  primeros 
habitantes. 


Descripción  geográfica  de  Egipto»  El  Egipto  no  es  mas  que  un  valle 
de  1,000  kilómetros  6  250  leguas  de  largo  por  20  á  40  kilómetros  ó  4  á  8 
leguas  de  ancho,  regado  por  el  Nílo  y  encerrado  entre  dos  desiertos « 
Antiguamente  se  diridia  en  tres  partes:  el  alto  Egipto  desde  Siena 
basta  la  cindad  de  Quemrais  (su  capital  Tebas  6  Dióspotis);  el  Egipto 
central  ó  Heptanomide,  desde  Quemmis  hasta  Gercasoro  (su  capital  Men- 
fls),  y  d  bajo  Egipto  ó  Z>e¿to,  llamado  asi  porque  esla  parte  fníerior 
del  Egipto  se  ps^ece  ¿  la  letra  griega  (A)  que  UeYa  este  nombre.  Su 
capital  era  Sais.  A  la  parte  superior  del  E^pto  se  hallaba  la  Etiopía 
que  comprendía  una  parte  de  la  NuUa  y  toda  la*  Abieinia  actual. 

Fertilidad  del  Egipto.  Esta  región  era  sumamente  fértil ;  pero  asi 
como  la  Palestina  y  la  mayor  parte  de  las  otras  provincias  de  Asia» 

(4)  Autores  qvb  PusnsR  consultarse  :  Rolli»,  ffistoire  ancienne.  Ghampol- 
lioB-FigflBC,  Hwtoire  d'Égypte,  en  el  Univeré  pittorMqtÁé.  Heeren,  Mofnwt' 
d'hittoire  ahcttnn«,  y  De  la  politique  et  du  commercñ  dts  pmpies  de  l'afUú 
quité,  Greuzer,  Religión  de  Vaniiquité.  CbampolUon,  l'Égypte  ^oue  les  Pha- 
raons,  PaDkooke,  DescripHon  de  l'Égypte  et«  Recueil  d^observatíons  faites  par 
l'lnsMutd'Égypte pendant  Vexpédition  de  l'armée'  sous  leti  erdreñ.fhá  ^Mr<Ui 
Ihnaparte,  S  vol.;  y  sobre  todo  loa  trabajos  de  Letronne. 
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sufrió  mucho  por  las  inTasIones  y  desastres  que  cayeron  sobre  ella. 
Con  todo,  á  pesar  de  tantas  plagas  la  tierra  es  aun  tan  fecunda  en  aquel 
país  que  todos  los  meses  da  flores  y  frutas,  se  siembran  los  trigos  en 
noviembre  á  medida  que  se  retiran  las  aguas  del  Nilo ;  vense  entonces 
en  flor  los  narcisos,  violetas  y  eolocasias^  y  se  hace  la  cosecha  de  dátiles. 
En  diciembre  pierden  los  árboles  sus  hojas ;  pero  los  trigos,  las  yerbas 
y  laa  flores  cubren  la  tierra  por  todas  partes  y  la  adornan  como  á  la 
llegada  de  la  primavera.  £n  enero  se  siembran  las  habas  y  el  lino ;  y 
mientras  que  florecen  los  naranjos  y  granados,  los  trigos  muestran  sus 
espigas  en  el  alto  Egipto,  y  en  el  bajo  se  recoge  la  cana  de  azúcar,  el 
trébol  y  el  sen.  En  febrero  se  siembra  el  arroz^^se  recoge  la  cebada, 
maduran  las  coles,  los  melones  y  pepinos,  y  todos  los  campos  se  cubren 
de  Terde.  En  el  mes  de  marzo  florecen  las  p'antas  y  arbustos  y  se  reco' 
gen  los  trigos  sembrados  en  noviembre  y  octubre.  La  cosecha  de  rosas 
se  hace  en  abril,  y  mientras  se  siegan  unos  trigos  se  siembran  otros. 
Los  trigos  de  invierno  se  siegan  en  mayo  ;  las  acacias  se  cubren  de  flo- 
res, y  se  recogen  todas  las  frutas  precoces  como  las  uvas,  higos  y  dátiles^ 
En  junio  se  hace  la  cosecha  de  cá&a  de  azúcar  en  el  alio  Egipto.  En  ju« 
lio  se  planta  el  arroz  y  el  maíz,  y  se  recogen  el  lino,  el  algodón  y  mu- 
cha uva  en  las  cercanias  del  Cairo.  En  agosto  se  hace  el  tercer  corte  del 
trébol,  florecen  el  nenúfar  y  el  jazmin,  vense  cargadas  de  frutas  maduras 
las  palmeras  y  vides,  y  los  melones  están  ya  pasados.  La  recolección  de 
las  naranjas,  limones  y  arroz  anuncia  el  mes  de  setiembre ;  por  último 
en  octul^re  crecen  mucho  las  yerbas,  se  principian  de  nuevo  las  semeq- 
teras,  y  los  arbustos  se  cubren  de  flores  que  embalsaman  el  aire  con  ex- 
quisitos perfumes  (1).  Con  razón  se  dio  en  otro  tiempo  át^n  fértil  país 
el  nombre  de  granero  de  los  Itomanos. 

Del  Nilo.  Las  inundaciones  anuales  del  Nilo  son  una  de  las  princi- 
pales causas  de  la  asombrosa  fecundidad  del  Egipto.  El  álveo  ó  lecho 
del  rio  se  encuentra  en  el  fondo  de  un  valle  poco  encs^onado  que  se 
prolonga  por  toda  la  longitud  del  pais*  Las  continuas  lluvias  que  caían 
todos  los  años  en  Etiopia,  le  hacían  crecer  de  tal  manera,  que  se  des- 
bordaba por  todo  el  Egipto  y  lo  convertía  en  un  pequeño  mar^.  La  inun- 
dación duraba  unos  tres  meses,  y  las  aguas  debían  subir  diez  y  seis  co- 
dos; cuando  solo  llegaban  á  doce  ó  trece  era  señal  de  que  habría  mala 
cosecha  y  escasez  de  víveres,  y  si  pasaban  de  diez  y  seis  eran  muy  peli« 
grosas.  Para  evitar  este  doble  inconveniente  socavaron  el  lago  &l(eris. 
Cuando  la  inundación  no  era  bastante  considerable  se  dejaban  salir  sus 

(f )  Estos  curiosos  detalles  están  tomados  de  las  obras  de  M.  Ghampollion- 
7%6ae» 
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Bgaas  para  aumentar  las  del  Nilo,  y  si  por  el  contrario  las  lluvias  ha- 
blan sido  demasiado  abundantes  se  abrían  las  esclusas  del  lago,  las 
aguas  se  retiraban  á  su  seno,  y  no  permanecían  en  las  tierras  mas  que 
el  tiempo  necoi^ario  para  abonarlas.  También  habian  abierto  una  mul- 
titud de  canales  á  fin  de  esparcir  por  todos  los  campos  las  benéficas 
aguas  del  rio. 

Del  ortjen  de  los  Egipcios.  No  hay  duda  que  los  Egipcios  proceden 
de  {'etiopia.  Dtodoro  de  Sicilia  refiere  una  tradición,  la  cual  pruel>a  que 
los  Etiopes  se  hallaban  persuadidos  de  que  el  Egipio  no  era  mas  que  una 
de  sus  colonias.  Las  razones  que  para  ello  alegaban  cunítislian  en  la  se- 
mejanza de  sos  co.sliHnbres;  y  en  erecto  lenian  las  mismas  leyes,  admi- 
nistración, religión  y  rulto;  sus  reyes  llevaban  el  mismo  traje ;  sus 
sacerdotes  componían  nn  colegio  semejante,  la  escritura  y  la  lengua 
eran  idünllras,  y  habia  tal  semejanza  entre  los  individuos,  que  los  mo- 
dernos sabios  han  reconocido  en  los  Barberos  de  Abisinia  la  imagen  y 
Upo  de  las  figuras  egipcias  esculpidas  en  los  antiguos  monumentos. 
Hcrodoto  cuenta  igualmente  que  los  sacerdotes  egipcios  le  dijeron  que 
en  los  primeros  tiempos,  el  Egipto  se  reduela  á  la  Tcluiida,  y  que  el 
resto  del  pais  no  era  mas  que  un  pantano.  Las  grandes  ciudades  que 
tuvieron  al  principio  alguna  Importancia,  fueron  realmente  Tebasy  Tis, 
situadas  en  el  alto  Egipto,  y  los  sabios  de  nuestra  época  han  probado 
que  el  Delta  se  formó  con  los  terrenos  del  Nilo,  y  que  por  consiguiente 
fue  el  último  que  se  pobló.  Los  descendientes  de  Cam»  al  alejarse  de  las 
llanuras  de  Senaar,  pasaron  pues  á  la  Arabia,  de  allí  á  la  alia  Etiopia  ó 
Abi¿lnia  y  de  Etiopía  á  Egipto.  El  recuerdo  de  estos  hechos  primitivos 
subsiste  aun  en  la  memoria  de  los  Abisinios,  cuyas  tradiciones  cuentan 
que  la  ciudad  de  A xum  (la  antigua  Axuma)fue  fundada  por  Chus, 
hijo  de  Cam. 

De  la  anti</iiedad  de  los  Egipcios,  El  estudio  que  se  ha  hecbo  do  los 
monumentos  egipcios  ha  probado  la  exactitud  de  la  mayor  parte  de  los 
acontecimientos  primitivos  que  nos  trasmitieron  los  antiguos  historia- 
dores. Pero  hasta  ahora  no  se  ha  conseguido  desembrollar  el  caos  de 
la  cronología  egipcia.  Ilerodolo,  Diodoro  de  Sicilia,  Eruióstenesy  to- 
dos losautores  antiguos,  atribuyen  á  dichos  sucesos  un  orden  tan  opuesto 
que  es  impoeible  descubrir  la  verdad  cnmcdio  de  lautas  contradicciones. 
Los  sacerdotes  f  gipcíos  se  ünnlaban  á  consignar  los  hechos  que  se  refe- 
rim  á  los  mouumenlo.^  públicos,  no  conipontan  sus  anales  sino  con  es- 
critos truncados,  y  tal  vez  no  han  cuidado  do  lacren  «logia  mejor  que 
)0H  Indios,  c  En  todo  caso,  como  dice  (luvier,  la  historia  que  puede 
considerarse  como  un  poco  razonable  en  Heredólo  no  principia  sino  en 
tiempo  de  Setos,  y  conviene  adveolir  que  dicha  historia  comienza  por 
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un  lieeTro  cpie  eonenerda  con  los  anales  hebra fcos>  es  dedr,  por  la  des- 
tracción  del  ejército  de  Sennaquerlb,  rey  de  Asirla,  y  este  acuerdo  oon« 
tinúa  en  tiempo  de  Nécao  y  de  Apries.  > 

De  los  trahnjoa  arttt'ffuos  y  modernos relattoos  al  "Egipto»  En  lodos  lleni* 
pos  ha  excitado  el  Egipto  la  curiosidad  de  loa  sabios.  Muchos  íilósoroi 
griegos  fueron  á  aquct  pais  á  tomar  lecciones  de  sabiduría*.?  se  esrorza* 
ron  á  penetrar  en  los  santuarios  para  arrebatar  4  los  sacerdotea  el 
secreto  de  su  olcncia.  No  obsta.Dto,  de  todos  los  libros  que  entonces  se 
escribieron  acerca  del  Egipto  |io  nos  qnedan  mos  que  las  obras  de  He- 
rodólo,  de  Dlodoro  de  Sicilia,  y  de  Manelhon,  cuya  erónlca  nos  con* 
servó  Ensebio.  Estos  tres  historiadores  lomaron  sus  noticias  de  tres 
candnetos  diferentes,  en  Memfls,  Tebas  y  Hellopolis,  y  no  están  de 
acuerdo  entre  sí  en  manera  alguna.  Durante  mucho  tiempo  no  se  cono» 
ció  de  los  Egipcios  en  Europa  mas  que  sus  pirámides,  canales,  minaa 
y  extravagantes  supersticiones.  Pero  de  medio  siglo  á  esta  parte  se  han 
estudiado  con  mucha  detención  los  antiguos  monumentos:  ios  sabios 
que  penetraron  en  aquel  pais  con  Bonaparte,  hicieron  los  mas  preciosos 
descubrimienlos,  y  aclualmcnte  se  posee  la  llave  de  los  gcrogifficoS 
de  que  se  hallan  cubiertos  los  palacios,  templos,  columnas,  obeliicos, 
momias  y  sepulcros.  Ha4a  ahora  no  se  ha  conseguido  leer  mas  que  al- 
gunos de  los  nombres  y  títulos  de  los  reyes  inscritos  en  aquellos  libros 
gigantescos;  pero  los  esfuerzos  de  los  sabios  han  aclarado  mucho  las 
artes  y  civilización  de  los  antiguos  Egipcios,  así  como  toda  su  historia. 

Droüion  general  de  la  hüioria  de  Egipto,  Esta  historia  puede  divi- 
dirse en  tres  épocas:  la  primera  se  extiende  desde  ios  tiempos  mas  re* 
motos  hasta  los  Sesóslrides ;  la  segunda  desde  los  Sesóstrides  hasta  Se- 
tos, y  la  tercera  desde  Setos  hasta  la  reducción  del  Egipto  á  satrapía 
persa. 


$  II.  De  los  Reyes  de  Egipto  desde  los  tiempos  mas  remotoa 
basta  los  Sesóstrides,  háola  el  ano  de  1600  antes 

de  Jesucristo. 

i     ■ 
t 

i 

/  De  los  primeros  reinos  Egipcios.  Como  el  Egipto  fue  poblado 
por  algunas  colonias  que  salieron  sucesivamente  de  Etiopio, 
cada  una  de  ellos  formó  un  Estado  separado,  un  distrito  ó 
fioma  independiente  de  los  demás  que  se  hallaban  á  su  inmedia* 
cion.  Eslos  pequeños  Estados  fueron  muy  numerosos  al  prin- 
cipio, y  no  se  hallaban  ligados  sino  por  el  culto  común  que 

3. 
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ero  tan  notable  por  su  riqueza  como  por  su  elegancia.  Ucóroo 
rodeó  á  Memfis  con  una  muralla  de  siete  leguas  decírcun- 
fercncin,  para  defender  la  ciudad  contra  una  invasíun  de 
extranjeros  SL-mejantc  á  la  de  los  Hycltsos. 

A  pesar  de  estes- prudentes  precauciones,  la  tiranía  deRam- 
sés  provocó  una  sublevación  terrible,  por  haber  qne^ido  opri- 
mir á  los  pastores  que  hubian  perm^mecido  en  el  Delta  Los 
rebeldes  se  fortifícabnn  de  día  en  dia,  y  Amenons,  sucesor  de 
Ramséo  tuvo  que  retirarse  al  reino  do  Meroó  en  Etiopia » 
dejando  sus  propios  Estados  en  la  mas  espantosa  anarquía. 
Según  se  lo  habia  predicho  un  oráculo,  regresó  al  cabo  de 
diez  y  seis  anos  de  expatriación,  triunfó  de  todos  aquellos 
extranjeros,  y  los  arrojó  de  Egipto  bajo  el  nombre  de  impu- 
ros, porque  se  negaban  á  adoptar  las  creencias  y  prácticas 
supersticiosas  de  los  Egipcios.  En  aquella  época  tuvo  lugar 
la  marcha  de  Cecrops  (i  643)  y  de  Danaus  (1572)  para  Grecia* 
y  la  salida  milagrosa  de  ios  Israelitas  que^se  retiraron  al 
desierto  (1645). 

$  III.  Desde  Sesóstrif  hasta  Setos  (1645-713). 

Se«($5¿rís  (4645).  Los  sacerdotes  egipcios  refieren  que  Ame- 
Dofis,^  padre  de  Sesóstrís»  queriendo  hacerle  muy  poderoso, 
reunió  por  consejo  de  los  dioses  todos  los  niños  que  habían 
nacido  el  mismo  dia  que  él,  y  les  hizo  ejercitar  en  el  arte  do 
la  guerra,  de  suerte  qué  cuando  llegó  á  reinar  encontró  en 
los  compañeros  yümigos  de  su  infancia  otros  lanto>  hábiles  y 
decididos  capitanes.  Reuuió  entonces  620,000  infantes,  34,000 
caballos,  y  27,000  carros  de  guerra,  y  con  aquellas  inmensas 
fuerzas,  emprendió  la  conquista  del  mundo.  Subyugó  la 
Etiopia,  pasó  al  Asia,  penetró  ea  la  India  mas  que  Hércules 
y  Baco,  somii  ó  á  los  Escitas  y  conquistó  la  Coichida.  Al 
cabo  de  nueve  años  de  ausencia  regresó  á  sus  estados  y 
encontró  qae  su  hermano  se  habia  rebelado  contra  él.  Frus- 
tró sus  pérfidos  proyectos,  y  sol<f  pensó  en  ilustrar  su  reinado 
poblando  el  reino  con  magníficos  monumeillos.  Edificó  mas 
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de  cíen  templos,  á  cual  mas  suntuoso  y  rico,  hizo  pintar  sus 
haz&Ti^^s  en  sus  palacios,  y  esculpirlas  en  los  obeliscos,  edi- 
ficios y  columnas  que  erigió.  Repartió  el  territorio  por  par- 
tes iguales  ejiíre  todos  sus  vasallos^  imponiéndoles  en  cam- 
bio una  contribución  anual;  fertilizó  los  campos  muUipli* 
cando  los  canales,  y  cdiñcó  algunas  ciu  Iodos  sobre  colínas* 
hechas  por  manos  de  hornlire.  Todos  eál os  trabajos  los  hizo 
ejecutar  por  los  pueblos  que  se  llevó  cautivos  después  de 
sus  cononislas. 

Scguramcrife  hay  mucha  exageración  en  todos  estos  rela- 
tos, y  la  vanidad  nacional  se  ha  complacido  en  realzar  la  glo- 
ria de  aquel  monarca;  mas  no  obstante  es  cierto  que  Sesos- 
tris  existió  y  fue  el  rey  mas  célebre  de  Egipto.  Es  también 
positivo  que  hizo  grandes  expediciones  al  Asia ;  todavía  se 
conserva  allí  su  nombre  grabado  en  piedra  y  en  bronce,  y  las 
naciones  de  aquel  continente  han  conservado  la  memoria  de 
su  violento  tránsito;  pero  es  imposible  determinar  hasta  dónde 
llevó  sus  conquistas. 

De  los  sucesores  de  SesósMs,  Los  monumentos  de  aquella 
época  prueban  que  el  período  de  los  Sesóslrides  fue  el  mas 
floreciente  del  imperio  de  los  Faraones.  Por  desgracia  la  his- 
toria no  nos  ha  trasmitido  casi  ninguno  de  los  acontecimien- 
tos que  entonces  tuvieron  lugar.  Entre  los  oscuros  nombres 
de  los  reyes  citados  por  Heredóte,  se  distingue  el  de  Proteo, 
contemporáneo  de  la  guerra  de  Troya,  príncipe  astuto,  y  que 
la  imaginación  de  los  Griegos  convirtió  en  un  dios  marino 
rauy  diestro  para  tomar  toda  clase  de  formas;  Cheops,  Ghe- 
frem  y  Micerino  que  erigieron  las  tres  grandes  pirámides; 
Scsaco,  que  saqueó  el  templo  de  Jerusalen  en  tiempo  de  Ro- 
boam  (960),  y  Bocoris,  el  legislador,  quien  tuvo  la  habilidad 
de  impedir  las  deudas,  regularizando  los  empréstitos. 

Nueva  invasión  de  los  Etiopes,  Habiéndose  dividido  los 
guerreros  y  sacerdotes,  aprovecháronse  los  Etiopes  de  aque- 
llos alborotos  para  invadir  de  nuevo  el  Egipto  b^jo  las  órde- 
nes de  su  rey  Sobacon.  Cupo  á  los  sacerdotes  la  gloria  de 
expulsarlos,  y  esta  victoria  acrecentó  de  tal  manera  su  poder, 
que  dispusieron  del  trono  en  favor  de  uno  de  ellos  llamado 
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etos,  sficcrjote  de  Vulcano  (li^).  La  coronación  del  nuevo 
monarca  no  sirvió  sino  para  inflamar  mas  las  discordias,  y 
Sennaqnerib,  rey  de  Asiría,  se  aprovechó  á  su  turno  de  aque- 
llas guerras  intestinas  para  atacar  al  Egipto.  Atemorizados 
los  Egipcios  se  unieron  entonces  á  los  Hebreos^  é  imploraron 
el  auxilio  de  Taraca,'rey  de  Eliopia;  pero  todas  estas  alian- 
zas no  bastaron  á  impedir  que  el  pais  fuese  asolado  por  el 
rey  de  Asiria,  y  no  habrían  podido  sacudir  el  yugo  que  les 
impuso  j^i  el  ángel  del  Señor  no  hubiera  exterminado  el  ejér- 
cito de  aquel  impío  príncipe  bajo  las  murallas  de  Jerusalen, 
obligándole  á  volver  á  ocultar  so  oprobio  en  NíniVe  su  ca- 
pital. 

S  IV.  Oef^e  6.et04  liatlf^  1^  oo^q^wta  d^  Egipto  pqr  Ga^bi^^» 

Los  doce  reyes  (685-676).  Después  de  la  muerte  de  Setos 
quedó  el  Egipto  en  la  mas  deplorable  anarquía  durante  dos 
aüos,  porque  no  era  posible  nombrar  un  sucesor.  Volvieron 
á  aparecer  los  antiguos  reinos,  ó  por  mejor  decir  se  hizo 
una  nueva  división  del  Egipto  en  doce  estados,  y  otros  tantos 
señores  se  repartieron  el  poder  entre  sí,  convinieron  en  que 
cada  uno  gobernaría  su  provincia  con  igual  autoridad,  y  que 
no  se  molestarían  unos  á  otros.  En  prueba  de  su  unión  edi« 
ficaron,  de  coiñun  acuerdo  y  á  gastos  iguales,  el  famoso  la* 
berinto  compuesto  de  doce  grandes  palacios  en  todo  iguales, 
los  que  tenían  tantas  habitaciones  debajo  de  tierra  como 
encima.  Un  oráculo  anunció  que  el  imperio  de  todo  el  Egipto 
correspondería  á  uno  de  los  doce  que  baria  sus  libaciones  á 
Volcano  en  un  vaso  de  bronce.  Fueron  pues  un  dia  al  templo 
de  aquel  dios  para  presentar  al  mismo  tiempo  sus  ofrendas, 
y  como  el  sacerdote  no  les  llevó  mas  que  once  copas  de  oro^ 
Sammitico  se  sirvió  por  distracción  de  su  casco  de  bronce 
para  hacer  las  libaciones.  Todos  los  demás  le  aplicaron  las 
palabras  del  oráculo,  le  echaron  de  sus  Estados  y  se  refugió 
al  norte  del  Egipto  ;  pero  sintiéndose  ayudado  por  los  Grie- 
gos que  acababan  de  desembarcar,  levantó  secretamente  na 
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cjé^ite^  Tep$i6  9  to^os  $us  rivalea  y  se.  apoderé,  de  lodo  e\ 
país. 

Sammitico  (670'6(6).  Sammitico  que  debía  su  fortuna  á  los 
JoDíos  y  Carienses,  los  estabieeió  en  Egipto,  y  desde  entonces 
las  relaciones  de  Ips  Griegos  coa  los  Egipoies  fueron  muy 
frecuentes.  Edifled  6  por  mejor  dee^r  aumentó  la  población  de 
Sais  y  de  Memfis»  situó  un  ejército  de  guarnieiooen  Elefbn^ 
tina  para  defender  el  país  contra  los  Etiopes,  otro  en  Peluso 
para  q[ue  se  opusiera  á  las  excursiones  de  los  Árabes  y  de 
los  Sirios,  y  otro  en  Marea  para  hacerse  respetar  de  los  Libios. 
El  ^ército  de  Elefantina  le  hizo  traición»  y  se  retiró  á  etiopia, 
Sammitico  se  puso  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  le  quedaron, 
y  fué  á  atacar  á  Azot,  una  de  las  cinco  capitales  de  los  Filis^ 
teo^.  No  pudo  tomarla  sino  después  de  un  sitio  que  duró 
veinte  y  nueve  aSoa,  y  fue  el  ma^  largo  de  todos  los  que  re<^ 
fiere  la  historia  ontigua.  Rodeóla  de  murallas,  y  la  convirtió 
^  un9  eiudad^Ia  imponejote  que  hizo  siempre  muy  difícil 
para  los,  Asirios  la  entrada  en  Egipto.  Concibió  también  gran-i 
des  proyectos  de  conquista  en  km  y  África,  pero  tuvo  que 
legarlos  á  sus  sucesores  por  no  haber  podido  ejeeutarlos. 
Nécao  (61  ^-601),  Las  ideas  de  Nóeao^  hijo  de  Sammitico,  no 
fueron  menos  grandes  que  las  de  su  padre.  Quiso  reunir  el 
Nilo  al  mar  Rojo;  pero  abandonó  su  proyecto  después  de  ha- 
ber sacrificado  mas  de  ciento  veinte  mil  hombres  para  reali-r 
alario.  Mandó  también  á  algunos  navegantes  fenicios  que  die- 
sen la  vuelta  al  África,  y  aquellos  intrépidos  marinos  ejecu<« 
tpron  en  tres  años  y  sin  brújula  lo  que  veinte  siglos  desimes 
clebia  inmortalizar  el  nombre  de  Vasco  de  Gama, 
^  .  I^a  noticia  de  las  conquistas  de  los  Babilonios,  que  acaba* 
baii  d^  dpstruir  4  Ninive,  sacó  á  Nécao  de  su  inacción,  y  le 
i  indujo  á  tomar  la  generosa  resolución  de  marchar  en  busca 
f  ásA  enetógo,  mas  bien  que  esperarle  en  sus  Estados.  Obli- 
gado á  pasar  por  Palestina  para  trasladarse  á  Asiría,  no  pen- 
saba trata»  (¥>m0  pais  enemigo  el  territorio  de  Judá,  y  asi  lo 
previno  al  rey  Josias ;  pero  este  le  negó  el  paso  y  levantó 
contra  él  un  nuipieroso  ejército.  Llegaron  á  l^s  manos  en 
liágedo*  (6D§).  Josias  quedó  vencido,  y  fué  á  morir  á  Jeith» 
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salen  de  resultas  de  una  herida  que  recibió  en  la  bataHa. 

Animado  Nécao  por  este  primer  triunfo,  continuó  su  mar^ 
cha  bácia  el  Eufrates^  y  alcanzó  una  nueva  victoria  contra 
los  Babilonios  en  Carch^misa.  Apoderóse  de  la  ciudad,  la 
fortificó  para  que  los  enemigos  no  pudieran  voWer  á  apode- 
rarse del  pais  que  había  conquistado,  y  volvió  á  Egipto  des- 
pues  de  imponer  a  los  Judíos  un  tributo  anual  de  cien  talentos 
de  plata  y  uno  de  oro  (425^000  fr.). 

Pero  Nabopolasar,  rey  de  Babilonia,  habiendo  llamado  á  su 
bijo  Nabucodonosor  para  compartir  con  él  el  imperio,  este 
joven  principe^  impaciente  por  recobrar  las  provineias  que 
su  padre  habia  perdido^  declaró  la  guerra  á  los  Egipcios.  Esta 
vez  fue  balido  Nécao  en  Carchemisa  en  Mesopotamia,  y  per- 
dió la  Siria,  la  Palestina  y  todas  sus  conquistas  anteriores^ 
desde  el  arroyo  de  Egipto  (1)  hasta  el  Eufrates. 

Sammis.  Apriés.  El  reinado  deSammis  solo  duró  seis  años, 
y  no  es  conocido  sino  por  una  expedición  que  hizo  á  Etiopia 
(601-595).  Apriés,  que  le  sucedió,  fue  muy  dichoso  al  princi- 
pio de  su  reinado  (595-570).  Conquistó  la  isla  de  Chipre,  se 
apodej^  de  la  ciudad  de  Sidon  y  sometió  toda  la  Fenicia  y  toda 
la  Palestina.  Estos  triunfos  le  hicieron  tan  orgulloso  que  se 
yanagloriaba  de  ser  mas  poderoso  que  los  mismos  dioses. 
El  rio  me  pertenece,  decia  en  sus  accesos  de  locuca^  yo  fui 
quien  lo  hizo,  Pero  el  verdadero  Dios  no  tardó  en  castigarle 
de  su  impiedad.  A  pesar  de  las  amonestaciones  de  Jeremías, 
Sedéelas,  rey  de  Judá,  hizo  alianza  con  é!,  y  este  presuntuoso 
príncipe  le  prometió  libertarle  de  manos  de  Nabucodonosor* 
Sedéelas  se  hallaba  lleno  de  las  mas  albagüeñas  esperanzas; 
pero  los  Egipcios  al  ver  el  ejército  babilónico  se  sobreco- 
gieron  de  temor,  y  dejaron  que  Jerusalen  cayera  sin  defensa 
en  poder  de  sus  enemigos  (588)* 

Los  terribles  castigos  que  el  profeta  anunció  al  Egipto 
cayeron  poco  después  sobre  aquel  desgraciado  pais.  y  sobre 
su  rey.  £1  pueblo  atribuyó  al  impío  Apriés  ios  revesa  que 


(O  Asf  se  llamaba  ao  rtacbvelo  qae  atratesalM  el  desierto  y  separaba  al 
Bgíplo  de  la  Palestina. 
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éus  ejércitos  experimentaron  en  Libia  contra  los  Cirineos^  y 
la  rebelión  se  hizo  universal.  Eligieron  por  rey  á  uno  de  sus 
oficiales  llamado  Amasias^  y  á  él  le  obligaron  á  irá  mendigar 
un  asilo  en  el  alto  Egipto.  En  seguida  vino  Nabucodonosor 
para  castigar  á  la  nación.  Sus  ejércitos  invadieron  lodo  el 
país  desde  Magdo'a  hasta  Siena,  y  lo  trastornaron  tan  profun- 
damente, que  solo  después  de  medio  siglo  pudo  llegar  á  re- 
cuperarse de  aquel  desastre.  El  vencedor  nombró  vírfey  suyo 
á  Amasis  y  regresó  á  Babilonia.        ^ 

Amasis  (570-526).  En  seguida  Apriés  fue  hecho  prisionero 
por  Amasis,  quien  le  envió  á  Sais,  y  allí  fue  ahorcado  en  su 
palacio.  Las  virtudes  de  Amasis  hicieron  olvidar  la  oscuri* 
dad  de  su  nacimiento.  Tenia  una  conversación  muy  alegre  y 
divertida,  consagraba  al  trabajo  la  primera  parte  del  dia,  ad- 
ministraba justicia,  atendia  todas  las  peticiones  que  se  le 
hacían  y  descansaba  después.  Edificó  muchos  templos  mag- 
níficos, y  enriqueció  sobre  todo  la  ciudad  de  Sais  en  donde 
^habia  nacido.  Se  reconcilió  con  los  Cirineos,  y  contrajo  estre- 
cha alianza  con  los  Griegos  á  quienes  estimaba  mucho.  En 
su  tiempo  viajó  Pitágoras  por  Egipto.  No  puede  dudarse  que 
fue  tributario  de  Ciro;  pero  probablemente  después  de  cierto 
tiempo  sacudió  el  yugo.  Por  eso  lo  primero  que  hizo  Cambi- 
ses  cuando  subió  al  trono  fue  marchar  contra  el  Egipto.  Dio 
muerte  á  Sammenit,  hijo  de  Amasis^  que  reinaba  hacia  dos 
meses^  y  se  apoderó  de  todos  sus  Estados  (525)  (4). 

De  las  vicisitudes  del  Egipto,  Ezequiel^  profeta  del  Señor, 
vaticinando  de  antemano  los  males  que  aguardaban  al  Egipto^ 
habia  exclamado  :  Ya  no  habrá  en  lo  sucesivo  mas  principes 
del  país  de  Egipto,  Desde  la  muerte  de  Nectánebo,  último  rey 
de  la  raza  egipcia,  cerca  de  tres  siglos  y  medio  antes  de  núes* 
ira  era,  no  ha  cesado  de  realizarse  esta  fatal  profecía.  Inva- 
dido por  CambiseSf  ei  Egipto  fue  en  seguida  presa  do  Alejan* 


(1)  Reyts  de  Egipto;  Henés  (2467),  Busiris....  Beyes  kfcksos  (2335-S0757. 
Desde  tos  reyes  pastores  hasta  Sesóstrís  (2075-1645;,  Sesóstrís  (i 645- 1583)» 
Feron  (1583).  Aqui  hay  un  gran  claro.  Sesac  (970)...  Setos  (713).  Anarquía...  Lot 
doce  reyes  (685-670).  Sammitico  (670-616),  Nécao  (616-iOO,Sainmis  (601-595), 
Apriés  (595-570),  Amasis  (570-516)  Sammenit  (526-«25j. 
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dro  el  Gf ande.  Domináronlo  los  Giiegos,  impusiéronle  el  yugo, 
los  Romanos,  los  Sarracenos  lo  despojaron,  los  Turcos  lo 
trataron  como  esclavo,  los  Mamelucos  lo  aniquilaron  y  los 
Otomanos  la  avasallaron  hasta  el  año  1798.  Desde  entonces 
fue  humillado  por  dos  dominaciones  extranjeras :  la  de  Bo  - 
ñaparte,  cuyo  solo  nombre  hace  aun  temblar  á  los  ginetes  ea 
las  llanuras  del  Nüo;  y  la  de  Mehemet-Alí,  el  altivo  sátrapa 
que  hubiera  querido  reanimar  la  extinguida  antorcha  de  la 
civilización  egipcia. 

S  V,  De  la  religión,  gobierno,  arles,  literatura  y  ciencia*  eo 
Fgipto. 

DE  LA  RELIGIÓN. 

De  la  religión  saceráotaL  Eo  un  templo  egipcio  se  lela  esta 
inscripción  :  Yo  soy  el  que  es,  fue,  y  será;  ningún  irkortal  ha 
penetrado  el  velo  que  me  cubre,  Y  en  oii*a  se  leía  :  A  ti  que 
eres  unay  todo,  divina  Jsis.  No  es  posible,  pues,  dudar  que  la 
unidad  de  Dios  fue  el  fundamento  de  la  religión  egipcia.  Sa- 
bían los  sacerdotes  que  el  Ser  Supremo  es  único,  y  que  no 
puede  ser  representado  bajo  imagen  alguna  corporal.  Profunr 
dizando  sus  doctrinas  fítosóficas  se  observa  también  que  re- 
conocían en  Dios  tres  formas  principales  6  tres  personas^  sio 
que  por  ella  tuvieran  una  idea  exacta  de  la  Trinidad ;  admi- 
tían un  Verbo  criador  é  inteligencia  suprema  que  se  reveló 
^al  mundo  bajo  el  nombre  de  Hermés ;  creían  en  la  caída  de 
las  almas^  en  las  encarnaciones  de  la  Divinidad  y  en  la  me- 
tempsicosis,  y  no  velan  en  el  sol,  la  luna^  el  cielo,  la  tierra,  el 
Nilo  y  toda  la  naturaleza,  mas  que  el  reflejo  de  la  Divinidad 
trasformándose  y  reproduciéndose  incesantemente.  Tenían 
sus.  libros  sagrados  que  consideraban  como  obra  de  Hermés, 
y  los  restos  que  de  ellos  nos  han  conservado  los*  escritores 
antiguos.,  prueban  laelevacion  y  belleza  de  sus  pensamientos. 

De  la  religión  del  pueblo.  Pero  todas  estas  luces  se  hallaban 
sepultadas  en  los  santuarios  y  cubiertas  bajo  emblemas  mis- 
teriosos que  no  p.odiAO  ser  comprendido^  oiup  de  los  inicia*^ 
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dos.  Las  doctrinas  que  se  ensenaban  at  pueblo  eran  groseras 
en  demasía.  Cada  templo  tenia  su  divinidad  particular;  el  po* 
dcr  de  aquellas  divinidades  estaba  en  razón  directa  de  la  im-> 
portancia  d^la  ciudad  en  que  se  habia  erigido  el  templo,  y  la 
dignidad  de  cada  sacerdote  dependía  después  déla  elevación 
del  dios  á  quien  servia.  Gomo  lebas  era  una  de4as  ciudades 
mas  antiguas  y  famosas,  su  trinidad  de  Isis  recibió  los  ho- 
menajes de  todo  el  Egipto.  £1  rústico  egipcio  no  veía  en  todos 
aquellos  dioses  mas  que  la  naturaleza  material.  Osiris  era  para 
él  el  Nilo,  el  fuego,  el  sol,  el  principio  varonil,  activo  y  vivi- 
ficador, y  lo  representaba  bajo  la  forma  de  un  toro  ó  de  un 
buey  ;^  por  el  contrario  Isis  era  la  luna,  la  tierra,  el  principio 
pasivo,  y  le  daba  por  símbolo  una  ternera.  En  oposición  de 
estos  divinidades  benéficas  tenia  á  Tifón,  el  principio  malé- 
fico, ei  rey^  de  la  muerte  y  de  la  destrucción,  y  Neftis,  su 
hermana,  la  tierra  infecunda,  la  sequía  y  la  esterilidad.  Ado* 
raba  también  al  buey  que  sirve  para  el  cultivo,  al  carnero 
que  fecunda  los  ganados,  al  perro  que  los  guarda,  al  tántalo, 
ai  icneumón,  y  al  gato  enemigos  de  los  cocodrilos  y  rjatones 
que  infestan  el  Egipto,  y  colocaba  también  sobre  los  altares 
estos  animales  dañinos  con  la  esperanza  de  amansarlos  y 
suavizarlos.  Por  último,  prostituía  su  cuito  hasta  á  las  legum- 
bres y  plantas  saludables  como  la  lechuga,  los  puerros  y  la$ 
cebollas,  por  lo  cual  dijo  Juvenal :  /  Oh  naciones  santas  cuyos 
dioses  nacen  en  los^  jardines !  (1 ) 

Causas  de  esta  degradación  del  Egipto  supersticioso.  Esta  na- 
ción que  se  dejó  cegar  por  las  mas  monstruosas  locuras,  era 
Bín  embargo  la  nación  mas  civilizada  é  instruida  del  mundo 
antiguo.  Los  filósofos  griegos  se  dirigían  á  ella  pomo  al  ma- 
nantial de  todas  las  ciencias,  y  sus  sacerdotes  se  creian  con 
derecho  para  decir  al  mas  sabio  de  ellos  que  no  eran  mas 
que  novicios  y  niños.  Por  lo  demás,  examinando  su  historia 
no  hay  que  admii^rse  de  que  poseyeran  las  mayores  luces, 
puesto  que  estuvieron  siempre  en  relaciones  con  el  pueblo 
hebreo  que  era  el  depositario  de  la  verdad.  Visitóles  Abrabam 
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cuando  las  tradiciones  primitivas  no  se  h^bian  alterado  toda- 
vía, José  les  gobernó  sabiamente^  y  fijó  entra  ellos  su  familia 
por  espacio  de. muchos  siglos.  Después  del  establecimiento 
de  los  Hebreos  en  la  tierra  de  promisión,  continuaroa  las 
comunicaciones  entre  ambos  pueblos.  David  tuvo  relaciones 
con  los  reyes  de  Egipto;  Salomón  se  casó  con  una  egipcia, 
hija  de  un  Faraón,  y  la  reina  de  Etiopia  fué  á  Jerusalen  para 
admirar  su  sabiduría.  Desde  el  siglo  vi  hasta  el  iii,  antes  da 
Jesucristo,  algunas  colonias  judías  fueron  á  establecerse  en 
Egipto  y  en  Etiopía,  y  fundaron  allí  un  reino.  Pero  mientras 
mas  luces  recibiéronlos  Egipcios,  mas  se' cegaron  encenagán- 
dose en  las  mas  ridiculas  supersticiones,  como  si  el  Señor 
hubiera  querido  enseñarnos  en  su  ejemplo  para  qué  sirve  la 
humana  sabiduría  cuando  se  encuentra  abandonada  á  sí  pro-* 
pia,  y  el  abismo  á  que  conduce  el  abuso  desús  gracias. 


DCL  GOBIERNO,  LGTBS  T  COSTOMBRCQ. 

Población.  El  Egipto  estaba  muy  poblado.  Todos  los  antiguos 
docunientos  convienen  en  que  bajo  el  reinado  de  Amasisha* 
bía  veinte  mil  ciudades,  villas  ó  lugares,  y  siete  millones  de 
habitantes.  Los  Egipcios  estaban  divididos  en  castas,  como  los 
Indios,  y  así  habia  la  casta  de  los  sacerdotes,  la  de  los  guer<* 
reros,  y  la  de  los  mercaderes,  labradores  y  artesanos.  Estas 
últimas  componían  lo  que  se  llamaba  el  pueblo.  El  gobierno 
de  Egipto  descansaba  sobre  esta  división;  pero  varió  mucho 
en  diferentes  épocas.  Estas  diversas  variaciones  pueden  re- 
ducirse á  cuatro  periodos  (1).  En  el  primero  el  gobierno  era 
puramente  tepcrático;  en  el  segundo  era  una  monarquía  elec- 
tiva; en  el  tercero  una  monarquía  hereditaria,  y  en  el  cuarto 
quedó  arruinado  el  sistema  de  las  castas. 

Primer  periodo.  Teocracia.  Guando  se  establecieron  en  Egipto 
las  colonias  etiopes,  llevaron  consigo  la  forma  de  gobierno 
que  se  habia  adoptado  en  la  madre  patria,  y  según  lo  añrma 

(I)  Hemos  tomado  e^ts  ditisioD  en  el  excelente  Compíndio  de  H.  PoirMn. 

4(  Digitizedby  Google 


DE  LA  BtSTOBlA  ANTIGUA.  43 

Diodoro  de  SíciliB,  los  Etíopes  tenían  un  gobierno  puramente 
teocrátivo.  Los  sacerdc»tes,  en  nombre  de  su  ciencia  y  carác« 
ter,  administraban  y  dirigían  los  negocios  del  Estado.  Lo  mismo 
sucedió  al  principio  en  el  Egipto.  Pero  al  lado  de  la  casta  sa- 
cerdotal se  elevaba  la  fuerza  material  personificada  en  la  casta 
de  los  guorreíos,  ia  cual  resíslió  á  la  primera  y  la  venció. 
Segundo  período,  jaonarquia  electíoa.  Entonces  manifestó 
su  triunfo  eligiendo  un.rey,  y  la  corona  fue  electiva  por  algún 
tiempo,  conñríéndola  á  aquel  que  por  su  talento  y  virtudes 
parecía  mas^apaz  de  sobrellevar  su  peso.  Pero  según  la  forma 
de  las  elecciones  los  sacerdotes  eran  los  únicos  que  tenían  po- 
der para  disponer  de  ella.  Verdad  es  que  los  guerreros  se 
juntaban  con  ellos  en  la  montaña  sagrada  que  está  cerca  de 
Tcbas,  y  daban  sus  volos;  pero  el  del  sumo  sacerdote  valía 
por  ciento  de  los  guerreros,  el  de  los  sacerdotes  de  segundo 
orden  valía  veinte^  y  diez  el  de  los  sacerdotes  inferiores.  Era 
muy  raro  que  el  rey  no  fuera  escogido  entre  ellos,  de  manera 
que  su  poder  continuó  durante  todo  el  segundo  periodo  hasta 
el  establecimiento  de  la  décimaoctava  dinastía. 

Tercer  periodo.  Monarquía  hereditaria.  Los  reyes  que  ex- 
pulsaron á  los  Hícksos  hicieron  hereditaria  la  autoridad  en  su 
íamilía.  Los  sacerdotes  no  consintieron  en  aquella  nueva  ley 
sino  con  mucha  repugnancia»  y  siempre  que  se  les  presentó  la 
ocasión  recobraron  sus  antiguos  derechos  según  se  ve  por  la 
elección  de  Setos.  Guando  menos  hicieron  adoptar  como  prin- 
cipio  que  siempre  que  se  extinguiese  una  dinastía,  serian  lla- 
mados á  elegir  el  gefe  dé  la  que  hubiere  de  reemplazarla. 

Por  otra  parte  supieron  coartar  la  autoridad  real  y  confis- 
carla en  parte  y  á  beneficio  suyo  por  medio  de  reglamentos 
especiales.  Todas  las  acciones  del  príncipe  estaban  provistas 
de  antemano  y  prescritas  por  la  ley  minuciosa  que  se  le  im- 
ponía. Todas  las  mañanas  había  de  ir  al  templo  para  hacer  un 
sacrificio.  Allí  asistía  á  las  oraciones  que  el  sacerdote  hacia 
por  su  salud  y  felicidad^  y  oía  las  instrucciones  del  ponlificc, 
quien  le  exponía  muy  detalladamente  sus  deberes  para  con 
Dios  y  para  con  los  hombres  y  las  faltas  que  debía  evitar. 
,p¿spuesde  la  oración  lo  leían  los  libros  sagrados,  y  le  citaban 
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las  acciones  y  consejos  de  los  grandes  hombres  pam  qiid  se 
ejercitara  en  seguirlos  é  imitarlas.  Su  autoridad  sobre  el  pue- 
blo no. tenia  límites;  pero  después  de  su  muerte  era  juzgado 
por  el  pueblo.  Si  habla  «ido  virtuoso,  su  nombre  era  escul- 
pido en  el  bronce  al  lado  de  los  grandes  príncipes^  y  se  le  ha- 
cían magníficas  exequias;  pero  si  había  abusado  de  su  poder, 
no  se  le  concedía  la  sepultura,  se  le  borraba  de  la  listada  ios 
reyes  y  se  le  cubría  de  oprobio  y  maldiciones. 

Los  sacerdotes,  ademas  de  su  predominio  sobre  el  rey,  te- 
nían grandes  privilegios.  Disfrutaban  de  la  tercera  parte  de 
ías  tierras  y  no  pagaban  contribución  alguna.  La  liberalidad 
del  pueblo  llenaba  los  templos  de  las  mas  ricas  ofrendas,  y  e! 
cuidado  y  conservación  de  las  momias  les  producían  unas 
rentas  considerables.  Pero  lo  que  les  daba  mas  importancia 
^a  el  monopolio  que  hacian  de  las  ciencias.  Ensenaban  en 
sus  santuarios  las  artes,  las  letras,  la  música,  el  dibujo,  la 
cosmogonía,  hístoría  natural^  religión  y  moral.  Ellos  eraolos 
•únicos  que  ejercían  la'medicíua  y  cirujía,  y  sus  luces  eran  in- 
dispensables para  la  exacción  y  repartición  de  los  impuestos 
y  para  la  iAterpreteolon  de  las  leyes;  de  manera  que  necesa- 
riamente ocupaban  todos  los  empleos  civiles  y  jurídicos. 

Los  guerreros,  cuyo  número  se  elevaba  ¿  doscientos  cin^ 
cuenta  mil,  tenían  cada  uno  doce  atures  6  hánegadas  de 
tierra,  lo  cual  componía  la  tercera  parte  del  territorio. 'Esta- 
ban repartidos  en  diez  y  siete  nomas,  y  no  tenían  mas  ocupa- 
don  que  el  estudio  y  constante  práctica  del  arte  militar.  Hab^ 
tres  campamentos;  uno  en  Elefantina^  otro  en  Pelusa  y  otro 
en  Marea;  su  servicio  era  temporal  y  se  relevaban  cada  dos 
anos.  El  rey  era  su  general  en  gefe^  pero  en  cada  noma  habrá 
un  comandante  militar. 

Se  entendían  con  los  sacerdotes  para  oprimir  al  pueblo,  que 
no  tenia  derecho  alguno  político  ni  tomaba  parte  alguna  en 
el  gobierno;  y  en  los  primeros  tiempos  esta  casta  inferior  es- 
taba sujeta  al  terrazgo  como  los  siervos.  Sesóslris  le  dio  al- 
gunas tierras  é  hizo  mas  tolerable  su  posición.  Este  gran  prín* 
•cipe  y  sus  sucesores  aniquilaban  á  los  artesanos  y  albaniles 
^coü  sus  coBstrucoíonea  gigantescas;  pero  todos  los  trabajos 
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pélAan  sobre  los  cautivos  y  extranjeros.  Merced  á  la  fertili- 
dad de  la  tierra  el  pueblo  vivia  en  la  abundancia,  y  habría  sido 
feliz  si  no  se  hubiera  tratado  de  mantenerle  en  la  mas  com- 
pleta ignorancia  de  su  fuerza  y  derechos.  Se  le  prohibía  toda 
comunicacian  con  los  extranjeros,  y  se  le  inspiraba  el  mayor 
aborrecimiento  al  mar  para  que  no  pudiera  sacudir  jamás  el 
vergonzoso  yugo  que  se  le  había  impuesto. 

Cuarto  periodo,  Al  cabo  las  discordias  que  se  suscitaron  en- 
tre los  guerreros  y  los  sacerdotes  antes  del  advenimiento  de 
Setos,  sacaron  al  pueblo  de  su  abyección.  Los  guerreros  cer- 
raron los  templos  y  suspendieron  el  culto  para  quitar  el  po- 
der á  los  sacerdotes,  y  estos  despojaron  á  su  vez  á  los  guer- 
reros de  las  tierras  que  poseían,  y  armaron  en  su  defensa  á 
los  mercaderes  y  artesanos.  Setos  dio  el  ejemplo,  y  sus  suce- 
sores se  sirvieron  como  él  de  los  hombres  del  pueblo  y  de 
tropas  mercenarias.  Estas  revoluciones  destruyeron  comple- 
tamente la  distinción  de  las  castas,  y  la  elevación  del  rey 
•Apriés,  que  desde  la  úHima  clase  del  pueblo  llegó  al  trono, 
probó  que  no  era  ya  solamente  el  nacimiento  el  que  fijábalos 
rangos  y  dignidades,  y  que  el  mérito  podia  concebir  espe- 
ranzas. 

De  la  justicia  y  de  las  teyes.  £1  rey  juzgaba  una  parte  de  los 
pleitos^  y  los  sacerdotes  sentenciábanlos  que  no  le  habían  sido 
presénlados.  Había  en  Tebas  un  tribunal  compuesto  de  treinta 
jueces  nombrados  en  igual  número  por  Tebas^  Memfís  y  He- 
liópolis.  Todas  las  causas  se  defendían  por  escrito  con  clari- 
dad y  sencillez  y  sin  apelar  á  los  recursos  de  la  elocuencia. 
El  presidente  llevaba  al  cuello  la  imagen  de  la  verdad  {saté), 
y  la  presentaba  al  que  había  ganado  el  pleito.  Las  leyes  que 
señalaban  las  sentencias  estaban  contenidas  en  los  sagrados 
libros  de  Hermés  ;  muchas  de  ellas  son  notables  por  su  sabi- 
duría. Las  que  se  reñeren  á  los  préstamos,  la  lascivia^  el  per- 
jurio y  el  homicidio  son  admirables.  No  obstante  esta  legis- 
lación tenia  también  grandes  defectos  ;  concedía  á  los  padres 
el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  hijos,  permitía  el  robo, 
no  prohibía  la  poligamia  mas  que  á  los  sacerdotes,  toierabaí 
k  lo  menos  en  tiempo  de  los  Tolomeos,  el  matrimonio  del 
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hermano  con  la  hermana,  obligaba  á  los  hijos  á  seguir  ^KÜl- 
cio  de  sus  padres,  y  estorbada  el  espíritu  de  descubrimiento 
y  de  ir>  vención  coa  el  exagerado  respeto  á  todas  las  antiguas 
costumbres. 

De  las  costumbres.  Los  Egipcios  veneraban  mucho  á  los  an- 
cianos, y  se  distinguian  sobre  lodo  por  los  homenajes  que  tri- 
butaban á  los  muertos.  Como  creían  en  la  metempsicosis^ 
(ptnba  isamaban  los  cadáveres  para  preservarlos  de  la  corrup- 
ción ¡Tiestos  cadáveres  embalsamados  se  conocen  bajo  el  nom« 
bre  de  momias.  Complacíanse  en  adornar  sus  sepulcros  como 
su  última  morada,  y  excavaron  inmensos  hipogeos  para  depo- 
sitar en  ellos  sus  restos.  Los  reyes  quisieron  yacer  bajo  pirá- 
mides gigantescas.  La  idea  de  la  muerte,  que  inspiró  los  tra- 
bajos mas  considerables  de  los  Egipcios,  les  era  tan  faniiliar, 
que  muchas  veces  en  medio  de  los  festines  hacían  que  les 
presentaran  un  esqueleto.  Todos  estaban  sometidos  después 
de  su  muerte  al  mismo  juicio  que  los  reyes  :  al  que  había 
vivido  bien  le  colmaban  de  honores;  pero  el  mal  ciudadano 
era  despreciado  y  horriblemente  afrentado. 

DR  LASAATEft,  aERCIAS  T  LBTRAt. 

De  las  artes  y  monumentos.  Los  Egipcios  cultivaron  todas 
las  artes  útiles  y  de  adornos,  y  llevaron  la  arquitectura^  pin- 
tura y  escultura  á  un  grado  asombroso  de  perfección.  Todo 
el  pais  estaba  cubierto  de  monumentos  admirables,  y  aun  se 
encuentran  en  el  alio  ligiplo  las  ruinas  de  Tebas,  la  ciudad  de 
las  CiVn  puertas^  que  por  cada  una  de  ellas  podía  hacer  salir 
doscientos  carros  de  guerra  y  diez  mil  combatientes ;  el  co- 
loso do  Memnon  que  producía  sonidos  cuando  le  herian  los 
rayos  del  sol  naciente,  y  el  templo  de  Denderah. 

En  la  lleptanómi*da  se  hallaba  Memfís  no  menos  admirable 
que  Tebas;  las  pirámides^  los  obeliscos,  el  esfinge,  el  labei'inlo 
y  el  lago  AJoeris.  Los  pirámides  son  unas  construcciones  gi- 
gantescas hechas  con  enormes  piedras  de  sillería ,  rectángu- 
las por  la  base  y  acabadas  en  punta.  La  mas  alta  tiene  137  me* 
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elevación  perpendicular.  Los  obeliscos  son  de  un  solo 
trozo  enorme  de  piedra,  tallada  en  forma  de  pirámide  y  llena 
de  jeroglíficos  para  perpetuar  los  acontecimientos  y  servir 
de  adorno  á  las  plazas  públicas ;  tenian  iiasta  60  metros  de 
elevación.  El  esfinge,  que  se  encuentra  no  lejos  de  la  pirámide 
de  Chcfrem,  us  una  estátua'colosal  de  una  sola  piedra  y  tiene 
47  metros  de  longitud.  Se  encuentra  ahora  casi  enteramente 
sepultado  en  la  arena  á  excepción  de  la  parte  anterior.  En  uno 
de  los  dedos  de  la  pata  izquierda  se  encontró  una  inscripción 
griega  de  Arriano,  historiador  que  floreció  en  el  siglo  ii  de 
oucstra  era.  El  laberinto  era  un  cúmulo  de  doce  palacios  que 
se  comunicaban  entre  sí  y  se  componían  de  mil  quinieíitos 
salones  y  aposentos,  interpolados  con  terrazas  6  azoteas,  do 
modo  que  el  que  se  empeñaba  en  visitarlos  no  podia  hallarla 
salida.  El  lago  Maris  no  era  mas  que  un  inmenso  estanque, 
destinado,  según  hemos  dicho  (i),  para  corregir  las  irregula- 
ridades de  las  inundaciones  del  Nilo. 

En  el  bajo  Egipto,  que  fo.^maba  casi  una  isla,  se  admiraban 
los  numerosos  canales  del  Nilo  y  la  magnificencia  de  las  po^ 
pulosaa  ciudades  de  Sais,  Heliópolis  y  sus  soberbios  templos. 

De  las  ciencias.  La  ciencia  de  los  Egipcios  era  todavía  mas 
célebre  que  su  habilidad  en  las  artes,  puesto  que  de  todas 
partes  iban  á  consultarles.  En  cierto  modo  sus  necesidades 
particulares  les  obligaron  á  instruirse.  Hubieron  de  estudiar 
\a  hidráulica  ^BVdi  nivelar  y  repartir  con  igualdad  las  aguas 
del  Nilo  en  las  épocas  de  las  inundaciones,  y  la  geometria^ 
para  restablecer  los  límites  de  sus  tierras  que  cada  ano  que- 
daban trastornados  por  las  aguas  del  rio.  Conocían  también 
la  química  ,  pues  los  esmaltes  que  cubren  las  momias^  el 
azul  de  cobalto  empleado  en  sus  pinturas^  y  en  fin  sus  colores 
perfectamente  conservados^  prueban  realmente  que  no  igno- 
raban la  descomposición  de  los  cuerpos.  Pero  en  medicina 
no  eran  mas  que  empíricos,  pue.s  su  supersiicion  no  les  permi- 
tía liacer  incisiones  en  los  cadáveres,  y  por  consiguiente  no 
podían  estudiar  el  cuerpo  huiuuuo.  Su  aslronomia^  que  ha 

(l)Véa«e1apag.  SI. 
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sido  nniy  ensalzada,  no  se  fandaba  mas  que  aobre  al¿IB&as 
Qociones  muy  groseras  é  imperfectas  de  los  íen6menos 
celestes  mas  comunes,  y  parece  que  90  llegaron  jamás  k 
sospechar  siquiera  ías  leyes  generales  del  mundo.  Adeinas 
tenían  un  modo  decalcular  muy  complicado,  y  que  dei>ia  estor- 
bar mucho  los  progresos  de  la  ciencia  astronómica.  En  la  es- 
critura geroglíflca  no  habia  mas  que  un  signo  particular  en 
vez  de  cifras,  para  marcar  los  números  4, 40,  < 00,  4000,  y 
para  escrübir  los  números  intermedios  se  repetían  dichos 
signos  cuanto  era  necesario.  La  escritura  gerática  tenia  unos 
Signos  particulares  para  marcar  los  números  1,  2^  3^  4  y 
9;  los  números  5,  6,  7  y  a  se  expresaban  combinando  di- 
chos signos ;  en  vez  de  6,  se  escrílHa  2  -jr  3>  en  vez  de  6, 
8  4*31  etc. 

Deiosgefoglípeos.^'Sti}^  diferentes  43la8es  de  eacritara  fue- 
ros por  HTOOlú»  tiempo  oíros  tantos  enigmas;  pero  ahora» 
merced  á  los  ingeniosos  trabajos  de  M.  Champollion,  se 
han  resuelto  todas  iasdudas^  porque  -dicho  señor  ha  descu- 
bierto que  los  Egipcios  se  servían  de  tres  géneros  de  escri- 
tura :  la  geréglifica,  4a  geráUca  y  la  demótiea.  Los  caracte- 
res gerf)gU/ico8  son  la  pintura  6  dibujo  comj^to  del  objeto 
que  expresan ;  los  caracteres  ^erd¿tcoj  son  4a  abreviatura  de 
los  números^  pues  en  vez  de  pintar  el  objeto  entero;  no  dibu- 
jaban mas  ^ue  una  parte  de  él.  La  escritura  demótica  era  tem- 
bien  una  (aquígraüa  para  el  uso  del  vulgo,  que  generalmente 
tenia  poca  irábilidad  para  la  pintura.  £1  descubrtmtento  en 
Roseta  de  un  monumento  que  tenia  una  inscripción  griega, 
demótica  y  geroglifíca,  con  el  nombre  de  Tolomeo  en  un 
cuadro,  hizo  que  se  pudieran  completar  una  porte  de  las 
letras  del  antiguo  alfabeto ;  pero  era  necesario  confrontarlas 
con  las  de  otros  edificios.  En  una  inscripción  griega  y  egip- 
cia que  Belzoni  encontró  en  Phil8e>  se  lela  el  nombre  de 
Cleopatra  al  lado  del  de  Tolomeo  :  este  nuevo  descubri- 
miento añadió  nuevas  letras  á  las  ya  conocidas,  ademas 
de  comprobar  estas,  y  desde  entonces  se  halló  el  cami- 
no para  interpretar  la  misteriosa  escritura  del  antiguo 
Egipto. 
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ñé  la  literatura  Egipcia.  Aunque  esta  nación  no  conserva 
otros  libros  que  sus  monumentos,  el  estudio  de  los  gerogli- 
ficos  de  que  se  hallan  cubiertos,  ha  demostrado  que  su  len- 
gua no  murió  con  ella,  y  que  los  Coitos  de  nuestros  diaa  la 
hablan  aun.  Muy^  de  sentir  es  quenco  haya  quedado  vesti- 
gio alguno  de  su  literatura^  sobre  todo  cuando  se  piensa  en 
los  muchos  conocimientos é  ideas  deque  fue  intérprete ;  por- 
que si  bien  los  Egipcios  no  tuvieron  la  imaginación  tan  viva 
como  ios  IndioSf  no  por  eso  estuvieron  menos  dokados  de 
una  maravillosa  fecundidad.  En  la  descripción  que  Clemen- 
te de  Alejandría  hizo  de  una  procesión  de  los  sacerdotes 
Egipcios,  nos  dice  que  habia  cuarenta  y  dos  libros  de  Hermés, 
que  se  consideraban  como  necesarios,  lo  cual  hace  suponer 
que  no  eran  estos  los  únicos  monumentos  de  la  eiencia  sa* 
grada.  Y  asi  hay  autores  que  hacen  subir  hasta  veinte  mil  el 
nñmero  de  dichas  obras.  Jámblico^  filósofo  del  siglo  ly» 
contó  hasta  treinta  y  seis  mil  quinientas  veinte  y  cinco.  Por 
mas  exagerados  que  sean  estos  cálculos,  prueban  cuando 
.  meno»,  de  un  modo  inctínlestabte,  queios  Egipcios  escribie- 
ron en  todos  los  géneros  una  multitud  de  obras  célebres  (1). 

(i)YéaMe\ApéndÍ<!etí^$. 
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CAPITULO  V. 

Del  primer  imperio  asirio  (I). 


Segnn  el  orden  de  los  tiempos  el  imperio  de  Asiría  debiera  estar  colocado 
inmediatamente  después  de  la  Judea,  porque  el  pueblo  que  se  estableció  en  laa 
llanuras  de  Senoaar  y  que  edificó  á  Babilonia  su  capital  con  los  restos  de  la 
torre  de  Babel,  es  seguramente  el  mas  antiguo  del  mundo.  Pero  su  historia  dista 
mucho  de  presentarnos  el  mismo  grado  de  certidumbre  y  claridad  que  bcmos 
observado  en  la  historia  del  pueblo  de  Dios.  Por  el  contrario,  aquí  todo  es  difi- 
cultad, cotitradiccion  é  inverosimilitud-  La  certeza  históríca  no  principia  sino 
desde  la  era  de  Nabonasar,  747  aOos  antes  de  Jesucristo.  Durante  toda  la  época 
anterior  los  hechos  verdaderos  se  hallan  confundidos  con  las  extravagantes  io- 
venciones  de  la  astronomía  ó  de  la  fábula.  Continuando  los  trabajos  de  todos  los 
críticos  é  historiadores,  hemos  tratado  de  comprender  y  escoger  10  que  parece 
mas  verosímil  en  medio  de  semejante  caos,  y  hemos  contado  después  las  acciones 
que  se  atribuyen  á  los  reyes ,  y  las  diversas  revoluciones  que  parece  tuvieron 
ngar  en  aquel  reino  (3). 

S  I.  Del  primer  imperto  asírío. 

Délas  primeras  monarquias.  La  moDarquia  es  la  forma  de 
gobierno  mas  antigua  y  común.  En  los  primeros  tiempos 
babia  una  multitud  de  reyes  ó  gefes  de  tribus.  Cada  pequcua 
región  y  aun  cada  ciudad  lenia  el  suyo.  Las  cinco  ciudades 
de  la  Pentapolia  formaban  otros  tantos  reinos.  En  liempo  de 
Abraham  los  reyes  de  Sodoma,  Gomorra,  Adama,  Seboim  y 
Bea,  pagaban  tributo  á  Godorlahomor,  rey  de  Eiam,  y  Ani- 
raphei  era  entonces  rey  de  Babilonia  ó  de  Senñaar.  En  el 

(I)  Autores  que  pucdeti  cotvscltarse:  fleeren,^antie{d'Ai*s/o{r0anctemi«; 
Cantu,  fíistoire  wiicerselle^  tomo  I»;  RoUin,  Histoire  amiennf;  Poirson  et 
Chyx,  Précis  de  Vhistoire  ancien:%e.  En  cada  uno  de  estos  autores  se  hallan  ia« 
dicados  los  primitivos  orígenes. 

(3)  En  la  primera  edición  dimos  una  noticia  general  sobre  el  continente,  lacaal 
precedía  á  la  historia  de  las  naciones  del  Asia;  en  la  presente  hemos  colocado 
estos  detalles  en  el  Apéndice  n«  4. 
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peqncüo  pais  conquistado  mas  tarde  por  Josué  cpnt6  treinta 
reyes  vrticidos  por  él,  y  enlre  ellos  uno  que  se  vanaglo- 
rh'ba  de  haber  hecho  comer  debajo  de  su  mesa  á  otros  seten* 
ta.  Homero  que  vivió  mucho  después,  cila  iguahncnte  muchos 
solamente  entre  los  Griegos.  Justino  y  lodos  los  dcmai  his- 
toriadores suponen  que  al  principio  po  había  mas  qué  reye- 
zuelos <¡ue  vivían  satisfechos  con  sus  miserables  reinos.  Los 
reyes  mas  antiguos  de  aquella  época  debieron  su  elevacioo 
á  los  votos  del  pueblo ;  pero  luego  que  las  pasiones  provoca'* 
ron  los  deseos  de  los  intrigantes  y  ambiciosos,  el  poder  sobe* 
rano  fue  únicamente  la  recompensa  de  la  fuerza.  El  primero 
que  debió  á  la  espada  su  grandeza,  fue  Nemrod. 

Nemrod  (2680).  Nemrod  era  hijo  de  Chus  y  nielo  de  Cam. 
La  sagrada  Escritura,  que  hace  mem>¡on  de  él,  dice  que  fue  el 
primero  que  principió  á  ser  poderoso  en  la  tierra,  y  queso 
hizo  un  cazador  mmj  fuerte  delante  del  Stñor,  Sin  duda  des- 
pués de  haber  dojnado  y  destruido  las  fieras,  aquel  hombre 
violento  y  terrible  empleó  su  fuerza  y  destreza  para  sub- 
yugar á  cuantos  le  rodeaban.  La  sagrada  Escritura  añade 
que  primero  estableció  su  dominio  en  Babilonia,  Arac,  Acad 
y  Caiane,  en  la  tierra  de  Sennaar.  Do  esta  tierra  salió  Asur 
para  edificar  la  ciudad  de  Nínive  y  otras  tres  {Rohchol-Ir, 
Chalé  y  Resen), 

Invasión  de  los  Árabes.  En  tiempo  de  los  siete  reyes  que  su- 
cedieron á  Nemrod  se  introdujo  la  idolatría  entre  los  Babilo- 
Dios.  Aquellos  ambiciosos  principes  se  hicieron  adorar  de 
sus  vasallos,  y  quisieron  pasar  por  hijos  de  los  dioses.  Los 
sacerdotes  de  Caldea  favorecieron  estos  errores,  y  les  abrie- 
ron el  camino  inaugurando  el  cuito  de  los  astros  que  obser- 
vaban continuamente.  Todas  estas  falsas  doctrinas  autorizaron 
la  corrupción  de  las  costumbres  y  debilitaron  considerable- 
mente la  fuerza  y  energía  de  la  nación.  En  tiempo  de  Chin- 
zir,  noveno  rey  de  Babilonia,  los  Árabes  mandados  por  Mar- 
docentes,  uno  de  sus  gefes,  invadieron  el  reino,  enervado 
por  la  molicie  y  los  placeres,  y  formaron  en  él  una  porción 
de  principados  pequeños  que  se  supone  duraron  doscientos 
veinte  y  cinco  años. 
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Conquista  del  rey  de  Ntnioe.  Uno  de  los  reyes  de  Ninive»  l)a« 
inado  Belo^  ó  Baal,  trastornó  la  dominación  de  los  Árabes  é 
lazo  la  conquista  del  reino  de  Babilonia.  Los  sucesores  de 
Asur,  fundador  de  Ninive,  y  predecesores  de  aquel  animoso 
príncipe,  son  desconocidos,  y  duBelo  no  se  sabe  mas  que  esta 
hazaüa  militar. 

.  Niño,  Su  hijo  Niño  se  hizo  muy  célebre  en  Oriente  por  sus 
grandes  expediciones.  Formó  primero  soldados  y  ofíciales 
dignos  de  sus  gigantescos  proyectos^  y  en  seguida  se  unió  á 
los  Árabes  sus  vecinos-.  En  el  espacio  de  diez  y  siete  aoos 
subyugó  todas  las  regiones  que  se  extienden  desde  el  Egipto 
hasta  la  India  y  la  Bactrianía.  A  su  regreso  quiso  inmortali- 
zarse agrandando  su  capital^  la  antigua  ciudad  de  Asur,  é 
hizo  de  ella  la  ciudad  mas  grande  y  célebre  del  mundo.  Tenis 
noventa  y  seis  kilómetros  ó  veinte  y  cuatro  leguas  de  circui- 
to, y  las  murallas  que  la  rodeaban  treinta  y  tres  metros  de 
elevación.  Hallábase  defendida  ademas  por  mil  y  quinientas 
torres  de  setenta  metros  de  altura.  Dióle  su  nombre  y  se  llamó 
Ninive, 

Cuando  acabó  aquella  inmensa  obra  volvió  á  tomar  las 
armas  contra  los  Bactríanos.  Su  ejército,  compuesto  de 
1,700,000  hombres  y  200,000  caballos  se  detuvo  largo  tiem- 
po en  el  sitio  de  Bactria,  capital  del  pais.  Ya  tenia  perdidas  ' 
las  esperanzas  de  apoderarse  de  olla,  cuando  la.  destreza  de 
Semíramis,  mujer  de  uno  de  sus  primeros  oficiales,  le  sugi- 
rió un  medio  para  atacar  y  tomar  la  ciudadela.  El  marido  de 
esta  heroína  se  suicidó,  y  entonces  Niño  la  sentó  en  el  trono, 
y  á  su  muerte  la  dejó  el  gobierno  del  reino. 

Seiniramis,  Esta  princesa  puso  lodo  su  conato  en  sobrepu* 
jar  por  su  magnificencia  á  cuantos  monarcas  habían  ocupa- 
do el  trono  antes  que  ella.  EdiQcó  á  Babilonia,  y  empleó  mas 
de  2,000^000  de  esclavos  tara  las  ^extraordinarias  conslruo- 
clones  que  imaginó.  Aquella  inmensa  ciudad  pareció  mas 
prodigiosa  to  ^avia  que  Ninive,  y  la  riqueza  y  esplendor  de 
fius  monumentos  era  aun  mas  admirable.  Cuando  acabó  tan 
sorprendeutes  trabeyos  principió  Semíramis  á  recorrer  todo 
su  reino  para  derramar  por  todas  partes  los  beneficios  de  so 

Digitized  by  CjOOQIC 


DE  LA  HISTOEU  ANTIGUA.  89 

liberalidad.  Hizo  coaatruir  soberbios  edificios  para  comodi* 
dad  y  ornato  de  las  ciudades,  y  se  ocupó  sobre  todo  en  mul- 
tiplicar los  acueductos  para  ferlilizar  las  tierras  áridas,  y  en 
abrir  graudes  caminos  para  facilitar  las  comunicaciones. 

No  contenta  con  los  Estados  que  Niño  le  habia  dejado,  con- 
quisté la  Etiopia^  y  reunió  en  Bactria  un  ejército  conside- 
rable con  el  fin  de  emprender  una  expedición  contra  las 
Iniias.  Contaba  3,000,000  de  infantes,  500>000  caballos  y 
400,000  carros,  y  como  careciese  de  elefantes,  hizo  matar 
300,000  bueyes  para  cubrir  con  sUs  píeles  otros  tantos 
camellos  esperando  engañar  al  enemigo;  pero  este  gro* 
sero  estratagema  no  produjo  resultado  alguno.  Después  de 
combatir  sin  energía  á  orillas  del  Indus,  los  Indios  la  atrajeron 
al  interior  de  su  pais  por  medio  de  una  falsa  retirada,  y  des- 
truyeron completamente  su  ejército.  Desatinada  Semíramis, 
trató  en  vano  de  reanimar  y  reunir  sus  tropas;  hubo  de  batirse 
en  retirada  hasta  Bactria,  adonde  llegó  después  de  haber  per- 
dido mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  ejército.  Algún 
tiempo  después  de  su  regreso  Ninias  su  hijo  conspiró  contra 
ella,  y  la  obligó  á  despojarse  de  la  diadema.  Después  de  su 
muerte  fue  adorada  por  los  Asirios  bajo  la  forma  de  una  pa- 
loma. 

Ninias.  No  Imitó  Ninfas  k  sus  padres  Niño  y  Símiramis. 
Pasó  toda  su  vida  encerrado  en  su  palacio,  encenagado  en  los 
mas  disolutos  placeres,  y  sin  pensar  mas  que  en  precaver  las 
revoluciones^  mudando  sin  cesar  los  oficiales  de  sus  ejérci- 
tos. Sus  sucesores,  por  espacio  de  treinta  generaciones,  imi' 
taron  su  negligencia  y  flojedad,  y  en  tiempo  de  aquellos 
desidiosos  reyes  fue  cuando  Sesóstris  hizo  en  Oriente  tan  bri- 
llantes conquistas  pero  fueron  de  poca  duración,  y  parecie- 
ron mas  bien  paseos  militares  que  conquistas  efectivas. 

Sardanápalo  (ISO).  Él  último  de  tquellos  principes  relaja- 
dos y  disolutos  fue  Sardanápalo,  cuya  ignominiosa  corrupción 
es  aun  proverbial.  «  Jamás  salía  de  su  palacio^  pasaba  sti 
vida  efi  medio  de  una  porción  de  mujeres  vestido  y  pintado 
como  ellas,  y  ocupado  como  ellas  en  hilar.  Su  mayor  gloría  y 
felíeldad  consistía  en  poseer  tesoros  lomeDSosi  en  tener 
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siempre  grandes  festines,  y  ocuparse  de  las  mas  vergonzosas 
y  criminales  diversiones.  Dispuso  que  se  inscribieran  en  su 
tumbados  versos  (1)  para  significar  se  llevaba  consigo  lodo 
lo  quo  había  comido  y  cuantos  placeres  habia  disfrutado ;  pero 
que  dejaba  todo  lo  demás  :  epitafio  digno  do  un  cerdo,  como 
dice  Aristóteles  (2). 

Arbaces,  gobernador  de  los  Medos,  formó  una  conspiración 
contra  aquel  afeminado  príncipe,  quien  salió  de  su  serrallo,  se 
puso  á  la  cabeza  del  ejército,  desplegó  mas  energía  de  loque 
se  esperaba,  y  triunfó  por  tres  veces  de  sus  enemigos;  pero 
en  la  última  batalla  fue  vencido  y  perseguido  hasta  Nínive, 
adonde  se  encerró  para  defenderse  hasta  el  último  extremo. 
Cuando  vio  que  ya  no  habia  remedio,  hizo  que  le  preparasen 
una  hoguera,  y  se  arrojó  á  ella  resignadamente,  creyendo 
borrar  con  una  muerte  que  creia  gloriosa  todas  las  torpezas 
de  su  vida.  Con  él  dio  fin  el  primer  imperio  asirio^  que  duró 
mas  de  mil  cualrpcienlos  cincuenta  años  (3). 

Incertidumbre  de  este  periodo  histórico.  Aunque  hemos  mar- 
cado las  fechas  de  los  diferentes  acontecimientos  que  acaba- 
mos  de  exponer,  no  podemos  menos  de  confesar  que  ningu- 
na de  ellas  es  segura.  La  sagrada  Escritura  nos  dice  que 
Nemrod  fundó  el  reino  de  Babilonia,  y  Asur  el  de  Nínive; 
pero  todo  cuanto  hemos  dicho  de  sus  sucesores  no  se  fun- 
da en  documento  alguno  positivo,  y  pertenece  mas  bien  á 
la  fábula  que  á  la  historia.  Ctesias,  médico  de  Giro  el  Joven, 
y  á  quien  Aristóteles  califica  de  ignorante  y  embustero,  es  el 
único  historiador  que  pondera  las  grandes  conquistas  de 
Niño  y  de  Semíramis.  llerodolo  dice  que  Niño  fue  padre  de  un 
rey  de  Lidia,  y  que  entre  Semíramis  y  Ciro  no  hubo  mas  que 
siete  generaciones.  Beroso  el  Caldeo  no  consiente  en  que 


(1)  IlflBC  habeo  quse  ed'i,  quseqae  exsaturata  libido 
Huusit :  at  illa- jacent  mulla  et  prseclara  relicta. 
(í)  Bollin. 

(3)  Rfaüs  de  Babilonia  :  Nemrod  (2680).  Los  siete  reyes.  Chintir.  -»  Domi- 
nación de  los  Árabes.  —  Belo,  destructor  del  imperio  árabe,  funda  el  primer  im- 
perio de  Asina  (1993-1968).  Ninu  (1968-1915).  Semíramis  l>(19IM874).  Nídíbs 
(4874).  Reyes  desconocidos,  Sardanápalo  4*  murió  (759).  La  era  do  Nabonaur 
principió  el  26  de  febrero  de  747. 
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Semiramis  fuera  la  autora  de  todas  las  construcciones  que 
se  le  atribuyen,  y  Abideno  pretende  que  los  Caldeos  no  oien- 
t&n  á  Niño  y  Semiramis  en  el  número  de  sus  grandes  reyes. 
Por  último,  el  reciente  descubrimiento  de  algunos  monu- 
mentos que  se  suponen  edificados  por  Semiramis  entre  Bag* 
dad  y  Ecbalona  baria  creer  que  dicha  princesa  fue  posterior 
á^almenasar,  quien  destruyó  el  reino  de  Israel  setecientos 
diez  y  ocho  anos  antes  de  Jesucristo.  De  todos  modos  la  cer- 
tidumbre histórica  con  respecto  á  la  Asiría  no  puede  licvarso 
mas  rllá  de  la  era  de  Nabonasar,  setecientos  cuarenta  y  siete 
años  antes  Jesucristo. 

$  II.  Nociones  fobre  Ui  initítiicíonet  y  oottoBibrefl  da  lof 
Afírio». 

De  la  magnificencia  de  Babilonia^  El  país  do  Babilonia,  situa- 
do entre  el  Tigris  y  el  Eufrates^  se  baila  regado  por  una  multitud 
de  canales  que  comunican  con  los  dos  rios,  y  en  el  centro 
de  aquella  fértil  llanura  se  elevaba  antiguamente  Babilonia, 
que  era  la  ciudad  mas  rica  y  poderosa  de  todo  el  Oriente, 
Semiramis  la  hizo  forlíOcar  con  unas  murallas  tan  anchas  que 
por  encima  de  ellas  podían  correr  cuatro  carros  do  frente. 
Dichas  murallas  formaban  un  cuadrado  perfecto^  cuyos  lados 
tenían  seis  leguas  de  exlcnsion  cada  uno  y  veinte  y  cinco 
puertas  de  bronce.  Entre  las  puertas  y  á  los  ángulos  del  iáia* 
drado  se  elevaban  muchas  torres  de  mas  de  cincuenta  toe-  . 
sasde  elevación,  las  cuales  dominaban  la  llanura  como  otros 
tantos  gigantes.  A  !o  largo  del  Eufrates  hizo  Semiramis  cons- 
truir unos'diques  magniíicos,  los  cuales  servían  de  muelles  y 
preservaban  de  inundaciones  al  país.  Todas  las  calles  de  Bü- 
biíonia  estaban  tiradas  á  cordel,  y  formadas  por  casas  muy 
adornadas  y  que  teui;in  tres  ó  cuatro^pisos.  Dentro  de  la  ciu- 
dad babia  inmensos  terrenos  y  jardines  que  se  extendían  entro 
las  habitaciones,  de  manera  que  so  podía  disfrutar  al  mismo 
tiempo  de  los  placeres  de  la  ciudad  y  del  campo.  Lo  mas 
admirable  de  todo  era  el  palacio  de  Semiramis  con  sus  terra- 
zas, en  las  que  había  unos  jardines  adonde  las  mas  bellas  flores 
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regatmapor  medio  de  una  bomba  subterránea.  El  templo  de 
Belo  era  también  una  de  lastparavíUas  de  aquella  ciudad  llena 
de  prodigios ;  del  centro  del  edificio  salia  una  torre  muy  eleva- 
da desde  la  cual  los  sacerdotes  observaban  constantemente  las 
estrellas^ 

De  la  religión  de  los  Asirios,  Los  Babilonios  adoraban  á(M 
especies  de  divinidades;  lasfucrzafs  de  la -naturaleza,  y  sus 
semejantes.  En  la  naturaleza  veneraban  particularmente  á 
los  astros,  y  el  aabeismo  fue  el  primer  error  que  adoptaron. 
El  sol,  á  quien  llamaron  Bel  o  B do,  era  para  ellos  el  princi- 
pio organizador  y  vivificante,  y  miraban  á  Milita,  la  luna, 
coooo  el  poder  productor.  Su  mitología  enumera,  después 
del  sol  y  de  la  luua,  una  serie  de  divinidades  (Belim)  qúo 
comprende  todos  los  planetas;  Bel-Júpiter  y  Bel-Venus,  astros 
propicios ;  Bel-Saturno  y  Bel-Marte,  astros  maléficos,  y 
Bel- Mercurio  que  era  bueno  ó  malo  según  su  posición  y  as- 
pectos. A  los  treinta  astros  secundarios  los  oonsideraban  cok 
mo  otros  tantos  dioses  consejeros,  de  los  cuales  unos  presi- 
dian en  los  lugares  subterráneos,  y  otros  en  los  superiores. 
Los  doce  signos  del  zodiaco  los  aplicaban  á  los  doce  dioses 
superiores,  y  los  absurdos  de  la  astrología  judicíaria  hicie- 
ron que  diesen  el  nombre  de  jueces  de  las  cosas  universales 
h  veinte  y  cuatro  constelaciones.  Adoraban  también  los  ele- 
mentos, el  Tigris  y  el  Eufrates,  y  su  religión  se  completaba 
con  el  culto  de  los  héroes  ó^semi-dioses,  los  cuales  no  eran 
sino  unos  conquistadores  divinizados. 

De  los  usos  y  costumbres.  El  culto  de  los  falsos  dioses  era 
muy  suntuoso.  En  las  procesiones  llevaban  sus  estatuas  ador- 
nadas con  las  mas  ricas  pedrerías,  y  les  ofrecían  los  mas 
exquisitos  manjares.  Ademas  de  las  grandes  divinidades,  re- 
GOQ|||^n  los  Asirios  unos  genios  protectores  á  quienes  repre- 
sentaban bajo  la  forma  'de  una  paloma,  de  un  dragón,  de 
un  pez,  y  otros  genios  maléficos  á  quienes  daban  unas  fornias 
monstruosas.  Sus  sacerdotes  inventaron  ciertos  talismanes 
en  los  cuales  se  veian  las  estrellas  ó  los  demás  emblemas 
de  los  dioses,  é  bicieron  creer  al  vulgo  supersticioso  que 
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afB€!ÍIas  8f tures  tODténígiial  pader  que  los  dioses  cuya  imagen 
eran.  Tan  misecabies  errores  produjeron  una  espantosa  depra* 
vaciop  de  costumbces.  La  poligamia  y  el  divorcio  eran  permi- 
üdos ;  instituyeron  fiestas  para  celebrar  las  mas  vergonzosas 
pasiones  3eiía  humanidad,  y  las  mujeres  habian  de  presen- 
í&tse  en  el  templo  de  Milita  para  prostituirse  á  los  extranje- 
ros. Estas  alDom^maciones  degradaron  de  tal  manera  su  sexo, 
j(|ueyano(iieronmasq-ue  instrumentos  de  placer  entregados 
jBilos.disolutos  caprichos  de  sus  maridos.' 

fie  ii)e  magos  ysucimcia.  (^omo  las  ciencias  son  hijas  del 
<liQloty4e)a  mligion,  durante  los  tiempos  primitivos  habita- 
Irno  ^A  los  templos  ó  en  los  litios  mas  próximos  á  ellos.  Y  asi, 
^Q^CMd^a  y  cerca  de  los  templos  de  Saturno  «e  veian  los  agri- 
pültofl€is^fls^6k)g0ís  y  matemáticos;  cerca 'de  los  de  Venus  los 
iiioe^i%,tpialores9  músicos  y  escultores,  y  cerca  de  los  de  Júpiter 
jo%^al>ÍQ8y  a)agisltad93«  Las  personas  mas  instruidas  forma- 
tm^aMifiia  laobi9e4e;ios  magos,  que  eran  lt>s  doctores  de  la 
j)ftfiÍ6f]H6B6if<iQQiaüesyjdev8ebo3-epaQ  «hereditarios;  peropo* 
4ifUfijpiilW|icaal9eieUo&ftlgim)s  extranjeros  con}^  lo  hicieron 
flOOQltfin^Bits^  DaideL  JSuvdo(4i^inaera  maspu^^  que 

lafdelpuebtoi^ -Gracia  en  la  imnortalidad  ^del  alma  y  en  la  pro* 
yideiiciaiq|iaa0reg)a  todas  las  cosas ;  pero  se<guardaban  muy 
bíQn  .^e  joiQiarjdl  ^^«leblo  «»  sus  cofiecimientos,  porque  fuií- 
daban  su  exceslvo^podereasu  ignerancta  y  estolidez.  Sus 
(4)der^ciones  a8tr43B6iiHoas  llagaron  á  ser  bastante  exactast 
yleB  permitieron  ;fijar,  con  diferencia  de  pocos  minutos,  la 
filtración  delirño  solar.  Mas  por  desgracia  la  astronomía  dege- 
Dpró'Qn  stt^  Qumos  hasta  el  punto  de  consagrar  con  su  auto- 
q4ad 'todasjlaB  locuras  de  la  astrologfajudiciaria.  Según  paré- 
ete, los  (¡fideos,  fueron  los  que  hicieron  los  primeros  ensayos 
en , medicina..  Guando  alguien  se  hallaba  atacado  de  alguna 
enfermedad,. le  ponian  á  ia  vista  dejos  que  pasaban;  informá- 
banse estos  de  la  clase  del  mal,  y  cuando  alguno  habia 
expei^imentado  los  mismos  síntomas,  decía  lo  que  habia  he- 
cho,para  curarse.  Si  el  Q||ermo  sanaba,  llevaba  al  templo 
del  dios  de  la  medicina  un  cuadro  en  que  se  describía  su 
Miferaii^^d»  V  3e  indicaban. los  remedios  que  le  hablan  cura* 
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do.  Dieese  que  Hipócrates  se  aprovechó  de  estas  observacio- 
nes para  escribirla  primera  obra  de  medicina  que  se  escribió. 

De  las  artes  é  industria.  Los  Asirlos  conocieron  la  música^ 
y  en  cuanto  á  las   artes  de  recreo  y  utijidad  nadie  les  so* 
brepnjó  sino  ios  Griegos.  Los  palacios,  los  jardines  colgran- 
tes,  los  mnelles  y  murallas  de  Babilonia,  prueban  su  habili- 
dad en  arquilectura  ;  si  bien  es  cierto  que  sus  monumentos 
admiraban  mucho  mas  por  sus  proporciones  gigantescas 
que  por  la  perfección  de  sus  detalles.  La  naturaleza  de  sus 
construcciones  y  materiales  excluía  hasta  las  columnas,  quo 
son  el  mas  bello  ornato  arquileclónico,  I;a  falta  de  piedras  de 
sillería  les  impidió  también  de  cultivar  la  escultura,  y  es  pro- 
bable que  los  bajos  relieves  que  adornaban  el  templo  de  Se- 
mframis  eran  de  barro  ó  ladrillo.  Su  industria  consistía  ea 
tejer  telas  de  oro  sumamente  finas,  eo  dorar  la  madera  y  los 
metales,  en  fundir  hermosas  estatuas  de  bronce,  plata  y  oro, 
y  ea  pintar  en  piedra  y  eo  madera.  Hacían  grao  comercio  por 
el  Tigris  y  el  Eufrates,  y  daban  sus  ricas  telas  á  los  occiden- 
tales en  cambio  de  los  frutos  de  que  carecían  en  su  país.  Balii- 
lonia  llegó  á  ser  un  depósito  muy  floreciente  de  mercancías» 
y  todas  las  ciudades  principales  de  Asirla  participaron  de  es- 
ta ventaja,  porque  en  aquellos  grandes  imperios,  gobernados 
despóticamente,  había  un  poder  irresistible  de  centralización 
que  todo  lo  atraía  á  las  grandes  poblaciones. 

Ninive.  Las  costumbres  y  monumentos  de  losNinlvItas  ha- 
blan quedado  completamente  ignorados  hasta  nuestros  días» 
Los  viajeros  no  habían  podido  encontrar  siquiera  el  sitio  que 
ocupaba  aquella  gran  ciudad,  y  los  historiadores  decían  que 
todo  el  mundo  preguntaba  con  asombro  dónde  estaba  la  so- 
berbia Ninive.  Algunos  descubrimientos  totalmente  inespera- 
dos acaban  de  revelar  á  la  ciencia  el  secreto  de  este  gran 
mistei'io  histórico.  Hace  poj^  tiempo  que  en  el  pueblo  musul- 
mán de  Kborsabad  se  ha  desenterrado  un  gran  palacio  6 
casa  de  recreo  que  perteneció  anliguauícnte  á  uno  da  los  ar- 
rabales do  la  capital  de  los  Asiri(^  Este  edificio  colosal  so 
hallaba  rodeado  por  un  recinto  cuadrado  de  un  kiióinelio 
4e  longitud  por  cada  ludo.  Hay  en  él  unos  saloües  de  graa 

Digitized  by  CjOOQIC 


DE  LA  HISTORIA  ÁIVTIGUA.  6t 

dimensión  y  largos  corredores.  Los  bajos  relieves  que  se  ban 
descubierto  presentan  ya  una  extensión  de  dos  mil  metros,  y 
hay  unos  treinta  mil  metros  de  inscripciones  cuneiformes. 
De  entre  los  escombros  se  han  sacado  dos  loros  enormes  con 
cabeza  humana,  algunos  dioses  con  cabeza  de  pájaro,  a Igu-, 
ñas  esculturas  que  representan  un  triunfo  con  el  homenaje 
de  los  pueblos  vencidos,  y  por  úUimo  otras  muchas  estatuas 
curiosas  que  se  han  colocado  en  el  Museo  del  Louvre  en 
Paris.  M.  Botta,  autor  de  estos  descubrimientos,  y  M.  Flandin 
que  ha  dibujado  todas  estas  maravillas,  han  legado  de  este 
modo  á  los  orientalistas  y  anticuarios  nn  tema  de  investiga- 
ciones y  observaciones  que  podrán  ilustrarnos  con  respecto 
á  la  Asiria  y  á  Nínive,  así  como  los  esfuerzos  de  M.  Champo- 
Ilion  y  otros  sabios  franceses  lo  hicieron  con  respecto  al 
antiguo  Egipto  estudiando  sus  monumentos  y  las  inscripcio- 
nes  de  que  se  hallan  cubiertos. 
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CAPITULO  \1. 
t 

Historia  de  los  Ásirios  y  Babilonios  hasta  la  toma  de  Babilonia 
por  Ciro  (i). 

■4 

(759-538). 

De  la  desmembración  del  pr'mrr  imperio  Asirio  resultaron  cuatro  grandes 
pueblos:  los  Asirlos,  loa  Babilonios,  lo»  Modos  y  los  Persas.  Los  Asirios  hu- 
bieron de  castigar  al  reino  de  Israel  por  sus  extravíos,  y  su  rey  Salmaiiasar  lo 
efectuó  llevándose  cautivas  á  las  diez  tribus.  Los  Babilonios  fueron  escogidos 
después  para  hacer  expiar  al  reino  de  Judá  sus  infídelidades  al  Señor,  y  en 
tiempo  de  Nabucodonosor,  el  mas  célebre  de  todos  bus  reyes,  Jerusalcn,  la  ciu- 
dad santa,  y  su  templo  fueron  destruidos.  Pero  estas  naciones  no  se  considera- 
ron como  instrumentos  de  la  ira  divina ;  su  necio  orgullo  les  hizo  atribuirse  á  sí 
propias  el  triunfo  de  sus  armas,  é  insultaron  al  mismo  Dios  vcrüadeix)  echán- 
dole en  cara  su  impotencia  Tales  blasfemias  les  acarrearon  las  mismas  calami- 
dades que  las  que  hablan  hecho  exper.menlur  á  los  Judíos,  y  lus  profetas  que 
anunciaron  la  ruina  de  Judá  y  de  Israel  anunciaron  también  la  completa  destruo- 
cion  de  Nínive  y  Babilonia.  Isaías  y  Daniel  designaron  á  los  Medus  como  la  na- 
ción encargada  por  el  cielo  de  aquella  nueva  misión  de  expiación  y  venganza,  y 
la  historia  corroboró  sus  predicciones. 

J  I.  Historia  de  los  Asíríos  desde  la  ruina  del  primer  imperio 
de  Asiría  hasta  la  de  Kinive  y  reucion  de  su  territorio  al  de 
Babilonia  (759-742  (2). 

Sardanápafo  lió  Phul  (759-742).  Los  Asiríos  no  podían  lle- 
var sus  armas  sino  al  Occiü'nt^.  La  Indio  era  tan  iinpenelra- 
ble  para  ellos  como  para  lodos  lü^con'^uí^tadoresde  la  anli- 

(0  AüTORFS  otR  vCF.nRN  co^süLTARSP.  Ademas  de  las  obras  generales  que 
ya  hemos  indicado,  p»>ede  cuiisniíurse  á  d'Ohssun,  Tableau  hislurúfue  de  VO- 
rient;  Dubeux,  la  Perse^  Univers  pitluresque;  Arl  de  vérificr  Ifs  datei.  En 
cuanto  á  la  historia  de  Ninive  y  de  Babiluhiu  pucdu  decirse  que  la  Biblia  es  el 
Üuico  inotiumenio  histórico  que  poseemos. 

<d)  Reyu  de  Ninive:  Sardaí  ápalo  11  ó  Phnl  (759-742),  Teglat-Falasar  (742- 
'7UU  Sa«uasar  (724-712)  8ennaqi)ciib  (712*71)7),  Aslmradon  (707-667;,  Nab» 
'  C0doao»or  |«  ó  SaQsduqueo  (667-647),  Serac  ó  Cbiualador  ^647-625)« 
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güedad,  y  el  resto  del  Oriente  Tes  estab»  cerrado^  por  la 
formidable  liga  de  guerreros  que  en  tiempo  de  Ciro^  debían 
invadir  toda  el  Asia.  Por  otra  parte,  lo  que  atrae  las  invasio»  < 
nes,  que  es  la  riqueza  y  la  abundancia,  no  existían  >a  en 
aquellas  regiones.  La  civilización  con  todo  el  séquito  de  sus 
goces  había  pasado  al  Asia  occidental.  El  oro  y  la  plata  bri- 
llaban en  los  reinos  ya  envejecidos  del  Egipto,  de  la  Fenicia 
y  de  la  Siria,  y  este  fue  el  motivo  humano  que  arrastró  á 
aquellas  playas  las  hordas  asirías  de  que  Dios  queria  servirse 
para  castigar  á  su  pueblo. 

El  primero  que  reino  en  Asirla  después  de  Sardanápalo  {\ 
fue  Sardanápalo  II,  y  no  tenia  mas  posesiones  que  Ninive  y 
su  territorio,  iíl  único  recuerdo  que  iia  déjalo  eu  la  historia 
63  su  intervención  en  los  negocios  de  los  Israelitas.  Prestó  su 
apoyo  á  Manahen,  su  rey,  contra  sus  vasallos  insurreclos, 
esíe  le  recompensó  con  mil  talentos,  y  de  esle  modo  fue  el 
arbitro  de  un  reino  que  sus  sucesores  estaban  destinados  á 
conquistar. 

Teglat  Falasar  (742-724). Su  hijo  Teglal-Falasar  nose  atrevió 
á  atacar  á  los  Babilonios  ni  á  los  Medos,  pero  se  dirigió  hacia 
Siria  y  Palestina.  El  impío  Acaz,  rey  de  Judá^  viéndose  ame- 
nazado al  mismo  tiempo  *por  el  rey  de  Siria  Hazin,  y  por  Faceo 
rey  de  Israel,  compró  la  alianza  de  Teglat-Falasear  con  una 
roy  de  Israel,  compren'  la  alianza  de  Teglat-Falascar  con  una 
parle  de  las  riquezas  que  se  hallaban  en  el  templo,  y  el  Asirlo 
se  aprovechó  de  aquella  favorable  coyimtura  para  extender 
sus  Estados.  Púsose  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército, 
batió  á  Razin,  se  apoderó  de  Damasco,  y  dio  fín  al  reino  de 
Siria.  En  seguida  marchó  contra  Faceo,  y  le  despojó  de  cuan- 
.  tas  posesiones  tenia  al  otro  lado  del  Jordán,  es  decir^  del  pais 
^  deGalaad,  de  la  Galilea,  y  del  territorio  de  Neftalí.  Al  propio 
tiempo  exigió  de  Acaz,  su  -aliado,  una  suma  enorme  en  pafgo 
déla  protección  que  le  habia  acordado,  y  así  arruinó  á  Judá 
después  de  asolar  á  Israel. 

Salmanasar  (124-712).  Los  Israelitas  trataron  de  eximirse 
del  tributo  en  tiempo  de  Salmanasar,  hijo  y  sucesor  de  Teglit- 
Falasar.  Esta  imprudente  rebelión  fue  promovida  por  su  rey 
Oseas,  quien  creyó  podria  ser  arroyante  y  |f]|jvf!|^5<}^[^ca« 
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baba  de  contratar  una  alianza  con  el  Egipto;  pero  así  que 
Salmanasar  lo  supo,  se  puso  á  la  cabeza  de  un  formidable 
ejército ,  asoló  todo  el  reino,  y  puso  sitio  á  Samaría,  el  cual 
duró  tres  anos.  Después  de  tan  larga  resistencia  Oseas  se  vio 
obligado  á  rendirse,  llevóle  Salmanasar  cautivo  con  el  resto 
de  las  diez  tribus,  y  desde  entonces  quedó  destruido  el  reino 
de  Israel  (in).  Este  príncipe  habria  querido  enriquecerse 
también  con  los  despojos  de  la  Fenicia,  y  se  unió  con  los  Ci- 
prk)tas  para  atacar  á  la  opulenta  Tiro;  pero  su  en^presa  se 
frustró. 

Sennaquerib  {l\t'10%  Su  hijo  Sennaquerib  trató  de  arrui- 
nar á  Judá.  En  aquel  tiempo  ocupaba  el  trono  de  David  el 
sanio  rey  Ezequías,  y  este  piadoso  príncipe  se  esforzó  en 
apaciguar  la  ira  de  su  enemigo  entregándole  sus  tesoros  y 
los  del  templo  (710).  Pero  en  desprecio  de  la  fe  jurada,  el  co- 
dicioso Ásirio,  después  de  recibir  dichas  riquezas,  empezó  á 
trastornar  toda  la  Judea,  y  ya  no  le  faltaba  mas  que  apode- 
rarse de  Jerusalen  que  se  hallaba  reducida  al  último  extremo. 
Jjkiientras  la  estaba  sitiando  supo  que  Taraca,  rey  de  Etiopía, 
se  adelantaba  para  socorrerá  los  Judíos.  Despechado  y  fuera 
de  sí,  escribió  á  Ezequías  una  carta  llena  de  blasfemias,  en 
la  cual  prometía  volver  á  sitiar  á  Jerusalen  asi  que  derrotase 
&  los  Etiopes.  En  efecto,  venció  á  Taraca  y  devastó  todo  el 
Egipto,  en  donde  recogió  un  gran  boiin;  pero  cuando  volvió 
á  presentarse  delante  de  las  murallas  de  Jerusalen,  el  Señor 
se  acordó  de  las  blasfemias  que  habia  proferido  contra 
su  santo  nombre,  y  envió  á  su  campo  al  ángel  exterminador, 
quien  mató  en  una  sola  noche  485,000  hombres.  No  sobre- 
vivió á  esta  derrota  mas  que  algunos  meses,  pues  habiendo 
querido  vengarse  en  sus  vasallos  de  la  afrenta  que  habia  re- 
cibido, excitó  una  indignación  universal  por  sus  crueldades  y 
barbarie,  y  pereció  asesinado  por  sus  dos  hijos  mayores* 

Asharadon  (707-667).  Sucedióle  su  tercer  hijo  Asharadon, 
y  como  la  dinastía  de  los  reyes  de  Babilonia  llegó  á  extin- 
guirse, el  pais  fue  desolado  durante  un  interregno  de  ocho 
anos  por  una  anarquía  y  confusión  espantosas.  Asharadon  se 
aprovechó  de  todos  aauellos  trastornos  para  apoderarse  de 
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BaMonia,  y  reunir  este  imperio  ol  deNfnive  680).  Edta  con- 
quista hizo  que  la  Asiría  recuperase  su  antiguo  esplendor. 
Al  cabo  de  siete  años  fue  Asharadoná  Palestina  para  castigar 
una  nueva  revolución  de  las  diez  tribus  de  Israel,  y  á  fin  de 
impedir  toda  sublevación  para  lo  sucesivo,  trasportó  á  Asiría 
los  últimos  restos  de  los  Tsrealiías,  exccpionin  corlo  número, 
los  cuales  tuvo  cuidado  de  mezclarlos  con  algunas  colonias 
de  pueblos  idólatras  que  buscó  mas  allá  del  Eufrates.  AI  mis- 
mo tiempo  hizo  que  sus  tropas  atacasen  al  reino  de  Judá  para 
vengar  la  ignominiosa  derrota  de  su  padre  ante  las  murallas 
de  Jerusalen.  Sus  generales  derrotaron  á  Manases,  y  le  lleva- 
ron cautivo  á  Babilonia  con  una  parte  de  su  pueblo  (672).  Ya 
hemos  dicho  de  qué  manera  el  arrepentimiento  de  este  des- 
graciado príncipe  le  alcanzó  el  perdón  de  Dios  y  rompió  sus 
cadenas  (\). 

Nabucodonosor  i*  6  Saosduqueo  (667-647).  Nabucodonosol  i* 
fue  tan  dichoso  al  principio  de  su  reinado  como  lo  había  sido 
siempre  su  padre.  Al  duodécimo  ano  de  su  reinado  derrotó 
en  una  batalla  campal,  en  tas  llanuras  de  Ragau,  al  rey  de  los 
Medos,  tomó  á  Ecbatana  su  capital,  y  estuvo  á  punto  de  res- 
tablecer en  toda  su  extensión  el  primer  imperio  de  Asiría  (655). 
Con  todo,  mientras  que  hacia  resonar  por  toda  la  tierra  el 
ruido  de  sus  victorias,  hubo  entre  los  Israelitas  cautivos  á 
orillas  del  Tigris  un  santo  anciano  llamado  Tobías,  que  estaba 
poseído  del  espíritu  del  Seííor^  y  conociendo  que  tocaba  ya 
al  fin  de  sus  días  dijo  á  sus  hijos:  Laruinade  Ninive  se  acerca; 
no  permanezcáis  aqui,  pues  veo  que  su  iniquidad  la  hará  pe- 
recer... 

A  pesar  de  lo  muy  opuestas  que  estas  profétlcas  palabras 
eran  á  los  cálculos  de  la  humana  prudencia,  no  tardaron  mu- 
cho en  realizarse.  Nabucodonosor  envió  uno  de  sus  generales 
llamado  Holofernes  para  que  conquistase  todas  las  naciones 
que  le  habían  negado  su  apoyo  para  combatir  á  Fraorte,  rey 
de  los  Medos,  á  quien  acababa  de  vencer  en  Ragau ;  y  aquel 
guerrero  que  había  asolado  los  reinos  de  Tiro  y  de  Sidonia 

(l)Véa8elapig.1l. 
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halló  la  muerte  delante  de  los  muros  de  Betulía,  en  Ju¿fc 
pues  la  valerosa  Judif  le  corló  la  cabeza.  Su  ejército  fue  w- 
leraniente  derrolado,  y  este  revés  fue  la  seíial  de  una  suble- 
vación general  contra  el  mismo  Nabucodonosor.  Todos  los 
pueblos  vencidos  y  que  habían  acept  ¡do  el  yugo  que  les  ha- 
bía impuesto,  levantaron  allivaflienle  lá  cobeza,  y  recobraron 
su  independencia.  Nínive  perdió  en  un  momenlo  todas  sus 
conquiáias,  y  el  rey  de  los  Medos  Ciaxaro  sitió  á  Nabuco- 
donosor en  su  misma  capital; 

Serac  ó  Cliinaladar,  huiua  de  Ninive  (647-625).  una  inva- 
sión de  los  Escitas  introdujo  el  espanto  y  el  desorden  en  (oda 
la  Media,  y  obligó  á  Ciaxaro  á  levantar  el  sitio  de  Nínive  para 
volar  á  la  defensa  de  sus  propios  Estados.  Pero  cuando  cesa- 
ron los  estragos  de  aquel  torrente  se  unió  con  Nabopolasar^ 
rey  de  Babilonia,  que  se  habla  eximido  como  todos  los  demás 
del  éominío  de  la  Asiría  (644)  y  marcharon  juntos  contra  Ní- 
nive. En  esta  ciudad  reinaba  Chinaiadar,  hij»  de  Nabucodo- 
nosor^ príncipe  cobarde  y  afi^minado,  que  había  dejado  arra- 
sar sus  posesiones  por  los  Escitas  sin  tratar  de  reprimir  sus 
furores.  La  molicie  y  corrupción  de  este  monarca  apresuraron 
la  ruina  de  su  imperio.  Encerrado  en  su  capital  se  defendió 
bastante  bien  contra  los  sitiadores;  pero  viendo  que  ya  no 
podía  combatir  y  no  teniendo  ánimo  para  sobrevivir  á  su 
infortunio,  se  suicidó  (625).  Así  terminó  el  reino  de  Nínive, 
después  de  haber  durado  134  anos. 

$  IL  Historia  de  tos  Babíloo^os  desde  la  mina  del  primer 
imperio   de   Asirla  hasta  la  toma  de   BfiJ>ilonia   por  Ciro 

(759-538)  (1). 

Estado  del  pais  de  Babilonia  antes  de  la  ruina  de  Nim've 
(7o9-G4o).  Después  de  la  destrucción  del  prímer  imperio  de 

0)  Beyes  de  Babilonia:  Nabonasar  (747-633),  Nadio,  Chinciro»  Poro  y  Jageo, 
fia  ia  se  sabe  de  eatns  cuatro  primipes  mas  que  sus  nonibres  (733-72I}.  Mero- 
dac-Buladar  o  Mal do-Kenipad  ^72t  7ü9).  Ánnrfiuia  (7u9  68o).  Babilonia  regida 
por  gobernadores  dependientes  del  rey  de  ninive  r6u0-044).  Nabopolasar  1»  v.644* 
605),  Nabopulasar  U  (605-S62),  Evilmerodac  (562-560),  Ncriglisor  (560-555), 
iaborosovcod  (555),  Labmito  ó  Baltasar  (S54-53$). 
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Adria  en  tiempo  de  Sardanapalo  «o  la  Babilonia  formOtina  es- 
p^e  de  república  de  la  cual  Belesio  se  hizo  reconocer  como 
gofe  (759).  Pero  su  hijo  N>l'onasar,  celebre  por  la  era  que 
llvva  sil  nombre,  lomó  el  líliilo  de  r  y,  y  lo  hizo  hereditario 
en  sil  familia  (147).  Dospncs  do  él  reinoion  mitchos  príncipes 
de  quienes  no  se  sabe  m'^s  ^t'  ios  noinbw§.  Uno  de  ellos  lla- 
mado Meroduc-Bniadar  ó  Mardo  Kcin[>od  mantuvo  relacío* 
res  de  amistad  con  1//cqiiios,  rey  de  Jndá,  y  le  envió  cmba* 
Jndores  (ara  felicilarle  persa  convalescencia  después  de  una 
enfermedad  muy  j^nave  de  la  que  curó  milagrosamente  (721- 
709).  A  la  muerte  de  Mardo-Kcmpnd  hubo  una  anarquía,  de  la 
cual  se  aprovechó  Asharadon  para  apoderarse  de  Babilonia. 
Los  reyes  de  Nínive  fueran  dueños  de  ella  por  espacio  de 
treinta  y  seis  anos  (680-044),  hasta  que  al  finNabapolasars?' 
cudió  su  yugoy  derrocó  su  dominación  (044). 

Nabopolasur  1o(Gi4-60o).  Este  belicoso  príncipe  sennió  á 
Ciaxa^  para  (pinar  á  Nínive.  Cuando  esta  inmensa  ciudad 
fue  destruida  (Qlfi),  todas  las  naciones  vecinas  temieron  por 
sí  propias,  y  hubo  mucha  agitación  en  todo  el  Oriente.  Necao, 
rey  de  Egipto,  seapresnró  á  levanlar  un  poderoso  eji  rcilopara 
contener  los  progresos  de  los  Babilonios.  Sus  tropas  les  en* 
conliaron  y  denotaron  en  Mesopolamia,  y  Carchemis  y  otras 
ciudades  importantes  fueron  el  premio  de  su  victoria.  La  Pa- 
lestina y  la  Siria  se  aprovecharon  de  la  ocasión  para  sacudir 
el  yugo  de  los  Asiríos,  y  entonces  Nabopolasar,  que  no  se 
sentía  ya  con  bastante  vigor  para  someter  á  los  rebeldes^ 
compartió  el  imperio  con  su  hijo  Nabucodonosor,  y  le  envió 
á  la  cabeza  de  un  ejércíio  para  reconquistar  aquellas  regiones 
(607).  El  joven  príncipe  batió  á  Necao  cerca  del  Eufrates,  re- 
cuperó á  Carchemis, y  sometióla  Siria  y  la  Palestina.  Apo^ 
der'jse  también  de  Jerusalcn,  y  envió  ( aut'wos  á  Babilonia  un 
gran  número  de  sus  habitantes  (G06).  Cuando  se  bailaba  en 
medio  de  sus  conquistas,  supo  la  nuierte  de  su  padre,  mar- 
chó á  tuda  prisa  para  Bahi'oni^,  y  allí  recibió  de  sus  fíeles 
oficiah's  la  corona  que  su  padre  le  había  legado  (605). 

lilubucodonusor  11 6  Nabopolasar  I ¡  (605-562).  Nabucodono- 
sor U  fue  uno  de  los  mas  poderosos  reyes  de  Asiría.  Sus  Es- 
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tados  comprendían  la  Caldea^  la  Asiría,  la  Arabia  y  la  Pales* 
tina.  Su  talento  igualaba  á  su  poder  y  vivia  dichoso,  cuando 
al  cuarto  año  de  su  reinado  tuvo  un  sueño  que  le  amedrentó 
mucho  y  del  cjiíal,  á  pesar  de  ello,  no  pudo  acordarse  al  des- 
pertar. En  vano  consultó  á  los  adivinos  y  sabios  de  su  reino 
para  que  le  dijeran  la  visión  que  había  tenido,  pues  ninguno 
de  ellos  supo  decírselo.  El  profela  Deniel  que  se  hallaba  cau- 
,  tivo  con  sus  hermanos,  fue  el  único  que  supo  lo  que  el  rey 
babia  visto.  «Era,  les  dijo,  una  estatua  deenorme  al  tura  y  sus 
miradas  eran  terribles.  La  cabeza  era  de  oro  puro,  el  pecho  y 
los  brazos  de  plata,  el  vientre  y  los  muslos  de  bronce,  las 
piernas  de  hierro,  y  los  pies  parte  de  hierro  y  parle  de  arci- 
lla. De  ese  modo  la  veia  cuando  una  piedra  se  desprendió 
por  sí  misma  de  una  montaña,  hirió  á  la  estatua  por  sus  pies 
de  hierro  y  arcilla  y  los  redujo  á  polvo.  Entonces  el  hierro, 
el  bronce,  la  plata  y  el  oro,  todo  se  convirtió  en  un  polvo  se- 
mejante al  que  el  viento  arrastra,  y  la  piedra'  que  hiri6  á  la 
estatua  se  trasformóen  una  gran  montaña  que  llenó  toda  la 
tierra. »  Daniel  explicó  en  seguida  á  Nabucodonosor  su  sueno, 
anunciándole  que  presagiaba  loS  tres  grandes  imperios  que 
aebian  suceder  al  imperio  de  oro  de  los  Asirios,  á  saber  :  el 
brillante  imperio  de  los  Persas,  figurado  por  la  plata ;  el  impe- 
rio mixto  de  los  Griegos  y  de  Alejandro,  representado  por  el 
bronce,  y  el  imperio  dé  hierro  de  los  Romanos,,  después  del 
cual  aparecería  el  reino  de  Jesucristo  que  se  estable  ia  por 
sí  mismo,  y  después  de  haber  sido  débil  y  pequeño,  cubriría  el 
mundo  entero. 

La  prudencia  y  sabiduría  de  Daniel  le  valieron  las  primeras 
dignidades  del  imperio;  mas  no  por  eso  suspendió  Nabucodo- 
nosor sus  expedicioues  contra  los  Judíos,  que  no  cesaban  de 
sublevarse.  Mandó  á  sus  generales  que  sitiasen  á  Jerusalen, 
y  se  apoderó  de  ella  en  persona.  Perdonóla  otra  vez  dejándole 
por  rey  á  Sedecias;  pero  este  príncipe  fue  tan  infiel  como  sus 
predecesores,  por  lo  cual  marchó  Nabucodonosor  contra 
aquella  ciudad,  á  la  que  el  Señor  había  herido  de  locura,  y  la 
arruinó.  Tomó  también  la  ciudad  de  Tiro,  y  de  este  modo 
obljgó  á  todos  los  pueblos  semíticos  á  que  reconociesen  la 
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soberanía  de  Babilonia.  Su  gran  victoria  contra  Necao  abrió, 
según  la  expresión  del  profeta,  un  camino  trillado  desde  Asi- 
ría á  Egipto,  y  así  se  precipitó  sobre  aquella  región  de  donde 
volvió  cargado  de  bolin. 

Enriquecida  Babilonia  con  tantos  despojos,  era  la  ciudad 
mas  opulenta  y  magnífica  que  se  habia*  visio  jamás,  y  Nabu- 
codonosor  concibió  por  ello  un  orgullo  lan  demesurado,  que 
Dios  resolvió  humillarle.  Envióle  un  sueño  que  turbó  toda  la 
dicha  de  su  fortuna  y  de  su  gloria.  Vio  un  árbol  que  llegaba 
hasta  el  cielo,  y  cuyas  ramas  cargadas  de  frutos  se  exten- 
dían hasta  las  extremidades  de  la  tierra.  Sus  hojas  eran  her- 
mosísimas y  sus  frutos  magnincos;  todos  los  animales  vivían 
á  su  sombra,  las  aves  del  cielo  revoloteaban  entre  sus 
ramas,  y  todas  las  carnes  encontraban  allí  alimento.  Mientras 
que  estaba  lleno  de  admiración  contemplando  aquella  visión 
portentosa,  oyó  una  voz  terrible  que  decía :  «  Echad  por  tierra 
el  árbol,  cortad  las  ramas,  arrancad  las  hojas  y  dispersad  los 
frutos;  dejad  sus  raices  en  la  tierra  j  pero  atadle  con  una 
cadena  de  hierro  y  bronce  entre  la  yerba  délos  campos ;  que 
sea  mojada  por  el  rocío  del  cielo,  y  que  pazca  la  yerba  de  la» 
tierra  como  los  animales  salvajes.  Que  se  le  qnile  su  corazón 
de  hombre,  y  que  tenga  un  corazón  de  bestia  por  espacio  de 
siete  anos. 

Segi"^-la  interpretación  de  Daniel,  aquel  árbol  inmenso 
era  la\  /agen  de  la  magnificencia  de  Nabucodonosor,  quien 
debía  llegará  verse  algún  dia  reducido  al  estado  mas  humi- 
llante, sin  que  por  eso  hubiere  de  perder  su  trono.  En  efecto, 
á  los  últimos  anos  de  su  vida  cayó  en  una  negra  melancolía, 
y  le  sobrevino  una  enfermedad  que  le  hacia  insoportable  el 
trato  con  los  hombres,  y  no  le  inspiraba  mas  que  los  gustos 
é  inclinaciones  de  los  animales  mas  viles  é  inmundos.  Sin 
embargo  no  perdió  la  corona.  La  reina  Nitocris  administró  el 
reino  durante  su  enfern)edad ;  y  cuando  recobró  la  razón,  se 
humilló  ante  Dios  confesando  sus  faltas  y  reparándolas  por 
medio  de  un  edicto  solemne  en  el  cual  manifestaba  á  todos 
sus  vasallos  los  prodigios  de  que  él  mismo  habia  sido  ob- 
jeto. 
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De  los  úUimos  emppradores  de  Asiría  (562-538).  Después  da 
este  gran  príncipe  no  se  vieron  en  el  trono  de  Asiría  oías  quo 
monarcas  que  le  deshonraron.  Evilmerodac,  hijo  de  Nabuco- 
donosor,  reinó  menos  de  (res  años,  eu  cuyo  tiempo  se  hizo 
tan  odioso  por  sus  desórdenes  y  vicios,  que  sus  propios  pa- 
rientes conspiraron  contra  él  (560).  Su  hermano  político  Neri- 
glisor^  que  era  uno  de  los  conjurados,  usurpó  el  poder  supre- 
mo; y  queriendo  seguir  las  trazas  del  gran  Nabucodonosor, 
hizo  inmensos  preparativos  contra  los  Medos ;  pero  fue  venci- 
do y  muerto  en  una  batalla  por  Ciro,  á  quien  Ciaxaro,  rey  de 
losMedos^  habia  llamado  á  su  socorro (555).  Laboroscarcod^ 
hijo  de  Neriglisor,  fue  un  rey  infame  que  no  se  sirvjó  de  su 
autoridad  sino  para  satisfacer  sus  malas  pasiones.  Sus  odiosos 
excesos  indignaron  á  todos  sus  vasallos,  y  fue  destronado  al 
cabo  de  nueve  meses.  Los  partidarios  de  la  familia  de  Nabu- 
codonosor  se  hallaban  á  la  cabeza  de  la  conspiración^  y  dieron 
la  corona  á  Labinito,  uno  de  los  hijos  de  este  príncipe  (554). 

Ruina  del  segundo  imperio  de  Asiría  (538).  Pero  no  fue 
mejor  que  sus  predecesores.  Incapaz  de  defenderse  contra  los 
llcdos  y  Persas,  cuando  el  peligro  fue  inminente  hizo  alianza 
con  los  LíJios  y  Egipcios^  esperando  salvar  su  imperio,  ani- 
quilado y  corrompido,  por  el  valor  de  las  naciones  extranje- 
ras. Pero  Ciro,  gefe  de  los  enemigos,  venció  á  los  Lidies  y 
puso  sitio  á  Babilonia.  Mientras  que  iba  adelantando  los  Ira* 
bajos,  Labinito,  ó  Baltasar^  según  te  llama  la  sagrada  Escri- 
tura^ lleno  de  confianza  én  la  fuerza  de  sus  murabas,  daba 
un  gran  festín  á  toda  su  corte  en  la  noche  de  una  tiesta  que 
se  acostumbraba  celebrar  con  muchos  regocijos ;  pero  la 
alegría  del  festin  fue  turbada  por  una  visión  horrible.  £1  rey 
vio  una  mano  que  escribía  signos  misterio  os  en  la  pared>  y 
apenas  supo  por  Daniel  que  aquellas  palabras  contenían  su 
sentencia,  cuando  cayó  herido  por  los  soldados  de  CirOj 
quic  n  seliabia  apoderado  ya  de  toda  la  ciudad.  Tal  fue  el  ña 
del  imperio  de  Babiloníp,  llamado  el  segundo  imperio  asirlo* 
Duró  doscientos  diez  años  desdo  NaLouasar. 
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CAriTULO  ^11. 

Historia  de  los  Medos  y  Persas  desde  el  desmembramiento  del 
primer  imperio  Ásirio  hasta  su  lucha  contra  los  Griegos  (!)• 

(739-204). 

El  gran  designio  de  Dios  con  respecto  al  mondo  era,  aegan  Boasnet,  redadr 
á  la  unidad  el  género  humanu  dividido,  reuniendo  todos  los  idiomas  en  n^ 
solo,  todos  los  pueblos  en  uno  sol»,  y  todos  los  imperios  eo  uoo  solo  también. 
para  facilitar  de  e.'^ta  manera  la  propa^^ation  del  Evangelio.  El  gran  imperio  dd 
Asiría  cuyo  centro  era  Bubilunia,  liubia  ya  dado  el  primer  paso  para  este  objeto 
providencial  En  vez  de  las  vastas  pero  poco  consistentes  conquistas  de  los  Niños, 
Senúramis  y  Scsósiits,  se  vio  que  los  pueblos  se  aproximaban  unos  á otros  y 
faaciau  realmente  la  misma  vidu  bajo  una  dominación  común.  Pero  cuando  Ba- 
bilonia cayó  aniquilada  por  su  corrupción,  entonces  desde  la  extremidad  orien* 
tal  del  Asia  acud.^/  ana  nación  cueva  y  riertc,  (]uc  abrazó  en  el  circulo  de  sa 
poder  á  casi  todo  el  Oriente.  Ciro  Kai-Kosrouh),  gefe  do  esta  nación,  convirtió 
sos  vastas  posesiones  en  un  solo  Estado,  lo  somciió  á  una  admioistracion  regu- 
lar, de.«tpue8  de  dividirlo  enciento  veinte  satrapías,  y  en  todas  partes  huboU 
misma  ley,  el  mismo  espíritu  y  la  misma  influencia  Pero  como  el  Oliente  no  era 
mas  que  una  parte  de  la  hnmanidad,  dicha  unidad  no  era  completa,  y  por  consi- 
guiente  debía  iximperse  para  dar  lugar  á  una  uiiion  mas  vasta.  Por  eso  se  anun- 
ció la  decadencia  del  imperio  pérsico  casi  al  mismo  tiempo  que  dejó  de  existir 
Giro  8U  fundador* 

• 
$  I.  De  lot  Medos  y  Persas  desde  el  desmembramiento  del 
primer  imperio  de  Asiría  hasta  Ciro  (759^560}  (2). 

Estado  del  imperio  de  los  Medo^  y  Penas,  Los  Mcdos,  des» 
ceiiüientcs  do  Madai,  4iijO  de  Jafct,  no  rcprcsealaron  en  Asia 
uu  papel  imporlaule  sino  después  de  la  desmembración  del 

(1)  AcTORCs  QCR  POEDF.?f  coN5;rLTAR«:E :  Ademas  de  las  obras  generales  so- 
bre la  l]i^^turía  antigua  y  las  particulares  sobro  la  Persia  indicadiífr  en  el  capí- 
tulo anterior,  con:^úlle8e  también  á:  De  Sacy,  Mémoires  sur  diverses  antiquité$ 
de  la  Perse;  Ueeren,  IJées  sur  la  poliíiqw  despeuples  Qnciens-,  Aaquetil  da 
Perron,  Zend-Ávestay  Iraducido  al  francés,  « 

(S)  Reyes  de  los  Medos:  Dejoces  (  33-€90),  Fraorte(690'085)»G¡unro««  (555*' 
•93),  Astíage»  (598-560)»  Ciaxaro  11  (560-5:6;, 
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primer  imperio  Asirio.  Su  dominación  se  extendía  desde  el 
Tigris  hasta  el  Indus,  y  su  capital  era  Ecbatana.  La  Persia 
no  era  mas  que  una  de  las  provincias  de  su  vasto  imperio,  y 
de  las  mas  pobres  y  menos  civilizadas.  Esta  nación,  oscure- 
cida  durante  mucho  tiempo  eu  la  \asla  monarquía  de  los 
Medos ,  no  tuvo  existencia  propia  ni  llegó  á  figurar  *por^ 
sí  misma  hasta  poco  tiempo  antes  del  i^acimiento  de  Ciro.  El" 
genio  de  este  principe  le  aseguró  en  seguida  la  preeminen- 
cia, y  los  Persas,  después  de  haber  sido  aliados  de  los  Me- 
dos, llegaron  de  repente  á  hacerse  dueños  del  Asia. 

Independencia  de  los  Medos,  Arbaces  (759).  El  sátrapa  Ar- 
bacesfue  quien  promovió  la  sublevación  de  los  Medos  con- 
tra los  Asirlos  que  dominaban  la  mayor  parto  del  Asia.  Pero 
apenas  dio  la  libertad  á  su  pais,  cuando  la  efervescencia  de 
las  pasiones  convirtió  esta  libertad  en  anarquía.  Como  Arba- 
ces no  impuso  á  la  Media  forma  alguna  de  gobierno,  á  favor 
déla  licencia  estallaron  los  mas  espantosos  desórdenes.  Los 
robos,  violencias  e  injusticias  se  hicieron  universales,  y  nadie 
tenia  bastante  autoridad  para  castigarlos.  Estos  excesos  deter- 
minaron al  pueblo  á  proclamar  un  rey  y  eligieron  á  Dejoces. 

'd«  los  reyes  Medos.  P^oces  (733-690)  era  \m  magistrado 
que  se  habia  hecho  notable  por  sus  raras  virtudes  como  ad- 
ministrador de  la  justicia  en  un  pueblo  pequeño.  Su  inte- 
gridad le  mereció  la  confianza  de  las  poblaciones  inmediatas, 
y  su  reputación  llegj  á  ser  tan  general  que  todo  el  mundo 
le  juzgó  digno  de  ser  elevado  al  trono.  Desde  el  momento  de 
su  elección  trabajó  muy  activamente  para  establecer  un  buen 
gobierno  y  civilizar  á  los  Medos, y  rodeó  á  Ecbatana  con  siete 
recintos  de  murallas^,  construidas  de  manera  que  cada  nuevo 
recinto  dominaba  al  anterior  de  toda  la  altura  de  sus  alme- 
nas, lo  cual  no  fue  muy  dificil  de  hacer,  porque  el  terreno  se 
elevaba  en  forma  de  colina.  Estas  siete  murallas  concéntricas 
fueron  edificadas  aludiendo  á  las  siete  esferas  celestes  que 
eran  un  objeto  de  culto  para  los  Medos,  y  las  pintaron  de  di- 
ferentes colores  para  honrar  á  los  dioses  que  se  suponía  re- 
glan los  siete  planetas.  Encerrado  Dejoces  enmedio  de  aque- 
llas itturallas,  y  queriendo^  hacerse  mas  respetable  á  sus 
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-vBdaVtOs,  no  permilia  que  se  le  acercase  nadie  mas  que  sus 
oOcíalos,  y  casU^gba  de  muerte  al  que  se  atrevía  á  reír  6 
escupir  en  sn  presencia*  Fste  despotismo  salvaje  fue  sin  duda 
una  gran  mancha  en  su  vid9  ;  pero  se  hizo  perdonar  sus  de- 
fectos por  las  útiles  y  sabias  leyes  que  hizo  observar  en  su 
reino. 

FraoTte  (690-655).  Dejoces  fue  un  monarca  muy  pacifico, 
pues  el  cuidado  que  se  tomaba  para  la  administración  inte- 
rior do  sus  Estados  durante  su  largo  reinado,  no  le  permitió 
emprender  guerra  alguna  extranjera.  Su  hijo  Fraorte,  á 
quien  la  sagrada  Escritura  da  el  nombre  de  Arfajad,«no  tuvo 
la  misma  prudencia  ni  carácter  que  él.  Deseando  agrandar 
el  reino  que  su  padre  le  dejó,  atacó  á  los  Persas,  les  sujetó 
así  como  á  todas  las  demás  naciones  vecinas,  conquistó  toda 
la  alta  Asia,  y  llevó  las  fronteras  de  la  Media  hasta  el  río 
Halis.  Estos  triunfos  le  dieron  tal  orgüllo>  que  tuvo  la  teme- 
ridad de  medir  suS  armas  con  las  de  Nabucodonosor  r,  rey 
de  Ninive.  Su  ejército  fue  destruido  en  las  llanuras  de  Ragau, 
destrozados  sus  carros  y  dispersada  su  caballería.  Se  habia 
refugiado  enEcbatana;  pero  la  cuidad  fue  tomada  por  Nabu- 
codonosor, quien  le  hizo  morir  asaetiado. 

Ciaxaro  r  (655-598).  Ciaxaro  <%  hijo  y  sucesor  de  Fraorte, 
Bra  un  príncipe  joven,  valiente  y  animoso.  Recobró  en  un 
momento  los  Estados  que  su  padre  habia  perdido,  se  hizo 
dueño  de  toda  la  alta  Asia,  y  declaró  la  guerra  al  rey  de  Ni- 
nive para  recuperar  la  dignidad  de  su  corona.  Debilitados 
los  Asirlos  por  las  derrotas  que  sus  ejércitos  acababan  de 
experimentar  en  Judea,  bajo  los  muros  de  Betulia,  no  pudie- 
ron oponerle  sino  los  restos  de  las  tropas  de  Holofernes. 
Despedazóles  y  prosiguió  su  victoriosa  marcha  hasta  Ninive, 
cuyo  sitio  emprendió.  Hallábase  á  punto  de  apoderarse  de 
e  lia,  cuando  una  irrupción  de  los  Escitas  que  salieron  de  lo3 
Pülos-Meóiidas,  le  obligó  á  renunciar  á  su  empresa,  á  lo 
menos  por  algún  tiempo.  Aqucflos  bárbaros,  mandados  por 
su  rey  Madies,  invadieron  el  país  de  los.Medos,  y  Ciaxaro  se 
apresuró  á  detener  su  impetuosa  correría  al  frente  de  sus 
ejércitos.  Pero  el  torrente  rompió  el  dique,  y  arroUaftdo  á 
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los  Medos  se  esparció  por  toda  el  Asia.  PsammcHco,  rey*de 
Asiría,  tuvo  mucho  trabajo  para  preservar  de  sus  estragos 
al  país.  Subyugaron  la  alia  Asia,  las  dos  Armonins,  la  Ccpa^ 
docía,  el  Ponió,  la  Cólchida  y  la  Iberia  Los  Modos  fueron 
los  primeros  que  sacudieron  el  yugo  ;  mas  para  elle  hubieron 
de  recurrir  á  la  perfidia  y  á  la  violencia.  Convidáronles  á  lo- 
dos en  el  mismo  dia  para  un  fc:>lin  só  pretexto  de  renovar 
su  alianza  con  ellos;  embriagáronles  y  los  degollaron  des^ 
pues.  El  resbliado  de  esta  horrible  caruiccria  fue  que  el  im- 
perio recobró  su  antiguo  poder. 

Enlonoíüs  Ciaxaro  trató  de  realizar  sus  proyectos  contra 
Nímve.  Unióse  á  Nabopolasa»-,  rey  de  Babilonia,  y  ambos  se 
apoderaron  de  aquella  ciudad  y  1 1  dcstiuyrron  enteranienlo 
(62o).  Algún  tiempo  después  de  esta  mognifica  conquista,  los 
Escitas  que  se  liabion  librado  del  degüello  general,  .hallaron 
asilo  y  protección  en  la  corte  de  Ali.-tos,  rey  de  Lidia,  por 
cuya  razón  Ciaxaro  declaró  la  guerra  á  los  Lidies  (607),  y  du- 
rante  cinco  anos  hubo  niuclms  combates  que  no  produjeron 
resulla-lo  alguno  decisivo.  En  la  sexta  cauípafa  iban  ádars3 
una  gran  batalla  ;  pero  un  eclipse  de  sol  que  convirlió  el  dia 
en  una  noche  muy  escuta,  aiemoiizó  á  los  do>  ejércitos.  El 
temor  de  aquel  fenómeno  celeste  que  entonces  no  se  com- 
prendía,  hizo  callar  todos  los  reseniiniicnlos,  y  ambos  pue- 
blos hicieron  las  paces  (601).  Ciaxaro  murió  tres  aüos  des- 
pués (598). 

Asliages  (595  560).  Su  hijo  Asliagcs,  a  quien  la  sagrada 
Escritura  llama  Asuero,  reinó  treinta  y  cinco  anos,  pero  nada 
se  sabe  de  su  reinado.  Su  corácler  ora  tranquilo  y  pacífico,  y 
parece  que  disfrutó  descansadamente  de  las  conqulsias  de 
Ciaxaro,  sin  molestar  á  sus  vecinos.  Tuvo  dos  hijos  Hauíados 
Ciaxaro  y  Mandana.  Sucedióle  Ciaxaro,  y  su  luja  Mandana 
casó  conCambises,  rey  de  Persia.  De  este  matrimomu  nació 
Ciro,  conquistador  ilustre  que  obligó  á  la  mayor  parle  del 
Asia  á  iacliuarse  bajo  su  celro. 
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$  II.  Remado  de  Giro  (560-530). 

Estado  de  los  Persas  antes  de  Ciro,  Los  Persas  eran  un 
pneblo  casi  enteramente  errante,  el  cual  habitaba  en  las  mon- 
tanas que  se  extienden  desde  la  Media  hasta  el  golfo  Pérsico. 
Dividíanse  en  diez  tribus  ó  castas:  tr^^s  nobles,  los  Pasárga- 
dos,  Marsfflnos  y  Maspios ;  tres  agrícolas,  los  Pantalios,  De- 
rusianos  y  Germánico:^;  y  cuatro  errantes,  los  Daanos, 
Mardos,  Drópicos,  y  Sagartios.  Estas  castas  estuvieron  cons- 
tantemente separadas  unas  de  otras,  y  sus  derechos  respec- 
tivos formaron  la  base  de  la  constitución  del  país.  La  histo- 
ria no  se  ha  ocupado  mas  que  de  la  casta  de  !os  Pasárgados, 
única  que  poseía  el  poder,  y  á  pasar  de  eso  nada  nos  dice  de 
los  reyes  que  reinaron  antes  de  Ciro.  Sábese  únicamente  que 
antes  del  advenimiento  de  este  principe  la  Persia  dependía  de 
la  Media,  y  que  <Je  este  modo  y  á  la  sombra  de  la  sumisioa 
se  preparó  al  gran  papel  que  estaba  llamad »  á  desempeñar. 

Educación  de  Ciro.  Ciro,  fundador  de  la  monarquía  pérsica, 
descendía  de  Adquemenes  {Schcmschid)^  primera  familia  de 
los  Pasárgados.  Fueron  sus  padres  Cambises,  rey  de  Persia, 
y  Mandana,  hija  de  Astiages,  rey  de  los  Mcdos  (598).  Tenia 
un  aiio  menos  que  su  tío  Ciaxaro  II  {S99).  Fue  educado  se- 
gún las  leyes  y  costumbres  de  los  Persas,  que  en  aquellos 
tiempos  eran  muy  austeras.  El  sitio  y  durac'on  de  los  ejer- 
cicios, el  tiempo  de  las  comidas^  la  clase  de  alimentos,  las  di- 
ferentes especies  de  castigos,  el  número  de  los  maestros,  en 
una  palabra,  todo  se  hallaba  arreglado  por  el  Estado  con  la 
mayor  prudencia.  De  lo  quemas  se  cuidaba  era  de  acostumbrar 
á  los  niños  á  la  sobriedad,  para  que  de  este  modo  pudieran 
soportar  las  fatigas  de  la  guerra.  Ciro  experimentó  desde 
muy  temprano  todas  estas  pruebas,  y  se  distinguió  entre  to- 
dos los  de  su  edad  por  su  exactitud  en  los  ejercicios,  su 
sobriedad  y  valor,  y  por  todas  las  virtudes  que  mas  tarde 
debian  convertirle  en  un  héroe. 

Suviaje  á  Media  (586).  Guando  cumplió  doce  anos,  su  ma- 
dre Mandana  le  llevó  á  Media  para  visitar  á  su  abuelo  Astia- 
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ges.  «  Encontró  en  aquella  corte  (1)  unas  costumbres  mu; 
diferentes  de  las  de  su  pais,  pues  allí  reinaban  por  todas  par- 
tes el  lujo  y  la  magnificencia.  Astiages  estaba  suntuosamente 
vestido,  y  se  pintaba  los  ojos  y  la  cara,  pues  los  Medos  ha- 
cían alarde  de  vivir  en  la  molicie,  de  vestirse  de  escarlata,  y 
de  llevar  collares  y  braceletes,  mientras  que  los  Persas  ves- 
tían muy  toscamente.  Ciro  no  se  dejó  alucinar  por  lodo  aquel 
brillo;  sin  criticar  ni  censurar  cosa  alguna,  supo  conservar 
los  principios  que  recibió  desde  su  infancia ;  tenia  encantado 
6  su  abuelo  con  sus  agudezas  llenas  de  talento  y  de  viveza, 
y  se  ganaba  todos  los  corazones  por  sus  maneras  nobles  6 
insinuantes. 

«  ün  día  que  asistió  á  una  comida  muy  suntuosa  parala^cual 
se  había  prodigado  todo,  se  manifestó  bastante  indiferente  á 
todo  aquel  brillante  aparato,  y  habiéndole  manifestado  Astia- 
ges su  sorpresa  :  Los  Persas,  le  dijo,  no  toman  tantos  rodeos 
para  saciar  su  hambre;  conun  poco  de  pan  y  unos  berros  tienen 
bastante.  Habiéndole  permitido  su  abuelo'que  dispusiera  á  su 
antojo  de  todos  los  platos  que  se  habian  servido,  los  distri- 
buyó á  todos  los  oficiales  del  rey  para  recompensarles  de  sus' 
servicios;  pero  nada  dio  á  Sacas,  copero  de  Astiages.  El  rey 
se  manifestó  muy  sorprendido  de  su  conducta,  y  reconvino 
vivamente  á  Ciro  por  haber  sido  descortés  para  con  un  oficial 
tan  distinguido  por  su  adhesión  como  por  la  maravillosa  des- 
treza con  que  le  servia  de  beber:  Y  no  se  necesita  mas  que  eso^ 
replicó  Ciro,  para  merecer  vuestra  gracia  ?  Pues  pronto  la  ga» 
naré^  porque  desde  luego  me  comprometo  á  serviros  mejor  que 
él.  Al  momento  equiparon  á  Ciro  de  copero,  se  adelantó 
gravemente  con  la  servilleta  al  hombro,  y  cogiendo  delica- 
damente la  copa  con  tres  dedos,  la  presentó  al  rey  con  una 
gracia  y  destreza  que  encantaron  á  Astiages  y  á  Mandana. 
Hecho  esto  se  arrojó  en  brazos  de  su  abuelo,  y  dándole  mu- 
chos besos  exclamó  lleno  de  alegría: ;  Pobre  Sacas!  ¡te  has 
perdido !  Yo  tendré  tu  empleo.  Astiages,  manifestándole  mu- 
cho carino,  le  dijo:  Estoy  muy  satisfecho,  hijo  mió;  no  $e 

(I)  RolUn  refiriéndOM  i  Jenofonte. 
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puede  servir  mejor;  pero  has  olvidado  una  ceremonia  muy  esen- 
cialf  que  es  la  de  probar  el  licor  que  me  has  presentado.-^  Pues 
no  es  por  olvido  por  lo  que  he  dejado  de  hacerlo,  replicó  Ciro. 
¿Pues  por  qué  es?  dijo  Astiages.  Porque  temi  que  el  licor  fuese 
veneno.  —  ¿  Veneno  ?  exclamó  el  rey,  ¿  pues  cómo  es  e¿o  ?  —  Si, 
padre  mió,  replicó  el  joven  principe,  porque  hace  poco  tiempo 
en  une:  comida  que  disteis  á  los  grandes  personajes  de  la  corte 
observé  que  asi  que  bebieron  un  poco  de  esle  licor  todos  los  convi' 
dados  perdieron  la  cabeza.  Gritaban,  cariaban  y  hablabcAí  sin 
concierto.  Parecia  que  vos  mismo  habíais  olvidado  que  erais  el 
rey  y  el tofi  vuestros  vasallos ;  y  por  último  cuando  quisisteis  pO' 
nevos  á  bailar  no  podíais  sosteneros,  — ¿  Pues  qué,  dijo  Astia- 
ges, no  le  sucede  lo  mismo  á  ta  padre  ?  —  Jamás,  replicó  Ciro : 
cuando  bebCf  deja  de  tener  sed  y  nada  mas,  »   , 

Su  regreso  á  Persia  (582).  Cambises  no  permitió  que  Ciro 
posase  mas  de  cuatro  años  en  Media,  y  le  llamó  en  seguida 
á  Persia  para  completar  su  educación.  El  joven  príncipe  pasó 
olro  año  en  la  clase-  de  los  niños,  y  sus  compañeros  creían 
hallarle  muy  afeminado  por  su  mansión  en  la  voluptuosa 
corte  del  rey  de  los  Medos;pero  quedaron  muy  sorprendidos 
aLverque  les  excedía  por  su  actividad,  valor  y  sobriedad. 
Becorrió  con  igual  distinción  los  ejercicios  reservados  para 
los  jóvenes,  llegó  á  lomar  asiento  entre  los  hombres,  y  les 
llenó  de  admiración  por  su  sabiduría  y  habilidad. 

Primeras  campañas  de  Ciro  (555).  Después  de  subyugar  el 
Asia  septentrional  y  recibir  los  homenajes  de  los  grandes 
príncipes  del  Oriente,  dirigióse  Ciro  hacia  el  Occidente.  Su 
abuelo  Astiages  habia  muerto,  y  Ciaxaro  II,  su  lio,  ocupaba 
el  trono  de  Media.  Neriglisor,  rey  de  Babilonia,  se  habia 
unido  á  Creso,  rey  de  Lidia  para  atacar  á  los  Medos.  Ciaxaro  II 
pidió  auxilio  á  su  cuñado  Cambises,  y  este  le  envió  un  ejér- 
cito al  mando  de  Ciro.  Grande  fue  la  alegría  de  los  Persas  al 
saber  que  tendrían  al  príncipe  por  general,  y  lodo  el  mundo 
quería  ir  en  la  expedición ;  pero  no  llegaron  á  Media  mas 
que  treinta  mil,  porque  Ciro  no  admitió  entre  sus  soldados 
mas  que  hombres  escogidos.  Como  Ciaxaro  le  revistió  de 
una  autoridad  absoluta,  hizo  reinar  la  mas  severa  disciplina 
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en  todo  el  ejército»  estableció  un  orden  prodigioso  entre  laa 
tropas»  distribuyó  regalos  á  todos  según  su  mérito,  inflamó 
el  valor  de  sus  soldados,  y  marchó  coníiado  contra  el  ene- 
migo. Derrotó  enlerameiite  á  Nerigiisor  (555),  y  castigó  des- 
pués al  rey  de  Armenia,  quien  se  habla  aprovechado  de  la 
ocasión  para  rebelarse. 

Conquista  de  la  Lidia.  Movido  Ciaxaro  por  la  glorio  y  vir- 
tudes de  su  sobrino,  le  concedió  por  mnjer  á  su  hija  única^ 
dándole  en  dolé  la  Media ;  pero  Ciro  no  quiso  contraer  tan 
magnífica  alianza  sin  el  consentimiento  de  sus  padres,  y  fué 
en  persona  á  pedírselo.  Pero  al  ocuparse  de  sus  intereses 
personales,  no  olvidó  Iq^  de  su  imperio.  Sabía  que  Creso  y 
el  rey  de  Babilonia  hacían  nuevos  preparativos  para  reparar 
sus  reveses.  Apresuróse  pues  á  celebrar  sus  bodas  y  é  llamar 
¿  las  armas  á  sus  guerreros  para  asegurarse  de  las  posesio- 
nes que  hablan  conquistado  juntos  y  aumentarlas. 

Como  tenia  por  máxima  que  es  siempre  ventajoso  el  ha- 
cer la  guerra  en  país  enemigo,  no  espetó  a  que  los  Babilonios 
y  Lidies  invadieran  sus  posesiones  para  ponerse  en  marcha, 
sino  que  se  precipitó  de  ropente  con  el  íin  do  desconcertarlos 
por  la  prontitud  y  rapidez  de  sus  ataques.  Primero  tuvo  que 
habérselas  con  los  Lidlos,  y  la  batalla  se  dio  en  la  gran  lla- 
nura de  Timbrea.  Antes  de  empellar  la  acción  examinaba 
Ciro  hacia  qué  lado  habia  de  dirigir  el  ataque,  y  oyendo  un 
trueno^  exclamó  de  repente  con  un  tono  inspirado:  ¡Allá  va- 
mos^ soberano  Júpiter!  Mandó  á  sus  tropas  que  Ij  siguieran 
al  instante,  y  que  tomasen  por  guía  el  águila  de  oro  del  es- 
tandarte real.  El  ejército  Lidio  fue  destruido  eulframente 
(54^j»  y  los  vencedores  se  hallaron  en  un  instante  bajo  loi 
muros  de  Sardas,  en  cuya  ciudad  se  habia  tefugíado  Creso,  y 
desde  donde  habia  pc\*Jo  socorro  á  los  Griegos.  Di.-poniaiise 
los  Espartanos  á  enviárselos,  cuando  supit-run  que  el  des- 
giaciaoo  principe  habia  caido  en  manos  de  sus  enemigos. 

Toma  (le  iSaOilonia  {o^Sj,  Después  de  la  toma  decaídas, 
dejó  Ciro  á  su  general  Hurpago  con  orden  de  que  subyugase 
toaos  los  pueblos  del  Asia  Menor  que  hacían  parte  del  reino 
de  Creso,  y  ademas  los  Griegos  de  la  Juuia,  de  laEólida  y  de 
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la  Dórfda  que  trataban  de  coaligarse  para  libertarse  de  su  poder. 
Apoderóse  por  sí  mismo  de  Siria,  Fenicia,  Palestina  y  una 
parte  de  Egipto,  y  marchó  á  atacar  á  Babilonia.  «  lié  aquí  ios 
medios  de  que  se  valió,  segiin  cuenta  Heredólo,  para  apode- 
rarse de  la  ciudad.  Colocó  una  parte  de  su  ejército  en  el  sitio 
por  donde  el  rio  entra  en  Babilonia  y  )a  olru  á  la  salida,  con 
orden  de  que  se  introdujesen  en  !«  ciudad  así  que  el  rio  estu- 
viese vadiable.  Después  de  tomar  estas  disposiciones,  llevó 
sus  peores  tropas  al  logo,  y  asi  que  llegaron,  imitando  lo  que 
en  otro  tiempo  hizo  la  reina  de  Babilonia,  mandó  sacar  de 
madre  el  rio  por  medio  del  canal  de  comunicación,  para  que 
desaguase  en  el  lago  que  era  mas  bien  un  gran  pantano.  Así 
sucedió,  y  la  antigua  madre  d^l  Eufrates  quedó  vadeaWe; 
hecho  esto,  los  Persas  que  estaban  apostados  expresamente 
á  sus  orillas  entraron  en  Babiionia  por  la  madre  del  rio,  cuyas 
aguas  habían  bajado  de  i\\  modo,  que  no  les  llegaban  mas 
que  á  medio  muslo.  Si  los  Babilonios  hubieran  sabido  con 
anticipación  el  proyecto  de  Ciro,  ó  se  hubiesen  apercibido  de 
ello  cuando  lo  estaba  ejecutando,  lejos  de  haber  dejado  en- 
trar el  ejército,  lo  habrían  hecho  perecer  totalmente,  para  lo 
cual  les  hubiera  bastado  cerrar  las  pucrlccillas  por  donde  se 
salia8lrio,subirseá  las  murallas  que  le  cercan,  y  les  hubieran 
cogido  como  en  una  red.  Pero  los  Ptírsas  llegaron  cuando 
menos  se  esperaba; -y  si  ha  de  darse  crédito  á  los  Babilonios, 
las  extremidades  de  la  ciudad  se  hallaban  ya  en  poder  de  los 
enemigos,  y  nada  sabían  aun  los  que  se  hallaban  en  el  centro. 
Casualmente  se  celebraba  en  aquel  día  una  fiesta,  y  todos  los 
habitantes  se  hallaban  ocupados  en  bailes  y  diversiones,  las 
cuales  continuaron  hasta  el  momenlo  en  que  supieron  la 
desgracia  que  acababa  de  sucederles.  Así  tomaron  los  Persas 
ú  Babilonia  (i).  » 

Ciro  y  Cxaxaro  II  (538-536).  Cuando  Ciro  se  hizo  dueño  de 
Babilonia,  no  olvidó  que  había  peleado  en  nombre  de  su  tío 
Ciaxaro,  y  después  de  asegurar  su  conquista,  pasó  por  la  Media 

(I)  Herodoto,  traducido  por  larcher.  Por  esta  cariosa  relación  puede  cono- 
cerse la  admirable  conformidad  que  exis0  eotre  Herodoto,  padre  de  la  bistoria, 
meetrot  Ubros  sagrados. 
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para  presentar  sus  homenajes  al  rey,  y  decirle  qué  ya  tenia 
en  Babilonia  un  magnífico  palacio  dispuesto  para  recibirle, 
y  que  en  lo  sucesivo  podía  considerar  aquella  gran  ciudad 
como  capital  de  sus  Estados.  Giaxaro  II,  á  quien  la  sagrada 
Escritura  llama  Darío  el  Medo,  fué  á  tomar  posesión  del  trono 
que  Ciro  le  habia  concfuistado;  pero  la  muerte  no  le  dejó 
disfrutar  sino  por  corto  tiempo,  y  le  arrebató  dos  años  después 
de  la  toma  de  Babilonia. 

Gobierno  de  Ciro  (536-530).  Quedó  Ciro  solo  á  la  cabeza  del 
imperio,  y  se  distinguió  por  su  consumada  prudencia  y  sabi- 
duría. El  primer  ano  de  su  reinado  permitió  que  los  Judíos 
volvieran  á  Jerusalen  y  reedificasen  el  templo  del  verdadero 
Dios.  En  seguida  estableció  correos  para  comunicarse  con  las 
mas  remotas  regiones  de  sus  Estados,  y  dividió  en  ciento 
veinte  gobiernos  ó  satrapías  todas  sus  posesiones,  las  cuales 
se  extendían  por  una  parte  desde  la  India  basta  el  mar  Egeo, 
y  por  la  otra  desde  Etiopía  y  el  Mar  de  Arabia  hasta  el  Ponto 
Euxino  y  el  Mar  Caspio.  Residía  sucesivamente  en  Babilonia, 
Susa  y  Ecbatana.  Pasaba  siete  meses  durante  el  invierno  en  Ha* 
bilonia,  porque  el  frío  no  era  allí  nunca  muy  excesivo^  tres 
meses  durante  la  primavera  en  Susa,  y  dos  en  Ecbatana  míen- 
tras  duraban  los  grandes  calores  del  estío.  Iba  también  á  Persia 
una  vez  al  año  para  renbvar  los  recuerdos  que  le  inspiraron  du- 
rante su  primera  juventud.  Suave  y  liberal  para  con  sus  vasa- 
llos^ en  vez  de  amontonar  oro  y  plata  como  todos  los  demás  mo« 
narcas,  lo  distribuía  á  sus  criados  y  amigos,  repitiendo  frecuen- 
temente esta  bella  máxima :  Que  las  arcas  en  que  los  reyes  debían 
guardar  sus  riquezas  eran  el  corazón  y  afecto  de  sus  vasallos. 

Muerte  de  Ciro  (530).  Cuando  conoció  que  se  acercaba  su 
última  hora,  reunió  en  su  presencia  á  todos  ios  grandes  del 
reino,  y  les  dio  útiles  consejos.  En  seguida  hizo  venir  á  sus 
hijos,  y  después  de  dar  gracias  á  Dios  por  todos  los  favores 
recibidos,  hizo  que  le  besasen  la  mano,  y  con  voz  desfallecida 
pronunció  estas  últimas  palabras:  Adiós,  hijos  mios:  ¡quiera 
Dios  que  seáis  felices !  Llevad  á  vuestra  madie  mi  última  des^ 
pedida.  Cubrióse  luego  la  cara  ^  espiró  con  mucho  sentimiento 
de  todos  los  pueblos. 
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D0  lot  ewtradieeiones  de  los  kutoriadores  con  respecto  d  Ciro.  Para 
meíerir  la  Imtoría  de  Ciro  hemos  seguido  á  RoUin,  el  cual  tradujo  por 
Ba  parte  y  analizó  á  Jenofonte.  De  los  tres  iiistoriadores  griegos  que 
hablan  de  Giro,  paece  que  Jenofonte  es  realmente  el  que  mas  conOanza 
merece.  Alistado  en  el  ejército  del  joven  Ciro,  habló  muchas  veces  con 
loa  señores  Persas  de  las  costumbres  de  su  nación  y  del  fundador  de  su 
monarquía,  y  su  narración  es  la  que  está  mas  de  acuerdo  con  nuestra 
flagrada  Escritura.  Herodoto  lo  está  también  con  Jenofonte  respecto  de 
los  acontecimientos  esenciales  de  la  vida  de  Ciro  y  principalmente  de 
lo  que  se  refiere  á  Baiiilonia.  Son  tantas  la!¿  maravillas  que  cuenta 
Herodoto  acerca  del  nacimiento  de  Ciro,  que  su  relación  parece  entera- 
mente una  fábula.  El  mismo  uos  dice  que  en  su  tiempo  era  ya  difícil 
saber  la  verdad  con  respecto  á  Ciro,  porque  existían  muchas  tradi* 
ciones  contradictorias,  y  sin  duda  su  afición  á  todo  lo  maravilloso  la 
inclinaría  probablemente  á  decidirse  por  lo  mas  extraordinario;  y  asi 
supone  que  siendo  aun  muy  niño  fue  abandonado  en  un  bosque ;  un 
pastor  le  reconoció  y  recogió,  y  su  mujer  le  crió  y  educó.  Desde  cnlon- 
ees  hasta  su  advenimiento  al  trono  hay  un  drama  completo  en  el  que 
predominan  los  prodigios,  y  por  último  Je  hace  perecer  del  modo  mas 
bárbaro  en  una  guerra  cunlra  los  Escitas  ó  Masagetas.  Este  último 
acontecimiento  ha  parecido  muy  verosímil  á  muchos  historiadores  de 
nuestros  d¡a«,  quienes  en  este  punto  han  preferido  el  reíalo  de  Hero- 
doto al  de  Jenofonte.  K\  tercer  historiador  griego  que  habla  de  Ciro 
fue  Ctesias  de  Cnido,  cuyo  relato  nos  ha  sido  conservado  en  forma  de 
análisis  en  la  Biblioteca  de  Focion.  No  habla  siquiera  de  la  toma  de 
Babilonia,  y  todas  las  expediciones  que  cuenta  se  reducen  á  una  guerra 
contra  los  Hedos  mandados  por  su  rey  Astiages,  y  niega  el  parentesco 
de  este  con  Ciro ;  otra  contra  los  Baclrios  y  luego  contra  los  Sacios, 
cayo  rey  Amorgis  fue  hecho  prisionero  por  Ciro.  Supone  que  atacó  en 
seguida  á  Creso,  y  que  terminó  su  carrera  militar  con  una  expedición 
contra  ros  Desbios*  que  allí  recibió  una  herida  en  el  muslo  de  la  cual 
murió  tres  dias  después.  —  En  cuanto  á  las  crónicas  persas  son  entera- 
mente fabulosas,  y  la  crítica  moderna  no  ha  podido  discernir  a^in  (a 
parte  de  verdad  que  haya  en  ellas. 
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$  IH.  De  lof  fttoeiorefl  de  Giro  hatta  la  guerra  da  loe  Pemm 
con  lof  Griego*  (530~50«)  (1). 

El  vasto  imperio  de  Ciro  se  dividió  á  su  muerte  entro  sus 
dos  hijos  CambisfS  (/ú/A:ü6aí/)  y  Esmeidis  (Tanaxaro),  ÍC  este 
úllimo,  que  era  el  mas  joven,  le  tocó  la  Armenia,  la  Media,  el 
pais  de  los  Caduseos  y  la  Bactrianívi,  y  ademas  se  le  declaró 
exento  de  todo  tríbulo;  pero  muy  luego  fue  muerto  por  su 
hermano  que  codiciaba  sus  Estados.  Enlonces  muchas  nacio- 
nes se  separaron  de  la  dominación  persa,  y  una  decadencia 
universal  sucedió  á  la  prosperidad  do  este  dilatado  imperio. 

CAMBISES  (530-522). 

Conquistas  de  Cambises  en  Egipto.  Cambises  tenia  un  espí- 
ritu ardiente  é  impetuoso,  pero  carecía  de  prudencia  y  de 
habilidad.  Su  primer  hecho  de  armas  fue  la  expedición  que 
emprendió  contra  Amasis,  rey  de  Egipto,  quien  le  habia 
negado  su  hija  para  esposa.  Al  llegar  á  tes  fronteras  de  dicho 
reino  supo  que  Amasis  acababa  de  morir,  y  habia  sido  reem- 
plazado por  su  hijo  Sammenllo;  mas  no  por  eso  detuvo  su 
marcha,  y  se  apoderó  de  Pelusa  por  medio  de  un  estratagema 
liue  le  sugirió  la  superstición  de  los  Egipcios.  Sabiendo  lo 
mucho  que  veneraban  á  ios  gatos,  perros  y  ovejas,  hizo 
colocar  al  frente  de  su  ejército  una  linea  de  dichos  anima- 
les sagrados,  y  la  guarnición  por  respeto  á  sus  dioses  dejó 
que  los  sitiadores  se  adelantasen  sin  oponerlos  resistencia 
alguna. 

Después  de  la  toma  de  Pelusa  hubo  un  gran  combate,  en  el 
cual  fueron  de  nuevo  vencidos  los  Egipcios.  Cambises  persi- 
guió á  los  dispersos  hasta  Menfís,  y  envió  un  heraldo  para 
intimar  la  rendición  á  los  habilanles  de  la  ciudad.  Estos  des- 
pedazaron al  embajador,  é  indignados  los  Persas  emprendió* 

(O  Reyes  de  Pcrsia :  Ciro  (560-5300,  Cambises  (530-522),  Esmrrdis  el  Mm 
%*      (522-521),  Dwi0««  (581485).  ♦ 
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ron  vigorosamente  el  sitio,  y  en  pocos  dias  tomaron  la  plaza 
por  asalto,  quedando  prisionero  Sammeoito  que  se  había" 
eDCcrrado  en  ella.  Perdonóle  Cambíses  por  el  pronto ;  mas 
habiendo  sabido  después  que  trataba  de  sublevarse,  le  mandó 
dar  muerte.  Desde  entonces  quedó  subyugado  lodo  el  Egiplo, 
y  la  Libia  y  elpais  do  los  Cirineos  se  riudleroa  voluntaria- 
mentí». 

De  los  otras  expediciones  de  Cambíses,  Después  de  manchar 
su  viciorla  con  los  mas  culpables  cxc-  sos,  euip^'í'^di ')  Cam- 
biscs  tres  cspcdicioncs  coiura  los  C  rlogiiieses,  Amuonilas 
y  Eiiopes;  pero  se  vió  ob!¡¿¿ado  al  nionunlo  á  renunciar  á  la 
primera,  porque  los  Fenicios,  mercenarios  que  eran  indispen- 
sables en  su  armada,  se  negaion  á  baliise  contra  Cartago, 
que  era  una  colonia  de  Tiro.  Destací*)  do  su  ejéicilo  de  Etiopia  ' 
un  cuerpo  de  50,000  hombres  destinados  á  asolar  el  pais  de 
Amnon  y  destruir  el  templo  de  Júpiter;  pero  eMa  expedición 
se  frustró  completamente,  porque  todo  el  ejercito  quedó  se- 
pultado en  las  arenas  del  desierto  por  un  viento  impetuoso 
al  cabo  de  muchos  dias  de  marcha. 

Tampoco  él  fue  muy  feliz  en  Etiopia.  El  rey  de  este  pais 
le  insultó  enviándolc  un  arco  muy  difícil  de  disparar  y  acom- 
pañado de  estas  pa  abras ;  Cuando  los  Persas  puedan  servirse, 
como  yo  lo  hogOy  de  un  orco  de  este  tamaño  y  fuerza,  que  ven» 
gan  á  atacar  á  los  Etiopes,  y  que  traigan  mas  tropas  que  las 
queiiene  Cambisrs.  Irritado  este,  hizo  marchar  inmediatamen- 
te su  ejercito,  sin  cuidarse  de  las  provisiones  ni  demás  cosas 
necesarios,  para  no  diferir  ni  un  solo  momento  su  venganza. 
£1  hambre  se  hizo  sentir  muy  luego  entre  sos  soldados;  pero 
no  quiso  retroceder,  y  pretirió  verles  reducidos  á  la  mas  ter- 
rible extremidad  con  tal  de  no  renuncia''  á  su  proyecto.  Sin 
embargo,  la  necesidad  venció  su  obsiinacion;  pero  cuando 
dio  la  orden  paia  retirarse.  >|^icra  tarde,  y  volvióáTebas  des- 
pués de  haber  p-rdido  la  mayor  parte  de  sus  tropas. 

Del  furor  de  Camhises  y  de  su  muerte.  Estos  reveses  agria- 
ron su  alma,  y  le  indujeron  á  ejecutar  las  mas  horribles  cruel- 
dades contra  los  Egipcios.  Saqueó  todos  1^  templos  de  Tebas, 
despojó  el  sepulcro  de  Isimaudtes,  hirió  mortalmente  por  su 
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propia  mano  al  buey  Apis  que  los  Egipcios  acababan  de  ^i- 
contrar  en  Memfis,  y  mató  á  su  hermaoa  Meroé  con  quien  se 
tiabia  casado  á  despecho  de^odas  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas. Cada  dia  inmolaba  á  su  furor  algunos  de  los  señores  de 
su  corte.  Habiéndose  aventurado  uno  de  sus  ofí.ciales  llamado 
Prexaspioá  dirigirle  algunas  reconvenciones,  le  castigó  por 
ello  traspasando  á  su  h^jo  con  una  flecha  en  presencia  suya  ;  y 
esie  indigno  padre  tuvo  la  infamia  de  alabarle  por  su  de.stre- 
za  diciéndole:  e/  mismo  Apolo  no  hahrví  tirado  con  mas  acierto. 
Por  último,  sus  barbaridades  é  impiedades  llegaron  á  hacerle 
tan  odioso  para  todo  el  mundo,  que  hubo  en  Babilonia  una 
revolución  contra  él.  Al  saberlo  quiso  ir  á  reprimirla ;  pero 
al  montar  á  caballo  se  hirió  con  su  espada  que  no  estaba  en- 
vainada, y  murió  de  la  herida  después  de  haber  reinado  por 
espacio  de  siete  anos  y  cinco  meses. 

SSMfiBD»  EL  VAGO  (522-521). 

Advenimiento  de  Esrherdis  (522).  Patisites,  gefe  de  los  ma- 
gos, fue  el  autor  de  dicha  revolución^  y  dio  la  corona  á  su 
hermano  Esmerdis,  quien  se  parecía  mucho  al  hijo  segundo 
de  Ciro  y  tenia  el  mismo  nombre.  Uniéronse  los  Medos  á  los 
magos,  y  presentaron  al  pueblo  el  falso  Esmerdis  como  si  fue- 
ra el  hermano  de  Cambises  que  había  sido  asesinado.  Fue 
reconocido  al  momento,  y  el  astuto  usurpador  desempeñó  sn 
papel  con  tanto  acierto,  que  la  nación  fue  por  algún  tlethpo 
juguete  de  esta  superchería.  Desde  el  primer  momento  afectó 
no  presentarse  en  público,  trabajando  al  mismo  tiempo  des- 
dp  el  fondo  de  su  palacio  para  concillarse  el  afecto  de  sus  va- 
sallos eximiéndoles  de  contribuciones  y  del  servicio  militar. 
No  obstante  el  misterio  de  que  se  rodeaba,  despertó  las  sos- 
pechas de  los  Persas,  quien^se  indignaban  de  ver  el  im- 
perio de  Ciro  en  manos  de  un  nombre  elevado  al  poder  supre- 
mo por  la  facción  de  los  Medos. 

Conspiración  contra  Esmerdis.  Sus  sospechas  se  confirmaron 
de  repente,  porque  uno  de  los  grandes  señores  persas,  Otanes, 
supo  por  suhija'Fedina,  una  do  ^s  mujeres  de  Esmerdis» 

• 
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que  este  impostor  DO  era  hijo  de  Giro.  Al  mismo  tiempo  Pre- 
zaspio,  asesino  del  príncipe^  anunció  públicamente  al  pueblo 
que  él  mismo  le  babia  dado  de  puñaladas  por  orden  de  Cam- 
bises.  Estas  revelaciones  produjeron  la  mayor  agitación  en 
toda  la  ciudad.  Los  seuores  Persas  que  se  habían  convenida 
á  On  de  aprovechar  aquel  momenlo  de  lurbacion  para  matar 
al  falso  Esmerdis,  se  presentaron  en  el  palacio,  cuando  los 
dos  hermanos  se  hallaban  deliberando  acerca  del  partido  que 
debian  tomar,  y  les  degollaron.  Ei!  seguida  presentaron  las 
cabezas  de  los  dos  magos  al  pueblo^  y  este  lleno  de  furor  sa 
puso  á  degollar  la  secta  entera.  ^ 

DARÍO  1*  (521-504)* 

Advenimiento  de  Darío  (521).  Una  vez  restablecida  la  tran- 
quilidad, los  siete  magnates  persas  que  hablan  dado  muerte  al 
falso  Esmerdis  se  reunieron  para  decidir  la  forma  de  gobier- 
no que  hablan  de  dar  á  la  nación.  Olaues  habló  contra  la 
monarquía  en  favor  de  la  democracia,  y  Megabiso  se  declaró 
contra  estos  dos  sistemas  proponiendo  la  aristocracia  ú  oli- 
garquía. Pero  Darío  hizo  notar  que  los  Persas  hablan  debido 
8U  poder  al  gobierno  de  uno  solo,  los  otros  magnates  fueron 
del  mismo  dictamen,  y  decidieron  conservar  la  monarquía. 
Ya  no  se  trataba  mas  que  de  saber  quién  seria  rey,  y  los  mag- 
nates acordaron  que  al  dia  siguiente  al  salir  el  sol  se  traslada- 
rían á  un  sitio  determinado  en  los  arrabales,  y  proclamarían 
rey  á  aquel  cuyo  caballo  relinchase  primero.  El  escudero  de 
Darío  se  sirvió  do  un  ardid,  é  hizo  que  su  amo  obtuviera  la 
corona. 

Carácter  de  su  reinado.  Por  sus  conquistas  y  el  acierto  do 
su  administración  mereció  Darío  que  se  contase  entre  los  mas 
distinguidos  reyes  de  Per.-ia.  Se  aíirmó  en  el  trono  casándose 
con  las  dos  hijas  de  Ciro^  Atosis  y  Arlislana,  y  con  Pariuis,  bija 
del  verdadero  Esmerdis.  Su  primer  cuidado  fue  ponei*  en  or- 
den la  hacienda  pública  y  arreglar  la  admínislracíon  interior 
de  sus  Estados.  Dividiólos  en  veinte  provincias  ó  satrapías, 
estableció  un  gobernador  en  cada  una,  las  some^ió  á  una 
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contribución  regular  y  proporcionada  á  sus  recursos,  y  sin 
abrumarlas  con  impuestos  exborbítantes  llegó  á  reunir  unas 
reñías  mas  considerables  que  las  de  todos  sus  predece- 
sores. 

Revolución  de  Dahüomiü  (516-514).  Con  todo  Babilonia,  que 
no  podía  soportar  el  yugo  extranjero,  se  insuncccionó.  Darío, 
que  había  elegido  por  capilal  á  Suza»  acudió  al  mornenio  para 
reprimir  la  sublevación  ^acía  ya  diez  y  ocho  meses  que  los 
Persas  empleaban  conlra  aquella  formidable  ciudad  cuanlos 
medios  podían  sugerirles  su  fuerza  y  astucia,  cuando  Zopiro, 
hijo  de  Megabiso,  uno  de  los  siete  magnates  que  urdieron  la 
conspiración  contra  Esmerdis  el  Mago,  imaginó  una  estrata- 
gema inaudita.  Presentóse  un  día  á  Darío  todo  cubierto  de 
sangre  con  la  nariz  y  las  orejas  cortadas  y  el  cuerpo  todo  des- 
garrado. Espantado  el  príncipe  al  verle  en  aquella  disposi- 
ción, se  levantó  de  su  trono  y  exclamó:  ¿  Quién  ha  podido 
maltrataros  de  esa  manera? —  Vos mismo^  señor ^  respondió  Zo- 
piro. ¿  Pues  cómo  es  eso  ?  dijo  el  rey.  El  deseo  de  seros  útil 
me  ha  puesto  en  este  estado.  Persuadido  de  que  jamán  hubierais 
consentido  en  ello,  no  he  escuchado  mas  que  mi  amor  á  V.  Ai,  Con- 
tóle que  se  habia  mutilado  á  si  propio  con  el  objeto  de  pasar- 
80  en  seguida  á  los  enemigos,  y  servirse  del  crédito  que  ob- 
lendria  entre  ellos  para  abrirle  las  puertas  de  la  ciudad.  Este 
ardid  produjo  el  efecto  deseado.  Los  Babilonios  aceptaron  los 
servicios  de  Zopiro,  con  la  esperanza  que  el  deseo  de  ven- 
garse le  inspiraria  nuevo  ánimo  contra  Darío,  cuya  perfidia 
y  crueldad  les  pintó  con  indignación;  y  tan  luego  como  ob* 
tuvo  algunas  ventajas  en  las  primeras  salidas  que  hizo,  ie 
dieron  el  mando  en  gefe  del  ejército,  y  le  confiaron  con  la 
mayor  seguridad  la  guardia  de  sus  murallas.  Entonces  abrió 
las  puertas  de  Babilonia  á  Darío,  quien  sin  duda  alguna  no 
hubiera  podido  jamás  apoderarse  de  la  ciudad  por  fuerza  ni 
por  hambre. 

Expedición  contra  los  Escitas  (514).  Apenas  quedó  some- 
tida Babilonia,  cuando  Darío  hizo  grandes  preparativos  para 
reanimar  las  antiguas  guerras  del  Irán  conlra  el  Touran,  es 
decir^  de  los  Persas  contra  los  Escitas.  Estos  bárbaros  so 
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hablan  arrojado  sobre  la  Medía  y  toda  el  Asia  meridional  an- 
tes del  advenimiento  de  Ciro,  y  los  Persas  deseaban  vengar 
contra  ellos  su  honor  nacional.  De  modo  que  cuando  Darío 
manifesió  sus  propeclos,  acudieron  á  alislarse  bajo  sus  estan- 
dartes'700,000  soldados  llenos  de  anior,  ios  cuales  no  desea- 
ban otra  cosa  que  correr  al  encuentro  del  i^nemij^o  para 
batirle.  Pi?ro  la  dificultad  consistía  en  alcanzar  á  aquellas  hor- 
das errantes.  La  táctica  de  los  Escitas  consistía  en  huir  del 
enemigo,  pero  sin  dejarle  descansar,y  atraerle  pnr  esle  me- 
dio al  fondo  do  su  de;>iorto,  adonde  moría  de  frió  y  hambre. 
Por  eso  cuando  Darío  se  aproximaba  á  su  país  le  enviaion  de 
regalo  un  pájaro,  una  rala,  una  rana  y  cinco  flechas,  lo 
cual  en  su  lenguaje  simbólico  significjba  :  S»  no  te  echas  á 
volar  como  un  ¡lájaro,  6  te  escondes  en  la  tierra  como  una  rata, 
ó  ie  sumerges  en  el  agita  como  una  rana^  no  te  librarás  de  las 
flechas  de  los  Escitas,  Efectivamente,  por  mas  que  Darío  les 
persguió  mas  allá  del  Dniéster,  del  Bog,  del  Dniéper  y  del 
Don,  así  que  lle$^ó  á  las  áridas  llanuras  de  la  Ukranla  tuvo 
que  batirse  en  retirada,  después  de  haber  perdido  la  mayor 
parle  de  sus  tropas,  sin  añadirá  su  imperio  mas  provincias 
que  la  Tracia  y  la  Macedonia. 

»  Conquista  de  la  India  (508).  Mas  feliz  fue  en  su  expedición 
contra  la  India.  Envió  primero  ú  aquellas  regiones  un  griego 
llamado  Esciiaq,  natural  de  Gariandia  en  la  Caria,  y  esle 
célebre  navegante  exploró  todo  el  país,  y  fuo  con  su  flota 
desde  el  Indus  hasti  el  golfo  Arábigo  por  el  Mar  Eritreo.  Asi 
que  dio  cuenta  á  Darío  de  sus  descubrimientos,  penetró  esle 
en  el  interior  del  nuevo  reino,  y  lo  subyugó  y  redujo  á  satra- 
pía. De  manera  que  el  ¡mp<rio  de  los  Persas  (uvo  entonces 
por  cor.Hnes  al  sur  el  mar  de  las  Indias,  el  golfo  Pérsico  y 
la  península  Aráliiga,  al  norte  el  mar  Negro,  el  Caucase,  y 
el  mar  Caspio  ;  al  este  el  Indus  y  al  ocsle  el  Mediterráneo. 
Con  todas  estas  fuerzas  principió  la  Persia  su  graude  lucha 
contra  la  Grecia  (&04}. 
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$  !¥•  De  U  religión,  gobierno  y  oostumbref  de  lof  Antigiioe 
Persas. 

De  la  primitiva  religicin  de  los  Penas,  Las  creencias  primiti- 
vas de  los  Persas  fueron  tan  puras  como  las  délos  primeros 
pueblos.  Toilos  los  sabios  convieneií  en  que  reconocían  uu  Ser 
supremo,  criador  y  soberano  de  todas  las  cosas.  Herodoío, 
Jenofonte,  Estrabon  y  oíros  autores  antiguos  afirman  que  no 
creían  que  los  dioses  tuviesen  forma  humana,  y  que  no  les 
erigían  templos  ni  aliares.  Verdad  es  que  estos  mismos  histo- 
riadores cuentan  que  adoraban  la  tierra,  el  fuego  y  el  agua; 
pero  los  Parsos  ó  Parsis  sus  descendientes  pretenden  que  sus 
adoraciones  se  dirigian  al  Criador,  y  que  de  este  modo  ado- 
raban al  verdadero  Dios  en  las  obras  de  sus  manos.  Los  san* 
tos  padres  Minucio  Félix  y  san  Cipriano  creen  que  Hostanés, 
el  primero  por  su  ciencia  entre  lodos  los  magos,  tuvo  ideas 
muy  exactas  con  respecto  á  Dios,  los  ángeles  y  á  los  demo- 
nios. 

De  los  magos  y  de  su  poder.  Estos  magos,  cuyo  gefe  era  Hos- 
tanés, disfrutaban  de  una  grande  autoridad.  Dueños  y  dispen- 
sadores de  todas  las  luces,  formaban  una  tribu  ó  casta  par* 
ticular,  como  todos  los  sacerdotes  del  Oriente,  y  no  admítian 
en  su  seno  sino  á  los  extranjeros  muy  distinguidos  como.Da* 
niel  y  Temístoclcs.  Su  poder  se  extendía  á  todo  lo  que  corres- 
pondía á  la  religión  y  á  las  ciencias.  Interpretaban  los  libros 
sagrados;  observaban  los  astros  para  descubrir  por  ellos  los 
acontecimientos  futuros,  explicaban  los  sueños,  tomaban  parte 
en  los  negocios  públicos,  pertenecían  á  los  tribunales  y  con- 
sejos del  rey,  educaban  jos  príncipes,  y  si  no  reinaban,  por 
lo  menos  limitaban  muchas  veces  la  suprema  voluntad  del 
gefe  del  Estado  por  su  propia  voluntad,  que  decían  ser  la  del 
cielo.  Aunque  admitían  la  unidad  de  Dios,  tributaban  su  culto 
al  fuego  y  á  los  astros,  y  llevaron  tal  vez  mas  adelante  que 
los  otros  pueblos  las  locurasde  la  astrologta  judiciaria.  Admi- 
tían también  la  doctrina  de  los  dos  principios  según  lo  expli- 
caremos después  al  hablar  de  Zoroastres ;  pero  á  imitación 
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de  los  sacerdotes  Egipcios,  tenían  ocultas  sus  doctrinas,  y 
dejaban  que  el  pueblo  se  precipitase  en  los  mas  monstruosos 
errores,  para  especular  con  su  ignorancia  en  provecho  de  su 
poder. 

Supersticiones  idólatras  del  pueblo.  Nuestra  sagrada  Escri- 
tura nos  da  á  conocer  hasta  qué  punto  llogaban  sus  deplora- 
bles extravíos.  Daniel  nos  dice  que  los  Caldeos  adoraban  un 
dragón  6  serpiente^  y  nos  habla  al  propio  tiempo  de  un  ídolo 
de  madera,  á  quien  bajo  el  nombre  de  Beio  servían  una  mul- 
titud de  sacerdotes,  los  cuales  hacían  creer  á  la  multitud  que 
su  dios  inanimado  consumía  cada  día  doce  medidas  de  hari- 
03,  cuarenta  ovejas  y  seis  ánforas  de  vino.  Los  Persas  adop- 
taron todas  estas  extravagancias  después  de  su  conquista,  y 
Jeremías,  queriendo  preservar  á  los  Judíos  de  las^educcio' 
nes  que  habían  de  asaltarles  en  la  tierra  extranjera,  les  escri* 
bi6  una  epístola  en  la  cual  describe  todos  los  dioses  de  oro, 
plata  y  madera  á  quienes  se  daba  culto  en  Babilonia.  £1  libro 
de  Ester  nos  enseña  igualmente  que  la  corte  del  rey  de'  Per- 
sia  estaba  mancillada  por  la  idolatría.  Por  último^  sabemos 
por  los  autores  profanos  que  á  orillas  del  Tigris  y  del  Eufra- 
tes se  arrodillaban  los  Persas  nnle  una  divinidad  impura  Wz-* 
mada  Milhra,  y  le  ofrecían  sacrificios  afrentosos.  Era  absoluta- 
mente la  misma  que  la  Astartea  de  los  Fenicios,  la  Milita  de 
los  Caldeos^  la  Anailís  de  los  Armenios  y  la  Venus  de  los 
Griegos. 

Zoroastres  y  su  reforma.  Como  los  magos  que  se  compla- 
cían en  todos  estos  desórdenes,  y  los  autorizaban  para  domi- 
nar mas  fácilmente  al  pueblo  embrutecido,  fueron  degollados 
casi  todos  después  de  la  muerte  del  falso  Esmerdis,  hubo  en 
Persia  una  gran  revolución  en  las  ¡deas  religiosas.  Por  otra 
parte  ya  en  aquella  época  la  presencia  de  los  Judíos  en  Babi- 
lonia había  esparcido  muchas  luces  por  todo  el  Oriente  con 
respecto  á  la  naturaleza  de  Dios  y  al  deslino  del  hombro. 
Daniel  había  convencido  de  impostura  á  los  sacerdotes  de  los 
ídolos ;  y  los  reyes  de  Persia,  movidos  por  su  palabra  y  mi- 
lagros habían  publicado  en  todo  su  imperio  diferentes  edictos  * 
en  los  cuales  reconocían  al  verdadero  Dios^  y  mandaban  que: 

6. 
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ol  pueblo  le  adoróse.  En  ti  Mnpo  de  Darío  y  on  medio  del  mo- 
v¡n)¡entogeníTal  délas  ¡nleligencias  apareció  un  reformtídor 
llamado  Zoroaslres,  el  cual  re^lnbleció  la  órdon  de  los  niagos, 
pero  n  firmando  al  mismo  tiempo  s>u  doctrina.  Los  Orienta- 
les le  creyeron  oiscípulo  de  Daniel,  de  lízequiel  ó  de  Es- 
dras,  y  aun  algunos  le  luvieron  por  Judio.  Lo  cierto  es  que 
su  doctrina  sh  asemeja  mucho  á  la  de  los  Hebreos. 

Doctrina  de  Zoroastres,  Admile  un  primar  principio,  al  que 
llama  el  Tiempo  sin  límites,  ó  el  Ettrno  [Zeruuane-Akerené). 
Este  primer  principio  produjo  otros  dos  que  le  e^lán  subor- 
dinados y  son:  el  principio  del  bien  ó  de  luz,  Ormuzd,  y 
qI  principio  del  mal  ó  de  las  tinieblas,  i^^riman,  á  quien  I03 
libros  sagrados  de  los  Persas  llaman  también  Saitan  ó  Satán. 
Ormuzd  cjeó  seis  grandes  espíritus  que  están  bajo  sus  órde- 
nes {armchaspandi),  los  cuales  presiilen  toda  Ja  creación,  y 
tienen  también  á  sus  órdenes  una  multitud  de  iz^ds,  y  de 
fervers  {ángeles  de  la  guirda),  que  componen  la  milicia  ce- 
lestial y  que  son  como  los  ángeles  de  la  guarda  dt^  todos  los 
hombres.  Ahriman  tiene  también  á  sus  órdenes  siete  demo- 
nios principales  {dews)  y  otra  multitud  de  espíritus  de  tinie- 
blas y  do  mentira.  El  fue  el  autor  de  la  caída  del  primer 
hombre  y  de  la  primera  mujer,  y  desde  que  el  pecado  entró 
en  el  mundo  se  trabó  una  lucha  entre  su  ejército  y  el  de 
Ormuzd,  cuya  lucha  debe  durar  doce  mil  aiios,  y' se  hado 
terminar  por  la  victoria  de!  bien  contra  el  mal  ó  sea  de  Or- 
muzd contra  Ahriman.  De  esta  teoría  dualista  proviene  el 
nianiqueismo';  pero  Manes  supone  que  los  dos  principios 
son  coelernos,  y  esta  concepción  antiracional  ha  sido  consi- 
derada como  heterodoxa  por  los  mismos  Persas.  El  libro  que 
contiene  la  doctrina  de  Zoroastres  se  llama  el  Fend-Acesfa^ 
y  está  escí  ilo  en  dos  len¿;uas  difiTcntes,  la  zend  y  la  pelvi. 
'  T<)dos  los  libros  zends  son  canónicos,  y  su  colección  forma 
una  especie  de  breviario  que  tos  sacerdotes  deben  rezar  diaria- 
mente antes  de  salir  el  sol. 

De  las  prácticas  religiosas  de  los  Persas.  Los  Persas  símbo- 
Uzaron  su  doctrina  en  los  elementos.  Adoraban  á  Dios  en  el  sol 
y  el  fuego,  á  quienes  consideraban  como  los  emblemasdel  buen 
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principio.  Pop  el  contrario  las  serpientes  y  yerbas  venenosas 
y  lodo*Io  que  les  parecía  perjudicial  en  la  tierra,  lo  miraban 
cpmo  producto  del  mal  principio.  Y  así  el  verdadero  fiel  á  Or- 
muzd,  en  vez  de  ser  especlador  ocioso  de  la  gran  lucba  entro 
el  bien  y  el  mai  abimándose  como  los  Indios  en  una  estéril 
contemplación,  debe,  según  Zoroastres,  tomar  parle  en  el 
combate  y  facilitar  en  cuanto  le  sea  posible  el  triunfo  del 
bfen.  Con  este  objeto  debo  esforzarse  á  ser  tan  puro  como  la 
luz,  y  conseivar  su  alma  y  cuerpo  libres  de  toda  manelia. 
Por  eso  los  Persas  se  someten  á  una  porción  de  purificaciones 
que  se  asemejan  mucho  á  las  de  los  Hebreos.  Abslicnense 
también  de  comer  de  los  animales  que  tienen  por  impuros  ó 
inmundos^  huyen  de  los  leprosos  á  quienes  suponen  esclavos 
de  Ahriman,  se  confiesan  de  sus  culpas  á  Ormuzd  ó  sus  sacer- 
dotes, rezan  oraciones  contra  Ahriman,  y  celebran  fiestas 
en  honor  de  Ormuzd.  Esperan  ser  juzgados  después  de  su 
muerte  sogun  sus  obras,  y  se  figuran  que  cada  alma  se  pre- 
sentará delante  de  un  gran  puenie  {Tchinevad)  que  sirve  de 
barrera  entre  este  mundo  y  el  otro.  Allí  espera  Ormuzd  á 
todos  los  hombres  para  juzgarles,  y  cuando  halla  un  alma 
justa  la  hace  llevar  por  los  santos  ángeles  (izeds)  al  otro  lado 
del  puente,  y  la  hacen  entrar  en  un  paraíso  delicioso  ;  pero  sí 
ha  vivido  mal  se  queda  sin  pasar  en  castigo  de  sus  culpas. 
Del  gobierno  y  de  la  administración.  El  gobierno  de  los 
Persas  era  monárquico,  y  sus  reyes  gozaban  de  una  aulori» 
dad  absoluta  ;  pero  como  se  temían  los  abusos,  eran  educa^ 
dos  por  los  magos  en  el  mayor  respeto  á  la  religión  y  á  la 
juslicia.  Consignábanse  en  los  registros  públicos  sus  senten- 
cias y  decretos,  asi  como  las  gracias  que  concodian  á  los 
individuos  y  á  las  provincias.  Todas  sus  acciones  se  consig- 
naban asi  n^ismo  en  los  anales  de  la  nación,  y  habia  un  ofi- 
cial encargado  de  advertirles  todas  las  mañanas  de  los  debe- 
res con  que  tenían  que  cumplir  en  el  trono.  Pero  estas 
advertencias  no  podian  hacer  mucha  impresión  en  el  conazon 
de  un  hombre  que  se  vela  dueño  absoluto  de  la  vida  de  sus 
vasallos,  y  que  estaba  rodeado  de  todo  el  esplendor  de  los 
hombres  y  riquezas,  pues  nada  igualaba  6  la  magniflceocía 
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de  los  reyes  de  Persia.  Sus  palacios  estaban  rodeados  ^  ia- 
mensos  jardines  en  donde  podían  procurarse  todos  los  goces 
de  su  antigua  vida  errante,  y  su  corle  se  componía  de  la  flor 
y  nata  de  los  Pasárgados,  es  decir,  de  la  nobleza  roas  distin- 
guida de  Persia,  contándose  en  ella  cuando^nenos  15,000 
personas  mantenidas  todas  á  expensas  del  rey.  En  las  gran- 
des ceremonias  se  tributaban  al  rey  unos  honores  verdadera- 
mente divinos;  no  se  fes  negaba  cosa  alguna  para  sns  pla- 
ceres. Su  serrallo  estaba  lleno  de  mujeres  distinguidas  por 
«  su  nacimiento  y  belleza,  y  las  jóvenes  mas  nobles  anhelaban 
el  triste  honor  de  entrar  en  el  número  de  sus  esposas. 

Esta  autoridad  absoluta  del  monarca  se  moderó  sin  em- 
bargo en  tiempo  de  Darío  por  consejo  de  los  magnates.  Este 
príncipe  cometió  la  falta  de  reducir  á  veinte  las  ciento  y 
veinte  satrapías  establecidas  por  Ciro,  y  los  sátrapas  se  tras- 
formaron  en  otros  tantos  príncipes  sumamente  poderosos,  los 
cuales  se  sublevaron  varias  veces  y  se  opusieron  á  los  desig- 
nios de  los  reyes.  El  monarca  debia  visitar  dichas  satrapías 
y  cuidar  de  todo  lo  relativo  á  la  guerra,  la  hacienda,  el  co- 
mercio, industria  y  agricultura.  Pero  los  sucesores  de  Darío, 
entregados  á  la  ociosidad  de  una  vida  regalada  y  corrompida, 
se  descargaron  de  semejante  cuidado  en  sus  delegados,  y  no 
pensaron  mas  que  en  satisfacer  sus  pasiones  y  caprichos. 
No  reconocieron  mas  ley  que  su  voluntad,  y  autorizaron  el 
mas  espantoso  despotismo.  Los  sátrapas  se  apoderaron  igual- 
mente de  la  autoridad  civil  y  militar,  se  rodearon  de  una 
corte  que  no  desmerecía  en  nada  de  la  de  los  reyes,  y  se 
convirtieron  en  otros  tantos  tiranos  casi  independientes  de 
la  autoridad  suprema,  de  modo  que  el  despotismo  fue  seguido 
por  la  anarquía. 

De  la  justicia.  El  rey,  en  virtud  de  su  poder  absoluto,  re- 
.  unía  en  sus  manos  todo  el  poder  judicial,  y  él  mismo  oía  y 
sentenciaba  las  causas  importantes.  Los  demás  negocios  se 
decídüki  por  unos  jueces  reales  elegidos  entre  los  sacerdotes, 
y  que  eran  todos  de  una  edad  avanzada.  Es  de  notar  que  los 
Persas  profesaban  el  mas  profundo  respeto  á  la  justicia,  y 
castigaban  severisimamente  al  juez  que  no  cumplía  bien 
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con  sn  obligación.  Segua  su  código  penal  la  primera  falta 
no  debía  castigarse  nunca  con  la  pena  de  muerte,  y  cuando 
alguien^se  hallaba  convicto  de  algún  delito,  se  averiguaba 
el  bien  que  habla  hecho,  y  se  admilia  en  compensación  do 
sus  crímenes.  Castigaban  la  ingratitud,  y  no  tenian  ley  alguna 
contra  el  parricidio,  sin  duda  porque  semejante  atentado  les 
parecía  tan  enorme  que  lo  creían  imposible. 

De  las  rentas.  Las  contribuciones  á  los  países  conquistados 
^e  imponían  en  frutos  ó  en  dinero.  Cada  satrapía  tenía  su 
tesoro  particular,  y  las  rentas  del  rey  se  hallaban  depositadas 
en  Susa,  Babilonia  y  Ecbalana,  que  eran  las  ciudades  mas 
importantes  del  imperio.  En  tiempo  de  Ciro  y  de  Cambises 
no  se  exigían  las  contribuciones  sino  en  razón  de  las  nece- 
sidades; pero  en  tiempo  de  Darío  se  hicieron  anuales  y  pro- 
porcionadas á  la  riqueza  de  cada  pais.  Los  Persas  principiaron 
á  fabricar  moneda  en  el  mismo  reinado,  y  acuñaron  los  Dd- 
ricos,  los  cuales  llevaban  por  marca  un  archero.  Por  eso  dijo 
un  día  Agesilao :  Arlajerjcsme  arroja  con  treinta  mil  archeros^ 
aludiendo  al  dinero  que  el  rey  de  los  Persas  había  empleado 
para  corromper  á  los  Griegos.  Según  Herodoto  las  rentas 
líquidas  en  metálico  de  los  reyes  de  Persia  no  ascendían  mas 
que  á  treinta  millones  de  francos,  pero  recibían  en  frutos 
valores  inmensos. 

De  la  guerra.  Su  ejército  era  también  muy  numeroso,  y 
constaba  de  cuatro  cuerpos :  infantería  pesada,  caballería, 
infantería  ligera,  archeros  y  honderos.  Las  tropas  del  rey 
se  hallaban  uistribuidas^en  las  provincias,  parte  acantonadas 
en  los  pueblos,  y  parte  de  guarnición  en  las  ciudades.  La 
cabaUeria  se  componía  de  jóvenes  escogidos  entre  las  mejo* 
res  familias.  Pero  el  cuerpo  mas  notable  era  el  de  los  inmor- 
tales, que  se  componía  de  diez  mil  hombres  escogidos  entro 
los  mas  valientes  del  ejército.  Las  armas  defensivas  de  los 
Persas  eran  coraza,  brazales  y  martingalas  de  bronce ,  y  el 
broquel;  las  ofensivas  eran  las  cimitarras,  los  arcos,  los 
venablos  y  las  flechas.  Para  las  guerras  nacionales  sé^pacian 
levas  en  masa.  Las  mujeres  y  nmos  seguían  .al  ejército;  se 
enviaba  por  delante  todo  el  bagaje,  y  se  preparaban  inmensos 
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almacenes  para  la  manutención  de  las  tropas.  Es  cierto  que 
la  mullitud  producía  á  veces  mucha  confusión  y  estorbaba 
los  movimientos  de  las  tropas ;  pero  si  los  Persas  dejaron  de 
ser  afortunados  en  los  combale's»  no  debe  atribuirse  mas 
que  á  la  molicie  y  corrupción. 

De  la  educación  de  los  Persas  y  de  su  decadencia.  En  tiempo 
de  Ciro  tenían  ios  Persas  unas  costumbres  muy  severas  y 
sobrias.  El  E  lado  se  encargaba  de  los  niños,  y  los  hacia 
educar  con  arreglo  al  sislemu  de  educación  adoptado  e» 
aquella  época,  sejjfun  el  cual  las  cscu<las  se  dividiaa  en 
cuatro  clases.  Asistían  tos  niTios  á  la  primera  hasta  la  edad 
de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  aíios,  y  alli  aprcndim  á  disparar 
el  arcoy  lanzar  los  venablos,  y  seles  acostumbraba  á  las  gran- 
des fatigas  por  medio  de  los  mas  duros  ejercicios.  En  la  se- 
gun.fa  clase,  que  era  lad^  los  jóvenes,  no  h.bia  descanso 
alguno.  Durante  el  dia  babian  de  ir  á  cazar  6  al  ejercicio,  y 
tenían  que  pasar  la  iioclie  en  los  cuerpos  de  guardia.  A  la 
edad  de  veinte  y  cinco  anos  salgn  do  esta  clase  para  entrar 
en  la  délos  bombr»*s  hccbos.  Di  alli  se  sacaban  los  oficiales 
y  ciudadanos  á  quienes  querían  honrar  con  los  empeos  y 
dignidades  del  Estado.  Por  último,  cuando  cumplían  cincuenta 
anos  pasaban  á  la  última  clase,  de  la  que  so  sacaban  los  jue- 
ces y  miembros  del  Consejo  del  soberano. 

Fácil  es  conocer  que  con  esta  educación  ca?i  enteramente 
militar  se  habían  de  formar  excelentes  guerreros,  y  esto  nos 
explica  las  grandes  conquistas  de  Ciro,  el  cual  no  encontró 
en  todns  partes  masque  unas  uaciurfes  debilitadas  y  cneiva* 
da^  por  los  placeres  y  riqíezas.  Por  desgracia  cuando  los 
Persas  acabaron  de  subyugar  el  Asía,  no  peusaron  mas  que 
en  gozar  de  sus  conquistas,  y  sus  costumbres  se  alteraron 
profundamente.  Estos  bombres  austeros  que  se  oliuientaban 
solo  con  pan  y  legumbres,  no  bebían  mas  que  agua  y  dor- 
mían en  el  suelo,  se  bicieron  flojos  y  ofeutína  ios,  se  aba  do- 
naron al  vicio  y  á  la  gula,  y  buscaron  con  cmpeíio  ricas 
pielesjl  camas  suntuosas.  Los  príncipes  autorizaron  con  su 
ejemplo  la  poligamia,  el  amancebamiento,  el  matrimonio 
del  hermano  coo  la  hermana»  del  hijo  con  la  madre,  del  pa- 
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dre  con  ]a  hija,  y  otros  desórdenes  de  esta  naturaleza.  Aque- 
llos Persas  corrompidos  y  enervados  fueron  los  inventores 
de  las  literas,  quitasoles  y  otra  porción  de  ohjclos  de  como- 
didad y  lujo.  En  vez  de  forliílcar  desde  i»  mprauo  á  sus  hi  o? 
con  uuns  coáluitibres  virliiostis,  les  eusi  uabau  desde  su  nm 
tierna  inf.iucia  á  satisfjcer  sus  pasiones.  Pero  lo  que  uia^ 
depravó  su  inleligcnciay  enervó  su  vaior,  fue  el  de>püliámo 
de  los  soberanos,  qiiienes  tá  pesar  de  su  envilecimiento  exi- 
gían de  sus  vasallos  los  mas  serviles  homenajes  y  los  mas 
pomposos  títulos;  porque  conio  dice  Homero  cou  mucha 
razón,  el  quitar  al  hombre  su  libertad  social  es  lo  mismo  qtie 
quitarU  la  mitad  de  svs  vix^niz^ 
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CAPITULO  Yin. 
De  ¡a  Fenicia. 


Debemos  colocar  á  los  Fenicios  después  do  todos  los  demás  pueblos  que  los 
Griegos  llamaban  bárbaros,  porque  fueron  realmente  los  que  menos  importancia 
tuvieron  como  nación.  No  ocupaban  mas  que  un  corlo  espacio  de  tierra,  y  su 
historia  no  nos  reQere  expeuicion  alguna  importante  ni  nos  habla  de  hombre  al- 
guno que  haya  sido  verdaderamente  célebre.  Pero  si  no  brillaron  por  las  armas 
ni  por  las  ciencias,  se  ilustraron  por  su  comercio,  y  bajo  este  concepto  merecen 
un  lugar  distinguido  entre  todos  los  pueblos  de  la  autigüedad. 


§  I.  De  la  Fenicia  propiamente  llamada  asS. 

Estado  geográfico  de  la  Fenicia.  Ea  Fenicia  comprendía  la 
parte  occidental  de  la  costa  de  Siria  que  se  extiende  desde 
Tiro  hasta  Aradus,  es  decir,  «na  lengua  de  tierra  que  tiene 
cerca  de  cincuenta  leguas  de  largo  (doscienlos  kilómetros) 
por  dos  (ocho  kilómelros)  de  ancho.  Su  costa  erizada  de 
montanas,  cubierta  de  magníficos  bosques  y  Tena  de  bahías  j 

puertos,  ofrecía  á  sus  habilanlos  los  nms  pn^ciosas  ventajas  3 
para  la  navegación.  Tí^nian  á  la  mano  in.dcras  de  coMSlruc-  ^ 
cion    y  el  mar  que  venia  á  eslrellar>e   en  s^s  uiniollas  les    i 
corív  dai  a  á  que  se  confiasen  á  ans  ola^  para  correr  los  ríos-    j 
gos  del  comercio.  Al  nudeycM»  fr.-nlf;  de  Chij^e  so  lialluba 
Aradus;  ulIk»  leguas  al  sur  e>lai.'atTr>i)ol¡ ;  uiaá  h'jos  y  en  la 
misma  dirección  Biblos  y  B..'rito;  y/|»or  úliimo,   Lidonia  y     ¡ 
Tiro  que  era  la  reina  de  las  ciudades  Fcniciis.  Entre  estas    I 
ciudades  populosas  habla  otras  muchas  menos  considcrablesi 
pero  famosas  también  por  sus  manufacturas  y  fábricas» 

De  ¡a  f^irmacion  de  las  grandes  ciudades^  Feniciis.  Todas 
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estas  ciudades  fueron  pobladas  en  diferentes  épocas  por  ios 
habitantes  de  Siria;  pero  no  puede  decirse  con  seguridad 
el  ano  de  su  fundación .  Es  positivo  que  Sidonia  existia  ya 
cuando  Josué  se  apoderó  de  la  tierra  de  promisión,  y  la  sa- 
grada Escritura  nos  dice  que  los  pueblos  de  Canaan  que  se 
reliraron  delante  de  él,  fueron  á  buscar  un  refugio  en  dichas 
ciudadf's»  cuya  población  aumentaron  prodigiosamente.  Este 
aumento  de  población  las  obligó  á  crear  algunas  colonias,  y 
asi  Tiro  fue  una  de  las  colonias  de  Sidonia,  y  Trípoli  se 
formó  por  los  habitantes  de  Sidonia,  Tiro  y  Aradus.  Como 
las  ciudades  Fenicias  provenían  unas  de  otras,  debieron  con- 
servar entre  sí  las  relaciones  que  existen  naturalmente  entre 
las  colonias  y  sus  metrópoüs.  Su  gobierno  era  confederativo, 
y  se  reunión  en  asambleas  generales  para  tratar  y  decidir  los 
negocios  de  la  Fenicia.  Por  lo  demás,  cada  ciudad  tenia  su 
constitución  y  gobierno  peculiar.  La  religión  era  el  único 
lazo  común  que  reunía  á  dichos  ciudades  entre  si. 

De  Tiro  y  de  su  historia.  Con  todo«  esta  Independencia  tuvo 
su  término,  pues  en  Fenicia,  lo  mismo  que  en  Siria,  la  ciudad 
mas  opulenta  se  puso  á  la  cabeza  de  la  confederación.  Sido* 
nia\disfrutó  de  esta  honra  hasta  el  tiempo  de  Salomón,  y  en- 
toiiipes  fue  suplantada  por  Tiro,  que  era  su  hija  primogénita, 
y  la  icual  conservó  su  supremacía  hasta  la  ruina  de  los  Feni« 
cios  >  El  historiador  Josefo  nos  ha  conservado  la  lista  de  los 
^Y^ff  ^^  l^iro,  la  cual  principia  por  Abibal,  contemporáneo 
de  l^avid,  y  termina  con  Ilobal  II,  el  cual  vio  atacada  y  des- 
tfD^^ida  su  soberbia  ciudad  por  Nabucodonosor  II  después  do 
ün  sitio  de  trece  años  (573).  Entre  los  reyes  que  se  sucedie- 
ron en  el  trono  do  Tiro  durante  este  intervalo,  se  distinguió 
lliramo,  hijc  y  sucesor  de  Abibal,  y  que  hizo  alianza  con 
Salomón;  proveyéndole  de  mateciales  y  trabajadores  para  la 
construcción  del  templo,  y  pigmaleon,  cuya  hermana  Dido 
abandonó  la  Fenicia  para  Ir  á  fundar  la  ciudad  de  Cartago  en 
África  hacia  el  aüo  8G0. 

Después  de  la  ruina  do  Tiro  por  Nabucodonosor  11  (5*72), 
los  Tirios  so  retiraron  á  la  isla  que  Hiramo  habla  reunido  al 
<ioatiDente,  y  alH  ediflcaron  otra  nueva  ciudad,  á  la  que  dio» 
I.  '  7 
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ren  el  mismo  nombre.  Cambiaron  la  forma  de  gobierno,  ; 
abolieron  la  majestad  para  elegir  una  especie  de  cónsules  6 
dictadores  anuales  como  en  Gartago.  La  segunda  Tiro  fae 
tributaria  de  los  Asidos  y  de  Ciro.  Nada  se  sabe  de  su  histo- 
ria, porque  probablemente  fue  considerada  como  provincia 
del  grande  imperio  Persa.  Alejandro  se  apoderó  de  elia  des- 
pués de  un  sitio  de  siete  meses  (332).  Entonces  quedó  com- 
pletamente arruinada,  todos  sus  habitantes  fueron  acuchi- 
llados ó  reducidos  á  la  esclavitud,  y  el  héroe  de  Macedonia 
reunió  aquel  Estado  al  de  Sidonia  bajo  el  gobierno  de  Ábdo- 
lonimo. 

S  II.  De  lat  oolontat  de  los  Tirios,  y  de  raí  oomeroio 
y  religión. 

De  las  colonias.  Lo  que  constituía  la  gloria  y  riqueza  de 
Tiro  y  demás  ciudades  de  la  Fenicia  eran  las  numerosas  co- 
lonias que  ios  Fenicios  poseían  en  todas  las  mas  remotas 
regiones.  Desde  4500  á  500,  es  decir,  desde  la  ñmdacíon  de 
Tebas  por  Cadmus  hasta  la  conquista  de  los  Persas^  estos 
intrépidos  navegantes  cubrieron  con  sus  establecimientos 
las  cosías  del  Océano  y  del  Mediterráneo. 

Poblaron  al  nordeste  las  islas  de  Chipre  y  Greta,  se  estable- 
cieron en  las  Esp^adas^  en  las  Cicladas  y  en  todas  las  islas 
inmediatas  al  Hen^ponto ;  explotaron  las  minas  de  oro  de 
Tracia,  fundaron  á  Bitinia  en  el  Mar  Negro^  á  Pronecto  en  la 
Propóntida,  y  dejaron  algunos  vestigios  de  su  paso  por  las 
costas  occidentales  y  septentrionales  del  Asia  Menor,  hasta 
que  las  invasiones  de  los  Helenos  les  expulsaron  de  aquellas 
regiones. 

Al  noroeste  la  España,  cen  sus  minas  de  hierro/  plomo, 
estaño  y  plata,  fue  para  los  Fenicios  lo  mismo  que  habia  de 
ser  después  el  Perú  para  los  Españoles.  Penetraron  en  ella 
por  Gades,  después  de  fundar  algunas  pequeñas  colonias  en 
África,  y  llegaron  á  contar  sobre  doscientas  colonias  situa- 
das casi  todas  al  mediodía  en  Andalucía,  las  cuales  se  ex- 
tendían desde  la  desembocadura  del  Anas  ^fluadíana)  y  de) 
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Sétis  (GuaiatquMr)líBsl^  las  fronteras  de  los  reinos  de  Gra- 
nada y  Murcia.  Gades  (Cádit)  Gateya,  Malaca  6  fíispalis 
{Málaga  y  Sevilla),  eran  sus  principales  ciudades.  Penelrarorf 
asi  oQismo  en  las  Gálias,  aportaron  en  Italia  de  donde  fueron 
rechazados  por  los  piratas  etrnscos,  se  establecieron  en  Si- 
cilia, Cerdena  é  islas  Baleares,  y  subieron  por  el  norte  hasta 
Inglaterra  y  las  islas  Sorlingas, 

Al  oeste  no  se  comunicaban  con  el  Egipto  mas  que  por 
tierra^  pues  sus  buques  no  eran  admitidos  en  los  puertos  de 
aquel  pais ;  pero  en  las  costas  septentrionales  de  África  echa- 
ron los  cimientos  de  Utica^  Adrumela  y  Carlago,  la  cual 
había  de  hacer  temblar  mas  tarde  á  la  misma  Roma. 

Aunque  las  colonias  del  sudeste  fueron  las  menos  impor- 
tantes, participaron  de  la  navegación  del  Mar  Rojo  con  los 
Hebreos,  é  hicieron  comercio  con  la  Arabia ;  y  sin  embargo 
no  dejaron  en  aquellos  parajes  casi  ningún  vestigio  de  su 
poder. 

Del  comercio  de  los  Fenicios.  Según  el  cuadro  de  estas  in* 
mensas  colonias,  es  fácil  formarse  una  idea  de  la  extensión  y 
actividad  del  comercio  de  los  Fenicios.  En  tos  primeros  tiem* 
pos  se  reduela  á  la  pirateria,  pues  solo  se  presentaban  en  la$ 
costas  de  Grecia^  saqueaban  y  asolaban  las  posesiones  de  los 
indígenas,  y  huian  al  momento.  Pero  después  remplazaron 
sus  instintos  de  latrocinio  y  de  rapifia  con  verdaderas  ideas 
de  tráfico. 

Su  comercio  consistía  principalmente  en  tos  cambios 
de  géneros  y  mercancías.  Llevaban  al  extranjero  los  pro- 
ductos de  sn  industria ,  las  obras  de  sus  manufacturas  y 
las  producciones  que  iban  á  buscar  al  Asia  ó  Que  de  allí  les 
remitían.  Los  tintes  de  púrpura^  las  cristaierías  y  otros  mil 
objetos  de  lujo  eran  el  principal  ob}eto  de  sus  especulaciones 
mercantiles. 

Al  establecerse  en  las  regiones  extrañas  no  lo  hacían  con 
la  intención  de  hacerse  poderosos  en  ellas.  Toda  su  ambición 
se  cenia  al  comercio :  evitaban  cuidadosamente  toda  colisión, 
y  cuando  llegaban  á  no  poder  tomar  tierra  en  eieitas  playas, 
se  desquitaban  buscando  fotluna  en  otras  parles.  Sus  mm 
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bellos  productos  los  sacabau  de  España,  en  donde  la  plaia 
abundaba  de  tal  manera,  que  á  la  vuelta  de  sus  viajes  fabri- 
caban con  dicho  metal  todos  sus  instrumentos  y  hasta  las 
áncoras.  Otros  muchos  países  les  enriquecían  también  con 
sus  tributos.  Seguu  Ezequiel,  la  Grecia  les  enviaba  esclavos 
y  vasos  de  bronce;  ía  Armenia  muías,  caballos  y  ginetes; 
la  Arabia  todos  sus  perfumes;  las  Islas  ébano  y  marfil;  el 
país  de  los  Árameos,  púrpura,  rubíes,  bordados,  lino,  seda 
y  piedras  preciosas;  Judá  é  Israel  les  llevaban  granos,  bál- 
samo, mirra,  miel,  resina  y  aceite;  y  Damasco,  vino  de  Cali- 
bona  y  vellones  blanquísimos. 

Religión  de  los  Fenicios,  Pero  en  medio  de  sus  riquezas  ol- 
vidaron los  Fenicios  al  verdadero  Dios.  Su  divinidad  suprema 
era  Melcart,  el  Hércules  Tirio  de  los  Griegos.  Suponiéndole 
protector  del  comercio  y  dispensador  de  las  riquezas,  le 
habían  erigido  altares  en  todas  las  ciudades,  y  hasta  simboli- 
zaron su  poder  bajo  su  nombre  y  personificaron  en  él  sus 


La  fábula  de  los  trabajos  de  Hércules  que  penetró  en  España, 
se  apoderó  de  los  bueyes  de  Gerion  y  se  volvió  por  la  Gália, 
Italia,  las  Islas  del  Mediterráneo,  Sicilia  y  Cerdena,  no  es 
otra  cosa  que  la  historia  de  las  expediciones  ni  Occidente 
bajo  el  velo  de  la  alegoría.  Los  Griegos  tomaron  esta  concep- 
ción, y  al  apropiársela  la  enriquecieron  con  todo  el  brillo  de 
su  imaginación.  Mas  prescindiendode  esta  suprema  divinidad, 
los  Fenicios  se  prostituyeron  como  los  Sirios  ante  sus  ídolos 
Baal  y  Astartea. 

Profecía  contra  Tiro  y  su  realización.  Por  esta  razón  lo 
Profetas  que  habían  anunciado  la  ruina  de  Damasco  levanta* 
ron  también  su  voz  contra  Tiro.  Ezequiel  recibió  esta  misión 
y  se  le  oyó  es  clamar  :  Los  enemigos  deslruirán  los  muros  de 
Tiro  y  derrocarán  sus  torres  ;  el  Señor  desparramará  hasta  el 
polvo  de  ellas^  y  la  ciudad  quedará  como  una  piedra  desnuda  y 
reluciente.  Este  oráculo  se  realizó  de  un  modo  terrible.  Eu  vez 
de  la  antigua  circulación  tan  vasta  y  activa,  dice  el  incrédulo 
Volney,  Tiro  se  halla  reducida  al  estado  de  una  población 
«fuiserable ;  su  comercio  consiste  únicamente  en  la  exporU* 
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cíoD  de  algunos  sacos  de  granos,  algodón  y  lana,  y  lodos  sus 
negociantes  se  reducen  á  un  solo  factor  griego  que  apenas 
g^na  con  que  alimentar  su  familia.  »  Sus  magníficos  palacios 
han  sido  remplazados  por  unas  cabanas  mezquinas  habitadas 
por  algunos pobrespescadores  (O* 

í'O  Véase  el  ij)¿iwWc«n»8. 
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PARTE  SEGUNDA. 

DBU6BECIL 

PUDIERA  ÉPOCA.  ^ 

Dividiremos  la  hisloria  de  Grecia  en  dos  épocas;  la  primera 
comprenderá  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  Alejandro» 
y  la  segunda  desde  Alejandro  hasta  la  dominación  romana. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  Grecia  antes  de  tos  tiempos  verdaderamente  históricos  (1). 

Al  dejar  el  Asia  para  p^sar  á  Europa,  se  nota  una  graa  variadon  en  el  carao 
ter  de  lite  oaciooes.  La  Grecia  fue  habitada  mucho  después  que  las  regionea 
asiáticas,  porque  las  diversas  tribus  necesitaron  tiempo  para  alejarse  de  las  lla- 
nuras de  Sennaar  en  donde  todas  tuTieron  principio.  Fue  poblada  por  una  mul- 

0)  AuTOBSS  QUB  PUEDEN  CONSULTARSE:  Hílford,  BistoxTB  de  la  Orice.  Gillies, 
Sistoire  de  /a  Oréce  ancienne  et  des  colonies,  Ueeren/ Manuel  d'hittoire  an- 
ctenne  et  idees  sur  la  polilique,  etc.,  des  peuples  les  plus  renommés  de  Vanti* 
q^iíi.  Poirsoo,  Précis  de  l'histoire  ancienne.  Raoul  Rocbette,  Uistoire  crilique 
<fe  VétablissemetU  des  colonies  grecquest  ÍPetit-Radel,  Examen  analytique  et 
^omparatif  du  synchronisme  de  l'histoire  des  iemps  héroíques  de  la  Oréce, 
Clavie,  Bistotre  des  premiers  temps  de  la  Qrice*  Fréret,  ObmvatioM  tur  tm 
premien  habitante  de  la  Gréce,  etc.,  etc. 
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titod  de  familias  diferentes,  lo  mismo  que  el  Asia  Menor  y  por  la  misma  rason. 
Pero  lo  que  distingue  al  genio  griego  y  le  es  enteramente  peculiar,  es  que  supo 
asemejarse  é  identificarse  de  tal  manera  con  aquella  diversidad  de  elementos!, 

'  ^ue  aquello  mismo  que  tomó  del  exterior  se  convirtió  en  su  propia  vida  y  so«s- 
lancia.  Sus  ideas,  sentimientos  y  acciones  llevaron  el  sello  de  su  carácter  per» 
sonal,  y  nada  huno  en  él  que  pudiera  ser  reclamado  ó  reviodicado  por  el  extran- 
jero. Este  fer.<3meno  exiraorditiario  y  único  hasta  entonces  consistió  en  el 
individualismo  que  le  dominaba,  cuyo  individualismo  si  bien  dividió  indefinida.— 
mente  su  territorio  y  multiplicó  considerablemente  ías  ciudades  y  Estados,  tuvo 

.»euando  menos  la  ventaja  de  alejar  de  todas  sus  instituciones  políticas  al  des» 
potismo,  y  de  establecer  el  reinado  de  la  libertad  que  tan  opuesto  era  á  todas 
las  constituciones  del  Asia.  En  cuanto  al  orden  religioso  tranformó  el  Dios->Na- 
turaleza,  que  bajo  tan  menstruosas  formas  se  halla  en  todos  los  cultos  del  Oriente, 
en  un  antropomorfismo  que  sin  ser  mas  verdadero  era  no  obstante  menos  hor- 
rible y  asqueroso.  £1  bello  ideal,  en  el  espíritu  de  los  Griegos,  tuvo  p«r  tipo  la 
hermosa  naturaleza  y  el  hombre  perfecto,  y  esta  concepción  les  inspiró  ese  gusto 
seguro  y  elevado  que  ha  hecho  admirar  en  todos  los  siglos  la  forma  elegante  y 
pura  de  sos  obras  artísticas,  científicas  y  literarias. 


$  I»  Nociones  generales  «oeroa  del  territorio  de  Greoia  j  del 
oaráoter  de  tus  primitivof  habitantes. 

Deicripcion  geográfica  de  la.  Grecia»  La  Grecia  confina  al  norte  eon 
la  prolongación  de  los  Alpes  Cárnicos  que  la  separan  de  la  Iliria  y  de 
la  Macedonia,  al  sud  y  al  este  con  el  mar  Egeo,  y  al  este  con  el  mar 
Iónico.  No  la  atraviesan  maís  que  dos  grandes  ríos,  el  Peneo  que  des- 
emboca en  el  mar  Egeo,  y  el  Aquelóo  que  desagua  en  el  mar  Jónico, 
pero  la  fecundan  una  porción  de  arroyos,  los  cuales  hacen  que  su  ter- 
rilorio  sea  á  propósito  para  toda  claje  de  culUvos.  Los  tres  mares  que 
la  rodean  eran  también  para  ella  un  manantial  de  ai  túndanles  riquezas. 
Contaba  cuando  m,cnos  mil  y  doscientas  leguas  de  costas  recortadas  y 
divididas  por  todas  parles,  las  cuales  le  proporcionaban  puertos  y  ense- 
nadas muy  cómodos  para  el  comercio. 

Divüiondelpais,  I. a  Grecia  antigua  puede  dividirse  en  cuatro  partea, 
i  saber:  la  Grecia  septentrional,  la  Helada  ó  Grecia  central  ó  mediana, 
la  Grecia  meridional  ó  el  Peloponeso,  y  las  islas. 

!•  La  Grecia  septentrional  no  comprendía  mas  que  dos  grandes  Es- 
tados, la  Tesalia  al  este  y  el  Epiro  al  oeste.  En  la  Tesalia  se  hallaba  el 
rio  Peneo,  y  las  montañas  del  Olimpo,  de  la  Osa  y  del  Pindó,  á  los  que 
tanta  celebridad  lia  dado  la  fábula.  Esta  región  era  muy  fértil,  y  repre- 
senta un  gran  papel  en  la  historia  griega,  porque  los  Helenos,  que  fue- 
ron lot  últimos  dominadores  del  país,  descendían  de  sus  antiguos  iño^ 
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iiareas.  El  Epiro  era  mueho  menos  importante,  y  no  fae  notable  sino 
por  ¡08  orácQlos  de  Dodona,  que  eran  muy  acreditados  entre  loe 
Griegos. 

2«  La  Grecia  central  6  mediana  ó  Helada  se  extendía  desde  la  cadena 
dei  OEta  y  del  Pindó  hasta  el  istmo  de  Gorinto,  y  contenia  siete  Estados 
principales:  lo  el  Ática  regada  por  el  Uiso  y  el  Cóflso,  su  capital  Ate- 
nas; 2*  la  Mezarida,  en  la  que  no  liabia  roas  ciudades  importantes  que 
llegara ;  3*  la  Beoda,  pais  montabOíM)  y  pantanoso,  que  antiguamente 
contenta  mas  ciudades  que  todas  las  demás  partes  de  Grecia:  su  capi- 
tal era  Tebas,  y  las  ciudades  mas  importantes  Plutea,  Gheronea»  Leue- 
tras  y  Orchomena ;  4o  la  FÓcida  en  donde  se  hallaban  el  templo  da 
IKslfos  y  el  Parnaso ;  5»  la  Lócride  donde  nació  el  valiente  Ayax  y  mu- 
rieron los  Espartanos  de  Leónidas  en  las  Termopilas ;  6**  la  Etoüa,  cuyos 
habitantes  pasaban  por  los  mas  bárbaros  y  groseros  de  toda  la  Helada; 
y  7*  la  Acarnania,  la  cual  formaba  una  confederación  que  estaba  casi 
siempre  eñ  guerra  con  los  Etolios. 

-  8*  La  (xreeia  meridional  6  el  Peloponeso  contenía  ocho  regiones :  l<>  la 
pequeña  república  marítima  de  Gorinto  que  era  muy  floreciente  á 
eaosa  de  su  posición  sobre  el  istmo;  2o  al  noroeste  y  cerca  de  Gorinto 
el  país  de  Siciona,  que  según  las  tradiciones  se  supone  es  el  mas  anti- 
guo de  Grecia;  3o  ]a  Acaya  que  se  dividió  en  doce  pequeñas  repúblicas» 
laseuales  no  pudieron  ser  subyugadas  sino  por  los  reyes  de  Macedonia ; 
4o  la  Elida,  famosa  por  los  juegos  Olímpicos,  coya  celebración  hizo  que 
ftiera  sagrado  el  pais  de  Elis  cerca  de  01imt)ia;  5o  la  Arcadia,  pais  mon- 
tañoso, abundante  en  pastos,  regada  por  el  Alfeo  y  el  Erimanto,  é  ilus^ 
trada  por  las  ciudades  de  Mantinea,  Tegea,  Megalópolis  y  Orchomena: 
6**  la  Argólida  en  donde  florecen  las  brillantes  ciudades  de  Argos,  Mí- 
eeDas  y  Epidauro;  7o  la  Lácenla  por  donde  corre  el  Enrolas,  y  en  la 
cual  desoollaba  Esparta,  la  célebre  rival  de  Atenas;  8*  la  Mésenla  tan 
indignamente  subyugada  por  los  Espartanos,  y  cuya  capital  era  Me- 
sena;  Itome,  Pylos  y  Metona  son  nombres  tan  gratos  para  la  historia 
como  para  los  poetas. 

4*  Las  Islas,  Su  número  es  muy  considerable.  1**  A  lo  largo  de  la  costa 
occidental  y  en  el  mar  iónico  se  halla  Gorcira,  frente  al  Epiro;  Leu- 
cada,  frente  á  la  Acarnania;  y  mas  hacia  el  sur  la  Islita  de  Itaca,  Samo 
óiGofalonia  y  Jacinta;  2o  en  la  costa  meridional  al  sur  del  Peloponeso, 
Egilia  y  Clteres  j  3"*  en  la  costa  oriental  y  tn  el  mar  Egeo,  Egina  y 
Salamlna  en  el  golfo  Salónico ;  la  Eubea,  cerca  de  la  Beocia,  y  adelan- 
tándose hacia  el  norte  Lemnos,  Iml^ros,  Samotracia  y  Thaso;  4*  las 
Cicladas  y  las  Espóradas,  que  forman  Juntas  el  Archipiélago:  las  prin* 
eipales  son  Andros,  Délos,  Paros,  Naxosy  Mélos;  5*  las  islas  que  están 
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i  lo  largo  de  Us  costas  del  Asia  Menor :  Leabos,  Cbio»»  Saaooa^  €«i  y 
Rodas :  6*  por  último  la  Isla  de  Greta  al  sur  dal  ArchlpiélagA»  ^  la  ifi)a 
de  Chipre  al  sur  del  Asia  Heoor. 

Carácter  general  de  la  nacipn  griegcu  Esta  multitud  4e  nacioiiBB  y 
Estados  pequeños  hace  presentir  el  carácter  TersátU  é  Inquieto-  de  la 
Grecia.  No  se  re  en  ella  la  misma  ci?ilizacion  estacionaria  y  uniforme 
que  en  el  Asia;  lejos  de  eso  todo  presenta  aquí  una  espantosa  oaovilidad 
de  ideas  y  sentimientos  que  debe  producir  los  mas  complejos  é  ioea|w- 
rados  efeetos.  En  vez  de  las  castas  é  inmensas  monarquíaa  que  coBati- 
talan  todas  las  naciones  del  Oriente»  la  Grecia  nos  preaeni»  aaaa 
fnstitueiones  democráticas,  penetradas  del  mas  ardiente  amor  ár  la 
libertad ;  rompe  los  cetros  de  los  reyes  y  el  basjton  augoral  de  loa  aa« 
cerdotes,  y  haee  que  la  ciencia  salga  de  la  oscuridad  del  santuario  para 
presentarla  á  la  lus  del  día  y  explicarla  delante  del  pueblo.  En   esta 
sabia  nación  como  en  todas  las  de  la  antigüedad  babia  urna  parte 
de  la  sociedad  que  lloraba  entre  cadenas;  pero  alo  menos  entra  lo* 
Griegos  el  que  era  ciudadano  podia  disfrutar  de  les  masan^oa  pHif  ir 
íegios. 

IneerHdumhre  dem  hi$ioria  hasta  la  primera  olimpiada,.  Aumqua  lo* 
Griegos  se  manifestaron  mas  orgullosos  por  su  libertad  y  deceohos  per* 
sonales  que  los  Asiáticos,  no  por  esodescuidaron  menos  su  historia  4u* 
rante  el  tiempo  que  tardaron  en  establecerse,  y  se  diría,,  según  la  expj?e-* 
alón  de  uno  de  sus  historiadores^  que  su  imaginación  no  ha  tarabi^iKlo 
mas  que  para  embrollar  sus  anales  primitivos.  Desde  la  llegada  de  laaooi 
y  de  sus  compafieros  no  puede  dudarse  de  la  realidad  de  la  mayer  periei 
de  los  acontecimientos  referidos  por  las  tradiciones;  pero  es  iaapoalbto 
citar  ninguna  fecha  segura  antes  de  la  era  de  laa  olimpiadaa  (176).  Por 
eonsiguiente  su  historia,  lo  mismo  que  las  de  Egipto  y  Asirla,  no  pvia* 
cipia  á  aclararse  perfectamente  sino  en  el  siglo  vu»  antea  de  ieauorialo. 
Con  todo  recogeremos  todo  lo  mas  probable  que  se  sabe  acerca  de  aquei* 
líos  primeros  tiempos,  porque  importa  mueho  conocer  los  elemealoa 
que  contribuyeron  á  formar  y  desarrollar  el  espíritu  de  unanasiOA  qiia 
tanta  parte  tuvo  en  laclviliíacioaanügna. 


$  II.  De  los  primeros  habíteAtet  de  GreeSa :  P»lasgaa»Haiattoe 
9  ooloikiae  eKlveaJeraaw 

Mffén  de  l(n  Griegos.  Son  (aa  oscuros  los  orígenes  de  los 
Griegos^  qae  impacientado  PIíMrco  por  oo  poder  Uevac  la 
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luz  áaguel  espantoso  caos,  exclamaba  cen  desesper.cíoa  : 
Pareqfi  que  se  han  complacido  en  enredar  con  fábuUu  su  hiS" 
torta  ;  jamás  se  conocerán  sus  antigüedades.  En  efecto,  los  tra* 
bajos  é  investigaciones  de  todos  los  sabios  han  producido 
resultados  contradictorios.  Los  unos  han  pretendido  que  loa 
Griegos  descienden  déla  raza  eslava,  y  los  otros  les  atribuyen 
un  origen  puramente  asiático.  La  sagrada  Escritura,  que  es 
siempre  tan  útil  para  decidir  estas  cuestiones  de  origen,  no 
nos  dice  mas  sino  que  son  de  la  raza  de  Jafet.  Pero  entre 
esa  multitud  de  pueblos  primitivos  está  probada  la  existen-- 
cía  de  dos  grandes  razas,  los  Pelasgos,  y  los  Helenos.    ^ 

De  los  Pelasgos.  Los  Pelasgos  precedieron  á  los  Helenos,  y 

dominaron  desde  el  siglo  xviii  hasta  el  xvi.  Fundaron  sus 

primeros  establecimientos  en  elPeloponeso,  constituyeron  los 

Estados  de  Argos  y  Siciona  que  son  los  mas  antiguos  de  la 

Grecia,  se  extendieron  después  hacia  el  Ática,  y  se  fijaron  ea 

Tesalia  bajo  las  órdenes  de  sus  gefes  Aqueo,  Phtio  y  Pelasgo. 

Sus  emigraciones  no  se  limitaron  á  aquellas  regiones :  ocu« 

paron  toda  la  Grecia  hasta  el  Estrimon,  y  comprendieron  en 

el  círculo  de  su  poder  á  las  tribus  arcades,  árgivas,  tesálícas» 

iTiacedoniqs  y  epirolas.  Oíros  Pelasgos  ocuparon  las  islas  de 

Lcmnos^  Imbros  y  Sauíotracia,  y  se  extendieron  desde  allí 

por  las  costas  del  Asia  á  los  paises  llamados  después  Caria, 

Eólida  y  Jonia  hasta  ^ol  Helesponto.  Colonizaron  también 

todas  las  costas  de  Italia,  y  según  la  tradición  fundaron 

doce  ciudades  en  Etruria^  doce  á  orillas  del  Pó,  y  doce  al 

mediodía  del  Tiber  (4). 

Estaraza  señaló  en  todas  partes  su  paso  con  monumentos 
indestructibles,  los  cuales  son  unas  construcciones  colosales 
formadas  con  rocas  enormes ,  que  se  creería  haber  sido 
amontonadas  por  unos  brazos  de  gigantes.  Las  piedras  están 
ya  en  bruto  y  sin  forma,  ya  cortadas  en  forma  de  polígonos 
regulares.  Aunque  no  se  hallan  unidas  entre  si  por  medio 
del  cimiento,  su  gigantesca  masa  les  hace  tan  sólidas  como 
montañas,  y  cada  día  ven  rodar  á  sus  pies  las  construcciones 

(I)  Miohelet,  Hist.  R<miaine. 
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menos  antiguas  de  los  Romanos  y  Griegos,  sin  que  ellas  se 
conmuevan  en  lo  mas  mínimo.  Aun  se  encuentran  algunos 
de  estos  Imponentes  edificios,  á  los  que  se  lia  dado  el  epíteto 
de  ciclopes,  en  todas  las  regiones  de  la  Tesalia,  del  Epiro^  de 
la  Grecia  central  y  del  Peloponeso. 

De  las  colonias  exlranjetas.  Cecrops  (hacia  lú  año  ^650). 
Algunas  colonias  extranjeras  procedentes  de  Asía  y  África 
vinieron  muy  luego  ¿mezclarse  con  Jos  terribles  doscon- 
dientes  de  Inaco,  é  introdujeron  de  este  modo  en  Grecia 
nuevos  elementos  de  civilización.  La  primera  de  estas  colo- 
nia^ fue  la  del  Egipcio  Cecrops.  Sus  compañeros  eran  origi- 
narios de  Sais,  y  pertenecían  á  los  Hicksos,  á  quienes  la  tira- 
nía de  los  Faraones  quiso  exterminar  en  Egipto.  Al  salir  de 
África  subieron  por  las  costas  de  la  Fenicia,  se  detuvieroa 
en  las  islas  de  Chipre  y  de  Rodas,  y  llegaron  por  último  á  la 
punta  del  Ática,  Ensenaron  á  los  indígenas  de  aquella  región 
la  agricultura  y  una  porción  de  artes  muy  útiles,  y  enrique- 
cieron su  suelo  con  algunos  plantíos  de  olivos  y  el  cultivo 
de  algunas  plantas  nuevas.  Cecrops  fundó  una  parte  de  las 
doce  demos,  6  villas  pequeñas,  cuya  capital  fue  después  Ate- 
nas, estableció  un  tribunal  para  los  indígenas,  que  fue  mas 
tarde  el  Areópago,  les  hizo  respetar  las  leyes  del  matrimonio, 
y  se  grangeó  su  afecto  por  medio  de  las  acertadas  institu- 
ciones con  que  les  dotó.  Sus  benefícios'le  valieron  la  mano 
de  Agraula,  hija  de  Acteo,  uno  de  los  principales  habitantes 
del  pais,  y  esta  alianza  fue  el  símbolo  de  la  unión  de  los  dos 
pueblos.  Las  divinidades  que  ambas  naciones  reconocían 
anteriormente  fueron  honradas  sin  diferencia,  y  ai  lado  del 
Saturno  de  los  Pelasgos  vino  a  colocarse  la  Atenea  egipcia 
(Minerva),  la  cual  fue  después  la  gran  diosa  de  Atenas  y  de 
toda  su  comarca. 

Cadmo  (1550).  Por  aquel  mismo  tiempo  otra  colonia  com- 
puesta de  Hicksos  y  Fenicios,  bajo  la  dirección  de  Cadmo, 
se  estableció  también  en  Rodas,  en  donde  edificó  un  templo 
ii^Poseidon  (Neptuno)  fenicio,  y  á  la  Atenea  egipcia,  lo  cual 
hace  ver  su  doble  origen.  Lyego  fueron  á  establecerse  al 
norte  del  Ática,  erí  donde  edificaron  la  Cadmea  que  sirvió 
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después  de  cindadela  de  Tebas.  La  ciudad  no  ftie  construUa 
por  él,  sino  por  sus  descendientes  Panteo,  Polidoro  y  Lab- 
daco.  Amfíon  la  rodeó  de  murallas,  y  la  fábula  cuenta  que  las 
piedras  se  ibsn  colocando  por  si  mismas  al  son  de  su  lira. 
Los  Griegos  atribuyen  á  Cadmo  la  invención  de  la  escritura, 
según  lo  dijo  con  tanta  elegancia  Brebeuf,  traductor  de  Lu* 
cano, 

C'eat  de  Ini  qne  noos  Tient  «et  art  ingénieox 
De  peindre  la  parole  et  de  parler  aux  yeux, 
Et  par  lee  traits  divers  de  figures  tracées, 
DoQDer  de  la  couleur  et  da  corps  aux  pensées  (I). 

Pero  los  monumentos  antiguos  y  una  multitud  de  testímo* 
Qio&  históricos  prueban  que  la  escritura  alfabética  era  ya  co- 
nocida  en  Grecia  antes  de  la  llegada  de  Cadmo;  solo  que  des- 
pués fue  mucho  mas  general  y /Recuente  su  uso. 

Dánao  (1470).  Las  colonias  que  hablan  seguido  á  Gecropsy 
á  Cadmo,  no  se  componían  mas  que  de  fugitivos  y  proscritos. 
Medio  siglo  después  hubo  una  emigración  mucho  mas  impor- 
tante y  poderosa.  Un  príncipe  de  Tanis  (Tañaos  6  Dañaos,) 
llamado  Dánao»  desterrado  de  Egipto  por  su  hermano  Sesos* 
tris  contra  quien  habia  conspirado  (2),  se  apoderó  de  Argos 
donde  reinaba  Gelanor,  undécimo  descendiente  de  Inaco, 
se  estableció  como  vencedor  en  la  mayor  parte  del  Pelopo- 
neso,  é  hizo  allí  por  la  fuerza  una  revolución  análoga  á  la 
que  Cecrops  habia  realizado  en  Ática  por  medio  de  la  persua- 
sión. Remplazó  el  cnllo  de  Saturno,  de  los  Pelasgos^  con 
las  fiestas  egipcias  de  las  Tesmoforias^  en  honor  de  la  gran 
diosa  Isis,  y  obligó  á  aquella  raza  de  gigantes  á  que  levan- 
tase los  muros  cíclopes  de  Tírenlo  y  de  Micenas  que  aun  son 
admirados  por  los  viajeros.  Esta  conquista  de  Dánao  fue  el 
principio  de  las  desgracias  de  los  Pelasgos. 

Pelops  (hacia  el  año  1400).  Los  hijos  de  Dánao  no  conserva- 

♦ 

(I)  El  nos  ensefió  el  maravilloso  arte  de  pintar  las  palabras  y  de  hablar  á  los 
ojos  dando  color  y  caerpo  á  los  pensamieotos  por  medio  de  ios  difereates  rasgos 
de  las  figuras  trazadas. 

(8)  Véasela  página  «6. 
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ron  et  compleifo  donoMo  de  esla  región.  Los  Mísranos,  guia- 
dos por  Pelops,  hijo  de  Tántalo,  rey  de  Sipila,  les  disputaron 
muy  loegosu  posesión.  Dicho  principo^  obligado  á  expatriarse 
á  c<NisecQencia  de  una  guerra  que  se  suscitó  entre  Ilo^  rey  de 
Frigia,  y  Tántalo  su  padre,  se  detuvo  en  la  Tesalia,  aunaentá 
su  tropa  con  los  AqueosFtiotas  que  se  unieron  á  él,  y' se  esta- 
bleció en  la  Elide  al  oeste  de  la  península  que  debía  después 
llevar  su  nombre  Peloponeso  (isla  de  Pelops).  Se  casó  con  la 
hija  de  uno  de  los  pequeños  soberanos  del  pais,  y  sus  descen- 
dientes subyugaron  insensiblemente  á  los  de  Dánao.  Lo5 
Frigios  tenian  también  divinidades,  ciencias  y  artes  particu- 
lares, y  por  eso  añadieron  un  nuevo  elemento  á  la  civilización 
griega. 

De  los  Helenos.  Todas  estas  colonias  extranjeras  debilitaron 
considerablemente  el  poder  de  los  Pelasgos;  pero  los  Helenos 
fueron  los  que  les  hicieron  desaparecer  enteramente  de  la 
historia.  Estos  últimos  dominadores  de  la  Grecia  inscribieron 
en  sus  tradiciones  el  nombre  de  Jafel  como  su  primer  ante- 
cesor, y  recordaban  el  Gáucaso  como  su  patria  primitiva. 
Prometeo,  su  gefe,  tuvo  un  hijo  llamado  Deucalion,  que  fué 
á  establecerse  con  su  tribu  en  las  inmediaciones  del  monte 
Parnaso  en  la  Fócida.  Conquistó  aquel  pais  contra  los  Pela- 
gios,  pero  una  inundación,  el  diluvio  de  Deucalion,  que  la 
fábula  ha  confundido  con  los  recuerdos  del  diluvio  univer- 
sal, detuvo  sus  progresos,  y  le  llevó  á  invadir  los  dominios  de 
los  Pelasgos  Tesalienses.  Deucalion  tuvo  dos  hijos,  Amfiction 
y  Heleno.  El  primero  fué  á  Ática,  donde  se  unió  con  los  anti- 
guos habitantes  y  con  los  compañeros  de  Cecrops. 

Heleno,  que  dio  su  nombre  á  la  nación  de  los  Helenos  (4), 
tuvo  tres  hijos :  Dorio,  que  fue  et  padre  de  los  Dorios ;  Eolo 
de  los  Eolios,  y  Xuto  de  los  Ionios  y  Aqueos  por  sus  dos  hijos 
Jon  y  Aqueo.  De  este  modo  puede  explicarse  la  división 
de  la  raza  helénica  en  cuatro  ramas  principales  :  los  ionios» 
los  Eolios,  los  Dorios  y  los  Aqueos.  Estas  familias  fueron 


(I)  La  Grecia  se  Uamaba  antiguamente  Helada  y  sus  habitantes  Efoleaos. 
El  nombre  de  Grecia  {Gracia)  le  fue  dado  por  los  RooaaBOB. 
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siempre  ¿istiotas  unas  de  otras  por  aus  dialecto»,  usos,  eos^ 
lumbres  é  instituciones. 

Los  EMios  se  quedaron  en  la  Ftioda,  donde  viríd  su  padre 
Heleno,  y  desde  alli  se  esparcieron  por  Arcanania,  Etólida, 
Fécide,  Locrida,  Elida  y  las  islas  occidentales.—  Los  Dorios 
que  se  establecieron  primero  en  la  Estiotida,  fueron  arrojados 
de  ella  por  los  Perrebiatios»  y  marcharon  á  ftindar  algunos 
establedroientas  en  Macedonia  y  en  la  isla  de  Creta.  Pero 
volvieron  después  en  seguida  á  su  primer  pais  y  le  dieron  el 
nombre  de  D6rida,  hasta  que,  terminada  la  guerra  de  Troya, 
emigraron  al  Peloponeso.  *-  Xuto,  echado  por  sus  herma- 
nos, se  refugió  al  Ática,  y  alli  turo  sus  dos  hijos  Jen  y  Aqueo. 
£1  primero  se  hizo  expulsar  también  de  Atenas,  y  marcha 
con  su  tribu  á  ocupar  el  Egialo  al  novte  del  Peloponeso ;  pere 
la  Invasión  de  los  Dorios  obligó  á  sus  descendientes  á  reti«* 
rarse  al  Ática  y  al  Asia  Menor,  en  donde  hubo  una  colonia 
que  llevó  su  nombre.  Los  Aqueos,  después  de  apoderarse  de 
la  Laconia  y  de  la  Argólida,  retrocedieron  liainbien  perseguid 
dos  por  los  Dorios,  y  se  fijaron  en  e!  Egialo  q»e  se  flanió  en 
seguida  Ácaya^ 

§  III.  De  los  tiempos  heróScot. 

De  las  ligas  ó  confederaciones  anfictiónicas.  En  medio  de  este 
movimiento  de  emigración  y  de  colonias,  la  primera  necesi- 
dad que  se  experimentó  e\\  la  Greda  dividida,  fue  la  déla 
unidad.  Comprendió  que  jnmás  podria  representar  papel 
entre  las  naciones  si  no^  se  hacia  respetar  en  e)  exterior 
uniendo  fuertemente  los  mil  pequeños  Estados  que  la  divi- 
dían. 

AnSclion,  hijo  de  Deucalion,  ñie  el  primero  que  propuso 
¿  las  diversas  tribus  que  formasen  una  coalición  para  defen- 
derse de  los  ataques  de  sus  vecinos.  Su  proyecto  fue  muy 
aplaudido;  reuniéronse  las  asambleas  en  Antela,  se  promub 
garon  unas  leyes  generales  llamadas  anfíctiónicas  para  regu- 
larizar el  objeto  y  condiciones  de  la  liga,  y  se  ofraeieron 
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sacrificios  comunes  á  Geres  para  que  la  religión  y  la  divini- 
dad fuesen  el  centro  y  lazo  de  la  confederación.  Esta  primera 
liga  no  comprendió  mas  que  doce  pueblos ;  pero  muy  luego 
se  formaron  otras  cinco  por  el  mismo  estilo  en  Delfos,  en 
Onquesta  de  Beoda,  en  la  isla  de  Eubea^  en  el  istmo  de  Corinto 
y  en  Galauría. 

Estas  ligas  produjeron  grandes  confederaciones  y  contri- 
buyeron á  la  prosperidad  de  la  Grecia,  evitando  muchas  guer- 
ras intestinas»  y  haciendo  que  la  nación  fuese  temida  en  el 
exterior.  El  espíritu  de  asociación  se  desarrolló  plenamente 
durante  el  periodo  heroico,  y  los  grandes  hombres  que  figu- 
raron entonces  la  favorecieron  con  todo  el  poder  de  su  genio. 
Con  este  objeto  fueron  instituidos  los  juegos  Olímpicos  por 
Hércules,  Pelos  y  Piso ;  los  ístmicos  por  Teseo;  y  los  Ñemeos 
por  los  siete  gefes  que  sitiaron  la  ciudad  de  Tebas. 

Carácter  de  hs  tiempos  heroicos.  Estas  instituciones  pnie* 
ban  que  ios  tiempos  heroicos  fueron  una  época  de  progreso  y 
civilización  para  la  Grecia.  Todos  los  recuerdos  que  la  tradi- 
ción ha  conservado  de  ellos,  se  reducen  á  cuatro  grandes 
acontecimientos  que  son :  la  expedición  de  los  Argonautas, 
los  trabajos  de  Hércules  y  de  Teseo,  la  guerra  de  Tebas  y  la 
de  Troya.  Pero  cada  uno  de  estos  sucesos  revela  un  gran  pro- 
greso social.  La  expedición  de  los  Argonautas  se  emprendió 
para  defender  la  naciente  civilización  de  la  Grecia  contra  las 
invasiones  de  los  piratas ;  los  trabajos  de  Hércules  y  de  Teseo 
son  el  símbolo  de  los  esfuerzos  que  fue  preciso  hacer  para 
establecer  el  orden  en  el  interior  y  conservarlo  á[pesar  de  los 
furores  del  latrocinio ;  la  guerra  de  Tebas  fue  una  venganza 
del  derecho  social  y  de  la  santidad  del  juramento,  y  la  guerra 
de  Troya  fue  á  un  tiempo  mismo  la  defensa  del  derecho  de 
gentes  y  del  honor  nacional. 

Expedición  de  los  Argonautas.  Antes  de  la  expedición  de  los 
Argonautas,  es  decir,  hacia  el  siglo  xvni  antes  de  Jesucristo, 
algunos  piratas,  semejantes  á  los  Normandosque  trastornaron 
la  Europa  en  el  siglo  ix  de  nuestra  era,  infestaban  los  marea 
y  se  arrojaban  sobre  el  continente  para  destruirlo  todo  con 
«us  correrías  y  rapiñas.  Minos,  rey  de  Creta,  purgó  de  ellfe  el 
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msr  que  bañaba  sus  Estado;  y  los  diferentes  pueblos  de 
Grecia,  animados  por  el  triunfo  de  su  vecino,  resolvieron 
atacar  á  aquellos  bárbaros  en  sus  guaridas,  á  orillas  del  Ponto 
Euxino,  en  Colchida.  La  juventud  de  Tesdíia  y  los  mas  ani- 
mosos habilanles  del  Peloponeso,  se  armaron  paro  esla  empre- 
sa, y  eligieron  por  rey  al  Eolio  Jason,  rey  de  Tesalia.  El  buque 
Árgo  era  e!  mas  considerable  de  toda  lo  flola,  y  por  esla  razón 
se  dio  el  nombre  de  ArQmaulas  á  los  guerreros  que  la  com- 
ponían. Triunfaron  de  los  piratas,  se  apoderaron  de  su  pais, 
y  volvieron  cargados  de  bolin,  lo  cual  dio  lugar  á  la  fábula 
del  vellocino  de  oro.  Pero  á  su  regreso  encontró  Jason  ocu- 
pado su  trono  por  un  usurpador^  y  se  vio  obligado  é  retirarse 
&  Corinto. 

Trabajos  de  Hércules  y  de  Teseo,  Los  Griegos  consiguieron 
hacer  que  los  extranjeros  respetasen  su  pais,  pero  necesita- 
ban también  defender  la  libertad  de  las  personas,  y  conser- 
var el  orden  en  lo  interior  de  sus  Estados  libertándoles  de 
los  bandidos  que  en  ellos  habla.  Era  preciso  también  facili- 
tar las  relaciones  de  los  pueblos  entre  si,  abriendo  caminos 
por  entre  los  bosques^  cortando  las  montañas,  y  multiplicando 
¡as  comunicaciones.  La  fábula  acumuló  todas  estas  hazañas 
en  la  vida  de  un  mismo  personaje,  y  con  ellas  compuso  los 
doce  trabajos  de  Hércules.  Y  asi^  después  de  suponer  que 
aprendió  todas  las  ciencias  y  arles,  cuenta  que  bajo  las  órde- 
nes de  Euristeo  libertó  9  la  Argólida  y  á  la  Arcadia  de  los 
monstruos  que  las  infestaban,  mató  el  león  de  Nemea,  la 
hidra  de  Lerna  y  el  javali  de  Erimanto,  exterminó  en  Trácia 
á  Diomedcs,  que  alimentaba  sus  caballos  con  carne  humana, 
hizo  pedazos  los  centauros,  y  venció  á  los  terribles  gigantes 
Anteo,  Busiris,  Gerion  y  Caco,  separó  las  dos  montanas  de 
Calpé  y  de  Abila^  llamadas  después  columnas  de  Hércules, 
trasladó  loi  Driopes  al  monte  (£ta,  etc. 

La  imaginación  de  los  Griegos  atribuyó  también  á  Teseo^, 
rey  de  Atenas,  una  porción  áe  hazañas  maravillosas.  Decían 
que  hallándose  retirado  en  Trezenas,  donde  pasó  su  niHez,  su 
alma  se  llenó  de  generosa  emulación  al  oir  referir  los  traba- 
jos de  Hércules.  Desde  la  edad  de  diez  y  seis  anos  fué  á  buscar 
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aventuras,  inat6  los  bandidos  Gorineta,  Sinois^  Esciron  y 
Procusto^  qae  haciati  muy  peligroso  ei  camino  de  Trezenas 
á  Atenas,  libró  las  llanuras  de  Maratón  de  un  toro  furioso 
que  las  asolaba>  mató  el  mínotauro,  y  de  eate  modo  libertó  á 
los  Atenienses  del  vergonzoso  tributo  que  Minos  II,  rey  de 
Greta,  les  habia  impuesto^  y  consistia  en  que  todos  los  anos 
hablan  de  enviarle  siete  mancebos  y  otras  tantas  doncellas 
para  que  dispusiera  de  ellos  á  su  antojo.  Los  Atenienses 
perpetuaron  la  memoria  de  este  acontecimiento  ofreciendo 
todos  los  años  algunos  sacrificios  en  Délos  en  acción  de 
gracias. 

Guerra  de  Tebas.  El  influjo  que  ejerció  Teseo  en  la  civiliza- 
ción de  Atenas  no  puede  ponerse  en  duda.  Después  de  su 
muerte,  que  tuvo  lugar  por  el  siglo  xiii  antes  de  Jesucristo, 
manifestaron  los  Griegos  ideas  mas  elevadas.  No  honraron 
solamente  la  fuerza  física^,  ni  se  ocuparon  únicamente  de  la 
defensa  de  sus  intereses  materiales;  sino  que  en  la  guerra  de 
Tebas  les  vemos  tomar  las  armas  para  vengar  los  derechos 
de  la  justicia  y  la  santidad  del  juramento.  Edipo^  octavo  rey 
de  los  Tóbanos  contando  desde  Gadmo^  después   de  experi- 
mentar las  mas  terribles  desgracias,  fue  desterrado  por  sus 
dos  hijos  Eteocles  y  Polinice.  Estos  dos  príncipes  desnatura- 
lizados hablan  convenido  en  que  se  repartirían  el  poder^  y 
que  ocuparían  alternativamente  el  trono  por  espacio  de  un 
año.  El  mayor,  Eteocles,  á  pesar  desús  juramentos^  se  negó 
a  ceder  el  puesto,  y  Polinice  fué  á  pedir  auxilio  á  Adrasto, 
rey  de  Argos.  La  Mésenla,  la  Arcadia  y  la  Argólida  tomaron 
su  defensa,  y  enviaron  sus  tropas  contra  Tebas  á  las  órde- 
nes de  los  siete  gefes  á  quienes  el  talento  del  poeta  Esquilo 
ha  hecho  tan  célebres  :  Polinice,  Adrastos,  Tideo,  Gapaneo, 
Anfiarao,Hípomedon,  y  Partenopeo  guardaron  las  siete  puer- 
tas de  Tebas  con  sus  siete  cuerpos  de  ejército.  En  una  salida 
que  hicieron  los  sitiados  se  encontraron  Eteocles  y  Polinice, 
y  después  de  un  terrible  com|||te  se  atravesaron  mutua- 
mente con  sus  espadas.  Quemáronles  en  la  misma  hoguera»  I 
y  cuenta  la  Fábula  que  en  señal  de  su  rencor  se  dividió  la 
Uama  para  no  confundir  unas  con  otras  las  cenizas  da  aque* 
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Hos  dos  hermanos  enemigos.  Los  siete  gefes  perecieron  todos» 
excepto  Adrasto,  bajo  los  muros  de  Tebas ;  pero  sos  hijos  los 
Eplgonios  vengaron  su  muerte.  Tebas,  quedó  enteramente 
arruinada^  y  sobre  sus  humeantes  ruinas  establecieron  por 
rey  á  Tersandro,  hijo  de  Polinice. 

Guerra  de  Troya  (hácla  el  ano  1280).  Las  hazañas  de  los 
siete  gefes  delante  de  Tebas  entusiasmaron  á  los  Griegos,  y 
86  levantaron  como  un  solo  hombre  para  emprender  el  acon- 
tecimiento mas  importante  de  los  tiempos  heroicos,  la  guerra 
de  Troya,  Contábanse  entonces  entre  la  Grecia  central,  elPe- 
loponeso  y  las  islas  cincuenta  y  un  Estados  de  alguna  impor* 
tancia.  Treinta  y  cuatro  de  ellos  eran  Helenos,  y  losotrosdiez 
y  siete  Pelasgos,  Fenicios  6  Frigios;  y  tuvieron  bastantes 
recursos  para  armar  una  flota  de  1,064  buques  con  un  ejér- 
cito de  cerca  de  400,000  hombres.  Las  islas  de  Creta  y  Ro- 
das, y  las  colonias  del  Asia  Menor  enviaron  también  423  bu* 
Quesy  10,000  soldados.  Todas  se  dirigieron  contra  el  país 
en  que  reinaba  Priamo.  Hacía  ya  mucho  tiempo  que  existia 
nna  gran  rivalidad  entre  los  Griegos  y  los  Asiáticos,  la  cual 
estalló  con  motivo  del  rapto  de  Helena,  esposa  de  Menelao« 
rey  de  Esparta,  por  el  infame  Páris,  hijo  de  Priamo.  Toda  la 
Grecia  respondió  unánimemente  al  grito  de  guerra  dado 
en  el  fondo  de  la  Laconia.  Aquiles,  los  dos  Ayax,  Diome^ 
des,  Uiises,  Néstor,  Meneiao,  Filotetes  é  Idomeneo  se 
distinguieron  entre  ios  guerreros,  y  tuvieron  por  gefe  á  Aga- 
menón rey  de  Argos.  Todos  los  pueblos  del  Asia  Menor  cor- 
rieron á  auxiliar  á  Troya  amenazada,  y  se  dieron  grandes 
combates.  En  el  espacio  de  nueve  años  no  hubo  aconteci- 
miento alguno  decisivo ;  pero  al  décimo,  notable  por  la 
muerte  de  Patróclo,  Héctor  y  Aquiles,  u  umbió  Troya  y  su 
imperio.  Priamo  y  sus  dos  hijos  fueron  degollados  al  pié 
de  los  altares,  y  á  su  esposa  Hecuba,  á  su  hija  Casandra,  y  á 
Andrómaca,  viuda  de  Héctor^  las  cargaron  de  cadenas. 

Invasión  y  conquista  de  los  Dorios.  La  toma  de  Troya  fue 
para  la  Grecia  el  último  acontecimiento  de  los  tiempos  he- 
roicos. Con  todo,  desde  dicha  época  hasta  la  primera  Olim- 
piada (176)  su  historia  presenta  aun  mucha  oscuridad.  El  6ni- 
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co  hecho  importante  que  se  nota  en  ella  es  la  invasión  de 
los  Dorios,  cuyos  triunfos  fueron  preparados  por  los  desór- 
denes que  hubo  en  Grecia  después  de  la  toma  de  Troya. 
De  los  príncipes  que  subyugaron  aquella  gran  ciudad,  unos 
fueron  arrojados  á  su  regreso  por  las  tempestades  á  países 
extranjeros,  y  ios  domas  encontraron  ocupados  sus  tronos 
por  los  usurpadores,  lo  cual  produjo  unas  guerras  civiles  su- 
mamente encarnizadas.  Entonces  los  Dorios  y  los  Heráclidas 
descendieron  repentinamente  de  las  montañas  donde, les  ha- 
blan obligado  á  retirarse,  y  se  precipitaron  sobre  aquellos 
reinos  divididos  como  sobre  una  presa.  Los  Heráclidas  in- 
vadieron la  Hemonia>  y  le  dieron  el  nombre  de  Tesalia  en 
memoria  de  Tésalo,  uno  de  sus  progenitores,  Los  Dorios 
después  de  asolar  toda  la  Grecia  central,  se  arrojaron  sobre 
la  Isla  de  Pelops,  y  subyugaron  enteramente  á  los  Pelasgos, 
Egipcios,  Áqueos,  Frigios  y  demás  pueblos  que  cubrían 
aquella  región.  Los  Eolios  de  2a  Mesenia  y  los  Jonios  del 
Egialo  se  vieron  obligados  también  á  retirarse  al  Ática,  y  alli 
eligieron  por  rey  á  Cedros.  Temiendo  los  Dorios  que  algún 
dia  tratasen  de  recuperar  las  tierras  que  acababan  de  ceder- 
les, los  persiguieron  basta  su  último  asilo  i  pero  la  decisión 
de  Codros  que  buscó  la  muerte  en  sus  filas  para  asegurar  la 
victoria  é  sus  vasallos»  según  lo  había  pronosticado  un  ora- 
culo,  les  sobrecogió  y  abandonaron  su  proyecto. 

Esta  conquista  de  los  Dorios  destruyó  todos  los  gérmenes 
de  civilización  que  se  hablan  desarrollado  en  Grecia  hacia 
muchos  siglos.  Los  vencidos  fueron  condenados  á  la  esclavi* 
tud  y  tratados  como  miserables  ilotas.  Los  Jonios  y  Eolios 
huyeron  y  trasportaro  al  Ática  sus  artes  y  ciencias.  Desde 
entonces  hubo  una  profunda  divergencia  de  ideas  y  carácter 
entre  Esparta  y  Atenas.  La  ciudad  dórica  se  conservó  sal- 
vaje, bárbara,  y  se  declaró  enemiga  de  las  letras;  y  al  con- 
trario su  rival  fue  el  santuario  de  las  ciencias  y  bellas  artes. 
Entre  tanto  el  movimiento  civilizador  que  por  medio  de  lá 
Grecia  conmovió  al  mundo  entero,  partió  de  las  colonias  ea 
donde  se  hallaba  toda  la  vida  política  é  inteUctual  de  las  me* 
trópolis,  así  como  el  secreto  de  su  poder. 
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$  IV.  !!•  1m  croUaiM  gr'ejaf. 

De  tas  fioUmias  en  general.  Ningún  pueblo  establec¡6  tan- 
tas colonias  como  los  Griegos.  Las  metrópolis  dejaban  &  las 
tribus  que  salían  de  ellas  en  entera  libertad  para  fundar  sus 
establecimientos  y  fijar  sus  constituciones,  y  esta  indepen- 
dencia abrió  un  ancbo  campo  á  las  inteligencias,  y  permitió 
agotar  todas  las  mas  variadas  combinaciones  de  las  ciencias 
políticas  y  sociales.  Su  activo  comercio  y  la  multitud  de  sus 
relaciones  no  solo  hicieron  adelantar  mucho  la  civilización 
de  los  Helenos,  sino  que  mantuvieron  una  emulación  y  ri- 
validad de  talentos  que  no  se  encuentra  en  ningún  otro  pue- 
blo de  la  antigüedad. 

De  las  primeras  colonias.  Los  Griegos  se  vieron  obligados  k 
multiplicar  hasta  lo  infinito  sus  colonias  6  causa  de  lo  muy 
reducido  que  era  su  territorio.  El  exceso  de  habitantes  que 
les  embarazaba  fue,  en  los  mas  remotos  tiempos,  el  único 
motivo  que  les  indujo  á  hacer  algunas  emigraciones.  Y  asi  los 
Pelasgos^  después  de  haberse  detenido  en  la  Grecia  central 
y  en  el  Peloponeso^  destacaron  algunas  de  sus  tribus  para 
enviarlas  á  Italia,  y  alli  edificaron  doce  ciudades  en  Etruria* 
las  cuales  llegaron  luego  á  un  alto  grado  de  prosperidad. 
Mas  tarde  se  expatriaron  para  evitar  la  esclavitud  que  los 
vencedores  imponian  por  lo  común  á  los  vencidos,  y  de  este 
modo  las  islas  de  Lesbos  sirvieron  de  refugio  á  los  Pelasgos 
atacados  por  Deucalion,  y  los  Dorios,  rechazados  por  los 
otros  Griegos,  se  retiraron  á  la  isla  de  Roda^. 

De  las  colonias  durante  los  tiempos  heroicos.  Los  grandes 

movimientos  que  estallaron  en  Grecia  durante  los  tiempos 

heroicos,  contribuyeron  todos  ellos  á  multiplicar  las  colonias. 

La  expedición  de  los  Argonaulas  dio  origen  á  tres  reinos^  los 

Tindáridas,  los  Heníocos  y  los  Aqueos.  Se  establecieron  en 

,  el  Ponto  Euxino  que  antes  tuvo  el  nombre  de  mar  inhóspita^ 

.  lario  (a^svoc),  porque  estaba  lleno  de  piratas^  y  se  extendieron 

desde  las  fronteras  del  reino  del  Ponto  hasta  los  Palos^tfeó- 

stidas. 
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Los  desastres  de  la  guerra  de  Troya  y  la  tempestad  que 
experimentaron  loa  Griegfos  é  sti  repeso,  dispersaron  por 
todas  partes  aquellos  pueblos  "victoriosos.  Agamenón  ñindó 
«n  la  isla  de  Creta  las  ciudades  de  Mleonas,  tegeo  y  Pérga- 
mo.  Idomeneo,  después  de  reinar  algún  tiempo  en  aquella  re- 
gión, fue  arrojado  de  ella  por  los  mismos  habitantes,  y  mar- 
chó á  Italia  en  donde  fundó  á  Salento.  Casi  todos  los  gefcs 
Griegos  que  se  hablan  distinguido  en  el  sitio  de  Troya^  forma- 
ron algunos  establecimientea  en  el  sur  de  aquel  pais.  Dio- 
medes  fund()  Beneventoy  Argos;  Nestoi», Metaponte;  Filoc- 
^  tetes,  Petielia ;  y  antes  de  ellos  Evandro  con  sus  Arcades 
habian  ya  edificado  Patantium  sobre  nna  colina  inmediata  al 
Tiber.  La  cíTílizacion  griega  adquirió  tal  predominio  en 
esta  parte  de  Italia,  que  se  le  daba  el  nombre  de  Grecia  la 
Grande. 

De  las  colonias  griegas  en  el  Asia  Menor*  La  Invasión  de  la 
Tesalia  y  delPeloponeso  por  los  Dorios  y  Heráclidos  ocasionó 
también  grandes  emigraciones.  Los  Eolios^  arrojados  á  la 
Beocia  por  los  Heráclidos,  se  encontraron  allí  muy  estrechos, 
y  se  embarcaron  en  el  puerto  de  Aulis  para  el  Asia  Menor 
(4t85).  Se  apoderaron  de  una  parte  de  las  costas  de  la  Misia 
y  de  la  Caria,  ocuparon  las  islas  de  Lesbos^  Tenedos  y  Ha- 
catoneso^  y  edificaron  doce  ciudades  en  el  continente,  de  las 
cuales  érenlas  principales  Esmfroa  y  Magnesia  que  leslu^OD 
tomadas  después  por  Ips  ionios,  y  cuyo  territorio  no  se  e&- 
tendía  mas  que  desde  Cizica,  ciudad  de  la  Propóntida,  hasta 
el  rio  Hermo  que  fertiliza  la  Lidia. 

Los  Jonios  que  tomaron  á  Esmírna  y  Magnesia,  salieran 
delEgralo,  al  norte  delPeIoponeso(i4caya)..CuandoIos  Dorios 
les  arrojaron  de  la  Península,  se  refugiaron  en  el  Ática,  y 
allí  permanecieron  por  espacio  de  unos  cincnenta  afios. 
Gomo  el  país  no  bastaba  para  su  población,  muchas  tribus 
emigraron  y  se  dirigieron  al  Asia  Menor  (1480).  Los  gefes 
de  esta  nueva  colonia  conquistaron  toda  la  costa  odcidental^ 
desd(5  el  rio  Hermo  al  norte,  hasta  la  ciudad  de  Mileto  al  sur^ 
é  impusieron  su  nombre  á  toda  aquella  reglón.  Ocuparon 
«    también  las  islas  de  Chio  y  Samos,  y  fundaron  doce  chidades  \ 
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Poc€a,  Erítres»  G^azomena^  Teos,  LU)3dos^  Go!ofon,  Bf68a, 
Friena,  Míunta,  Mileto^  Samos  y  Ghio. 

Por  aquel  tiempo  poco  mas  ó  menos,  algunas  tribus  dóri- 
cas procedentes  de  Argos,  Epidauro  y  Trezenas,  fueron  á 
fijarse  también  sobre  la  costa  meridional  de  Garia  en  las  islas 
de  Hodas  y  Tiro.  Sus  principales  ciudades  en  el  continente 
fueron  Cnido  y  Halicarnaso. 

Destinos  de  estas  colonias  en  el  Asia  Jl/enor.  Todas  las  ciu- 
dades que  pertenecían  á  estas  , tres  colonias  eran  indepen- 
dientes y  tenían  su  gobierno  particular.  No  obstante,  en  cada 
colonia  habia  una  confederación  semejante  á  las  ligas  anfíc- 
tiónicas  de  la  Grecia  propia,  pero  las  tres  colonias  no  estaban 
unidas  entre  sí.  Muchas  de  sus  ciudades  se  elevaron  á  un 
pasmoso  grado  de  prosperidad  desde  el  siglo  xii  hasta  el  vi 
antes  de  Jesucristo.  Las  mas  notables  fueron  Eteso,  Esmirnai 
Focea  y  Mileto.  Efeso  debió  su  celebridad  menos  á  su  co- 
mercio que  á  su  templo  de  Diana,  quemado  por  Erostrato 
(355),  pero  reedificado  después  con  mas  magnificencia.  Su 
prosperidad  fue  siempre  en  aumento  desde  aquella  época,  y 
en  tiempo  de  los  Macedonios  y  Romanos  pasaba  por  la  pri* 
Hiera  ciudad  del  Asia  Menor.  Esmirna  era  muy  nombrada 
por  su  comercio;  pero  estaba  muy  lejos  de  igualar  á  la  opu- 
lenta Fócea.  Las  flotas  dp  los  Fóceos  llegaran  hasta  Gades, 
y  visitaron  los  costas  de  Italia,  Górcega/Gáliay  Espa^na,  en 
donde  dejaron  algunas  colonias.  Aleria  en  Górcega^  Eléa  en 
Italia  y  Marsella  en  Galla  eran  sus  principales  depósitos  de 
mercancías.  Mileto,  la  mas  rica  de  todas  las  ciudades  grie- 
gas, tenia  cuatro  puertas,  y  sus  fuerzas  marítimas  eran  tan 
considerables,  que  por  lo  regular  podía  equipar  de  80  á  :00 
navios  de  guerra.  Hacia  el  comercio  con  el  Norte,  y  sus 
posesiones  se  extendían  hasta  los  Palos-Meótidas  por  el  Mar 
Negro  que  estaba  cubierto  de  sus  colonias,  cuyo  número  se 
ha  hecho  subir  hasta  trescientas.  En  toda  la  antigüedad  solo 
Tiro  y  Cartago  la  sobrepujaron  en  poder  y  magnificencia. 

Estas  grandes  ciudades,  tan  adelantadas  en  las  artes  y  en 
el  tráfíco  y  giro,  no  lo  estaban  menos  en  las  letras,  ciencias 
y  filosofM.  De  los  siete  sabios  con  que  s^  honra  la  Greciay 
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cuatro  eran  oriundos  de  estas  colonias :  Tales  de  Mileto,  Pi» 
taco  de  Mitilene,  Bias  de  Priena  en  Lidia,  y  Cieóbulo  de  Liúdo 
en  la  isla  de  Rodas.  La  primera  escuela  de  filosofía  fue  abierta 
por  Tales  de  Mileto  (600)  y  sostenida  por  sus  discípulos  y 
compatriotas  Anaximandro  y  Anaximeno.  Los  Griegos  de 
Asía  proporcionaron  los  primeros  iDodelos  para  la  pinlura  y 
escultura,  y  los  diferentes  órdenes  de  arquitectura  dórica  y 
jónica  llevan  aun  sus  nombres.  Sus  poetas  y  músicos  exci- 
taron la  admiración  universjpl,  y  crearon  lodos  los  géneros 
que  después  se  han  tratado  de  imitar.  Homero,  de  Esmirna 
ó  de  Chío,  nos  dejó  dos  magnificas  epopeyas,  la  Diada  y  la 
Odisea  (900)  Arquiloco  de  Paros  (718)  inventó  el  verso  yám- 
bico, la  sátira  y  el  ditirambo.  Arion  dn  Mftymno  (Lesbos)  per- 
feccionó el  ditirambo  y  compuso  algunos  himnos  (675).  Ter- 
pandro  de  Antisa  (Lesbos)  anadió  tres  cuerdas  á  la  lira; 
Alemán  de  Sardos,  Alceo  y  Safo  de  Mitilene  sobresalieron  en 
la  oda,  Simonides  de  Ceos  y  Mimnermo  de  Esmirna  en  la 
elegía;  y  Esopo  de  Samos,  ó  de  Frigia,  creó  el  apólogo  (585). 
Los  Dorios,  al  arrojar  del  Peloponeso  y  del  Ática  sus  anti- 
guos habitantes^  desalojaron  también  las  luces  que  les  siguie- 
ron en  sus  emigraciones,  y  brillaron  mucho  una  vez  que  sus 
colonias  se  crearon  una  posición  libre  é  independiente.  Sin 
embargo,  la  falf,^  de  unión  que  habia  entre  ellas  no  tardó  en 
sujelaNas  sucesivamente  á  las  naciones  extranjeras.  Creso 
las  sometió  casi  todas  durante  su. reinado,  y  pasaron  de  sus 
manos  á  las  de  Harpago^  lugarteniente  de  Ciro  (542).  Los 
Fóceos  fueron  los  únicos  que  abandonaron  su  psis  para  huir 
de  la  esclavitud.  Uefugíáronse  primero  en  Córcega  y  luego 
en  Galia,  adonde  engrandecieron  á  Marsella  (535)  que  habían 
fundado  en  el  añlo  600.  Las  demás  ciudades  que  no  tuvieron 
el  mismo  valor  quedaron  subyugadas  por  los  Persas  hasta 
8u  insurrección  contra  Darío,  tercer  sucesor.de  Ciro  (504). 

De  las  demos  colonias.  Ademas  de  estas  grandes  colonias  hubo  otras 
muclias  que  las  diferentes  ciudades  de  Grecia  fundaron  en  varias  épo- 
cas. Las  costas  de  Tracia  y  Macedonia  se  hallalian  cubiertas  de  colonias 
griegas  fundadas  esmciálmeate  por  Atenas  y  GOrioto.  Estas  coloaias  to- 
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naron  parfe  en  las  riTalidades  de  Esparta  y  Atenas,  y  en  lasgaerras 
entre  Atenas  y  Maeedonia  en  tiempo  de  Filipo.  Las  colonias  griegas 
del  oeste  debieron  su  origen  á  las  revoluciones  que  agitaron  las  repú* 
blicas,  y  son  casi  todas  de  la  misma  fr^clia.  Tárenlo  fue  fundada  por  los 
Partos  de  Esparta  (707),  Cretona  por  los  Aqueos  (710);  Slbaris  por  los 
Aqueos  y  los  Trecenios  (720) ;  Regio  por  los  habitantes  de  Calcis  en  Ba- 
bea (638);  Sirdcusa  en  Sicilia  por  los  Corintios  (735);  Agrigente  por 
la  colonia  de  Gela  (582)  que  babia  sido  fundada  por  los  Rodios. 


S  V,  Del  detarrollo  de  la  oívüí^oíon  griega  durante  loa 
tiempos  beróícoi. 

Del  gobierno.  Entre  los  Griegos  y  los  Asiáticos  hubo  siempre  mucha 
diferencia.  Acostumbrados  á  luchar  enérgicamente  contra  el  terreno 
y  el  clima,  los  animosos  descendientes  de  Jafet  tuvieron  siempre  una 
alta  idea  de  su  libertad  é  independencia,  y  no  conocieron  jamás  el  yugo 
del  despotismo.  Por  eso  nos  dice  Aristóteles  que  desde  los  primeros 
tiempos  la  dignidad  real  griega  distaba  mucho  de  asemejarse  á  la  de 
los  Ijárbaros.  es  decir,  á  la  de  las  naciones  asiáticas.  Los  reyes  Griegos 
no  podían  enagenar  los  bienes  que  pertenecían  á  la  corona,  ni  decidir 
eosa  alguna  délo  que  interesaba  á  la  nación  en  general, sin  la  anuen- 
cia de  ios  grandes  y  del  pueblo.  No  tenian  autoridad  absoluta  sino  & 
la  cabeza  de  las  tropas  y  durante  el  combate.  Aunque  no  tenian  dere^ 
cho  de  promulgar  ieye«,  se  les  permitió  por  algún  tiempo  que  las  inter^ 
pretasen ;  pero  como  abu^a^en  de  esta  autorización,  se  les  retiró.  Y  así 
los  Griegos  no  tuTiéron  gobierno  absoluto. 

De  la  religión  y  de  su  influencia.  Tampoco  tuvieron  gobierno  teocrá- 
tico. La  religión  ejerció  su  poderoso  influjo  sobre  ellos,  así  como  sobro 
todos  los  demás  pueblos;  pero  no  confíaron  á  los  sacerdotes  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  y  ellos  se  desquitaron  explotando  lasupersti- 
cion  del  vulgo.  La  fe  en  los  augures,  adi\in03  y  oráculos  les  hacian 
arbitros  de  todas  las  resoluciones  que  se  lomaban.  Las  mas  veces  sus- 
tituían su  propia  voluntad  á  la  divina,  pues  se  hacían  pasar  por  intér- 
pretes de  cllat  y  de  esie  modo  intervenían  hasta  en  los  negocios  mas 
mínimos.  Con  lodo,  liay  que  confesar  que  por  lo  regular  no  usaron  de 
su  po<ler  sino  en  favor  de  la  justicia.  Las  sentencias  de  los  oráculos  no 
eran  las  mas  voces  sino  lecciones  de  moral  y  de  virtud.  Por  desgracia 
el  culto  público  justiQcaba  demasiado  la  vergonzosa  corru[)cion  que  in- 
Tadió  de  reponte  la  sociedad.  Los  altares  estaban  manchados  por  los 
mas  obseenoa  simulacros ;  las  fiestas  de  Venus  y  Baco  eran  una  e^eeie 
I.  -      - 
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d&QOfiBBgraOioil  d«  los  mas  infones  crítneUeB,  y  en  todas  las  divlnida*- 
des  c&looadaa  en  el  cielo  por  ia  iinagiflacíoa  ée  los  sacerdotes  no  so 
Teian  mas  ejemplos  que  el  robo,  la  in|u8tieia  y  los  desórdenes. 

Origen  de  la  miiologia  griega.  No  obstante,  la  creencia  de  los  Grie- 
gos, así  como  )a  de  todos  lOs  pueblos  de  la  antigüedad,  fue  pura  en  su 
.  origen.  Los  fragmentos  que  poseemos  de  los  himnos  órneos  prueban 
que  tenian  una  idea  exacta  de  Dios,  y  que  conocían  ios  deberes  de]  hom- 
bre para  con  él ;  pero  las  creencias  de  loa  Griegos  y  de  las  demás  na- 
ciones se  oscurecieron  muy  luego,  y  en  vez  de  deificar  la  naturaleza 
material  bajo  sus  mil  forma|^  á  ejemplo  de  los  Indios,  deificaron  al 
hombre,  y  cayeron  en  nn  antropomorfismo  extravagante,  una  vez  ad- 
mitido este  principio,  no  hubo  ya  razón  para  conservar  la  unidad  de 
Dios.  Como  la  sociedad  griega  se  componía  de  una  multitud  de  elemen- 
tos diversos,  la  religión  aceptó  las  creencias  de  todos  los  puebles  que 
se  fttodieron  en  ella.  Las  colonias  Árabes,  Egipcias,  Fenicias,  Tracias, 
Frigias  y  Helenas  trajeron  consigo  las  divinidades  de  su  pais,  cada  una 
las  hizo  venerar  en  el  pais  en  que  se  estableció,  y  cuando  todos  aquellos 
diversos  pud»los  llegaron  á  reunirse  en  uno  solo>  sas  cultos  y  divini- 
dades se  unieron  también,  y  de  aquí  los  doce  dioses  entre  quienes  se 
repartían  los  homenajes  del  pueblo  y  que  todos  tenian  sus  templos  en 
diversas  regiones.  Las  tradtcioiMs  les  hicieron  hermanos,  as{  como  los 
pueblos  que  los  hablan  imaginado,  y  los  poetas  trazaron  su  genealogía* 
Ck>n  todo,  salo  nno  de  ellos,  el  gran  lúpiter  fue  el  qne  gozó  de  los  atri- 
butos del  ser  supremo,  tan  profonda  era  la  fe  en  un  sedo  Dios  qne  la 
revelación  primitifa  grabó  en  la  eoneieneia  humana. 

De  lat  eostwmires  heroicas,  fisto  olvido  de  las  cosas  divinas  que  pre- 
cipitó á  los  hombres  en  tan  espantosos  errores,  ofuscó  extremadamente 
-en  ellos  las  ideas  de  justicia.  Y  asf,  durante  los  tiempos  heroicos,  ia 
venganza  y  las  represalias  eran  el  único  recurso  del  que  se  sentta  ul- 
trajado. La  autoridad  del  derecho  era  sumamente  reducida,  y  todo 
consistía  en  la  fuerza.  Cierto  es  que  habia  ti'ibunales  en  que  se  castigaba 
severamente  el  homicidio,  el  robo,  d  adulterio  y  el  asesinato ;  pero  los 
culpables  hallaban  muchasveces  un  refugio  en  los  lugares  de  asilo,  ó 
eludían  las  leyes  expatriándose.  Se  capitulaba  también  con  la  familia, 
y  se  rescataban  las  ofrendas  á  fuerza  de  dinero*  Lo  mismo  que  en  la 
edad  media,  la  cual  puede  muy  bien  llamarse  la  época  heroica  del 
mundo  moderno,  se  apelaba  para  justificarse  ¿las  pruebas  del  fuego, 
del  agua,  del  duelo,  etc.  Pero  lo  que  mas  admira  y  gusta  en  medio  da 
eita  especie  de  ignoranda  y  barbarie,  es  la  simplicidad  de  las  costum- 
bres. Los  trajes  no  tenian  nada  de  suntuoso  ni  estudiado,  y  las  comi- 
das eran  sencillas,  pero  abundantes.  Los  héroes  de  Homero  desoUal^an 

Digitized  by  CjOOQIC 


BE  Ll  HISTORU  ANTIGUA.  423 

boeyes,  oanieroB,  maehos  cabrfits  y  cerdos,  j  cuando  aun  estaban  san- 
grando los  asaban,  6  los  hacían  ooéer  en  unas  grandes  calderas.  Se  di- 
yertian  cantando,  y  la  historia  nos  dice  que  la  poesía  y  U  música  sir* 
Tieron  mucho  para  modificar  sus  costumbres* 


Influmcia  de  la  poe${a.  De  ha  poemas  de  Homero,  La  memo- 
ria de  Orfeo  se  ha  conservado  síetnpre  en  todas  las  imagina- 
ciones. Decíase  que  al  sonido  de  su  cítara  siispandian  los 
ríos  su  curso,  se  conmovían  1^  montañas,  y  los  animales 
feroces  salían  de  las  selvas,  con  lo  cual  se  quería  dar  á  en- 
tender que  varió  las  costumbres  de  sus  contemporáneos  ha- 
ciéndoles pasar  de  la  aspereza  de  la  vida  salvaje  á  las  como- 
didades de  ía  vida  civilizada. 

Pero  el  poeta  que  mas  influyó  en  la  civilización  griega  y 
que  dirigió  con  mas  imperio  todos  sus  movimientos,  fue  Ho* 
mero.  No  se  sabe  en  qué  tiempo  ni  en  qué  ciudad  vivió,  m 
si  era  ciego  y  mendigo,  ni  los  viajes  que  hizo ;  y  no  ifaita 
quien  pretenda  que  el  nombre  de  Homero  no  es  mas  que  un 
&imbolOy  y  que  los  poemas  que  se  le  atribuyen  fueron  com- 
puestos por  muchos  poetas  de  diversos  países,  y  arreglados 
después  por  algunos  gramáticos.  De  todos  modos  es  evidente 
que  la  Iliada  y  la  Odisea  ejercieron  la  mas  decisiva  y  feliz 
influencia  en  la  educación  de  los  Griegos.  El  puro  y  delicado 
gusto. que  le  hizo  conservar  un  justo  medio  entre  las  fantás- 
ticas extravagancias  del  Oriente  y  la  demasiado  fria  y  posi-r 
tiva  razón  de  las  naciones  prosaicas,  le  han  valido  la  admi^ 
lacion  de  to^os  los  siglos  de  luces  y  de  verdadera  civiliza  * 
<^0Q,  Sus  cantos  se  apoderaron  de  la  imaginación  de  todoá 
«os  conciudadanos  para  llevarles  por  un  camino  encantador 
feácia  la  perfección  social ;  y  sin  meterse  en  moralidades  in- 
ciertas inspiró  á  todos  los  Griegos  grande  amor  á  la  patria, 
profundo  respeto  á  la  unidad  nacional,  y  verdadero  entusiasmo 
por  el  valor  y  el  mérito.  Comprendió  también  la  religión  en 
e^  mágico  círculo  de  su  poesía,  y  por  medio  de  la  pintura 
que  hizo  de  los  dioses  del  Olimpo,  alejó  para  siempre  á  los 
Griegos  de  todas  las  vacilantes  concepcloaes  del  Asia.  Su 
palabra  creó  también  las  bellas  artes,  trazándoles  los  modelos 
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que  debían  reproducir;  el  Júpiter  de  Fídias  no  era  otra  cosa 
que  el  Júpiter  de  Homero  representado  en  mármol.  Todo  el 
porvenir  de  la  Grecia  germinaba  por  decirlo  así  en  su  poesía; 
porque  como  dice  un  historiador,  al  consagrar  la  genealogía 
de. icis héroes,  fundó  el  principio  de  la  nobleza  de  las  razas; 
al  cantar  los  juegos  de  la  palestra,  hizo  apreciar  la  fuerza 
física  y  moral ;  y  al  celebrar  los  hechos  de  los  bravos,  pre- 
paró las  jornadas  de  Maratón  y  de  Arbella. 


Decadencia  de  la  civilización  Gríei/a.  Pero  la  invasión  de  los  Dorios 
destruyó  de  repente  el  germen  de  la  naciente  civilización.  Aquellos 
bárbaros,  cuyas  costumbres  eran  muy  luscas  y  groseras,  no  se  ocupa« 
ban  de  agricultura* comercio,  navegación  ni  bellas  artes;  despreciaban 
las  ciencias  y  las  letras,  solo  apreciaban  el  valor  militar,  y  no  conocian 
mas  diversiones  que  la  caza,  los  espectáculos  y  festines.  En  todos  los 
países  en  que  se  establecieron,  cambiaron  las  costumbres  y  leyes  de  los 
▼encidos,  les  redujeron  á  la  esclavitud  6  hicieron  de  ellos  otros  tantos 
siervos  adheridos  á  sus  terrazgos.  Las  ciudades  grandes  se  debilitaron 
y  despoblaron  en  manos  de  sus  nuevos  señores;  no  volvieron  á  edificar 
njonumento  alguno,  y  la  marina  y  el  comercio  exterior  quedaron  com« 
pletamenle  aniquilados. 

Sin  embargo,  no  todas  las  poblaciones  subyugadas  fueron  tratadas 
con  el  mismo  rigor.  Los  Dorios  de  E^^parta  condenaron  á  los  antiguos 
habitantes  del  pais  á  los  nías  repugnantes  trabajos,  y  á  estos  se  les  dio 
el  nombre  de  ilotas.  Los  de  Tesalia  trataron  del  mismo  moJo  á  sus  vcn« 
cidos  bajo  el  nombre  de  ptnexire»  (gentes  pobres),  y  es  indecible  la  mi« 
leria  y  trabajos  que  estos  esclavos  experimentaron.  Los  Joníos  y  Eolios 
que'  se  retiraron  al  Ática  fueron  menos  bárbaros,  pues  se  limitaron  & 
privar  álos  indígenas  de  los  derechos  de  ciudadano  y  les  dii-ron  e!  nom* 
bre  de  moniatieies.  Estos  lucharon  por  mürho  tiempo  con  los  de  la  Uoh 
nada  para  recuperar  sus  privilegios,  y  este  fue  ei  origen  de  la  mayor 
parte  de  las  di6Cor>iias  intestinas  que  agitaron  al  gobierno  de  Atenas. 
Al  fin  triunfaron  los  montañei.e>í,  y  entonces  el  Estado  se  hizo  pura- 
mente democrático.  Este  es  otro  de  los  contrastes  que  se  notan  entre 
los  Junios  y  los  Dorios.  Esparta  y  todas  las  ciudades  que  hablan  aniqui- 
ladora los  indígenas,  no  tuvieron  nunca  otras  instituciones  que  las  ari8« 
focráticas,  porque  la  población  vencida  no  pudo  salir  de  su  abyección 
pai*a  tomar  parle  en  los  negocios.  Esto  es  lo  que  vamos  á  observar  al 
estudiar  la  constilacion  de  Esparta  y  la  de  Atonas  su  rivftl, 
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CAPITULO  11. 

De  la  Grecia  desde  la  primera  olimpiada  ho'^ta  las  g^^rfas  con 
los  Medos,  Historia  de  Esparta  (<}. 

(776-504). 

Todo  el  tiempo  que  pasó  para  la  Grecia  desde  la  primera  olimpiada  basta  las 
guerras  con  los  Medos  puede  considerarse  como  una  época  de  preparación  du- 
rante la  cual  esta  heroica  nación  se  dispone  á  sostener  el  choque  con  que  la  ame- 
nazan los  descendientes  de  Ciro.  Dividida  en  una  multitud  de  estados  pequefios, 
Docesíta  de  unión  para  poder  resistir  al  poderoso  imperio  que  va  á  caer  sobre 
ella.  El  trabajo  interior  que  se  manifiesta  en  el  desarrollo  de  su  existencia  no 
tiene  mas  objeto  que  aquel.  Y  así  la  Grecia  meridional  se  agrupa  al  rededor  de 
Esparta.  Esta  se  hace  la  primera  ciudad  de  los  Dorios,  y  la  constitución  que  re- 
cibió de  Licurgo  convierte  á  su  pueblo  en  un  pueblo  de  héroes  que  domará  sin 
duda  alguna  á  las  ya  afeminadas  y  enervadas  tropas  de  los  reyes  de  Persia. 
Veremos  también  á  Atenas  convenida  en  centro  de  todos  los  pueblos  de  raza 
jonia,  y  pronta  para  oponer  el  resto  de  la  Grecia  á  los  que  en  su  lenguaje  nacio- 
nal apellida  bárbaro*. 

$  I.  HbtorU  de  Esparta  desde  la  conquista  de  lof  D6r¡0f  hasta 
Licurgo. 

Estado  de  Esparta  después  de  la  invasión  de  los  Dorios, 
Guando  ios  Herádidas  arrojaron  de  la  Grecia  septenlrional  á 
los  Pelóprdas,  los  Dorios  que  se  establecieron  en  Esparla 
reconocieron  por  reyes  á  los  dos  hijos  gemelos  de  su  gcfe 
Arislodemo,  Eurislenes  y  Proeles,  porque  su  madre,  que  les 
amaba  igualmente  á  entrambos,  se  negó,  según  parece,  á 
declarar  cuál  de  ellos  era  el  primogénito.  Los  descendientes 
de  estos  dos  príncipes  continuaron  tomando  parte  en  el  poder 

(O  AüTOUES  QUK  PUEDEN  CONSULTARSE:  Adcmas  de  los  histoiias  generales 
ie  Grecia  que  ya  liemos  indicado,  puede  consultarse  también  á  Barthélomy, 
Voyage  d'Anacharsisi  Ferranl,  I  Esprit  de  /'Htííotrc;  Pa^to^et,  Uistoire  de  la 
UgishUon   t.  v,  vi,  vii. 
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supremo,  y  gobernaron  de  común  acuerdo  la  Laconia.  Estas 
^  dos  familias  reinantes  se  perpetuaron  por  espacio  de  nueve 
siglos  bajo  los  nombres  de  Próclidas  y  Agidas;  esta  úliima 
tomó  su  nombre  del  valiente  Agís,  bijo  de  Euristeoes,  que 
fue  el  que  sometió  al  ambicioso  poder  de  Esparta  las  ciuda- 
dií^  y  villas  de  Laconia.  Inmediatamente  después  de  su  con- 
quísla«  loa  Dorios  se  fijaron  en  todas  las  ciudades  importantes 
de  dicha  provincia»  y  gozaron  de  los  mismos  derechos  que 
ü«s  conciudadanos  establecidos  en  Esparta.  Pero  Agis  des- 
truyó esta  igualdad  imponiendo  á  los  diversos  habitantes  de 
Laconia  el  servicio  militar  y  el  tributo,  después  de  despojar- 
íes  Je  la  libertad  política  y  de  arrebatarles  todas  sus  muni- 
cioaes  de  guerra.  Los  habitantes  de  la  ciudad  de  Helos  se 
negaron  á  aceptar  semejantes  condiciones ;  pero  los  Espar- 
tanos íes  vencieron,  y  les  quitaron  no  solo  los  derechos  de 
ciudadano»  sino  también  la  dignidad  de  hombres  convirtiéu- 
doles  en  esclavos,  ligados  vergonzosamente  al  terrazgo,  y 
cuya  suerte  era  aun  mas  triste  que  la  de  los-  animales.  Lla- 
naóseles  Ilotas. 

Poblctcion.  Desde  entonces  hubo  en  el  Estado  tres  clases 
ó  castas  enteramente  separadas ;  los  Esparkínos,  los  Lacede^ 
montos  y  los  Ilotas.  Los  Espartanos  eran  los  habitantes  de  la 
ciudad»  y  formaban  la  raza  privilegiada  y  dominante  que 
dirigía  todps  los  negocios.  La  historia  se  ha  ocupado  de  ellos 
casi  exclusivamente.  No  eran  mas  que  40,000.  Los  Lacedemo* 
nios  obedecían  álosEspartaaos;  vtvian  en  elcampa>  pagaban 
tributo  y  baci^n  el  servicio  militar.  Su  número  ascendía  próxi- 
mamenteá  150,000.Los  Ilotas,  mas  numerosos  que  los  Esparta^ 
nosy  Lacedemonios  reunidos^  no  eran  mas  que  unos  esclavos  des- 
venturados que  cultivaban  las  tierras  de  sus  señores,  y  no 
podian  pasar  la  noche  dentro  de  las  ciudades.  Todos  los 
anos  se  los  daba  un  cierto  número  de  latigazos  para  recor- 
darles su  servidumbre^  y  cuando  se  veia  que  se  multiplica* 
ban  demasiado  los  cazaban  como  fieras. 

ík  las  guerras  intestinas  y  exteviores  anteriores  á  Licurgo. 
Después  de  la  guerra  contra  los  Lacedemonios  y  los  habí- 
taotesde  Helos,  hubo  otra  cou(ra  los  árgivos.  La  rivüUdad 
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de  Argo3  y  de  Esparta  principió  tau  luego  como  esta  última 
llegó  á  dominar  toda  la  Laconia.  Al  propio  tiempo  habia  den-, 
tro  de  Esparta  perpetuas  divisiones  que  armaban  sin  cesar 
é  los  ciudadanos  unos  contra  otros.  La  dívisioa  de  la  digni- 
dad real  fue  muchas  veces  un  motivo  de  rencores  y  de  en- 
vidias que  degeneraron  en  discordias  civiles.  Toáoslos  reyes 
estudiaban  el  modo  de  ganar  el  favor  del  pueblo,  y  con  este 
objeto  hicieron  tantas  concesiones  á  la  multitud,  que  su  auto- 
bridad  quedó  muy  luego  enteramente  aniquilada.  Entonces  se 
introdujo  por  todas  partes  la  mas  espantosa  anarquía^  en  medio 
de  la  confusión  las  riquezas  se  concentraron  en  manos  de  los 
mas  diestros,  una  parte  de  la  población  quedó  reducida  á  la 
miseria,  y  Esparta  se  precipitaba  hácía^su  ruina  cuando  Li- 
curgo la  salvó  dándole  una  nueva  constitución. 

$  II.  Hiftoria  de  Licurgo. 


Sus  primeros  años.  No  se  puede  asegurar  exactamente  la 
época  en  que  apareció  Licurgo.  Supónese  que  floreció  por 
los  anos  de  880  antes  de  Jesucristo.  Según  Plutarco  descen- 
día de  Proeles,  y  heredó  el  cetro  á  la  muerte  de  su  hermano 
Polidecto;  pero  habiendo  sabido  que  su  cuuada  estaba  en 
cinta,  declaró  públicamente  que  no  subiría  al  trono  sino  eo 
el  caso  que  naciese  una  princesa.  Entretanto  no  tomó  otro 
título  que  el  de  protector  (Prodicus).  La  viuda  de  Polidecto, 
mas  celosa  del  nombre  de  reina  que  de  sus  deberes  materna- 
les, propuso  secretamente  á  Licurgo  baria  perecer  á  su  hijo  si 
le  prometía  casarse  con  ella.  Tan  atroz  proposición  indignó 
al  prudente  legislador,  quien  hizo  vigilasen  á  aquella  desna- 
turalizada mujer,  y  mandó  á  las  personas  que  babia  puesto  al 
rededor  de  el)a  que  le  presentasen  el  niño  así  que  naciese  si 
era  príncipe.  Cuando  se  lo  trajeron  se  hallaba  cenando  en 
público  con  los  principales  magistrados  de  Esparta,  tomóle 
en  brazos  y  mostrándole  á  la  asamblea  :  /  Espartanos !  ex- 
clamój  ya  temis  rey^  en  seguida  fué  á  colocarle  en  la  silla 
regía.  La  alegría  que  este  acontecimiento  causó  al  pueblo  fue 
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tan  viva,  cpie  al  nuevo  rey  le  pusieron  por  nombre  Cariko 
alegría  del  pueblo). 

Viajes  de  Licurgo.  A  pesar  de  este  bello  acto  de  desinterés» 
la  reina,  cuyas  crimínales  oferlas  había  desdeñíado,  consi- 
guió por  medio  de  su  hermano  levantar  contra  él  una  facción 
formidabic.  Esta  sedición  hizo  comprender  á  Licurgo  que 
aun  no  había  llegado  eA  tiempo  de  realizar  las  reformas  que 
proyectaba.  Por  consiguiente,  resolvió  viajar  antes  para 
instruirse  y  madurar  los    designios  que  había  concebido. 
Visitó  los  países  mas  célebres  por  sus  progresos  en  las  artes 
y  ciencias,  y  se  detuvo  primero  en  la  isla  de  Greta.  Minos, 
que  reinó  en  ella  hacia  la  mitad  del  siglo  xii  antes  de  Jesu- 
cristo, había  adquirido  una  gran  reputación  de  sabio  por  la 
legislación  y  gobierno  que  en  ella  estableció.  Se  propuso 
principalmente  desarrollar  en  los  Cretenses  las  fuerzas  cor- 
porales,  inspirándoles  desde  la  infancia  unas  costumbres  de 
templanza  y  trabajo  que  les  hiciesen  muy  aptos  para  soportar 
la  fatiga  de  la  guerra.  El  gobierno  que  les  dio  era  mas  repu* 
bllcano  que  monárquico^  y  puso  á  la  cabeza  de  sus  leyes 
esta  bjlla  máxima  :  El  mayor  bien  de  las  sociedades  civiles  e$ 
la  libertad.  Licurgo  adniii  ó  la  legislación  de  Minos,  y  la  con- 
sideró tanto  mas  apropiada  á  las  necesidades  y  carácter  de 
Esparta,  cuanto  que  los Gidtenses  eran  de  origen  dorio  como 
los  Espartanos.  Eran  pues  un  miámo  pueblo,  y  por  consi- 
guiente podían  ser  disciplinados  de  la  misma  manera. 

Sin  embargo.  Licurgo  no  se  limitó  al  estudio  de  las  costum- 
bres y  gobierno  de  los  Cretenses,  y  fuéá  buscar  nuevas  luces 
á  Egipto^  á  la  India,  al  Asia  Menor  y  á  la  Grecia.  Los  poetas 
griegos  le  encantaron  por  la  elevación  de  sus  pensamientos 
y  la  energía  de  sus  sentiniientos  patrióticos  Recogió  entre 
los  Jonios  y  Eolios  algunos  <  pisodios  de  los  poemas  de  Ho- 
mero, los  reunió  y  llevó  á  Esparta  para.civilizar  á  los  Dorios 
inflamándoles  de  amor  á  sú  país  y  euseüándoles  á  vivir  per- 
fectamcDtc  unidos. 

Su  mella  á  Esparta.  Cuando  Licurgo  volvió  á  su  patria,  el 
desorden  había  llegado  á  su  colmo;  las  leyes  no  tenían  ya 
tuerza  alguna,  los  reyes  habían  perdido  su  autoridad*  y 
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leaos  los  ciudadanos  padecían  igualmente.  B  ejfittío  de. 
mal  habla  hecho  conocer  á  todo  el  mundo  la  necesidad  de 
ttn freno  y  de  una  organización.  Hacia  ya  mucho  tleoipo  que 
se  echaba  menos  á  Licurgo  alabando  su  integridad,  valor, 
ingenio,  desinterés  y  popularidad  ;  de  manera  que  cuando 
se  presentó  de  nuevo,  todos  á  una  voz  le  confirieron  los 
dereohos  y  cargo  de  legislador.  P«ro  antes  de  aceptar  ton 
Inmensa  responsabilidad,  tuvo  buen  cuidado  de  dar  á  su 
abra  el  carácter  y  la  sanción  religiosa.  Fué  pues  á  consultar 
al  oráculo  de  Delfos,  el  cual  le  respondió :  ^^  tenia  todo  el 
favor  de  los  dioses ;  que  él  mismo  era  mas  bien  dios  que  ham^ 
bre^  y  que  le  estaba  reservado  establecer  el  mas  ecoeelente  de  to^ 
dos  los  sistemas  de  gobierno.  Así  que  obtuvo  de  la  divinidad 
esta  pública  y  solemne  aprobación,  se  entendió  con  sus 
amigos^  y  sometió  á  su  examen  las  leyes  que  intentaba  pro- 
mulgar. Trasformó  radicalmente  el  pais,  y  por  medio  de  sus 
nuevos  reglamentos  hizo  de  él  una  nación  enteramente  par- 
ticular. 

Estas  mudanzas  provocaron  una  gran  sedición,  y  Licurgo 
para  librarse  de  ella,  se  retiró  á  un  templa  cercano.  Un 
joven  llamado  Alcaridro  le  persiguió,  y  de  un  palo  que  !e  dio 
le  hizo  saltar  un  ojo.  A  pesar  de  su  herida  continuó  el  legis- 
lador su  marcha  hacia  el  templen  cuando  vio  que  la  turba^ 
'Sin  respetar  la  santidad  del  sitio  multiplicaba  sus  injurias  y 
clamores,  se  volvió  hacia  ella  con  toda  la  cara  ensangren- 
tada, y  les  habló  con  tanta  dulzura  y  razón,  que  al  instante 
mudó  enteramente  sus  senlimientos.  Al  ver  correr  su  sangre 
todos  clamaron  de  indignación  contra  el  joven  que  le  habrá 
herido,  y  se  le  entregaron  para  que  se  vengase;  pero  Licurgo, 
en  vez  de  hacerlo  asi,  le  perdonó,  y  por  medio  de  la  persua- 
sión y  de  ía  dulzura  hizo  de  él  uno  de  sus  mas  celosos  par- 
tidarios. 

Jüíuerte  de  Licurgo.  Guando  este  gran  legislador  puso  la 
última  mano  á  su  obra,  y  fue  testigo  por  algim  tiempo  del 
bien  que  producían  sus  instituciones,  convocó  una  asamblea 
del  pueblo,  ñogió  que  tenia  que  consultar  de  nucv%  al  orá- 
culo de  Delfbs  acerca  de  algunos  puntos  particulares,  ó  hizo 
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Jurar  á  todos  los  Espartados  que  no  allerarian  en  lo  mas  mi-i 
nimo  sus  leyes  durante  su  ausencia.  Los  reyes,  el  senado  y 
el  pueblo  lo  juraron  así,  y  le  permitieron  que  fuese  de  nuevo 
á  ver  á  la  pitonisa ;  y  como  esta  le  respondió  que  la  eo/istt- 
tucion  de  Esparta  era  excelente,  y  que  los  Espartanos  serian 
grandes  mientras  observasen  las  leyes  que  les  había  dado,  envió 
este  oráculo  á  Esparta,  y  resolvió  no  volver  jamás  alH  para 
obligar  á  los  Espartanos^  según  su  juramento,  á  que  no 
alterasen  nunca  el  sistema  de  gobierno  que  él  les  habia 
dado.  Unos  dicen  que  se  dejó  morir  de  hambre,  persuadido 
sin  razón  de  que  muriendo  de  esta  manera  pondría  el  colmo 
h  los  servicios  que  habia  prestido  á  su  país,  puesto  que  su 
muerte  no  seria  menos  útil  á  sus  conciudadanos ;  pero  otros 
aseguran  que  anduvo  errante  por  mucho  tiempo  en  Grecia,  y 
que  al  cabo  murió  de  vejez  en  la  isla  de  Creta  mandando  que 
^quemasen  su  cuerpo  y  arrojasen  al  mar  las  cenizas,  para 
que  los  Espartanos  ao  pudieran  jamás  tener  pretexto  alguno 
para  creerse  libres  de  su  juramento. 

$  in«  0e  la  «oaititadoB  y  tegltUeioii  de  Llenrgo. 

Carácter  general  de  esta  legislación.  Licurgo  no  escribió 
ninguna  de  sus  leyes,  las  cuales  consistían  en  máximas  y 
sentencias  que  se  trasmitían  de  viva  voz  como  los  oráculos. 
.  Se  esmeró  en  grabarlas  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos 
haciéndoselas  practicar,  y  por  este  motivo  ño  es  ahora  tan 
difícil  distinguir  las  instituciones  que  pertenecen  verdadera- 
mente á  Licurgo^  de  las  que  sin  razón  le  han  sido  atribuidas. 
Parece  que  fue  mas  bien  reformador  que  novador.  La 
mayor  parte  de  las  instituciones  de  que  fue  autor  formaban 
parte  de  los  usos  de  los  antiguos  Dorios,  y  su  mayor  mériló 
consiste  en  haber  dado  fuerza  de  ley  á  unas  costumbres  que 
ya  no  estaban  en  uso.  «Su  principal  objeto,  como  dice  Heeren, 
fue  el  asegurar  á  Esparta  una  existencia  debida  solo  á  sus 
propias  fuerzas,  formando  y  conservando  en  ella  una  raza 
íe  hombres  vigorosos  é  incapaces  de  dejarse  corromper.  Por 
eso  sus  leyes  se  dirigían  mas  bien  á  la  vida  privada  y  á  la 
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.  educación  física  que  á  la  constitución  del  Estado»  en  la  cual 
hizo  muy  pocas  alteraciones.  » 

De  la  constitución  de  Esparta.  En  efecto^  dejó  subsistir 
la  división  de  todos  los  habilantes  de  Laconia  en  tres  clases: 
Espartanos,  Lacedemonios  é  Ilotas.  No  tocó  tampoco  á  la 
división  de  la  autoridad  regia  entre  las  dos  familias  reinan- 
tes, los  Próclidasy  los  Agidas;  pero  si  bien  dejó  á  los  reyes 
sus  prerogativas  como  gefes  militares  durante  la  guerra  y 
como  primeros  magistrados  en  tiempo  de  paz,  templó  su  au- 
toridad con  el  establecimiento  de  un  senado  (^spoumsc)  de 
veinte  y  ocho  miembros,  nombrados  de  por  vida  por  el  pue- 
blo y  elegidos  entre  los  ancianos.  Nadie  era  elegible  hasta 
después  de  cumplir  sesenta  años.  Ilabia  también  una  asam- 
blea del  pueblo  compimsta  con  el  mismo  objeto,  la  cual  apro- 
baba ó  desechaba  las  proposiciones  que  le  presentaban  los 
reyes  y  el  senado.  Siempre  que  se  trataba  de  los  intpreses 
generales  de  toda  la  Laconia,  los  Lacedemonios  teniati  dere- 
cho para  hacerse  representar  en  ella  por  medio  de  diputados ; 
pero  cuando  no  se  trataba  mas  que  de  cuestiones  exclusiva- 
mente relativas  á  la  ciudad,  no  i  ran  admitidos  en  la  asam- 
blea mas  que  los  Esparlancs.  Mas  tarde  se  creyó  que  la 
causa  del  pueblo  no  estaba  todavía  bastiinttmente  defendida 
por  el  senado  y  la  asamblea  general,  y  se  creó  un  colegio  de 
cinco  eforo'i.  Estos  magistrados,  que  pueden  casi  compararse 
con  los  tribunos  del  pueblo  según  existían  en  Rom^,  se  apo- 
deraron insensiblemente  de  todo  el  poder  y  arruinaron  la ' 
autoridad  real. 

De  las  leyes  concernientes  á  la  vida  privada.  La  excesiva  am- 
bición, que  es  lo  que  pierde  á  los  hombres  y*á  los  imperios, 
fue  combatida  directamente  por  Licurgo.  Fu  sus  reglamentos 
sobre  la  vida  privada  se  propiisj  destruir  entre  los  Esparla- 
nos  tt)da  especie  de  rivalidad,  haciéndoles  absolutamente 
iguales  como  hermanos.  Por  consiguiente,  emprendió  re- 
partir entre  ellos  y  en  igual  proporción  los  bienes,  placeres  y 
trabajos.  V  así  les  persuadió  que  entregasen  al  común  sus 
tierras  para  repartirlas  de  nuevo,  de  modo  que  todas  la« 
propiedades  fuesen  iguales.  Consintieron  en  ello,  el  legisla- 
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dor  las  dividió,  y  dio  30,000  partes  á  los  Lacedemonlos  y 
9,000  á  los  Espartanos  ;  y  á  fin  de  que  semejante  igualdad  de 
fortuna  no  se  alterase  con  la  posesión  de  ricos  muebles^  des- 
acreditó todas  las  monedas  de  oro  y  plata,  é  inventé  una  de 
hierro  tan  pesada  y  de  tan  poco  precio,  que  en  un  cuarto 
entero  apenas  habrían  cabido  mil  francos  de  la  actual  mo- 
neda francesa.  Dispuso  también  que  las  casas,  los  muebles  y 
los  trajes  fuesen  uniformes^  y  prohibió  que  el  lujo  se  mani- 
festase 6  estableciese  ninguna  distinción  exterior.  Las  comi- 
das se  hacían  en  público  y  en  comunidad,  y  todo  el  mundo 
tenia  obligación  de  asistir  á  ellas,  tanto  los  reyes  como  los 
vasallos.  Ágis  recibió  una  reprimenda  porque  á  la  vuelta  de 
una  expedición  quiso  eximirse  de  ello.  Sus  mesas  eran  muy 
sencillas  y  sus  manjares  poco  delicados.  Aun  para  comer  ía 
iaUa  negra,  que  era  lo  mas  exquisito  para  ellos,  necesitaban 
prepararse  con  la  carrera,  el  sudor  y  el  cansancio,  pues  de 
otro  modo  era  sumamente  sosa  é  insípida.  Los  niños  asis- 
tían á  estas  comidas  como  á  una  escuela  de  templanza  y  de 
prudencia,  pues  también  se  les  acostumbraba  en  ellas  á 
guardar  el  secreto.  Guando  entraba  algún  joven  en  el  salón, 
el  mas  anciano  le  decia  señalándole  la  puerta  :  Nada  de  lo 
que  aqui  se  dice  ha  de  salir  por  alH.  Sus  ejercicios  eran  tam- 
bién comunes,  de  modo  que  componían  realmente  una  re- 
unión de  hermanos  que  hacían  la  misma  vida,  tenían  el  mismo 
espíritu  y  experimentaban  los  mismos  sentimientos.  Para 
fundar  estas  disposiciones  en  la  naturaleza  misma  de  su. 
corazón»  Licurgo  borró  de  todos  los  Espartanos  los  afectos 
de  familia,  aislándoles  de  sus  padres  así  que  nacían»  para 
apegarles  únicamente  al  Estado,  hasta  el  punto  de  hacerles 
perder  todo^entimiento  que  no  fuese  el  amor  de  la  patria. 

De  la  educación  de  los  niños.  En  el  plan  que  este  austero 
legislador  trazó  para  la  educación  de  los  niños,  no  tuve  mas 
objeto  que  el  de  formar  unos  hombres  vigorosos,  guerreros, 
valientes  y  diestros,  ciudadanos  apasionados  por  la  gloría ;  y 
así  marchó  directamente  á  su  fin,  sin  respetar  las  leyes  de  la 
naturaleza  y  de  la  moral.  Partiendo  del  principio  que  los 
hijos  pertenecen  al  Estado  y  no  á  la  familia,  quiso  que  todos 
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fuesen  educados  por  el  Estado  y  en  ventaja  suyo,  según  sus 
máximas.  Y  asi,  cuando  nacía  un  niño,  los  ancianos  de  la 
tribu  á  que  pertenecía,  le  visitaban,  y  si  le  hallaban  disforme, 
delicado  y  de  complexión  débil,  le  condenaban  á  perecer.  Si 
por  el  contrario  era  bien  constituido,  vigoroso  y  robusto,  le 
asignaban  una  de  los  9,000  partes  del  territorio  de  Esparta. 

Acostumbraban  á  ios  niños  á  que  no  llorasen,  á  andar  des- 
calzos, á  acostarse  en  ei  suelo,  y  á  que  soportasen  lo  mismo 
el  calor  que  el  frió.  Guando  llegaban  á  cumplir  siete  anos ,  se 
les  separaba  de  sus  padres  para  confiarles  á  los  maestros 
públicos^  los  cuales  cultivaban  muy  poco  su  entendimiento. 
Limitábanse  á  hacerles  aprender  de  memoria  algunos  versos 
de  Homero,  para  inspirarles  amor  á  los  combates,  y  no  les 
ensenaban  mas  que  lo  absolutamente  necesario.  Los  jóvenes 
no  tenían  mas  medios  para  instruirse  que  escuchando  las 
lecciones  de  los  ancianos  y  la  conversación  de  los* hombres 
sensatos  durante  las  comidas.  No  habían  de  levantar  jamás  la 
voz  en  estas  numerosas  reuniones,  á' menos  que  tuviesen 
que  responder  á  las  preguntas  que  se  les  hiciesen,  y  aun 
entonces  debían  hacerlo  de  un  modo  vivo  y  pronto.  De 
resultas  de  esta  costumbre  se  ha  dado  el  nombre  de  laconismo 
al  estilo  conciso» 

Todos  süs  ejercicios  tenían  por  objeto  hacerles  fuertes 
para  la  fatiga,  sufridos  y  prontos  para  obedecer,  porque 
era  preciso  que  fuesen  excelentes  guerreros.  La  obediencia 
era  una  de  las  virtudes  que  mas  debían  practicar,  porque  sin 
ella  no  es  posible  la  dit^ciplina^  y  sin  disciplina  no  hay  ejér- 
,  cito.  Todas  sus  acciones  eran  vigiladas  por  los  ancianos, 
quienes  alababan  las  buenas  y  corregían  las  malas.  Sus  di- 
versiones consistida  en  la  lucha,  la  caza,  los  ejercicios  mili- 
tares y  la  carrera.  Combatían  desnudos  en  lo  mas  crudo  del 
invierno,  y  del  mismo  modo  se  disputaban  el  premio  en  los 
juegos  públicos.  Se  les  permitía  robar,  pnra  aco^umbrarles 
á  la  destreza  necesaria  en  la  guerra,  y  cada  día  tenían  que 
procurarse  por  este  medio  su  alimento. 

Las  mujeres  se  honraban  viendo  á  sus  hijos  cubrirse  de 
gloria  en  los  combates,  y  cuando  estos  salían  para  la  guerra 
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lospresetítábm  el  boMiiiel  diciéndol^  :  Vudhe^em  á/  ó  «o- 
bre  él.  Estemavcitíl  sevtímwnio  Degebe  hasta  «1  extremo  de 
ahogar  en  ellas  ia  yoz  ée  la  naturaleza.  Guéffit«»e  que  una 
madre  sabiendo  que  su  hijo  había  huido,  le  salió  al  encuentro 
gritándole  :  El  Eurtítas  no  corre  para  los  ciervos.  Otra  sale  á 
recibir  un  correo  :  ¿  Qué  noticias  hay? —  Tus  cinco  hijos  han 
jfierecido.  —  No  es  eso  lo  que  te  pregunto  :  ¿  ha  vencido  ES" 
parta.  —  Sí.  —  Pues  corramos  á  dar  gracias  á  los  dioses. 

Ventajas  de  la  legiül^eion  de  láeyrffo.  Los  r«glamenÍQft  de  Licqi^ 
producian  an  ¡MktHotiw^  lan  ar4ienle  y  evitado,  que  aeceBariamenjte 
hablan  de  eleyar  á  Eapurt»  al  primei'irpngo. entre  todas  lai  ciudades  de 
Greeia.  Guando  la  fuem  amterial  era,  por  deeirlo  así,  el  único  seerejto 
del  fioder,  no  ddiaeorprenderm)»  ^u&eato  república  de  ipierreroe  diese 
la  ley  4  la  Greeia  eatera,  eo«M>  dijo  EUutarco,  con  ana  capa  y  una  «im- 
ple üra  depeülgattiiio.  .Uos^Alósofosaatisvos  ^miraron  siempre  el  ta- 
lento de  Licurgo,  que  consiguió  Torrear  ufijpm^Mo  Un  ei^t^a^r^lQ^liP* 
Platón,  Zenon  y  Diógenes  consideraban  su  constitución  como  la  m^or 
forma  de  gobierno,  porque  reunía  en  sí  lo  mas  yentajoso  que  parecian 
tener  todas  Us  demás,  ta  educación  de  los  Espartanos  presenta  jlaip^i^n 
un  conjunto  de  virtudes  morales«,y  un  espectáculo  de  austeridad  y 
energía  sobrehumana  muy  elogiado  por  Cicerón. 

Defectos  de  la  mi&ma  legislación.  Aunque  tengamos  por  marayillosa, 
oom»  iee  «iitigiios,  la  legislación  de  Licurgo,  no  podemos  meaqs  de 
diri^r  serias  <  reconvencipaes  á  este  legislador.  En  vez  de  estudiarla 
naturaleza  humana,  y  de  constituir  la  sociedad  según  las  leyes  que  nos 
rigen,  se  complació  por  el  contrario  en  violentar  todas  las  inclinacio- 
nes y  principios  que  forman  el  fondo  de  nuestro  ser.  T  así,  descono- 
ciendo la  diferencia  de  caracteres  y  talentos,  dispuso  que  todo  el  iiwn- 
do  fuese  guerrero,  como  si  el  arte  mHtlar  no  exigiera  dieposioiones 
especiales  y  enteramente  particulares.  Sin  haoer  caso  de  la»  dActríMB 
•ni  de  las  Ideas,  traté  de  conservar  la  moralidad  ttntre  los  EsparUn^s 
degradando  á  sus-ojos  las  mujeres  á  fuerza  de  infamias ;  y  el  desintarés 
Inspirándoles  el  desprecio  de  las  riquezas  con  la  creación  de  una  mo- 
neda de  ínfimo  valor.  Los  mismos  paganoano  podían  menos  de  hor- 
rorizarse al  recordar  la  bárbara  ley  que  prescribía  se  precipitasen  por 
las  rocas  del  Taigeta  los  niños  que  nacis^n  entecos  ó  contrahechos. 
¿Quién  no  condenarla  ese  afectado  desprecio  de  las  ciencias  y  letras, 
«se  desden  sistemático  de  las  artes  capaces  de  etíftivar  y  annoMeeer  la 
inteligencia  hamana,  esa  extinción  tan  oompleta  de  todos  los  afectps, 
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que  no  se  llevaba  luto  por  nadie  mas  que  darante  once  dias;  y  por 
iiitimo  todas  esas  numerosas  prescripciones  que  tedian  por  objeto  con- 
vertir á  Esparta  en  un  cuartel  de  soldados  valientes  y  poderosos»  poro 
«lefiprovistos  de  toda  civilización  ? 

Lo  que  causa  mas  pena  en  esta  constitución  es  el  espantoso  servilism  o 
que  la  ley  imponía  á  cada  individuo.  { De  qUé  libertad  se  había  de  di-r* 
frutar  en  un  pais  donde  el  comer,  el  beber,  el  vestir,  el  hablar  y  lodos 
los  dema^  actos  de  la  vida  se  hallaban  previstos  y  determinados  por 
reglamentos  particulares!  Aunque  nuestros  soldados  se  hallen  moles- 
tados sin  cesar  por  el  yugo  de  una  austera  disciplina,  ¿no  son  acaso 
mucho  mas  felices  é  independientes  que  los  primeros  ciudadanos  de  Es- 
parta? Y  cuando  se  piensa  en  la  gran  distancia  que  existía  entre  eaioa 
y  los  doscientos  mil  ilotas  esclavos  suyos,  se  reconoce  la  gran  superio- 
ridad de  las  sociedades  modernas  sobre  las  mas  estimadas  sociedades 
antiguas.  Ahora  ya  no  sabemos  cuál  era  la  condición  del  esclavo,  y  el 
'  último  hombre  del  pueblo  tiene  mas  descanso  y  libertad  que  los  mas 
ilustres  Espartanos.  Tal  es  el  progreso  que  la  caridad  cristiana  ba  pro- 
porcionado á  la  humanidad. 


S  IV.  De  las  guerras  de  Esparta  desde  Licurgo  basta  las  guerras 
con  los  Medof . 


Licurgo  convirtió  á  Esparta  en  uñ  campo,  y  recomendó  á 
los  Espartanos  que  viviesen  en  paz,  lo  cual  era  también  con- 
tra la  naturaleza,  pues  no  era  posible  que  un  pueblo  de  guer- 
reros gustase  del  descanáo.  Por  eso  los  Lacedemonios  estu- 
vieron siempre  con  las  armas  en  la  mano.  Mientras  que  se 
trataba  de  la  organización  interior  de  su  ciudad,  tuvieron 
que  reprimir  una  insurrección  de  los  esclavos,  y  asi  que 
Licurgo  le^.dió  sus  leyes^  atacaron  á  la  ciudad  de  Tegea,  fia- 
dos en  un  oráculo  equivoco  dado  por  la  Pitia.  Los  Tegeatos 
les  vencieron^  les  cargaron  de  cadenas,  hicieron  prisionero  á 
su  rey  Carilao,  y  no  le  pusieron  en  libertad  hasta  qqe  les  pro- 
metió no  volver  á  tomar  las  armas  contra  ellos.  Pero  estos 
,  primeros  reveses  se  borraron  muy  luego  coa  las  memorables 
'  victorias  que  los  Lacedemonios  alcanzaron  en  HQsenia. 
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ranCEEA  GUERRA  DE  MEBENIA  (744-784).  » 

División  entre  los  Espartanos  y  los  Mesenios.  Los  Mesenios 
y  los  Espartanos  eran  de  raza  dórica;  pero  aun  que  tenían  la 
misma  sangre,  no  tardaron  en  aborrecerse  unos  á  otros.  La 
ambición  de  los  Espartanos  que  se  excedieron  de  sus  dere* 
chos  en  la  repartición  de  la  conquista  común,  fue  la  causa 
primordial  de  su  terrible  rivalidad.  La  envidia  délos  Mesenios 
se  aumentó  cuando  vieron  que  Esparta  dominaba  toda  la 
Laconia.  De  una  y  otra  parte  no  se  esperaba  mas  que  una 
ocasión  para  romper,  cuando  algunos  sucesos  de  poca  im- 
portancia decidieron  la  guerra  de  exterminio  que  iba  &  po- 
ner enjuego  la  existencia  de  ambos  pueblos. 

Algunos  jóvenes  Mesenios  insultaron  á  una  porción  de  vír- 
genes espartanas  que.  fueron  á  un  antiguo  templo  de  Diana 
para  honrar  á  la  diosa^  y  desde  aquel  momento  los  dos  pue- 
blos principiaron  á  hacerse  frecuentes  injurias;  entre  otras 
cosas  aconteció  que  el  Lacedemonio  Evefno  arrebató  los 
ganados  del  ilustre  Mésenlo  Policares,  y  le  mató  á  su  hijo. ' 
Indignado  este  padre  infeliz^  fué  á  Esparta  para  pedir  justi- 
cia; pero  como  no  quisieron  atenderle,  asesinó  á  todos  los 
Espartanos  que  pudo  haber  á  las  manos.  Esparta  exigió  á  su 
vez  una  repardcion  que  los  Mesenios  le  negaron,  si  bien 
ofreciendo  conformarse  con  la  sentencia  de  los  anflctiones. 
Principio  de  las  hostilidades  (744).  Los  Espartanos  no  se 
dignaron  responderles,  y  furiosos  juraron  unánimemente  no 
toíuer  á  su  patria  hasta  después  de  haber  destruido  á  Mesenia^ 
ó  perecer  todos  en  la  demanda.  Precipitáronse  pues  sobre  su 
territorio  como  bandidos,  sin  declararles  la  gueira,  y  se  apo- 
deraron durante  la  noche  de  la  villa  de  Anfeya  que  se  hallaba 
singuarnicion  ni  defensa.  Eufaes,  rey  de  los  Mesenios,  inflamó 
el  valor  de  sus  vasallos,  y  les  mandó  que  se  encerrasen  en 
ías  plazas  fuertes,  y  se  ejercitasen  en  la  disciplina  y  en  el 
manejo  de  las  armas,  á  fin  de  resistir  á  los  Lacedemonios. 
Asi  que  estuvieron  bien  aguerridos,  b^jó  con  ellos  al  campo 
^^so  y  humilló  á  los  Espartanos  en  el  primer  combate.  Estos, 
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para  vengarse,  alistaron  en  Greta  y  Argos  algunos  soldados 
mercenarios,  y  volvieron  á  presentar  de  nuevo  la  batalla  á 
los  Mésenlos.  De  una  y  otra  parte  combalieron  heroicamente, 
y  las  pérdidas  fueron  iguales  con  corta  diferencia. 

Sumisión  de  la  Mesenia  (724).  Pero  los  Mésenlos  tenian 
mucha  menos  facilidad  que  los  Lacedemonios  para  reparar 
sus  desastres,  y  la  peste  que  desoló  por  aquel  tiempo  su 
país,  les  redujo  al  último  apuro.  Entonces  resolvieron  reti- 
rarse á  la  cima  del  Itomo  y  consultar  al  oráculo  de  Delfos. 
El  dios  cruel,  para  asegurarles  el  triunfo,  pidió  una  victima 
humana,  y  el  bárbaro  Aristómeno  mató  á  su  bija  por  su 
propia  mano ;  pero  este  crimen  espantoso  no  bastó  para  sal- 
var á  la  Mesenia.  Aristómeno  fue  elegido  rey  por  ^1  pueblo, 
y  por  espacio  de  cinco  anos  se  burló  de  los  esfuerzos  de  los 
Espartanos ;  pero  al  cabo,  asombrado  por  una  porción  de 
oráculos  y  -prodigios,  y  atormentado  por  los  remordimientos, 
se  atravesó  con  su  espada  sobre  la  tumba  de  su  hija.  Los  Es- 
partanos se  apoderaron  de  Itomo,  é  impusieron  á  los  ven- 
cidos las  condiciones  siguientes:  No  intentareis  cosa  alguna 
contra  nuestra  autoridad,  cultivareis  vuestras  tierras^  pero 
todos  los  años  nos  traeréis  la  mitad  de  sus  productos.  Cuando 
mueran  los  reyes  y  principales  magistrados  de  Esparta^  hombres 
y  mujeres  os  vestiréis  de  luto. 

8E6ÜHftft  OOBRUA  DE  MBIERI*  (684-66S>. 


Prineipio  de  esta  segunda  guerra  (684).  Muy  duro  era  para 
unos  hombres  tan  altivos  como  los  Mesenios  el  someterse  á 
tan  severas,  condiciones;  sin  embargo,  las  soportaron  cua- 
renta anos  (724-684) ,  y  durante  este  tiempo  Esparta  dis- 
frutó de  tranquilidad  interior  y  exterior ;  poro  los  Mesenios 
sintiéndose  entonces  capaces  de  sacudir  la  odiosa  servidum- 
bre que  les  oprimía,  se  sublevaron  bajo  las  órdenes  del  ilus- 
tre Aristómeno,  descendiente  de  sus  antiguos  reyes,  quien 
marchó  lleno  de  conñauza  por  la  promesa  de  protegerle  que 
le  hicieroD  los  Ar^vos  y  los  Arcades.  El  resultado  de  lápri* 
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mera  batalla  que  se  dio  cerca  de  Deraí  fue  incierto.  Aristó* 
meno  combatió  con  tanto  valor,  que  sns  conciudadanos  le 
proclamaron  rey  sobre  el. campo  de  batalla;  pero  él  no  tom6 
mas  titulo  que  el  de  general.  Su  atrevimiento  y  decisión  üe* 
naron  de  espanto  á  los  Espartanos  en  muchos  encuentros,  y 
recurrieron  de  nuevo  al  oráculo  de  Delfos. 

Tirtco  (682).  Se  les  respondió  que  no  vencerian  sino  bajo 
las  órdenes  de  un  general  ateniense.  Muy  humillante  era 
para  Esparto  el  tener  que  pedir  semejante  auxilio  á  Atenas 
su  rival ;  pero  la  ambicien  venció  al  orgullo,  y  á  pesar  de  su 
repugnancia  presenláionse  los  Lacedemonios  en  Atenas  para 
pedir  un  gefe.  Diéi  onles  como  por  burla  k  Tírteo^  poeta  os- 
curo, Yi^no  ad(  mas  tenia  la  desgracia  de  ser  cojo.  Pero  el 
genio  de  este  poeta  le  elevó  muy  luego  á  la  altura  de  su  mi« 
sioo  ,  y  sacó  de  su  lira  unos  acentos  apasionados  que  reani- 
marón  el  valor  de  los  Espartanos.  No  obstante  eao>  Arisió** 
meno  obtuvo  otras  tres  victorias  sucesivas,  y  desesperados 
los  Lacedemonios  trataban  ya  de  renunciar  é  su  empresa 
cuando  el  entusiasmo  de  Tirteo  les  volvió  á  llevar  al  campo 
de  batalla,  é  hizo  cambiar  su  fortuna.  Los  mas  distinguidos 
guerreros  de  Mésenla  perecieron  esta  vez  á  manos  de  los 
Espartanos,  y  esta  terrible  acción,  á  la  que  se  dio  el  nombre 
de  batalla  de  las  Brechas,  fue  un  golpe  mortal  para  los  Mese- 
Bios  (680).  Tirteo  habría  podido  jactarse  de  sus  inspiraciones 
61  no  hubiese  consagrado  la  fuerza  y  belleza  de  su  ingenio  al 
exterminio  de  un  pueblo. 

Buinade  Mesenia  (668).  Después  del  desastre  de  las  Brechas^ 
los  Mesemos  se  retiraron  á  Lis  montanas,  y  el  valiente  Aris- 
lómeno  se  encerró  en  la  fortaleza  del  Ira,  desde  ^iiiUúe  no 
cesaba  ^e  emprender  algunas  correrías  arriesgadas,  fatigando 
Bl  enemigo  con  sus  rápidos  ataques.  Al  fín  fue  sorprendido 
en  una  de  sus  excursiones  con  trescientos  compañeros  suyos. 
Condenáronles  los  Espartanos  á  ser  arrojados  vivos  en  una 
profunda  caverna  llamada  la  Ceada,  y  destinada  para  castigar 
^  los  mayores  criminales.  Por  una  casualidad  casi  inexplíca^ 
We  Aristómeno  cayó  hasta  el  fondo  sin  hacerse  mal,  y  halló 
medio  para  salir  de  alli ;  volvió  al  monte  Ira»  donde  se  halla* 
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han  sus  compañeros,  y  se  defendió  en  él  por  espacio  de  once 
dDOS.  Guando  se  vio  obligado  á  evacuarlo^  se  abrió  par^o  con 
su  guarnición  por  entre  las  filas  enemigas,  y  fué  á  pedir  hos- 
pitalidad á  los  Arcades,  quienes  le  recibieron  con  jl  mayor 
respeto.  Allí  dejó  los  ancianos  que  le  habían  seguido,  y  los 
demás  Mésenlos  se  dispersaron  por  la  Grecia.  Algunos  de 
ellos  se  reunieron  para  fundar  una  colonia  eu  Sicilia,  derro- 
taron á  los  habitantes  deZancla,  se  apoderaron  de  su  ciudad, 
y  le  dieron  el  nombre  de  Mesina  en  memoria  de  su  patria 
destruida. 


GUERRA  DE  ARCADIA  t  DE  ARG0L1DA  (620-514). 

Conquiskí  de  iárcarfía  (620-546).  Después  de  la  larga  guer- 
ra de  Mésenla,  Esparta  aniquilada  reparó  insensiblemente  sus 
pérdidas  durante  un  descanso  necesario  que  duró  cuarenta  y 
ocho  años  (668-620).  En  seguida  se- acordó  de  la  protección 
que  los  Arcades  y  los  Argivos  habían  prestado  á  los  Mése- 
nlos^ y  resolvió  vengarse.  En  el  primer  encuentro  fueron 
vencidos  los  Espartanos  por  los  Tegeatas,  y  por  espacio  de 
medio  siglo  no  tuvieron  masque  reveses (620-568).  Por  últi- 
mo, desesperados  de  su  mala  fortuna  acudieron,  como  de 
costumbre,  al  oráculo  de  Delfos,  el  cual  les  prometió  un 
triunfo  seguro  con  tal  que  llevasen  dentro  de  sus  muros  las 
cenizas  de  Orestes,  hijo  de  Agamenón.  Su  sepulcro  fue  descu- 
bierto de  una  manera  casi  prodigiosa,  y  Herodoto,  con  su 
acostumbrada  credulidad,  nos  asegura  que  desde  aquel  mo- 
mento los  Lacedemonios  tuvieron  una  notable  supeí  ioi-idad 
sobre  los  Tegeatas.  De  todos  modos  es  positivo  que^lriunfa- 
ron  de  los  Arcades  veinte  ai5os  después  de  recibir  la  respues- 
ta del  oráculo  (546). 

Conquista  de  la  Argóltda  (546-514).  Este  triunfo  les  animó 
á  atacar  en  seguida  á  los  Argivos.  El  motivo  de  su  contien- 
da con  la  Argólida  fue  el  territorio  de  Tirea  que  los  Lacede- 
monios se  habían  apropiado  iíijuslamente.  Convínose  primero 
en  que  para  poner  término  a  toda  discusión  combatirían  tres. 
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cientos  hombres  de  cada  parte,  y  que  los  dos  ejércitos  se  re 
tirarían  |>ara  do  asistir  á  la  lucha.  Los  seiscientos  guerreros 
combatieroo  <$on  tanta  igualdad,  que  solo  quedaron  dos  Ar* 
givos  y  uTk  Lacedemonio.  Los  primeros  corrieron  á  Argos 
para  anunciar  su  victoria,  y  como  los  Lacedemonios  hablan 
vuelto  durante  su  ausencia  para  despojar  los  muertos,  se 
atribuyeron  de  una  y  otra  parte  la  victoria,  y  después  de  este' 
combate  singular  los  ejércitos  tuvieron  necesidad  de  llegar 
á  las  manos.  Los  Argivos  quedaron  vencidos,  y  desde  enton- 
ces se  decidió  irrevocablemente  la  superioridad  de  la  Laconía 
sobre  la  Argólida. 

Estado  del  Peloponeso  en  la  época  de  las  guerras  de  los  Me- 
aos. Gomo  no  habia  en  el  Peloponeso  mas  potencias  impor- 
tantes que  los  Argivos  y  los  Arcades,  luego  que  Esparla  les 
d\6  leyes  disfrutó  de  una  supremacía  incontestada  sobre  toda 
la  Península.  Su  constitución  no  tuvo  que  sufrir  por  sus  con- 
quistas mientras  tuvo  que  combatir  los  pequeños  pueblos 
que  la  rodeaban.  Pero  muy  luego  las  guerras  de  los  Medos 
van  á  mudar  la  naturaleza  de  sus  relaciones,  obligándole  á 
tomar  parte  en  los  negocios  exteriores.  Desde  este  momento 
principia  su  rivalidad  con  Atenas,  y  le  disputa  la  honra  de 
ser  la  primer  potencia  continental  de  Grecia.  Haremos  notar 
el  origen  de  eslgí  ardiente  rivalidad  al  estudiar  el  carácter 
de  la  civilización  ateniense  tan  diferente  de  las  costumbr.'^'^ 
salvajes  y  bárbaras  de  la  raza  dórica. 


9. 
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CAPITULO  m. 

üantinuaeion  del  mismo  asunio,  Bistcrié  dé  loé  Atenfensés  desde 
Codro  hasta  la  primera  invasión  de  los  hrsas  (4). 

(1132-504). 

Mientras  qué  Esparta  establecia  aa  preponderancia  en  lAOonia,  Atenas  se  hizo 
el  centro  de  la  rasa  jonia,  y  se  colocó  á  la  cabeza  de  la  Helada  6  de  ta  Greda 
central.  Su  misión,  igual  á  la  de  FAcarta*  es  resistir  i  los  Persas,  y  asi  se  pro* 
para  también  para  la  gran  lacha  aceptando  de  manos  de  uo  bábil  legislador 
una  constitución  que  llega  i  ser  la  base  de  su  anidad  y  de  las  leyes  qae  han  de 
hacer  tirtuosos  á  todos  sus  ciudadanos.  Pero  el  carácter  de  Atenas  es  muy  di- 
ferente del  de  Esparta.  En  vez  de  no  estimar  otra  cosa  que  el  Tigor  y  la  fíicrza 
del  caerpo,  los  Ateniensesse  entregan  á  las  artes^  i  las  dendas  y  al  estadio  de 
todo  aquello  que  puede  perfeccionar  su  entendimiento.  La  bríllaRlet  de  sos  lu- 
ces indica  que  no  solo  están  llamados  á  domar  el  orgullo  del  Asia,  sino  también 
i  dominar  toda  la  dvilizacion  antigua  por  la  elevación  y  prestigio  de  su  ingenio. 
Esto  es  to  que  podremos  observar  al  estudiar  el  desarrollo  de  sa  historia. 

i  I.  Desdé  U  llegada  al  Atloa  de  los  EoUoa  y  Ionios  hasta 
Solón  (1180-593). 

Estado  del  Ática  desfmes  del  establecimiento  de  los  Eolios 
y  Ionios  (hacía  el  aSo  de  1480).  Ya  hemos  dicho  que  los 
Eolios  y  Jonios,  arrojados  del  Peloponeso  por  la  conquista  de 
los  Heráclides  y  Dorios,  se  habian  retirado  al  Ática,  en  doode 
fueron  acogidos  como  amigos  por  los  indígenas.  Debe  creerse 
que  «o  establecimiento  en  esta  nueva  provincia  fue  efecto  de 
la  conquista,  y  que  los  antiguos  habitantes  no  consintieron 

ti)  Actores  qdb  pueden  cotisqltamb:  Ademas  de  las  obras  indicadas  en  el 
capitulo  anterior,  consáltense  también  entre  los  antiguos  á  Plutarco,  Vii  ie  So» 
Ion;  Aristóteles,  Politique,  t.  vi;  y  entre  los  modernos:  Samuel  Petiías,  As  fe. 
güms  aUicU;  Bunsen,  D$juT9  áth^niemium  hartditario^  etc.;  Canto, flwto- 
fiamnivirtaltUiu 
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en  ello  sino  á  pesar  suyo.  De  todos  modos  si  bien  estos  ex- 
tranjeros se  manifestaron  bt^névolosá  su  llegada,  no  lardaron 
en  subyugar  a  los  mismos  que  les  hablan  dado  asilo,  trata- 
roo  muy  duramente  alas  tribus  que  poseían  antes  aquel  ter- 
ritorio, y  muchas  de  ellas  emigraron  al  Asia  Menor,  adonde 
fundaron  una  colonia. 

De  la  población  ateniense.  Desde  entonces  la  población  del 
Ática  se  dividió  en  muchas  clases  muy  distintas.  Los  venee- 
dores  se  apoderaron  de  las  mejores  tierras,  es  decir,  de  la 
llanada,  se  arrogaron  todo  el  poder,  y  se  consideraron  como 
nobles,"  eu  virtud  de  su  preponderancia  y  de  la  diferencia  de 
origen  que  había  entre  ellos  y  los  vencidos.  Por  eso  toma- 
ron el  nombre  de  Eupáirídas  (nobles)  y  de  Pedeyos  (habitan- 
tes de  la  llanada).  La^antigua  población  se  retiró  á  las  mon- 
tanas ó  á  orillas  del  mar,  y  formó  otros  dos  partidos.  Los 
montañeses  se  llamaban  Hiperacrios  (habitantes  de  las  mon- 
tañas). Eran  muy  animosos,  y  deseaban  recuperar  sus  anti- 
guas posesiones  invadidas.  Los  hombres  de  las  costar  se  lla- 
maban Paralios  (vecinos  al  mar).  Menos  arriesgados  y  guer- 
reros que  los  Hiperacrios,  se  limitaban  á  pedir  seguridad 
para  su  comercio^  bajo  un  gobierno  moderado  como  el  de 
Teseo. 

De/ gfo6íemo.  Este  príncipe,  de  quien  tantas  maravillas  nos 
cuenta  la  fábula,  ha  sido  considerado  siempre  como  funda- 
dor de  la  monarquía  ateniense,  porque  reunió  los  cuatro 
distritos  del  Ática  (^^[xot),  que  hasta  entonces  hablan  sido 
independientes,  y  de  este  modo  estableció  en  Atenas  el  cen- 
tro único  del  gobierno.  Nada  se  sabe  de  los  reyes  que  le 
sucedieron ;  sin  duda  disfrutaron  de  su  poder  con  tranquili- 
dad y  moderación  hasta  la  llegada  de  los  Eolios  y  ionios. 
Pero  cuando  estos  conquistadores  sometieron  lodo  el  pais, 
cambiaron  e&teramentc  la  constitución,  y  de  monárquica  que 
era  la  trasformaron  en  oligárquica. 

Arístocráciadelos  Eupátridas.Y^MéTome  de  su  derecho  de 
conquista  para  tomar,  según  hemos  dicho,  los  nombres  de  PedC' 
yo*y  de  Eupátridas,  Sus  gefes  formaron  diferentes  familias  que 
se  apoderaron  de  toda  la  autoridad.  Todas  ellas  descendían  de 
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la  familia  de  Neleo,  y  se  llamaban  Mefámidas  ó  McdónHdas, 
Álcmeónidas,  Pisistrátidas  y  Paonidas,  Esta  nobleza  escogi- 
da reservó  solo  para  sus  conciudadanos  los  imporlanieá  car- 
gos de  polemarcas,  tesmotelas,  y  grandes  sacerdotes,  y  de 
este  modo  los  Eupátrldas  se  encontraron  dueños  de  los  ejér- 
citos, de  las  le^es  y  del  culto.  Se  empeñó  en  despojará  los 
hombres  de  las  montarías  (Hiperacrios)  y  de  las  costas  (Para- 
lios)  de  todos  sus  derechos  políticos,  de  mnnera  que  el  gobier- 
no de  Atenas  se  redujo  á  no  ser  otra  cosa  que  una  oligárquia 
violenta  é  inmoderada.  No  obstante,  conservaron  la  dignidad 
real,  y  la  confirieron  á  Melanto  y  sus  descendientes,  pero  la 
despojaron  de  casi  todas  sus  prerogativas.  Con  todo,  los 
Melántidas  no  disfrutaron  de  ella  por  mucho  tiempo.  Mientras 
Atenas  tuvo  que  defenderse  de  las  revoluciones  interiores  y 
de  las  invasiones  del  Peloponeso,  la  necesidad  de  unirse  para 
rechazar  al  enemigo  común  impuso  silencio  á  la  envidia  y 
6  las  pemas  pasiones  enemigas  de  la  tranquilidad  y  de  la  paz. 
Pero  apenas  pasó  el  peligro  por  la  decisión  de  Codro,  que 
fué  á  buscar  la  muerte  entre  las  fitas  de  ios  Dorios  para  sal- 
var sus  Estados,  cuando  la  envidia  armó  á  todas  las  familias 
contra  las  de  los  Melántidas  que  en  la  persona  de  su  gefe  aca- 
baba de  cubrirse  de  una  gloria  inmortal.  Bajo  el  frivolo  pretexto 
de  que  Godro  babia  elevado  demasiado  la  dignidad  real  para 
que  fuese  posible  igualarle  en  lo  sucesivo,  se  abolió  la  majes- 
tad, y  su  hijo  Medon  fue  colocado  junto  al  trono  con  el  título 
de  arcante  de  por  vida  ó  gefe  perpetuo. 

Arcontes  perpetuos,  decenales  y  anuales  (IÍ32-593).  La 
dignidad  de  los  arcontes  perpetuos  era  hereditaria  como'Ia 
de  los  reyes,  pero  estaban  muy  distantes  de  poseer  todas  las 
prerogativas  de  la  majestad.  El  aiconte  estaba  obligado  á 
dar  cuenta  de  su  administración.  Su  autoridad  se  hallaba  so- 
metida en  los  negocios  de  Estado  á  la  del  puebi*,  en  los  cri- 
minales t  la  del  areópago,  y  en  los  civiles  á  la  del  prítaneo. 
Este  encargo  se  perpetuó  en  la  familia  de  Godro  por  espacio 
de  cerca  de  cuatro  siglos  (U32-754).  En  seguida  hubo  una 
nueva  revolución.  Los  Eupátridas  prosiguieron  contra  el  ar» 
contado  perpetuo  la  misma  guerra  que  habían  hecho  ¿  la 
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dignidad  real,  y  obtuvieron  que  este  eDcargo^en  ver  de  sez  de 
por  vida,  no  fuese  conferido  mas  que  por  diez  años.  No  hubo 
mas  que  siete  arcontes  decenales^  y  todos  pertenecieron  á  la 
familia  de  Godro,  cuya  gloriosa  memoria  conservaban  siempre 
los  Atenienses  (754-684).  Pero  en  seguida  y  sin  que  se  sepa 
por  qué  genero  de  revolución,  se  fijó  en  nueve  el  número 
de  los  arconte?,  y  su  poder  se  limitó  á  un  año.  El  pri- 
mero llevaba  el  título  do  epóhimo  (¿irúyotMc),  porque  daba 
su  nombre  al  ejército ;  el  segundo  el  de  rey  y  (^aaiXeu;), 
presidia  en  las  cosas  religiosas ;  el  tercero  el  de  polemarco 
(iP5Xe>apx^?),  ó  ministro  de  la  guerra,"  y  los  otros  seis  el  de  leS' 
tnoietas^  porque  administraban  la  justicia.  Desde  entonces 
todos  los  Eupátridas  ó  nobles  pudieron  pretender  la  dignidad 
de  arconte,  de  lo  que  resultó  una  aristocracia  opresiva  que 
debia  causar  la  miseria  del  pueblo,  porque  estos  nobles  que 
llegaban  á  mandar,  al  mismo  tiempo  que  atacaron  al  poder 
é  hicieron  que  el  arcontado  pasara  por  sus  diversas  fases, 
DO  hablan  cesado  de  aniquilar  á  los  montañeses,  y  habitantes 
de  los  pueblos  alistándolos  á  su  servicio  como  mercenarios 
ó  reduciéndoles  d  la  esclavitud. 

Como  que  disponían  de  todos  los  empleos,  y  su  voluntad 
tenia  fuerza  de  ley,  la  clase  pobre  había  perdido  entera- 
mente la  esperanza  de  recobrar  sus  derechos  y  libertad,  y 
en  efecto  habría  quedado  avasallada  para  siempre  si  los 
vencedores  se  hubiesen  conservado  unidos.  Pero  la  envidia 
les  dividió,  y  todas  las  primeras  familias  de  ios  Eupátridas 
trataron  de  hacerse  partido  en  el  pueblo  para  satisfacer  su 
ambición  personal.  Los  Alcmeónidas  se  dedicaron  á  los 
hombres  de  las  costas  (Paralios),  y  los  Pisistrátidas  á  los 
montañeses  (Hiperacrios).  Entonces  principió  la  gran  lucha 
de  ios  pequqlios  contra  ios  grandes,  de  la  democr^ia  contra 
la  oligarquía.  El  nuevo  orden  de  cosas  exigió  algunas  varia- 
ciones en  la  legislación,  y  el  árcente  Dracon  fue  elegido  en 
el  ano  6S4  para  redactar  nuevas  leyes. 

Dracon  (624).  Era  un  hombre  de  bien,  llenb  de  luces  y.  de 
austeras  costumbres.  Lo  mismo  que  todos  los  legisladores 
antiguos,  tomó  a   ciudadano  desde  la  cuna,  prescribió  el 
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modo  de  alimentarle  y  educarle,  le  siguió  en  todas  las  fases 
de  su  vida,  proponiéndose  con  sus  preceptos  hacer  de  él  ua 
iiombre  libre  y  virtuoso.  Pero  su  excesiva  severidad  ha 
hecho  decir  CQn  razón  que  escribió  sus  leyes  con  sangre» 
pues  lodas  las  faltas  las  casligaba  de  muerte.  Si  se  le  habia 
de  dar  crédilo,  el  menor  delilo  merecía  esta  pena^  y  sentía 
que  no  hubiese  olra  mayor  para  los  grandes  crímenes. 

Cilon  (642).  El  extremado  rigor  de  estas  leyes  hizo  que  no 
pudieran  producir  el  Lien  que  de  ellas  se  esperaba,  y  como 
ademas  de  eso  Dracon  no  tocó  á  la  orf  anizaciOQ  civil  de 
Atenas,  cada  vez  se  hicieron  mas  profundas  las  disensiones 
entre  los  habitantes  de  la  llanada,  de  las  costas  y  de  las  mon- 
tanas. Uno  de  los  principales  ciudadanos,  llamado  Ciloo, 
trató  de  apoderarse  del  poder  supremo,  y  aprovechándose  de 
dichos  trastornos  se  apoderó  de  la  cíudedela  de  Atenas,  y  se 
defendió  en  ella  durante  mucho  tiempo.  Cuando  se  vio  sin 
esperanza  y  sin  víveres,  huyó  para  iibr;)rsedel  suplicio.  Sus 
compañeros  se  refugiaron  en  un  templo  de  Minerva,  y  los 
que  les  perseguían,  á  pe^r  de  haberles  ofrecido  que  les  per- 
donarían la  vida,  comélieron  la  indigna  traición  de  degollar^ 
los  al  mismo  pié  délos  altares  (61 S). 

Epimenides  (596).  Tan  horrible  sacrilegio  fue  seguido  de 
una  peste  que  los  Atenienses  consideraron  como  venganza 
de  los  dioses.  Los  adivinos  y  oráculos  aumentaron  su  espanto 
con  siniestras  predicciones,  y  muy  luego  el  pueblo  todo  pidió 
que  la  ciudad  fuese  purificada.  Entonces  hicieron  venir  d# 
Creta  áEpimenides,  quien  pasaba  por  sabio  y  amigo  de  los 
dioses.  Dui*ante  toda  su  juventud  habia  vividle  en  lugares 
solitarios,  y  había  exaltado  su  imaginación  con  le  medita* 
cíon,  silencio  y  ayuno.  Maiavillada  Aien^s  de  su  entusiasmo, 
la  acogió  con  mucho  júbilo,  y  él  hizo  construir  nuevos  tem- 
plos, reformó  (as  ceremonias  del  culto  haciéndoles  menos 
costosas,  abolió  muchas  costumbres  bárbaras,  ensenó  á  los 
Griegos  ciertas  formas  particulares  para  los  sacritteíos  de 
expiación,  y  éh  una  palabra,  sustituyó  los  ritos  sangotna- 
nos  que  los  Atenienses  hpbían  tomado  del  Oriente  cori 
oíros  mas  suaves  y  bumanod.  £1  ascendiiote  que  adquirió 
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en  la  ciudad  calmó  por  algún  tiempo  los  espíritus  y  apaci- 
g^uó  las  disensiones;  mas  apenas  se  retiró  cuando  las 
facciones  renacieron  mas  encarnizadas  que  nunca.  £1  pue- 
blo se  armó  contra  los  grandes,  y  la  nación  habría  perecido 
si  no  se  hubiera  presentado  un  hombre  de  genio  para  sal- 
ivarla de  semejante  prueba.  Este  hombre  fue  Solón  nombrado 
al  mismo  tiempo  arconte  y  legislador  (593). 

$  n.  Historia  de  Solón  (639-558). 

Vida  de  Solón  antes  de  su  arcontado  (639-593),  Solón  nació 
en  Salaminapor  los  años  de  639  antes  de  nuestra  era.Descendia 
de  Godro  por  su  padre  ExecéstidaS;  y  su  madre  era  prima 
hermana  de  la  madre  de  Pisístrato.  Su  padre  disipó  casi  todo 
su  patrimonio  por  su  liberalidad^  y  se  dedicó  al  comercio 
para  recuperar  su  fortuna.  Los  muchos  viajes  que  hizo  le 
pusieron  en  relaciones  con  los  hombres  mas  distinguidos 
de  las  naciones  extranjeras,  y  al  mismo  tiempo  que  aumentó 
su  fortuna,  enriqueció  su  espíritu  con  una  multitud  de  cono- 
cimientos. Los  hombres  mas  célebres  de  su  tiempo^  que  se 
han  llamado  después  los  siete  sabios  de  Grecia,  se  rennian 
para  comunicarse  sus  ideas  con  respecto  á  Dios  y  al  hom- 
bre, y  esparcirlas  después  entre  el  pueblo.  Estos  eran  Tales 
de  Mileto^  Pitaco  de  Mitilene^  Bías  de  Priena,  Gleobulo  de 
Lindo,  Mison  deChío  y  Chilon  deLacedemonia.  Todos,  ex- 
.^pto  Tales^  eran  hombres  de  Estado,  y  tenían  sus  máximas 
fi  ideas  particulares.  Solón  fue  recibido  en  su  asamblea,  á  la 
cual  dio  mucho  brillo  y  gloria. 

Antes  de  ser  admitido  en  ella  habia  ya  recorrido  el 
Egipto,  que  era  entonces  la  tierra  clásica  de  las  ciencias  y  de 
las  letras;  estudió  las  instituciones^  leyes  y  costumbres  de 
los  diversos  pueblos,  y  en  sus  conversaciones  con  los  otros 
sabios  perfeccionó  sus  ideas  filosóficas  sobre  el  hombre  y 
la  sociedad.  En  los  ratos  ociosos  se  dedicó  á  cultivar  la 
poesía^  esmerándose  sobre  todo  en  poner  en  verso  las  mas 
noiprales  6  instructivas  máximas  para  hacerlas  mas  compren* 
«bles  y  fáciles  de  conservar  en  la  memoria. 
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De  rogroso  á  Atenas  se  manifestó  muy  decidido  por  el 
bien  público,  y  no  temió  exponer  su  vida  paMi  librar  ásu 
patria  de  un  oprobio,  como  lo  probó  en  la  guerra  contra  Sa- 
bmina.  Aniquilada  Atenas  por  los  esfuerzos  que  habia  becbo 
para  recuperar  á  Salamina,  y  llena  de  desesperación  habia 
promulgado  un  decreto  imponiendo  pena  de  la  vida  al  que 
provocase  una  nueva  guerra  contra  dicha  isla.  Indignado 
Solón  de  semejante  cobardía,  emprendió  salvar  el  honor  de 
su  pais  ó  riesgo  de  sus  dias.  Se  flnjió  loco^y  cuando  toda  la 
ciudad  creyó  que  el  mas  sabio  de  todos  los  Griegos  estaba 
demente,  él  se  puso  á  correr  por  enmedio  de  la  plaza  pública, 
sentándose,  levantándose  y  declamando  sin  cesar.  Asi  que 
el  pueblo  asombrado  se  precipitó  á  rodearle,  él  subió  sobre 
una  piedra,  é  imitando  á  Tirteo,  empezó  h  recitar  alguiTos 
versos  en  los  cuales  reconvenía  á  los  Atenienses  por  su  re- 
solución. Estremecióse  el  pueblo  al  oirse  llamar  fugitivo  de 
Salamina^  gritó  por  todas  partes :  /  á  las  armas;  á  las  armas! 
Solón  arrojó  su  bastón  y  sus  harapos,  y  grito  también  : ;  A 
las  armas  !  entremos  en  Megara  á  sangre  y  fuiego !  Los  Ate- 
nienses llenos  de  entusiasmo  le  pusieron  á  la  cabeza  de  la 
expedición,  y  Salamina  fue  reconquistada. 

Árcontado  de  Solón  (593).  Esta  victoria  aumentó  considera- 
blemente el  crédito  de  Solón,  y  le  eligieron  por  árcente  (593). 
Las  discordias  intestinas  que  atormentaban  á  Atenas  hacia 
tanto  tiempo  volvieron  á  suscitarse  con  mas  furia,  y  entonces 
ofrecieron  á  Solón  la  dignidad  real ;  pero  él  no  quiso  acep- 
tarlo, y  se  contentó  con  el  título  de  legislador.  Derogó  et 
sanguinario  código  de  Dracon,  excepto  las  leyes  relativas  á 
los  asesinos,  y  trató  de  dar  al  pueblo  ateniense  una  legislación 
que  estuviese  en  armonía  con  sus  necesidades  y  carácter.  No 
he  hechOy  decia,  las  mejores  leyes  que  se  podían  hacer ;  pero  las 
he  hecho  tan  buenas  como  los  Atenienses  pueden  soportarlas. 
Asi  que  promulgó  sus  leyes  y  constitución,  se  vio  sitiado 
por  las  visitas  continuas  de  ciertos  hombres  que  se  creian  con 
alguna  importancia.  Unos  le  pedian  explicaciones,  otros  le 
proponían  mudanzas,  este  atacaba  tal  medida,  el  otro  la  apro- 
baba, hasta  que  fastidiado  y  causado  de  tan  diversos  parece- 
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res^  resolvió  alejarse  de  Atenas,  dejando  al  tiempo  el  cuidado 
de  asegurar  su  obt  a.  Coavocó  pues  solemnemente  al  senado 
y  al  pueblo  en  el  templo  de  los  arcontes,  y  les  hizo  jurar 
que  observariansus  leyes  por  espacio  de  diez  anos. 

Sus  nuevos  viajes.  Pidióles  en  seguida  una  licencia  do 
Igual  número  de  anos,  y  se  puso  á  viajar  con  el  fin  de  com- 
pletar sus  conocimientos.  Volvió  á  Egipto  para  consultar 
con  los  sacerdotes  mas  instruidos  algunas  cuestiones  de  re- 
ligión y  política,  y  sus  conferencias  le  proporcionaron  el 
asunto  de  un  gran  poema  que  compuso  sobre  la  Atlánlida. 
De  allí  paso  á  Liáia,  donde  vivió  en  la  corle  del  rey  Creso. 
Pero  aun  faltaba  mucho  para  los  diez  años  que  debia  pasar 
fuera  de  su  país,  cuando  las  revueltas  que  le  destrozaban  le 
obligaron  á  volverse.  El  Escita  Ánacarsis  habia  dicho  á 
Solón  :  Vuestras  leyes  son  como  telas  de  araña ;  no  se  cogerán 
con  ellas  mas  que  las  fnoscas  ;  los  insectos  y  los  pájaros  las 
atravesarán. 

Su  lucha  contra  Pisistrato,  Bien  se  apercibió  de  la  verdad 
de  aquel  dicho  cuando  vio  á  Pisistrato  en  la  plaza  rodeado 
por  todo  el  pueblo  que  le  idolatraba.  Este  hábil  y  astuto  ti- 
tano se  habia  ("levado  al  poder  supremo  sin  tomar  el  título 
de  rey,  y  manifestando  el  mayor  respeto  hacia  Solón  y  sus 
leyes.  En  todas  ocasiones  se  aconsejaba  del  legislador ;  pero 
haciéndose  en  apariencia  el  dócil  instrumento  de  su  voluntad, 
continuaba  dominando  en  las  asambleas,  y  no  por  eso  dejaba 
de  conservar  la  suprema  autoridad.  Solón  se  engañó  al  prin^ 
cipío ;  mas  así  que  conoció  que  Pisistrato  no  era  mas  que  un 
tirano  solapado,  rompió  bruscamente  con  él)  y  denunció  al 
pueblo  sus  pérfidos  manejos.  {  Cosa  pasmosa !  los  Atenienses 
se  hallaban  tan  fascinados  por  el  genio  de  Pisistrato^  que  se 
negaron  á  creer  en  la  palabra  del  legislador,  y  no  quedando 
ya  á  Solón  otro  recurso  que  deplorar  la  ceguedad  é  ingratitud 
de  sus  compatricios,  se  desterró  voluntariamente. 

Su  expatriación  y  muerte  (558).  Cara  patria,  dijo  al  salir 
de  su  pais,  te  dejo  con  la  consoladora  convicción  de  haberte 
servido  lien  con  mis  consejos  y  conducta.  Créese  que  murió 
en  Chipre  á  la  edad  de  ochenta  años^  y  hasta  los  úl*» 
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timos  instantes  de  su  vida  conservó  la  noble  afición  al  esto- 
dio.  Me  envejezco,  decia  con  frecuencia^  y  cada  dia  aprendo 
algo.  Poco  antes  de  morir  hizo  que  le  leyesen  algunos  versos 
para  morir  mas  instruido.  Los  Atenienses  le  erigieron  una 
estatua  de  bronce  representándole  con  su  código  en  la  mano. 
Los  habitantes  de  Salamina  le  levantaron  tanibien  otra  bajo 
la  figura  de  orador,  con  las  manos  ocultas  bajo  los  pliegues 
de  su  manto.  Pero  Solón  no  fue  solamente  legislador  pro- 
fundo y  elocuente  orador;  la  posteridad  admira  todavía-  en 
él  un  gran  guerrero,  un  hábil  administrador,  un  magistrado 
integro,  un  filósofo  dislinguido  y  un  }  oeta  de  primer  orden. 
Si  no  hubiera  deshonrado  su  genio  universal  con  «ñas  cos- 
tumbres depravadas,  habríamos  repetido  «omo  otros  mu- 
ellos,  que  sentido  por  sus  conciudadanos  trasmitió  á  la  pos- 
teridad una  reputación  sin  mancha  y  un  nombre  venerado 
por  siempre. 

§  II L  De  la  oonstítuoíon  y  leyes  de  Solón. 

De  la  constitución.  El  principal  objeto  de  Solón  fue  abolir 
la  opresiva  aristocracia  establecida  por  los  Eupáirüias. 
Tomó  partido  contra  los  nobles,  hizo  conocer  al  pueblo  sus 
derechos,  le  reveló  su  fuerza,  y  sin  establecer  un  gobierno 
puramente  democrático,  á  lo  menos  dio  á  todos  los  ciudada* 
DOS  ciertos  derechos  politicos  que  tendían  á  restablecer  en- 
tre ellos  la  igualdad.  Abolió  la  antigua  división  de  tres  clases 
que  se  parecían  bastante  á  las  castas  asiáticas,  y  la  reemplazó 
con  una  distinción  fundada  en  la  propiedad.  Loa  pentacosio* 
medimnos,  es  decir,  los  que»  disfrutaban  una  renta  ile  qui- 
nientos medimnos  (\)  ó  medidas  de  aceite  y  granos,  ocupa- 
ban el  primer  lugar;  después  venían  los  caballeros,  que 
tenian  cuatrocientas,  después  los  zeugitas  {t),  que  no  tenian 

(4)  El  medimno  v»Ua  51  litros  y  79  ceotílitros. 

(2)  Los  zeugitas  eran  anos  remeros  quflNen  las  galeras  de  tres  filas  de  re- 
mos se  hallan  colocados  en  la  fila  del  centro,  es  decir,  entre  los  thalamUat  j 
los  thraniUu.  Dióse  este  nombre  á  ios  ciudadanos  de  la  tercera  clase,  porqae 
ocupabao  el  medio  entre  los  caballeros  y  los  thetae,  así  como  los  zeugitae  m^ 
rióos  entre  les  thatamita$  y  loe  ihranikn» 
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mas  que  trescientas ,  y  por  último  los  thetas  que  poseiaa 
todavía  menos.  Las  tres  primeras  clases  podían  llegar  á 
todos  los  empleos^  y  la  última  no  tenia  derecho  sino  para 
formar  parte  de  los  tribunales  y  de  las  asambleas. 

Solón  dejó  subsistir  los  nueve  arcontes  anuales,  pero  mo«> 
deró  su  autoridad  con  un  senado  compuesto  de  cuatrocientos 
miembix>s,  elegidos  por  partes  iguales  en  las  cuatro  tribus. 
Este  senado  era  consultado  por  los  arcontes  siempre  que  se 
trataba  de  algún  negocio  importante ;  debia  discutir  y  exa- 
minar todas  las  leyes,  y  una  vez  examinadas  y  discutidas 
las  prqponia  á  la  asamblea  del  pueblo^  porque  á  este  tocaba 
el  adoptar  todas  las  resoluciones.  Por  eso  el  Escita  Anacarsi^ 
reconvino  un  dia  á  Solón  porque  habia  confiado  las  delibe*> 
raciones  á  los  cuerdos,  reservando  las  decisiones  para  los 
locos. 

La  asamblea  del  pueblo  se  reunía  cada  ocho  días^  y  deci-* 
dia  la  paz  y  la  guerra,  las  leyes  y  los  tratadosy  en  una  palabra, 
todos  los  intereses  del  Estado.  Pero  el  legislador  tenia  cui- 
dado de  equilibrar  por  diferentes  medios  este  poder  que  infa^ 
liblemente  hubiera  arrastrado  la  república  á  su  pérdida^  si 
hubiera  quedado  abandonada  á  sus  caprichos.  Por  de  contado 
los  actos  emanados  del  pueblo  necesitaban  la  sanción  de  I03 
arcontes  para  ser  obligatorios ;  y  ademas  el  areópago  podia 
revisar  y  anular  todos  los  decretos  dictados  por  la  precipita- 
eion  y  ceguedad  de  las  pasiones. 

Antes  de  Solón  este  tribunal  no  habia  sido  mas  que  un 
instrumento  de  tiranía  en  manos  de  los  nobles ;  pero  el  sa* 
bio  legislador  resolvió  convertirle  en  apoyo  de  su  constilu* 
clon,  y  decidió  que  en  lo  sucesivo  no  se  eompondria  mas 
que  de  exarcontes  que  hubiesen  dado  cuenta  al  pueblo  de  su 
administración.  Estos  jueces  tan  respetables  por  su  edad 
como  por  sus  virtudes  no  solamente  formaban  un  tribunal 
supremo  para  las  causas  capitales,  sino  que  estaban  tambieu 
encargados  de  la  inspección  de  las  costumbres,  de  examinar 
la  conducta  de  los  arcontes,  y  de  mantener  las  leyes  y  la 
constitución^  corrigiendo  las  sentencias  y  decisiones  del 
pueblo.  Desempeñaron  sus  encargos  con  tanta  justicia  é  in- 
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tegridad,  que  muy  luego  su  tribunal  se  hizo  el  mas  augusto 
del  universo.  Para  no  conmoverse  á  la  vista  del  acusador  ó  del 
acusado,  se  reunían  y  juzgaban  durante  la  noche.  También 
se  ponían  en  guardia  contra  la  elocuencia,  obligando  á  los 
abogados  que  hablaban  delante  se  ellos,  á  que  se  conteo* 
tasen  con  exponer  simple  y  claramente  la  cuestión,  y  una 
vez  que  estaba  suficientemente  dilucidada,  lo  jueces  depo- 
nían en  silencio  sus  votos  en  dos  urnasj  la  de  la  muerte  y  la 
de  la  misericordia. 

De  la  legislación.  La  legislación  de  Solón  contiene  mu- 
chos errores,  y  tal  vez  no  fue  demasiado  severo  Plutarco 
cuando  dijo  que  en  sus  leyes  sobre  las  mujeres  hay  muchos 
absurdos.  Solón,  asi  como  todos  los  paganos,  no  estaba 
ilustrado  sino  á  medias  sTcerca  del  gran  problema  de  la  na* 
turaleza  del  hombre  y  del  fln  para  que  fue  criado,  y  así  tuvo 
necesariamente  que  estrellarse  en  muchas  circunstancias, 
cuando  quiso  entrar  en  los  detalles  de  todos  los  deberes  del 
ciudadano  virtuoso.  Sus  extravíos  personales  no  pudieron 
dejar  de  oscurecer  su  corazón  y  debilitar  en  él  el  afecto  mo- 
ral. No  obstante,  si  bien  se  extravió  en  ciertas  aplicaciones 
particulares,  no  subordinó,  como  Licurgo,  la  moral  á  la  polí- 
tica, sino  al  contrario  estableció  como  principio  que  la  polí- 
tica debía  estar  sujeta  á  la  moral,  y  en  sus  diversas  leyes  se 
encuentran  grandes  verdades  que  manifiestan  su  genio  y 
sabiduría. 

Leyes  políticas  y  civiles.  Para  defender  su  constitución  y 
hacerla  duradera,  prescribió  penas  muy  severas  contra  todo 
aquel  á  quien  se  probase  que  había  tratado  de  usurpar  la 
autoridad  suprema,  ó  conspirado  control  el  orden  de  cosas 
establecido.  Gomo  la  experiencia  había  demostrado  que  en 
la  república  de  Atenas  el  número  de  hombres  en  estado  de 
llevar  las  armas  no  debía  ser  muy  superior  ni  muy  inferior 
á  veinte  mil,  las  leyes  civiles  de  Solón  tuvieron  por  objeto 
conservar  este  mismo  equilibrio  en  la  población.  Para  im- 
pedir que  lleg:  ra  á  ser  demasiado  considerable,  hizo  muy 
difícil  la  concesión  á  los  extranjeiH>s  del  derecho  de  ciudada- 
nos. Por  otra  parte ,  para  que  las  familias  no  pudiesen 
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arruinarse,  tuva  gran  cuidado  de  asegurar  su  perpetua  con* 
servacioD  regularizando  las  alianzas.  Permitió  el  divorcio ; 
cuando  el  marido  lo  solicitaba  había  de  devolver  el  dote  á 
su  esposa»  y  proveer  á  su  subsistencia.  Si  era  la  mujer  quien 
lo  pedía,  la  causa  se  llevaba  ante  los  tribunales  para  ser  en 
elfos  examinada  y  sentenciada. 

Le  la  educación.  Se  observa  con  gusto  que  Solón  reservó 
en  sus  leyes  un  ancho  espacio  para  la  educación.  Todo  está 
previsto  y  arreglado  en  ella  de  la  manera  mas  minuciosa. 
Suponiendo,  como  todos  los  legisladores  paganos,  que  los 
niños  pertenecen  al  Estado  y  no  á  la  familia,  no  dejó  en 
manera  alguna  á  los  padres  el  cuidado  de  instruir  á  sus  hi- 
jos. La  autoridad  pública  elegía  pqr  si  misma  los  maestros, 
fijaba  las  horas  en  que  debían  abrirse  y  cerrarse  las  clases, 
y  determinaba  la  naturaleza  de  los  estudios.  Las  escuelas 
eran  unos  santuarios  en  los  que  nadie  tenía  derecho  de  en- 
trar mientras  los  niños  estaban  en  ellas,  h  fin  de  que  la 
juventud  qo  respirase  jamás  en  ellas  sino  la  inocencia.  Se 
hacia  que  los  niños  se  ejercitasen  en  los  gimnasios  para 
hacerles  ágiles  y  flexibles.  Solón  redactó  unos  reglamentos 
particulares  en  los  cuales  seguía  al  joven  paso  á  paso  en  las 
diversas  fases  de  su  existencia,  esmerándose  en  recompen- 
sar en  él  la  virtud  y  en  castigar  el  vicio,  para  preservar  su 
corazón  de  la  corrupción  que  tan  general  era  entonces. 

Leyes  judiciales.  Sus  leyes  judiciales  son  también  muy  no- 
tables. Por  lo  regular  eran  muy  severos  en  Atenas  contra 
todos  los  culpables ;  y  aunque  Solón  dulciñcó  las  leyes  de 
Dracon^  todavía  set  encuentran  en  su  legislación  una  multi- 
tud de  disposiciones  que  á  nosotros  nos  parecerían  crueles. 
Pero  si  las  penas  eran  excesivas,  los  procedimientos  estaban 
bien  ordenados,  y  el  legislador  había  tomado  grandes  pre- 
cauciones para  que  las  sentencias  no  fuesen  jamás  injustas.  Y 
así  nadie  podía  pertenecer  á  un  tribunal  hasta  después  de 
cumplir  treinta  años.  Había  cuatro  tribunales  principales  para 
juzgarlos  asesinatos,  y  otros  seis  para  los  demás  delitos.  En 
cada  uno  de  ellos  habia  quirgentos  jueces  presididos  por  un 
arcontei  y  se  habían  distribuido  por  los  campos  sesenta  jue« 
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CCS  que  decidían  de  la?  contestaciones  suscitadas  f^.obro  <os 
objetos  cuyo  valor  no  llegaban  á  diez  dracmas.  Los  negocios 
mas  importantes  se  hallaban  sometidos  á  unos  arbitros  sexa- 
genarios, escogidos  anualmente  en  cada  tribu,  y  era  permitido 
apelar  desús  sentenciáis  á  los  grandes  tribunales,  excepto  el 
caso  enqueel  arbitro  hubiera  sido  designado  por  ambas  paires. 
Leyes  militares.  El  pueblo  que  proveía  todos  los  empleos  y 
tenia  el  derecho  Je  elegir  sus  magistrados  y  jueces,  decla- 
raba también  la  guerra;,  pero  el  legislador  habia  exigido  que 
antes  de  tomar  semejante  resolución,  se  sometiese  á  tres 
discusiones  públicas.  Guando  al  cabo  se  tomaba  el  partido  de 
emprender  una  expedición,  todos  los  ciudadanos  contri- 
buían para  los  gastos  necesarios.  Este  equipaba  un  caballo, 
aquel  armaba  un  buquer,  y  cada  uno  daba  en  razón  de  su 
fortuna;  pero  hasta  el  tiempo  deJerjes  no  se  estableció  una 
paga  regular.  'Para  recompensar  el  valor  se  decidió  que  los 
hijos  de  los  que  muriesen  con  las  armas  en  la  mano  serian 
educados  á  expensas  del  público,  y  que  sé  premiarla  con  co- 
ronas álos  que  se  hubieran  distinguido  en  servicio  del  Esta- 
do. La  cobardía  era  inexcusable,  y  el  que  Incurría  en  ella  era 
acusado  públicamente,  y  se  le  Imponía  una  marea  Infamante 
mucho  mas  terrible  que  el  hierro  enemigo. 

Paralelo  etOre  Licurgo  y  Sotan»  Liett(go  y  Soloa  Ikieron  los  doe  gran- 
de0  legisladores  de  Grecia;  el  primero  echó  los  cimientos  de  la  gloria 
y  poder  de  Esparta,  y  el  segundo  aOrmó  la  consUtucion  de  Atenas  y  la 
convirtió  en  la  ciudad  mas  floreciente  y  dvilixada  del  mundo  antiguo. 
Pero  como  estos  dos  hombres  de  genio  tenían  que  habérselas  con  anos 
pueblos  cuyas  costumbres  y  carácter  eran  diferentes,  sos  constituciones 
presentan  los  contrastes  mas  extraordinarios  y  curiosos,  c  Licurgo,  como 
dice  Canta,  vio  que  su  pais  poco  extenso  bastaba  para  el  alimento  de 
sus  habitantes,  y  desterró  de  él  todo  comercio  y  todo  lo  extraqjero.  So- 
Ion  tuvo  que  tratar  de  naturallsar  las  artes  y  la  industria  en  el  árido 
suelo  del  Ática.  Licurgo  en  un  gobierno  de  reyes  pudo  hacer  lo  que 
quiso;  Solón  en  un  gobierno  popular  tuvo  que  hacer  lo  %|ue  pudo.  El 
primero  tenia  que  dirigir  un  pueblo  tosco  y  acostumbrado  á  la  tiranía 
patricia;  pero  el  de  Atenas,  que  habia  ya  pasadqpor  muchas  revola- 
tíonesj  vela  lo  que  le  era  mas  ventajoso  y  la  poslbUidad  de  obtenerlo« 
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Llenrgo  con  ñu  natural  aiwfero  pomelió  ha  cosían >l»rcs«  á  las  leyes : 
Solón  censa  carácter  suave  adaptó  las  leyes  alas  costumbres.  El  primero 
formó  un  pueblo  mas  guerrero,  el  segundo  un  pueblo  mas  culto.  Los 
Espartanos  gobernados  con  mano  férrea,  experimentaron  menos  sacu- 
dimlentos  interiores,  mientras  que  la  tintura  de  política  que  tomaban 
todos  los  Atenienses,  multiplicó  entre  ellos  las  discordias  civiles.  Loa 
unotf  conservaron  por  mas  tiempo  su  independencia,  y  los  otros  la  per- 
dieron ;  mas  por  fortuna  las  armas  y  la  victoria  no  éon  el  todo  en  el 
mando,  y  el  imperio  de  las  letras  y  ciencias  no  se  perdió  con  la  batalla 
de  <£go6- Potamos.  Por  otra  parte  los  Atenienses  soportaron  su  desgra* 
eia  eon  dignidad;  después  de  la  toma  de  su  ciudad  por  los  Persas  y  por 
Lisandro,  no  se  desanimaron  y  volvieron  á  levantarse;  mientras  que 
los  Espartanos,  después  de  las  derrotas  de  Pilos,  Oiteres  y  Leuctres,  se 
abatieron  como  una  nación  sin  pasado  y  sin  porvenir.  De  modo  que 
estas  dos  ciudades  representaron  en  Grecia  los  dos  elementos  de  todo 
Estado,  el  uno  que  conserva  y  el  otro  que  perfecciona.  Esparta  aris- 
tocrática es  la  figura  de  los  gobiernos  cortados  á  la  Asiática,  fundados 
en  la  fe,  en  la  sagrada  inmobílidad  de  los  usos  heri^ditarios,  y  en  el 
anor  yrédpecto  de  todo  lo  antiguo;  Atenas  popular  marcha  adelante 
por  la  senda  de  la  libre  dteotision,  llene  la  vista  fija  en  el  porvenir,  y 
toda  Mibertad  (1).  • 

-$  IV.  Oistoi>fa  de  Atenas  desde  Solón  hasta  U  guerra  4)en  k» 

llledofl  (56N&04). 

Nsistntto.  Su  carácter.  Así  que  Solón  promulgó  sus  leyes 
y  emprendió  de  ntievo  sus  viajes  para  dar  tiempo  á  que 
se  afirtúBSen,  se  reanimaron  de  repente  las  tres  facciones 
que  destrozaban  la  república  hacia  mucho  tiempo.  Licurgo 
te  puso  é  la  cabeza  de  los  hombres  de  li^  llanada;  Megades> 
hijo  de  Alcmeon,  se  hizo  gefc  de  los  habitandes  e  las  costas, 
Y  Pisistrato  tomó  el  mando  de  los^  montañeses.  Este  úUiíno 
•debía  alcanzar  la  victoria,  porque  reunía  las  cualidades  mas 
á  propósito  para  cautivar  los  espíritus. « Nacimiento  ilustro, 
riquezas  considerables,  valor  brillante  y  probado  muchas 
veces,  figura  imponente,  elocuencia  persuasiva,  á  la  que  el 
•Bonido  de  su  voz  prestaba  mievos  encantos^  espíritu  enriqud* 

(4)  CaDtu,  Biitoria  ui^ertál, 
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cido  con  los  dotes  que  da  li  nrtiralcza  y  coa  los  conocimien- 
tos que  proporciona  ele¿ludio;  jamás  hubo  hombre  alguno 
que  fuese  mas  dueiio  de  sus  pasiones,  ni  supiese  hacer  valer 
mejor  las  virtudes  que  poseia  en  efecto  y  aquellas  de  que  no  te- 
nia mas  que  la  apariencia  (1).»  Bien  quisiéramos  añadir  á  este 
bello  cuadro  el  elogio  de  sus  costumbres  y  patriotismo ;  pero 
se  manchó  con  muchas  J)djezas,  y  su  ambición  hizo  que  lo 
hiciese  todo  con  la  mira  del  poder  soberano. 

Tiranta  de  Pisistrato  (561)*  Durante  algún  tiempo  fue  So- 
Ion  el  juguete  de  su  disimulo  y, bellaquerías;  pero  al  cabo 
penetró  sus  designios  y  los  denunció  públicamente  al  pueblo. 
Rióse  este  de  la  prudencia  de  Solón,  y  creyó  que  se  había 
vuelto  loco;  mas  el  profundo  legislador  dijo  :  El  tiempo  hará 
conocer  el  género  de  mi  locura,  cuando  la  verdad  haya  disipa^ 
do  las  sombras  que  cubren  vuestros  ojos»  Plsístrato  se  apresuró 
á  aprovecharse  de  la  ceguedad  de  los  Atenienses  que  le 
idolatraban,  para  marchar  rápidamente  á  su  íin.  Un  díase  hizo 
á  sí  propio  varias  heridas  en  la  caray  en  el  cuerpo^  y  se  pre- 
sentó en  la  plaza  pública  todo  cubierto  de  sangre  y  excla- 
mando :  Este  es  el  premio  de  mi  amor  á  la  democracia  y  del 
celo  con  que  he  defendido  vuestros  derechos.  Solón  compren- 
dió perfectamente  el  juego  de  esta  comedia,  y  acercándose 
á  Pisfstrato  le  dijo  con  un  tono  mezclado  de  desprecio  é  iro- 
nía : ;  Muy  bien,  Pisistratol  pero  representas  mal  el  papel  de 
UliseSf.porque  él  se  arañó  para  engañar  á  sus  enemigos,  y  tute 
desgarras  la  piel  para  engañar  á  tus  conciudadanos  1  En  efecto, 
los  Atenienses  se  dejaron  coger  en  el  lazo,  concedieron  al 
que  miraban  como  su  defensor  un  cuerpo  temible  de  satéli- 
tes con  el  cual  se  apoderó  de  la  cindadela,  arrojo  á  los  Alo- 
méonidas  de  la  ciudad  y  usurpó  la  suprema  autoridad. 

De  las  diversas  vicisitudes  de  fortuna  del  tirano.  (560-538). 
Pisíslralo  recurrió  ¿  todos  los  medios  imaginables  para  ha- 
cer olvidar  su  usurpación.  Disimuló  el  resentimiento  que 
podía  tener  contra  Solón,  que  era  el  mas  ardiente  de  sus 
adversarios,  le  pidió  siempre  consejos,  y  no  se  sirvió  de  su 

^)  Viiije  del  Jóveo  Anacarsis, 
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poder  de  dictador  sino  para  afirmar  su  constitución.  Pero 
^^  espíritu  de  partido  desconoció  su  mérito  y  tramó  su  per- 
di'Ja.  Los  Alcméonidas,  guiados  por  Megaclés  su  gefe,  vol- 
vieron á  entrar  en  Atenas^  de  donde  habían  sido  arrojados 
por  Pisístrato,  y  le  hicieron  salir  á  él  (560).  Sus  amigos  no 
descuidaron  sus  intereses,  y  cuatro  años  después  negociaron 
su  regreso  (556). 

Ei  mismo  Megaclés  se  puso  de  su  parte,  y  viéndose  estre- 
chado por  la  facción  opuesta  á  la  suya,  le  propuso  por  con- 
ducto de  un  heraldo  que  le  restablecería  sí  quería  casarse 
con  au  bija.  Pisístrato  consintió  en ello^  y  volvió  á  entraren 
Atenas  en  medio  de  aclamaciones  universales,  y  sentado  en 
un  carro  brillantísimo.  A  su  lado  se  hallaba  una  mujer  de 
Poeanía,  caserío  de  Ática,  á  quien  su  talla  elevada  y  pasmosa 
hermosura  hicieron  pasar  por  la  diosa  Minerva.  £|  pueblo 
creyó  ó  fingió  creer  en  ello,  y  recibió  con  júbilo  al  tirano  de 
manos  de  ia  diosa. 

Restablecido  de  este  modo  Pisístrato,  se  casó  con  la  bija  de 
Megaclés,  según  estaba  convenido ;  pero  ios  ultrajes  que  le 
prodigó  indignaron  de  nuevo  á  Megaclés,  quien  volvió  á  tra- 
mar ia  caída  del  mismo  á  quien  había  exaltado  al  poder. 
Consiguió  satisfacer  su  venganza^  y  Písísirato  se  vio  obliga- 
do á  retirarse  á  Eretria  (5&2).  Permaneció  expatriado  cerca 
de  catorce  años>  durante  los  cuales  fue  Megaclés  dueño  de 
Atenas  (552  538).  Al  cabo  Pisístrato  consiguió  de  nuevo  re- 
unir un  cuerpo  de  tropas  bastante  considerable,  por  cuyo  me- 
dio recugeró  la  autoridad  soberana  después  de  derrotar  á  sus 
enemigos  en  los  llaiig§  de  Maratón  (538).  Desde  aquel  mo- 
mento conservó  el  poder  hasta  su  muerte  (528). 

Carácter  de  su  gobierno  (538-528).  Pisístrato  no  tuvo  real- 
mente de  tirana  mas  que  el  nombre.  Los  Atenienses  hicieron 
los  mas  brillantes  elogios  de  su  gobierno.  Tenia  para  con  sus 
vasallos  la  misma  bondad  que  un  padre  para  cOn  sus  hijos ; 
atendía  sus  quejas^  calmaba  sus  disensiones,  y  socorría  y 
y  aliviaba  su  miseria.  Sus  días  iban  sellados  todos  con  muchos 
beneficios,  y  todas  sus  leyes  parecen  impregnadas  de  la 
,mayor  sabiduría.  Persiguió  la  ociosidad^  y  fomentó  al  mismo 

!•  40 
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tiempo  la  agricuUtira,  la  industria  y  el  comeiieio.  Dié  tierras 
é  los  ifidigeotes^  y  distribuyó  por  los  campos  aquella  muí 
titud  de  hombces  ociosos  que  vagaban  por  las  ealJes  de  Ate- 
nas, sin  servir  para  otra  coea  que  para  enconar  ias  faccio- 
nes. Favoreció  también  las  ciencias  y  las  letras,  embelleció 
la  ciudad ^n  algunas  fuentes,  templos  y  gimnasios;  estable 
ció  una  biblioteca  pública  compuesta  de  las  mejores  obras, 
reunió  los  poemas  de  Homero,  y  abrió  nuevos  caminos  al 
comercio.  Se  citan  muchos  rasgos  que  prueban  que  su  alma 
no  estaba  sujeta  á  las  bajezas  de  la  venganza ;  pero  se  reOeren 
•otros  los  Gua>!es  manifiestan  que  su  condescendencia  para  con 
«1  pueblo  llegaba  hasta  la  adulación.  Gonvancido  de  que  sn 
seguridad  y  poder  consistía  en  el  aoior  de  la  multitud,  la 
compraba  muchas  veces  á  expensas  de  su  dignidad  per* 
sonai. 

íl  pesar  de  esl^i  loca  pasión  de  maodo^  debemos  liaeer 
observar,  en  honra  de  los  Pisistrátidas,  4|ue  j«<más  se  cod- 
sideraron  sino  como  primeros  magistrados  y  gofos  perpetuos 
de  un  Estado  demoerátieo.  Aunque  se  creían  desceadieotes 
de  los  antiguos  reyes  de  Atenas,  no  tomaron  «1  titMlo  de 
reyes.  Las  contribuciones  que  exigían  sirvieron  menos  para 
su  manutención  que  para  las  necesidades  del  Estado^  Cposer- 
varon  con  su  ejemplo  y  autoridad  las  leyes  deSoloiit  maii|||b' 
vieron  las  prerogativas  del  senado  y  de  las  asambleas  del 
pueblo,  y  puede  decirse  que  el  poder  absoluto  de  Pisfetrato 
fue  muy  útil  para  la  constitución  dada  por  Solón;  porque  la 
democracia  que  este  quiso  establecer,  no  podia  jurosperar 
sino  bajo  la  protección  de  una  poderosa  y  bien  arreglada 
dictadura. 

Hipareoé  Hipias  (528-Sf4).  Pisístrato  trasmitió  su  autori- 
dad á  sus  dos  hijos  Hiparco  é  Hipias,  los  cuales  nolenian  el 
mismo  talento  que  él,  pero  tuvieron  la  prudencia  de  Ebane* 
jai*se  con  arreglo  á  sus  máximas.  Por  algún  tiempo  no  se 
conoció  que  Atenas  habla  cambiado  de  dueño.  La  civiliza- 
ción se  iba  perfeccionando,  cultivábanse  las  ciencias  con  un 
ardor  cada  vez  mayor ;  el  mismo  Hiparco  se  ocupaba  de  ellas, 
y  se  complacía  en  rodearse  de  los  mas  distinguidos  talentos, 
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entre  loé  cuales  brttiaben  Anacreonte  y  Sim6nides ;  pero  en 
el  fondo  de  ia  sociedad  ateniense  se  conocía  que  tes  antiguas 
facciones  se  agitaban  con  su  inveterado  rencor,  y  bajo  el 
brillante  aspecto  de  civilización  se  ocultaba  una  corrupción 
monstruosa.  Hiparco  é  Hípias  no  cuidaban  ya  tampoco  de 
disimular  sus  excesos  de  que  fueron  victimas. 

Dos  jóvenes  Atenienses,  llamados  Harmodio  y  Aristogiton 
experioteutaron  la  mas  terrible  afrenta  por  parte  de  Hiparco. 
Resueltos  á  vengarse^  conspiraron  con  sus  compañeros  con- 
tra los  dias  de  los  dos  tiranos,  y  resolvieron  ejecutar  su  ter-- 
rible  designio  el  diade  la  fiesta  de  las  Panaténeas.  Trasladá- 
ronse al  sitio  determinado;  pero  al  llegar  vieron  con  gran 
sorpresa  que  uno  de  los  conjurados  estaba  hablando  muy 
familiarmc  ule  con  Ripias.  Al  momento  se  creyeron  vendidos^ 
y  resolvieron  vender  caras  sus  vidas.  Precipitáronse  sobre 
Hiparco  y  le  dieron  muerte ;  pero  en  el  instante  los  satélites 
de\  Urano  hicieron  tricas  á  Harmodio,  y  apoderándose  de  Aris- 
togiton le  dieron  tormento  para  que  confesase  los  nombres 
de  sus  cóoiplices.  Designó  á  todos  los  mas  fieles  partidarios 
de  Hípias^  y  este  les  hizo  perecer  á  medida  qiie  les  nombraba. 
¿Times  mas  picaros  que  denunciar  ?  exclamó  el  tirano  enfure- 
cido. Ya  no  falta  mas  que  tú,  le  respondió  el  valeroso  Ate- 
niense; muero  ccntmto  porque  Uevo  la  satisfacción  de  haberte 
privado  de  tus  mejores  amigos. 

Desde  aquel  momento  hizo  Hipias  caer  sobre  Atenas  la  roas 
espantosa  tiranía,  y  pareció  mas  bien  un  tigre  sediento  de 
sangre  que  un  ser  humano.  Cada  dia  ordenaba  nuevos  asesi- 
T)^ios  é  imaginaba  nuevos  suplicios.  Los  últimos  anos  de  su 
reinado  fueron  realmente  una  época  de  teiror;  pero  al  cabo 
tantos  crimeneá  despertaron  en  el  corazón  de  los  Atenienses 
el  scntimieüto  de  la  libertad.  Levantaron  estattids  á  Harmodio 
y  Aristogiton,  cantaron  un  himno  (4)  en  honra  soya,  y  arran- 
caron de  manos  de  Hipias  el  poder  soberano  (540).  Este 

(f )  Este  himno  M  oonvirtió  en  canto  nacional,  por  lo  caal  creemos  conveniente 
citarlo :  ta  Llevaré  la  espada  cubierta  de  mirto  como  Harmodio  y  Aristogiton 
coando  mataron  al  tirano  j  restablecieron  en  Atenas  la  igaaldad  de  las  leyes. 

«  Querido  HarmodiOy  id  no  lias  muerto.  Se  dioe  que  mea  en  las  ialaa  de  ios 
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sanguinario  príncipe  fué  á  mendigar,  socorros  de  Esparta  y 
de  Arlafernes  que  era  uno  de  los  sátrapas  de  Darío.  Tomó 
parte  en  la  primera  expedición  de  los  Persas,  y  pereció  en 
Maratón. 

Clistenes,  hágoras  (510-506)    Guando  Atenas  sacudió  el 
yugo  de  sus  tiranos,  no  por  eso  quedó  tranquila;  pues  empe- 
zaron de  nuevo  las  antiguas  luchas.  Los  grandes  trataron 
otra  vez  de  destruir  la  democracia.  Iságoras  se  puso  á  su 
cabeza,  y  Esparta  vino  en  su  ayuda.  También  encontraron 
apoyo  en  los  Beocios,  Chalcidios  y  Eginatos,  quienes  teníiian 
la  prosperidad  é  influencia  de  los  Atenienses.  Glistenes,  defen- 
sor de  la  causa  popular^  se  vio  obligado  por  el  pronto  á  salir 
de  la  ciudad  con  setecientas  familias;  pero  muy  luego  se 
vengó  de  este  revés  echando  abajo  la  aristocracia,  y  haciendo 
que  el  pueblo  recuperase  sus  antiguos  derechos.  Lacedemonia 
hubiera  querido  en  aquella  coyuntura  tratar  de  restablecer  á 
Hipias  á  quien  habia  admitido  en  su  seno ;  pero  Gorinto  y  las 
demás  ciudades  del  Pelopopeso  se  opusieron  á  este  proyecto 
por  amor  á  la  libertad.  Entonces  se  retiró  Hipias  eon  Árta- 
fernes,  gobernador  de  Sardas,  para  pedir  sororro  al  rey  de 
Persía.  Artafernes  tomó  abiertamente  su  defensa,  é  intimó  á 
los  Atenienses  que  devolviesen  al  tirano  el  poder  supremo. 
Su  negativa  fue  una  de  las  causas  de  la  guerra  de  los  Persas 
contra  la  Grecia. 

ConsHtfMton  de  Aleñas  en  la  época  de  las  guerras  con  los 
Medos,  La  constitución  de  Atenas  en  tiempo  de  las  guerras 
con  los  Medos  era  la  de  Solón.  Ya  hicimos  notar  que  los 
Pisistrátidas  la  habían  conservado  con  su  autoridad  y  ejemplo ; 
y  de^spues  de  su  expulsión  la  restableció  el  puebl<?  victorioso 
de  la  aristocracia.  Gon  todo,  Cliítenes  iutrodujo  en  ella  algu- 
nas modificaciones  importantes.  Para  agradar  al  pueblo  divi- 
dió en  diez  tribus  las  cuatro  demos  establecidas  por  Gecrops. 
Todos  los  anos  se  elegían  en  cada  tribu  cincuenta  senadores 

bienaventurados  con  ^quiles  el  de  los  pies  ligeros,  y  Diomedes,  hijo  de  Tidea. 

M  Llevaré  mi  espada  cubierta  con  mino,  etc. 

»  Que  vuestra  gloria  viva  eternamente,  queridos  Harmodio  *}  Aristogilon,  |.'*i 
que  matasteis  al  tirano  y  reAiablectsteis  en  Ateuas  la  igualdad  do  las  l«y«s, 
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y  por  consiguiente  llogó  á  haber  quinientos.  A  todas  los  tri* 
bus  las  convirtió  en  otras  tantas  pequeíias  repúblicas  con  sus 
respectivos  presidentes,  oficiales  de  policía,  tribunales  y 
asambleas,  lo  cual  aumentaba  los  derechos  del  pueblo  al 
mismo  tiempo  que  su  influencia.  Todos  los  ciudadanos  indis- 
tintamente pudieron  entonces  mezclarse  de  los  negocios 
públicos^  y  como  el  poder  se  diseminó,  se  hi2o  accesible  para 
muchos  mas.  Pero  todas  estas  modificaciones  deben  mirarse 
mas  bien  como  un  nuevo  progreso  de  la  libertad,  que  como 
una  mudanza  en  la  constitución.  La  legislación  de  Solón  y 
su  sistema  de  gobierno  no  quedaron  destruidos  hasta  que 
después  de  la  batalla  de  Platea  se  decretó  que  los  ciudadanos 
délas  últimas  clases^  excluidos  hasta  entonces  de  las  magis- 
traturas, tendrían  desde  luego  el  derecho  de  llegar  á  desem* 
penarlas. 
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CAPITULO  IV. 

Bktoria  de  Greaié  y  Persia  durante  la  guerra  dé  los  Medos  («)• 

(574-479). 


Gaando  Atenas  y  Esparta  recibieron  su  constitución  y  adquirieron  supreponde- 
rancia  la  una  en  ei  Pelopotíeso  j  la  otra  en  la  Grecia  central,  llegó  el  momento 
de  la  lacha  de  Europa  contra  el  Asia.  Dios  que  quería  reunii-  algún  dia  bajo  el 
mismo  cetro  estas  dos  partes  del  muúdo,  envió  la  guerra  para  preparar  su  fu- 
sión. Los  Asiáticos  fueron  naturalmente  los  agresores.  La  unidad  de  su  vasto 
imperio  exaltando  su  poder  les  llenó  de  una  loca  presunción,  la  cual  les  hiso 
creer  que  nada  podría  resistir  á  su  número  y  valor ;  y  sin  embargo  habría  «do 
UcW  prever  que  no  quedarían  victoriosos.  Los  soldados  de  Dado,  afeminados 
por  el  lujo  y  las  riquezas,  no  eran  ya  los  soldados  de  Ciro  acostumbrados  á  la 
fetiga.  Iban  á  atacar  á  una  nación  nueva  todavía  y  en  su  primer  vigor,  y  tenian 
que  obligarla  á  combatir  por  su  libertad  y  existencia,  lo  cual  era  obligarla  tam- 
bién á  ejecutar  actos  heroicos;  y  los  Griegos  no  fallaron  á  semejante  deber.  Este 
'período  es  el  tiempo  mas  ilustre  de  su  gloria  militar.  Leónidas  y  Pausaiiias  fue- 
ron los  grandes  capitanes  de  que  Esparta  pude  envanecerse  ■,  Milciades ,  Arísti- 
des  y  Temístocles  inmortalizaron  á  Atenas  y  ¿toda  la  Grecia.  Este  inmenso  dra- 
ma principió  con  la  revolución  de  la  Jonia,  continuó  con  las  invasiones  sucesivas 
de  Darío  y  Jerjes ,  y  tuvo  por  desenlace  la  humillación  de  Persia  en  Platea  y 
en  Hicala. 

$  I.  Periodo  J^ioo  de  la  guerra  de  loe  Medos  (504-498). 

Estado  de  la  Jonia.  Las  ciudades  griegas  del  Asía  Menor, 
Efeso,  Esmlrna  y  Mileto ,  habían  pasado  al  dominio  de  los 
Persas  después  de  la  destrucción  del  reino  de  Lidia.  Pero 
Giro  no  habla  tratado  de  extender  su  imperio  mas  allá  del 

(I)  Actores  qob  pueden  consultarse:  Entre  los  autores  aatigaos  Herodoli», 
9U  historia  no  tlega  moi  que  hasta  la  batalla  de  Platea ;  Plutarco,  Vidas  de 
Aristidest  de  Temistocles,  etc. ;  Cornelio  Nepote,  tn  Miltiade^etñ.  Entre  U»  to- 
torea  modernos :  Bartliélemy,  Viaje  del  jáven  Anaoartie  i  GiUies,  Mittort  y  to- 
dai  lu  hiatorias  de  Grecia. 
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contiac'nte.  Las  Cicladas  habiun  quedado  ubres,  m  itomo  to- 
das las  islas  del  mar  Egeo.  A  su  vuelta  de  EsGitln  Durio  in- 
quietó á  la  Grecia  enlepa  coa  sus  empresas,  y  después  de 
apoderar<^e  de  Tracia  y  Macedonia,  subyugó  las  islas  de  Lem* 
pos  y  de  (oíbrós,  y  dejó  ver  su  intención  de  extender  por 
aquella  parte  sus  conquistas. 

Negocio  de  los  Naxios  (504).  Hacia  mucho  tiempo  qne  la  isla 
de  Nexos,  asi  como  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Grecia, 
era  presa  de  ia  guerra  civil.  Pobres  y  ricos,  grandes  y  pe^ 
quecos  se  disputaban  el  poder.  La  democracia  triunfó  de  la 
aristocráciai  y  los  nobles  echados  por  el  pueblo  se  retiraron  á 
Mileto,  en  donde  gobernaba  Aristágoras  en  nombre  de  His* 
tías  su  pariente.  No  sintiéndose  Aristágoras  con  bastantes 
fuerzas  para  atacar  á  los  Naxios,  les  ofreció  su  mediación  á 
fio  de  incitar  á  Artafernes,  hermano  de  Darío^  á  que  em 
prendiera  dicha  expedición;  no  le  costó  mucho  trabojo  el 
conseguirlo.  £1  gran  rey  aprobó  la  intervención,  y  aprontó 
una  escuadra  de  doscienias  velas^  cuyo  mando  conñú  á  Moga- 
baso,  su  primo^  con  orden  de  conquistar  las  Cicladas  y  toda 
la  Grecia.  Descontento  Aristágoras,  porque  no  ocupaba  mas 
que  un  rango  secundario  en  la  expedición,  hizo  traiciona/ 
los  Persas,  y  contribuyó  á  que  se  frustrase  la  empresa  que  él 
mismo  habia  provocado. 

Revolución  de  la  Jonia  (504).  Conoció  desde  luego  que  si 
algún  dia  llegaba  á  caer  en  manos  de  Darlo,  pagaría  su  infi- 
delidad con  ia  vida^  y  que  no  le  quedaba  mas  remedio  para 
salvarse  que  la  revolución,  üistias  que  se  hallaba  cautivo  en 
Susa  por  ei  gran  rey,  fue  quien  le  dio  secretamente  este  con- 
sejo. Entonces  apeló  á  la  exaiiacíon  de  las  pasienes  democrá- 
ticas,  destronó  á  los  iirlmos  que  remaban  en  las  diversas 
Ciudades  dv  Jonia,  proclamó  por  todas  partes  la  igualdad  de 
las  leyes»  y  sublevó  á  todos  sus  conciudadanos  en  nombre 
de  la  libertad.  Las  ciudades  griegas,  que  habían  hallado 
siempre  muy  duro  e*  yugo  de  los  Persas,  acogieron  con  en- 
tusiasmo ei  proyecto  do  Aristágorad,  y  la  revcludon  se  hizo 
general» 
Áli^ma  á^  kf  ionios  con  io$  Griegos.  Con  todo,  á  pesar  de 
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SUS  triunfos  no  se  le  ocultaba  á  Aristágoras  que  solo  con  las 
fuerzas  de  la  Jouia  no  podría  resistir  á  los  innumerables  ejér- 
citos de  los  Persas,  y  asi  trató  de  adquirir  alianzas.  Sus  mi- 
ras se  dirigieron  naturalmente  á  los  Griegos,  porque  corres- 
pondia  k  las  metrópolis  el  defender  sus  colonias^  y  en  medio 
.  de  la  exaltación  de  su  patriotismo  y  valor,  resolvió  ir  per- 
sonalmente á  Grecia  para  solicitar  el  auxilio  de  las  ciudades 
importantes,  dirigiéndose  primero  á  Esparta,  que  era  la  que 
gozaba  de  mas  reputación  hacia  ya  mucho  tiempo  en  el  Asia 
Menor.  Fue  mal  recibido  alli,  porque  sin  duda  I03  Espartanos 
adictos  al  sistema  oligá.^quico  vieron  en  él  con  sentimiento 
uno  de  los  mas  ardientes  promotores  de  los  principios  de- 
mocráticos. Por  el  contrario,  Atenas  que  acababa  de  sacu- 
dir la  tiranía  de  los  Pisistrátidas,  y  de  apoderarse  del  poder 
supremo,  no  podia  menos  de  tener  simpatías  en  favor  de  to- 
das las  ideas  de  libertad;   y  así  se  apresuró  á  aceptar    la 
alianza  de  Aristágoras,  mirando  como  muy  afortunada  la  oca- 
sión que  se  les  presentaba  para  combatir  á  los  Persas,  cuya 
vecindad  les  alarmaba  hacía  ya  algún  tiempo.  Resolvió  pues 
enviar  veinte  buques  en  socorro  de  los  Jonios,  y  confió  el 
mando  de  ellos  á  Melante.  Los  Eretrios  adoptaron  el  mismo 
partido,  y  reunieron   una  escuadra  de  cinco  triremos  k  la 
flota  ateniense. 

Incendio  de  Sardas  (300).  El  punto  de  reunión  era  Mileto,  y 
Aristágoras  resolvió  quedarse  allí  para  defender  la  ciudad,  y 
que  su  hermano  Charopino  fuese  entre  tanto  á  atacar  á  Sar- 
das. Instruidos  de  estas  disposiciones,  los  Atenienses  y  Ere- 
trios  desembarcaron  en  Lidia,  y  al  cabo  de  tres  días  de  mar- 
cha se  presentaron  ante  los  muros  de  la  capital  de  este 
antiguo  reino.  El  gobernador  Artafernes,  que  no  esperaba 
una  invasión  precipitada,  abandonó  la  ciudad  á  los  enemi- 
gos y  se  retiró  á  la  cindadela.  Un  soldado  pegó  fuego  éi  una 
casa,  y  como  toda  la  población  estaba  construida  con  jun- 
cos y  cañas,  las  llamas,  excitadas  por  el  viento,  se  comu- 
nicaron al  instante  á  todas  las  demás,  y  Sardas  quedó  reducida 
k  cenizas.  Este  desastre  costó  caro  á  los  vencedores,  porque 
lodos  los  Persas  de  la  Lidia  sé  unieron  á  la&'tropas  de  Arta- 
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frnes,  y  obligaron  á  los  Jonios  y  sus  aliados  á  qae  se  ba- 
tiesen en  retirada.  Estos  corrieron  á  Efeso  para  reembarcarse; 
pero  ios  Persas  llegaron  casi  al  mismo  tiempo  y  mataron  gran 
número  de  ello.  Desanimados  los  Atenienses  por  estos  revé* 
ses^  se  retiraron  á  su. país,  y  no  quisieron  volver  á  tqmar  las 
armas  á  pesar  de  las  instancias  de  Aristágoras. 

Resistencia  de  los  Jonios  {A99'MS).  Aunque  la  Jonia  qued6 
abandonada  por  sus  aliados,  no  por  eso  dejó  de  continuar 
liaciendo  la  guerra.  Sus  ejércitos  se  apoderaron  de  Bizancioy 
de  todas  las  ciudades  de  la  Propóntide;  su  flota  penetró  en 
seguida  en  la  Garla  y  se  apoderó  de  toda  la  costa,  y  llega* 
ron  hasta  á  auxiliar  á  los  Cipriotas,  quienes  á  imitación  de 
los  Garios  se  habían  insurrecionado  también  contra  Darío* 
Pero  los  Fenicios  que  estaban  al  servicio  de  los  Persas  les 
arrebataron  la  victoria,  y  la  isla  quedó  de  nuevo  reducida  á 
la  esclavitud,  después  de  haber  disfrutado  de  libertad  durante 
un  ano  (499). 

Después  de  este.primer  triunfo,  resolvieron  los  Persas  di- 
vidir su  ejército  en  tres  cuerpos  bajo  las  órdenes  de  los  tres 
yernos  de  Darío,  Himeo,  D&nises  y  Otanes.  Gada  uno  de  estos 
cuerpos  debía  conquistar  las  ciudades  menos  importantes  de 
ios  Eolios,  Dorios  y  ionios^  y  trasladarse  en  seguida  bajo  les 
muros  de  Mileto  para  sitiar  la  ciudad  que  era  el  foco  de  la  re- 
belión. Este  proyecto  se  ejecutó  con  tanta  habilidad  como 
fue  concebido.  Himeo  subyugó  las  villas  y  lugares  de  la  Eo- 
lia, Otañes  se  apoderó  de  toda  la  costa  Jónica,  y  Danises  se 
apoderó  de  Dárdano,  Abidos,  Lampsaca  y  toda  la  Garia.  El 
cobarde  Aristágoras,  amedrentado  por  las  victorias  de  los 
Persas,  huyó  á  Traciapara  buscar  un  asilo  seguro,  pero  mu- 
rió allí. 

Su  pariente  Histias,  antiguo  tirano  de  Mileto,  huyó  de  la 
corte  de  Darío,  y  fué  á  ofrecer  siís  servicios  á  los  Jonios ; 
pero  los  de  Mileto  no  escucharon  en  tan  tristes  circunstancias 
mas  que  su  encono  contra  la  tiranía,  y  se  negaron  á  darle  el 
mando  de  sus  tropas.  Desde  entonces  se  aumentó  cada  día 
mas  el  número  de  los  aliados  de  los  Persas,  así  como  la  di* 
Vision  entre  los  Griegos.  Con  todo  eso  y  á  pesar  de  todas  las 
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defecciones  que  experimentaron^  consiguieron  ^  loa  Ionios 
reunir  una  flota  de  353  buques  de  tres  filas  de  rembs.  En  la 
acción  decisiva  que  empeñaron  contra  unas  fuerzas  muy  su* 
perioresá  las  suyas,  despfegaroo  un  valor  heroico;  y  tat  vez 
no  habrían  sucumbido  si  los  Samios  y  Lesbios,  seducidos  por 
el  oro  dé  los  Persas,  no  les  hubiesen  hecho  traidon  eú  \o  mas 
recio  del  combate. 

Summon  de  Jonia  (498).  Sitiada  Mileto  por- mar  y  tierra, 
se  defendió  todavía  por  algún  tiempo  después  de  la  derrota  ; 
pero  en  seguida  ftie  tomada  por  asa! to,  y  todos  fos  habitantes 
fueron  pasados  á  cuchillo  6  reducidos  á  la  esclavitud.  Los 
vencedores  mancharon  en  todas  partes  su  triunfo  con  las  mas 
horribles  crueldades,  y  las  islas  de  Chio,  Lesbos  y  Tenedos 
fueron  completamente  saqueadas.  De  todos  los  rebeldes  el 
único  que  faltaba  por  som-ter  era  Hísiías, quien  había  hecho 
algunas  conquistas  en  el  Helesponto,  y  continuaba  haciendo 
en  aquellos  mares  una  guerra  de  piratas,  muy  desastrosa  para 
h)S  persas  y  sus  aliados.  Pero  cayó  en  manos  de  Arpágo  en 
una  excursión  en  que  se  aventuró  tierra  adentro,  y  Arlafernes 
te  hizo  crucificar.  Entonces  los  Persas  que  ya  habían  sacia- 
do en  los  rebeldes  su  primer  furor,  volvieron  á  unos  senti- 
mientos mas  moderados.  Darío  dictó  algunas  leyes  muy  sa- 
bias y  útiles  para  restituir  á  aquellas  regiones  su  opulencia 
y  felicidad,  y  en  pocos  aüoslds  ciudades  repararon  sus  laurinas 
y  renacieron  en  los  campos  la  alegría  y  la  abundancia. 

$  II.  Deéde  la  primera  invasión  de  Greoia  hasta  la  muerte  de 
Darlo  (496-485). 

Rencor  de  Darío  contra  hs  Atenienses,  No  le  bastaba  á  Da-* 
río  haber  castigado  la  revolución  de  Jonia,  pues  deseaba 
mucho  vengarse  de  la  injuria  que  había  recibido.  Guando 
supo  el  incendio  de  Sardas,  se  informó^  según  cuenta  Hero« 
doto^  del  estado  del  pueblo  ateniense,  y  en  vista  de  lo  que  le 
dijeron,  pidió  su  arco,  puso  en  él  una  flacha,  y  la  tiró  hacia  el 
cielo  exclamando  :  /  Oh  Júpiter^  que  pueda  yo  vengatme  de  los 
Atenienses!  En  seguida  mandó  á  ono  de  sus  oficiales  qae  le 

•  Digitizedby^^OOgle 


Dfi  LA  BISTORIA  ANTIGUA.  i6l 

repitiese  por  tres  veces  siempre  que  le  sirviesen  de  comer : 
Señor  y  acordaos  de  los  Atenienses ;  y  en  efecto  se  acordó  de 
ellos ,  pues  así  qae  se  terminó  la  guerra  de  Jonia ,  dispuso 
una  expedición  contra  los  Atenienses  y  Ere^rios  para  hacerles 
expiar  el  incendio  de  Sardas. 

Expedición  desgraciada  de  Mardonio  (496).  Mardonio,  yerno 
del  gran  rey,  se  trasladó  á  Macedonia  con  un  numeroso  >jér- 
cito.  Al  atravesar  la  Jonia  acabó  de  pacificarla,  é  hizo  huír  á 
iodos  los  tiranos  que  reinaban  en  ella,  para  someter  todas 
las.ciudades  al  régimen  democrático.  Ei  pretexto  de  sii  em- 
presa era  vengarse  de  Atenas  y  de  Eretíia  ;  pero  en  realidad 
no  tenia  otro  fín  que  el  de  subyugar  á  la  Grecio  entera.  Su 
flota  habia  ya  vencido  á  los  Tasios  y  atemorizado  á  todt.>s  los. 
Griegos,  cuando  fue  asaUada  por  una  violenta  tempestad  que 
destrozó  la  mayor  parte  de  susi>uques  haciéndolos  estrellarse 
contra  las  rocas  del  monte  Athos.  Su  ejército  de  tierra  ftie 
destruido  al  mismo  tiempo  en  Ti  acia  por  una  tribu  que  lo 
sorprendió  y  exterminó  casi  enteramente.  Pero  este  revés 
no  desanimó  á  Darío.  Edió  la  culpa  á  los  elementos,  y  se 
dispuso  á  repararlo  con  una  expedición  mucho  mas  consi- 
derable. 

Escpedicionée  Datis^^i).  Antes  de  principiar  nuevamenla 
las  liosiilidades,  envió  heraldos  para  pedir  á  todas  las  ciudades 
de  Grecia  la  tierra  y  ei  agua,  fórmula  de  que  ios  Persas  se 
servían  para  exigir  el  homenaje.  La  mayor  parte  de  las  islas 
y  ciudades  del  continente  se  apresuraron  á  someterse  al 
grao  rey;  pero  los  Espartanos  y  Atenienses,  violando  abier- 
tamente el  derecho  de  gentes,  echaron  en  un  pozo  á  ios  en- 
viados del  rey  de  Persia,  mofándose  de  su  fórmula.  Los 
Atenienses  llegaron  hasta  asesinar  á  los  que  habian  servido 
de  intérpretes  á  los  bárbaros,  para  castigarles  de  haber  mm- 
ehado  la  lengua  griega  haciéndole  expresar  las  órdenes  de 
an  tirarlo. 

Indignóse  Darío  al  recibir  esta  noticia,  reunió  un  inmenso 
ejército,  y  confió  su  mando  á  un  Medo  llamado  Daiis  y  á  su 
sobrino  Artaferncs,  con  orden  para  destruir  á  Atenas  y  Eie- 
tria,  y  cargar  de  cadenas  á  todos  sus  ^labitantes.  La  Roía 
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destinada  á  trasportar  á  Grecia  el  ejéicilo  de  los  Persas»  sa- 
lió de  las  costas  de  Gilicia>  cortó  por  las. Cicladas,  y  cubrid 
con  sus  baques  todo  el  mar  Egeó.  Espantados  los  Naxios>  se 
ocultaron  en  sus  inaccesibles  montañas,  los  habitantes  de 
Délos  huyeron  abandonando  el  oráculo  y  el  templo,  y  todas 
las  demás  islas  ofrecieron  la  tierra  y  el  agua^  ó  se  sometieron 
después  de  una  débil  resistencia.  En  seguida  todo  el  ejército 
abordó  á  la  isla  de  Cubea.  «  La  ciudad  de  Eretría,  después 
de  haberse  defendido  durante  seis  dias,  fue  tomada  por  la 
traición  de  algunos  ciudadanos  que  tenían  influjo  sobre  el 
pueblo.  Los  templos  fueron  arrasados,  los  habitantes  en- 
cadenados. La  flota  arribó  al  momento  á  las  costas  del  Ática, 
.y  desembarcó  cerca  de  Maratón  distante  de  Atenas  unos  ciento 
cuarenta  estadios  (cerca  de  seis  leguas)  100,000  infantes  y 
10,000  caballos,  los  coales  se  acamparon  en  una  llanura  limi- 
tada al  este  por  el  mar,,  rodeada  de  montañas  por  todos  ios 
demás  lados,  y  que  tenia  unos  doscientos  estadios  de  circun- 
ferencia (0.  » 

Espanto  de  los  Atenienses.  Milciades.  A  la  vista  de  tantos 
enemigos,  quedó  Atenas  consternada  por  un  momento.  Pidió 
auxilios  á  sus  aliados,  pero  no  recibió  de  todas  partes  mas 
que  negativas.  Esparta  tomó  su  defensa ;  pero  sus  soldados 
detenidos  por  una  costumbre  ridicula  que  no  les  permitía 
ponerse  en  marcha  sino  después  del  plenilunio,  habían  de 
llegar  demasiado  tarde.  Los  Píateos  fueron  los  únicos  que 
enviaron  h  ,000  soldados ;  cada  una  de  las  diez  tribus  atenien- 
ses armó  igual  número,  y  estos  i 4, 000  hombres  se  vieron 
obligados  á  luchar  contra  las  inmensas  fuerzas  de  los  Persas. 

Pero  aunque  Atenas  no  podia  presentar  numerosos  bata^ 
llenes,  á  lo  menos  estaba  segura  de  la  fidelidad  y  valor  de 
sus  soldados,  y  llevaba  también  en  su  seno  tres  hombres 
decididos  y  de  genio  que  por  sí  solos  vallan  mas  que  un 
ejército,  y  eran  Milciades,  Aristides  y  Temistocles.  Milciades 
que  babia  sido  rey,  ó  como  decían  los  Griegos,  tirano  del 
Chcrsoueso  de  Tracia,  conocía  muy  bien  á  los  Persas  y  su 

(I)  Viige  0^1  JóveB  AnacanOs. 
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manera  de  combatir.  Tenia  mas  edad  que  Arislides  y  Temís- 
tóeles,  gozaba  por  lo  tanto  de  mas  autoridad  que  ellos,  y  fue 
encargado  de  conducir  la  expedición.  El  concibió  el  plan  de 
la  batalla,  señaló  á  cada  uno  su  puesto^  ordenó  el  ataque  y 
tuvo  los  honores  de  la  victoria. 

Batalla  de  Maratón  (490).  Guando  se  trató  de  decidir  la  ba- 
talla, algunos  generales  deseaban  que  se  esperase  el  auxilio 
de  los  Espartanos;  pero  Milciades  quiso  que  se  diese  la  ac- 
ción inmediatamente.  Aristides  fue  de  la  misma  opinión  y 
prevaleció  este  dictamen.  Todos  los  generales  cedieron  el 
mando  á  Milciades,  pero  prefirió  esperar  el  dia  en  que  le 
tocaba  de  derecho  el  mando  del  ejército.  . 

«  Así  que  amaneció  colocó  Milciades  sus  tropas  al  pié  de 
utia  montana  en  un  sitio  cubierto  de  árboles  que  hablan  de 
servir  para  contener  la  caballería  de  los  Persas.  Los  Píateos 
fueron  destinados  al  ala  izquierda ;  Calimaco  mandaba  la  de- 
rechs^;  Aristides  y  Temistocles  estaban  en  el  centro,  y  Mil- 
ciades en  todas  partes.  £1  ejército  griego  se  hallaba  separado 
del  de  los  Persas  por  un  espacio  de  ocho  estadios. 

»  A  la  primera  selal  los  Griegos  atravesaron  á  la  carrera 
dicho  espacio.  Admirados  los  Persas  al  ver  un  género  de  ata- 
que tan  nuevo  para  ambas  naciones,  quedaron  inmóviles  por 
un  momento ;  pero  muy  luego  opusieron  al  impetuoso  furor 
de  los  enemigos  un  furor  mas  tranquilo  y  no  menos  temible.. 
Después  de  algunas  horas  de  un  obstinado  combate,  las  dos 
alas  del  ejército  griego  principiaron  á  fijar  la  victoria.  La 
derecha  dispersa  los  enemigos  en  el  llano ;  la  izquierda  les 
hizo  replegarse  á  un  pantano  que  parecía  una  pradera  y  en  el 
cual  entraron  y  quedaron  sepultados.  En  seguida  volaron 
ambas  á^  socorrer  á  Aristides  y  Temistocles^  próximos  ya  á 
sucumbir;  atacados  por  las  mejores  tropas  que  Datis  habia 
colocado  en  su  centro  de  batalla ;  y  desde  aquel  momento 
i.a  derrota  fue  general.  Rechazados  los  Persas  por  todos  lados, 
no  tuvieron  mas  remedio  que  acudir  á  refugiarse  en  su  flota^ 
la  cual  se  habia  aproximado  á  la  orilla.  Persigúeles  el  vence- 
dor á  sangre  y  fuego ;  toma,  quema  ó  sumerge  muchos  de 
8U^  buques,  y  los  demás  se  escapan  á  fuec^a  de  remos. 

U 
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9  El  ejército  persa  perdió  unos  0,400  hombres,  y  el  de  los 
Atenienses  492  héroes,  porque  no  hubo  uno  solo  que  en 
aquella  ocasión  no  nnereciese  este  título.  Milciades  fue  he- 
rido; murió  HÚDÍas  y  también  Estesíleo  y  Calimaco,  general'^s 
Atenienses. 

»  Apenas  acabada  la  acción  un  soldado  rendido  de  cansan- 
cio concibe  el  proyecto  de  llevará  los  magistrados  de  Ale- 
ñas la  primera  nottcia  de  tan  señalado  é  importante  triunfo, 
y  sin  dejar  sus  armas^  corre,  vuela^  llega,  anuncíala  victoria 
y  cae  muerto  á  sus  pies. 

»  Sin  embargo,  esta  victoria  hubiera  sido  Tunesta  para  los 
Griegos  á  no  ser  por  la  actividad  de  Milciades.  AI  retirarse 
Datis  concibió  esperanzas  de  sorprender  á  Atenas  creyéndola 
sin  defensa,  y  su  nota  doblaba  ya  el  cabo  de  Sunio;  pero  asi 
que  lo  supo  Milciades,  se  puso  en  marcha,  llegó  el  mismo 
dia  b'ijo  los  muros  de  la  ciudad,  desconcorló  con  su  presen- 
cia ios  proyectos  dtl  enemigo,  y  le  obligó  á  retirarse  á  las 
costas  de  Asia.  » 

Llegada  de  los  Espartanos,  a  La  batallu  se  dio  el  6  de  boe- 
dromion  en  el  tercer  año  de  la  septuagésima  segunda  olim- 
piada (29  de  setiembre  de  490),  y  al  dia  siguiente  llegaron 
9,000  Espartanos,  quienes  hablan  andado  en  tres  días  con 
sus  noches  mil  y  doscientos  estadios,  cerca  de  cuarenta  y 
8^  leguas  y  media.  Aunque  supieron  en  el  camino  la  fuga 
de  los  Persas,  continuaron  su  marcha  hasta  Maratón,  y  no 
temieron  presentarse  ea  los  sitios  en  que  una  nación  rival 
se  acababa  de  distinguir  con  tan  grandes  hazañas :  yieron 
las  tiendas  de  los  Persas  armadas  todavía,  la  llanada  cubierta 
de  cadáveres  y  sembrada  de  ricos  despojos;  encontraron  aííí 
á  Arísüdes  que  con  su  tribu  guardaba  los  prisioneros  y  el 
bolin^  y  no  se  retiraron  sino  después  de  haber  tributado  á  ios 
vencedores  los  elogios  que  merecían.  » 

Honras  hechas  á  los  guerreros  de  Maratón,  a  Los  Atenienses 
no  olvidaron  cosa  alguna  para  eternizar  la  memoria  de  ios 
que^urieron  en  el  combate.  Les  hicieron  funerales  honorí- 
ficos, y  sus  nombres  fneron  esculpidos  en  unas  columnas 
truncadas  rrigíüas  en  la  llanada  de  Maralon.  Estos  moniv- 
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menios,  sin  exeeptusr  los  de  los  geneiples  Gallmaoo  y  fi^f^ 

sílee,  erat)  sumamente  modestos.  Muy  cerca  de  allí  se  eolooó 

un  trofeo  cargado  de  armes  de  los  Persas ;  ur  h&bü  artista 

pintó  los  detalles  de  la  batalla  en  uno  de  tos  pórticos  mas 

frecuentados  de  la  ciudad^  y  representó  Mrlciades  en  el  mo» 

mentó  en  que  arengaba  á  las  tropas  para  el  combate  (\),  » 

Desgracia  y  muerte  de  Milciades  (489).  Esta  fue  la  única 

distinción  que  los  Griegos  le  concedieron  en  premio  de  su 

victoria.  Entretanto  el  número  de  sus  émulos  iba  siempre  en 

aumento.  Echábanle  en  cara  su  orgullo  y  presunción;  y  aun 

al  día  siguiente  de  su  triunfo  le  negaron  la  corona  de  olivo  que 

pedia.  Algún  tiempo  después  recibió  la  orden  para  castigar  á 

las  islas  que  habian  seguido  el  partido  délos  Persas ;  y  al  prin» 

cipio  obtuvo  muchos  triunfos.  Pero  como  nada  co^isigtiió  en 

Paros,  y  levantó  el  sitio  de  la  ciudad  por  la  falsa  noticia  que 

recibió  de  que  la  flota  de  los  Persas  venia  á  atacarle,  se  le 

acusó  de  traición.  Sus  heridas  le  impidieron  de  presentarse  en 

la  asamblea,  y  sus  émulos  se  aprovecharoa  de  su  ausencia 

para  hacerle  condenar.  Primero  se  resolvió  qué  seria  arrojado 

al  lago  en  que  se  hacían  perecer  todos  los  malhechores.  Feli& 

mente  hubo  algunos  ciudadanos  virtuosos  que  reciamaroa 

contra  este  horrible  atentado.  /i4/ent6ns«^  /exclamaron, ocorv 

daos  de  Maratón !  Todos  sus  esHierzos  no  sirvieron  mas  que 

para  hacer  conmutar  la  pena  de  muerte  en  una  multa  de  59 

talentos  (unos  850,000  francos),  y  como  Milciades  no  tenia 

medios  para  pagarla^  le  encerraron  en  una  cárc^J^  y  allí  mui= 

rió  de  las  heridas  que  había  recibido  combatiendo  por  sa 

pais. 

Muerte  de  Darh  (485).  Tratar  de  eMa  manera  al  nras  gene* 
roso  de  los  Griegos,  era  vengar  á  Darío,  quien  á  la  verdad  no 
tuvo  otra  venganza.  Avergonzado  este  príncipe  por  la  der- 
rota de  sns  tropas  en  las  llanuras  de  Maratón,  hizo  iniQen» 
sos  preparativos  por  espíício  de  tres  auos  pira  tratar  de  repa- 
rar su  honor  y  de  satisfacer  su  res<uUimiei)to  con  una 
nueva  :90xpedicíon;  pero  de  repente  se  vio  detenido  en  sus 

(<)  Viaje  del  joven  Arscarsis. 
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proyectos  por  ta  notMa  de  la  revolución  de  Egipto,  que  ftie 
el  presag^io  de  las  siniestras  convulsiones  que  debiaa  muy 
luego  desmembrar  su  dilatado  imperio.  Pensaba  pues  en 
castigar  á  los  Eg^ipcíos  antes  de  enviar  un  nuevo  ejército  á 
Grecia,  y  le  sorprendió  la  muerte  cuando  se  ocupaba  en  hacer 
sus  preparativos  (495). 


$  111.  Desde  la  muerte  de  Dario  hasta  el  combate  de  Blioala. 

(485-479). 

Rtvaliácuí  áe  Áristides  y  Temistocles.  El  ano  en  que  oiurió 
Darío  fue  notable  también  por  el  trágico  desenlace  de  la 
gran  lucha  que  agitaba  al  pueblo  de  Atenas  desde  la  victo- 
ria de  Maratón.  A  pesar  de  lo  mal  recompensado  que  Milcia- 
des  quedó  de  sus  servicios,  no  por  eso  Áristides  y  Temisto- 
cles dejaron  de  lanzarse  con  ardor  en  la  carrera  de  ios 
honores.  Ambos  tenian  la  misma  edad  y  eran  de  ilustre 
cuna,  y  ambos  parecían  también  capaces  do  ocupar  con  dis- 
tinción el  primer  puesto.  El  impetuoso  y  apasionado  Temisto- 
cles había  sido  desheredado  por  su  padre ,  porque  se  entre- 
gaba á  los  mas  vergonzosos  excesos ;  pero  borró  su  mancha 
ocupándose  con  ardor  de  los  negocios  públicos.  Era  tan 
grande  su  ambición,  que  decía  que  los  trofeos  de  Milciades 
no  le  dejaban  dormir  de  noche  ni  de  día.  Tanto  hizo  con  sus 
lisonjas  é  intrigas,  que  obtuvo  el  mando  en  gefe  de  la  flota 
ateniense,  en  reemplazo  del  vencedor  de  Maratón.  Todas  las 
islas  qpe  se  habían  resistido  á  Milciades  le  ofrecieron  su  su- 
misión, y  este  triunfo  aumentó  considerablemente  su  popu- 
laridad. Su  rival  Áristides  lisonjeaba  menos  que  él  las  pasio- 
nes del  pueblo ;  pero  había  adquirido  un  crédito  inmenso 
por  su  celo  en  sostener  las  leyes,  conservar  las  costumbres  y 
defender  la  justicia.  Guando  en  la  representación  de  una 
tragedia  de  Eschilp  se  oyó  este  verso  :  Pfvfiere  ^¿r  jusU)  á 
pareeerlo,  todas  las  miradas  se  dirigieron  hacia  él. 

Destierro  de  Áristides  (485).  Según  debía  preverse ,  el 
*dCiqjilc!C''  de  cslu  rivolKlod  no  fue  favorable  á  Áristides  En 
« 

#  DigitizedbyC^OOQlC 


DB  LA  HISTORIA  ANTIGUA.  473 

tin  pueblo  tao  inconstante  y  ligero  como  los  Atenienses,  la 
intriga  debía  necesariamente  triunfar  de  la  virtud;  era 
preciso  que  Arístides  fuera  vencido  por  Temístodes,  y  asi 
sucedió  en  efecto.  La  reputación  que  Arístides  habia  adquf* 
rido  por  sus  equitativas  sentencias,  hizo  que  su  decisión 
fuese  preferida  á  la  de  todos  los  tribunales.  Por  esta  razón  le 
acusó  Temístodes  de  querer  crearse  una  especie  de  digni- 
dad real,  lo  cual  era  contrario  á  las  leyes  del  Estado,  y  por 
consecuencia  propuso  que  se  le  sentenciara  al  ostracjsmo, 
Arístides  asistió  personalmente  á  la  asamblea  en  que  se  le 
debía  juzgar,  ün  ciudadano  sin  instrucción  se  acercó  á  él, 
y  le  rogó  que  escribiese  el  nombre  de  Arístides  en  su  con- 
cha ¿  Qué  mal  os  ha  hecho  ?  le  di]o  Arístides.  Ninguno^ 
respondió  el  desconocido,  jamás  le  he  visto,  pero  ya  estoy  fas^ 
lidiado  de  oir  llamarle  siempre  el  Justo.  Arístides  escribió  su 
nombre,  fue  condenado  y  marchó  pidiendo  á  ios  dioses  que 
no  tuviese  jamás  su  patria  necesidad  de  él. 

Administración  de  Temistocles  (485-481).  Aunque  Temísto- 
des quedó  único  dueño  del  poder,!no  nsó  de  su  autoridad  sino 
parala  gloria  de  su  país.  Aconsejó  primero  á  los  Atenienses 
que  empleasen  en  la  construcción  de  una  flota  la  plata  que 
sacaban  anualmei)te  de  las  minas  del  monte  Laurio^  en  vez 
de  disiparla  en   diversiones  frivolas.    Su  proposición  fue 
aceptada,  equipó  cien  galeras,  se  puso  á  su  cabeza,  hizo  reco- 
nocer el  poder  de  Atenas  en  todo  el  mar  Egeo,  castigó  á  los^ 
Eginolas,  cuyas  piraterías  infestaban  desde  tiempo  inmemo- 
rial las  riberas  del  Ática ,  y  á  los  de  Corcíra  que  con  sus 
armamentos  hacían  muy  difíciles  las  comunicaciones  del 
continente  con  las  islas.  Después  de  vengarse  de  este  modo 
de  todos  los  insulares  y  de  sus  rapiñas,  recorrió  en  triunfo 
todo  el  mar  Egeo,  indemnizó  á  los  Atenienses  de  todos  sus 
sacrificios  con  un  rico  botín,  puso  orden  en  todos  los  ramos 
de  la  administración,  y  se  esmeró  en  conservar   la  unión 
entre  todas  las  repúblicas  de  Grecia,  para  que  estuviesen 
prontas  á  combatir  á  los  bárbaros. 

Invasión  de  Jer/es  (48t)*  lEn  efecto,  no  tardó  mucho  en  esta- 
lar la  tempestad  que  temía*  El  b^o  y  sucesor  de  Darío,  ila- 
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mado  Jerjes,  no  teaia  el  mismo  genio  ni  poder  que  su  padre» 
ni  conocía  de  la  soberanía  mas  que  el  boato  y  los  place- 
res. Pero  hallándos  een  posesión  de  un  vasto  imperio,  au- 
mentó los  enormes  preparativos  de  Darfo  con  otros  todavía 
mas  temibles,  para  vengarse  del  Egipto  y  de  la  Grecia.  Du- 
rante cuatro  mos  no  se  ocupó  mas  que  de  rcclutar  tropas, 
establecer  almacenes,  reunir  provisiones  de  boca  y  guerra, 
y  construir  triremos  y  buques  de  transporte.  Principió  por 
castigar  á  los  ligipcios,  y  asi  que  les  cargó  de  cadenas  diri- 
gió todas  sus  fuerzas  contra  los  Griegos.  Según  sus  órdenes, 
todas  las  provincias  de  su  imperio  habían  aprontado  su  res- 
pectivo contingente  como  si  se  tratase  de  una  guerra  na« 
cional. 

Ejército  de  Jerjes.  Viéroose  llegar  al  llano  de  Susa  las 
tropas  de  cincuenta  y  seis  naciones  diferentes,  y  que  venían 
de  las  mas  remotas  regiones.  Todos  estos  cuerpos  llevaban 
los  trajes,  armas  y  estandartes  de  sus  respectivos  países,  y 
estaban  mandados  por  sus  gefes  particulares.  «  Los  Indios 
vestidos  de  telas  de  algodón;  los  Etiopes  cubiertos  con  pieles 
de  león ;  los  Baluscos  negros  de  la  Gedrosía;  las  tribus  er- 
rantes de  los  Mongoles  y  de  la  Bucaria,  que  eran  unos  caza- 
dores salvajes  sin  mas  armas  que  un  lazo  de  cuero;  los  Me-  - 
dos  y  Bactrios  suntuosamente  vestidos ;  los  Lidíos  montados 
en  cuadrigas^  los  Árabes  en  camellos ;  los  Fenicios  en  sus 
buques,  y  por  último  los  Griegos  de  Asía  (4).  »  Hl  ejército  dé 
*  tierra  contaba  1, 100^000  infantes  y  mas  de  400,000  caballos. 
£1  general  en  gefe  era  Mardonio.  La  flota  contaba  mas  de 
400  velas. 

Al  llegar  á  orillas  del  Helespoato,  el  gran  rey  hizo  que  le 
preparasen  un  trono  en  sitio  elevado  para  tener  el  orgullo  ó 
placer  de  contemplar  el  mar  cubierto  con  sus  óuques  y  los 
campos  con  sus  tropas.  En  medio  de  su  loca  vanidad  no 
podía  sospechar  la  humillación  que  le  esperaba.  Una  fu- 
riosa  tempestad  destruyó  casi  enteramente  un  puente  de 
barcas  que  había  construido  entre  Sestos  y  Abídos  para  pasar 

(O  Canta* 
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de  Asia  á  Europa,  por  lo  cual  se  irritó  contra  el  mar  y 
llevó  su  demeocia  hasta  mandar  io  azotasen  y  lo  marcasea 
con  UD  hierro  ardiendo^  y  le  encadenasen  como  si  fuera  un 
esclavo  rebelde. 

Magnanimidad  de  Esparta  y  de  Atenas,  Atemorizados  to- 
dos ios  pueblos  al  ver  un  ejéicito  tan  numeroso,  corríeroa 
á  aceptar  el  vasallaje.  Los  Macedonios^quedebian  mas  tarde 
desiruir   A  imperio  de  los  Persas,  fueron  los  primeros  que 
se  sometieron  á  las  tropas  de  Jerjes.  Sigueron  su  ejemplo  los 
Eiolios,  Dolopes,  Perebos,  LocrioS;  Pilotas  y  todos  los  pe- 
queños pueblos  de  la   Beocia,  menos  los  Tespios  y  Píateos. 
¿  Pensáis,  había  dicho  Jerjes  al  Espartano  Demarato,  que 
los  Griegos  se  atrevan  á  resistirme?  A  lo  cual  el  rey  desterrado 
le  respondió:  Aunque  toda  la  Grecia  se  sometiese  á  vtiestras 
armas,  esto  mismo  incitaría  á  los  Lacedemonios  á  qu<i  defen* 
diesen  con  mas  ardor  su  libertad.  No  os  informéis  del  número 
de  sus  tropas,  pues  aunque  no  fuesen  mas  que  mt7,  ó  menos  tO' 
daüia,  í>e  presentarían  al  combate.  En  efecto^  este  generoso 
pueblo  se  unió  á  los  Atenienses,   y  de  una  y  otra  parte  no 
&e  pensó  mas  que  en  buscar  socorros  y  aliados,  pero  sin 
sacriGcar  nada  de  su  gloria  y  dignidad.  Los  Argios  ofrccian 
&US  tropas,  pero  bajo  la  condición  de  que  tendrían  el  mando 
di  ejército;  pero  se  prefirió  verles  pasar  al  campo  de  los 
Persas  que  el  cederles  esta  honra.  Gelon,  rey  deSiracusa,  se 
obligaba,  bajo  la  misma  condición,  á  aprontar  2100  galeras^ 
20»000  hombres  bien  armados,  4,000  caballos,  2,000  arque- 
ros y  otro^  tantos  honderos.  Pero  el  Espartano  Siagro  le 
respondió  con  altivez :  No,  Esparta  no  os  cederá  jamás  esta 
prerogativa ;  si  queréis  socorrer  á  la  Grecia  habéis  de  recibir 
nuesttof  órdenes;  pero  si  pretendéis  dárnoslas^  guardad  vue»» 
tros  soldados.  No  contando  pues  sino  consigo  mismo:},  los 
Atenienses  y  Lacedemooios  resolvieroa  defender  por  sí  solos 
su  país  contra  los  bárbaros.  Témístocleá  desplegó  en  esta 
ocasión  todo  su  genio  y  desinterés.  H  <bia  hecho  desterrar 
á  Arfstides  cuando  Atenas  estaba  segura;  pero  una  vez  llegado 
6l  peligro,  fue  el  primero  que  solicitó  se  le  llamase  para  no  pri- 
var al  ejército  de  un  gefe  tan  experimentado.  Todos  los  Ato- 
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niénses  que  se  hallaban  desterrados  fueron  llamados  también 
para  defender  la  patria.  Temístocles^  que  era  quien  lodo  lo 
disponía,  cedió  el  título  de  generalismo  al  Espartano  Euri- 
biades ;  mas  no  por  eso  dejó  de  se^  el  autor  de  todas  las  ros- 
didas  de  defensa.  El  fue  quien  aconsejó  á  los  Ateiuenscs  que 
abandonasen  á  Atenas^  y  se  retirasen  á  sus  buques^  para  im- 
pedir á  los  enemigos  la  entrada  por  mar,  á  cuyo  efecto  se 
apoderó  do  una  posición  ventajosa  á  la  altura  de  Salamina. 
Para  cerrarles  también  el  paso  por  tierra  se  decidió  que  el 
rey  Leónidas  se  colocaría  con  sus  Espartanos  en  las  Termo- 
pilas, que  es  un  desfiladero  entre  la  Tesalia  y  h  Locrida,  tan 
sumamente  estreclio,  que  apenas  pueden  pasar  por  él  dos 
carros  de  frente. 

Batalla  de  las  Termopilas  (480).  Asi  que  Leónidas  supo  la 
decisión  de  la  asamblea,  comprendió  cuál  iba  á  ser  su  des- 
tino ;  pero  no  se  atemorizó  á  pesar  de  la  perspectiva  de  ía 
muerte  que  le  esperaba.  No  eligió  mas  que  300  Espartanos 
para  que  le  acompañasen^  diciendo  que  bastaban  300  victimas 
para  honrar  á  su  patria.  Antes  de  marchar  estos  guerreros 
intrépidos  celebraron  anticipadamente  su  muerte  con   un 
combate  fúnebre,  al  que  asistieron  sus  padres^  madres  y  ami- 
gos, y  acabada  la  ceremonia,  se  dirigieron  mutuamente  eter- 
nos adíoses.  La  mujer  de  Leónidas  te  preguntó  su  última 
voluntad,  y  él  la  respondió :  Os  deseo  un  esposo  digno  de  vos ^ 
y  unoi  hijos  que  se  le  parezcan. 

A  estos  héroes  se  unieron  400  hombre%  de  Tebas,  1 ,000  de 
Tegea  y  Mantínea ,  otros  tantos  de  Axjsadia,  120  de  Orco- 
mena,  400  de  Gorinto,  200  de  Fliontla>  80  de  Micenas^ 
700  de  Tespis,  1^000  de  Fócída^  y  tod»  la  pequeña  nacioa 
de  los  Locríos.  Así  que  ocuparon  el  puesto  ^que  les«habia 
tocado,  se  presentó  Jerjes  con  su  ínnumerabie. ejercito  en  los  j 
llanos  de  la  Traquiniá,  y  no  pudiendo  comprender  que  unos 
pocos  centenares  dé  hombres  se  atreviesen  á  resistir  á  unas 
fuerzas  tan  inmensas  como  las  suyas,  escribió  á  Leónidas : 
Si  quieres  someterte  te  daré  el  imperio  de  Grecia,  Leónidas  le 
contestó  :  Prefiero  morir  por  mi  patria  á  sojuzgarla.  La 
segunda  carta  del  gran  rey  no  contenia  mas  que  estas  pala- 
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bras  :  ñtn^kme  ¡as  armas.  Leónidas  escribió  dobajo :  Ven  á 
iomorlas. 

Cuando  las  masas  enemigas  se  pusieron  en  movimiento,  las 
centinelas  avanzadas  gritaron  :  Ahi  están  los  Persas  que  vie- 
nen á  atacamos.  —  Pi^s  bien,  replicó  Leónidas,  vamos  á  ellos. 
Pero  si  son  tan  numerosos,  dijo  otro  euviado,  que  sus  flechas 
nublarán  el  sol.  —  Tanto  mejor,  respondió  Dionoceo,  asi  nos 
batiremos  áh  s'^mbra,  ünossoldados  dispuestos  de  rsle  modo 
no  podían  ser  vencidos ;  y  así  Jerjes  fue  rechazado  al  primor 
ataque,  y  jamás  habría  llegado  á  forzar  el  paso  sí  un  traidor 
llamado  Efiaites  no  le  hubiera  descubierto  el  Talal  sendero  que 
le  facilitó  el  tomar  á  los  Griegos  por  la  espalda.  Viendo  Leó- 
nidas tomada  su  posición,  conjuró  á  sus  aliados  n  que  se  ba- 
tiesen en  retirada,  á  fin  de  conserviir  á  la  Grecia  unos  sol- 
dados que  la  servirían  mejor  en  otra  ocasión  ;  pero  en  cuanlo 
á  él  resolvió  observar  con  sus  compañeros  la  ley  que  prescri- 
bía á  los  Espartanos :  Morir  antes  que  abandonar  su  puesto. 
Los  Tespíos  y  400  Tebanos  pidieron  participar  de  tan  magni- 
fica decisión.  Durante  la  comida  que  precedió  al  combate, 
Leónidas  les  dijo  riéndose  :  Os  convido  á  cenar  esta  noche  con 
Piulan.  Solo  uno  dejó  de  asistir  al  convite.  A  media  noche  se 
arrojaron  todos  al  campo  de  los  Persas,  se  dirigieron  á  la 
tienda  de  Jerjes  que  había  ya  huido ,  mataron  á  todos  los  que 
encontraron,  y  no  sucumbieron  hasta  el  amanecer,  después 
de  haber  inmolado  una  multitud  de  enemigos.  Al  pronto  no 
tuvieron  mas  honras  que  la  de  su  gloria  ;  pero  después  se  les 
consagró  una  inscripción  con  estos  versos  de  Simónides  :  Par 
sajBTOy  vele  á  Esparta  y  di  que  aqui  yacemos  por  obedecer  á  sus 
leyes. 

Batalla  de  Saíflmtna  (23  de  setiembre  de  480).  Esta  derrota 
fue  mas  útil  para  los  Griegos  que  una  victoria,  porque  les 
ensenó  que  combatiendo  por  ^i  libertad  eran  mucho  mas 
fuertes  y  animosos  que  aquellos  hombres  afeminados  que  no 
ienian  mas  objeto  que  aumentar  la  esclavitud.  Los  nombres 
de  Leónidas  y  Dioneceo  volaron  de  boca  en  boca,  y  todo  el 
mundo  estaba  resuelto  á  imitar  su  heroico  valor.  Sin  em-* 
bargo  9  cuajado  los  soldados  de  Jerjes  se  espacieron  por  toda 
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la  Grecia  y  convirtieron  á  Atenas  en  un  monten  de  ruinas, 
los  espírílus  mas  generosos  principiaron  á  decaer.  La  división 
se  introdujo  también  entre  los  generales  ;  pero  Temístoclcs 
defendía  sus  ideas  con  firmeza.  Un  día  se  acaloró  tanto  la  dis* 
cusion,  que  Euribiades  levantó  el  bastón  amenazándole.  Hiere^ 
pero  escucha^  le  respondió  fríamente  Temístocles.  Este  grande 
hombre  Iriunfó  de  todas  las  resistencias  que  encontró,  y  tuvo 
ei  talento  de  reducir  á  Jerjes  á  que  empeñase  una  aociotí 
decisiva  en  Salamina.  £1  gran  rey  contaba  de^nasiado  con  ia 
superioridad  de  sus  fuerzas.  Sus  mil  y  doscientos  buques 
quedaron  destruidos  por  las  trescientas  ochenta  galeras  de 
los  Griegos,  y  él  huyó  cobardemente  á  buscar  el  puente  de 
barcas  que  había  hecho  construir  sobre  el  Helesponto  para  ir 
de  Europa  al  Asia ;  pero  habiéndolo  encontrado  roto   por 
una  tempestad ,  se  vio  reducido,  después  de  haber  mirado 
con  orgullo  el  mar  cubierto  con  sus  buques  y  la  tierra  con 
sus  tropas,  á  regresar  solo  al  Asia  en  una  barca  de  pescador, 
y  corrió  á  ocultar  su  vergüenza  en  el  fondo  de  su  palacio 
en  Sardas.  Temístocles  hubiera  querido  que  se  coriase  ia 
retirada  á  los  vencidos  ;  pero  prevaleció  la  opinión  de  los  que 
le  respondieron  :  Al  enemigo  que  huye,  puente  de  plata*  Los 
Persas  dejaron  á  los  Griegos  un  botin  inmenso,  y  Temísto- 
cles tuvo  los  honores  de  la  Jornada.  Toda  la  Grecia  le  pro» 
clamó  autor  de  la  victoria  de  Salamina,  y  cuando  se  presentó 
en  los  juegos  olímpicos,  la  asamblea  entera  se  levantó  eo  su 
presencia. 

BataUas  de  Platea  y  de  Micala  (25  de  setiembre  de  479). 
Todavía  le  quedaba  á  Jerjes  una  esperanza  á  pesar  de  tan 
grandes  reveses.  La  flor  de  su  ejército  de  tierra  mandada  por 
Mardonio  no  se  había  batido  aun.  Este  hábil  g^eral  podía 
disponer  de  mas  de  300^000  hombres,  que  era  mucho  mas  de 
lo  que  se  necesitaba  para  someter  á  la  Grecia»  Creyó  pues 
poder  prometer  á  su  soberano  uoa  pronta  y  solemne  ven- 
ganza. Antes  de  atacar  de  nuevo  á  los  Griegos  trató  de  des- 
unirlos ,  y  tanteó  especialmente  la  fidelidad  de  los  Atenien- 
ses;  pero  Arístidea,  <|ue  era  entonaes  áreoste,  dio  á  so 
enviado  esta  bella  respuesta :  Dlecid  é  MarioniQ  fs»  mentntt 
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9I  9BÍ  siga  el  curso  que  iiene^arcado,  los  AlenieñseB  ¡nrs^ffni. 
rán  contra  el  rey  de  Persia  la  venganza  que  exigen  sus  campos 
€trr asados  y  sus  quemados  templos. 

El  general  persa  instruido  de  las  disposiciones  de  los  Ate- 
nienses, C3iayó  al  momento  sobre  el  Alica ,  arruinó  por 
segunda  vcz  á  Ak*nas,  que  la  encontró  desierta,  y  fue  á  pre- 
sentar la  batalla  en  los  llanos  de  Platea  á  los  Griegos  man- 
dados por  el  Espartano  Pausanias.  El  choque  fue  terrible,  y 
la  victoria  estuvo  indecisa  por  mucho  tiempo ;  pero  murió 
Mardonio,  los  Persas  privados  de  su  g^fe  principaron  á  deS" 
auimarse,  y  al  momento  no  hubo  mas  que  una  inmensa  car^ 
nicería. 

Para  colmo  de  ventura,  el  mismo  dia  de  la  batalla  de  Platea 
el  Ateniense  Leotiquido  y  el  Espartano  Xanlipo  atacaron  en 
el  promontorio  de  Micala  á  \o%  restos  de  la  fióla  que  se  ha- 
bían salvado  del  desastre  de  Salamina.  Los  Persas  hablan" 
reunido  allí  mas  de  cuatrocientos  buques,  y  la  batalla  fue 
muy  mortífera ;  pero  lo¿  soldados  de  Jerjes  quedaron  venci- 
dos de  nuevo,  y  su  flota  fue  presa  de  las  llamas. 

Fin  de  las  guerras  con  los  Medos.  Estas  dos  grandes  victo- 
rias terminaron  las  guerras  con  los  Medos.  Atemorizado 
íerjes  por  estos  nuevos  desastres,  huyo  áíSusa  en  el  fondo 
de  sus  Estados,  y  los  Persas  no  solo  abandonaron  el  proyecto 
ú^  invadir  la  Grecia,  sino  que  se  vieron  reducidos  por  espa- 
cio de  treinta  anos  á  una  guerra  defensiva  contra  los  Griegos 
del  Asia  Menor,  quienes  á  imitación  de  los  de  Europa  quisie- 
ron recuperar  su  independencia.  La  molicie  de  los  Persas, 
sus  afeminadas  costumbres,  y  la  falta  de  disciplina  en  sus 
ejércitos  es  lo  único  que  puede  explicar  sus  reveses,  a  No  les 
costó  mucho,  dice  Bossuet,  el  domar  al  Asia  Menor  y  aun  á 
las  colonias  griegas  corrompidas  por  la  molicie  del  Asia. 
Pero  cuando  llegaron  á  la  misma  Grecia,  encontraron  lo  que 
no  habían  visto  nunca ,  una  milicia  organizada,  gefes  enten- 
didos, soldados  acostumbrados  á  vivir  con  poco,  unos  cuer- 
pos endurecidos  en  el  trabajo  y  sumamente  diestros  por.  la 
lucha  y  demás  ejercicios  ordinarios  en  aquel  país;  unos 
ejércitos  medianos,  sí,  pero  semejantes  á  esos  cuerpos  vigo* 
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rosos  en  los  que  parece  que  %>do  es  nervio  y  espirita,  y 
ademastan  bien  mandados  y  tan  dóeiles  á  las  órdenes  de  sus 
generales,  que  se  hubiera  dicho  aue  todos  sii;^  soldados  no 
tenían  mas  que  un  alma.  »  Tal  era  el  concierto  que  se  veía 
en  sus  movimientos.  Estas  fueron  las  causas  del  triunfo  do 
.  los  Griegos. 
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CAPITULO  V. 

De  la  Perita  desde  el  combate  de  Micala  hasta  el  advenimienio 
de  Dario  Codomano  (í). 

(479-336). 

Segun  la  profecía  de  Daniel,  el  brillante  imperio  de  GirO)  representado  por  la 
plata  en  la  visión  de  la  estitua  de  Nabucodonosor,  debia  ser  reemplazado  por 
otro  imperio  menos  rico,  pero  mas  fuerte,  representado  por  el  bronce.  La  ejecu-^ 
don  de  esta  sentencia  de  muerte  dada  contra  los  Persas  principió  inmediata- 
mente después  de  los  grandes  desastres  de  Platea  y  Micala,  y  desde  aquel  mo- 
mento hasta  la  ruina  de  su  monarquía  en  tiempo  de  Darío  Codomano,  la  histo- 
ria no  nos  presenta  mas  que  el  cuadro  de  una  decadencia  siempre  en  aumento. 
Los  reyes,  debilitados  y  enervados  por  el  lujo  y  los  placeres,  abandonan  el  cui- 
dado de  los  negocios  á  sus  mujeres  ó  á  los  eunucos.  !£sta  debilidad  desacredita 
60  gobierno,  y  todas  las  naciones  que  inclinaron  la  cabeza  bajo  su  yugo,  tratan 
de  recuperar  su  libertad  é  independencia.  De  aquí  las  revoluciones  sin  término 
que  aniquilan  el  imperio  y  comprometen  la  autoridad  del  soberano.  Los  sátra* 
pas  se  aprovechan  de  esta  anarquía  para  extender  sus  prerogativas  y  constituirse 
casi  daeflos  absolutos  de  sus  provincias.  Se  tratan  como  monarcas,  se  hacen  la 
guerra  sin  que  el  gran  rey  intervenga,  y  de  este  modo  llevan  el  desorden  á  sa 
colmo.  Al  cabo  la  nación  se  manifiesta  de  tal  modo  aniquilada  por  todas  estas 
revoluciones,  que  para  apaciguarlas  tienen  los  soberanos  qu%  apelar  á  la  cor- 
rupción y  á  la  perfidia,  ó  bien  á  las  armas  de  los  Griegos  Los  Persas  no  pue* 
den  ya  combatir.  Que  venga  Alejandro  con  sus  invencibles  falanges,  y  las  con- 
quistas serán  tan  rápidas  que^  según  Bossuet,  podrán  compararse,  en  sus  saltos 
atrevidos  y  ligeras  marchas,  á  esos  animales  vigorosos  que  no  andan  sino  á  sal- 
tos vivos  é  impetuosos  sin  que  los  detengan  las  montañas  ni  los  precipicios. 

S  I*  Desde  el  combate  de  Mioala  hasta  la  hist^iria  del  joven 
Ciro  (479-407). 

Estado  de  Persia  después  de  la  batalla  de  Micala  (479).  Aiii  * 
quilada  la  Persia  por  los  desastres  de  la  guerra  de  los  Medos, 

'4 )  Autores  que  pueden  consultarse  :  Entre  os  antiguos  :  Jenofonte ,  su 
^nabaso    las  Helénicas;  Plutarco,  Vida  de  ArtajerjeSf  Diodoro  de  Siücia 
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los  Griegos,  en  vez  de  ser  atacados^  se  convirtieron  en  agreso- 
res, y  no  contentos  con  haber  ecliadode  Europa  álos  báiba- 
ros,  llevaron  sus  armas  hasta  el  Asia  para  sostener  la  indepen- 
dencia de  sus  colonias.  Jerjes  se  vio  obligado  por  lo  mismo 
á  concentrar  en  aquel  punto  todas  sus  fuerzas,  y  esto  alteró 
el  equilibrio  que  sostenía  su  vasto  imperio.  Los  sátrapas  reci- 
bieron entonces  orden  del  soberano  para  empfear  el  dinero 
en  corromper  á  los  que  no  pudieron  vencer.  Este  medie  de 
seducción  produjo  los  mejores  efectos,  y  los  mismos  Griegos 
que  habían  sido  invencibles  por  el  acero,  vendieron  á  los 
extranjeros  por  algunos  talentos  de  oro  su  fe,  libertad  y  honor. 
Pero  todas  estas  intrigas,  tan  deshonrosas  para  sus  autores 
como  para  sus  víctimas,  no  debilitaron  á  los  Griegos  sino 
insensiblemente,  y  antes  de  que  perdiesen  todas  sus  virtu- 
des antiguas  hicieron  experimentar  todavía  álos  Persas  humi« 
ñantes  derrotas. 

.  Fin  del  reinado  de  Jerjes  (479-472).  Jerjes  no  pensó  de  modo 
alguno  en  precaverse  de  estas  nuevas  desgracias.  Después  de 
los  desastres  de  Platea  y  Micala  se  encerró  en  su  palacio,  y  se 
encenagó  en  los  placeres  de  su  serrallo  para  distraerse  de  su 
vergüenza.  No  sintiéndose  capaz  de  luchar  contra  los  Griegos 
con  las  armas  en  la  mano,  fue  el  primero  que  se  sirvió  del 
sistema  de  corrupción  que  lodos  sus  sucesores  emplearon 
para  con  los  principales  gefes  de  Grecia,  Se  ensayó  primero 
con  Pausanias,  el  vencedor  de  Platea,  y  durante  algún  tiem-' 
po  esperó  sacar  gran  partido  de  tan  bella  conquista;  pero 
los  Griegos  descubrieron  la  perñdia  de  su  general,  tnaiaron  á 
Pausanias.  Jerjes  no  sacó  mas  fruto  de  sus  intrigas  que  la  ver- 
güenza de  haberlas  puesto  en  juego,  y  desde  aquel  momento 
descuidó  enteramente  los  negocios  de  su  reino.  Se  puso  bajo 
la  tutela  de  la  reina  Amestris,  se  metió  en  su  serrallo,  el  cual, 
según  dice  Heeren,  fue  manchado  con  todas  las  crueldades  y 
desórdenes  que  por  lo  regular  se  ven  en  seniejanlos  Lugares^^  y 
no  tardó  en  ser  víctima  de  ellos.  Arlaba  no,  capitán  desús  ^n^' 

Bibliotecat  1.  xi  y  sig«j  Corn.  Nepos,  Vita  Datamis;  Justino,  Quinto  Curcio,jetc. 
Entre  los  modernos :  Heeren,  Manuel  d'histoire  ancienne;  Puirson  y  Caix, 
Précü  de  l'hiítoin  andmw;  y  todas  las  Uistoms  generales  de  la  misma  época. 
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días,  fe  hizo  morir  con  su  hijo  primogénito  Darfo,  y  conflrü 
la  corona^  á  Artajerjes  Larga-Mano  su    kijo  tercero  (47S)  (4). 

Carácter  del  reinado  de  Ariajerjes  1*.  La  intención  de  Arta*- 
bano  al  ponet  d  t^oder  supremo  en  maiw»  de  Artajerjes^  fue 
quitárselo  asi  que  hubiera  podido  formar  contra  éi  un  partido 
bastante  poderoso;  pero  Ariajerjes  lo  supo^  se  le  adelantó  y 
le  hizo  dar  muerte.  Todas  estas  violencias  turbaron  el  reino. 
Si  advenimieiito  de  Artajerjes  era  una  usurpación  que  trasw 
tornaba  el  derecho  de  herencia  y  primogenitora  admit9d# 
entre  loa  Persas.  Después  de  haber  contribuido  al  asesinato 
áe  Darío  su  faermauo  mayor,  usurpaba  los  derechos  de  His« 
taspo  que  vino  al  mundo  antes  que  él,  y  sublevaba  contra  sf 
á  todos  los  verdaderos  defensores  de  la  constitución  del  país. 
La  muerte  de  Artdbano,  quien  contaba  con  numerosos  parti- 
darios>  le  grangeó  también  nuevos  enemigos,  de  manera  que 
al  pocé  tiempo  se  levantaron  dos  ejércitos  formidables  para 
disputarle  la  corona.  Principió  por  destruir  ios  amigos  de 
Artabano^  los  cuales  no  le  hicieron  mucha  resi;itencia,  y 
luego  atacó  á  las  tropas  de  Histaspo.  La  victoria  estuvo  inde- 
cisa por  algún  tiempo;  pero  merced  á  la  superioridad  del 
número  acabó  por  triunfar.  Al  naomento  se  apresuró  á  desti- 
tuir de  sus  empleos  á  todos  los  gobernadores  de  provincia  que 
hablan  tenido  relaciones  con  los  enemigos,  y  confió  sus  car* 
gos  á  los  oficiales  que  le  inspiraban  entera  cpnfianza.  En 
seguida  reformó  con  la  mayor  sabiduría  los  ab4]sos  que  so 
habían  introducido  en  el  gobierno,  y  se  creó  muy  luego 
tanH  reputación  de  justo  y  hábil,  que  todos  sus  subditos 
le  amaron  y  se  manifestaron  llenos  de  adhesión  á  sus  int6^ 
rcses. 

Insurrección  de  Egipto  (460-454).  La  revolución  de  Histaspo 
fue  seguida  de  una  nueva  insurrección  en  Egipto  (460).  Esta 
provincia,  al  romper  las  cadenas  que  Jerjes  le  habia  im- 


(4)  Esta  fecha  se  halla  controvertida.  Los  anos,  seguki  Diodoro  de  Sicilia, 
liroloBgan  el  reinado  de  Jerjes  hasta  el  aflo  465 ;  los  otros  ^  segan  Tucidides  f 
Coruelio,  lo  terminan  en  472.  Userio,  Rollin,  Gillies,  Barthélemy,  etc.,  son  del 
dictamen  de  estos.  Larcher,Blair,Heeren,  el  Arte  de  comprobar  las  feclias,  eU¡-f 
opinan  como  aquellos*  ' 
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puesto  (1),  eligió  por  rey  á  Inaco,  príncipe  de  los  Lesbios, 
y  llamó  en  su  auxilio  á  los  Atenienses.  Estos  se  apresuraron 
á  hacerse  á  la  vela  hacia  Egipto,  dándose  por  muy  conten- 
tos con  trabajar  para  arrebatar  á  los  Persas  aquel  hermo- 
so reino.  Artajerjes  envió  contra  los  rebeldes  un  ejército 
de  300,000  hombres,  mandado  por  su  hermano  Aqueméni- 
do  (459);  pero  fue  destruido  enteramente,  y  Aqueménido  pere- 
ció en  medio  de  su  derrota.  El  segundo  ejército,  no  menos 
poderoso  que  el  primero,  y  mandado  por  Artabazo  y  Mega- 
bisO;  que  eran  los  mejores  generales  de  Persia,  fue  mas 
feliz  (456),  venció  á  Inaco,  y  lo  obligó  á  retirarse  con  los  Ate- 
nienses á  la  isla  de  Prosopites  entre  los  brazos  df  Nílo.  Estos 
valientes  se  defendieron  allí  durante  año  y  medio ;  pero  al  ñn, 
extenuados  de  cansancio,  se  rindieron  á  Megabiso,  quien  les 
prometió  bajo  palabra  de  honor  que  se  les  perdonarla  á  todos 
la  vida,  incluso  su  gafe  Inaco. 

Insurrección  de  Megahiso  (448-446).  Esta  condición  que  Me- 
gabiso  se  obligó  á  hacer  respetar,  se  infringió  no  obstante 
eso.  Artajerjes^  después  de  haberse  resistido  por  espacio  de 
cinco  anos  á  las  continuas  instancias  de  su  madre,  que  le 
pedia  inmolase  á  Inaco  y  los  Atenienses  á  los  manes  de  su 
hijo  Aqueménido,  cedió  por  fin  á  tan  criminal  deseo.  Inaco 
fue  crucificado,  y  á  todos  sus  companeros  se  les  cortó   la 
cabeza.  Desesperado  Megahiso  al  ver  que  su  palabra  había 
sido  violada,  salió  descontento  de  la  corte,  y  se  trasladó  á 
8U  gobierno  de  Siria  para  levantar  un  ejército  contra  Arta- 
jerjes. Se  enviaron  contra  él  sucesivamente  áOsiris  y  l^mios- 
tam  con  unos  ejércitos  de  doscientos  mil  hombres;  pero  éi 
los  derrotó  unos  después  de  otros.  Artajerjes  comprendió 
desde  entonces  que  le  seria  mas  ventajoso  entrar  en  negocia- 
ciones con  el  rebelde,  que  tratar  de  someterle  por  medio  de 
las  armas.  Megahiso  tuvo  mucha  satisfacción  en  volver  á  su 
gracia,  pero  como  vencedor  le  dictó  las  condiciones  de  su 
reconciliación,  y  dio  de  este  modo  el  primer  ejemplo  de  un 
sátrapa  insurrecto  que  resistió  con  buen  éxito  ai  soberano  (446). 

(I)  Véase  la  página  473. 
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Durante  e  resto  de  sus  días  tuvo  su  fortuna  diversas  vicisitu- 
des; pero  se  hizo  un  partido  que  fue  sostenido  después  de  su 
muerte  por  sus  hijos. 

Humillación  de  Artajerjes  m  Grecia  (440).  Si  Arlaioíjes  fue 
dcbil  pura  con  sus  vasallos,  no  por  eso  defendió  mejor  en 
el  extranjero  la  dignidad  de  su  nombre  y  los  intereses  de  ^n 
poder.  En  sus  relaciones  con  la  Grecia  adoptó  la  política  de 
jptriga  y  corrupción  imaginada  por  su  padre,  y  contando  mas 
con  el  oro  que  con  el  hierro,  se  esmeró  en  seducir  con  sus 
dádivas  á  los  hombres  mas  influyentes  de  Grecia,  y  en  sem- 
brar la  divÍ3iou.  entre  los  muchos  pequeños  pueblos  del  pais. 
Temístocles,  desterrado  de  Atenas  por  la  ingratitud  de  sus 
conciudadanos,  vino  á  buscar  un  refugio  á  su  corle  (466),  y 
este  acontecimiento  le  causó  tanta  alegría,  que  se  le  oyó  excla- 
mar hasta  tres  veces  en  sueños  4  Tengo  á  Temistocles  el  Ate- 
niense, Le  colmó  de  favores  con  la  esperanza  de  sacar  mucho 
.  partido  de  sus  luces  é  ingenio;  pero  este  ilustre  irásfuga  no 
le  sirvió  de  utilidad  alguna. 

Sus  bellas  palabras  y^magniftcos  consejos  no  le  libraron 
de  ser  humillado  por  eljnmortal  Gimon,  hijo  de  Milciades. 
La  victoria  que  esteTiustre  general  consiguió  contra  la  flota 
Persa  y  contra  su  ejército  de  tierra,  cerca  de  la  isla  de  Chipre, 
obligó  á  Artajerjes  á  ajustar  un  tratado  con  Atenas,  por  el  cual 
reconocía  la  libertad  de  los  Griegos  de  Asia,  y  se  obligaba 
á  np  adelantarse  jamás  por  el  mar  Egco  con  sus  flotas  y  tro- 
pas á  mas  de. tres  dias  de  camino  de  los  costas  (440). 

íiueva  revolución  á  la  muerte  de  Artajerjes  (424-423).  Este 
vergonzoso  tratado  es  el  último  acontecimiento  importante 
del  reinado  de  Artajerjes.  Bajo  la  tutela  de  su  madre  Ames- 
tris  y  de  su  esposa  Amitis,  que  eran  las  mujeres  mas  deprava- 
das de  toda  su  corte  y  no  le  dejaban  salir  del  palacio,  no  hizo 
esfuerzo  alguno  para  vengar  su  honor  y  el  de  la  nación.  A 
su  muerte  estallaron  sangrientas  revoluciones  en  medio  de 
los  mas  horribles  desórdenes.  No  dejó  mas  que  un  hijo  legí- 
timo llamado  Jerjes  II,  pero  tenia  otros  diez  y  siete  de  sus 
concubinas,  entre  los  cuales  se  distinguían  Sogdiano,  Oco  y 
Arsites.  Sogdiano  asesinó  6  Jerjes  II  después  de  un  reinado 
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de  cuarenta  y  cinco  dias  y  se  apoderó  de  su  corona;  pero  fue 
destronado  y  asesinado  á  sa  turno  por  Oco,  cuya  pérdida 
habia  meditado  también.  Este  nuevo  príncipe  a)  subir  al  trono 
mudó  su  nombre  por.  el  de  Darío.  Los  historiadores  le  die- 
ron el  apodo  de  Noto  (el  bastardo)  para  distinguirle  de  los 
demás. 

Reinado  de  Bario  Noto  (423-404).  Su  reinado  duró  diez  y 
nueve  años  ;  pei^o  no  sirvió  mas  que  para  apresurar  la  riT»a 
del  imperio.  La  debilidad  de  su  carácter  que  le  hizo  obao- 
donar  el  gobierno  de  sus  Estados  á  sus  mujeres  y  eunucos  ; 
la  extinción  de  la  raza  real  que  favoreció  los  ambiciosos  de- 
seos de  los  usurpadores ;  ta  costumbre  de  «conferir  muctias 
provincias  á  un  mismo  sátrapa  co-n  la  autoridad  militar,  lo 
cual  hizo  mas  frecuentes  las  rebeliones  ,  y  la  corrupción  ge- 
neral que  invadió  todas  las  satcapías  ;  tales  fueron  las  causas 
que  convirtieron  á  aquel  peiíodo  en  un  tiempo  de  profunda 
decadencia.  Todo  el  reinado  de  Darío  Noto  no  se  señaló  mas 
que  por  las  muchas  revoluciones  que  en  él  hubo. 

Guerra  contra  su  hermaút^  Arsil^s  (Ut),  Primero  se  vio 
obligado  á  defenderse  contra. %u  hero^ano  Arsites,  quien  eoiM- 
(iiró  contra  él,  asi  como  él  habla  conspirSilo  contra  Logdiano^u 
hermano.  Artifío,  hijo  de  Megabiso,  y  todos  los  partidarios  de 
tan  ilustre  sátrapa,  se  declararon  en  favor  de  la  nneva  rebe- 
lión, y  Darío  If  para  hacer  frente  á  todos  sus  enemigos  le* 
Tanto  dos  ejércitos.  Envió  uno  contra  Artiíio  bajo  el  miando 
de  Artastras,  uno  de  sus  generales^  y  él  mismo  marchó  con- 
Ira  su  hermano ,  á  la  cabeza  del  segundo.  Artiño  consrguió 
dos  victorias  brillantes,  pero  fue  vendido  por  sus  tropas  cor- 
rompidas por  el  oro  de  los  Persas,  y  se  vio  obligado  á  ren- 
dirse. Por   consejo  de  la  reina  Parisatis  se  le  trató  coa  la 
mayor  bondad  á  ñn  de  inspirar  á  Arsites  la  esperanza  de  ser 
t^erdonado  si  deponía  las  armas.  En  efecto^  se^jé  engafiar; 
yero  así  que  se  entregó  á  Darío  fueron  condenados  ambos  á 
perecer  miserablemente  en  la  ceniza.  Esta  odiosa  perfitHa  no 
sirvió  mas  que  para  patentizar  la  debilidad  del  gran  rey  y 
i|>ara  hacer  despreciable  su  autoridad. 

líev(Uu0ion  <k  ta  Lidié  y  ééi  Egipio  (414).  Las  provincras 

Digitized  by  VjOOQ IC 


DE  LA  HISTORIA  ANTIGUA.  187 

que  trataron  de  librarse  de  ella  fueron  la  Lidia  y  el  Egipto. 
£1  sátrapa  de  Lidia  Pisutnes  quiso  hacerse  independiente ,  y 
con  este  objeto  reunió  un  ejército.  Esperaba  que  ios  Griegos 
apoyarían  su  .rebelión ;  pero  el  astuto  Tisafernes  á  quien 
Darío  n  envió  contfa  él  prometiéndole  que  le  daria  su  go- 
bierno si  le  subyugaba,  sobornó  sus  tropas  auxiliares  á 
fuerza  de  presentes  y  se  apoden^  de  su  persona.  Se  le  ofreció 
el  perdón  ;  pero  así  que  se  presentó  delantaideS  rey,  fue  con- 
denado al  mismo  suplicio  que  Aisites  y  Artiflo. 

Darío  II  fue  mlicbo  menos  feliz  en  Egipto.  Los  Egipcios, 
cansados  de  la  dominación  p&rsa,  arrojaron  de  sus  ciudades 
é  todas  las  guarniciones,  y  proclamaron  rey  á  Amirteo  que 
se  había  conservado  libre  en  los  pantanos  desde  la  sumi^íoíi 
de  Inaco.  Aunque  la  historia  de  e^^ta  época  es  m^y  oscura , 
sin  embargo  parece  cierto  que  ei  Egipto  se  separó  entonces 
de  la  Persia,  y  que  Amirteo  fue  reconocido  rey  por  la  corté 
de  PersépoUs.  Sus  sucesores  se  confesaron  vagamente  tributa- 
rios del  gran  rey,  mas  no  por  eso  quedaron  casi  enteramente 
independientes  por  mas  de  medio  siglo  (t). 

De  las  réiacibnes  de  Düno  II  con  la  Grecia  (414*407).  La 
Media  insurreccionada  inquietó  iodavia  á  Darío  II ;  pero  la 
sometió  r&pidamenté ,  y  reemplazó  sus  privilegios  y  prero- 
gativas  con  mi  yogo  muy  oneroso.  Todas  estas  guerras  intesí- 
tinas  podían  inspirar  á  los  Griegos  la  idea  de  reunirse  para 
conquistar  la  Petsia.  El  momento  hubiera  estado  perfecta* 
mente  escogido,  y  no  Se  podia  dudar  del  tritrnfo.  Pero  á  ejem* 
pía  de  sus  predecesores  Darío  If  había  ciudado  de  hacer  ita* 
posible  esta  coalición  armando  las  repúblicas  griegas  uñará 
contra  otras ,  y  alimentando  con  una  intervención  dies* 
trámente  calctrlada  su  miültuo  encono.  El  sátrapa  Tisañ^rnes 
qne  dirigió  esta^  intrigas  con  mas  habilidad^  había  tenido  el 
talento  de  concluir  un  tratado  con  Esparta,  del  cual  hubiera 
sm^ado  las  má^^res  ventaja!»  (lll)  si  las  astucias  de  Alcibia- 
des  no  hubieran  impedido  por  largo  tiempo  sus  efectos.  Los 

(4)  Revés  dk  Eemo  MJUAitTB  B8t«  peaiodo  :  Amirteo  (414-408),  Psaauné- 
tico  (408-400),  Nefreo  (400-397;,  Pausiris  (397-375),  NecUoebo  i«  (375-365), 
Tocos  (3e5-3é3),KectaDebo  l\  (3e3-$54). 
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celos  y  caprichos  de  los  demás  sátrapas  perjudicaron  mucho 
también  á  los  intereses  generales  de  los  Persas,  y  para  re- 
mediar estos  abusos  Darío  II  dio  el  gobierno  de  toda  el  Asia 
Menor  á  su  segundo  hijo  Giro  el  Joven  á  quien  su  madre 
Parisatis  tenia  un  cariño  extremado  (407). 

$  II.  Deide  Ciro  el  Jóren  hatU  el  tratado  de  Antaloidas 

,  (407-387). 

Carácter  de  Ciro  el  Joven.  Este  príncipe  tenia  el  alma  mas 
elevada  que  los  reyes  que  hubo  entonces  en  el  trono  de 
Persia.  Era  prudente,  instruido,  activo  y  animoso ;  se  picaba 
de  una  invariable  probidad^  y  aunque  afectaba  en  sus  vesti- 
dos un  lujo  verdaderamente  oriental,  habia  adquirido  unos 
hábitos  de  templanza  y  de  trabajo  de  que  se  honraba  para  con 
los  Espartanos.  Su  política  mudó  profundamente  las  rela- 
ciones de  los  Griegos  con  los  Persas,  y  dejando  á  un  lado 
las  semimedidas  dé  Tisafernes,  se  unió  estrechamente  con 
Esparta  contra  Atenas,  y  echó  de  este  modo  los  cimientos 
de  la  supremacía  de  los  Lacedemonios  en  Grecia.  Pero  las 
lisonjas  de  su  madre  Parisatis  le  perdieron  inspirándole  el 
deseo  de  la  dignidad  resA.  Ya  en  su  gobierno  del  Asia  Menor 
se  habia  arrogado  los  derechos  y  honores  reservados  á  la 
majestad ,  cuando  Darío  II ,  presintiendo  sus  ambiciosos  de- 
seos, le  hizo  volver  á  la  corte  (405).  Parisatis  se  sirvió  de 
todo  su  crédito  con  el  monarca  para  hacer  que  le  nombrase 
sucesor  suyo.  Pero  el  anciano  rey  triunfó  de  todas  sus 
instancias^  y  designó  como  heredero  suyo  á  su  hijo  Artajerjes 
Mnemon,  así  llamado  á  causa  de  su  prodigiosa  memoria.  En 
indemnización  de  la  corona  recibió  Giro  el  gobierno  heredi- 
tario de  Lidia,  Frigia  y  Capadocia,  lo  cual  fue  desmembrar 
torpemente  el  imperio. 

Su  insurrección  después  de  la  muerte  de  Darío  // (405-40 i) • 
El  joven  Giro  no  aceptó  dichas  provincias  sino  como  medio 
para  llegar  á  su  fín.  Primero  trató  de  asesinar  á  su  hermano 
Pasagarda,  pero  no  lo  pudo  lograr.  Su  madre  le  alcanzó  el 
perdón,  y  se  trasladó  á  su  gobierno  para  satisfacer  su  ambi- 
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cion  por  otro  camino.  Tenia  á  su  favor  el  valor,  la  habilidad, 
y  su  sabía  y  paternal  administración  le  había  valido  el  afecto 
de  todos  sus  subditos.  Por  otra  parte  el  derecho  de  Artajerjes 
Mnemon  era  dudoso  basta  para  los  mismos  Persas.  Verdad  es 
^üe  era  el  primogénito  de  los  hijos  de  Darío  ;  pero  vino  al 
mundo  antes  del  advenimiento  de  su  padre  al  trono,  mientras 
que  Ciro  nació  en  la  púrpura.  Este  contaba,  pues,  con  muchas 
probabilidadeáde  triunfo,  y  así  armó  100,000  hombres  en  la 
península  asiática,  hizo  alianza  con  ios  Espartanos  los  cuales 
favorecieron  sus  reclutamientos  en  Laconia,  Arcadia,  Acaya, 
Bcocia  y  Tesalia,  y  le  enviaron  cerca  de  í  0,000  hombres  bien 
armados,  y  3,000  arqueros  mandados  por  el  Lacedemonio 
Clearco. 

Batalla  de  Cunaxa  (400-  Eia  tal  la  negligencia  de  Arta* 
jerjes,  que  le  permitió  hacer  tranquilamente  sus  inmensos 
preparativos,  atravesar  en  seguida  coa  su  ejército  la  Lidia, 
la  Frigia,  la  Capadocia,  la  Cilicia,  la  Siria  y  la  Mesopotamia, 
y  llegar  hasta  Cunaxa  sobre  el  Eufrates  á  dos  jornadas  de  Ba- 
bilonia sin  encontrar  un  solo  enemigo.  Allí  encontró  el  ejér- 
cito de  Artajerjes  mandado  por  cuatro  generales,  Tisafernes, 
Gobrias,  Arbaces  y  Abrocomas,  y  compuesto  de  cerca  de  un 
millón  y  doscientos  mil  hombres.  Antes  del  combate  aconse- 
jaba Clearco  á  Giro  que  no  se  empena'Se  en  la  pelea :  ¿  Qué  es 
lo  que  me  dices  ?  le  respondió  este  gran  príncipe :  ¿  Quieres 
que  precisamente  cuando  trato  de  hacerme  rey  me  nuestre  tn- 
digno  de  serlo  ?  La  batalla  fue  muy  sangrienta.  Los  Griegos  ha- 
bían ya  arrollado  las  tropas  que  tenían  á  su  frente ,  y  los  que 
se  hallaban  al  rededor  de  Giro  le  habían  proclamado  rey. 
Pero  este  príncipe  ardiente  se  precipitó  con  ciega  ímpetuo« 
sídad  sobre  los  ginetes  que  rodeaban  á  Artajerjes ,  les  hizo 
huir  y  trabó  con  su  hermano  un  combate  singular  de  que  fue 
víctima.  La  muerte  terminó  la  guerra,  puesto  que  hizo  cesar 
el  motivo  que  la  ocasionaba. 

La  retirada  de  los  diez  mil  (401-399).  Los  Griegos  comba- 
tieron durante  todo  el  día  persiguiendo  con  encarnizamiento 
á  los  eneiirlgos  ^ue  bulan  dispersos ;  pero  al  día  siguiente 
quedaron  muy  sorprendidos  al  ?abcr  la  muerte  íe  Giro  y  la 
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derrota  de  su  ejército.  Arlajerjes  les  envió  algunos  heraldos 
para  intimarlos  que  se  rindiesen ;  pero  le  respondieron  con 
una  intrepidez  que  le  impuso.  No  atreviéndose  á  atacarles,  les 
prometió  dejarles  volver  tranquilamente  á  su  patria  si  se  obli- 
gaban á  no  hacer  daño  alguno  al  pais.  Pero  todas  estas  pro- 
mesas eran  muy  pérfidas,  pues  Tisafernes  al  ofrecerles  de 
parte  del  gran  rey  unas  condiciones  tan  venl.  josas,  no  tenia 
mas  objeto  que  perderles,  y  para  ello  se  habia  entendido  con 
su  guia  Arieo^  quien  les  extravió  en  las  llanuras  llenas  de 
canales  que  se  extienden  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates,  atrajo 
á  su  tienda  á  Glearco  y  á  los  otros  cuatro  gefes  del  ejér^ito^ 
y  les  dio  muerte. 

La  posición  de  los  Griegos  era  muy  crítica.  Se  encontraban 
á  cerca  de  seiscientas  leguas  de  su  pais^  «  rodeados  de  gran- 
ties  rios  y  de  naciones  enemigas^  sin  guia  ni  gefe,  y  sin  que 
nadie  les  proveyese  de  víveres.  En  medio  del  abatimiento 
general  nadie  pensaba  en  comer  ni  en  descansar,  cuando  á 
inedia  noche  Jenofonte,  Ateniense,  joven,  pero  mas  sensato 
y  prudente  de  lo  que  prometía  su  edad,  fué  á  ver  algunos 
ofíciaies,  y  les  hizo  ver  que  no  habia  tiempo  que  perder ; 
que  era  indispensable  precaver  las  malas  intenciones  de  los 
enemigos ;  pero  que  ante  todas  cosas  era  preciso  nona^ar 
algunos  gefes^  porque  un  ejército  sin  ellos  es  como  uo  cuerpo 
sin  alma.  »  Siguiendo  su  dictamen  los  oficiales  se  reumeron 
eti  consejo,  y  nombraron  gefes  al  mismo  Jenofonte,  á  Toma- 
sion^  Sócrates,  Ckanor  y  Filesio. 

Ddvidieron  sus  tropas  en  cuatro  falanges,  marcaron  á  cada 
imerpo  la  maniobra,  que  debia  ejecutar,  y  principiaron  á  subir 
por  las  orillas  del  Tigris  y  del  Eufrates  para  pasarlos  por  su 
naeimienlo.  Al  llegar  á  las  montanas  de  Armenia  se  vieron 
atacados  al  mismo  tiempo  por  los  habitantes  de  la  provincia  y 
por  los  Persas ;  pero  triunfaron  díe  esta  dificultad  por  el  valor 
de  los  soldados  y  la  prudencia  de  los  gefes.  Atravesaron  en 
seguida  el  pais  de  ios  Galibes,  las  montanas  de  la  Golquide,  el 
monte  Tecos  y  llegaren  á  Trape^zío,  que  era  una  do  las  colo- 
nias griegas  del  Ponto  Euxino.  Se  enftarcaron  parte  en 
Ccrosonte  y  parte  en  Cotiora,  costeando  el  Asia  Menor,  lie* 
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garon  á  Tracüa,  y  bajaron  do  allí  hacia  Partenio  en  Eólida, 
donde  Timbren  les  admitió  al  servicio  de  Lacedemonia(399), 
Esta  gloriosa  retirada  es  la  maravilla  del  arte  militar  en  la 
antigüedad.  Jenofonte  que  la  condujo,  la  inmortalizó  en  su 
Anabaso,  contando  todos  sus  detalles  como  historiador  y 
general  consumado. 

Reinado  de  Artajrjes  Mnemon  (405-362).  La   victoria  de 
Cunaxa  fne  mas  funesta  para  el  imperio  de  los  Persas  que 
una  derrota,  porque  le  hubiera  sido  muy  ventajoso  tener  por 
soberano  al  joven  Ciro.  E^te  príncipe  tenia  cuando  menos 
todas  las  virtudes  y  cualidades  de  un  rey,  mientras  que 
Arlajerjes  no  tuvo  ánimo  siquiera  para  sacudir  el  yugo  de 
su  madre  Pai isatis.  Esta  cruel  mujer  hizo  con  sus  intrigas 
que  se  cometiesen  muchos  asesinatos  atroces.  Impuso  á  un 
soldado  Cario  y  al  eunuco  Mesábate  los  suplicios  mas  ver- 
gonzosos^ porque  los  sospechó  de  haber  contribuido  á  la 
muerte  de  su  querido  hijo  Ciro.  Envenenó  á  su  nuera  Está- 
tira  cuyo  influjo  le  hacia  sombra,  y  Ártajcrjes  tuvo  la  cobar- 
día de  presenciar  todas  estas  atroces  escenas  sin  reprimirlas. 
Negocios  del  Asia  Menor  (399-335).  Así  como  habia  confiado 
todo  el  poder  en  el  interior  de  su  palacio  su  madre,  así  también 
confió  á  Tisafernes  sus  intereses  en  el  Asia  Menor.  Añidió 
&  su  satrapía  hereditaria  de  Caria,  la  Lidia  y  todas  las  provin- 
cias que  pertenecieron  al  joven  Ciro;  y  le  mandó  que  se  uniese 
con  Farnabazo,  que  era  otro  sátrapa  del  Asia  Menor,  para 
castigar  á  las  ciudades  eolias  que  se  hablan  coaligado  con  su, 
hermano  para  disputarle  el  trono.  Esta^  imploraron  á  su  vez 
los  auxilios  de  los  Espartanos^  quienes  no  titubearon  ni  un 
momento  en  marchar  contra  los  Persas.  Timbren  y  Dercilidas 
se  señalaron  sucesivamente  con  brillantes  triunfos ;   pero 
Agesilas  los  eclipsó  á  entrambos  con  sus  rápidas  victorias. 
Este  general  cojo  y  contrahecho,  viéndose  dueño  del  Asiíj 
Menor,  concibió  el  proyecto  devolver  ¿emprender  el  camino 
de  los  diez  mil  para  ir  á  atacar  á  los  Persas  en  el  centro  de  su 
imperio  (395).  Ya  temblaba  Actajerjes  en  su  trono,  cuando 
8u  política  de  corrupción  le  salvó  del  peligro  suscitando  un9 
liga  terrible  contra  Esparta  en  el  seno  de  la  Grecia. 
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Negocios  de  Grecia  (395  387).  Esta  liga  se  formó  entre 
Corinto,  Tebas,  /Lrgos,  Atenas  y  Tesalia.  Sus  rápidos  pro- 
gresos privaron  en  poco  tiempo  á  Esparta  de  sus  mejores 
tropas  y  de  sus  mas  distinguidos  generales,  de  manera  que 
fue  preciso  hacer  que  Agesilas  volviese  del  Asia  Menor^  por 
cuyo  medio  no  solamente  la  Persia  se  libró  de  su  mas  temí- 
ble  enemigo,  sino  que  pudo  someter  toda  la  Grecia.  Conon 
el  Ateniense  pidió  al  gran  rey  que  le  diese  una  flota  y  algu- 
nas tropas  para  humillar  la  patria  de  Agesilas»  y  se  apoderó, 
segim  lo  habia  ofrecido,  de  las  Cicladas  y  de  la  isla  de  Cite- 
res,  asoló  las  costas  de  Laconia,  levantó  de  nuevo  los  muros 
de  Atenas  é  hizo  temblar  á  la  misma  Esparta. 

Tratado  de  Ántalcidas  (387).  Entonces,  para  no  perder  su 
supremacía  en  Grecia,  los  Espartanos  apelaron  á  la  intriga  y 
la  bajeza.  Enviaron  á  Artajerjes  al  cobarde  Ántalcidas,  hom- 
bre orgulloso,  vano  y  ligerO;,  que  celoso  de  las  victorias  de 
Agesilas  quería  á  toda  costa  arrebatarle  la  ocasión  de  conse- 
guir otras  nuevas.  Esparta  le  conñó  también  por  su  parte  el 
encargo  de  separar  á  los  Persas  de  la  alianza  con  los  Grie- 
gos, y  le  permitió  sacriñcarlo  todo  para  conseguirlo.  Des- 
pués de  muchas  negociaciones  aceptó  pues  un  tratado  cuyas 
condiciones  fueron  dictadas  por  el  mismo  Artajerjes.  «  En  él 
se  estipulaba  que  todas  las  ciudades  griegas  del  Asia  queda- 
rían sometidas  al  rey,  y  que  todas  las  demás,  pequeñas  y 
grandes,  conservarían  su  libertad.  El  rey  conservó  ademas 
la  posesión  de  las  islas  de  Chipre  y  Glazomena,  y  dejó  las 
de  Esciros,  Lemnos  é  Imbros  á  los  Atenienses  á  quienes  per- 
tenecían hacia  mucho  tiempo.  Por  el  mismo  tratado  prometía 
unirse  á  los  pueblos  que  lo  aceptasen,  para  hacer  la  guerra 
por  mar  y  tierra  á  los  que  se  negasen  á  entrar  en  él  (I).  • 

Este  tratado  que  entregaba  la  Grecia  á  discreción  de  los 
reyes  de  Persia,  era  una  ignominia  para  aquella.  Se  anate- 
matizó el  nombre  de  su  autor,  y  se  protestó  contra  su  infa- 
mia ;  pero  los  confederados  no  eran  capaces  de  sostener  sus 
derechos  con  las  armas  en  la  mano,  y  se  vieron  obligados 
todos  á  firmarlo. 

(I)  PiOlUo, 
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§  1 11.  Desde  •!  tratado  de  Antelcidaí  heita  él  advenimiento  de 
Darío  III  Godomano  (387-336). 

Conquista  de  la  isla  de  Chipre  (387  385).  Mientras  los  Persas 
peleaban  con  los  Lacedemohíos^  Evágoras  II,  rey  de  Sala- 
mina,  habia  sustraído  de  su  dominio  toda  la  isla  de  Chipre, 
y  se  habia  constituido  soberano  independiente  de  toda  ella. 
Extendió  su  poder  hasta  Fenicia,  y  se  apoderó  de  Tiro  y  otras 
muchas  ciudades.  Gomo  el  tratado  de  Antalcidas  libró  6  Arta- 
jerjesdetodo  temor  por  parte  de  la  Grecia,  dio  á  su  yerno 
Orontes  un  ejército  de  300,000  hombres  y  una  flota  de  300  ga- 
leras áTeribazo  para  que  atacasen  la  isla  de  Chipre.  Evágoras 
estuvo  muy  lejos  de  poder  reunir  unas  fuerzas  tan  conside- 
bles ;  roas  sin  embargo  alcanzó  muchas  victorias  notables 
tanto  contra  el  ejército  de  tierra  como  contra  la  flota.  Pero 
á  pesar  de  sus  heroicos  esfuerzos  fue  vencido,  y  Salamina  su 
capital  se  vio  liargo  tiempo  sitiada  por  mar  y  tierra.  La  división 
que  sobrevino  entre  Teribazo  y  Orontes  le  permitió  obtener 
una  capitulación  honrosa ;  conservó  á  Salamina  con  el  titulo 
I  ^^  rey,  y  abandonó  á  los  Persas  las  demás  posesiones  que 
tenia.  Las  virtudes  de  este  principe  le  hicieron  pasar  entre 
los  Griegos  por  un  rey  perfecto.  Isócrates  hizo  su  elogio,  y 
lo  presentó  como  un  perfecto  modelo  al  joven  Evágoras  su 
hijo  y  sucesor. 

Expedición  de  Ártajerjes  contra  ios  Caduseos.  Después  de 
terminada  la  guerra  de  Chipre,  Artájerjes  fue  llamado  á 
combatir  á  los  Caduseos  que  se  hablan  sublevado.  Colocados 
estos  pueblos  en  las  montanas  entre  el  Ponto  Euxino  y  el 
Mar  Caspio,  nabitaban  un  suelo  tan  ingrato  que  casi  no  se 
alimentaban  mas  que  con  frutas.  Ártajerjes  cometió  la  tor- 
peza de  internarse  en  aquellas  regiones  incultas,  y  muy 
hiego  fue  diezmado  su  ejército  por  el  hambre.  Los  que  esca- 
paron de  tan  terrible  plaga  habrían  perecido  infaliblemente 
tímanos  délos  enemigos,  si  Teribazo  no  hubiera  tenido  la 
babilidad  de  inclinar  á  los  gefes  de  los  sublevados  á  que 
.  tviicscn  la  paz.  Artoj^rjes  se  manifestó  lleno  de  bondad  ^ra 

42 

DigitizedbyCjOOQlC  , 


4^ii  COMPENDIO 

con  sus  soldados  en  aquellos  difíciles  circunstancias.  Fue  un 
ejemplo  de  valdr,  resignaeÁoa  y  pacieuem ;  u^s^iio  obstaiite, 
este  revés  agrió  su  carácter,  y  mmo  creía  que  se  le  despre- 
ciaba por  el  mal  éxito  de  su  expedición,' se  volvió  melancó- 
lico, desconfiado^  é  hizo  perQCQr  sus  roas  fíelas  «úbditQS  por 
unos  i^rímeoes  puraroent^Jioaginarios. 

Asesinato  de  Dalanio.  Lo  um  inexcusable  da  todb  fue  su 
couducta  con  Datamo,  que  era  el  tnas  decidido  é  ilustre  de 
su$  generales.  Eisle  guerrero,  á  qiüiien  Cornelio  Nepote  com- 
para con  Amiíear  y  Annibal  ppr  sus.  Ujentos  militares,  le 
babia  prestado  inmensos:  servicios,  Thio,  sátrapa  de  Paflago- 
nia,  se  sublevo,  y  Datamo  lo  presentó  á  Arlajerjes  encade- 
nado  como^  un  animal  salvaje.  En  seguida  sometió  con 
asombrosa  rapidez  al  gobernador  de  las  regiones  inmedia- 
tas á  Gapadooia,  Mamado  Aspia»  que  había  tratado  de  hacerse 
independiente.  No  se  hablaba  masque  de  sus  méritos,  yArta- 
jerjes  le  estimaba  mucho.  Pero  sus  triunfos  le  acarrearon  al- 
gunos envidiosos,  los  cuales  no  trataron  masque  de  perderle. 
Tuvieron  la  bajeza  de  prevenir  al  rey  contra  él,  y  de-  este 
modo  le  obligaron  áeQü?eg^rse  al  partido  do  la  revolución 
para  conservar  m  existencia.  Guando  Artajerjes  supo  su 
pesolucioii,  se  atemorizó  y  envió  contra  el  ejércitos  inn^n- 
80S ;  pero  Datamo  con  1(^,000  hombfes  de  buenas  tropas 
bizo  buir  á  todas  las  fuerzas  que  le  per^eguiau,  por  lo  cual 
fue  necesario  emplear  para  con  él  el  sistema  de  las  negocia-i 
eioués  según  se  había  hecho  eo  otro  tiempo  cop  Megabiso. 
Se  le  pronoetió  el  favor  de  Artajerjes  si  quería  volver  ¿  la 
eórte^  y  se  dejó  engañar  por  esta  falaz  promesa*  Apenas  se 
presentó  cuando  el.  rey  le  bijso  asesinar,  i  Extraña  recompensa 
del  valor  y  del  talento  ! 

Remlucion  de  Egipfo  (374).  El  imperio  necesitaba  con  lodo 
de  un  doCen'^or  semejante.  El  Egipto  acababa  de  iiisurrecio- 
narse  do  nuevo,  y  no  parecía  fácil  reconquistarlo.  Artajerjes, 
dueño  de  la  Grecia  en  virtud  del  tratado  de  Antalcidas,  m^ndó 
que  todas  las  ciudades  dieran  fin  á  sus  disensiones  partícula* 
tes,  y  le  enviasen  tropas  para  atacar  á  los  Egipaioa.  Segua 
Jasirdenes  del  grVn  rry  Atora*!,  hizo  que Chabrias,  queso 
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haPabftá  hi  oabeea  de  su  flota,  volviese  ai  Pireo^  y  envié  uno 
de  sas  mas  il«iaitres  generales  llamado  Ifierates  eon  S%4m 
hombres  para  restablecer  en  sus  aottguos  límites  un  imperto 
al  cual  había  jurado  un  rencor  eterno.  Farnabazo  mandaba 
el  ejército  de.  los  Persas.  Las  tropas  se  reunieron  en  Acco 
(Tolemaida)  en  Palestina  (374),  y  desembarcaron  en  Egipto 
para  atacar  á  Pelusa.  £1  rey  Nectanebo  babia  roncenlrado  en 
aquel  punto  todas  sus  fuerzas,  pero  fue  vencidb  Si  hubieran 
seguido  el  consejo  de  Ificrates  marchando  sobr^  Memíis,  se 
habrían  apoderado  por  asalto  de  la  capital,  y. la  guerra  se 
habría  terminado  al  misoio  tiempo.  Pero  Farnabazo  no  fue 
del  misiBo  dictamen^  y  quiso  esperar  el  resto  de  las  tropas. 
Entre  tanto  los  Egipcios,  repuestos  de  su  primera  sorpresa, 
inundaron  su  territorio  conservando  la  creciente  del  Niio,  y 
todo  el  ejército  de  los  Persas  quedó  destruido. 

Revolución  general  del  Occidente  (362).  Este  último  revés 
probó,  como  dice  Hee^en,  que  los  mas  numerosos  ejércitos 
persas  no  podian  emprender  cosa  alguna  sin  el  auxilio  de  los 
geoei'ales  y  tropas  de  los  Griegos.  Poco  tiempo  antes  de  la 
muerte  de  Artajerjes  11  pareció  que  la  monarquía  iba  á  disol- 
verse. La  Lidia,  la  Misia,  la  Caria,  la  Lisia,  la  Pisidia,  la 
PaoifcfiUa,  la  Cilicia,  Siria  y  Fenicia,  se  coligaron  con  el  Egipto, 
Espai'ta  y  otras  muchas  ciudades  griegas,  para  hacer  la  guerra 
al  gran  rey.  Agosilas  pasó  á  Egipto  con  10,000  Lacedemo- 
nios  para  sost  ner  á  Tacos  que  era  su  rey,  y  para  hacer 
triunfar  la  liga.  Prevenidos  los  Egipcios  á  favor  suyo  por  su 
brillante  reputación*  esperaban  hallar  en  él  un  hombre  de 
alta  estatura  y  de  ¿acciones  nobles  y  majestuosas;  pero  so 
sorprendieron  extraordiuariamente  cuando  no  vieron  sino  un 
viejo  casi  octogenario,  cojo  y  sin  gracia  exterior.  Riéronse 
de  él,  le  negaron  los  honores  del  mando  y  despreciaron  sm 
consejos ;  mas  él  para  vengarse  tomó  partido  contra  Tacos^ 
.  le  destronó,  y  puso  en  su  lugar  á  Nectanebo  11,  cuyo  poder 
afirmó  también. 

£n  cuanto  á  los  demás  sublevados  Artajerjes  II  era  incapaz 
4e  someterlos,  y  m  aun  le  quedaba  ya  bastante  dinero  para 
aportar  los  gastos  de  la  guerra ;  pero  la  traición  vino  de 
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nuevo  en  8U  auxilio.  Orontes,  generalismo  de  los  confede- 
rados^ le  entregó  los  gafes  y  el  tesoro^  y  de  este  modo  hizo 
que  se  frustrase  la  empresa. 

Muerte  de  Artajerjes(3e^).  Después  de  apaciguar  todas  estas 
discordias,  Ártajerjes  vio  su  casa  afligida  por  las  mas  horribles 
divisiones.  No  tuvo  mas  que  tres  iiijos  de  Atosa  su  mujer 
legítima,  llamados  Darío,  Ariaspe  y  Oco ;  pero  tenia  cuando 
menos  ciento  y  cincuenta  de  sus  concubinas.  Darío  su  pri- 
mogénito, y  á  quien  había  designado  para  sncederle,  se  in- 
surreccionó contra  él  por  una  injuria  que  le  hizo,  y  se  vio 
obligado  á  darle  muerte.  Desde  entonces  se  llenó  la  corte  de 
agitaciones  y  de  intrigas.  Ariaspe  y  Oco  se  disputaron  el  po- 
der supremo,  y  tuvieron  que  luchar  también  contra  Arsaccs, 
hijo  natural  de  Ártajerjes  y  muy  querido  de  este  principe. 
Oco  hizo  perecer  á  sus  dos  rivales,  lo  cual  causó  tanta  pena 
al  aqciano  rey,  que  de  resultas  murió  también. 

Advenimiento  de  Oco  ó  Ártajerjes  III  (362).  El  nuevo  mo- 
narca ocultó  por  algún  tiempo  la  muerte  de  su  padre,  no  la 
hizo  publicar  hasta  que  se  creyó  seguro  en  el  trono,  y  en- 
tonces tomó  el  nombre  de  Ártajerjes.  «Fue  un  principe,  dice 
RoUín,  muy  cruel  y  perverso,  que  en  poco  tiempo  llenó  de 
asesinatos  el  palacio  y  el  imperio  todo.  Para  quitar  á  las 
provincias  insurreccionadas  el  pretexto  de  poner  sobre  el 
trono  algún  otro  miembro  de  !a  familia  reaí^  y  desembara- 
zarse de  un  golpe  de  todos  los  disgustos  que  pudieran  cau- 
sarle ios  principes  ó  princesas,  los  hizo  matar  á  todos  sin 
respetar  el  sexo,  edad  ni  parentesco.  Hizo  enterrar  viva  á  su 
propia  hermana  Oca,  con  cuya  hija  se  habió  rosado;  y  ha- 
hiendo  encerrado  en  un  patio  á  su  tio  y  sus  cíen  hijos  y  nie- 
tos, los  tuzo  matar  á  todos  á  flechazos,  solo  porque  estos 
principes  eran  muy  estimados  por  su  probidad  y  valor.  • 
Pero  todas  estas  crueldades  no  impidieron  las  revoluciones. 

Insurrección  de  Artabazo  (358).  Uno  de  los  sátrapas  del 
Asia  Menor^  llamado  Artabazo,  fue  el  primero  que  se  sublevó 
contra  él.  Auxiliado  por  el  Ateniese  Cares,  derrotó  el  primer 
ejército  persa  que  se  le  opuso.  Oco  obligó  á  Atenas  á  que 
lámase  su  general,  y  los  Tebanos  enviaron  entonces  al  sá- 
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trapa  un  socorro  de  5,000  hombres,  con  lo  cual  obttivo  dos 
victorias.  Pero  el  oro  del  gran  rey  le  privó  también  de  sus 
nuevos  aliados.  Tebas  consintió  en  retirar  sus  tropas  por  la 
cantidad  de  300,000  escudos,  y  abandonado  Artabazo  tuvo 
que  refugiarse  en  los  estados  de  Filipo,  rey  de  Macedonia. 
De -aquel  pais  había  de  salir  muy  luego  el  vencedor  delos^ 
Persas. 

Nueva  revolución  del  Occidente  (356).  Apenas  apaciguada 
esta  rovolucion,  el  desprecio  de  la  autoridad  de  Oco  y  ia  ra- 
pacidad de  los  sátrapas  renovaron  la  sublevación  de  las  pro- 
vincias occidentales  que  hablan  inquietado  á  Artajerjes  en 
los  últimos  tiempos  de  su  reinado.  La  Fenicia  y  los  re* 
yezuelos  de  la  isla  de  Chipre  dieron  la  señal  de  la  rebelión, 
é  hicieron  alianza  con  los  Egipcios.  Oco  resolvió  marchar  en 
persona  contra  el  Egipto,  y  como  tenia  mas  confianza  en  el 
valor  de  los  Griegos  que  en  el  de  sbs  soldados,  mandó  á  to- 
das las  ciudades  de  Grecia  que  le  enviasen  un  cuerpo  de  tro- 
pas auxiliares.  Los  Tebanos  y  los  Argios,  así  como  las  ciu- 
dades del  Asia  Menor,  le  aprontaron  entre  todos  como  unos 
10,000  hombres.  Los  Atenienses  y  Espartanos,  olvidando  su 
atítigua  altivez,  se  excusaron  de  tomar  parte  en  la  expedi- 
ción. Habiendo  entrado  en  Sídon  por  traición,  trató  tan 
cruehnente  á  la  ciudad,  que  toda  la  Fenicia  atemorizada  im- 
ploró su  perdón.  Durante  aquel  tiempo  los  Griegos  se  apo- 
deraron de  la  isla  de  Chipre,  y  así  pudo  dirigir  todas  sus 
fuerzas  contra  el  Egipto. 

Conquista  del  Egipto  (354).  El  rey  Nectanebo  II  habia  he- 
cho grandes  preparativos  para  resistirle.  Alistó  en  su  ejército 
20,000  Griegos  y  20,000  Libios,  y  sus  fuerzas  ascendían  á . 
mas  de  100,000  hombres.  Tomó  todas  las  avenidas,  y  esperaba 
cerrar  ái  enemigo  la  entrada  en  sus  Estados,  pero  fue  ven- 
cido en  una  gran  batalla  cerca  de  Pelusa,  y  se  vió  obligado 
á  huir  con  sus  tesoros  á  Etiopía.  Todo  el  reino  fue  presa -del 
vencedor,  y  las  ciudades  se  apresuraron  á  someterse  á  él ; 
píTO  en  vez  de  ganar  su  adhesión  tratándolas  con  dulzura, 
Oco  ejerció  en  medio  de  ellas  las  mas  extravagantes  cruelda- 
des, y  llegó  basla  á  insultar  sus  creencias  matando  al  buey 

12. 
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Apis,  como  lo  bi2o  Gambises^  y  dándolo  á  comer  a  sns  ofi- 
ciales. 

Fin  del  reinado  de  Oco  (3F>4-338).  Sus  barbaridades  provo- 
caron terribles  represalias  contra  él.  Desfnies  de  la  conquista 
de  Egipto,  Oco  se  abandonó  á  los  placeres,  y  confió  el  cui- 
dado de  los  negocios  á  sus  dos  ministros  Mentor  y  Bagoas. 
El  primero  gobernaba  el  Asia  Menor  y  el  segundo  el  A^ia 
Alta.  Bagoas  era  un  eunuco  natui'al  de  Fgipto,  muy  celoso 
por  su  religión  y  muy  amante  de  su  pais,  por  lo  cual  se 
indignó  de  que  m  amo  ma!tra4^se  á  sus  compatriotas  y  se 
burlase  de  sus  creencias.  Ctiando  creyó  llegada  la  hora  de  la 
venganza,  se  desembarazó  de  Oco  envenenándole  ;  no  salis^ 
fecho  con  eso,  a  hizo  enterrar  otro  cuerpo  en  lugar  del  del 
rey,  y  para  vengarse  de  que  habia  dado  á  comer  á  sus  ofi- 
ciales la  carne  de  Apis,  dio  á  comer  su  cuerpo  á  los  gatos, 
para  lo  cual  lo  iba  cortando  en  pedacitos ;  de  sus  huesos  hizo 
que  le  fabricasen  mangos  de  cuehülos  ó  de  espadas,  símbolo 
natural  de  la  crueldad  (i).  « 

Arses,  y  Bario  III  Codomano  (338-336).  Bagoas  hizo  pere- 
cer también  toda  la  familia  real,  excepto  Arses,  último  hijo 
de  Oco.  £1  t>bjeto  de  este  monstruo  era  conservar  el  poder,  y 
no  dejarle  al  joven  príncipe  mas  que  el  títuío  de  rey.  Arses 
lo  conoció,  y  trató  de  librarse  de  tan  odiosa  tutela ;  pero  Ba- 
-goas  se  te  adelantó,  le  hizo  asesinar  con  todos  los  suyos,  y 
dio  la  corona  á  Codomano  que  tomó  el  nombre  de  Darío  (536). 
Este  monarca  subió  al  trono  en  el  mismo  año  que  Alejandro 
el  Grande,  quien  habla  de  arrojarle  del  trono  y  destruir  el 
imperio  de  los  Persas  {%). 

Q)  Rollin. 

^  Rbves  de  Pbrsia  ;  Darío  4»  C*85),  Jcrjes  1»  (485-47*)^  Artajorjes  1»  Larga 
mano  (472-424),  Jerjes  U  (424),  Sogdiaiio  (4-24-423),  Darío  II  Noto  (4á3-i04), 
ixtujerjos  11  Mnemon  (A04-3ü2),  Oco, ó  Artajnjes  1II(362«338),  Jerjts  ;SS8'336^, 
Darío  111  Codomano  (336-330):  coo  él  terminó  el  imperio  de  los  Per&as. 
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CAPITULO  VI. 

Historia  de  Grecia  desde  la  batalla  de  Mioala  hasta  la  guerra 
del  Pelopomso.  Grandeza  de  Atenas  (i ). 

(479-430. 

Mientras  qae  el  imperio  de  los  Persas  experimentaba  la  mas  espantosa  de* 
cadencia,  la  Grecia  vicloriosa  se  elevó  al  apogeo  de  su  poder  y  grandeza.  El 
medio  siglo  que  trascurrió  desde  la  guerra  de  los  Medos  hasta  la  del  Pelopo* 
neso,  es  el  periodo  mas  brillante  de  la  historia  de  Atenas.  Sus  dominios  se  exten- 
dían desde  la  isla  de  Chipre  hasta  el  Bosforo  de  Tracia ;  era  duefia  de  todas  las 
islas  esparcidas  por  aquel  inmenso  espacio,  llenaba  con  sus  colonias  las  costas 
de  Macedonia  y  Tracia,  dominaba  en  las  orillas  del  Euxino  desde  el  Ponto  hasta 
el  Cbersoneso  Táurico,  y  libraba  del  despotismo  de  los  bárbaros  á  todas  las  ciu* 
dades  griegas  del  Asia  Menor.  Aquella  fue  también  su  edad  de  oro  en  la  lite- 
ratara  y  en  las  bellas  artes.  Pericics,  que  dio  su  nombre  al  sigl6  en  que  floreció^ 
enriqueció  la  ciudad  de  Minerva  con  magníficos  templos ,  espléndidos  teatros  y 
monumentos  suntuosos,  mientras  que  la  poesía  y  la  elocuencia  rivalizaban  eo 
ardor  para  multiplicar  esas  composiciones  y  escritos  admirables  que  han  pasado 
siempre  por  obras  maestras  del  entendimiento  humano.  Pero  todo  este  brillo  de 
civilización  gastó  rápidamente  al  pueblo  ateniense.  El  lujo  y  la  corrupción  reeni* 
placaron  á  la  sencillez  y  pureza  de  las  costumbres  antiguas,  el  egoísmo  y  la  aní>- 
bicion  se  sustituyeron  al  espíritu  de  abnegación  y  sacrificio,  y  la  Grecia  entera, 
atacada  de  esta  enfermedad  contagiosa ,  se  entregó  á  las  guerras  intestinas  eo 
qoe  agotó  sus  fuersas  sin  provecho  suyo  ni  de  la  humanidad. 

S  I.  Desde  la  batalla  de  Mioala  hasta  el  destierro  de 

Temistooles  (479-473). 

ñecomtfuccion  de  Atenas  (478).  Después  de  la  retirada  óh 
los  Persas  (2),  volvieron  los  Atenienses  con  sus  mujeres  é 

(1)  Actores  que  pdbdbü  conscltarsr  :  Entre  los  antiguos,  Tucídidcs,  HUto»- 
ria^  la  guerra  del  Peloponeso,  1. 4«. ;  Plutarco,  Vidas  de  Aristides,  Temisto» 
det,  Cimon  y  Pericles ;  Díodoro  de  Sicilia ;  Biblioteca,  t.  xi.  Entre  los  moder- 
nos: Rollin,  Hiitoria  antigua;  Burette,  Cahier$  d'hi»toir9  ancienne;  Gamo, 

(S)Véwelftpágital7». 
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hijos  ¿  su  arruinada  ciudad,  y  trataron  de  reconstruir  sus 
murallas.  La  mayor  p^te  úg  las  casas  estaban  derruidas,  y 
ya  no  existia  casi  nada  del  antiguo  recinto.  Los  Espartanos 
vieron  con  sentimiento  que  los  Atenienses  reconstruían  sus 
fortifícacíones,  y  les.  enviaron  diputados  para  invitarles  en 
su  nombre  y  en  el  de  sus  aliados  á  que  renunciasen  á  su 
proyecto.  El  pretexto  que  alegaban  para  ello  era  que  estos 
trabajos  favorecerían  el  establecimiento  de  los  bárbaros  en 
la  Grecia  en  caso  de  una  nueva  invasión ;  pero  el  verda- 
dero motivo  de  «su  oposición  eran  los  celos  que  Atenas  les 
inspiraba,  y  el  temor  de  que  su  poder  les  eclipsase.  Temis- 
locles  salió  de  este  mal  paso  por  medio  de  una  estratagema. 
Contestó  á  los  embajadores  que  iba  á  enviar  algunos  dipu- 
tados á  Esparta  para  tratar  de  este  asunto ;  pidió  al  pueblo 
que  le  enviasen  á  él,  y  mandó  que  no  saliesen  sus  colegas 
hasta  que  las  murallas  estuviesen  ya  bastante  elevadas  para 
poder  defenderse.  Las  mujeres,  los  niños^  los  ancianos,  en 
una  palabra  todos  los  ciudadanos  trabajaron  noche  y  dia  con 
infatigable  actividad,  y  Temístocles  les  dló  tiempo  para  aca- 
bar la  obra  pidiendo  á  los  Lacedemonios  próroga  sobre  pro- 
roga.  Cuando  supo  que  ya  estaba  todo  terminado,  se  pre- 
sentó en  público  y  declaró  sin  rodeos  que  Atenas  se  hallaba 
fortificada  y  sus  habitantes  en  disposición  de  defenderse. 
Los  Lacedemonios  no  se  atrevieron  á  manifestar  el  menor 
resentimiento.  Pretendieron  que  solo  hablan  tratado  de  dar 
un  consejo  álos  Atenienses  en  pro  común,  y  que  por  con- 
siguiente retiraban  su  proposición,  sin  que  esto  pudiera  al- 
terar en  lo  mas  mínimo  su  amistad. 

Establecimiento  del  Píreo  (477).  Lleno  de  celo  por  la  gloria  y 
prosperidad  de  su  pais,  aconsejó  Temístoclfti  á  los  Atcnien* 
ses  que  construyesen  veinte  navios  cada  año,  y  que  multi- 
plicasen el  número  de  marineros  para  asegurarse  el  imperio 
del  mar,  y  con  este  mismo  objeto,  después  de  reedificar  las 
murallas  de  la  ciudad,  hizo  también  construir  y  fortilicar  el 
Píreo.  Este  inmenso  puerto  que  podia  contener  en  sus  tres 
fondeaderos  mas  de  cuatrocientos  buques,  b  consideraba 
el, vencedor  de  Salamina  como  mus  importante  que  la  ciudad 
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alta,  y  según  cuenta  Tucídides^  aconsejaba  con  frecuencia  9 
os  Atenienses  que  si  se  veian  atacados  por  tierra  bajasen  al 
puerto,  y  combatiesen  desde  allí  con  su  flota  á  ios  enemigos. 
Nuevas  hazañas  de  los  Griegos  (476).  AI  mismo  tiempo  que 
trabajaba  por  la  gloria  de  Atenas,  no  descuidaba  Temistocles 
los  intereses  generales  de  la  Grecia,  y  conservaba  en  ella  la 
unión  en  que  consistía  toda  su  fuerza.  Los  Lacedemonios 
propusieron  en  el  consejo  anfictiónico  que  se  excluyesen  de 
la  liga  todas  las  ciudades  que  no'  tomaron  parte  en  la  guerra 
contra  los  Persas;  pero  él  se  opuso  á  esta  medida  manifes«* 
tando  que  tendria  por  resultado  el  entregar  la  Grecia  todaá 
la  arbitrariedad  de  dos  ó  tres  ciudades  poderosas,  puesto  que 
los  Tesalios,  Argivos  y  Tebanos  quedarían  de  este  modo  exr 
cloidos  de  las  asambleas.  Prevaleció  su  opinión,  y  la  Grecia 
unida  estrechamente  quedó  en  disposición  de  conseguir 
nuevos  triunfos. 

Su  primera  idea  fue  libertar  á  sus  aliados  del  yugo  de  los 
Persas; 'y  Pausanias,  vencedor  de  Platea,  recibió  el  mando 
en  gefe  de  la  flota.  Los  Atenienses  enviaron  treinta  navios 
bajo  las  órdenes  de  Arístides  y  Gimon^  digno  hijo  de  Milcia- 
des.  Los  confederados  se  hicieron  primero  á  la  vela  hacia  la 
isla  de  Chipre,  y  la  sometieron  en  parte.  De  allí  se  dirigieron 
hacia  el  Helesponto,  y  atacaron  y  tomaron  á  Bizancio.  Hicie- 
ron gran  número  de  prisioneros ;  pero  Pausanias,  vendido  á 
Jerjes,  les  puso  en  libertad,  y  en  seguida  hizo  correr  la  voz 
de  que  se  hablan  escapado  de  noche  por  culpa  del  oficial  que 
los  guardaba. 

Conducta  de  Pausanias.  a  Desde  aquel  momento,  según  la 
relación  de  Plutarco,  Pausanias  cambió  enteramente  de  con- 
ducta. La  vida  pobre,  frugal  y  modesta  de  Esparta  y  la  suje- 
ción á  unas  leyes  duras  y  austeras,  que  no  contemplaban  á 
nadie  y  que  eran  tan  inexorables  para  los  grandes  como  para 
los  pequeños,  todo  esto  se  le  hizo  insoportable.  Abandonó 
absolutamente  los  modales  y  costumbres  de  su  país,  adoptó 
el  traje  y  altivez  de  los  Persas,  é  imitó  su  suntuosidad  y  mag- 
niñcencia.  Trataba  á  los  aliados  con  una  dureza  insoporta* 
ble,  no  hablaba  á  los  oficiales  sino  con  altivez  y  amenazas; 
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fte  hacia  tributar  honores  extraordinarios^  y  con  esta  eonducta 
bacía  odioso  á  todos  los  aliados  el  gobieraio  de  los  Lacede- 
0K)nios.  Las.  maneras  suaves,  atentas  y  políticas  de  Ápíslides 
yCimon;  un  aiejamíento  inñnito  de  todo  aire  imperioso  y 
altivo  Que  soio  sirve  para  alterar  los  espíritus ;  uti^  bondad 
y  afabilidad  que  jamás  se  desmentid  y  con  la  cual  sabiaa 
¿oicíñoar  iaautotidaddei  niaudo  y  haci-rlo  amable;  la  huma- 
nidad y  juslic.a  que  presidian  á  todas  sus  acciones,  y  el  coi- 
dado  que  ponían  en  no  ofender  á  nadie  y  eo  hacer  bien  á 
iodo  el  mundo ;  todo  esto  perjudicaba  infinitamenle  á  Pau- 
«anias  y  aumentaba  el  descontento.  Por  úUimo,  estalló  este, 
y  todos  los  aliados  pasaron  bajo  el  mando  y  protección  de 

tos  Atenienses  (4)*  >> 

Supremacia  de  iá tonas.  Instruidos  los  Espartanos  de  esta  de- 
leccion,  iliamaron  á  Pausanias  y  nombraron  en  su  lugar  á 
Doréis.  Pero  los  aliados  se  'negaron  á  separarse  de  los  Ate- 
nienses para  obedecerle.  Por  algún  tiempo  se  pudo  creer 
que  el  orgullo  abatido  de  Esparla,  que  se  veía  privada  de  una 
honra  de  que  siempre  habia  gozado,  estallaria  al  cabo  en 
una  guerra  terrible.  Los  espíritus  principiaban  á  animarse 
mucho,  cuando  el  senador  Hetemérida«^hizo  notar  qud  este 
privilegio  era  mas  funesto  que  ventajoso  para  el  £stado, 
puesto  que  todos  los  que  se  babian  hallado  revestidos  dol 
poder  se  dejaron  corromper  como  se  habia  visto  con  ^I 
mismo  Pausanias.  Esta  reñ<:*xion  hizo  cambiar  n  penlina- 
mente  (as  ideas  de  todos,  y  Esparta  renunció  voluntariamente 
al  imperio,  prefíríendo,  como  dice  Plutarco,  tener  alguna 
ciudadanas  modestos  y  observadores  fieles  de  las  leyes,  á 
reinar  sobre  toda  la  Grecia. 

Juieio  y  muerte  de  Pausanias  (474).  Mientras  tanto  se  le 
formó  causa  á  Pausanias.  Las  primeras  acusaciones  presen- 
tadas contra  él  bastaron  para  que  se  le  quitare  el  mtindo  ge- 
neral de  las  tropas.  Sin  embargo^  en  el  primer  ¡uicio  fue 
absut'llo  de  la  pena  capital,  porque  no  pareció  buriciente- 
mente  probada  su  cuipabilidiad.  Pero  en  seguida  se  Je  intar- 

(I)  llolUn,  ñitiorh  antigua,],  vi,  óBp.  ii,  sxiv. 
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cepfóron  afgunBs  cartas  que  enviaba  por  medio  de  sus  escla- 
vos al  sátrapa  Árlabazo»  se  interrogó  al  que  llevaba  la 
correspondencia,  y  por  último  él  mismo  confesó  su  falta^ 
Cuando  vio  que  todo  se  había  descubierto ,  se  encerró  en  un 
templo  de  Palas  para  escapar  al  furor  del  pueblo.  Por  temor 
de  violar  la  santidad  del  lugar  derrainandc  en  él  su  sangre, 
resolvieron  los  éforos  dejarle  morir  allí  de  hambre.  Se  tapió  ^ 
la  puerta,  y  se  cueata  que  su  madre  llevó  la  prioiera  piedra, 
no  queriendo  ya  reconocer  por  hijo  suyo  al  que  habia  ven- 
dido su  palria. 

Destierro  de  Timütoch»  (473).  Temístoclos  fue  envuelto  en 
la  condena  de  Pausa  nías,  porque  €|n  la  correspondencia  del 
vencedor  de  Platea  se  encontraron  algunas  carias  que  hacían 
muy  sospechosa  la  inocencia  del  vencedor  de  Satamina.  Los 
LacedemóQíos  se  apresuraron  á  comunicarlas  á  los  Atenien- 
ses, que  ya  habían  decretado  la  pena  del  ostracismo  contra 
este  grande  hombre.  A  fuerza  de  oírle  ponderar  sus  méritos 
y  servicios,  se  habia  concebido  una  especie  de  resentimiento 
contra  él,  y  nadie  podía  perdonarle  su  orgullo ;  sus  enemigos 
acogieron  ardorosamente  las  nuevas  acusaciones  que  les 
]:rroporcionó  Esparta^  y  pidieron  que  se  le  sometiese  á  un 
J41Í0ÍO.  Parece  que  conoció  los  pérfidos  intentos  de  Pausa- 
nlaa>  pero  que  jannás  quiso  hacerse  cómplice  suyo.  No  obs- 
tante, por  mas  que  protestó  de  su  inocencia,  y  que  trató  de 
jtistidcarse  por  escrito,  fue  condenado,  y  viéndose  perseguido 
por  todos  lados,  se  refugió  en  la  corte  de  Admeto,  rey  de  los 
Molosos>  y  aunque  en  otro  tiempo  fue  enemigo  suyo,  se  re^ 
solvió  á  implorar  su  perdón.  Sentóse  pues  en  medio  de  su 
hogar  tomó  en  brazos  al  hijo  de  Admeto,  y  le  conjuró  qu€ 
olvidase  lo  pasado  y  que  no  pensase  en  mas  que  en  ser  cle« 
mente.  Enternecido  el  monarca  basta  el  extremo  de  derra^ 
mar  (ágrinias,  le  levantó  y  prometió  su  protección. 

Desde  allí  se  trasladó  á  la  corte  de  Artajetjes,  en  la  que  fue 
recibido  con  mucha  magnificencia  y  generosidad.  Después 
de  colmarle  de  elogios  y  favores,  el  gran  rey  le  asignó  para 
su  manutención  las  rentas  de  tres  ciudades  opulentas.  Mag- 
nesia le  proveía  de  pon,  Minnla  de  vfno,  y  Lampsaco  de 
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exquisitos  mamares.  Permaneció  por  algún  tiempo  perfeeta- 
mente  tranquilo  en  la  corte  del  gran  rey,  y  algunos  reñeren 
que  habiéndole. mandado  Artajerjes  que  se  opusiera  á  loa 
triunfos  de  Cimon  y  de  los  Atenienses,  se  envenenó  (470) 
prefíriendo  morir  á  pelear  contra  su  patria.  Otros  creen  que 
murió  después  de  mu^te  puramente  natural. 

S  II.  Defde  el  destierro  de  Temístootet  hasta  el  de  Ginson 

(473-460). 

Administración  de  Áristides,  Atenas  tuvo  una  gran  pérdida 
al  desterrar  á  Temístocles ;  pero  casi  no  la  conoció  porque  le 
quedaban  Aristides  y  Cimon.  £1  primero  por  su  justicia  é 
integridad  fundó  la  supremacía  <  de  Atenas.  Al  pasar  bajo  el 
dominio  de  los  Atenienses,  manifestarou  los  aliado^  su  deseo 
de  que  la  contribución  que  pegaban  para  la  guerra,  se  repar* 
tiese  por  igual  entre  todas  las  ciudades.  Eligieron  á  Aristides 
para  que  visitara  su  territorio,  exanrínase  sus  rentas,  y  fijase 
lo  que  cada  una  debería  pagar  con  arreglo  a  sus  recursos^  lo 
cual  era,  por  decirlo  así,  hacerle  el  arbitro  de  toda  la  Grecia ; 
pero  él  desempeñó  aquel  encargo  con  tanto  desinterés  é  im- 
parcialidad^ que  quedó  bien  con  todo  el  mundo,  y  los  aliados 
se  alegraron  mucho  de  haber  cambiado  de  dependencia,  y 
se  adhirieron  de  todo  corazón  á  sus  nuevos  señores. 

Muerte  de  Aristides  (hacia  el  ano  469).  La  mejor  prueba  de 
la  rectitud  de  Aristides  es  que,  á  pesar  de  que  tuvo  entre  sus 
manos  todos  los  tesoros  de  Grecia,  murió  tan  pobre,  que  no 
dejó  siquiera  con  qué  enterrarle.  Sus  hijas  fueron  dotadas  á 
expensas  del  Estado^  y  su  hijo  Lisimaco  recibió  también  una 
pensión  dei  Tesoro  público.  Aristides  se  envanecía  de  su 
pobreza^  la  consideraba  mas  gloriosa  para  él  que  las  riquezas, 
y  se  complacía  en  repetir  que  tenia  puras  sus  manos,  sobre    \ 
todo  comparando^  con  su  rival  Temístocles.  Con  todo,  este    | 
hombre  tan  justo  en  sus  negocios  personales  y  en  los  que 
correspondían  á  los  particulares,  no  consultaba  las  mas  veces^ 
según  dice  Plutarco,  pora  la  administración  pública  mas  que    I 
d  interés  de  su  jjaiiid,  el  cuül  exigía  frecuenles  injusticias  Y 
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esí»  6  pesar  de  las  condicioDes  del  tratado  aconsejó  qu3  so 
trasportase  á  Atenas  el  dinero  depositado  en  Délos,  bajo  el 
pretexto  de  que  si  semejante  acción  era  injusta,  por  lo  menos 
era  útil.  v  . 

Cimon  y  sus  expediciones  (469-463).  Aristides  Jejo  á  la 
cabeza  del  gobierno  y  de  los  ejércitos  h  Cimon,  ^l  cual  no 
tenia  menos  genio  ni  menos  valor  que  su  padre  Milciades.  En 
sus  primeros  anos  se  entregó  á  los  mayores  extravíos  y  éi  los 
desórdenes  mas  reprensibles ;  pero  Aristides  descubrió  en  él 
excelentes  cualidades,  le  hizo  mudar  de  conducta ,  y  le 
inspiró  tales  sentimientos  de  justicia  y  de  nobleza,  que  le 
hicieron  superior  por  su  virtud  á  Temfstocles  y  aun  á  Mil* 
ciades,  á  quien  igualaba  en  el  talento.  Viéndose  al  frente  de 
toda  la  flota  de  los  Griegos,  principió  por  atacar  á  Eyona  so« 
bre  el  lago  Estrimon,  se  apoderó  de  Antipolis,  y  penetró  en 
Tracia,  adonde  los  Atenienses  enviaron  poco  después  una 
colonia  de  40,000  de  los  suyos  (465).  Redujo  también  á  la  ser- 
vidumbre los  habitantes  de  Esciros,  y  trajo  á  Atenas  desde 
su  isla  con  gran  regocijo  de  la  multitud  las  cenizas  de  Teseo. 
Los  aliados  se  quejaron  entonces  de  que  no  combatían  mas 
Que  por  los  intereses  de  Atenas,  y  de  que  sacrificaban  así 
todos  sus  guerreros  en  unas  expediciones  extrañas,  por  lo 
cual  les  permitió  Cimon  que  no  contribuyesen  para  aquellas 
guerras  mas  que  con  dinero  y  buques,  y  él  se  encargó  de 
buscar  en  Atenas  ú  otras  partes  soldados  para  defender  sus 
intereses.  Esta  acertada  política  concentró  en  manos  de  los 
Atenienses  todas  las  fuerzas  militares  de  la  Greeia ,  de  ma- 
icera qae  los  aliado^  por  buscar  su  bienestar  se  dieron  seño- 
íes  á  sí  propios. 

Batalla  del  Eurimedon  (469).  Prosiguiendo  sus  conquistas 
cada  vez  con  mas  ardor,  y  después  de  haber  arrojado  á  los 
l^ersas  de  todas  las  regiones  que  se  extienden  entre  la  Jonia 
y  la  Paufilia,  tuva  todavía  Cimon  bastante  ánimo  para  ir  á 
Q(acar  su  flota  en  la  embocadura  del  Eurimedon.  Constaba 
^e  350  velas,  y  se  hallaba  apoyada  por  el  ejército  de  tierra 
acampado  en  la  playa.  Cimon  la  destruyó,  echó  á  pique  m9i%' 
<ie2oo  buques»  derrotó  á  los  demás,  y  en  segtfida  desembarcó 
1.  13  "^ 
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para  medir  sus  fuerzas  con  las  del  ejército  que  fuá  iSbsÜgQ 
del  primer  combate.  Dispersólo  también ,  hizo  una  multitud 
de  prisioneros,  y  coronó  estas  dos  victorias,  conseguidas 
en  el  rafsmo  día,  con  un  nuevo  triunfo  contra  los  Fenicios 
que  iban  á  socorrer  á  los  Persas  con  200  naviosr 

Conseettencias  de  esta  victoria  (469-465).  Cimon  enriquecic 
á  Atenas  con  todo  el  botin  que  hizo,  y  se  esmeró  en  forli- 
flcar  el  Pireo,  y  en  multiplicar  y  embellecer  los  edificios 
públicos.  El  también  reunió  inmensas  riquezas,  de  las  cualca 
se  servia  para  grangearse  la  estimación  y  aprecio  de  sus 
conciudadanos.  Sjs  palacios  eran  suntuosos,  magníficos  sus 
jardines,  y  aunque  sostenía  al  partido  aristocrático  de  que 
era  gefe,  tampoco  perdonaba  medio  para  hacerse  popular.  Su 
mesa  era  muy  frugal,  y  sus  triunfos  en  vez  de  inspirarle 
deseos  de  descansar  y  de  exponerle  á  corromperse  en  la  ocio- 
sidad y  en  la  molicie,  no  sirvieron  mas  que  para  inflamar  su 
ambición.  En  el  ano  que  siguió  á  su  triple  victoria  del  Euri- 
medOQ,  arrojó  á  los  Persas  del  Chersoneso  de  Tracia  (468),  é 
hizo  entrar  en  su  deber  á  los  aliados  de  Atenas  que  tralabao 
de  romper  sus  compromisos.  Sometió  sucesivamente  á  Ca- 
risto  en  la  Eubea  (467),  y  la  isla  de  Naxos  (466).  Los  Tasios, 
que  fueron  los  primeros  que  dieron  el  ejemplo  de  la  defec- 
ción, presenciaron  la  demolición  de  los  muros  de  su  capital, 
y  sus  minas  de  oro  así  como  todas  sus  posesiones  en  ei 
continente  fueron  vendidas  (465). 

Revolución  de  los  Ilotas  en  Esparta  (465).  Los  Lacedemo- 
nios  habrían  acudido  á  auxiliar  á  los  Tasios,  y  principiado 
desde  luego  la  guerra  contra  Atenas,  para  abatir  su  poder,  si 
no  se  hubiesen  visto  detenidos  en  su  país  por  graves  calami- 
dades. Un  violento  terremoto  trastornó  toda  su  ciudad,  y  los 
liólas  se  aprovecharon  de  aquella  perturbación  para  insur- 
reccionarse (1).  Los  Espartanos  se  sintieron  tan  vivamente 
estrechados  por  sus  esclavos^  que  creyeron  conveniente 
implorar  el  auxilio  de  los  Atenienses.  Cuando  este  asunto  so 


(I)  Estos  ilotas  DO  eran  otros  que  los  Mesenios  do  los  totopos  Mitígaos,  por 
lo  cual  mucbos  autores  Uaman  á  .esta  revolución  kt  torcera  guerra  de 
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puso  en  discusión  en  Atenas,  hubo  algunos  que  pretendieron 
se  debia  dejar  perecer  ia  orgollosa  ciudad  de  Licurgo ;  pero 
Cimon  combatió  enérgicamente  semejante  opinión^  y  probó 
que  interesaba  á  la  Grecia  y  á  Atenas  el  sostener  aquella  repú- 
blica amenazada.  No  conrtene,  exclamó,  dejar  la  Grtciacojay 
sin  contrapeso  á  Atenas.  Este  dicho  triunfó  de  la  oposición, 
y  el  pueblo  envió  un  ejército  en  auxilio  de  los  Espartanos ; 
pero  apenas  vieron  estos  que  los  Atenienses  llegaban  é  su 
campo,  principiaron  á  recelarse  de  ellos.  Buscaron  pues  un 
pretesto  para  deshacerse  de  su  ejércHo  auxiliar^  y  ios  despi- 
dieron dándoles  gracias  por  sus  servicios  (4&I). 

Destierro  de  Cimon  (460).  Los  Atenienses  se  indignaron  por 
esta  afrenta,  y  al  momento  hicieron  alianza  con  los  Argivos 
enemigos  declarados  de  Esparla,  jurando  un  rencor  implaca- 
ble á  aquella  ciudad  y  á  todos  los  que  por  ella  se  habían  inte- 
resado. Cimon  fue  comprendido  en  aquel  terrible  juramento, 
porque  habiendo  aconsejado  y  dirigido  por  si  mismo  tan 
vergonza  expedición,  era  el  autor  de  la  humillación  de  Atenas. 
Asr  razonabab  contra  él  sus  enemigos,  y  el  pueblo,  olvidando 
sus  servicios  así  como  olvidó  losdeMilciadesyTemiMocIesy 
Aristldes,  le  condenó  al  ostracismo  lo  mismo  que  á  estos  tres 
grandesí  hombres. 

( III. ;D«fde  0I  d«ftierfo4e  GímQB-WU «Mmimte  (|40O-45O}. 

Periéles.  Sec:uram«nte  ios  Atenienses  cometlan^uea  nueva 
floilta  y  uoainaeva<  injusticia.  Pero  el  sucio  d«l<  Ática  era  t3:n 
fértil  en  hombros  ilustres^  que  en  aquel  liempo  no  hubo 
en  su  historia  uilierregno  para  el  genio.  Después  de  Milcia- 
des  florecieron  al  >  mismo  tiempo  Arístid<¿s  y  Temistocles ; 
después  de  esto*  Cimon,  y  luego  Pericles,  que  fue  el  primer 
hombre  que^dió  su  nombre  al  siglo  en  que.  vi  vio.  Ambicio- 
naba el  poder  soberano  tanto  como  Pisistratp,  y  tenía  la 
'  miscaa  íUonomia>  elocuencia  y  metal  de  voz  que  él ;  pero  se 
"'tsmepaba^  eii^oe^ilftar,  áitodo  el.  mundo,  esta  'Semejanza.  Sa- 
blUdo  lo  mucho  que  puede  un  orador. ieo  uqa  ciudad  cpiao 

Digitized  by  CjOOQ IC 


208  COMPENDIO 

Atenas,  eultivó  ta  oratoria  desde  sus  mas  tiernos  años,  si  bien 
disimulando  con  el  mayor  cuidado  el  secreto  objeto  de  su 
ambición..  Después  de  haber  estudiado  con  los  mejores  maes- 
tros^ llegó  á  ser  el  hombre  mas  elocuente  de  su  tieoipo^  y 
adquirió  tanta  destreza  y  habilidad  para  replicar  y  defenderse, 
que  uno  de  sos  adversarios  decia :  Cuando  le  he  echado  á 
tierra  y  le  tengo  debajo  de  mi,  exclama  que  no  está  vencido,  y 
lo  hace  creer  asi  á  todo  el  mundo. 

Gobierno  de  Pericles.  Con  tales  talentos  no  le  fue  muy  difí- 
cil grangearse  el  favor  de  toda  la  multitud.  Se  hizo  demó- 
crata, y  declaró  una  guerra  perpetua  á  Cimon  y  á  la  aristo- 
cracia de  que  este  era  gefe.  Cuando  logró  que  se  le  dester- 
rara^ el  partido  popular  triunfó  con  el,  y  hubo  una  gran 
mudanza  en  la  nación.  Estas  modificaciones  en  beneñcio  de 
la  última  clase  de  los  ciudadanos  principiaron  inmediata- 
mente después  de  las  grandes  victorias  conseguidas  por  los 
Atenienses  contra  los  Persas,  pues  se  abolió  la  ley  que 
excluía  de  los  cargos  públicos  á  todos  los  pobres,  y  de  este 
modo  se  destruyó  el  mayor  obstáculo  que  el  genio  de  Solón 
habia  opuesto  contra  los  excesos  de  un  gobierno  puramente 
democrático.  El  lujo,  la  afición  á  gastar,  y  todos  los  vicios  que 
acompañan  á  la  opulencia,  hablan  progresado  en  razón  di- 
recta de  la  elevación  política  de  Atenas. 

Pericles  no  hizo  mas  que  dar  ancho  paso  al  desarrollo  de 
todos  estos  principios  é  ideas,  y  así  se  le  vio  distribuir  entre 
el  pueblo  las  tierras  conquistadas,  dar  dinero  á  los  ciudada- 
nos para  que  asistiesen  á  los  teatros,  multiplicar  las  fiestas  y 
señalar  salarios  á  los  jueces  y  á  todos  los  que  ejercían  algu- 
nos cargos  públicos.  Con  estas  innovaciones  alteró  las  cos- 
tumbres de  los-  Atenienses,  les  hizo  contraer  costumbres 
viciosas»  íes. quitó  el  amor  al  trabajo  y  á  la  frugalidad,  y  les 
inspiró  una  loca  afición  á  los  placees.  El  Areópago  por  la 
gravedad  de  su  carácter  era  todavía  una  institución  poderosa 
y  capaz  de  poner  freno  á  la  corrupción  universal ;  pero  como 
Pericles  no  tenia  derecho  para  ser  miembro  de  él,  porque  no 
habia  sido  árcente,  ni  tesmoteta>  ni  polemar(%  la  destruyó 
bajo  frivolos  pretextos. 
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Guerra  en  Grecia  (438-456).  Viéndose  ya  dueño  absoluto 
de  Atenas^  Feríeles  quería  que  Atenas  domiiiase  á  toda  la 
Grecia,  y  estas  pretensiones  excitaron  los  temores  y  resentí-^ 
miento  de  las  demás  ciudades.  Corínto  y  Epidauro,  instiga- 
das por  Esparta,  se  declararon  abiertamente  contra  seme- 
jante centralización  del  poder.  Los  Egiuolas  se  pussieroñ 
tiimbien  de  su  parle,  y  después  de  varios  combales,  casi 
siempre  venlajosos  para  los  Atenienses,  los  Espartanos 
tomaron  abiertamente  parte  en  la  lucha  socorritndo  á  los 
Dorios  atacados  por  losFocios.  Viéndoles  entonces  los  Ate- 
nienses metidos  en  las  llanuras  deBeocia,  trataron  de  corlar- 
les  la  retirada,  y  se  empeñó  una  reñida  acción  cerca  de  Ta- 
nagra  (456).  La  lucha  fue  muy  violenta  y  encarnizada  por 
una  y  otra  parle,  mas  sin  embargo  triunfaron  los  Lacedcmo- 
nios  y  sus  aliados. 

Regreso  de  Cimon,  Sus  grandes  victorias  hacen  olvidar  todos 
los  reveses  (456450).  Esta  derrota  había  consternado  á  Ate- 
nas, y  se  lemia  un  rompimiento  con  los  Lacedemouios.  En 
tan  criticas  circunstancias,  Pericles,  que  hizo  desterrar  á  Ci- 
mon, fue  el  primero  que  propuso  se  le  llamase ;  tal  era  en- 
tonces, como  dice  Plutarco,  la  moderación  que  habia  en  las 
contiendas,  y  la  decisión  por  los  intereses  de  la  patria. 
Cuando  Cimon  volvió  á  tomar  el  mando  de  las  tropas  y  de 
la  armada,  ya  Mirónido  y  Tolmidas  hablan   vengado  con 
muchas  victorias  el  desastre  de  Tanagra ;  pero  el  genio  con- 
ciUador  del  hijo  de  Milciades  no  quiso  llevar  mas  adelante  tan 
deplorables  disensiones,  y  al  contrarío  se  interpuso  entre 
^mbas  naciones  para  hacerles  oir  algunas  palabras  de  paz  y 
calmar  su  rivalidad.  Consiguió  su  objeto,  y  por  su  media- 
ción concluyo  Esparta  con  Atenas  una  tregua  de  cinco  anos 

« Pero  como  los  Atenienses  no  podían  soportar  ya  el  des- 
canso, se  apresuró  á  llevarles  á  Chipre,  en  donde  consiguió 
tan  señaladas  victorias  contra  los  Persas,  que  obligó  á  Ar- 
'  lajerjes  á  que  pidiese  la  paz,  cuyas  condiciones  fueron  hu- 
millantes para  el  gran  rey;  él  mismo  no  pudiera  haber  dic- 
\^áo  otras  á  un  pueblo  de  bandidos  que  hubiese  infestado 
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las  fronteras  de  su  reino.  Reconoció  la  independencia  de  las 
ciudades  griegas  de  la  Jonia,  y  se  estipuló  que  sus  buques  de 
guerra  no  podrían  entrar  en  los  mares  de  Grecia' ai  acercarse 
sus  tropas  á  las  costas  sino  á  la  distancia  de  tres  días  de  mar- 
cba.  Los  Atenienses  juraron  también  respetar  los  Estados  de 
Artajerjes  (1)  » 

Muerte  de  Cimon  (450).  Cimon  murió  en  el  sitio  de  Citío,  en 
Chipre,  de  las  heridas  que  recibió  combatiendo  contra  los 
bárbaros.  Poco  antes  de  morir  mandó  á  sus  oficiales  qoe 
llevasen  al  momento  la  flota  á  Atenas,  y  que  ocultasen  so 
muerte  á  todo  el  mundo,  y  ellos  lo  ejecuiaron  con  tanta  ha- 
bilidad, que  ni  los  enemigos  ni  los  aliados  supieron  el  se- 
creto, do  manera  que  la  flota  volvió  á  entrar  con  seguridad 
en  los  puertos  del  Ática  al  cabo  de  treinta  dias  de  navegacioD 
y  al  parecer  mandada  por  Cimon.  Este  fue  el  último  general 
griego  que  ejecutó  grandes  hazañas  combatiendo  contra  ios 
bárbaros.  Atenas  y  Lacedemonia  principaron  desde  entonces 
á  aniqullurse  por  su  sangrienta  rivalidad. 

$  IT.  Detde  la  maerte  d«  CSmon  hasta  la  gummi* dfll 
Peloponaio  (450-431). 


Lucha  de  Tucidides  y  de  FerkUs,  La  muerte  de  Gimen  pri- 
vaba 8  la  aristocracia  de  su  gefe,  y  dejaba  á  Feríeles  en  li- 
bertad para  que  acrecentase  su  poder  ;  pero  los  nobles  no 
quisieron  que  así  fuese,  y  se  coligaron  para  equilibrar  su 
autoridad  oponiéndole  un  rival  en  Tucidides,  cuñado  de  Ci- 
mon. Era  este  un  hombre  prudente  y  sabio,  menos  hábil 
que  Pcriclés  en  el  arte  de  la  guerra,  pero  mejor  político  y  mas 
capaz  de  gobernar  una  asamblea  popular.  Con  su  ascendiente 
dividió  en  dos  partidos  muy  marcados  toda  la  población  de 
Atenas ;  los  nobles  compouian  el  uno  y  el  pueblo  el  otro ;  y 
empleó  toda  su  elocuencia  en  servir  á  la  aristocracia  contra 
la  democracia. 

(i;  Viaje  del  jórén  ánácarsU. 
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Para  hacer  frente  á  su  rival  niullipücó  Pericles  sus  favores 
para  con  el  pueblo.  Todos  lus  días  daba  funciones,  espectá- 
culos y  banquetes  para  divertir  y  distraer  á  los  ciudadanos, 
y  lodos  los  anos  tripulaba  sesenta  galeras  con  los  pobres,  á 
quienes  pagaba  de  los  fondos  del  tesoro  público ;  de  esto 
modo  no  soto  les  sacaba  de  la  miseria,  sino  que  les  hacia 
útiles  al  Estado  ensenándoles  á  combatir  y  á  manejar  los  re- 
mos. Proporcionaba  también  á  los  indigentes  recursos  esta- 
bleciendo colonias,  lisonjeaba  el  orgullo  nacional  poblando 
á  Atenas  de  monumentos  espléndidos,  y  se  honraba  á  sí 
mismo  protegiendo  el  ingenio  en  todas  partes  en  donde  lo 
enco.ntraba. 

Hazañas  de  Pericles  (446-445).  A  los  talentos  de  un  gober- 
nante consumado  reunia  también  Feríeles  el  brillo  de  la  mas 
bella  reputación  militar,  y  era  tal  su  circunspección  que 
jamás  se  adelantaba  en  las  expediciones  que  emprendía 
hasta  estar  seguro  del  triunfo.  Muchos  veces  se  le  oía  cen- 
surar á  los  guerreros  temerarios  que  abandonan  á  los  capri- 
chos de  la  casualidad  la  suerte  de  sus  ejércitos.  £1  Ateniense 
Tolmidas,  envanecido  con  sus  victorias^  quisó  atacar  fuera 
de  tiempo  á  la  Beocia ;  mas  Feríeles  se  opuso  abiertamente 
á  su  proyecto,  y  delante  de  toda  la  asamblea  le  dijo :  Si  no, 
queréis  creerme,  á  lo  menos  nada  arriesgáis  en  esperar;  el 
tiempo  es  el  mejor  consejero.  Como  Tolmidas  fue  vencido, 
este  dicho,  de  que  al  pronto  nadie  hizo  caso,  pasó  por  una 
profecía,  y  honró  mucho  á  Feríeles.  En  seguida  llevó  al 
colmo  su  gloria  militar  reconquistando  la  Eubea  y  Megara 
que  se  habían  insurrecionado,  y  ajustando  una  tregua  de 
treinta  anos  con  Lacedemonia. 

Ei^stierro  de  Tucidides  (444).  Desde  entonces  ya  no  pudo  re- 
sistírsele el  partido  aristocrático.  Tucidides  y  los  demás  orado- 
res de  la  misma  facción  le  echaban  siempre  en  cara  que  di- 
lapidaba las  reiUas  y  arruinaba  la  república ;  pero  él  preguntó 
un  dia  á  todo  el  pueblo  que  se  hallaba  reunido  si  era  cierto 
que  había  gastado  mucho  :  Sé,  respondió  el  pueblo,  dema^ 
siado, — /  Pues  bien !  replicó  Feríeles,  estos  gastos  no  ¡os  sopor- 
tareis vosotros  porque  yo  me  obligo  á  pagarlos  todos ;  pero 

Digitized  by  VjOOQIC 


213  COMPENDIO 

tampoco  $e  grabará  mas  que  mi  nombvií  en  todos  ios  edificios 
que  yo  he  edificado.  Al  oir  estas  palabras,  lleno  el  pueblo  de 
admiración  por  su  grandeza  de  almi,  exclamó  que  podía  to- 
mar del  tesoro  público  todo  el  dinero  necesario  paia  cubrir 
dichgs  gastos.  Tucídides  no  pudo  luchar  contra  semejante 
rival.  Su  lucha  obligó  al  pueblo  á  que  castigase  á  uno  de  los 
dos  con  el  ostracismo,  por  lo  cual  Tucídides  salió  desterrado, 
y  Pcricles  quedó  dueño  absoluto  de  Atenas. 

Gobierno  de  Pericles,  No  tei)iael  título  do  rey,  pero  ejercía 
todo  el  poder  de  tal,  porque  disponía  de  las  rentas,  de  los 
ejércitos  y  de  las  flotas.  En  nombre  de  Atenas  hacia  alianzas 
con  los  principes  y  cultivaba  la  amistad  do  los  soberanos. 
Habiendo  llegado  de  este  modo  al  poder  supremo,   cambió 
enteramente  de  carácter.  Ya  no  tenia  la  misma  dulzura  para 
con  el  pueblo,  ni  se  apresuraba  tanto  á  satisfacer  sus  deseos. 
Apretó  los  resortes  del  gobierno  que  antes  se  hallaban  muy 
flojos  y  debilitados,  y  sustituyó  al  principio  democrático,  que 
había  sido  la  causa  de  su  elevación,  una  especie  d>i   aristo- 
cracia muy  rígida  y  severa.  Pero  lo  que  tvace  su  elogio  es 
que,  á  imitación  de  Pisístrato,  pareció  que  no  busi^aba  en 
todo  mas  que  el  bien   público.   Inaccesible  al   amor  de  las 
riquezas,  sobrio  y  templado,  obraba  siempre  con  prudencia ; 
y  aunque  excitaba  en  el  corazón  de  los  Atenienses  el  mas   . 
vivo  amor  á  la  gloria,  supo  reprimir  todos  los  excosos  á  que 
esta  pasión  podía  arrastrarles.  Y  así  muchas  veces  manifestaron 
en  su  presencia  deseos  de  reconquistar  el  Egipto  y  atacar 
las  provincias  marítimas  del  rey  de  Persia,  ó  de  subyugar  la 
Elruria  y  Garlago ;  pero  él  siempre  trató  de  desvanecer  tan 
locas  pretensiones,  persuadido,  como  lo  estaba,  de  que  Ate- 
nas tenia  ya  bastante  que  hacer  para  contener  áéos  Lacede- 
moníos  y  conservar  su  preponderancia  en  Grecia. 

Guerra  contra  Sarrios  (440).  Era  imposible  pensar  con  mas 
juicio,  y  sin  embargo  este  hombre  extraordinario  que  tan 
bien  juzgaba  ías  cosas  y  los  hombres,  no  por  eso  dejaba  de 
ser  esclavo  de  las  mas  vergonzosas  pasiones.  Repudió  á  su 
mujer,  y  se  apasionó  de  una  ramera  llamada  Aspasia  de 
Milito,  mujer  de  gran  talento  pero  de  mala  vida.  Dicese  que 
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por  complacerla  tomó  el  partido  de  los  de  Milelo  contra  los 
de  Samos  en  una  contienda  que  hubo  entre  ambos  pueblos. 
El  sitio  de  Samos  duró  nueve  meses,  y  al  cabo  aquella  des- 
graciada ciudad  se  rindió  después  de  una  defensa  obstinada, 
quedando  sus  habitantes  reducidos  á  la  esci;  vitud.  Peiiclcs 
hizo  magnificas  exequias  á  los  guerreros  que  murieron  du- 
rante el  sitio,  y  pronunció  su  elogio  fúnebre  sobre  su  tumba 
con  muchos  aplausos  del  pueblo. 

£uerra€&mra  Corinto  y  Comra  (436-431).  En  la  lucha  que 
ge  trabó  poco  después  entre  Corcira  y  Corinto  su  metrópoli, 
se  declaró  por  Corcira  á  pesar  de  la  ley  general  que  prohibía 
á  todas  las  potencias  extranjeras  el  mezclarse  en  las  cueslio- 
nos  que  se  suscitaban  entre  las  colonias  y  su  madre  patria. 
Los  Corintios  pretendieron  que  los  Atenienses,  solo  en  el 
hecho  de  intervenir,  hablan  roto  la  tregua,  y  Potidea,  aliada 
de  Atenas,  fue  del  mismo  dictamen.  Entonces  los  Atenienses 
sitiaron  eMa  última  ciudad,  y  bajo  diversos  pretextos  prohi- 
bieron á  los  Megarenses  la  entrada  en  sus  mercados.  Ofendi- 
das todas  estas  ciudades  por  tan  rigorosas  medidas,  se  diri- 
gieron á  Esparta  pidiendo  venganza,  y  principió  á  formarse 
la  liga  del  Peloponeso.  Los  Espartanos  temian  un  rompimien- 
to; peroles  Corínlios  les  excitaron  vivamente  á  la  guerra.  Se 
convino  en  enviar  una  embajada  á  ios  Atenienses,  pidiendo 
la  revocación  del  decreto  dictado  contra  Megara ;  Pericles 
contestó  á  los  embajadores  alegando  una  ley  que  piohibia 
quitar  el  cuadro  en  que  se  hallaba  inscrito  el  decreto :  Pues 
bien,  replicó  uno  de  ellos,  no  lo  quitéis;  pero  volvedlo  al  revés ^ 
pues  no  hay  ley  alguna  que  prohiba  hacerlo  asi.  Este  dicho 
provocó  la  risa  del  pueblo,  pero  no  bastó  para  hacer  que  Peri- 
cles mudase  de  opinión. 

Rompimiento  entre  Atenas  y  Lacedemonia  (431).  Su  obstina- 
ción produjo  el  íerrible  rompimiento  que  duró  veinte  y  siete 
anos,  y  recibió  el  nombre  de  guerra  del  Peloponeso.  Algunos 
historiadores  han  pretendido  que  Pericles  incitó  los  Atenien- 
ses á  aquella  guerra  mas  bien  en  su  propio  interés  que  en 
el  de  su  neo  o  : ;  y  en  efecto,  su  crédito  principiaba  á  decaer. 
El  pueblo,  después  de  haberle  adorado  como  un  idolo  durante 
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cnarenla  anos,  daba  oídos  á  ios  díácursos  de  los  envidiosos 
que  le  acusaban.  Se  dio  un  decreto  en  virUid  del  cual  se 
obligaba  á  Pericles  á  que  diera  sus  cuentas  en  presencia  de 
mil  y  quinientos  jueces,  y  él  pensaba  seriamente  en  hacerlo, 
cuando  el  joven  Alcibiades  dijo  un  dia  que  valia  masíque  pen» 
sase  en  no  darlas.  Así  lo  hizo,  y  dejó  que  el  pueblo  adoptase 
con  ardor  el  partido  dé  la  guerra,  convencido  de  que  en  laa 
graves  circunstancias  la  ciudad  entera  se  fiaría  en  su  geniOj 
y  uadlolé  inquietaria  ya  con  uia$  quejas. 
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CAPITULO  VIL 

Historia  de  la  guerra  del  ^eloponeso.  Decadencia  de  Atena9{i)» 

(431*404). 

Cuando  los  Griegos  triunforon  de  los  Persas,  y  el  ingenio  de  Cimon  cesó  de 
ccnínpríiDir  el  violento  rencor  de  que  eslaban  aniniados  unos  contra  otros,  se 
euU-egarQO  á  los  furores  de  una  guerra  civil  que  duró  veinte  y  siete  años. 
Las  causas  de  tan  terrDiie  lucha  se  encuentran  en  el  carácter  opuesto  de  los 
dos  grandes  pueblos  entre  quienes  se  hallaba  repartida  I»  Grecia.  Los  Jónios 
sostenían  el  gobierno  democráticd  es^blecido  por  Solón,  y  los  Dorios  el  sis* 
tema  aristocrático  fundado  por  Licurgo.  Esparta  envidiaba  I4  supremacía  de 
Atenas^  y  los  aliados  de  los  Atenienses  cansados  de  su  doqiinacion  00  pensa-r 
ban  mas  que  en  librarse  de  ella.  Pericles,  seflg^de  Atenas,  atizó  aquella  in- 
mensa hoguera  para  que  el  pueblo  no  tuviese  tiempo  de  perseguirle,  y  con  el 
de  hacerse  necesario.  Durante  los  diez  primeros  anos  de  aquel  gran  com-> 
bate,  las  dos  naciones  rivales  arrasaron  recíprocamente  su  (erritprio  si(i  empe-> 
fiai*  ninguna  acción  decisiva.  La  desgraciada  expedición  á  Sicilia  debilitó  tam- 
bién raucbo  á  los  Atenienses,  quienes  á  pesar  de  eso  se  sostuvieron  mientras 
tuvieron  á  Alcibiades  á  su  cabeza.  Pero  asi  que  lo  iesterraron,  se  acabaron  para 
Atenas  los'  triunfos  y  las  fiestas.  Los  Espartanos  se  apoderaron  de  ella,  y  ie 
impusieron  an  gobierno  á  su  antojo.  » 

I.  Desde  el  principio  de  la  guerra  del  Peloponeso  hasta  la 

paz  de  Nicias  (431-421). 

Fuerzas  respectivas  de  los  Lacedemonios  y  Atenienses  (43l). 
Los  Tebanos  rompieron  la  tregua  atacando  á  Platea,  y  enton- 

(O  Actores  qt;epue»E!í  consultarse  t  Entre  los  antiguos  Tueídides.  £/<«- 
torta  de  la  guerra  del  Peloponeso:  fa  obra  no  se  extiende  mas  que  hasta  el 
.  año  vigésimo  primsrode  esta  guerra.  Plutarco,  Vidus  de  Pericles,  de  Alcibia-  * 
dest  de  Nido»,  y  de  Lisandro;  Diodoro  de  Sicilia,  Biblioihcque,  1.  xii  y  xiii; 
Jenofonte ,  Helénicas,  etc.,  Cornelio,  etc.,  «ic."  Entre  los  modernos;  Rollin^ 
Gillies,  Heeren ;  Caix  y  Poirson,  Précis  de  Vhistoíre  ancietine.  Nos  parece  que 
esta  última  obra  se  relata  perfectamente  este  grande  acontecinúeato»  |  ^ui^ 
M  le  considera  l^ajo  sa  verdadero  punto  de  vista* 
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ees  toda  la  Grecia  se  puso  en  moyoiiento  excepto  algunas 
ciudades  que  se  conservaron  neutrales.  Todo  el  Peloponeso 
menos  Algos  se  unió  á  los  Espartanos,  y  ademas  dei  Peiopo- 

V  ncso  tuvieron  por  aliados  á  los  üiTegarios,  Locrios,  Beocios,  Fo- 
cios,  Ambracíotas,  Leucadíos  y  Anactorios.  Atenas  tuvo  bajo 
susbanderas  á  Chio,  Lesbos  y  Platea,  los  Mésenlos  de  Naupac- 
la,  la  mayor  parte  de  los  Arcanánios^  de  los  Corciros,  de  los 
Zacintiosy  de  todas  sus  ciudades  tributarías.  La  Caria,  la  Dórl- 
da^Ias  ciudades  deTracía,  todas  las  islas  situadas  al  levante 
entre  el  Peloponeso  y  la  isla  de  Greta,  todas  las  Cicladas,  excepto 
UelosyThera,  se  declararon  también  á  su  favor.  Esparta  no 
tenia  dinero  ni  buques,  y  Atenas  poseia  una  flota  magnífica^  y 
coutabacon  6,a00  talentos  (33  millonesde  francos)  economiza- 
dos porPericles.Los  Espartanos  eran  sin  disputa  mas  podero- 
sos por  tierra ;  pero  en  cambio  lo»  Atenienses  eran  dueños 
del  mar.  Esta  diversidad  de  fuerzas  es  una  de  las  causas  que 
prolongaron  la  lucha. 

Primeras  campañas  (43! -428.)  Pericles,  que  se  hallaba  á  la 
cabeza  del  gobierno  ^e  Atenas,  adoptó  un  plan  de  defensa 
que  hace  ver  la  debilidad  y  timidez  de  su  carácter  durante 
los  últimos  años  de  su  vida.  Hizo  comprender  á  los  Ate- 
nienses que  lo  mejor  gue  podian  hacer  para  agotar  las  fuer- 
zas de.  los  enemigos  era  prolongar  la  guerra.  Con  este  objeto 
4es  mandó  que  abandonasen  sus  tierras  y  habitaciones  cam- 
pestres, y  que  se  retirasen  todos^  Atenas  después  de  llevar 
sm  ganados  á  Eubea  y  demás  islas  inmediatas.  Este  penoso 
sacrificio  les  hizo  derramar  muchas  lágrimas,  pero  lo  consu- 
maron con  resignación. 

*  Tan  luogo  como  los  Laoedemonios  llegaron  al  Ática,  prin- 
cipiaron á  devastar  toda  la  comarca  á  sangre  y  fuego,  y  lle- 
garon á  acamparse  en  uno  de  los  arrabales  de  Atenas,  espe- 
rando que  con  semejante  bravata  obtendrían  que  los  Ate- 

k  ilienses  se  presentarían  al  combate.  Pero  la  eiocuencia  de 
Pericles  triunfó  de  la  impaciencia  de  la  multitud,  la  cual  se 
contentó  con  que  se  enviase  al  Peloponeso  una  flota  para 
rengarse  de  los  Espartanos,  causándoles  iguales  perjuicios 
<jM>  los  que  ellos  habían  ocasionado  á  los  At«nieases  en  su 
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territorio.  En  el  espacio  de  tres  anos  no  hubo  mas  que  repre- 
salias de  esta  naturaleza. 

Peste  de  Atenas,  Pero  lo  que  llen6  &  Atenas  de  luto  y  desola- 
ción fue  la  peste.  «  Jamás  habla  asolado  tantos  climas  esta 
terrible  plaga.  Salió  de  Etiopia  y  recorrió  el  Egipto,  la  Libia^ 
una  parte  de  la  isla  de  Lemnos  y  otros  muchos  países.  Un 
buque  mercante  la  introdujo  en  el  Pireo,  donde  se  manifestó 
primero,  y  de  allí  se  esparció  con  furor  por  la  ciudad,  y  sobre 
todo  por  las  habitaciones  oscuras  y  malsanas  en  que  se  ha- 
llaban hacinados  los  habitantes  del  campo. 

»  Al  cabo  de  dos  años  pareció  que  la  plaga  iba  desapare- 
ciendo, y  durante  este  intervalo  se  vio  mas  de  una  vez  que  el 
germen  epidémico  subsistía  siempre  :  volvió  á  desarrollarse 
diez  y  ocho  meses  después,  y  por  espacio  dé  un  año  se  reno- 
varon las  mismas  escenas  de  luto.  En  una  y  otra  época  pere- 
cieron gran  número  de  ciudadanos,  y  entre  ellos  cercada 
5,000  hombres  aptos  para  el  servicio  militar  (4).  » 

Muerte  de  Pericles  (4?18).  Pericles  murió  también.  Cuando 
estaba  para  espirar,  los  principales  ciudadanos  de  Atenas  y 
sus  amigos  que  no  habían  sucumbido  al  contagio,  estaban 
hablando  de  sus  virtudes,  del  mucho  poder  que  ejerció  du- 
rante su  vida,  y  creyendo  que  habia  ya  perdido  el  sentido  y 
que  no  les  oia,  referían  sus  bellas  acciones,  enumeraban  to- 
das sus  victorias,  y  recordaban  los  trofeos  que  habia  erigido 
como  general.-. Pero  de  repente  se  levantó,  y  haciendo  un 
esfuerzo  les  dijo  :  Todas  estas  hazañas  son  obra  de  la  fortuna, 
que  puede  reclamar  su  parte  de  gloria,  y  hay  otros  generales 
que  también  las  han  hecho.  Lo  mas  grande  y  glorioso  que  hay 
en  mi  vida  es  que  no  he  hecho  vestir  de  luto  á  ningún  Ateniense. 
Estas  bellas  palabras  fueron  Uis  últimas  que  pronunció  tan 
grande  hombre. 

Cleon  y  Nicias.  Después  de  la  muerte  de  Pericles,- Cleon  y 
Nicias  se  disputaron  el  poder  supremo.  Cleon  era  de  bajn 
extraccion'y  carecía  de  talento  ;  pero  era  fogoso,  apasionado, 
conquistaba  la  multitud  con  sus  bufonadas  y  halagos^  y  do- 

(0  Yí^ie  del  joven  ADacarsis, 
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minaba  las  asambleas  con  su  audacft  y  altivez^  desplegando 
en  todos  sus  discursos  la  vehemencia  y  furor  de  un  tribuno. 
Su  reinado  hace  época  en  ia  historia  de  Atenas,  porque  en  él 
se  inauguró  la  turbulenta  y  desenfrenada  democracia  que 
reemplazó  á  la  república  moderada  de  Solón.  Los  hombres 
de  bien  escogieron  á  Nicias  para  hacerle  oposición,  por- 
gue este,  á  pesar  de  sus  ideas  aristocráticas,  se  habia  gran- 
geado  la  confianza  y  amistad  del  pueblo  con  su  liberalidad  y 
dádivas.  Era  también  muy  recomendable  por  sus  raros  talen- 
tos militares ;  pero  por  desgracia  su  excesiva  tíipidez  le 
hacia  indeciso  en  todas  ocasiones.  Sus  frias  palabras  no 
tenian  fuerza  alguna  sobre  el  pueblo  de  Atenas  que  estaba 
por  las  emociones  fuertes  y  enérgicas.  Por  esla  razón  sus 
prudentes  consejos  no  prevalecieron  nunca  contra  las  furi- 
bundas declamaciones  de  su  rival. 

Hazañas  militares  de  Cleon  (426).  Durante  los  primeros 
anos  después  de  la  muerte  de  Pericles,  los  triunfos  fueron 
casi  iguales.  Los  Atenienses  se  apoderaron  de  Mitilene  que 
se  habia  separado  de  su  partido  para  unirse  á  sus  contra- 
rios, y  los  Lacedemonios  se  hicieron  dueños  de  Platea,  aliada 
de  Atenas,  cuya  guarnición  se  cubrió  de  gloria  por  su  he- 
roica resistencia  (427).  ^n  seguida  Demóstenes,  general  Ate- 
niense, conquistó  y  fortificó  á  Pilos,  de  la  Mesenia  (426). 
Los  Espartanos  que^  fueron  á  socorrer  aquella  importante 
plaza,  se  vieron  bloqueados  en  la*  isla  de  Esfacteria,  y  sus 
conciudadanos  enviaron  embajadores  á  Atenas  para  ajustar 
la  paz.  A  pesar  de  que  toda  la  Grecia  estaba  interesada  en  po- 
ner término  á  tan  deplorable  división,  Cleon  se  opuso  á  ello, 
y  el  pueblo  se  arrepintió  muy  luego  de  haber  seguido  su 
dictámeó.  Se  supo  que  los  Atenienses  principiaban  también 
á  escasear  de  víveres,  y  ya  se  murmuraba  contra  Cleon  por- 
que se  habia  opuesto  á  todo  arreglo.  Este  diestro  demagogo 
tuvo  la  avilantez  de  echar  la  culpa  á  Nicias,  acusándole  de 
timidez  y  de  flojedad,  y  se  atrevió  á  decir  que  si  él  hubiera 
estado  encargado  de  la  espedicion  no  habría  ya  que  temer 

los  enemigos.  ¿  Pues  porqué  no  te  embarcas  al  momento 
para  ir  á  com6a¿«r/(p«? exclamaron  los  Atenienses.  Nioia$  d^o 
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lo  miáoio,  y  cedió  á  Gledii  el  mando  de  la  espedicion  contra 
Pilos, 

Al  principio  el  nuevo  general  se  vio  muy  embarazado  con 
su  mando,  y  durante  mucho  tiempo  se  disculpó  con  su  igno- 
rancia é  incapaeiéad  en  el  arle  de  la  g^uerra.  Pero  el  pueblo 
no  quisó  hacerle  caso,  tomó  seriamente  la  broma,  y  con  tal 
de  divertirse  no  titubeó  en  confiar  una  escuadra  y  la  sal  vacíos 
del  ejército  á  la  inexperiencia  de  un  vil  curtidor.  Gieon,  que  no 
se  cortaba  por  nada,  adoptó  de  nuevo  su  papel  de  declama  • 
dor,  y  al  embarcarse  exclamó  que  dentro  de  veinte  dias  trao« 
ria  á  Atenas  prisioneros  los  Espartanos.  Causó  risa  esta 
enfática  profecía,  como  la  hablan  causado  todas  las  demás 
extravagancias  y  locuras  que  habia  hecho ;  mas  sin  embargo 
de  eso  se  realizó  lo  que  dijo.  Los  espartanos  tuvieron  que 
rendirse^  y  Cleon  los  hizo  cautivos  según  lo  habia  anun- 
ciado. 

Poder  de  C/<;on  (426 -4SI2).  Esta  victoria  fue  mas  funesta  para 
los  Atenienses  que  una  derrota.  Avergonzó  á  Nicias^  y  dís« 
minuyó  mucho  su  crédito^  mientras  que  elevó  á  Gleon  hasta 
las  nubes  y  le  hizo  omnipotente.  Desde  aquel  momento  afectó 
en  todo  una  audacia  y  altivez  que  nada  pudo  reprimir.  Des* 
preciando  toda  regla,  se  presentaba  en  las  asambleas  con  una 
libertad  que  degeneró  en  desenfreno.  Guando  se  suscitaba  una 
discusión,  gritaba  cuanto  podia,  se  echaba  atrás  la  túnica^ 
d^ba  grandes  pasos  en  la  tribuna,  y  afectaba  un  desprecio  del 
decoro  que  después  se  hizo  universal.  Sus  escandalosos 
templos  apresuraron  la  corrupción  de  las  coslumbres^.y  sus 
furores  imposibilitaron  toda  reconciliación  entre  los  Atenien- 
kes  y  Espartanos. 

Jtftierte  de  Cleon  (422).  Pero  no  tardó  én  expiar  su  temeri- 
dad. Los  Atenienses,  felices  durante  los  dos  años  que  si«* 
guieron  á  la  toma  de  Esfacteria,  se  encontraron  de  repente 
opHmídoS  por  los  mayores  reveses  (424).  Fueron  vencidos 
en  Delio  adonde  Sócrates  salvó  la  vida  al  joven  Jenofonte;  y 
lEspartano  Brasidos  unido  á  Perdices,  rey  de  Macedonia,  le| 
tomó  Esiagíra,  Acanta,  Aeta;  Escitonia,  Palena,  Esciena  y 
iatpolis.  Los  Atenienses  dieron  el  mando  de  sus  tropas  á 
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Gleon,  que  sin  disputa  era  el  hombre  menos  capaz  de  luchar 
ventajosamente  contra  la  experiencia,  valor  y  talento  de  ua 
general  como  Brasidas,  de  modo  que  la  victoria  no  fue  dudosa 
ni  un  solo  instante,  El  astuto  Espartano  dejó  que  su  impru- 
dente adversario  se  metiera  torpemente  al  rededor  de  Anfí* 
polis,  y  después  cayó  sobre  él  de  repente,  y  derrotó  entera- 
mente el  ejército.  Gleon  pereció  á  manos  de  un  soldado  que 
.e  alcanzó  en  su  fuga ;  pero  Brasidas  fue  también  victima  de 
su  triunfo.  Le  hicieron  funerales  públicos,  y  los  habitantes 
de  Anflpolis  honraron  anualmente  su  memoria  con  juegos, 
combates  y  sacrificios.  Su  madre,  oyendo  un  dia  que  algunos 
le  tenian  por  mas  valiente  que  ningún  otro :  Os  equivocáis^ 
exclamó^  m»  hijo  era  valiente  \  ^pero  hay  en  Esparta  mil  ctu- 
dadanos  que  lo  son  mas  que  él.  Este  solo  dicho  pinta  admÍFa- 
blemente  el  carácter  espartano. 

Paz  de  Nietas  {í%{).  Como  Brasidas  y  Gleon  eran  los  mas 
apasionados  á  la  guerra^  su  muerte  permitió  á  los  Lacedemo- 
nios  y  Atenienses  el  ajustar  la  paz,  que  unos  y  otros  desea- 
ban hacia  mucho  tiempo  para  reparar  sus  pérdidas.  Después 
de  muchas  conferencias  entre  Nicias  y  Plistonax,  rey  de  Es- 
parta>  se  firmó  un  tratado  de  paz  por  cincuenta  anos.  En  su 
principal  artículo  se  estipuló  que  se  devolverían  mutuamente 
todas  las  ciudades  que  se  habían  tomado  unos  á  otros,  y  en 
el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  principiar  la 
guerra.  Los  Atenienses  enviaron  á  Esparta  todos  los  prisio- 
neros que  hicieron  en  Esfacteria,  y  celebraron  á  porfía  una 
paz  que  les  libraba  de  todos  sus  males.  Según  dice  Plutarco, 
no  hablaban  mas  que  de  Nicias ;  le  ensalzaban  como  un  hom- 
bre  querido  de  los  dioses,  y  le  llamaban  su  libertador.  Por 
eso  dieron  su  nombre  al  tratado,  diciendo  que  era  su  obra, 
así  como  la  guerra  habla  sido  la  obra  de  Pericles. 

§  U.  Desde  la  peí  de  NíoSas  harte  el  fio  de  la  expedíoioo  de 
Sioilia  (421-412). 

Aleibiades  (4SI).  Semejantes  demostraciones  de  alegna 
eran  jnuy  vanas>  porque  no  podia  durar  mucho  una  paz  ^a 
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descontentaba  á  la  mayor  parte  de  los  aliados ;  y  como  el 
gobierno  de  Atenas  caía  en  manos  de  Alcibiades,  no  era  po* 
süjle  que  con  so  genio  inquieto  dejase  á  la  Grecia  tranquila. 
Plutarco  pintó  su  carácter  aplicándole  lo  que  dijo  Homero 
del  Egipto,  q\ie  á  causa  de  su  fertilidad  abunda  en  buenos  y 
malos  frutos.  Y  en  tfecto,  era  una  de  esas  almas  enérgicas  y 
fecundas,  que  tan  pronto  se  entregan  á  los  mas  espantosos 
desórdenes,  como  se  honran  con  las  mayores  virtudes.  Fue 
discípulo  de  Sócrates ;  pero  aunque  apreciaba  las  prudentes 
máximas  de  su  entendido  maestro,  estuvo  muy  lejos  de  ajus* 
tar  á  ellas  su  conducta.  Sus  primeros  anos  fueron  muy  bor- 
rascosos;  pero  lo  mas  notable  en  él  fue  que  aun  abandonán- 
dose á  las  pasiones  mas  desenfrenadas,  conservó  siempre  tal 
flexibilidad  de  carácter^  que  no  le  costaba  trabajo  alguno 
adoptar  las  costumbres  de  los  hombres  entre  quienes  se  ha* 
Haba.  En  Atenas  era  el  mas  relajado,  espiritual  y  elocuente 
de  todos  los  Atenienses:  en  Esparta  se  admiraron  de  su  tem- 
planza, fuerza  y  valor,  como  si  hubiera  sido  educado  según 
las  leyes  de  Licurgo ;  entre  los  Persas  desplegó  una  gracia, 
un  lujo  y  una  magnificencia  que  le  hicieron  pasar  como  el 
primer  sátrapa  y  cortesano  del  gran  rey.  En  una  palabra, 
según  se  ha  dicho  con  razón,  era  mas  bien  un  conjunto  de 
muchos  hombres,  que  un  hombre  regular.  Era  al  mismo 
tiempo  serio  y  alegre ;  austero  y  afable ;  amo  imperioso  y 
allanero,  y  esclavo  vil  y  bajo ;  amigo  de  la  virtud  y  de  los 
hombres  virtuosos  y  entregado  al  vicio  y  á  los  malos ;  por 
último^  era  capaz  de  soportar  las  fatigas  de  la  vida  mas  pe- 
nosa, é  insaciable  de  delicias  y  deleites  (4). 

Su  magnificencia.  Lleno  de  una  ambición  ilimitada,  se  sir- 
vió de  sus  riquezas  para  multiplicar  sus  partidarios  y  amigos. 
El  encanto  de  su  elocuencia,  que  pasaba  por  la  mayor  mara- 
villa de  aquel  ilustrado  siglo,  le  hizo  dueño  de  la  multitud ;  y 
para  que  no  se  notasen  sus  defectos,  la  deslumhró  con  el 
brillo  y  magnificencia  de  que  se  rodeaba.  No  se  hablaba  de 
otra  cosa  que  de  sus  carros  y  corceles,  y  de  las  victorias  que 
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alcanzaba  en  los  juegos  olímpicos ;  y  á  él  le  gustaba  que  el 
pueblo  se  ocupase  de  tales  bagatelas,  porque  á  lo  menosi  en- 
tre tanto  no  censuraba  sus  escándalos.  Una  vez  para  distraer 
la  atención  de  los  murmuradores  hizo  cortar  la  cola  á  un 
magnifico  perro  que  haDia  comprado  por  mas  de  1  »0(>0  talen- 
tos, privándole  asi  de  su  mayor  mérito.  Sus  amigos  lo  lle- 
varon muy  á  mal»  y  le  dijeron  que  semejante  acción  hacia 
que  hablasen  mal  de  él.  Pues,  eso  es  precisamente  lo  que  yo 
deseaba,  les  coniesló  riéndose ;  mientras  que  los  Atenienses 
hablen  de  mi  perro  no  dirán  nada  de  mú 

Sus  primeras  hazañas  antes  de  la  guerra  de  Sicilia  (421  -417). 
Nicias  estaba  muy  distante  de  poder  contrapesar  la  autoridad 
de  un  hombre  que  conocía  tan  perfectamente  el  carácter  fri- 
volo de  los  Atenienses.  El  ardiente  discípulo  de  Sócrates 
deseaba  la  guerra  para  hacer  brillar  su  talento,  y  principió 
por  unirse  á  los  Argivos  para  formar  en  el  centro  del  Pelo- 
poneso  una  liga  capaz  de  disputar  la  supremacía  de  Esparta. 
Los  Espartanos  enviaron  al  instante  una  embajada  á  los  Ate- 
nienses para  terminar  todas  las  contiendas ;  pero  Alcibiades 
engañó  á  los  embajadores  y  frustró  sus  negociaciones.  En 
seguida  envió  socorros  á  los  Argivos  y  á  sus  aliados,  y  les 
ayudó  á  que  se  apoderasen  de  Orcomena  en  Arcadia,  y  á  que 
pusieran  sitio  á  Tegea  (419).  Pero  la  serie  de  estos  gloriosos 
triunfos  se  interriraipió  repentinamente  con  la  derrota  de 
los  Argivos  en  Mantinea  (418).  Atenas  se  vengó  de  este 
revés  que  habla  conmovido  la  fidelidad  de  sus  aliados, 
conquistando  á  Melos  y  exterminando  todos  sus  habitan* 
tes,  exceptuando  únicamente  á  los  niños  menores  de  catorce 
anos  (416). 

Expedición  contra  Sicilia  (415).  Entonces  fue  cuando  Alci- 
biades inspiró  nuevamente  á  los  Atenienses  el  deseo  de  las 
conquistas  lejanas  de  que  Feríeles  les  habia  disuadido  siem- 
pre. Lisonjeábales  con  las  mas  brillantes  esperanzas,  y  no  les 
hacia  ver  en  aquella  primera  expedición  sino  el  preludio  de 
una  serie  de  acontecimientos  mas  maravillosos  todavía.  En 
sus  ensueños  la  Sicilia  debía  servir  de  almacén  ó  depósito 
general  de  sus  provisiones  de  guerra,  y  desde  allí  se  prome* 
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tía  llevarles  á  la  conquista  de  Gartago  y  del  África,  hacerles 
pasar  por  Italia  y  apoderarse  del  Peloponeso.  Los  hombres 
prudentes  do  esperaban  cosa  buena  de  aquella  emprosa; 
pero  los  jóvenes,  alucinados  por  su  elocuencia,  escuchaban 
con  anhelo  todo  lo  que  los  ancianos  les  contaban  de  la  expe- 
dición» y  pasaban  dias  enteros  dibujando  en  la  arena  el  con* 
torno  de  la  Sicilia,  el  plano  de  Gartago  y  el  mapa  de  África» 

Db  la  Sicilia  antes  iie  esta  expedición  de  los  Atenienses,  La  Sicilia, 
habitada  primero  por  los  pueblos  fabulosos  de  los  Leslrigones  y  Ciclo- 
pes, tomó  el  nombre  de  Tinacria  á  causa  de  su  forma  triangular  y  de 
los  tres  promontorios  en  que  se  termina.  La  raza  de  los  Sicanios,  origi- 
narla de  España,  se  estableció  después  en  aquella  comarca  hacía  el  si- 
glo xiT  antes  de  Jesucristo,  y  le  di6  el  nombre  de  Sicania,  Al  cabo  de 
unos  cuatro  siglos  después  llegaron  los  Síeulos,  que  era  un  pueblo  de 
Iliria,  y  la  Uamaron  Sicilia,  cuyo  nombre  conserva  todavía.  Las  costas 
fueron  ocupadas  por  una  multitud  de  colonias  que  salieron  de  Tiro, 
Troya,  Gartago  y  Grecia. 

c  El  origen  de  estas  últimas  era  dorio  en  parte.  Las  ciudades  de  orfgen 
dorio  eran :  Mesana  y  Tindaris,  fundadas  por  los  de  Mesina ;  Siracusa, 
colonia  de  Cortnto  y  que  á  su-  vez  ftindó  á  Acra,  Casmena  y  Camarina; 
Hibla  y  Tapso  fundadas  por  los  de  Megara ;  Segestapor  algunos  Tesa- 
líos ;  Heraclea  Uinoa  por  algunos  Cretenses.  Geia  fundada  por  los  Ró« 
dios  y  fundadora  de  Agrigento ;  Lipara,  en  la  isüta  de  este  nombre, 
colonia  de  Gnida.— Entre  las  ciudades  de  origen  jónio  se  contaban: 
Naxus,  fundadora  de  Leontium ;  Catana  y  Tauromenium  fundadas  por 
los  de  Chaléis;  Zancla  (que  tomó  el  nombre  de  Mesana  desde  que  los 
Mesenios  se  establecieron  en  ella)  fundada  por  los  de  Cumas,  y  que  á  su 
vez  fundó  á  Himera  y  MUa  (1).  » 

Siracusa  era  la  ciudad  mas  importante  de  todas  las  que  acabamos  da 
enumerar.  Durante  el  primer  período  de  su  existencia,  es  decir,  desde 
BU  fundación  hasta  el  reinado  de  Gelon  (735-484),  tuvo  un  gobierno 
republieano.  Gelon,  rey  de  Geia,  se  apoderó  de  ella,  y  desde  aquel  mo- 
mento el  régimen  monárquico,  que  se  desiguaDa  en  aquel  tiempo  con 
el  deshonroso  nombre  de  tiranía,  reemplazó  á  las  instituciones  demo- 
cráticas. No  obstante,  la  tiranía  fue  tan  útil  y  gloriosa  para  Siracusa, 
como  lo  fue  para  Atenas  la  de  Písistrato.  Gelon  libertó  la  Sicilia  de  la 
opresión,  obteniendo  contra  los  Cartagineses,  aliados  de  los  Persas.  la 
brillante  victoria  de  Panorma  (480). Agrandó  á  Siracusa,  aumentó  con- 
tlderablemente  su  pobfóeion»  se  grang^ó  el  afecto  de  todos' sus  vasallos^ 
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y  mereció  ser  llorado  después  de  su  muerte  como  gran  rey  y  como  he* 
roe  (477).  Geron  ó  Hieron,  m  hermano,  hizo  florecer  mientras  reinó 
las  artes,  las  ciencias  y  las  let'^as,  y  consolidó  su  poder  llamando  nue- 
vos habitantes  á  Siracusa,  Catana  y  Naxus  (467).  Pero  Trasibulo  que 
le  sucedió,  se  hizo  detestar  por  sus  crueldades.  El  pueblo  se  sublevó 
contra  este  feroz  tirano,  le  precipitó  del  trono,  y  desde  entonces  prin- 
cipió una  nueva  era  para  Siracusa.  Se  restableció  el  gobierno  republi- 
cano, y  esta  época  deSbertad  fue  el  período  mas  brillante  de  Ja  historia 
de  los  Siracusanos.  Sometieron  á  Ágrigento  y  otras  muchas  ciudades^ 
é  intervinieron  en  una  cont  enda  que  se  suscitó  entre  Segesta  y  Seli- 
nunla,  proponiéndose  apoderarse  de  ambas  ciudades  luego  que  sus  dis* 
cordías  las  hubiesen  aniquilado.  Los  Atenienses  se  mezclaron  tambiea 
en  la  querella,  y  se  declararon  en  favor  de  los  Segestanos  contra  los 
Dorios  de  Siracusa  y  sus  aliados.  De  manera  que  no  fue  mas  que  la  con- 
tinuación de  la  lucha  de  los  Ionios  con  los  Dorios^  si  bien  el  teatro  de 
la  guerra  no  era  el  mismo. 


Salida  de  los  Atenienses  (4i5)«  Los  Atenienses  dieron  el 
mando  de  su  flota  á  Alcibiades,  Nicias  y  Lamaco.  Este,  aun- 
que mas  joven  que  Alcibiades^  era  tan  ardiente  y  vivo  como 
él,  y  esperaban  que  la  prudencia  deNicias  moderaria  la  audacia 
y  fogosidad  de  ios  otros  dos  generales.  Tal  fue  al  motivo  que 
indujo  el  pueblo  á  elegirle,  porque  él  estuvo  tan  distante  de 
solicitar  ni  desear  la  honra  de  mandar  la  expedición,  que 
basta  se  opuso  muy  vivamente  á  los  planes  de  Alcibiades» 
y  los  combatió  cuanto  pudo.  Pero  las  falsas  y  engañosas  pro- 
mesas de  los  Pegestanos  y  la  persuasiva  elocuencia  de  su 
rival,  cautivaron  los  votos  de  la  multitud^  y  fue  preciso  resiga 
narse  á  obedecer. 

Antes  de  su  marcha  se  vieron  los  Atenienses  afligidos 
por  malos  presagios.  Acababan  de  celebrarse  las  fiestas 
de  Adonis,  y  en  la  ciudad  no  se  oian  masque  gemidos  y 
lágrimas;  todas  las  estatuas  de  Mercurio  habian  sido  der- 
rocadas y  mutiladas  durante  la  noche,  sin  que  pudiera  sa- 
berse quiénes  hablan  sido  los  autores  de  tamaño  sacrilegio. 
Acusaron  de  él  á  Alcibiades  y  á  los  jóvenes  que  se  haciaa 
instrumentos  de  sus  placeres  y  compañeros  de  sus  desórde* 
oes.  Confiado  en  la  indulgencia  del  pueblo  á  quien  habia 
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embriagado  con  sus  lisonjas  y  promesas,  pidió  que  la  acu- 
sación se  discutiera  y  sentenciase  inmediatamente.  Pero  por 
maa  que  representó  al  pueblo  lo  injusto  y  cruel  que  era  el 
hacerle  marchar  para  una  expedición  tan- importante  dejando 
tras  de  sí  unas  acusaciones  calumniosas  que  le  inquietarían  sin 
cesar,  se  le  respondió  que  la  flota  no  podia  esperar,  que  de- 
bía partir  con  la  esperanza  del  triunfo,  y  fue  cuando  se  acá- 
base la  guerra  se  le  juzgaría  con  arreglo  á  las  leyes. 

Marchó  pues>  y  fué  á  aterrorízar  á  todos  los  Sicilianos. 
Pero  apenas  llegó  la  flota  á  Regio  donde  desembarcaron  las 
tropas,  estalló  b  división  entre  los  generales  que  la  manda- 
ban. Alcibiades  fue  el  primero  que  propuso  su  plan  de  cam- 
paña. En  su  opf«íion  era  preciso  atacar  primero  á  la  Sicilia, 
separar  á  los  Griegos  que  la  habitaban  de  su  alianza  con  los 
Siracusanos,  y  caer  en  seguida  sobre  estos  últimos.  Nielas, 
según   su  costumbre ,  quería  contemporizar,  negociar  con 
los  enemigos^  obligarles  á  admitir  las  condiciones  que  se  les 
dictasen,  y  volverse  á  Atenas  después  de  haberles  intimi- 
dado. Lamaco  decia  que  era  mejor  y  mas  seguro  marchar 
directamente  contra  Siracusa^  y  aprovecharse  de  su  terror  y 
sorpresa.  Este  consejo  era  sin  duda  el  mas  prudente ;  pero 
como  nadie  le  sostuvo,  abandonó  su  dictamen,  adoptó  el  de 
Alcibiades,  y  se  dio  principio  á  la  guerra  con  la  toma  de 
Catana. 

Destitución  de  Alcibiades,  UienitdíS  que  Alcibiades  trabajaba 
para  aumentar  la  gloria  de  su  patria,  sus  enemigos  trama- 
ban su  pérdida.  Ademas  de  la  mutilación  de  las  est^iuas^  le 
acusaron  también  de  haber  profanado  los  misterios,  y  le  pre- 
sentaron como  enemigo  de  la  constitución  de  Atenas.  Todos 
sus  paríentes  y  amigos  fueron  indignamente  maltratados  por 
el  pueblo,  suponiéndoles  cómplices  de  sus  culpas,  y  se  le 
envió  p^  iiavio  de' Salamin:i  (O  mandando  al  piloto  no  que 
hiciera  prísionero  á  Alcibiades^  sino  que  le  intimase  la  or- 
den de  que  se  presentara  á  justificarse  delante  del  pueblo. 


/        (1)  Era  un  navio  sagrado  de  que  no  se  hacia  uso  sino  en  algunas  circunstai- 
Cías  exiraordinarias,  coni#la  présenle. 


dby  Google 


Estx>'^eraiuna«!demeiicia,,pties  no  se  ecimpreiid(^<|Be4odffima 
:fi«oi<»D  ILegaiia  á.eegarsfe  por  el  Caoatismo  basta  el  punto  de 
privar  :de  su  gefe  al  oi^pciU)  al  prínciipio  deuna  expedieiaa 
tan  importante.     • 

Alclbiades  hubierapodido  desprecíarreste  decreto  y  8uble- 
'var  las  tropas,  pero  prefirió  retirarse.  Apresuróse  pues  á  bar- 
barearse despuei^e  frastar  el  ataque  de  los  Atenienses  con- 
tra Mesina,  denunciando  á  los  Siraousanos  los  traidores  que 
bobian  ofrecido  entregar  la  ciudad.  Aljlegar  á  Thuríum 
burló  la  vigilancia  de  sus  guardas  y  buyo.  Uno  que  le  oooo- 
-€¡ó  le  dijo  :  Pues  qué  y  Áloibiades  ¿  noos  fiáis  en  vuestra  pa- 
'tria?  Para  todo  lo. demos  me ,  fiaría  en  «U(|,;respondió;  pero 
.'cuando  se  trata  de  mi  vida  no  me  fiaría  ni  mmidemi  propia 
madre,  temiendo  que  se  equivocase  y  tomase  una  haba  negra 
.^rvmabkmca.  Los  Atenienses  al  saber  suevasion  le  conde- 
naron á  muerte;  pero  él  dijo :  yo  le^hané  ver  que. vivo  tod{wia ; 
y  en  efecto  cumplió  su  palabra. 

Besgraeias  de  los  Atenienses  (;445-4l3  ).  «Desde  que    se 
i  retiró  .Alej^ades,  el  ejército  de  Sicilia  no  contó  ya  <mas  que 
contratiempos.  Abandonado  Nielas  á  si  propio,  volvió  á  caer 
en;sus  temores  é  incertidumbres.  Su  lentitud  era  causa  de 
que  le  despreciasen  sus  soldados,  y  su  pusilanimidad  apé- 
ratele hadan  la  .fábula  y  la  risa*  de  los  enemigos.  Mofado 
por  los  unos  y  ofendido  por  los  otros,  se  decidió  por  .último 
'  á  sitiar. á.Siracusa  y  á>estrecharla  vivamente.  Los  Siracusa- 
-fios,  presasidel  hambre^  trataban  ya  de  rendirse,  cuando  Áloi- 
biades que  se  habia  retirado  á  Esparta,  les  envió  el  Laeede- 
monio  Gilipo,  cuyo  valor  é  ingenio  valian  mas  que  un  ejér- 
cito. Gilipo  reanimó  el  valor  de  los  sitiados,  y  al  día  siguiente 
de  su  llegada  obtuvo  una  señalada  victoria  contra  los  Ale- 
BienseS;  llevándoles  en  derrota  hasta  sus  atrincheramientos. 

Este  revés  intimidó  á  Nielas,  y  le  hizo  caer-de  nuevo  en  su 
acostumbrada  irresolución  y  lentitud.  No  pudo  reanimar  el 
abatido  valor  de  sus  tropas,  él  cayó  enfermo  de  la  pesadum- 
bre que  le  causó,  y  fue  siempre  desgraciado  en  todas  sus 
tentativas.  Pidió  auxilio  á  los  Atenienses,  y  le  enviaron  una 
escuadra  mandada  por  Démostenos.  Esjp  general  era  ardiente 
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é  impetuoso,  pero  imprudente  y  temeiiario.  Apenas  llegó, 
cuando  quiso  aventurarse  á  un  combate  en  el  que  fue  com- 
pletamente derrotado.  Al  momento  habló  de  volverse  á  Atenas ; 
pero  como  esto  hubiera  sido  vergonzoso  para  los  Atenienses, 
imaginó  Nicias  nuevos  retardos  y  dilaciones  para  diferir  á  lo 
menos  tal  afrenta.  Sin  embargo,  nuevos  reveses  les  obligaron 
á  tomar  esta  humillante  resolución. 

Todo  estaba  ya  pronto  ^ara  la  marcha,  y  ios  Siracusanos 
no  lo  sospechaban  siquiera ;  pero  todo  quedó  paralizado  por 
un  eclipse  de  luna  que  llenó  de  espanto  á  los  Atenienses 
supersticiosos  Según  Plutarco^Níciaspropuso  que  se  esperase 
á  que  la  luna  hubiese  hecho  una  nueva  revolución,  como  si: 
no  la  liubiera  vista  aparecer  de  nuevo  con  toda  su  claridad 
así  que  atravesó  el  espacio  ocupado  por  la  sombra  de  la 
tierra.  ^Durante  estos  veinte  y  siete  dias  experimentó  sn 
flota  dos  nuevas  derrotas.  Victoriosos  por  mar  los  Siracu- 
sanos, cogieron  todos  los  pasos  por  tierra,  y  encerraron  á  los 
Atenienses  en  su  territorio.  Postrado  Nicias  con  su  enfer- 
medad y  reducido  á  la  última  miseria,  desplegaba  un  valor 
heroico.  Manifestándose  superior  en  todo  á  su  mala  for- 
tuna, se  defendió  durante  ocho  dias  contra  los  enemigos 
sin  dejarse  encentar  ;  pero  Demóslenes  que  estaba  á  la  ca- 
lveza de  la  retaguardia ,  cayó  en  un  lazo  que  le  tendieron 
y  se  dio  muerte. 

Cautividad)  y  inuerte  de  Nicias  (41 3).  Después  de  este  desas- 
tve,  ofretió  Nicias  á  Gilipo  tratar  con  él  para  comprar  el 
libre  regreso  de  los  Atenienses  á  su  patria  ;  pero  su  proposi- 
ción fue  desechada  desdeñosamente,  y  entonces  se  empeñó 
una  lucha  decisiva.  Los  Atenienses  «e  batieron  como  deses- 
perados, sin  poder  abrirse  paso  por  entre  los  enemigos.  Ni- 
cias y  sus  bravos  guerreros  se  echaron  á  los  pies  de  Gilipo 
pidiéndole  la  vida  y  constituyéndose  prisioneros  suyos.  £1 
espectáculo  do  su  desgracia  enterneció  el  corazón  del  Espar- 
tano,; y  les  prometió  que  no  se  les  haiia  daño  alguno;  pero 
loa  Srracttsanos  estuvieron  muy  lejos  de  ratificar  tan  bella 
promesa  ;  cruciíicaron  á  Nicias,  y  condenaron  á  todos  sus  sol 
4ados  al  penoso  trabajo  de  las  canteras.  Los  únicos  que  s9 
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libraron  de  la  esclavitud  fueron  aquellos  que  pudieron  cantar 
8U8  amos  los  hermosos  versos  de  Eurípides. 


$  III.  Desde  la  expedición  de  SíoUia  hasta  el  segundo  destierro 
de  Aloibiades  (4 13-407). 

Estado  de  la  Grecia  después  de  la  expedición  de  Sicy^ta  (41 2\ 
Los  Atenienses  perdieron  en  su  desgraciada  expedieion 
40;000  hombres,  240  buques  mayores  y  todos  sus  tesoros ;  y 
por  consecuencia  no  parecía  que  fuesen  ya  capaces  de  con- 
servar su  superioridad  marítima.  Sus  reveses  muliiplicaron 
las  defecciones.  Sus  aliados  se  aprovecharon  de  ellos  para 
declararse  independientes,  y  las  ciudades  neutras  para  pa- 
sarse á  los  Lacedemonios  que  adquirieron  de  pronto  la  supe- 
rioridad. Tisafernes,  sátrapa  del  rey  de  Persia,  ganado  por 
Alcibiades,  tomó  también  partido  contra  Atenas,  y  muchas 
ciudades  de  la  Jonia  imitaron  su  ejemplo.  En  Esparta  no  se 
hablaba  mas  que  de  Alcíbiades,  quien  se  manifestaba  austero, 
frugal  y  laborioso  como  si  fuera  el  mas  ardiente  admirador 
de  Licurgo.  Su  popularidad  le  acarreó  el  enojo  de  Agis,  el 
cual  coloso  y  vengativo  trató  de  darle  muerte.  Alcibíades  lo 
supo,  huyó  y  fué  á  la  corte  de  Tisafernes,  á  quien  había  se- 
ducido con  sus  complacencias  y  lisonjas. 

PoHtica  de  Alcibiades  (411).  Aquel  bárbaro,  que  ni  era. 
franco  ni  leal,  se  admiraba  de  la  maravillosa  flexibilidad  y 
manejo  de  su  ilustre  huésped,  que  sabia  tomar  todas  las  for- 
mas imaginables  y  acomodarse  á  todos  los  caracteres.  Su 
cariño  para  con  él  llegó  hasta  tal  punto,  que  dio  su  nombre 
al  mas  magnífico  y  delicioso  de  sus  jardines.  Alcibiades  que 
entonces  detestaba  ya  tanto  á  ios  Espartanos  como  les  había 
amado  antes,  se  sirvió  de  su  favor  con  Tisafernes  para  peiju- 
dicarles,  inspirando  al  sátrapa  un  plan  de  conducta  perfecta- 
mente acorde  con  los  intereses  del  rfey  de  Persia ;  y  así  le 
aconsejó  que  socorriese  débilmente  á  Lacedemonia,  que  pro- 
tegiera secretamente  á  Atenas,  y  que  mantuviese  el  equilibrio 
entre  ambas  dudades  rivales  de  minera  que  pudiera  llegar 
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algtiii  día  6  someterlas  una  y  otra,  después  de  que  se  hubie- 
ran arnunado  mutuamente  con  sus  disensiones.  Tisafernes  le 
dio  oídos,  y  esto  fue  lo  que  permitió  á  los  Atenienses  qiie 
reparasen  sus  desastres. 

Consejo  de  los  ctiatroct^to5  (4H).  Durante  aquel  tiempo 
Alcibiades  hizo  saber  á  los  Atenienses  reunidos  en  Samos 
que  estaba  dispuesto  á  volver  á  Atenas  con  tal  que  se  susti- 
tuyera la  aristocracia  á  la  democracia.  La  mayor  parte  de  los 
generales  acogieron  su  proposición  con  entusiasmo,  y  encar- 
garon  á  uno  de  ellos  llamado  Pisandro  de  que  fuese  §  Ate- 
nas para  mudar  el  sistema  de  gobierno,  haciendo  triunfar  á 
los  nobles  contra  el  pueblo.  Consiguiólo  sin  dificultad^  y  se 
confió  el  poder  á  un  consejo  de  cuatrocientos  ciudadanos, 
con  la  irrisoria  cláusula  de  que  consultarían  á  la  asamblea 
de  los  cinco  mil  cuando  lo  creyesen  conveniente ;  y  el  pue- 
blo tuvo  k  bien  creer  que  tan  rídicula  reserva  ponia  á  cu- 
bierto su  dignidad  y  derechos.  Pero  los  cuatrocientos  des- 
contentaron á  todo  el  mundo,  é  indignaron  al  pueblo  con  sn 
crueldad  asesinando  á  cuantos  se  oponían  á  su  tiranía,  y  con 
su  ambición  irritaron  á  los  grandes  negándose  á  llamar-  á 
Mcibiades,  cuya  autoridad  y  talento  les  hacia  sombra. 

Llamamiento  de  Alcibiades.  Cada  dia  salian  de  Atenas  . 
nuevos  descontentos,  los  cuales  iban  á  Samos  para  excitar  el 
furor  del  ejército  con  la  relación  de  nuevos  crímenes.  Impa- 
cientados viendo  á  su  patria  en  poder  de  tan  crueles  tiranos, 
eligieron  otros  gefes ,  y  escogieron  como  generalismo  á 
Alcibiades.  Su  intención  era  hacerse  á  la  vela  para  el  Píreo  y 
atacar  directamente  á  los  tiranos ;  pero  Alcibiades  tuvo  la 
prudencia  de  moderar  su  primer  arrebato,  y  de  oponerse  á 
semejante  paso^  que  habría  podido  causar  la  ruina  de  Atenas* 
Contentóse  con  hacer  saber  á  los  Atenienses  las  intenciones 
de  las  tropas,  y  con  mandarles  que  separasen  á  los  cuatro- 
cientos para  establecer  en  su  lugar  el  antiguo  senado. 
Cuando  se  recibió  esta  orden  en  Atenas^  se  supo  que  los  ti- 
ranos acababan  de  ser  batidos  en  Eretria,  y  que  la  Eubea 
había  caído  en  poder  los  enemigos.  Esta  desgracia  acabó  de 
desacreditarles,  y  el  pueblo  que  no  esperaba  ya  su  salvación 
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mas  qae  de  Alcibiades^  se  apresuró  á.deponerlos  y  ft^UaiDdr 
ü  este  grande  hombre. 

Época  brillante  del  mando  .(/e  Aleibiades  (411-408).  Ko^que^ 
riendo  Alcibíades  que  su  llagianiiento  apareciese  como  un 
efecto  de  la  clemencia  y  generosidad  del  pueblo^  resolvió  no 
volver  á  su  patria  sino  cubierto  de  laureles.  Marchó  pucs^de 
Samos  con  algunos  buques,  anduvo  cruzando  al  rededor  de  las 
islas  de  Cos  y  de  Cnído,  y  fué  á  atacar  á  Mindaro^  almiraate 
de  Esparta,  cerca  de  Abidos.  La  lucha  se  bailaba  ya  empe- 
gada entre  los  Atenienses  y  los  Lacedemonios, Estos  creyíDron 
al  pronto  que  venia  á  su  socorro ;  pero  de  repente  enarboló 
el  pavellon  ateniense,  cayó  sobre  ellos  impetuosamepte  y  los 
derrotó  (41 1 ).  Después  de  librarse  de  la  perfidia  de  TisaferDes 
que  trató  de  retenerle  cautivo,  se  puso  de-nuevo  á  la  cabera 
de  la  flota  ateniense,  y  marchó  á  conseguir  una  nueva  .vic- 
toria cerca  de  Gizica.  Mindaro  murió  en  el  combate,  y  los 
atenienses  reconquistaron  el  dominio  del  mar  (410).  Todo  40 
ha  perdido,  escribieron  á  sus  éforos  los  Espartanos  coi^ster- 
nados,  Mindaro  ha  muerto;  los  soldados  perecen  de  ftam^re,  ,y 
nos  encontramos  en  la  mas  critica  situación !  ¿  Qué  har^mos)? 
Nó  era  fácil  decirlo  en  presencia  de  un  adversario  como 
Alcibiades.  Este  hábil  caudillo,  lleno  de  actividad  y  de  celo, 
coronó  todas  sus  hazañas  con  la  toma  de  Bizancío,  la  cusí 
dio  á  los  Atenienses  el  dominio  de  la  Traeia  y  de  la  Jouia  (40S). 

Regreso  de  Alcibiades  á  Atenas  (407).  Alcibiades  no  volvió 
á  Atenas  hasta  después  de  todas  sus  brillantes  conquistas. 
Apenas  desembarcó  cuando  el  pueblo,  según  cuenta  Plutarco, 
sin  hacer  caso  de  los  demás  generales  corrió  á  él  dando  voces 
de  alegría.  Todos  le  saludaban,  le  seguían  y  le  ofrecían  coro- 
nas á  porfía.  Los  que  no  podían  acercarse  á  él  le  miraban 
de  lejos,  y  los  ancianos  le  enseñaban  á  los  jóvenes.  A  la  públi- 
ca alegría  se  mezclaban  las  lágrimas  que  hacia  derramar  la 
memoria  de  las  pasadas  desgracias  comparadas  con  la  felici- 
dad actual.  Decian  que  si  Alcibiades  hubiera  continuado  á  la 
cabeza  del  ejército  no  se  habria  frustrado  la  expedición  de 
Sicilia,  ni  se  hubiesen  desvanecido  las  esperanzas  que  habia 
hecho  concebir*  Anadian  que  á  pesar  de  haber  encontrado 
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á  Atenas  privada  del  imperio  del  mar  y  sin  poder  defender 
apenas  sus  arrabales,  la  habia  librado  de  las  facciones,  repa- 
rado sus  ruinas,  y  después  de  haberle  heeho  reconquistar  su 
preponderancia  marítima,  la  habia  hecho  triunfar  por  tierra 
de  todos  sus  enemigos. 

Lisandro,  Tantos  triunfos  inqfiíetaron  á  los  Lí^cedemonios, 
y  trataron  de  oponer  á  Aicibiados  un  general  diestro  y  uq 
numeroso  ejórcilo.  Eligieron  á  Lisandro  que  era  de  la  raza 
de  los  Heráclidas,  y  habia  sido  educado  en  una  pobre  casa 
con  toda  la  dureza  de  las  costumbres  espartanas.  Era  servil 
para  con  los  grandes,  tenía  una  ambición  sin  límites,  y  por 
sus  astucias  y  artificios  adquirió  una  reputación  de  hombro 
político  que  igualaba  á  su  gloria  militar.  Repetía  con  frecitcn- 
Cia  :  A  ¡08  niños  se  les  engaña  con  jugetei  y  á  los  hombres  con 
perjurios.  No  dejó  de  recurrir  á  estas  astutas  intrigas,  conde^ 
nadas  por  la  sana  moral,  para  fundar  la  supremacía  de  Espar- 
ta. Denunció  á  Tisafernes  ante  el  jdven  Ciro,  y  cautivó  de  tal 
modo  el  favo^  de  este  príncipe  y  recibió  tantos  regalos  suyos, 
que  pudo  aumentar  un  óbolo  por  dia  al  sueldo  de  sus  marine- 
ros^ por  cuyo  medio  disminuyó  la  flota  ateniense,  porque  el 
cebo  de  lá  ganancia  le  atrajo  uua  multitud  de  remeros  y  sol- 
dados. Con  todo  no  se  atrevía  á  atacar  á  Alcibiades;  pero  este 
hábil  general  se  retiró  al  Asia  para  reunir  dinero,  y  dejó  el 
mando  de  la  flota  á  su  pilotó  Antioco,  con  prohibición  de 
batirse  durante  su  ausencia.  Lisandro  tuvo  la  suficiente  habi- 
lidad y  destreza  para  obligar  álos  Atenienses  á  que  empeña- 
sen la  acción  á  pesar  de  las  órdenes  de  su  gefé.  Venciólos 
cerca  de  Noció,  y  les  tomó  quince  galeras  que  le  sirvieron  de 
trofeo. 

Xuevo  destierro  de  Alcibiades  (407).  Trasibulo  y  todos  los 
enemigos  de  Alcibiades  marcharon  inmediatamente  á  Atenas 
para  acusarle  deque  habia  dejado  el  mando  do  la  flota  á  unos 
hombres  toscos, á quienes  amaba  porque  eran  los  instrumen- 
tos y  compañeros  de  sus  desórdenes;  de  que  habia  ido  á 
enriquecerse  en  los  paises  inmediatos,  y  de  que  se  habia 
entregado  á  los  nías  vergonzosos  excesos  la  víspera  de  la 
acción,  abandonando  así  el  ejército  á  la  merced  de  sus  eue- 
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mígos.  Los  Atenienses  dieron  crédito  á  todas  estas  acusado^ 
nes,  y  condenaron  de  nuevo  á  Alcibiades. 

Desde  aquel  momento  este  grande  iiombre  no  volvió  á  pre- 
sentarse en  la  escena.  Después  de*andar  errante  por  la  Biti- 
nía,  se  refugió  al  palacio  de  Tisafernes  en  Frigia,  esperando 
encontrar  cerca  del  sátrapa  la  misma  acogida  que  el  gran  rey 
había  heclvo  á  Temistocles  Pero  los  Espartanos,  que  querían 
humillar  á  Atenas  y  temian  el  talento  de  Alcibiades,  invitaroa 
á  Tisafernes  á  que  diese  muerte  á  su  ilustre  cautivo,  y  el  sátra- 
pa consintió  en  ello.  Los  soldados  que  enviaron  á  matarle 
no  atreviéndose  á  acercarse  á  él,  pegaron  fuego  á  la  casa,  y 
la  cercaron  por  todas  partes ;  pero  así  que  se  apercibió  de  ello, 
recogió  cuantos  tapices  y  ropas  pudo  haber  á  las  manos,  las 
arrojó  al  fuego  para  contener  sus  progresos,  y  espada  en 
mano  y  con  el  brazo  izquierdo  envuelto  en  su  capa  se  lanzó  á 
través  de  las  llamas.  Al  verle  huyeron  los  bárbaros,  y  nin- 
guno se  atrevió  á  medir  sus  fuerzas  con  él ;  pero  le  dispara- 
ron un  diluvio  de  flechas  y  quedó  muerto  en  el  acto. 


§  IV.  Desde  el  segundo  destierro  de  Alcibiades. hasta  la  toma 
de  Atenas. 


Calicrátidas  y  sus  hazañas.  Los  Atenienses  se  privaron  de 
un  gran  defensor  al  desterrar  á  Alcibiades,  y  en  vano  espera- 
ron llenar  el  hueco  que  dejaba  eligiendo  diez  generales  para 
desempedrar  su  cargo.  Pero  el  celo  de  los  Lacedemonios  por  sus 
leyes  no  solo  no  les  permitió  que  se  aprovechasen  inmedia- 
tamente de  tamaño  desacierto,  sino  que  les  obligó  á  quitar 
el  mondo  á  Lisandro,  porque  ningún  almirante  podía  conser- 
var su  cargo  por  mas  de  un  ano.  Su  sucesor  Calicrátidas  era 
valiente,  tenia  talento,  y  practicaba  todas  las  virtudes  de  los 
Espartanos ;  pero  como  dice  muy  bien  Plutarco,  sus  tropas 
DO  tenían  para  con  él  sino  la  misma  admiración  que  inspira 
la  belleza  de  la  estatua  antigua  de  algún  héroe,  en  vez  del 
celo  y  afecto  con  que  Lisandro  les  inflamaba.  Al  principio  se 
encontró  en  el  mayor  apuro,  porque  Lisandro,  antes  de  relí- 

Digitized  by  CjOOQIC 


BE  LA  HISTORIA  ANTIGUA.  S33 

rarse,  devolvió  á  Ciro  el  dinero  quo  le  habia  dado  para  la 
manulcncion  de  sus  Iropas,  diciendo  á  Galícrálidas  que  silo 
necesitaba  fuese  él  mismo  á  pedírselo  á  dicho  principe.  Asi 
lo  hizo;  pero  nadie  era  menos  apto  que  él  para  hacer  la 
corte  á  un  bárbaro.  Guando  se  presentó  en  el  palacio  del 
príncipe,  uno  de  los  oñciales  le  dijo :  Extrarííero,  Ciro  no 
pvede  recibiros  porque  esta  comiendo,  —  Bien,  replicó  el  Es- 
partano, esperaré  que  concluya.  Esta  simplicidad  le  puso  muy 
en  ridículo,  y  tuvo  que  retirarse  sin  haber  conseguido  au- 
diencia,  y  maldiciendo,  lleno  de  cólera,  al  primero  que  dio 
á  los  Griegos  el  ejemplo  de  mendigar-de  este  manera  el  favor 
de  un  bárbaro. 

Batalla  de  las  Arginusas  (406).  Este  Espartano,  cuya  alma 
era  muy  noble  y  generosa,  no  fue  despreciado  por  mucho 
tiempo  de  Ciro.  Así  que  se  apoderó  de  Metimno,  el  príncipe, 
lleno  de  admiración  por  su  valor,  le  envió  algunos  socorros, 
con  los  cuales  hostigó  vivamente  á  Conon,  que  era  uno  de 
los  diez  generales  atenienses,  y  le  bloqueó  en  el  puerto  de 
Mitilené.  Este  general  hizo  saber  á  sus  conciudadanos  su* 
critica  situación^  y  le  enviaron  un  poderoso  ejército  para 
libertarle.  Presentóse  muy  luego  hacia  las  islas  Arginusas 
situadas  entre  Cumes  y  Mitilené,  y  al  ver  las  fuerzas  enemi- 
gas el  piloto  de  Calicrátídas  le  hizo  presente  que  seria  mejor 
no  aventurarse  al  combate ;  pero  el  Espartano,  no  teniendo 
en  cuenta  mas  que  su  honor  personal^  le  respondió  que 
Lacedemonia  podia  equipar  una  nueva  flota  si  aquella  pereda^ 
pero  que  él  no  podia  huir  sin  cubrirse  para  siempre  de  igno^ 
minia.  Fue  vencido,  toda  su  flota  quedó  destruida,  y  él  pere- 
ció después  de  batirse  como  un  león  furioso. 

Consecuencias  de  esta  batalla,  Al  dia  siguiente  de  ésta  bri- 
llante victoria  enviaron  los  Atenienses  una  parte  de  su  flota 
para  socorrer  a  Conon  que  todavía  se  hallaba  bloqueado  por 
Eteonice  delante  de  Mitilené.  El  resto  recibió  la  orden  de 
dar  sepultura  á  los  muertos ;  pero  en  aquel  momento  sobre^ 
vino  una  tempestad  horrible,  lo  cual  no  les  permitió  cumplir 
con  tan  piadoso  deber.  El  pueblo  acusó  de  negligencia  álos 
gí  fes  del  ejército,  y  condenó  á  muerte  á  los  diez  generales 

14. 
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que  habían  ganado  la  batalla.  Los  únicos  á  quienes  no 
alcanzó  esta  cruel  medida  fueron  Couon  y  sus  tres  colegas 
que  no  pudieron  tomar  parte  en  aquella  gloriosa  jornada.  A 
la  verdad  no  bien  se  ejecutó  tan  bárbara  sentencia,  el  pue- 
blo desengañado  manifestó  su  arrepentimiento^  y  castigó  á 
los  que  le  hablan  incitado  á  un  acto  taü  infame;  pero  el  re- 
sultado fue  que  la  república  se  vio  privada  de  sus  mas  dis- 
tinguidos generales,  y  que  Atenas  se  deshonró  con  un  nuevo 
crimen.  Habia  maltratado  á  todos  sus  grandes  hombres,  y  se 
ballabaen  vísperas  de  recibir  el  castigo  de  todas  sus  ingra- 
titudes. 

Llamamiento  de  Lisandro  (405).  Atemorizados  los  aliados 
de  los  Lacedemoníos  por  la  derrota  de  las  Arginusas,  soli- 
citaron que  se  llamase  á  Lisandro  prometiendo  batirse  con 
mas  ardor  si  se  le  daba  el  mando.  Giro  instó  también  con  el 
mismo  fin,  y  para  eludir  la  ley  que  prohibía  que  el  mismo  in- 
dividuo desempeñase  por  dos  veces  las  funciones  de  almi- 
rante, no  se  le  dio  mas  titulo  que  el  de  lugarteniente,  pero 
•conservándole  toda  su  autoridad.  Principió  la  campaña  sa- 
queando las  islas  de  Egino  y  Salamiua  ,  é  hizo  una  excursión 
al  Ática;  persiguiéronle  los  Atenienses,  huyó  bacía  el  Asia 
á  través  ^de  las  islas,  y  fué  á  poner  sitio  á  Lampsaca,  de  la 
que  se  apoderó. 

Batalla  de  Áigos-Pofamos.  La  flota  ateniense  compuesta 
de  480  buques,  se  habia  presentado  para  atacarle  cerca  de 
dicha  ciudad ;  pero  viendo  que  ya  se  habia  apoderado  de  ella, 
subió  hasta  las  aguas  de  Aigos-Potamos  y  le  prov;0có  al  com- 
bate. Durante  muchos  días  se  negó  á  la  batalla,  y  sus  nega- 
tivas llenaron  de  presunción  á  los  Atenienses,  porque  creye- 
ron que  les  temia.  Alcibiades  que  se  hallaba  entonces  en  las 
ciudades  fortiñcadas  del  Ghersoneso,  se  apresuró  á  advertir- 
les de  su  error,  previniéndoles  del  peligro  que  corrían ;  pero 
despreciaron  sus  avisos,  y  no  quisieron  fiarse  mas  que  de  su 
audacia,  lo  cual  causó  su  pérdida.  Sorprendiólos  Lisandro 
0Uando  menos  lo  esperaban,  y  todos  sus  buques  fueron  des- 
trozados. Este  desastre  hizo  que  Atenas  perdiese  el  dominio 
del  mar  que  conservaba  hacia  ya  setenta  y  dos  años.  Todos 
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SUS  aliados  la  abandonaroa  para  unirse  á  los  Espartanos,  y 
estos  fueron  á  sitiar  á  Atenas. 

Toma  de  Atenas  (404).  Después  de  su  victoria,  recorrió  Li- 
Sandro  todas  las  ciudades  maritimas^  y  obligó  á  los  Ate- 
nienses á  que  se  retirasen  á  Atenas,  esperando  aislarla  de 
siis  aliados  para  sitiarla  con  buen  éxito.  A  pesar  de  este  arti- 
ficio, se  defendió  Atenas  todavía  por  espacio  de  seis  meses; 
Hosligados  por  el  hambre  y  aniquilados  por  todos  sus  esfuer- 
zos, sus  habitantes^  se  vieron  al  fm  obligados  á  aceptar  este 
decreto  de  loséforos:  «  Demoiireis  las  fortificaciones  del 
,  Píreo  y  las  largas  murallas  que  le  unen  á  la  ciudad ;  evacua- 
reis todas  las  ciudades  que  habéis  conquistado  y  os  encerra- 
reis en  los  límites  de  vuestro  territorio,  y  bajo  estas  condi^ 
cienes  se  os  concederá  la  paz.  Pagareis  también  lo  que  se 
crea  conveniente,  perdonareis  á  los  desterrados^  y  en  cuanto 
al  oúmero  de  buques  que  hayáis  de  conservar  os  conforma- 
reis á  lo  que  se  os  prescriba. » 

Ün  puebl'>  que  acepta  semejantes  condiciones  prueba  que 
no  tiene  ya  vida  ni  vigor,  y  así  Lisandro  trató  sin  miramiento 
alguno  á  aquellos  hombres  bajos  y  serviles.  Después  de  arra- 
sar las  murallas  construidas  por  Temístocles,  hizo  quemar 
todas  las  naves  de  los  Atenienses  al  son  de  la  flauta;  confió 
el  gobierno  á  treinta  arconles^  quienes  por  su  crueldad  sé 
apellidaron  los  treinta  tiranos,  y  ds  este  modo  se  terminó  la 
larga  guerra  del  Peloponeso  con  la  humillación  y  ruina  de 
Atenas, 
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CAPITULO  vni. 

Desde  la  guerra  del  P^loponeso  hasta  la  lucha  de  Esparta  contra 
Tebas,  Supremacia  de  Esparta  (I) 

(404-378). 

En  la  lucha  que  se  suscitó  entre  Esparta  y  Atenas,  la  ciudad  guerrera  for- 
mada por  el  genio  austero  de  Licurgo  triunfó^  como  era  de  esperar,  de  la  ciu- 
dad civilizada  instruida  en  la  escuela  de  Solón.  El  talento  de  Lisandro  extendió 
entonces  sobre  toda  la  Grecia  el  poder  de  Lacedemonía,  y  el  valor  de  Agesilaa 
llegó  hasta  hacer  temblat  al  rey  de  Per.  ia  en  sus  palacios  de  Susa  y  Ecbatana. 
Pero  este  triunfo  fue  muy  efímero,  y  solo  sirvió  para  precipitar  la  ruina  de  la 
naciun  que  le  consiguió.  Lisandro  coiTompió  las  antiguas  costumbres  introdu- 
ciendo en  Esparta  el  lujo  y  las  riquezas,  y  Agesilas  después  de  haber  becbo 
temblar  á  Artajerjes,  no  temió  entregar  á  los  bárbaros  ia  independencia  y  li- 
bertad de  todos  los  Griegos  suscribiendo  el  vergonzoso  tratado  de  AntalcidaA. 
Esparta  se  lisonjeaba  de  aprovecharse  de  esta  vergonzosa  transacción  para  au- 
torizar todas  sus  fechorías  é  injusticias;  pero  sus  perfidias  cansaron  la  paciencia 
de  sus  aliados,  quienes  le  hicieron  expiar  cruelmente  todas  sus  faltas.  Veremos 
pues  que  los  Tóbanos,  bajo  las  órdenes  de  Peiópidas  y  Epaminondas^  se  en- 
cargan especialmente  de  tan  terribles  represalias. 

$  !•  Desde  la  toma  de  Atenas  hasta  el  advenimiento  de 

Agesilas  (404-400). 

Carácter  del  poder  de  Esparta,  Los  Espartanos  abusaron  de 
su  poder  así  que  lo  creyeron  perfeclamente  establecido.  An- 
tes de  fundarlo  se  llamaban  los  libertadores  de  la  Grecia,  y 
no  hablaban  mas  que  de  independencia ;  pero  así  que  cono- 
cieron que  ya  eran  amos,  obraron  como  tiranos.  Lisandro  ex- 
citó revoluciones  viólenlas  en  todas  las  ciudad^^s,  porque 

{i)  Autores  que  puedes  conscltarse  :  Entre  los  antiguos  :  Plutarco,  Vidas 
de  Lisandro  y  Agesilas;  Cornelius,  in  Lysand.,  Concn.f  Trasyb;  Diodoro  d6 
Sicilia,  1.  xiV;  Jenefonte,  Helénicas,  1.  ii;  y  entre  los  modernos  los  mismos  que 
hemos  indicado ^n  el  capítulo  antciior. 
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quería  que  en  todas  partes  el  gobierno  democrático  fuora 
reemplazado  por  una  aristocracia  semejante  á  la  de  Esparta. 
Escogía  hombres  enteramente  adictos  á  su  persona  para 
revestirlos  del  poddb  supremo^  y  por  este  medio  se  procuró 
una  autoridad  sin  límites  en  todas  las  ciudades  de  Grecia. 
Enemigo  secreto  de  las  instituciones  de  Licurga,  reiolvió 
destruirlas  atacando  las  costumbres.  Los  despojos  que  reco- 
gió de  los  enemigos,  el  oro  y  plata  que  ss^ó  de  sus  victorias 
le  sirvieron  para  corromper  la  simplicidad  de  sus  conciuda- 
danos. Guando  los  Espartanos  llegaron  á  poseer  estas  rique- 
zas» se  decretó  en  plena  asamblea  la  pena  de  muerte  contra 
el  que  conservase  en  su  casa  monedas  es^tianjeras ;  pero  al 
misuío  tiempo  se  admitió  que  era  preciso  que  el  Estadolu- 
viese  un  tesoro.  Esta  máxima  echó  abajo  tedas  las  leyes  de 
Licurgo.  Bajo  protexto  de  que  el  Estado  se  hallaba  necesi- 
tado, todos  los  aliados  fueron  sometidos  á  tales  exacciones, 
que  les  hicieron  echar  menos  á  sus  primeros  dominadores/- 
porque  como  dice  Heeren,  la  insolencia  y  vejaciones  de  los 
Espartanos  parecían  tanto  mas  insoportables  cuanto  mas  po- 
bres y  groseros  eran  ellos. 

Atenas  y  los  treinta  tiranos.  Pero  la  ciudad  que  mas  padeció 
en  esta  desastrosa  época  fue  Atenas.  Los  treinta  tiranos  que 
la  gobernaban,  se  entregaron  á  las  mas  horribles  crueldades. 
Desarmaron  á  todos  los  ciudadanos,  y  se  rodearon  de  satéli- 
tes para  cometer  impunemente  sus  atentados.  La  virtud  y 
las  riquezas  eran  el  objeto  de  su  persecución.  Daban  muerte 
á  todos  los  aue  eran  hombres  de  bien,  porque  estaban  segu- 
ros de  no  aHanzar  jamás  su  afecto  ni  estimación,  y  se  encar* 
nizaban  en  la  pérdida  de  las  personas  opulentas,  porque 
esperaban  enriquecerse  confiscando  sus  bienes.  Es  sin  duda 
una  exageración  de  Jenofonte  el  decir  que  hicieron  perecer 
mas  Atenienses.en  ocho  meses  de  paz^que  los  que  hablan 
muerto  á  manos  de  los  enemigos  durante  treinta  anos  de 
guerra ;  pero  cuando  menos  las  expresiones  de  este  historia- 
dor dan  á  entender  los  muchos  males  que  causaron  á  su  pa- 
tria. Uno  de  ellos,  llamado  Terameno,  se  aventuró  á  hacer- 
les algunas  observaciones,  y  al  momento  le  dieron  muerte,  y 
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en  seguida  se  entrcgnron  sin  rcgln  ni  medida  á  todos  los  ex- 
cesos de  su  pasión  .songuinaria. 

Orgullo  y  crueldad  di}  Lisahdto.  En  vez  de  oponerse  á  lodos 
(  stos  crímenes,  Lisandro  no  se  ocupaba  mas  que  de  los  hono- 
res que  todos  los  Griegos  iribú laban  á  su  orgullosa  vanidad. 
Muchas  ciudades  le  erigieron  altares  y  le  ofrecieron  sacrifi- 
CÍ015  como  á  un  dios.  Los  Samios  decretaron  púbiicamente 
que  las  fieslas  de  Juno  se  llamarían  en  lo  sucesivo  fiestas  de 
Leandro.  Hacíase  acompañar  á  todas  partes  por  una  porción 
de  poetas  serviles,  que  celebraban  sin  cesar  sus  hazañas  en 
unos  versos  inspirados  por  la  mas  venal  adulación.  Todos 
los  que  se  negaban  á  prestarle  tales  homenajes  estaban 
expuestos  á  perder  la  vida,  y  por  el  contrario  sus  amigos  se 
hallaban  revestidos  de  una  autoridad  absoluta  é  ilimitada  ea 
odas  las  ciudades.  Mileto  trató  de  conservar  sus  instilucion- 
iies  democráticas,  y  él  prometió  á  los  gefes  del  partido  po: 
'^pular  que  no  se  los  haria  malalguno  si  consenliaft  en  j^ndir 
ios  armas;  pero  así  que  -se  sometieron  los  hizo  degollar  co- 
bardemente. 

Es  llamado  á  Esparta.  Guando  los  Lacedemonios  supieron 
por  Farnabazo  todas  las  injusticias  y  fechorías  de  Lisandro, 
le  llamaron  los  éforos.  Este  incidente  le  llenó 'de  espanto 
porque  temia  mucho  el  influjo  de  dicho  sátrapa,  y  esperando 
apaciguarle  fué  á.  verle,  y  le  conjuró  que  escribiese  á  los 
éforos  una  nueva  carta  diciéndoles  que  estaba  muy  satisfe- 
cho de  su  administración  y  servicios.  Farnabazo,  no  menos 
astuto  que  Lisandro,  le  prometió  todo  lo  que  deseaba,  y  aun 
escribió  una  carta  según  lo  deseaba  el  Est)artano ;  pero  al  ce^ 
tarta  tuvo  la  habilidad  de  reemplazarla  con  otra  enteramente 
contraria,  cuya  forma  era  perfectamente  igual  á  la  primera.  Al 
llegar  á  Esparta  se  apresuró  Lisandro  á  entregar  á  los  éforos 
la  carta  de  Farnabazo  creyendo  que  contenia  su  justificación. 
Cuando  vio  lo  que  contenia,  se  retiró  confuso  y  turbado  pi- 
diendo su  retiro  á  la  asamblea. 

Trasibulo  liberta  á  Atenas  de  la  tiranía  (403).  Los  reyes  de 
Esparta,  consiJerando  que  todas  las  ciudades  de  Grecia  se 
hallaban  en  poder  del  general  caido,  puesto  que  las  adfflí- 
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nístraba  por  modio  do  unas  sociedades  que  él  mismo  había 
formado,  resolvieron  echar  abajo  todas  las  aristocracias,  y 
poner  de  nuevo  el  poder  en  cíanos  del  pueblo.  Estos  movi- 
mientos dieron  lugar  áque  los  Atenienses  se  apoderasen  de 
Filé,  pequeña  torlaíeza  del  Ática,  y  á  que  pudiesen  derribar 
el  gobierno  de  los  treinta.  El  autor  do  esta  gloriosa  revolución  ' 
fue  Trasibulo,  y  todos  los  hombres  honrados  cansados  de  la 
tiranía  salieron  de  Atenas  para  unirse  á  el.  Solo  el  orador 
Lisias  envió  á  sus  expensas  500  hombres  para  romper  las 
cadenas  de  Atenas  á  la  que  llamaba  con  razón  la  patria  de 
la  elocuencia. 

Al  saber  tan  amenazadores  preparativos  se  apresuró  Lisan- 
dro  á  volver  á  Esparla  para  persuadirá  sus  conciudadanos 
que  castigasen  la  rebelión  del  pueblo  de  Atenas.  En  efecto, 
les  enviaron  á  los  treinta  cien  talentos  (55,000  francos)  y  un 
ejercito  mandado  por  Lisandro  para  ayudarles  á  defenderse. 
Pero  los  reyes  que  temían  ver  por  segunda  vez  dueño  de 
Atenas  al  orgulloso  general^  trastornaron  todos  sus  intentos. 
Pausanias  parecía  sostener  la  causa  de  los  tiranos;  pero  re- 
concilió á  los  Atenienses  unos  con  otros^  calmó  la  sedición, 
paralizó  la  acción  é  influjo  de  Lisandro,  y  hasta  contribuyó 
á  que  Trasibulo  arrojase  de  Atenas  á  los  treinta.  Estos  fueron ' 
remplazados  por  otros  diez  tiranos,  los  cuales  fueron  tan 
barbaros  y  crueles  como  ellos.  Pausanias  se  declaró  también 
contra  Lisandro,  quien  se  había  hecho  partidario  de  aquellos 
l^ombres  criminales  y  sanguinarios;  unió  sus  fuerzas  alas 
de  TrasíbulQ,  y  de  común  acuerdo  libertaron  á  los  Atenien- 
ses de  sus  opresores  (403).  Dieron  muerle  á  los  treinta,  los 
diez  fueron  depuestos,  se  llamó  á  todos  los  desterrados, 
Trasibulo  proclamó  el  olvido  de  lo  pasado  (1),  se  reconoció 
la  deuda  publica  contraída  por  el  gobierno  anterior,  se  pusie- 
ron en  su  fuerza  y  vigor  todas  las  leyes  antiguas,  y  se  nom- 
braron nuevos  magistrados  (402). 

Crédito  de  Lisandro.  Aunque  Trasibulo  restableció  ia  cons- 
titución de  Solón,  no  por  eso  pudo  hacer  que  Atenas  recup^ 
<^ 
(I)  Cantu  hace  ootar  que  este  es  el  primer  ejemplo  histórico  de  una  am-  . 
tísila. 
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rase  su  poder,  fuerza  y  opulencia  antiguas.  No  obstante, 
libertándola  del  yugo  que  la  oprimía,  la  levantó  de  sus  rui- 
nas., y  le  hizo  concebir  esperanzas  de  recuperar  algo  de  su 
antiguo  brillo.  Esparta  vio  con  envidia  esta  revolución.  Rea- 
nimóse su  antiguo  espíritu  de  rivalidad,  y  echó  la  culpa  á 
Pausanias,  porque  habla  favorecido  los  proyectos  de  Trasi- 
bulo.  Por  el  contrario,  se  ensalzó  el  mérito  de  Lisandro,  por- 
que babia  defendido  valiente  y  vigorosamente  los  intereses 
de  su  pais.  Todos  ponderabnn  su  talento  y  virtudes,  y  no 
sabian  si  debia  dársele  la  preferencia  como  guerrero  ó  como 
magistrado.  El  rey  Agis  murió  en  el  mismo  ano  en  que  la 
derrota  de  Giro  el  Joven  empeñó  á  los  Espartanos  en  una 
guerra  contra  los  Persas,  y  se  sirvió  de  todo  su  crédito  para 
hacer  que  su  hermano  Agesilas  fuese  nopbrado  rey  en  vez 
de  Leoticbidas  su  hijo. 

$  II.  Desde  el  advenimiento  de  Agetilat  basta  el  tratado  de 
Antoloidas  (400-387). 

Carácter  de  Agesilas.  Lisandro  concedió  la  preferencia  á 
Agesilas  en  consideración  á  su  mérito,  y  como  dice  Heercn» 
debe  perdonarse  á  este  príncipe  su  usurpación  cuando  se 
recorre  la  inmensa  carrera  de  sus  heroicas  hazañas.  Nació 
el  mas  valiente  y  obstinado  de  todos  los  jóvenes  de  su  edad, 
siempre  se  habia  manifestado  ambicioso  del  primer  rango,  y 
en  todo  cuanto  emprendía  se  le  veia  desplegar  un  ardor  y 
una  impetuosidad  que  nadie  podía  vencer  ni  reprimir.  Por  !o 
demás  era  tan  obediente  y  sumiso,  que  hacia  cuanto  se  le 
mandaba,  no  tanto  por  leraor  como  por  virtud.  Era  cojo, 
jKíre  él  era  el  primero  que  se  burlaba  de  sí  propio,  y  esle 
defecto  no  servia  mas  que  para  excitar  su  emulación,  como 
si  hubiera  querido  compensarlo  con  su  valor  y  actividad. 
Llamado  al  Iroiio  por  el  voto  de  sus  conciudadanos,  se  hiío 
absoluto  ai  mismo  tiempo  que  parecía  obedecer  á  los  demás. 
Cada  dia  veia  disminuir  el  número  de  sus  enemigos,  porque 
sabia  premiar  todas  sus  boílüs  acciones;  pero  luvcfel  defecto 
de  amar  é  sus  amigos  ha:sta  el  punto  de  persuadirse  á  si 
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propio    de  quo  podía  fallar  &  la  justicia  en  favor  suyo. 

Su  expedición  á  Persia  (396).  Desde  la  derrota  de  Ciro  el 
Joven  y  la  retirada  de  los  diez  mil  estalló  la  guerra  entre  los 
Persas  y  los  Griegos.  Timbron  y  Dercilidas  se  habían  ya  ilus- 
trado en  ella  en  nombre  de  Esparta  su  patria,  cuando  Usan* 
dro^  que  deseaba  presentarse  en  aquel  nuevo  teatro,  decidi& 
á  Agesilas  á  que  se  encargase  de  la  expedición.  Al  mismo 
tiempo  escribió  á  sus  amigos  de  Asia  pra  invitarles  á  que 
diesen  el  mando  de  todas  sus  tropas  al  rey  de  Esparta.  Desde 
Agamenón  no  habia  habido  príncipe  olguno'que- tuviese  la 
honrado  mandar  á  toda  la  Grecia  reunida.  Agesilas  agradeció 
mucho  este  favor,  y  en  el  primer  momento  de  su  emoción 
manifestó  mas  gratitud  á  Lisandro  por  haberle  puesto  á  la 
cabeza  de  una  expedición  tan  brillante,  que  por  haberle  colo- 
cado en  el  trono. 

Caída  de  Lisandro,  Pero  este  gran  rey  manifestó  muy  luego 
que  las  alipas  elevadas  no  son  inaccesibles  á  las  mas  mez- 
quinas  pasiones.  Guando  llegó  á  Efeso,  y  vio  á  Lisandro  col- 
mado de  honores  y  rodeado  siempre  de  una  multitud  de  oficia* 
les  y  magistrados  que  se  apresuraban  á  hacerle  la  corte,  se 
llenó  de  envidia,  y  concibió  el  proyecto  de  humillar  al  autor 
de  su  propia  elevación.  Principió  por  oponerse  á  todo  cuanto 
Lisandro  le  aconsejaba  ^  y  si  este  le  aconsejaba  alguna  cosa  ó 
leproponiaalguna  empresa,  bastaba  para  que  pensara  é  hiciese 
o  contrario.  Si  Lisandro  recomendal^i  á  una  de  las  partes  en 
un  pleito  cualquiera,  Agesilas  no  dejaba  nunca  de  condenarla 
por  eso  mismo.  Conociendo  Lisandro  que  sus  amigos  no  re- 
cibían del  rey  mas  que  injurias  y  desprecios,  les  dijo  un  día  , 
que  él  solo  era  la  causa  de  su  descrédito,  y  que  les  exhortaba 
á  que  le  dejasen  y  se  fuesen  con  Agesilas.  Este  monarca  llevó 
la  bajeza  de  su  susceptibilidad  hasta  el  extremo  de  dar  á  Li- 
sandro el  empleo  menos  honroso  é  importante  de  su  ejército, 
encargándole  de  la  distribución  de  las  carnes.  Que  vayan 
ahora,  dijo  con  desprecio,  á  hacer  la  corle  á  mi  proveedor  de 
vioeres.  Entonces  juzgó  prudente  Lisandro  el  pedirle  una  ex« 
plicaclon :  Sabéis  muy  bien,  le  dijo,  abatir  á  vuestros  amigos. 
— Sr'y  le  respondió  el  fey,  cuando  quieren  ser  mas  grandes  qué 
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ya;jpero  también  sé,  como  es  justo,  honrar  á  los  que  trabajan 
para  aumentar  mi  poder,  —  Pero  Ágésilas,  replicó  Lisaodro^ 
acaso  os  habrán  dicho  mas  de  lo  que  he  hecho.  Por  lo  demos,  y 
á  causa  de  los  extranjeros  que  tienen  su  vista  fija  en  nosoPros, 
os  ruego  me  deis  un  empleo  y  un  rango  en  el  ejército  adonde 
pueda  seros  mas  útil  y  menos  sospechoso.  Agesilas  le  envió 
al  Helesponto^  y  Lisandro  aceptó  este  mando ;  pero  despucs 
de  prestar  algunos^ervicios  á  su  rey  y  á  su  país,  se  volvió 
á  Esparta  muy  irritado,  detestando  el  gobierno  de  Licurgo 
é  imaginando  medios. para  derribarle. 

Hazañas  de  Age&ilas  en  Asia  (395-394).  Agesilas,  una  vez 
solo,  hubiera  borrado  sus  injusticias  con  Lisandro  por  el 
lustre  de  sus  hazañas,  si  fuera  posible  que  la  gloria  pudiera 
hacerse  perdonar  la  bajeza.  El  sátrapa  Tisafernes  le  declaró 
la  guerra;  pero  él  asdló  la  Frigia^  se  arrojó  en  seguida  sobre 
la  Lidia,'  y  derrotó  á  los  Persas  bajo  los  muros  de  Sardas. 
Para  que  Tisafernes  expiase  estos  reveses,  el  gran  rey  le 
mandó  dar  muerte^  y  nombró  á  Titrausto  para  que  le  reem- 
plazase. Pero  esta  mudanza  de  gobierno  no  detuvo  loa  pro- 
gresos de  Agesilas.  Por  aquel  tiempo  recibió  de  Esparta  la 
orden  de  tomar  el  mando  de  la  flota,  ademas  del  del  ejérci(o 
de  tierra  que  ya  tenia,  de  modo  que  se  encontró  con  mas  fuer- 
aas  que  ningún  otro  general  había  tenido  hasta  entonces  á 
au  disposición.  Su  reputación  se  extendió  por  toda  el  Asia. 
Se  alababa  su  llaneza,  templanza  y  moderación,  y  causaha 
admiración  el  ver  que  los  generales  persas,  tan  altivos  é 
intratables  antes,  obedecían  humildemente  á  un  bombio 
revestido  de  un  grosero  sayal,  y  reverenciaban  sus  órdenes 
como  si  fuese  un  oráculo.  Viendo  Agesilas  todas  estas  mués* 
tras  de  respeto  y  admiración,  se  manifestaba  digno  de  ellas 
haciendo  reinar  el  orden,  la  abundancia  y  la  libertad  en  to 
das  las  ciudades  sujetas  ásudomiiiacion.  Hasta  llegó  á  con- 
cebir el  proyecto  de  inquietar  al  rey  de  Persia  emprendiendo 
la  conquista  de  todo  su  imperio  cuando  recibió  el  escüal{i) 
¿on  la  orden  de  que  volviese  á  Grecia. 

(i)  Así  se  llamaban  unas  tiras  de  cuero  ó  pergamino  que  se  usaban  en  tfSce- 
demonia  para  trasmitir  á  los  generales  y  embajadores  las  órdenes  sccreUa.  ' 
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Jl«0rlir  de  ¿itímdro,  Uamamiento.de  Agesilae  (3^4).  Los 
LacedemoQioB  8fifaai)iaa  visto  oUigedos  ¿  tomar  esta  medida 
psora  resistir  á  una  liga  que  se  había  formado  contra  ellos. 
Gorinio,  Tebas  y  Argos «  cansadas  del  dominio  de  Esparla, 
habían  dado  el  ejemplo  de  la  insurrección.  Lisandro,  que 
estaba  irritado  contra  los  Tebanos  porque  habian  exigido  ei 
diezmo  del  botín  en  la  toma  de  Atenas,  principió  la  guerra 
invadiendo  la  Beocia.  Para  dirigir  la  expedición  se  entendió 
con  Pausanias,  dándole  orden  para  que  viniese  á  reunírsele 
bajo  los  muros  de  Haliasto.  Pero  los  Tebanos  interceptaroa 
la  carta,  y  se  apresuraron  á  trasladarse  á  la  vista  de  la  ciu* 
dad,  para  atacar  á  Lisandro  antes  de  que  hubiera  aumentado 
sus  tropas  con  todas  las  de  su  colega.  Su  proyecto  tuvo  to^ 
davla  mejor  éxito  de  lo  que  esperaban.  Soi^rendieron  y  der^ 
rotaron  al  ejército  mandado  por  el  general  espartano»  quien 
murió  en  la  acción. 

Privada  Lacedemonla  del  mejor  de  sus  generales  y  bumi' 
Hada  por  semejante  cevés^  temió  por  su  exiateKheia«  y  ae  apre- 
suró á  llamar  á  Agesiias.  Este  monarca  sacrificó  todas  sna 
esperanzas  y  lüNrtuna  á  las  órdenes  de  los  éforos  cpn  una 
prudencia  y  grandeza  muy  dignas  de  admiración.  Regresó 
pues  al  momento^  pero  hizo  su  marcha  como  héroe  victo- 
rioso. Preguntó  á  todos  los  pueblos  por  cuyos  territorios  te- 
nia que  pasar  si  querían  que  los  atravesase  como  amigo  ó 
eomo  enemigo.  Todos  se  sometieron  excepto  los  Tralios, 
quienes  pagaron  cara  su  resistencia. 

EoGitos  diverws  (393).  AI  llegar  á  Grecia  recibió  orden  de 
nao  de  los  éloros  para  que  entrase  en  Beocia.  Hubiera  de- 
seado llevar  un  ejército  mas  numeroso,  pero  aun  entonces 
no  hizo  mas  que  ^obedecer.  Después  de  atravesar  las  Termo- 
pilas y  la  Fócida^  entró  en  el  territorio  de  los  enemigos  y  ae 
acampó  cerca  del  Cheronea.  Apenas  establecido  allí,  supo 
que  Pisandro,  gefe  de  su  flota,  acababa  de  ser  vencido  y 
muerto  por  el  Ateniense  Conon  cerca  de  Cnido,  y  que  todas 
las  naves  de  los  Lacedemonios  habian  sido  cogidas  ó  des- 
truidas. Ocultó  con  el  mayor  cuidado  al  ejército  esta  triste 
noticia  para  no  desanimarle ;  anunció  oue  Pisandro  había 
m 
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quedado  victorioso^  y  con  la  cabeza  coroftada  de  flores  fué  á 
un  templo  para  dar  gracias  á  los  dioses.  Después  de  exaltar 
por  este  medio  el  ánimo  de  sus  soldados,  les  llevó  al  com- 
bate. La  batalla  fue  sangrienta  y  terrible,  y  necesitó  valerse 
de  todo  su  talento  y  esfuerzos  para  decidir  la  victoria  á  so 
favor. 

Estado  de  la  Grecia  antes  del  tratado  de  Antalcidus  (393-387). 
Victorioso  Agesilas,  regresó  á  su  patria  enmedio  de  aplausos 
y  honores.  Ponderábase  su  sumisión  á  las  leyes  y  costum- 
bres de  su  país,  y  se  le  felicitaba  porque  volvía  á  su  casa, 
después  de  haber  vivido  entre  et  lujo  y  riquezas  de  los 
extranjeros,  sin  variar  nada  en  sus  comidas,  baños,  muebles 
ni  vestidos.  Pero  si  Agesilas  continuó  siendo  el  mismo,  la 
Grecia  había  cambiado  mucho.  Lisandro  corrompió  á 
Esparta  dándole  el  ejemplo  de  un  esmero  suntuoso  en  los 
víveres  y  en  los  vestidos.  Trasibulo  había  hecho  renacerá 
Atenas  de  entre  sus  ruinas  y  devucltole  su  constitución,  pero 
no  le  devolvió  sus  antiguas  virtudes.  La  victoria  de  GonoQ 
contra  Pisandro  le  permitió  recuperar  el  imperio  del  mar,  así 
como  la  victoria  de  Agesilas  en  Cheronea  hizo  que  Esparta 
conservara  su  supremacía  por  tierra.  Pero  ambas  ciudades, 
aniquiladas  por  tan  repetidos  combates,  se  asemejaban  ádos 
atletas  que  después  de  haberse  disputado  vigorosamente  la 
palma  del  triunfo,  cayesen  ijadeando  y  sin  fuerza  en  medio 
de  la  arena.  El  rey  de  Persia  lo  conoció,  y  resolvió  interve- 
nir en  todas  sus  querellas  para  mantener  su  desastrosa  lU' 
cha  en  beneficio  de  su  despotismo.  Viendo  los  Lacedemooios 
amenazadas  sus  tierras  por  la  flota  de  Gonoo^  tuvieron  la  ba* 
jeza  de  anticiparse  á  los  deseos  del  bárbaro,  y  sacriflcarle  la 
libertad  de  toda  la  Gracia  para  asegurarse'de  su  alianza.  Tal 
fue  la  célebre  misión  de  Antalcidas. 

Tratado  de  Anlalcidas  (378).  Este  tratado,  de  que  hemos  ya 
hablado  (Ot  era  una  vergüenza  para  toda  la  Grecia.  Entregó 
á  los  Persas  las  ricas  ciudades  del  Asia  Menor,  que  tan  glo- 
riosamente había  libertado  Agesilas,  é  hizo  que  la  Greciano 

(i;  Véate  la  págiiia  191  .   ' 
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pudiera  defender  su  libertad,  porque  estipulando  la  indepen* 
dencia  de  todas  las  ciudades,  destruyó  el  principio  de  aso- 
ciación que  era  lo  que  constituid  la  fuerza  de  todo  el  país.  Es- 
parta quedaba  como  todo  lo  demás,  siendo  propiedad  del 
grao  rey ;  pero  como  con  arreglo  á  la  última  cláusula  que- 
daba encargada  de  la  ejecución  del  tratado,  esperaba  obligar 
á  los  otros  á  que  se  conformasen  á  él  sin  que  por  eso  ella 
contase  observarlo  fielmente.  Tal  era  la  política  injusla  que 
según  sus  cálculos  d^bia  asegurarle  la  dominación  de  la 
Grecia  entera. 

$  III.  Desde  el  tratado  de  Antaloídas  baste  le  riveltded  de 
Tebas  y  de  Esparta  (387-378). 

Conquista  de  los  Lacedemonios,  Ruina  de  Mantinea,  Esparta 
se  guió  en  todas  sus  conquistas  por  estas  ideas  de  usurpa- 
ción y  libertad.  Atacó  primero  las  ciudades  que  habían  favo- 
recido á  sus  enemigos  en  laa  últimas  guerras,  cubriendo  de 
este  modo  bajo  un  pretexto  de  legítima  venganza  sus 
ambiciosos  proyectos.  Sitió  pues  á  Maniinea,  y  la  trató  muy 
severamente.  Todas  sus  fortificaciones  fueron  destruidas , 
y  sus  habitantes  se  vieron  obligados  á  dividirse  en  cuatro 
barriadas.  Los  Espartanos  protegieron  en  seguida  á  los  Flion- 
tinos  que  hablan  sido  desterrados  de  su  ciudad  por  ia  facción 
democrática^  y  les  reintegraron  en  sus  derechos  (382). 

Tama  de  la  Cadmia  (382).  Por  el  mismo  tiempo  los  diputa- 
dos de  Acanto  y  Apolonía  les  pidieron  socorros  contra  Olinta, 
que  habia  formado  una  potencia  temible  en  el  centro  de  la 
Tracia,  y  Agesilas  quiso  que  se  les  prometiese  defender  sus 
intereses.  En  su  consecuencia,  se  convino  en  que  se  enviaría 
un  ejército  bajo  las  órdenes  de  Eudamidas  para  sujetar 
aquella  opulenta  ciudad.  Febidas  recibió  también  !a  órdcn 
de  reunir  sus  tropas  á  las  de  su  hermano ;  pero  al  pasar  por 
la  Beocia  encontró  en  Tebas  á  Ismenias  y  Leonliades  que 
estaban  disputándose  el  poder  supremo ;  tomó  partido  por 
este  último,  se  apoderó  de  la  cindadela  llamada  la  Cadmia, 
bizo  arrestar  á  Ismenias  y  que  triunfase  Leontíades.  Tan 
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luego  como  se  supo  en  Esparta  esta  inicua  violación  dol  de- 
recho de  gentes,  desaprobó  á  Febidas,  se  le  privó  del  mando, 
y  se  le  condenó  á  una  mulla  de  cerca  de  100,000  francos. 
Pero  por  una  inconsecuencia  inexplicable  se  conservó  la 
cuidadela,  y  puso  en  ella  una  fuerte  guarnición.  Los  cooii- 
'  sionados  de  Esparla  fueron  á  formar  causa  á  Ismenías,  y  le 
sentenciaron  a  la  pena  capilaU 

Toma  de  Olinta  (380).  Teleucias,  hermano  de  Agesilas, 
reemplazo  á  Febidas,  y  fué  á  continuar  el  sitio  de  Olinla  con 
un  ejército  de  < 0^000  hombres.  Esta  ciudad  estaba  muy  for- 
tificada y  aprovisionada,  y  fue  bastante  dificil  someterla. 
Teleucias  se  portó  como  hombre  de  ingenio  y  de  valor ; 
pero  después  de  conseguir  algunos  triunfos,  halló  la  muerte 
en  el  campo  del  honor.  El  rey  Agesipolis,  que  tomó  el 
mando  después  de  él,  dejó  pasar  todo  el  año  sin  emprender 
cosa  alguna  decisiva,  y  murió  de  enfermedad  después  de  ha- 
ber tomado  por  asalto  á  Torona  y  asolado  las  tierras  de  los 
Olintios.  En  tiempo  de  Cleombroto,  su  hermano  y  sucesor, 
los  trabajos  del  sitio  se  llevaron  con  mas  actividad.  Polibia- 
des,  encargado  de  dirigirlos,  estrechó  vivamente  á  los  sitia- 
dos, les  obligó  á  rendirse  por  hombre,  y  desde  entonces  los 
Olintios  se  contaron  en  el  número  de  los  aliados  de  Esparta. 
Prosperidad  de  Esparta.  «  Según  dice  RoUin,  nunca  había 
sido  mas  brillante  la  fortuna  de  los  Lacedemonios ,  ni  jamás 
86  había  visto  mejor  establecida  su  dominación.  Toda  la 
Grecia  les  estaba  sometida  de  grado  ó  por  fuerza.  Poseían  á 
Tebas,  ciudad  muy  poderosa,  y  por  su  medio  á  toda  la  Beo- 
cia.  Habiau  hallado  medio  de  humillar  á  Argos  y  tenerla  en 
su  dependuncia.  Corinto  les  era  enteramente  adicta,  y  seguía 
en  todo  sus  órdenes.  Los  Atenienses,  abandonados  de  sus 
aliados  y  reducidos  á  sí  propios,  por  decirio  así,  no  podían 
hacerles  frente.  Si  alguna  ciudad  ó  algún  pueblo  aliado  había 
tratado  de  sacudir  el  yugo,  un  pronto  castigo  les  había  hecho 
entrar  en  el  deber,  atemorizando  á  todos  los  demás.  Y  así, 
como  que  eran  dueños  por  tierra  y  por  mar,  todo  temblaba 
ante  ellos,  y  los  mas  poderosos  príncipes  como  el  rey  de 
Persia  y  el  tirano  de  Siracusa,  ambicionaban  á  porfía  su 
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alianza  y  amistad.  Pero  la  prosperidad  que  no  está  basada 
sino  en  la  injusticia,  no  puede  durar  mucho  (1).  »  Teb^,  que 
era  la  que  mas  había  padecido  por  las  violencias  de  los  Espar- 
ta nos,  llevaba  en  su  seno  dos  hombres,  de  ios  cuales  hay 
pocos  ejemplos  en  la  historia,  Pelópidas  y  Epaminondaai 
quienes  hablan  de  vengar  á  su  patria  y  al  mismo  tiempo  á  la 
Grecia  tiranizada.  A  estos  dos  héroes  se  refiere  la  historio  de 
la  rivalidad  de  lebas  y  de  Esparta,  de  la  cual  vamos  á 
ocuparnos. 

(I)  RoUin,  Bi8t.  ant,,  1.  xii«  cap.  i,  S  ff  • 
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CAPITULO  IX. 

Rivalidad  de  Esparta  y  de  Tebas.  Poder  de  Tébas  en  tiempo  de 
Pelópidas  y  Epaminmdas  (1). 

(378-365). 

Lb«  Griegos  ftieron  siempre  tan  amantes  de  la  tibertod,  que  Jamás  suftieroo 
que  ninguDO  de  ellos  dominase  á  los  demás.  Cuando  Atenas,  después  de  los 
eminentes  senririos  que  prestó  á  toda  la  Grecia,  se  elevó  al  primer  rango,  to- 
dos los  pueblos  se  pusieron  de  parte  de  Esparta  para  humillar  su  poder.  Ahora 
que  Esparta  le  ha  arrebatado  su  preponderancia,  no  se  manifiestan  mas  dis- 
puestos i  obedecer  á  la  ciudad  de  Licurgo  que  á  la  de  Solón.  U>8  Tebanos  dan 
la  sefial  de  la  i:  surrección,  y  sus  triunfos  atraen  bajo  sus  banderas  una  mul- 
titud de  aliados.  Apodéranse  á  su  vez  de  la  preeminencia,  pero  su  imperio  es 
efímero.  No  contando  por  sí  mismos  con  bastantes  recursos  para  sostener  el 
lustre  de  su  fortuna,  vuelven  á  entrar  en  la  oscuridad,  asi  que  la  muerte  les 
arrebata  á  Pelópidas  y  Epaminondas,  que  son  los  dos  héroes  i  quienes  debie- 
ron todas  sus  glorías.  Con  todo,  su  intenrencioo  no  dejó  de  tener  influencia. 
Quebrantaron  el  poder  de  Esparta,  y  de  este  modo  prepararon  el  camino  para 
,  el  dominio  de  Filipo  de  Macedonia  sobre  toda  la  Grecia,  así  como  este,  triun- 
fando de  Atenas  y  de  todas  las  demás  ciudades  griegas,  preparó  las  brillantes 
conquistas  de  Alejandro,  que  tan  ventajosas  fueron  para  los  progresos  de  la 
civilización. 

$  I.  Independenoía  de  Tebat  en  tiempo  de  Pelópidas  (378). 

Primeros  años  de  Pelópidas,  Pelópidas  pertenecía  á  una  de 
las  primeras  familias  de  Tebas.  Educado  en  la  opulencia^  su 
primer  cuidado  cuando  se  vio  en  posesión  de  todos  sus  bienes, 
fue  el  socorrer  á  los  hombres  indigentes  y  virtuosos^  maní- 

(O  Actores  qce  puedbn  consultarse  :  Entre  los  antiguos :  Plutarco,  fidat 
dt  Pelópidas  y  de  Agesilas;  Coroel.  Nep.  Vit.  Epam.  et  Pelop;  Diodorode 
Sicilia,  Bibliotecat  1.  xv>  Jenefonte,  Historia griegatl.  v,  vi  y  vii.  Éntrelos 
modernos  las  obras  ya  citadas,  y  particularmente  el  Précit  de  tos  Sres.  Cayx  y 
Poirson. 
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estando  ?»si  qne  era  dueño  y  no  í^sclavo  de  sus  riqnczas.  Se 
casó  con  una  de  las  jóvenes  mas  ricas  de  Teba's,  y  luvo  mu- 
chos hijos ;  pero  los  cuidados  de  su  familia  no  Ir  impidieron 
de  entregarse  enteramente  al  servicio  de  su  patria,  ni  de 
disminuir  mucho  su  fcH*luna  con  sus  lib.Talidades.  Sus  ami- 
gos le  censuraban  porque  descuidaba  de  este  modo  una  cosa 
necesaria.  Si,  íes  respondió  ensenándoles  un  hombre  ciego 
y  cojo,  la  fortuna  es  muy  necesaria,  sobre  todo  para  aquel  Ni- 
eodemus» 

Su  dcsi ierro  (382).  Cuando  Febids^  se  apoderó  de  la  Cad- 
mía (1),  él  se  adhirió  á  Ismenias,  y  se  resistió  valerosamente  k 
los  Espartanos  y  á  su  opresión.  Fue  por  consiguiente  de  los 
desterrados  por  los  vencedores  para  asegurar  su  dominación. 
Retiróse  pues  á  Atenas  con  sus  compañeros  de  destierro,  no 
para  peraianecer  ociosos,  sino  para  estar  siempre  prontos  á 
aprovechar  la  primera  ocasión  que  la  casualidad  les  propor- 
cionase para  volver  á  su  patria.  Los  Espartanos  les  inquieta- 
ron hasta  en  su  destierro^  y  escribieron  á  los  Atenienses 
que  los  arrojasen  de  su  cifidad  como  rebeldes  y  enemigos  do 
toda  la  Grecia.  Pero  estos  se  acordaron  ^e  que  hablan  hallado 
asi\o  entre  los  Tebanos  cuando  huidn  de  la  opresión  de  los 
treinta^  y  de  que  Trasibulo  habla  salido  de  Tebas  para  liber- 
tarles de  tan  odiosos  tiranos.  En  vez  de  seguir  los  consejos 
de  los  Espartanos,  quisieron  manifestar  su  gratitud  á  los  Te* 
baños  desterrados  devolviéndoles  todos  los  beneficios  que 
les  habían  hecho,  y  decretaron  que  no  les  harían  mal  alguqp. 
Regreso  de  Pelópidas  á  Tebas  (373).  Aunque  Pelópidas  era 
mas  jdven  que  todos  los  desterrados,  su  ardiente  patriotis- 
mo le  puso  á  la  cabeza  de  la  conjuración  que  debia  libertar 
&  Tebas  de  sus  tiranos.  No  cesaba  de  repetir  á  sus  amigos 
que  no  era  justo  ni  honroso  el  mirar  con  indiferencia  la 
e&clavituddb  su  patria,  y  permanecer  así  en  medio  de  Atenas 
contentándose  con  llevar  una  vida  pacífica  en  pais  extran- 
jero. Recordaba  el  valor  y  buena  fortuna  de  Trasibulo^  que 
salió  de  Tebas  para  aniquilar  los  tiranos  de  Atenas,  y  exhor- 

0)  Véase  la  página  SI5. 
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taba  á  sus  amigos  para  salir  de  Átenos  con  el  objeto  de  liber- 
tar también  á  Tebas.  fus  discursos  les  convencieron  y  ani- 
maron, y  convinieron  en  que  enviarían  á  Tebas  un  correo 
para  participar  su  designio  á  sus  partidarios.  Estos  aplaudie- 
ron tan  magnífico  proyecto,  y  uno  d#  ellos  llamado  Carón 
ofreció  á  los  conjurados  su  casa  para  que  se  refugiasen  en 
ella.  Para  llevar  á  cabo  la  oonjuracion,  escogieron  un  día  de 
fiesta,  porque  estaban  seguros  de  que  asi  encontrarian  á 
todos  los  magistrados  embriagados  ó  dormidos.  Solo  doce 
jóvenes,  á  cuya  cabeza  se  puso  Pelópidas,  se  ofrecieron  para 
tentar  tan  peligrosa  empresa.  Salieron  de  Atenas  á  media 
noche  disfrazados  de  cazadores  con  sus  perros  y  redes. 
Guando  llegaron  á  Tebas  uo  había  anochecido  aun ;  pero  el 
frió,  el  viento  y  la  nieve  habían  obligado  á  todos  los  Teba- 
Bos  á  que  se  estuvieseu  encerrados  en  sus  casas,  de  modo 
que  llegaron  á  la  de  Carón  sin  que  nadie  les  viese. 

Muerte  de  los  tiranos.  Filidas,  escribano  de  los  polemarcos, 
que  estaba  en  la  trama,  había  reunido  en  su  casa  á  todos  los 
magistrados  para  darles  un  espléndido  banquete.  Mientras 
estaban  comiendo  corrió  la  voz  do  que  los  desterrados  se  ha- 
llaban ocultos  en  la  eiudtad.  El  GerofaBte  Arehias  envió  uno 
de  sus  satélites  para  llamar  á  Carón.  Este  creyó  se  había  des- 
cubierto la  conspiración ;  mas  sin  embargo  tuvo  bastante 
audacia  para  presentarse  delante  del  tirano;  y  cuando  vio  que 
nada  sabia  positivamente^  arregló  su  fisonomía  y  sus  discur- 
sos de  manera  que  le  tranquilizó^  y  después^  Heno  de  gozo,  i 
fué  á  contar  6  sus  amigos  lo  que  le  había  sucedido.  j 

Pero  así  que  salió  Carón  llpgó  un  mensagero  de  Atenas^  i 
el  cual  causó  nuevos  temores  á  Filidas.  Dicho  mensajero  { 
traía  una  carta  que  contenia  los  detalles  mas*  minuciosos  y 
circunstanciados  de  toda  lai  o^njuracion.  Al  entregarla  al 
tirano,  le  dijo  que  la  persopa  que  le  enviaba  le  rogaba  la 
leyese  al  momento  porque  trataba  de  asuntos  muy  serios. 
Archtos^  que  estaba  ya  medio  ¿brío,  &íe  contentó  eon  respoo^ 
der :  Los  asuntos  serios  qaéd&ié  para  mañana^  y  puso  l9i  carta 
bajo  la  cabecera  de  su  cama  continuando  su  conversación 
con  Filidas. 
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Así  que  h  noche  estuvo  bien  adelantada  y  cuando  lodos 
los  convidados  habían  perdido  el  conocimiento,  los  conjura- 
dos se  dividieron  en  dos  grupos  para  ejecutar  su  proyecto. 
Los  unos,  guiados  por  Carón,  se  presentaron  en  el  salón  del 
festin  adonde  se  hallaban  todos  los  magistrados  y  los  dego- 
llaron. Los  otros,  bajo  las  órdenes  de  Pelópidas,  atacaron  á 
Leontiades  en  su  propia  casa  y  le  dieron  muerte.  Sorprendie- 
ron también  á  Hipates  que  estaba  durmiendo,  le  asesinaron, 
j  en  seguida  se  reunieron  á  los  otros,  conjurados.  Después 
de  exterminar  de  este  modo  los  tiranos,  Uai&aron  al  pueblo  á 
las  armas  proclamando  la  libertad.  Acudieron  de  lodas  par- 
les tanto  de  las  ciudades  como  del  campo,  arrojaron  de  la 
ciudadela  la  guarnición  lacedemonia,  mataron  ó  desterraron 
á  los  que  hablan  entregado  la  Cadmía  á  los  Espartanos,  y 
Tebas  quedó  libre  de  la  opresión  (378). 

§  IT.  Desde  la  libertad  de  los  Tebanoi  hasta  la  batalla  dé 
Leuotres  (378). 

Alianza  de  Átenos  con  los  Tebanos.  Irritados  los  Lacedemo- 
nios  por  este  revés,  castigaron  de  muerte  á  dos  de  los  armos- 
tes  que  mandaban  en  Tebas,  y  al  tercero  le  impusieron  una 
mulla  tan  considerable,  qu9  se  vio  obligado  á  expatriarse. 
En  seguida  entraron  en  la  Beocia  con  un  ejército  conside- 
rable, y  causaron  tal  espanto  á  los  Atenienses,  que  estos 
formaron  causa  á  los  generales  que  habían  sabido  la  conspi- 
ración de  los  Tétanos  y  no  In  habían  descubierto.  Este  aban- 
dono universal  desesperó  por  un  momento  á  los  Tebanos ; 
pero  Pelópidas  tuvo  bastante  habilidad  para  separar  á  Atenas 
de  la  alianza  de  Esparta.  Como  los  Lacedemoníos  habían  de- 
jado en  Tespias  un  cuerpo  de  tropas  bajo  las  órdenes  de  Es- 
fodrías ,  Pelópidas  envió  uno  de  sus  amigos  para  que  con  sus 
discuráos  y  promesas  sedujera  á  aquel  general  imprudente  y 
locamente  ambicioso,  flízole  ver  que  podría  apoderarse  del 
Píreo  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  tjue  seguramente  los 
Atenienses  no  serian  socorridos  por  los  Tebanos  indignados 
por  su  conducta.  Recordando  la  gloria 'que  Febidashabia 
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adquirido  por  la  toma  de  la  Cadmía,  le  di6  á  entender  qae 
Esparta  se  alegrarla  mucho  mas  d^  la  .conquista  del  Píreo. 
Esfodrias  lo  creyó,  y  emprendió  aquella  loca  expedición,  que 
sirvió  únicamente  para  exasperar  á  los  Atenienses  contra  los 
Espartanos,  y  hacerles  renovar,  según  lo  esperaba  Pelópidas, 
su  antigua  alianza  con  losTebanos. 

Inútil  tentativa  de  los  Espartanos  contra  los  Tebanos  (378- 
376).  Cleombroto  y  Agesilas  ,  reyes  de  Esparta,  emprendie- 
ron muchas  expediciones  contra  los  Tebanos.  De  una  y  otra 
parte  se  limitaron  á  una  guerra  de  escaramuzas  y  detalles,  la 
cual  inició  á  los  Tebanos  en  la  táctica  militar,  les  irizo 
aguerrirse  para  mayores  combates,  y  en  general  llevaron 
siempre  la  mejor  parte.  Pelópidas  batió  sucesivamente  á  los 
Lacedemonios  en  Platea,  en  Tespidas  adonde  murió  Febidas, 
y  en  Tanagra  adonde  mató  por  su  propia  mano  ol  armoste 
Pantóides.  Pero  donde  mas  se  ilustró  fue  en  la  batalla  de  Te- 
gira,  la  cual  se  considera  con  razón  como  el  preludio  fie  lá 
jornada  de  Leuctres.  Volviéndose  un  dia  de  Orchomena  por 
Tegira,  encontró  á  los  Espartanos  que  salían  de  la  Berida  y 
estaban  atravesando  las  montanas.  Cuando  los  Tebanos  les 
vieron,  empezaron  á  gritar :  Hemos  caído  en  manos  de  los  ene- 
migos. —  ¿  Porqué,  no  decis^  replicó  Pelópidas,  que  ellos  han 
paido  en  las  nuestras  ?  Y  en  efecto,  con  mas  razón  podia  de- 
cirse así,  porque  Pelópidas  hizo  que  su  caballería  les  car- 
gase, y  habiendo  formado  su  infantería  por  batallones  en 
cuadro,  se  hizo  paso  por  entre  sus  illas  y  entró  triunfante  en 
Tebas.  Esta  fue  la  primera  vez  que  los  Espartanos  cedían  á 
fuerzas  inferiores  en  número  ;  los  Tebanos  lo  notaron  y  su- 
pieron aprovecharse  de  su  ventaja. 

Influjo  y  poWicade  Atenas  (374-373).  Los  Atenienses,  como 
aliados  de  los  Tebanos,  enviaron  en  su  auxiüo  á  sus  dos 
últimos  grandes  capitanes  Chabrias  y  Timoteo.  El  primero  dio 
una  célebre  acción  á  Agesilas  en 'las  llanuras  de  Beocia.  El 
rey  de  Esparta  se  creía  ya  victorioso,  cuando  Chabrias 
mandó  á  su  infantería  que  pusiera  una  rodilla  en  tierra,  y 
que  tuviera  la  pica  enristrada  para  sostener  así  el  choque  del 
enemigo.  Desconcertado  Agesilas  con  esta  nueva  maniobra, 
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hizo  tocar  retirada  al  momento,  y  esta  victoria  tae  tan  hon* 
rosa  para  Chabrias  que  los  Atenienses  le  levantaron  una 
estatua,  en  la  cual  le  representaban  en  la  misma  actitud  que 
sus  soldados  cuando  obligaron  á  retroceder  al  enemigo. 

Durante  este  tiempo  Timoteo  asolaba  las  costas  de  Laconia 
á  la  cabeza  de  la  flota  ateniense,  y  couseguia  una  victoria 
naval  en  Leucades;  pero  viendo  lOs  Atenienses  que  todos 
estos  triunfos  iban  á  aumentar  excesivamente  el  poder  de 
Tebas,  se  separaron  de  m  alianza  para  unirse  á  los  Espar- 
tanos. Durante  algún  tiempo  y  con  motivo  de  algunas  nuevas 
desavenencias^  titubearon  entre  las  dos  potencias  rivales,  y 
tan  pronto  se  aliaban  con  la  una  como  con  la  otra;  pero  al 
cabo  la  arrogancia  y  ambición  de  Tebas  les  separó  de  ella 
para  siempre. 

Asamblea  general  de  Esparta  (332).  Sabiendo  Ártajerjes  la 
división  que  habia  en  Grecia,  recordó  el  tratado  de  Antal* 
cidas,  y  exigió  su  ejecución.  ^Gomo  en  él  se  estipulaba  que 
todas  las  ciudades  de  Grecia  serian  libres  y  se  gobernarían 
por  sus  propias  leyes,  los  Lacedemoníos  pedian  que  los  Te- 
banos  reedíñcasen  las  ciudades  de  Platea  y  Tespias  que 
híibian  sido  destruidas  por  ellos  ;  y  los  Tebanos  querían  que 
los  Lacedemoníos  reparasen  las  ruinas  de  Mesena  y  dejasen 
libre  toda  la  Laconia.  Cansados  todos  los  pueblos  de  Grecia 
de  tan  interminables  discusiones,  resolvieron  enviar  diputa- 
dos á  Esparta  para  que  tratasen  de  la  paz  general.  Los  Teba- 
nos eligieron  á  Epaminondas  para  que  les  representase  en 
esta  grande  asamblea. 

Epaminondas.  Hasta  entonces  no  se  había  hallado  al  frente 
de  los  negocios.  Habia  nacido  de  unos  padres  honrados ,  pero 
pobres ;  y  eñ  vez  de  adoptar  las  costumbres  de  sus  conciu- 
dadanos que  prefefian  los  ejercicios  corporales  6  los  del  espí- 
ritu^ cultivó  con  el  mayor  esmero  todas  las  ciencias  y  arles, 
y  se  hizo  uno  de  los  hombres  mas  elocuentes  de  su  siglo. 
Mas  no  per  eso  dejó  de  ejercitarse  en  «a  lucha  y  la  carrera,  de 
aprender  el  manejo  de  las  armas^  ni  de  estudiar  en  todas  sus 
partes  el  arte  militar;  pero  durante  mucho  tiempo  no  se 
ocupó  mas  que  de  filosofla,  dejando  á  un  lado  la  política  y  el 
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gobiérnOi  Guando  Pelópidas  libertó  é  Tebas,  aprobó  su 
intento;  pero  se  contentó  con  inspirar  á  los  jóvenes  un 
grande  horror  k  la  servidumbre,  inflamando  su  ardor  contra 
los  Lacedemonios,  pero  sin  mezclarse  en  la  conspirdcion. 
Mucho  tiempo  antes  había  salvado  la  vida  á  Pelópidas  en  una 
batalla  que  los  Tebanos,  aliados  á  la  sazón  con  los  Lácede- 
mbnios,  dieron  á  los  Arcades  cerca  de  Mantinea ;  y  desde 
aquel  momento  estos  dos  grandes  hombres  se  unieron  con  la 
mas  estrecha  amistad.  En  vez  de  contradecirse  y  atacarse 
mutuamente  como  en  otro  tiempo  Nicias  y  Alcibiades,  Pen- 
des y  Gimon,  Temístocles  y  Aristides,  se  amaban  cada  vez 
mas  á  medida  que  uno  ú  otro  hacían  mas  brillantes  servicios 
á  su  patria. 

Su  influjo  en  la  asamblea.  Al  presentarse  en  la  asamblea 
general  de  Grecia^  Epaminondas  vio  con  disgusto  que  todos 
los  diputados  se  sometían  humildemente  á  la  voluntad  de 
Agesilas;  pero  él  sin  atender  mas  que  al  interés  de  su 
pais  y  de  sus  conciudadanos,  demostró  con  un  discurso 
lleno  de  valor  y  de  franqueza,  que  la  guerra  no  era  ventajosa 
sino  para  los  Espartanos,  y  que  era  muy  importante,  no  solo 
para  los  Tebanos  sino  para  toda  la  Grecia,  el  que  se  ajustase 
una  paz  fundada  en  la  justicia  y  la  igualdad,  porque  no  podía 
ser  duradera  sino  siendo  igualmente  ventajosa  para  todos. 
Gonociendo  Agesilas  que  estas  consideraciones  causaban 
mucha  impresión  en  el  ánimo  de  los  aliados,  le  preguntó  si 
era  justo  que  la  Beoda  fuera  libre  é  independiente.  Epaminon* 
das  le  replicó  con  mucha  fuerza  y  vivacidad  pieguntándole  á 
su  vez  si  él  creta  justo  que  la  Laconia  fuese  también  libre  ó 
independiente.  Furioso  entonces  Agesilas,  le  manda  que  de- 
clare positivamente  si  dejará  en  libertad  á  la  Beocia :  ¿  Y 
vos^  replicó  Epaminondas^  dejareis  libre  á  la  Laconia  ?  Age- 
silas, fuera  de  sí,  borra  al  momento  en  el  tratado  de  paz  el 
nombre  de  los  Tebanos,  y  les  declara  la  guefra. 

Batalla  de  Leuctres.  Gleombroto  que  se  hallaba  en  aquel 
momento  con  su  ejército  en  Fócida,  recibióla  órdeñ  de  entrar 
Inmediatamente  en  Beocia.  Alarmáronse  los  Tebanos  cuando 
86  vieron  en  presencia  de  un  ejército  cuatro*  veeas  ms 
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nameroso  que  el  suyo ;  pero  tenían  por  gefes  é  EpaniDoades 
que  mandaba  todo  el  ejéreito,  y  á  Peiópidas  que  se  puso  á 
Id  eabeza  del  batallón  sagrado.  Cuando  este  último  salió  de 
su  casa^  su  mujer  le  exhortaba  sollozando  á  que  conservase 
su  existencia :  Mujer ^  le  dijo,  ese  encargo  es  bttmo  para  los 
simples  soldados ;  pero  á  los  generales  es  preciso  recomendarles 
qtie  salven  á  los  demás.  Al  llegar  el  campo  se  encontró  con 
que  los  beotarcas  contradedan  la  opinión  de  Bpaminondas, 
y  se  negaban  á  que  se  arriesgase  la  batalla.  Pronuncióse 
cnérgrcameftite  contra  ellos,  y  durante  todo  el  dia  se  porló 
con  tanto  valor  y  grandeza ,  que  mereció  compartir  la  gloria 
con  Epaminondas.  El  ejército  de  los  Espartanos  quedó  ani- 
quilado, y  esta  terrible  derrota  dio  un  golpe  mortal  á  su 
itnperio. 


S  III.  Detde  Ia  bataUá  ele  Leuotref  ¡Mita  U  muerte  de 
Pelópídaí  (371-365). 

Estado  de  Esparta  después  de  la  batalla  ds  Leuctres  (370- 
La  noticia  de  esta  derrota  fue  anunciada  á  los  LaCedemoníos 
mientras  que  celebraban  la  ñesta  de  los  juegos  gfmnicos.  Lo» 
éforos  comprendieron  al  momento  sus  funestas  consecuen- 
cias ;  pero  no  quisieron  que  por  ello  se  interrumpieran  los 
bailes ,  juegos  y  demás  regocijos  á  que  acostumbraban  entre* 
garse  durante  esta  solemnidad.  Todos  los  Espartanos  sopor* 
taron  igualmente  este  revés  con  una  firmeza  y  resignación, 
asombrosa.  Los  qué  habian  perdido  sus  hijos  en  la  batalla  se 
congratulaban  por  su  valor  y  felicidad ;  pero  los  parientes  de 
los  que  habian  huido  se  escondian,  no  atreviéndose  á  presen- 
tarse en  público.  Si  en  tan  desastrosa  jornada  se  hubieran 
aplicado  las  severas  leyes  de  Licurgo  á  todos  los  que  habian 
faltado,  se  habría  privado  á  la  república  de  una  multitud  de 
defensores  justamente  cuando  mas  necesidad  tenia  de  ellos. 
Entonces  fue  cuando  Agesitas  pronunció  estas  célebres  pafa- 
biBS:  Es  necesario  dejar  dormir  por  hoy  las  leyes ;  después  se 
volverán  á  poner  en  todo  su  vigat^.  Se  adopta  su  dictamen,  T 
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86  tomaron  medidas  para  hacer  nuevas  levas  y  vengarse  de 
la  derrota  que  acababan  de  experimentar. 

Estado  de  la  Grecia.  La  batalla  de  Leuctres  colocó  de 
repente  á  los  Tebanos  á  la  cabeza  de  la  Grecia,  é  hizo  que 
reemplazasen  á  Esparta  y  Atenas  en  el  papel  que  antes  habían 
desempeñado.  Iban  pues  á  hacerse  también  gefes  de  todas 
las  ciudades  helénicas,  y  bajo  este  título  á  amenazar  la 
independencia  de  los  demás.  Por  esta  razón  estuvieron  todos 
muy  distantes  de  abrazar  con  entusiasmo  su  partido  y  de 
regocijarse  de  sus  triunfos.  Los  Tegeotas ,  Mantlneos  y  Co- 
rintios, así  como  todos  los  demás  pueblos  del  Pelopoaeso, 
permanecieron  primero  fíeles  k  Lacedemonia.  Los  Atenienses 
recibieron  fríamente  la  noticia  del  triunfo  de  Epaminondas  en 
los  llanos  de  Leuctres.  Pero  este  guerrero  incomparable  hizo 
que  á  él  y  á  Pelópidas  les  nombrasen  gobernadores  de  la  Beo* 
cía,  y  el  prestigio  de  su  nombre  atrajo  á  sus  banderas  á  los  Pe- 
cios, Eubeos,  Locrlos,Arcananios,  Heraclios^Melíos  yTesalios. 

Primera  invasión  de  Epaminondas  (370-367).  Su  ejército 
constaba  de  40,000  hombres;  entraron  en  el  Pelopoueso  al 
frente  de  estas  tropas,  y  al  momento  reanimaron  las  antiguas 
facciones.  A  su  voz,  Elide,  Argos>  toda  la  Arcadia  y  una  gran 
parte  de  la  Laconia  tomaron  las  armas  y  se  insurreccionaron. 
Los  Arcados  levantaron  de  nuevo  por  si  mismos  sus  muros, 
á  pesar  de  la  prohibición  de  los  Lacedemonios^  y  por  consejo 
,  de  Epaminondas  fundaron  á  Megalópolís.  Consternados  los 
Lacedemonios  á  la  vista  de  los  enenrigos,  recordaron  con 
díolor  los  siniestros  anuncios  de  los  oráculos  respecto  al  M' 
nado  cojo  de  Agesilas ;  pero  este  monarca^  lleno  de  genio  y 
de  grandeza,  supo  hacer  frente  á  todos  los  peligros.  Érale 
mas  sensible  que  á  nadie  el  ver  marchitarse  en  sus  manos 
la  gloria  de  una  ciudad  que  había  estado  siempre  tan  flore- 
ciente, y  sentía  en  extremo  verse  obligado  á  desmentir  estas 
palabras  que  antes  repetía  con  tanto  gusto :  Las  mujeres  d$ 
Esparta  no  han  visto  nunca  el  humo  de  un  campo  enemigo.  No 
oBstante>  tuvo  la  prudencia  de  encerrarse  con  todo  su  pueblo 
en  el  recinto  de  Esparta,  y  de  no  permitir  que  sus  soldadoi 
trabasen  la  lucha  con  los  enemigos. 
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Los  poderes  de  Epaminoodas  y  Pelópidas  termloaron  en 
medio  de  esta  campaña ;  pero  creyeron  también  que  debian 
dejar  dormir  las  leyes  por  algún  tiempo,  y  continuar  sus 
expediciones.  Después  de  asolar  toda  la  Laconia,  Epanímon- 
das  fue  k  sitiar  Ja  misma  Esparta,  y  fue  el  primero  que  pasó 
el  Eurotas  á  la  cabeza  de  su  falange  para  dirigir  el  ataque. 
Ágesílas  que  habia  colocado  sus  tropas  en  batalla  en  unas 
alturas  que  existían  en  medio  da  la  ciudad^  no  pudo  menos 
de  exclamar  después  de  haberle  observado  durante  mucbo 
tiempo:  /  Qué  hombre  tan  extraordinario!  Sin  embargo^  este 
hombre  extraordinario  no  pudo  apoderarse  de  la  ciudad  de 
Licurgo.  Después  de  algunas  tentativas  inútiles  asoló  toda  la 
Laconia,  restableció  á  Mesena,  devolvió  su  independencia  á 
la  Arcadia  y  á  la  Mesenia^  y  volvió  A  su  patria  cubierto  de 
gloría. 

Acusación  contra  Pelópidas  y  Epaminondas.  Pelópidas  y 
Epaminondas  habian  hecho  cosas  demasiado  grandes  para 
que  no  tuviesen  muchos  envidiosos.  Apenas  regresaron 
cuando  se  les  acusó  de  haber  despreciado  las  leyes  conser- 
vando el  poder  por  mas  tiempo  del  que  se  les  tenia  fíjado. 
El  retórico  Menéclides  sostuvo  la  acusación,  porque  habiendo 
sido  uno  de  los  conjurados  que  libertaron  á  ios  Tebanos, 
llevaba  muy  á  mal  que  no  se  le  hiciera  gozar  de  la  misma 
consideración  que  Pelópidas  su  companero  en  dicha  época. 
Epaminondas  principió  por  tomar  sobre  si  la  responsabilidad 
de  lodo  lo  que  se  habia  hecho,  y  cuando  se  presentó  ante 
los  jueces,  convino  en  todos  los  agravios  contenidos  en  la 
acusación^  y  no  trató  siquiera  de  impedir  que  se  le  conde- 
nase; lo  único  que  pidió  fue  que  se  espresase  en  la  senten- 
cia  que  habia  sido  condenado  por  haber  obligado  á  los  Tebanos 
á  que  vencieran  en  Leuctres;  por  haber  salvado  á  Tebas  y  2t- 
bertado  á  toda  la  Grecia ;  y  en  fin  por  no  haber  dejado  las  ar- 
mas sino  después  de  haber  bloqueado  á  Esparta  y  reedificado 
los  muros  de  Mantinea.  Esta  apología  hizo  reir  á  toda  la 
asamblea,  y  nadie  se  atrevió  á  castigar  á  aquel  héroe  por 
sus  hazauas. 
Segunda  invasión  de  Epaminondas  en  el  Pe/oponeío  (3G8'367)« 
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Los  Lacedemonios  viéAdose  mtíy  apurados  imploraron  so- 
eorros  de  todas  f>arte9.  Compadecidos  los  Atenienses  de  sus 
desgracias,  y  temiendo  ademas  la  preponderancia  de  los  Te- 
baños,  ajustaron  una  alianza  con  Esparta,  en  la  cual  hicieron 
entrar  k  otros  muchos  pueblos.  Dionisio  el  Joven»  tirano  de 
Siracusa,  tes  envió  al  mismo  tiempo  veinte  galeras^  lo  cual 
reanimó  su  valor,  y  el  rey  de  Persia  tomó  también  su  defensa. 
Todos  estos  preparativos  no  bastaron  para  impedir  que  los 
Arcades,  los  Argios  y  los  Eleenses  se  sublevasen  para  liber- 
tarse de  la  dominación  de  Esparta.  Llamaron  por  segunda 
vez  en  su  auxilio  á  Epaminondas;  pero  Chabrias  el  Ateniense 
le  rechazó,  y  le  obligó  á  volverá  entrar  en  Beocia.  Entonces 
los  aliados  de  los  Tebanos  quisieron  conquistar  para  sf  su 
independencia  y  arrebatar  de  este  modo  ¿i  los  Tebanos  la 
preponderancia  que  ejercían  en  el  Poloponeso.  Los  Arcades 
se  pusieron  á  su  cabeza;  pero  cedieron  tan  fácilmente  á  los 
Espartanos,  que  estos  les  vencieron  sin  perder  un  solo  hom- 
bre. Por  eso  dieron  k  esta  batalla  el  nombre  de  la  batalla 
sin  lágtimas.  Los  Tebanos  se  alegraron  también  de  ella,  por- 
que en  aquella  circunstancia  la  humillación  de  sus  aliados 
era  ventajosa  para  su  poder. 

Influjo  de  los  Tebanos  en  Tesalia  y  Macedonia  (370-367). 
Mientras  establecian  de  esta  manera  su  dominio  en  el  mediodía 
de  la  Grecia,  ejercían  en  el  norte  una  influencia  no  menos 
sólida.  Alejandro,  tirano  de  Peres,  declaró  la  guerra  á  muchos 
pueblos  de  la  Tesalia;  Pelópidas  tomó  abiertamente  la  de- 
fensa de  los  oprimidos,  se  hizo  dueño  de  Larisa,  obligó  á  los 
bárbaros  á  que  se  echasen  á  sus  pies  para  pedirle  perdón ; 
pasó  en  seguida  de  Tesalia  á  Macedonia  para  reprimir  todas 
las  disensiones  que  desolaban  el  reino ;  y  asi  que  lo  paciOcd 
todo,  regresó  á  su  pais,  llevándose  consigo  algunos  prisio- 
neros en  rehenes,  entre  los  cuales  se  distinguía  Filipo,  padre 
de  Alejandro  el  Grande.  Pero  sabiendo  que  Alejandro  había 
cnlpezado  nuevamente  sus  vejaciones,  y  que  I9  Macedonia 
se  encontraba  otra  vez  asolada  por  sus  furores,  marchó  de 
nuevo  á  aquellas  mismas  regiones  para  volver  á  restablecer 
cú  ella  el  reinado  de  la  paz  y  la  justicia.  Su  excesiva  con- 
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fiaoia  le  hizo  caer  en  manos  del  tirano,  quien  le  cargó  de 
cadenas^  y  fue  necesario  que  Epaminondas  viniese  con  un 
ejército  para  librarle  de  su  cautividad  (367). 

Embajada  de  los  Griegos  al  rey  de  los  Persas  (366).  Guando 
ftie  puesto  en  libertad,  sabiendo  los  Tebanos  que  los  Espar- 
tanos y  Atenienses  habían  enviado  embajadores  al  rey  de 
Persia  para  unirse  á  él,  eligieron  á  Pelópidas  para  que  fuese 
también  á  la  corte  con  el  fín  de  asegurarse  la  preeminencia. 
La  fama  de  sus  victorias  le  había  precedido  en  la  corte  de 
Artajerjes,  y  cuando  llegó  al  palacio  del  ilustre  monarca  re- 
cibió muchas  felicitaciones  y  homenajes  de  todos  los  sátrjapas 
y  generales  que  le  rodeaban.  Este  ese,  decian,  el  hombre  que 
ha  arrebatado  á  los  Laoedemonios  el  imperio  de  mar  y  tierra  ; 
el  que  ka  encerrado  entre  el  Taigetas  y  el  Eurotas  á  aquella 
Esparta  que  en  otro  tiempo  hizo  la  guerra  al  gran  rey  y  á  los 
Persas^  y  que  les  disputó  los  reinos  de  Sasa  y  Ecbatana.  Arta- 
jerjes  le  colmó  de  elogios  y  honores,  y  convino  con  él  en 
que  los  Griegos  seguirían  sus  leyes  y  costumbres,  que  Me- 
sena  seria  poblada  de  nuevo^  y  que  los  Tebanos  se  conside- 
farian  como  amigos  hereditarios  del  rey  de  Persia.  No  fue 
menos  glorioso  para  Pelópidas  el  éxito  de  esta  embajada  que 
sus  mas  brillantes  victorias. 

Ultima  expedición  y  muerte  de  Pelópidas  (365).  Poco  des- 
pués de  su  regreso,  diferentes  ciudades  de  Tesalia  le  envia- 
ron embajadores  para  implorar  su  protección  contra  el  feroz 
Alejandro  que  había  vuelto  á  adoptar  su  sistema  de  crueldad 
y  tiranía.  Accedió  á  sus  súplicas  y  se  apresuró  á  hacer  sus 
preparativos;  pero  cuando  estaba  á  punto  de  ponerse  en 
marcha,  un  eclipse  de  sol  espantó  á  todo  su  ejército,  y  no 
hubo  mas  que  300  caballos  que  tuviesen  valor  para  acompa- 
üarle  voluntariamente.  No  por  eso  dejó  de  llevar  adelante  su 
expedición  á  pesar  del  dictamen  opuesto  de  los  adivinos  y 
augures^  y  presentó  la  batalla  al  tirano  cerca  de  Cinocéfalos. 
Ya  tenia  segura  la  victoria,  cuando  viendo  que  Alejandro 
estaba  en  el  ala  derecha  rehaciendo  y  animando  á  sus  solda- 
dos, se  precipitó  sobre  él  con  mucha  furia,  y  se  arrojó  im- 
prudentemente en  medio  de  sus  guardias^  quienes  le  alrave- 
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saron  con  sus  javelinas.  Grande  fue  el  dolor  de  los  Tebanos 
al  saber  su  muerte;  pero  los  Tesalíos  y  demás  aliados  mani- 
festaron todavAS  mejor.el  afecto  que  le  profesaban.  Acercá- 
ronse todos  á  su  cadáver,  amontonaron  é  su  alrededor  los 
despojos  de  los  enemigos,  cortaron  las  crines  á  sus  caballos 
y  se  raparon  la  cabeza.  Reinó  en  todo  el  campo  un  sombrío 
silencio  como  si  hubieran  sido  vencidos  ó  hubiesen  quedado 
reducidos  á  la  esclavitud.  Los  Tesalios  pidieron  á  los  Teba- 
nos que  se  les  permitiera  hacerle  las  exequias^  y  según  Plu- 
tarco Jamás  las  hubo  mas  magníficas,  á  (o  menos  en  el  sentir 
de  los  que  no  creen  que  la  magnificencia  consiste  en  el  mar- 
fil, el  oro  y  la  púrpura. 

Por  lo  demás  los  Tebanos  vengaron  su  pérdida  defendien- 
do la  libertad  de  los  pueblos  por  quienes  se  habian  batido^  y 
el  mismo  Alejandro  de  Peres  fue  castigado  de  todos  sus  crí- 
menes con  la  muerte  mas  infame.  Su  mujer  le  hizo  asesinar, 
y  su  cuerpo  fue  entregado  á  los  insultos  del  populacho^  quien 
después  de  pisotearle  le  abandonó  á  las  aves  de  rapiña. 

$  IV.  Desde  U  muerte  de  Pelópidet  heita  le  de  EpemlnoBdee 

(36&.363). 

Tercera  invasión  de  Epaminondas  (365).  Mientras  que  Pe- 
lópidas  encontró  la  muerte  en  su  gloriosa  expedioion  de  Te- 
salia, Epaminondas  invadió  por  tercera  vez  el  Peloponeso.  Se 
apoderó  de  la  Acaya,  y  concibió  el  proyecto  de  conquistar 
para  los  Tebanos  el  imperio  del  mar.  « Equipó  una  escuadra 
de  cien  tviremos,  recorrió  el  mar  Egeo,  favoreció  la  insurrec- 
ción de  Chio>  Rodas  y  Bizancio  contra  Atenas,  hizo  huir  á 
la  flota  Hteniense  mandada  por  Laches^  y  ganó  estas  ciudades 
al  partido  de  Tebas  (O*  *  Pero  muy  luego  hubo  grandes  mo- 
rimienlos  en  el  Peloponeso. 

Agitación  en  el  Peloponeso  (364).  Los  Corintios  renunciaron 
¿  la  alianza  con  Esparta  para  vivir  tranquilos.  Los  Arcades 

(«)Cayx. 
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empezaron  su  lucha  contra  los  Eleenses  con  motivo  de  los 
juegos  públicos  que  hicieron  celebrar  (104*  olimpiada).  La 
presidencia  de  estos  juegos  había  pertenecido  siempre  ¿  los 
Eleenses,  y  cuando  vieron  que  se  les  despojaba  de  sus  dere- 
chos, atacaron  á  los  usurpadores  enmedio  de  la  función,  y 
asesinaron  muchos  de  ellos.  En  el  furor  de  las  represalias 
profanaron  los  Arcades  el  templo  de  Júpiter,  y  se  apoderaron 
de  las  riquezas  que  en  él  habia  amontonado  ía  superstición 
de  los  pueblos.  Este  atentado  les  llenó  de  espanto  cuanto  vol- 
vieron en  si,  y  entonces  se  dividieron  en  dos  partidos^  ios 
Tegeatas  y  los  Mantíneos.  Estos  últimos  estaban  apoyados 
por  los  Espartanos  y  por  los  Atenienses ;  los  otros  llamaron 
en  su  auxilio  á  los  Tebanos. 

Cuarta  invasión  de  Epaminondas.  Ataque  de  Esparla  (363). 
Epamínondas  invadió  por  cuarta  vez  el  Peloponeso.  Entró 
en  la  Arcadia,  se  acampó  cerca  de  Tegeo,  y  amenazó  á  Man- 
tinea  porque  habia  preferido  la  alianza  de  Esparla  á  la  de 
Tebas.  Sabiendo  que  Agesilas  marchaba  con  sus  tropas  á 
socorrer  dicha  ciudad,  marchó  de  noche  de  Tegea  sin  que 
lo  supieran  los  Manlineos,  y  anduvo  tan  rápidamente  hacia 
Lacedemonia,  que  por  poco  se  apodera  de  ella  sin  la  menor 
resistencia.  Felizmente  para  Agesilas  tuvo  aviso  á  tiempo  de 
tan  atrevida  empresa.  Apresuróse  á  volver  á  Esparta,  y  ape- 
nas habia  entrado  en  la  ciudad  cuando  vio  que  los  Tebanos 
estaban  pasando  el  Eurotas  y  se  preparaban  para  dar  el  asal- 
to. El  combate  fue  terrible ;  pero  Agesilas  desplegó  tal  acti- 
vidad y  vigor,  que  los  Tebanos  se  vieron  obligados  á  reti- 
rarse. 

Batalla  de  Mantima.  Pocos  días  después  se  dio  la  célebre 
batalla  de  Mantioea  que  dio  fln  á  la  vida  y  victorias  de  Epa- 
mínondas. En  lo  mas  fuerte  de  la  pelea,  y  cuando  su  ejército 
principiaba  ya  á  desbaratar  los  batallones  enemigos  y  á  ha- 
cer en  ellos  gran  carnicería,  algunos  Espartanos  que  le  cono- 
cieron se  rehicieron  de  repente^  y  se  precipitaron  sobre  él 
persuadidos  de  que  de  su  muerte  dependía  la  salvación  de  su 
patria.  Defendióse  heroicamente,  hasta  que  fue  herido  de 
muerte  por  un  venablo  que  le  atravesó  el  pecho.  Su  caida 
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^tíbió  par  mi  melante  el  ardor  de  I03  BeocJles^ma3  sin  em- 
tergo  no  dejaron  el  campo  de  b^alte  ha3ta  que  despedaza- 
ron cuanto  se  ,les  resistía. 

Mtierte  de  Epaminondai$,  «  Ijos  cirujanos  que  examinaron 
las  heridas  de  Epaminondas,  á  quien  habían  retirado  del 
campo,  declararon  que  espiraría  al  momento  que  se  le  sacase 
el  hierro  de  la  herida.  Estas  palabras  llenaron  de  dolor  á 
todos  los  circunstantes  inconsolables  al  ver  morir  tan  graade 
hojubre,  y  al  ver  que  no  dejaba  hijos.  Él  no  manifestó  mas 
inquietud  que  por  sus  armas  y  por  el  éxito  de  la  batalla;  pero 
»sí  que  le  ensenaron  su  broquel  y  le  aseguraron  que  1^ 
Tebanos  habian  alcanzado  la  victoria;  volviéndose  hacia  el 
ejército  y  con  semblante  animoso  y  tranquilo  :  No  miréis 
este  dia,  les  dijo,  como  el  fin  de  mi  vida,  sino  como  el  prtoo»- 
pio  de  mi  felicidad  y  el  colmo  de  mi  gloria.  Dejo  triunfante  á 
TebaSf  humillada  la  sobterbia  Esparta^  y.  la  Grecia  libre  del 
^ugo  de  la  esclavitud»  Ademas  no  creo  morir  sin  hijos  :  Leuc* 
tres  y  Mantinea  son  para  mi  dos  hijas  que  no  dejarán  perecer 
«Ni  nomine.  Después  de  pronunciar  estas  palabras,  él  mismo 
se  sacó  el  hierro  de  la  herida  y  espiró  (1).» 

Estado  de  la  Grecia  después  de  su  muerte.  El  poder  de  Tebas 
principió  con  Epaminondas  y  se  desvaneció  también  con  él. 
Esparta  y  Atenas,  aniquiladas  por  las  guerras  que  hablan 
sostenido,  vieron  desaparecer  también  sus  últimos  grandes 
capitanes.  Agesilas,  al  regresar  de  su  expedición  de  Egipto  (2}, 
fue  arrojado  por  una  tempestad  h  las  coatas  de  África  y  mO' 
ri6  allí.  El  valiente  almirante  ateniendo  Ghabrias,  no  que- 
riendo sobrevivir  k  una  derrota  que  sufrió  su  esouadca 
«erca  de  (M>  en  ]»  guerra  de  los  «liados ,  se  arnojó  a. 
mar  (358).  ifícrates,  sentenciado  como  Aristides  y  Temfeti' 
cles^  fué  á  modr  oscuramente  en  Tracia.  Timoteo  fjue  ta^v- 
bien  perseguido  por  la  venganza  de  sus  conciudadanos,  y 
anduvo  errante  de  ciudad  en  ciudad  hasta  que  murió  en  Lead- 
nos. La  pérdida  de  todos  estos  grandes  hombres  redujo 


(4)nonin. 
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Esparta  y  Atenas  á  que  se  pusieran  á  la  disposición  del  rey  de 
Persia«  de  manera  que,  como  dice  muy  bien  Canta,  la  humi- 
Jncion  exterior  y  la  corrupción  interior  prepararon  el  cami- 
no á  Filipo  de  Macedonia  para  que  llegase  á  dominar  la 

Grecia. 
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CAPITULO  X. 

Historia  de  Grecia  y  Macedonia  bajo  el  reinado  de  Filipo  (I). 

(360-336). 

<  Despaes  de  U  muerte  de  Epamiiiondas,  no  toTo  Tobas  la  Aiena  suficiente 
para  conservar  la  preponderancia  de  que  la  babia  revestido  este  grande  hom- 
bre, y  Macedonia  se  apoderó  de  ella.  Los  penosos  principios  de  esta  nación  se 
bailaban  maj  distantes  de  bacer  presagiar  el  brillante  destino  qoe  le  estaba  re- 
servado. Antes  del  advenimiento  de  Filipo  era  preaa  de  todos  los  borrores  y 
desgracias  que  lleva  consigo  una  guerra  civil;  pero  este  principe,  que  debe 
ser  considerado  como  uno  de  los  genios  mas  eminentes  que  ha  habido,  bizo  que 
su  reino  saliera  de  repente  de  la  oicurid^d.  Su  profunda  política  y  su  raro  va- 
orle  hicieron  dueOo  de  toda  la  Grecia.  Ya  babia  concebido  el  proyecto  de  der^ 
rocar  el  imperio  de  las  Persas  sublevando  contra  él  á  todos  lus  pueblos  que  le 
obedecían ;  pero  el  puñal  de  un  asesino  cortó  sus  dias  en  el  momento  mismo  en 
que  iba  ¿  poner  en  ejecución  su  vasto  proyecto.  Al  espirar  se  lo  legó  ¿  su  hijo 
Alejandro,  y  tuvo  la  gloria  de  preparar  de  un  modo  admirable  el  camino  que 
había  de  seguir  el  predestinado  por  Dios  para  destruir  la  monarquía  persa  y 
aliar  á  la  Europa  con  el  Asia. 

D«  U  Macedonia  clesde  loa  tíempofl  nuis  femólos  hesU  el 
eclvenimíento  de  Filipo. 

Descripción  geogrdfica  de  Macedonia,  La  Macedonia  confina  al  sur 
eon  la  Tesalia,  al  norte  con  la  Oardania,  al  este  con  la  Tracla  y  al  oeste 
con  la  Illria.  Casi  todos  sus  límites  ae  hallaban  fijado»  naturalmente 
por  las  montanas.  El  Escardo  y  el  Orbelo  la  separaban  de  la  Dardania, 

(4)  AuTORKs  QUB  PUEDEN  CONSULTARSE :  Entre  los  aniiguos :  Herodoto,  Jns- 
tioo^  Tucídides,  Ariano  paMtm,  en  cuanto  á  los  orígenes  de  Macedonia:  Dio- 
doro  de  Sicilia  es  el  hisioriador  principal  de  Filipo;  Plutarco,  Vidas  dé  Focion 
y  de  DemósUnes;  Demóstenes  y  Eschino,  Discursos;  Eusebio,  el  Syocelo,  etc. 
Entre  los  modernos :  Olivier,  Histoire  de  Philipps  dt  Macádoins,  S  vol.  eo  8«, 
que  es  una  apología  ó  defensa  de  Filipo.  Cousinery,  Voyage  dans  la  Macé- 
¿oine,  contsnant  des  recherches  tur  Phistoire  et  les  antiquités  de  ce  paye  ¡  aií 
oomo  todas  las  historias  generales  que  ya  hemos  indicado* 


dby  Google 


DE  LA  mSTOBU  ANTIGUA.  S65 

el  Plnday  el  Olimpo  de  la  Tesalia,  los  montes  Rodopesyel  monte  Athot 
de  Tracía,  y  al  poniente  se  hallaba  rodeada  por  la  prolongación  del 
Olimpo.  Sus rios  principales  eran  el  Estrimotí,  el  Alio  y  el  Haliacmon. 
Dividíase  en  cuatro  grandes  partes:  la  Pieria  al  sur,  contenia  Dioijtj, 
Pydna ;  en  la  Ematia  que  se  hallaba  en  el  centro,  se  encontraban  las 
populosas  ciudades  de  lüdesoy  Pella;  el  Lincestis  estaba  al  oeste  y  la 
Micdonia  al  este.  Amfipolis,  Olinta,  Polidea  y  casi  todas  las  ciudades 
célebres  que  se  bailaban  á  orillas  del  mar  Egeo  eran  colonias  griegas. 
Los  numerosos  puertos  y  profundos  golfos  que  se  notan  en  aquellas  re- 
giones» hacían  muy  yentajosa  la  posición  de  estas  colonias  y  favorecían 
considerablemente  su  comercio.  Por  esta  razón  la  Macedonia  pudo  ser 
&  iin  tiempo  mismo  potencia  continental  y  marítima,  lo  cual  no  habían 
podido  conseguir  jamás  los  Atenienses,  ni  los  Espartanos,  ni  los  Te- 
banos. 


De  los  orígenes  macedónicos.  Los  orígenes  de  esta  nacioa 
son  muy  oscuros  é  inciertos.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los 
mitólogos,  Macedón,  hijo  de  Júpiter  y  de  Thiya,  fue  su  pri- 
mer antepasado,  y  dio  su  nombre  á  la  región  que  habitaron 
(Macedonia).  Los  testimonios  de  los  historiadores  demuestran 
que  este  pueblo  era  griego  de  origen.  Según  parece,  una 
colonia  dePelasgos,  arrojada  de  la  Hestiotida  por  ios  com- 
pañeros do  Cadmo,  fue  la  primera  que  se  estableció  en  el 
país.  Mas  tarde  (en  el  ano  800)  otra  colonia  griega  proce- 
dente de  Argos  iria  á  las  mismas  regiones,  y  habría  afirmado 
aquel  reino  que  aun  se  hallaba  muy  débil  y  vacilante.  Hero- 
dolo  cree  que  Perdicas  fue  quien  fundó  el  reino,  y  supone 
que  este  príncipe  reiuó  en  el  siglo  tu  antes  de  Jesucristo. 
Eusebio  y  Síncelo  daban  los  nombres  de  los  primeros  reyes 
de  Macedonia ;  pero  las  cronologías  de  estos  dos  autores  no 
se  hallan  ehteramente  acordes.  Ademas  es  imposible  saber 
la  verdad  acerca  de  este  punto,  porque  se  carece  enteramente 
de  documentos  históricos.  Antes  de  la  invasión  de  los  Persas 
todos  los  primeros  tiempos  do  Macedonia  se  hallan  entera- 
mente rodeados  de  tinieblas. 

Relaciones  de  la  Macedonia  con  los  Persas  (520-478).  Los 
Persas,  dueños  del  Egipto  y  de  las  dos  terceras  parles  del 
Asia,  habían  necesariamente  de  principiar  á  invadir  la  Euro- 
I.  !  i6 
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pa  sometiendo  la  Macedonía  y  la  Traeca.  Darío  t\  desases 
de  su  expedición  á  Escitía,  hizo  ía  conquista  de  la  Tracia  y 
de  la  Poeonia  por  medio  de  sus  generales,  y  mandó  pedir  la 
^rra  y  el  agua  á  Amintas  1%  rey  de  Macedonia  (513).  Ale- 
jandro, liijo  de  Amintas,  asesinó  á  los  embajadores.  Irritado 
el  gran  rey  encargó  á  un  hombre  de  su  confianza  llamado 
Btibares  que  averiguase  aquel  asesinato ;  pero  este  se  dejó 
ganar  por  losdíscursos  de  Alejandro^  quien  se  casó  con  su  her- 
mana y  obtuvo  de  Darío  que  perdonase  al  culpable.  La  revo- 
lución de  la  lonia  (504)  comprometió  á  k»s  Persas  algún 
tiempo  después  k  una  gran  guerra  contra  los  Griegos,  y  los 
Macedonios  se  unieron  k  ellos  y  engrosaron  las  fHas  del 
ejército  de  Darío.  Pero  su  rey  Amintas  hizo  mas  bien  á  los 
Atenienses  con  sus  consejos  que  mal  con  sus  armas,  y  me- 
reció que  le  concediesen  por  gr^itüd  el  derecba  de  <eiflda- 
dano  de  Atenas.  Alejandro  4*  que  sucedió  ét  Acmatas^se  re* 
conoció  aliado  de  Jerjes,  así  como  su  padre  lo  había  sido  de 
Darío ;  pero  no  sirvió  con  mas  celo  que  él  los  mtereses  de 
la  Persia.  Ea  Platea  (479)>  se  arrojó  sobre  los  soldaidos  dd 
gran  rey  que  escapaban  al  hierro  de  k>8  Griegos,  y  en  recom^ 
pensa  de  este  servicio  obtuvo  un  asiento  en  los  juegos  olíais- 
picos.  Esta  batalla  devolvió  su  independencia  k  los  Macedo^ 
nios,  porque  los  Persas  no  fueron  ya  capaces  de  sostener  la 
autoridad  que  se  habian  arrogado  sobré  su  país. 

Relaciones  de  la  Macedonia  con  la  Grecia  (470«4&8).  Pero 
como  dice  Heeren,  la  expulsión  de  los  Persas  proporoiOBÓ 
muy  luego  á  los  reyes  de  Macedonia  otros  vecinos  muy 
temibles;  por  nna  parte  los  Tracios,  quienes  en  tiempo  dé 
Sitalces  y  de  su  sucesor  Seuthes  formaron  el  poderoso  im- 
perio de  los  Odrisos ;  y  por  otra  los  Atenienses,  quieoes  por 
medio  de  su  poder  marítimo  sometieron  ^sti  obedieneis 
todas  las  colonjas  griegas  situadas  en  las  costas  de  Macedo- 
nia. No  obstante,  Perdicas  II  tuvo  bastante  fuerza  y  habili» 
ddd  para  conservarse  en  presencia  de  estas  dos  potencias 
durante  los  veinte  y  tres  anos  de  su  reinado  (436-413).  Tuvo 
tanta  destreza  para  sacar  partido  de  la  guerra  del  Pelopone- 
so>  que  se  apoderó  de  Anfípolis,  y  obligó  á  los  Atenienses  á 
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que  se  considerasen  como  muy  dichosos  al  reconciliarse  con 
él  (493).  Su  sucesor  Arquelao  r  fué  tal  vez  mas  útil  por  8« 
administración  á  los  Macedomos  que  Perdices  lo  habia  sido 
por  sus  artifícios.  Civilizó  los  pueblos^  les  enseñó  á  cultivar 
¡a  tierra^  abrió  caminos^  construyó  plazas  fuertes,  protegió 
las  arles,  atrajo  literatos  á  su  corte,  y  se  aprovechó  de  todas 
las  luces  qiíe  el  contacto  de  los  Griegos  con  los  Macedonios 
babla  derramado  en  sus  Estados. 

Periodo  de  discordias  (40S-360).  Pero  el  desarrollo  del  bien 
que  habia  principiado  á  hacer,  se  detuvo  de  repente  por  los 
desórdenes  y  discordias  que  duraron  mas  de  medio  siglo. 
Como  la  sucesión  del  trono  no  se  hallaba  claramente  deter- 
minada por  las  leyes  del  pais,  á  la  muerte  de  Arquelao  se 
presentaron  una  porción  de  ambiciosos  que  se  disputaban  la 
honra  de  reinar.  Arquelao  habia  sido  asesinado,  y  en  el  espa* 
cío  de  diez  y  seisaflos  hubo  nada  menos  que  seis  nuevos 
reyes  que  ocuparon  el  trono  ensangrentado  (408-392).  Amin- 
tas  ly,  mas  féüz  que  sus  predecesores,  arrancó  la  Macedonia 
de  manos  de  los  Uirios  y  de  los  Olintios,  que  trataban  ya  de 
repartírsela,  y  conservó  gloriosamente  su  corona  durante  diez 
y  ocho  anos  (392-^380).  Pero  la  anarquía  con  todos  sus  hor- 
rores volvió  á  aparecer  de  nuevo  en  tiempo  de  sus  tres  hijos 
Alejandro  Il^Perdicas  III  y  Filipoli,  padre  de  Alejandro  el 
Grande.  £1  primero  fue  viclima  de  las  iotrigas  de  su  madre 
£urídice.  Durante  la  minoría  de  Perdicas  ill,  dos  usurpado^ 
res,  Pausaniasy  Ptolomeo,  le  arrebataron  sucesivamente  la 
corona.  Los  Atenienses  y  los  Tebanos  le  restablecieron  las 
dos  veces  ea  el  trono ;  pero  murió  poco  después  en  una  ba- 
talla contra  ^s  Ilirios  (363).  Como  ao  dejaba  muíS  qne  un 
hijo  de  tierna  edad  llamado  Amintas,  Filipo  II  a  quien  Peló- 
pidas  síe  habia  llevado  en  rehenes  (1),  se  escapó  de  lebas,  y 
Tino  á  poner  término  á  la  anarquía  que  aniquilaba  su  país, 
colocándose  á  te  cabeza  del  gobierno, 

(1)  Véate  iafágkiassa. 
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f  II.  Desde  el  advenimiento  de  Filípo  basta  sv  primer  ata^fne 

contra  la  Greoia  (360*352). 

Estado  de  la  Maceáonia  al  advenimiento  de  Filipo  (3C0). 
Guando  Filipo  llegó  á  Mac^donía  encontró  el  reino  en  la  mas 
crítica  situación.  Los  Poeonios  lo  asolaban  en  el  interior,  los 
Ilirios  se  hallaban  prontos  á  invadirlo,  y  los  Tracios  y  los 
Atenienses  querían  mezclarse  en  las  discordias  ciyiles  que 
lo  agitaban.  Filipo  no  tomó  al  principio  mas  título  que  el  de 
tutor  del  joven  Amintas;  pero  los  Macedoniós  comprendie- 
ron que  en  las  graves  circunstancias  en  que  se  hallaban,  lo 
que  menos  necesitaban  era  una  regencia.  Derogaron  pues 
las  leyes  ordinarias  en  favor  de  Filipo,  y  le  suplicaron  que 
subiese  al  trono  (360).  Pausanias,  que  era  de  la  familia  real^ 
y  Argeo,que  habia  sido  proclamado  rey  después  de  la  aiuerte 
de  Amintas,  se  declararon  competidores  suyos.  El  talento  y 
genio  de  Filipo  que  se  habia  formado  en  la  escuela  de  Epa- 
mínondas,  disipó  en  un  momento  todas  estas  dificultades. 
Concilióse  la  estimación  y  afecto  de  sus  subditos  reorgani- 
zando con  prudencia  y  energía  su  reino  dividido,  restableció 
la  disciplina  entre  las  tropas^  creó  la  falange  macedónica  bajo 
el  modelo  del  batallón  sagrado  de  los  Tebanos,  desarmó  á 
los  Poeonios  á  fuerza  de  presentes  y  promesas,  alejó  del 
mismo  modo  á  Pausanias,  derrotó  á  Argeo  cerca  de  Ege^  y 
compró  la  paz  con  los  Atenienses  declarando  libre  á  Aofipolis 
de  la  cual  se  habia  apoderado. 

Stis  primeras  conquistas  (359-357.)  Habiendo  muerto  Agís, 
rey  de  los  Poeonios,  se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para 
sujetar  aquella  nación  y  hacerla  tributaria.  En  s  guida  atacó 
á  los  Ilirios  que  en  otro  tiempo  hacían  temblar  á  Macedo* 
nía,  les  mató  7,000  hombres,  y  entre  ellos  Bardylis  que  reina- 
ba en  aquel  pais  hacia  sesenta  años,  y  extendió  sus  dominios 
por  el  este  hasla  los  confmes  de  la  Tracia,  y  por  el  oeste  hasta 
el  lago  Linitis.  Desde  aquel  momento  no  cesó  de  meditar  la 
conquista  de  la  Grecia,  entera ;  y  como  la  pitonisa  le  dijo : 
Sírvete  de  armas  de  plata  y  todo  lo  dominarás,  emprendió  el 
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sitio  de  Anflpolis,  cuya  posesión  debía  hacerle  dueño  de  las 
minas  del  monte  Pangé. Ocupados  los  Atenienses  con  la  yxifrra 
social^  le  dejaron  ejecutar  sus  intentos  y  supieron  con  indiferen- 
cia sus  triunfos.  Pidna  y  Potidea  cayeron  asimismo  en  poder 
suyo  (357).  Compró  la  alianza  de  losOIintios  cediéndoles  esta 
última  ciudad,  entretuvo  á  los  Atenienses  con  falaces  pro- 
mesas, y  mientras  tanto  acabó  la  conquista  de  todo  el  país 
que  se  extiefado  entre  el  Estrimon,  y  del  cual  sacó  una  renta 
de  1^000  talentos  ó  6,000>000  de  francos  anuales. 

Liga  general  contra  Filipo  (356).  Después  de  conseguir  en 
pocos  años  tan  señaladas  ventajas,  obtuvo  Filipo  la  mano  de 
Olimpia,  hija  de  Neoptolemo,  rey  de  Epiro.  Los  desenfrenados 
placeres  á  que  se  entregó  en  los  primeros  momentos  de  su 
matrimonio,  hicieron  creer  á  sus  enemigos  que  podrían  sacu- 
dir fácilmente  el  yugo  de  tan  voluptuoso  príncipe.  Pero  aun- 
que Filipo  se  dejaba  á  veces  llevar  á  los  excesos  que  des- 
honran á  los  reyes  desidiosos,  también  cuando  lo  exigían  las 
circunstancias  sabia  manifestar  las  virtudes  del  hombre  de 
Estado  y  el  valor  del  conquistador.  Cuando  supo  que  la  Iliria, 
la  Poeonía  y  la  Tracia  se  habían  insurreccionado  á  un  mismo 
tiempo,  dividió  su  ejército  en  dos  cuerpos,  envió  á  Parme- 
nion,  que  era  el  mas  hábil  de  sus  generales,  contra  los  Ili- 
rios,  y  él  marchó  contra  los  Tracios  y  Poeonios.  El  mismo  día 
en  que  sometió  á  estos  pueblos  se  le  anunció  que  Parmenion 
habia  vencido  también  en  Iliria,  y  que  su  mujer  le  habia  dado 
un  hijo,  Alejandro  el  Grande.  Como  las  gentes  supersticiosas 
se  figuraban  que  á  una  felicidad  muy  grande  seguía  siempre 
una  gran  calamidad ,  al  saber  tan  agradables  noticias 
exclamó :  Gran  Júpiter,  en  cambio  de  tantos  bienes  envíame 
cuanto  antes  algunas  pequeñas  desgracias. 

Estado  de  la  Grecia.  Guerra  social  (35S-356).  iy¡ientras  que 
Filipo  se  ilustraba  así  diariamente  con  nuevas. victorias,  la 
Grecia  acababa  de  debilitarse  y  arruinarse  con  sus  guerras 
civiles.  A  la  muerte  de  Epaminondas  ningún  Tebano  habia 
podido  realizar  el  proyecto  concebido  por  aquel  grande  hom- 
bre de  asegurar  en  lebas  el  imperio  del  mar.  Atenas  se 
esforzó  por  restablecer  su  antigua  preponderancia,  y  lo  con* 
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siguió  al  menos  en  parte ;  pero  la  brutalidad  de  Chares,  que 
era  el  primero  de  sus  generales,  sometió  á  los  aliados  á  tea 
tii^ánícas  exacciones,  que  estos  se  insurreccionaron,  y  prin- 
cipiaron una  guerra  que  duró  tres  años,  y  á  la  que  se  ha 
áñúo  el  nombre  de  guerra  social.  Chio,  Cos»  Rodas  y  Biza&cio 
ere  coligaron  contra  los  Atenienses,  y  después  de  muchos 
esfuerzos  les  obligaron  á  que  reconociesen  su  independepcia. 
En  medio  de  estos  combates  fue  cuando  Ghabrias  se  suicidó. 
Ificrates  y  Timoteo ,  acusados  de  traición  por  Cbarea  ^  se 
Tíeron  obligados  por  aquel  tiempo  á  expatriarse. 

Designios  de  Pililo,  Ésta  guerra  permitió  á  Filipo  que  ter- 
minase todas  sus  conquistas^  porque  los  Griegos,  ocupados 
en  el  interior  con  sus  propias  disensiones,  no  babian  podido 
velar  sobre  lo  que  pasaba  en  Tracia.  No  hay  duda  que  varia 
con  gusto  el  que  los  Atenienses  se  privaban  de  sus  mejores 
generalas ;  mas  sin  embargo,  no  se  alegró  mucho  de  ello, 
porque  según  Tos  consejos  de  la  pitonisa  na  era  tanto  por  las 
"  armas  como  por  las  extratagemas  que  él  pretendía  conquis- 
tar la  Grecia.  Lo  que  le  impedia  realizar  inmediatamente  sus 
proyectos  era  su  calidad  de  extranjero,  y  hubiera  deseado 
que  la  Macedbnia  fuera  uno  de  los  Estados  helénicos  ^  para 
poder  tomar  parte  en  todos  sus  negocios.  La  guerra  sagrada 
que  estaüó  inmediatamente  después  de  la  guerra  social ,  le 
sirvió  admirablemente  para  ello. 

Guerra  sagrada  (355*35a).  Esta  nueva  guerra  estalló 
por  la  imprudencia  de  los  Focidios.  Estos  pueblos^  colo- 
cados no  lejos  del  templo  de  Delfos,  tuvieron  la  ocurren- 
cia de  labrar  algunas  tierras  consagradas  á  Apolo,  lo  cual 
fue  mirado  como  una  profanación.  El  consejo  anfictió- 
nico  les  condenó  á  pagar  una  multa  considerable^  pero  Filo- 
meles,  uno  de  sus  principales  ciudadanos,  les  excitó  á  la  rebe- 
lión^ y  se  hizo  nombrar  general  de  los  insurgentes.  Los 
Lacedemonies,  que  tenian  motivos  de  queja  contra  los  anñe* 
tienes,  se  declararon  por  los  insurgentes^  y  los  Atenienses  y 
muchas  ciudades  del  Peloponeso  imitaron  su  ejemplo.  Los 
Locriosy  casi  todos  les  demás  pueblos  de  Grecia  se  declararon 
por  el  dios,  de  manera  que  la  guerra  se  hizo  generaL  Filo- 
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melcs  se  8poder6  de  todos  los  tesoios  que  1»  sufiersticioD  de 
los  Griegos  había  amontonado  en  el  templo  de  Delfos,  y 
atrajo  á  sus  banderas  una  multitud  de  soldados  mercenarios 
prometiéndoles  una  paga  considerable. 

Esta  |uerra  fue  tan  cruel  y  sangrienta  como  todas  las 
guerras  de  religión.  Los  Tebanos  mataban  á  todos  los  Focf- 
dios  que  caian  ón  sus  manos,  y  estos  usaban  también  de 
represalias  que  causan  horror.  Por  ambas  partes  los  gefes  y 
los  soldados  desplegaron  lodo  el  furor  de  un  ciego  fanatismo. 
Estrechado  Fitomeles  por  sus  enemigos,  se  arrojó  de  cabeza 
por  una  roca  para  no  quedar  prisionero.  Su  hermano  Ono- 
marco  que  le  reemplazó  en  el  mando,  levantó  nuevas  tropas, 
y  se  desquitó  de  aquellos  reveses  con  algunos  triunfos 
señalados. 

Toma  dé  Metona  por  Pilipo  (3&3).  Filipo  se  mantuvo  neu- 
tra en  medio  de  estas  discordias;. y  no  tan  sensible  á  la 
afrenta  hecha  al  dios  Apolo  como  á  sus  propios  intereses, 
dejó  que  la  Qrecié  se  aniquílase  en  aquellas  luchas  ince» 
santesy  y  trabajó  entre  tanto  en  aumentar  sus  conquistas  por 
la  parte  de  Tracia.  Sitíd  á  Metona^  la  tomó  y  la  arrasó. 

If ¡entras  cj^e  Filipo  ge  bailaba  sHiandó  la  dudad,  Áster  de  Anfipolls 
u  le  presentó  para  ofrecerle  sus  servicios  como  excelente  tirador,  di- 
ciendo que  jaioái  erraba  sos  tiros  i  ios  pájaros  por  mas  velos  que 
fuera  en  vuelo.  Pimj  bién^  le  dijo  el  rey ;  cuantío  yo  Aa^a  la  guerra  á 
los  estorninos  te  tomaré  á  mt  sermcio.  Ofendido  Áster  de  tal  respuesta, 
se  introdujo  en  la  plaza,  disparó  una  flecha  con  esta  inscripción :  al 
qfo  derecho  de  Fiízpo,  y  probó  cruelmente  al  monarca  su  destreza,  por- 
que efectivamente  le  hizo  saltar  el  ojo  derecho.  Filipo  hizo  que  un  há- 
bU  cirujano  le  extrajese  la  flecha  del  ojo,  y  la  devolvió  á  la  plaza  con 
otra  inscripción  que  decia :  Si  Filipo  toma  la  plaza,  hará  ahorcar  d  Áster, 
Asi  lo  hiio. 

Sumisión  de  la  Tesalia  (352).  Al  ano  siguiente  el  rey  de 
Macedonia  conquistó  la  Tesalia.  Este  país  se  hallaba  subyu- 
gado por  una  porción  de  nobles  feudatorios  ansiosos  de 
guerras  y  aventuras^  los  cuales  pasaban  la  vida  en  los  cam- 
pos entregándose  á  todos  los  excesos  de  la  disolución.  La 
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familia  de  los  Ménades,  descendientes  de  Hércules^  y  que 
había  conseguido  sobrepujarse  á  i^ñs  las  demás  tribus,  pi- 
dió á  Filipo  que  libertase  al  país  de  los  tiranos  que  le  ago- 
viaban ;  esta  honorífica  y  gloriosa  misión  había  sido  ya 
desempeñada  anteriormente  por  Pelópidas.  El  rey  de  Mace- 
donia  aceptó  gustoso  el  papel  de  libertador  de  una  nación  que 
se  proponía  subyugar.  Los  Tesalíos  después  de  su  manumi- 
sión, y  arrastrados  mas  bien  por  el  agradecimiento  que  por 
la  prudencia,  le  cedieron  las  rentas  de  sus  ferias  y  de  sus 
ciudades  comerciantes,  y  de  este  modo  le  dieron  derecho  á 
su  territorio. 

Algún  tiempo  después  Faile  invadió  la  Tesalia  niientras 
Onomarco  su  hermano  asolaba  la  Beocia.  Filipo  marchó  con- 
tra él,  lo  derrotó,  y  le  arrinconó  en  las  montañas  de  la  Fócida. 
Onomarco  trató  de  Rengar  su  derrota  á  la  cabeza  de  sus  Fo- 
cidios :  defendióse  con  valor,  y  se  distinguió  en  oiuchos 
encuentros  ;  pero  al  año  siguiente  (352)  su  ejército  fue  derro- 
tado, y  él  quedó  muerto  en  el  campo  con  6,000  de  sus  sóida* 
dos.  Dueño  ya  de  la  Tesalia  ,  Filipo  estableció  guarniciones 
en  todas  las  principales  ciudades,  y  añadió  esta  comarca  á  las 
demás  provincias  de  su  reino. 

Primer  ataque  de  Filipo  contra  la  Grecia  (352).  Después  de 
la  conquista  de  Tesalia,  Filipo  quería  perseguir  á  los  Foci- 
dios  hasta  en  su  propio  país.  Después  de  la  muerte  de  Ono« 
marco,  se  había  puesto  á  su  cabeza  Faile,  quien  se  hallaba 
sostenido  por  ios  Lacedemonios^  Atenienses  y  Aqueos.  Bajo 
el  pretexto  de  vengarse  de  antiguas  injurias  y  de  castigar  á 
los  Focídíos  por  sus  sacrilegios,  el  rey  de  Macedonia  se 
acercó  á  las  Termopilas,  esperando  apoderarse  de  aquel  paso 
que  le  habría  dado  entrada  franca  en  Grecia.  Esta  tentativa 
sirvió  únicamente  para  descubrir  los  proyectos  del  ambi- 
cioso monarca.  Los  Atenienses  confiaron  la  defensa  del  paso 
á  Nausicles,  uno  de  sus  generales^  y  Filipo  no  se  atrevió  á 
apoderarse  de  aquella  posición  por  la  fuerza* 
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$  III.  Desde  el  primer  ataque  de  Filípo  contra  la  Grecia  haita 
ra  admisión  en  la^íga  anficti6iiioa  (352«345). 

Demóstems  y  sus  Filípicas.  Después  de  este  ¡primer  ataque 
de  los  Macodonios  contra  la  Grecia,  Demóstencs  que  era  el 
orador  mas  ilustre  de  Atenas,  subió  á  la  tribuna,  y  con  toda 
la  fuerza  de  su  talento  se  pronunció  contra  filipo.  Como  los 
Atenienses  inclinados  á  la  ociosidad  y  á  la  inercia  se  mani- 
festaban abatidos  por  sus  últimos  reveces,  reanimó  su  valor 
demostrándoles  que  las  victorias  de  Filipo  no  las  debia  á  sus 
fuerzas  ni  á  su  virtud,  sino  á  la  cobardía  y  negligencia  de 
los  ciudadanos  de  Atenas.  Quería  que  estos  armasen  un 
cuerpo  de  tropas  ligeras  y  una  flotilla,  no  para  atacar  á  los 
Macedonios  en  campo  raso,  sino  para  motestar  al  enemigo,  ó 
impedir  que  ejecutase  libremente  sus  planes.  Los  vehementes 
discursos  que  pronunció  en  diferentes  circunstancias  se  co- 
nocen bajo  er  nombre  de  Filípicas.  Hubieran  sido  muy  á 
propósilo  para  inflamar  el  valor  de  los  Atenienses,  si  los  que 
ios  escuchaban  se  hubiesen  parecido  á  los  héroes  que  muríe- 
ron  en  Maratón,  Platea  y  Salamina.  Pero  ya  no  habia  en 
ellos  ni  el  celo  por  el  bien  público,  ni  la  aplicación  á  los  ne-* 
godos,  ni  el  desprecio  de  las  fatigas,  ni  el  absoluto  desinte- 
rés, ni  las  virtudes  civiles  y  guerreras  que  hicieron  la  gloría 
de  sus  antepasados.  En  vez  de  sublevarse  contra  el  enemigo 
de  su  libertad,  descuidaron  sus  verdaderos  intereses,  y  con- 
tinuaron alimentando  las  divisiones  que  destrozaban  á  la 
Grecia. 

Pod&r  y  habilidad  de  Filipo.  Filipo  habia  ya  aumeatadc  su» 
estados'con  una  parte  de  la  Tracia,  con  la  Iliria,  la  Poaonia,  la 
Pieria,  laü  ciudades  de  Amfipolis,  Pydna  y  Metona,  y  con  las 
islas  de  Imbros  y  Lemnos.  En  seguida  acrecentó  su  ejército 
incorporando  en  él  un  cuerpo  de  caballería  de  Tesalia,  se 
creó  una  armada  y  se  puso  en  disposición  de  aprovecharse  de 
todas  las  faltas  que  cometieran  los  Griegos.  Después  de  su 
tentativji  contra  las  Termopilas,  y  cuando  De^ixióstenes  princi* 

Digitized  by  CjOOQ IC 


279      -  GOMPEUDIO 

piaba  á  lanzar  contra  él  todos  los  anatemas  de  su  elocueocia, 
tuvo  la  prudencia  da  estarse  quieto.  Retirado  ca  Pdla^  su 
C^pital^  la  embelleció  con  mouumq|||to$  magníficos^  atrajo  en 
iderredor  suyo  los  aitistas  mas  célebres  de  Grecia,  empleó  sus 
iQsoros  ers  aumentar  sus  partidarios  en  todas  las  ciudades 
griegas,  y  pasó  de  este  modo  dos  aüos  disponiéndolo  todo 
para  su  futura  elevación  aunque  pareciendo  que  nada  hacía. 

Su  expedición  al  Peloponeso  (350-348).  A  imitación  de  Epa- 
minondas,  se  declaró  protector  de  Megalópolis  contra  los  Es- 
partanos^ los  cuales  hablan  invadido  aquel  territorio  bajo  las 
órdenes  de  su  rey  Archidamo.  LosSicionenses,  Argios  y  Mese- 
mos se  hablan  declarado  en  favor  de  aquella  desgraciada  ciudad, 
y  ya  se  habían  dado  muchas  batallas  sin  que  produjesen  re- 
sultado alguno  decisivo.  Consternados  los  Lacedemonios  al 
ver  el  ejército  y  la  flota  de  Filipo,  recordaron  con  dolor  lo 
"que  habían  padecidb  en  otro  tiempo  por  parte  de  los  Tebanos, 
y  se  apresuraron  á  pedir  la  paz,  obligándose  á  reconocer  h 
libertad  de  Megalópolis,  Mantinea  y  Mesena.  Filipo,  conten- 
tándose con  estas  concesiones,  se  dirigió  á  atacar  á  la  Eubea, 
y  se  apoderó  de  una  parle  de  la  isla ;  pero  fue  rechazado  por 
Focion,  general  de  los  Atenienses.  Sin  embargo,  él  se  indem- 
nizó de  este  revés  con  la  toma  de  Gera,  de  Eslagira,  patria 
de  Aristóteles,  de  Miciberna^  y  de  Torona  (348). 

Ataque  y  toma  de  Olinta  (348).  Entonces  fue  cuando  acusó 
á  los  Olintios  de  que  habían  dado  asilo  á  algunos  Macedonios 
insurrectos^  y  bajo  este  pretexto  atacó  su  ciudad;  pero  la 
verdadera  causa  de  su  conducta  fue  el  poder  de  Olínla  que 
dominaba  treinta  y  dos  ciudades  de  la  península  de  Paleno  y 
le  hacia  sombra  mucho  tiempo  antes.  Cuando  los  Olintios 
oyeron  rugir  la  tempestad,  se  apresuraron  á  solicitar  el  auxi- 
Jío  de  Atenas,  su  madre  patria.  Démostenos  apoyó  viva- 
mente todas  sus  embajadas,  y  por  medio  de  tres  arengas, 
que  se  conocen  bajo  el  nombre  de  Olintidas,  trató  de  reani- 
mar el  valor  de  Ms  Atenienses  y  de  sacarles  de  sn  inacción  y 
apatía.  Pero  mientras  mas  vigor  y  actividad  desplegó  Filipo  en 
esta  empresa ,  mas  inercia  y  cobardía  manifestaron  los  Ato 
Díensea.  k  pesar  de  las  enérgicas  exhortaciones  de  Demos 
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tenes.  Ei  oro  derramado  por  el  MacedQuio  le  había  hecho 
encontrar  oradores  para  exaliar  las  virtudes  que  tenía  é 
é  ioveutar  las  que  le  fallirán  ;  generales  que  vendiesen  los 
ejércitos  de  sus  enemigos;  incendiarios  para  quemar  sus 
arsenal<es,  y  oráculos  para  filipizar.  Dos  traidores,  Euticr^tA^j* 
y  Lasjteoes  le  ahrieron  las  puertas  de  Olinta  en  dond^  come^ 
tío  los  Qoayores  excesos.  Cargó  de  cadeiiab  á  una  parte  de 
los  Oliatios,  vendió  á  los  demás  como  un  rebano  miserable, 
y  despreció  á  los  que  habían  tenido  la  perñdia  de  entregarle 
su  país.  Euticrates  y  Lastenes  se  le  quejaron  de  que  los  Mace- 
donios  les  llamaban  traidores,  y  él  les  respondió  con  esta 
sangrienta  ironía :  No  hagáis  ca&o  de  lo  que  dicen  unoi  hom^ 
hres  groseros  que  llaman  á  cada  cosa  por  su  nombre.  Coau)  dice 
Piutarco,  á^Fílipo  le  gustaba  la  traición,  pero  no  los  tnaidoses. 

Alianza  de  Füipo  con  los  Tebanos  (347).  La  tomt  de  Oiinta, 
ademas  ie  libertar  á  Filipo  de  un  enerAígo  temible^  tenit 
también  la  ventaja  de  cubrir  sus  frontera».  Esia  acootteci- 
miento  llenó  de  estupor  á  toda  la  Grecia*  Atenas  se  unió  h 
todos  los  pueblojs  enemigos  de  Filipo,  y  pubHcé  terrible$ 
decretos  contra  los  que  tuviesen  la  debilidad  de  someterse  á 
un  principe  exlraniero  ;  pero  el  rey  de  Macedcmia  en  medio 
de  esta  efervescencia  universal  tuvo  suiiciente  tacto  para 
disimular  todos  sus  intentos.  Ha^  entonces  había  evitado 
con  estudio  el  tomar  parte  en  la  guerra  sagrada,  y  se  había 
contentado  con  dejar  que  los  dos  partidos  se  debilitasen  m4* 
tuamente  ;  pero  habiéndole  pedido  auxilio  los  Tebanos,  no 
titubeó  en  declararse  á  favor  suyo,  porque  no  se  le  ocultaba 
que  Atenas  y  Esparta  no  consentiriaD  jamás  en  secundar  sua 
miras  ,  y  porque  sosteniendo  á  Apolo ,  esperaba  ocultar  su 
ambición  bajo  un  pretexto  religioso.  Mas  á  pesar  de  haberles 
ofrecido  que  les  apoyaría,  no  les  envió  mas  que  un  socorro 
poco  importante,  lo  cual  hizo  presumir  á  los  Atenienses  <}ue 
acaso  no  estaría  muy  distante  de  hacer  la  paz. 

Pos  enUb  Filipo  y  los  Atenienses  (347).  Dejaron  preseoitk 
sus  disposiciones  sobre  el  particular,  y  en  seguida  le  enviad- 
ron  una  solemne  embajada  compuesta  de  diez  embajadores, 
entre  los  ^cuales  se  dislinguian  Esehino  y  Demóstenes.  En 
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fez  de  activar  mucho  el  objeto  de  sus  negociaciones,  estos 
diputados  dejaron  que  Filipo  tomase  á  los  Atenienses  mu- 
chas plazas  fuertes  en  la  Tracia  ^tesde  dirigirle  la  palabra. 
Entretúvoles  todavía  mucho  tiempo  pidiéndoles  cada  dia  nue- 
vas dilaciones,  y  no  consintió  realmente  en  tratar  sino 
cuando  ya  no  le  quedaba  nada  que  conquistar.  Entonces 
firmó  la  paz  en  Feres  en  Tesalia,  pero  se  negó  á  que  los  Fo- 
cidios  fueran  comprendidos  en  el  tratado.  Todas  estas  nego- 
ciaciones y  sus  resultados  pueden  considerarse  como  la  obra 
maestra  de  su  política.  Los  Atenienses  aplaudieron  lo  hecho 
por  sus  embajadores,  y  Demóstenes  fue  el  único  que  com- 
prendió que  esta  paz  no  era  mas  que  un  juego  con  que  Fi- 
lipo trataba  de  ocultar  sus  ambiciosos  designios. 

Fin  de  la  guerra  sagrada  (345).  En  efecto,  su  excepción 
con  respecto  á  los  Focidios  le  sirvió  de  pretexto  para  apode- 
rarse de  las  Termopilas  y  penetrar  en  la  Grecia.  Su  presencia 
en  el  centro  de  la  Focidia  esparció  la  consternación  en  medio 
de  aquel  pueblo  sacrilego,  y  cuando  vieron  que  sus  soldados 
llevaban  todos  coronas  de  laurel,  como  si  hubieran  sido 
guiados  por  el  dios  cuyo  honor  querían  vengar,  no  se  atre« 
vieron  á  resistírseles,  y  se  entregaron  todos  á  Filipo,  quien 
permitió  que  su  gefe  Faleco  se  retirase  al  Peloponeso  con 
los  8,000  soldados  que  tenia  á  su  sueldo.  Asi  fue  como  el  rey 
de  Macedouia  tuvo  la  gloria  de  terminar  una  guerra  que 
hacia  diez  anos  llenaba  la  Grecia  de  desastres  y  ruinas.  Desde 
entonces  su  nombre  era  pronunciado  con  respeto  por  todo 
el  pueblo.  No  se  hablaba  mas  que  del  asombroso  éxito  de 
esta  expedición,  se  le  llamaba  el  protector  de  la  religión,  y 
se  creia  que  el  servicio  que  habla  prestado  al  dios  ultrajado 
merecía  que  se  le  diese  un  asiento  al  lado  suyo  en  el  Olimpo. 

Asamblea  del  cornejo  de  los  anfictiones.  No  queriendo  hacer 
nada  por  sí  solo,  reunió  Filipo  el  consejo  de  los  anfictiones, 
y  les  preguntó  qué  conducta  había  de  observaí  con  respecto 
á  los  Focidios.  Respondiéronle  por  unanimidad  que  debía 
desiruir  sus  ciudades,  reducirles  á  que  vivieran  en  pueblos 
pequeños^  situados  auna  distancia  determinada  unos  de  otros, 
proscribir  é  todos  los  que  habían  labrado  las  tierraftagradas, 
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é  imponer  á  los  demás  un  tributo  anual  hasta  que  restituye-' 
sen  ias  sumas  arrebatadas  al  templo  por  Filomeles.  Como 
esta  asamblea  le  era  enféramente  adicta,  le  ofreció  el  dere- 
cho de  asistir  al  consejo  anfíctióhico  en  reemplazo  dG  los  Fo- 
cidios  que  fueron  excluidos  de  él.  Al  mismo  tiempo  ae  quitó 
la  intendencia  de  los  juegos  pfticos  á  los  Corintios,  porque 
tomjaron  parte  en  el  sacrilegio  de  los  Focidios.  Diéronsela  á 
Filipo^  qmen  pidió  que  las  ciudades  que  no  habían  enviado 
diputados  á  la  asamblea,  confirmasen  todas  eslas  nuevas  pre- 
rogativas.  Atenas  que  veia  realizadas  las  t^^isles  predicciones 
de  Demóstenes,  habria  querido  oponerse  á  estas  concesio- 
nes que  abrian  á  los  Macedonios  las  puertas  de  la  Grecia; 
pero  el  mismo  Demóstenes  creyó  que  no  era  prudente  expo- 
nerse en  semejantes  circunstancias  á  las  consecuencias  que 
podía  tener  una  negativa  obstinada,  y  aconsejó  á  los  Atenien* 
ses  disimulasen  su  resentimiento,  sin  perjuicio  de  que  lo 
manifestasen  después  cuando  llegase  un  momento  mas  opor- 
tuno. 

$  IV.  Desde  la  admíiíon  de  Fílipo'eo  el  contejo  de  1m 
anfiotíonei  hasta  sa  muerte  (345-336). 

Expediciones  de  Filipo  (344-340).  Asi  que  Filipo  consiguió 
todo  lo  que  deseaba,  se  alejó  déla  Grecia  para  ocultar  mejor 
sus  planes  ulteriores^y  atacó  á  la  Iliria,  la  Tracia  y  el  Cherso- 
neso  llevando  de  esta  manera  los  límites  de  su  reino  hasta  el 
Danubio  y  el  Adriático  (344-342).  LosTebanos,  con  quienes 
habia  quedado  muy  unido,  le  llamaron  en  seguida  al  Pelopo- 
neso,  en  donde  no  cesaban  de  fomentar  revoluciones  contra 
Bsparta.  Tratábase  entonces  de  sostener  á  Argos  y  Mesena 
que  combalian  por  su  libertad.  Filipo  tomó  con  gusto  su  de- 
fensa, é  inquietó  á  los  Lacedemonios  dirigiendo  hacia  aquel 
pais  nno  de  sus  ejércitos.  Demóstenes  quería  que  Atenas  se 
declarase  entonces  por  su  antigua  rival,  y  que  se  hiciera  una 
guerra  vigorosa  al  rey  de  Macedonia.  Filipo  se  quejó  deesto, 
y  suspendió  de  repente  su  empresa  para  atacar  de  nuevo  á  la 
^ubea  y  sitiar  á  Perínta  y  á  Bizancio. 
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Su  objelo  al  atacar  estas  dos  ciudades,  era  el  de  privar  á 
ios  Atenieiises  de  los  víveres  que  de  allí  sacaban;  pero  se 
estrelló  otra  vez  contra  el  valor  y  hiabilidad  de  Focion,  quien 
le  obligó  á  levantar  el  sitio!  Filípo  reparó  este  revés  inva- 
diendo las  tierras  de  Atias,  rey  de  Escitia,  de  las  cuales  sacó 
vo  rico  botín.  Los  Tribales  trataron  de  centirle  el  paso  á  su 
vuelta  y  les  atacó.  El  combate  fue  tan  encarnizado,  que  tal 
vez  habría  perdido  la  vida  sí  su  hijo  Alejandro  no  hubiera 
acudido  á  su  socorro  cubriéndole  con  su  broquel  y  recha- 
2ando  á  los  enemigos. 

Rivalidad  de  Demóstenes  y  Focion,  Filipo,  que  temía  seria- 
mente las  consecuencias  de  una  guerra  con  los  Atenienses, 
les  propuso  un  arreglo.  Demóstenes  y  Focion,  que  hablan 
sido  siempre  de  opinión  distinta,  lo  fueron  también  entonces. 
Demóstenes,  á  pesar  de  su  timidez^  no  hablaba  mas  que  de 
guerra.  Lleno  de  entusiasmo  y  patriotismo  creía  que  la  de- 
cisión, valor  y  generosidad  que  hablan  inflamado  á  sus  ante- 
pasados en  el  siglo  de  los  Arislides  y  Temistocles,  se  halla- 
ban todavía  prontos  á  hacer  prodigios.  La  fe  que  tenia  en  el 
triiHifo  létrasporlabay  le  inspiraba  esos  discursos  vehementes, 
intrépidos  y  apasionados,  que  hacían  estremecer  á  la  multitud 
recordándole  los  nombres  olvidados  de  gloria  y  patria.  Por 
el  contrario  Focion,  aunque  se  habia  ilustrado  en  mas  de 
veinte  combates^  no  dejaba  de  excitar  á  la  paz.  Se  había  de- 
jado impresionar  demasiado  vivamente  por  la  decadencia  de 
su  nación,  y  para  éi  era  un  enfermo  desahuciado  cuya  exis- 
tencia era  preciso  prolongar  evitándole  todo  sacudimiento  y 
convulsión.  De  ahí  todas  las  precauciones  que  tomaba  y  todos 
los  consejos  de  temporizacion  que  prodigaba.  Os  aconsejaré 
la  guerra^  decía  dirigiéndose  al  pueblo,  cuando  podáis  sos- 
tenerla y  y  cuando  vea  á  la  juventud  obediente  y  animosa  ^ 
4  los  ricos  generosos  para  con  la  república,  y  que  los  ora- 
dores no  se  enriquecen  á  egiípensas  del  Estado,  Demósiones 
fue  el  último  de  los  garandes  oradores  que  brillaron  en  Ate- 
nas, y  Focion  el  último  de  sus  grandes  capitanes.  Pero  estos 
dos  genios  paralizaron  su  influjo  con  su  recíproca  oposi' 
cion,  y  Filipo  pudo  proseguir  fácilmente  la  ejecución  de 
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SUS  iQtentos ,  agitando  la  Grecia  por  medio  de  sus  emisarios. 
Segunda  guerra  sagrada.  Por  su  conducto  excitó  una  su- 
blevación contra  los  Locrios  de  Anfisa  so  pretexto  de  que 
también  habian  profanado  una  tierra  sagrada  labrando  el 
campo  Cyrreense  inmediato  al  templo  de  Delfos.  Los  anfictio- 
nes,  cuya  mayor  parte  eran  adidos  á  Fitipo,  después  de  haber 
hecho  constar  las  sinrazones  de  los  Locrios,  le  ofrecieron  el 
mando  general  de  todas  las  tropas  de  Grecia,  que  era  preci- 
samente lo  que  él  deseaba.  Apenas  se  halló  revestido  de  tan 
brillante  dignidad,  se  puso  á  la  cabeza  de  un  poderoso'ejér- 
cito,  y  sin  ocuparse  de  tos  Locrios  se  apoderó  de  Elatea  que 
era  la  mayor  ciudad  de  la  Fócida,  y  llenó  de  espanto  á  los 
Atenienses  y  Tebanos.  A  pesar  de  la  desunión  que  existia 
hacia  mucho  tiempo  entre  ambos  pueblos,  Démostenos  acon- 
sejó á  sus  conciudadanos  que  procurasen  aliarse  con  los  Tó- 
banos» como  único  medio  de  conservar  su  libertad.  Esta 
alianza  tuvo  efecto,  y  causó  también  tanta  inquietud  á  FiUpo, 
que  habria  querido  hacer  la  paz ;  pero  los  espíritus  se  halla- 
ban demasiado  excitados  para  admitir  semejantes  proposi* 
cionesy  y  fue  necesario  combatir. 

Batalla  de  Cheronea  (338).  La  batalla  se  dio  en  la  llanada 
de  Cheronea.  Alejandro,  que  entonces  no  tenia  mas  que  diez 
y  siete  años,  mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército  macedo- 
nio,  y  Fílipo  la  derecha.  Alejandro  se  batió  con  todo  el  valor 
de  un  soldado  y  con  la  prudencia  de  un  general  veterano,  y 
derrotó  el  batallón  sagrado  de  los  Tebanos.  Filipo  se  aprove- 
chó también  del  ardor  inmoderado  de  los  Atenienses,  cayó 
sobre  ellos  con  su  falange  y  los  deshizo. 

Cuéntase  que  Demóstenes,  que  se  hallaba  entre  los  comba- 
tientes, después  de  excitar  á  los  Atenienses  y  Tebanos  á  que 
cumplieran  noblemente  con  su  deber,  huyó  cobardemente. 
-    Su  túnica  se  enganchó  en  una  zarza,  creyó  que  era  un  ene- 
migo quien  le  detenia,  y  gritó  cm  todas  sus  fuerzas :  Dejadme 
•    la  vida.  A  pesar  de  esta  debilidad  los  Atenienses  no  dejaron 
■   de  honrarle  en  su  desgracia  á  causa  de  los  buenos  consejos 
que  les  habia  dado,  y  le  encargaron  de  reconstruir  los  muros 
de  Atenas,  do  la  provisión  de  víveres  y  de  pcepararlo  todo 
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para  poüep  la  ciudad  en  estado  de  sostener  un  sitio»  cuyas  co- 
misiones ejecutó  con  tanto  acierto,  que  en  premio  también 
de  una  suma  considerable  que  regaló  á  la  república,  se  le 
Cbncedió  una  corona  de  oro.  Celoso  Eschino  de  su  gloria,  le 
acusó  de  haber  infringido  las  leyes  aceptando  semejante  dis- 
tinción, y  este  asunto  dio  lugar  á  dos  discursos  que  con  razón 
se  miran  como  obras  maestras  de  la  antigüedad. 

Proyecto  de  invasión  del  Asia  (337-336).  Filipo,  que  se  veía 
ya  dueño  de  la  Grecia^  llevó  aun  mas  adelante  sus  ambicio- 
sas ideas.  Habiéndose  esparcido  la  voz  de  que  Artajerjes  Oco 
iba  á  atacar  á  Atenas,  se  aprovechó  de  esta  ocasión  para 
armar  toda  la  Grecia  contra  el  Asia.  Fiiipo  era  el  único  que  pe- 
dia realizar  tan  magnífico  proyecto.  Todos  los  Griegos,  ebrios 
de  gloria,  se  consideraban  felices  de  poder  satisfacer  el  rencor 
que  siempre  habían  abrigado  contra  los  Persas.  Consultada 
la  pitonisa  acerca  de  la  guerra  nacional,  respondió  ;  Ya  está 
coronado  el  toro,  se  acerca  su  fin,  y  pronto  va  á  ser  inmolado. 
Fiiipo  interpretó  estas  palabras  en  favor  suyo,  y  se  apresuró 
á  arreglar  sus  asuntos  domésticos  para  marchar  inmediata- 
mente. 

Muerte  de  Fiiipo  (336).  Ya  había  recibido  coronas  de  oro  y 
presentes  de  todas  las  ciudades  de  Grecia,  y  Atenas  se  habla 
distinguido  entre  todas  las  demás  por  su  celo  y  liberalidad. 
El  poeta  Neoptolemo  había  cantado  anticipadamente  sus  vic- 
torias en  una  tragedia  intitulada  Ciniras.  En  medio  de  su  loco 
entusiasmo  querían  los  Griegos  celebrar  su  partida  dando 
juegos  y  espectáculos  religiosos.  Habían  traído  las  imágenes 
de  los  doce  dioses,  á  las  que  habían  añadido  la^^e  Fiiipo  que 
sobrepujaba  á  todas  las  demás ;  pero  cuando  Fiiipo  se  trasla- 
daba á  la  asamblea,  un  joven  macedonío  llamado  Pausanías 
le  dio  muerte  de  una  puñalada.  Fiiipo  no  tenia  mas  que  cua- 
renta y  siete  finos  y  había  reinado  veinte  y  cuatro.  Se  ha  di- 
cho que  Pausanías  quiso  vengarse  de  una  injusticia  que  se  le 
había  hecho  ;  pero  probablemente  no  dejarla  de  tener  alguna 
parte  en  este  asesinato  el  oro  del  rey  de  Persia. 
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CAPITULO  XI.   • 

De  las  instituciones  civiles  y  religiosas ,  de  las  letras ,  ciencias 
y  artes  en  Grecia  durante  esta  época  (1 ). 


Goando  despees  de  haber  asistido  á  todos  los  triunfos  conseguidos  por  Im 
Triegos  en  los  campos  de  batalla,  se  llega  á  estudiar  sus  constituciones,  leyes, 
estambres  y  creencias,  asombra  el  ver  los  desórdenes  y  errores  que  minaban 
as  sociedades  antiguas.  Las  primitivas  tradiciones  fueron  desfiguradas  por  laa 
neniidas  invenciones  de  ios  sacerdotes  y  la  grosera  ignorancia  de  los  pueblos, 
ie  forma  que  los  hombres  se  encontraron  sin  guia  en  med'io  de  las  dificultades 
le  la  vida  y  se  hicieron  muy  luego  esclavos  de  sus  pasiones.  A  medida  que  el 
ndividoo  se  envileció  y  degradó  experimentando  tan  vergonzosa  tiranía,  la  so- 
ledad perdió  también  el  saludable  equilibrio  que  debia  constituir  su  fuerza  y 
ñgor,  y  se  dividió  en  dos  grandes  partes ;  por  un  lado  la  plebe  y  los  esclavos 
í  oprimidos,  y  por  el  otro  los  nobles  y  los  hombres  libres  ú  opresores.  Tal  es 
il  aflictivo  cuadro  que  presentan  todas  las  repúblicas  antiguas.  Lo  que  hay  de 
extraordinario  en  esto  es  que  aunque  este  inmensa  plaga  degradaba  aquellas  so- 
ledades, no  por  eso  impidió  el  desarrollo  completo  y  regular  de  la  inteligencia. 
M  Atenas  fue  desdichada  bajo  el  aspecto  civil  y  religioso,  gozó  de  una  especie 
le  compensación  por  el  lustre  que  le  dieron  las  ciencias  y  las  letras.  Jamás  hubo 
:iudad  mas  ilustrada  ni  pueblo  alguno  ejerció  sobre  los  destinos  generales  del 
mundo  una  influencia  mas  saludable  y  profunda  al  mismo  tiempo. 

§  I.  Del  gobierno,  leyes  y  costumbres  de  los  Grlegoi  desdo 
Solón  hasta  Alejandro  (953-336). 

Estado  general  de  la  Greda*  Guando  Licurgo  y  Solón  dieron  una 
constilucion  á  su  patria,  se  abolió  la  dignidad  real  en  toda  la  Grecia,  y 
no  se  TÍO  reinar  en  todas  partes  mas  que  la  democracia  como  en  Atenas, 
ó  la  aristocracia  como  en  Esparta.  Estas  dos  ciudades  i  i  vales  se  dispu- 
taron la  preponderancia,  y  las  relaciones  que  llevamos  hechas  nos  las 
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lian  mostrado,  estableciendo  en  todas  las  ciudades  que  subyugaban  una 
forma  de  gobierno  análoga  á  la  que  habían  adoptado.  Desde  la  eipul- 
sion  de  los  Persas  hasta  el  advenimiento  de  Alejandro,  la  Grecia  no 
'  presenta  bajo  el  punto  de  vista  político  mas  que  una  serie  de  guerras 
intestinas  emprendidas  por  algunas  repúblicas  ambiciosas  que  tratan 
de  llegar  al  primer  rango.  Esparta  y  Atenas  son  las  primeras  que  se 
arman  una  contra  otra  con  este  solo  objeto,  y  cuando  triunfa  Esparta 
se  presenta  Tebas  para  arrebatarle  su  soberanía.  Lo  consigue ;  pero  la 
muerte  de  Epaminondas  entrega  su  presa  á  Filipo,  rey  de  Macedonia, 
quien  subyuga  la  Grecia  entera.  Lo  que  mas  nos  interesa  en  medio  de 
estas  mezquinas  rivalidades,  es  el  sentimiento  de  libertad  qne  mueve  á 
todas  las  pequeOas  repúblicas  para  la  conducta  que  han  de  observar. 
Asi  que  ven  que  alguna  de  ellas  adquiere  preponderancia,  al  momento 
se  coligan  para  abatirla.  En  una  escala  menos  vasta  es  este  un  moví- 
miento  análogo  al  que  agita  á  la  Europa  en  los  tiempos  modernos  para 
conservar  el  sistemada  equilibrio  (i). 

Decódencia  de  Atenas  y  de  Esparta,  Pero  en  ves  de  encontrar  faena 
y  grandeza  en  esta  agitación,  la  Grecia,  minada  por  una  muMitud  de 
principios  disolventes  y  ruinosos,  pierde  cada  dia  mas  su  vigor.  Desde 
la  expulsión  de  los  Persas  hasta  la  elevación  de  Macedonia,  Aleñas  y 
Esparta  se  hallan  en  decadencia. 

Solón,  al  dar  sus  leyes  á  los  Atenienses,  habia  querido  poner  un  freno 
6  la  democracia,  y  precaver  sus  excesos,  y  con  este  objeto  alejó  de  loa 
empleos  toda  la  última  clase  del  pueblo ;  pero  cuando  los  Atenienses 
rencieron  á  los  Persas,  el  lustre  de  sus  triunfos  les  inspiró  preten- 
siones que  fue  necesario  satisfacer.  El  sabio  Aristides,  después  de  la 
batalla  de  Platea,  decretó  que  en  lo  sucesivo  la  autoridad  pertenecería 
á  los  pobres  lo  mismo  que  á  los  ricos,  y  de  este  modo  funáó  la  dcmo- 
erácia  pura,  destríiyendo  el  dique  principal  que  Solón  le  habia  opuesto. 
Pericles,  que  tanto  influjo  tuvo  en  los  destinos  de  Atenas,  pareció  for- 
mar empeño  en  destruir  cuanto  habia  hecho  el  sabio  legislador,  c  T  así, 
como  dice  Cantu,  Solón  habia  dado  peso  á  la  democracia  y  Pericles 
rompió  el  equilibrio;  Solón  quiso  que  los  ciudadanos  fueran  luboriosos 
marcando  con  sello  de  infamia  la  ociosidad,  y  Pericles  les  alejó  del 
trabajo  atribuyendo  un  salario  á  los  holgazanes ;  Solón  quiso  que  los 
cargos  públicos  fueran  gratuitos,  y  Pericles  hizo  que  se  les  señalase  un 
suelo;  Solón  dispuso  que  el  areópago  cuidara  de  la  conservación  de  ki 
costumbres,  y  fuera  como  un  intor  para  reprimir  la  irreflexiva  impa- 
ciencia del  pueblo ,  y  Pericles  aniquiló  al  senado,  t  Y  sin  embargo,  el 

(I)  Véase  mi  Í/Ompenáio  de  la  Historia  moderna, 
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pueblo  neoesitiJia  mucho  moderar  gas  deseos,  porqae  después  de  sus 
victorias  eonti^  los  Persas  se  le  vio,  arrastrado  por  el  amor  de  las  ri- 
quezas, meterse  en  las  mas  locas  empresas.  Cierto  es  que  los  despojos 
de  sus  enemigos  aumentaron  la  magniflcencia  de  la  ciudad  de  Atenas 
y  la  poblaron  de  monuaientos  espléndidos  y  suntuosos,*  pero  las  cos- 
tuoibres  se  alteraron  á  medida  que  se  aumentó  el  lujo,  se  enervó  el 
valor,  debilitóse  el  patriotismo,  y  ya  no  se  ruborizaron  de  vender  al  ex* 
tranjeroy  por  un  poco  de  oro,  la  gloria  é  intereses  de  su  pais.  De  ahi 
todas  las  traiciones  que  ¿omelieron  los  hombres  mas  célebres. 

Las  victorias  de  los  Lacedemonios  fueron  también  funestas  á  susina- 
titucionas.  Después  de  la  derrota  de  los  Persas,  los  Espartanos  no  ma- 
nifestaron tanta  ambición  como  los  Atenienses.  Vióseles  preferir  la 
simplicidad  de  sus  costumbres  y  el  sosten  de  su  constitución  á  las  mas 
brillantes  conquistas ;  pero  esta  prudente  moderación  no  fue  siempre 
una  ley  entre  ellos.  Guando  triunfaron  de  Atenas,  envió  Lisandro  á 
Esparta  todos  los  tesoros  que  encontró  en  las  ruinas  de  su  rival,  y  de 
este  modo  principió  á  corromper  su  pais,  y  á  destruir  las  instituciones 
de  Licurgo.  Hasta  concibió  el  proyecto  de  atacarlas  directamente,  y 
después  de  su  muerte  se  encontró  entre  sus  papeles  el  plan  del  gobierno 
que  se  proponía  sustituirles.  Cierto  es  que  no  le  fue  dado  ejecutar  su 
intento;  mas  no  por  eso  dejó  de  depositar  en  el  seno  de  la  sociedad 
lacedemónia  ideas  nuevas,  y  que  debían  hacer  su  camino  por  sí  mismas. 
Al  recibir  su  oro  en  nombre  del  Estado  y  al  entrar  en  relaciones  con 
los  pueblos  extraños  para  aumentar  su  poder,  los  Espartanos  infrin- 
gieron los  reglamentos  mas  esenciales  de  su  legislador,  y  no  tardm'on 
en  perder  su  valor  y  patriotismo. 

Corrupción  general.  Las  leyes  de  Licurgo  y  de  Solón  dejaban  mucho 
que  desear  con  respecto  á  las  costumbres.  Estos  legisladores  paganos, 
que  no  se  hallaban  bastante  ilustrados  acerca  de  los  verdaderos  prin- 
cipios de  la  moral,  toleraron  y  hasta  favorecieron  los  vicios  mas  mons- 
truosos. No  nos  es  dado  presentar  aquí  el  cuadro  de  toda  la  degra- 
dación que  reinaba  en  el  seno  de  estas  naciones  antiguas;  diremos 
únicamente  que  los  desórdenes  mas  desenfrenados  estaban  autorizados 
por  las  leyes,  por  los  usos  y  á  veces  por  las  fiestas  religiosas  de  cada 
pais.  Como  el  hombre  prestaba  á  los  dioses  los  mas  infames  escándalos» 
no  era  de  admirar  que  se  desiionrase  á  si  propio  sin  reparo  alguno. 
Y  así  el  sensualismo  habia  envilecido  y  apagado  de  tal  manera  todos 
los  instintos  nobles,  que  hubo  hombres  que  no  se  avergonzaron  de  pa- 
sar su  vida  á  la  mesa  de  los  grandes  sin  otro  oficio  que  decir  bufona- 
das. Al  principio  se  les  dio  el  nombre  de  parásitos ;  pero  después  sus 
bromas  agradaron  y  se  alabó  su  habilidad  s  buen  gisto.  Una  asam- 
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blea  pública  de  AtenlenseB^im  se  avérgoncó  de  coneeder  el  darceho  de 
dadadano  á  los  hijos  de  Gerefilo,  porque  este  se  habia  distinguido  en- 
tre todos  los  demás  por  lo  bien  que  hacia  la  cocina. 

No  es  pues  de  extrafiar  que  los  gefes  de  una  sociedad  tan  disolnta  lo 
sacriflcasen  todo  al  amor  del  dinero,  y  que  todos  se  dejasen  corromper 
por  el  oro  del  extranjero»  La  misma  virtud  les  parecía  una  quimera, 
porque  Plutarco  nos  enseña  que  Temístocles  se  burlaba  de  la  probidad 
de  Aristides,  comparándole  á  un  arca  de  hierro  que  guarda  el  dinero 
que  se  le  confía.  Todos  los  grandes  hombres  fueron  culpables  de  esta 
falta  de  delicadeza,  y  ninguno  de  ellos  supo  lo  que  era  permanecer  fiel 
á  sus  juramentos  y  á  la  fe  de  los  tratados.  Lisandro  se  vanagloriaba  lo 
mismo  de  sus  pei^urios  que  de  sus  victorias;  Febidas  fue  honrado  en 
Esparta  por  haberse  apoderado  de  la  ciudadela  de  Tebas  en  plena  paz ; 
Esfodrias  fue  también  ensalzado  por  haber  hecho  igual  tentativa  contra 
el  Píreo  de  Atenas. 

Pero  lo  que  irriia  sobremanera  es  la  crueldad  con  que  se  portaban 
en  las  batallas.  Vertían  la  sangre  como  agua  sin  conmiseración  ni  hu- 
manidad, y  todas  las  guerras  acababan  casi  siempre  por  la  esclavitud 
ó  el  aniquilamiento  de  los  vencidos.  Ya  hemos  hablado  en  otro  lugar 
de  la  esclavitud  de  los  Mésenlos,  que  llegaron  á  ser  los  ilotas  de  Es- 
parta; y  así  nos  contentaremos  con  recordar  aquí  el  asesinato  de 
doscientos  Píateos  que  sobrevivieron  á  la  ruina  de  su  ciudad;  la  hár- 
bara  conducta  de  los  Atenienses  para  con  los  de  Bfeles,  Egina  y  Miti- 
lene;  el  exterminio  de  los  Corintios  por  los  de  Corcira  su  colonia;  la 
ferocidad  de  Lisandro  que  hizo  degollar  á  los  tres  mil  Atenienses  que 
habia  hecho  prisioneros  en  la  batalla  de  iEgos- Potamos.  Estos  hechos 
y  otros  infinitos  dan  á  conocer  toda  -la  barbarie  de  las  sociedades  paga- 
nas mas  ilustradas.  Era  pues  indispensable  que  Jesucristo  diese  al 
mundo  el  ejemplo  de  la  mansedumbre  y  de  la  humanidad  para  que 
los  hombres  practicasen  estas  virtudes  celestiales. 

De  los  esclavos.  No  es  menos  espantosa  la  suerte  de  los  esclavos  en 
esta  desdichada  época.  Eran  mas  numerosos  que  los  hombres  libres. 
En  el  Ática  habia  350,000  esclavos,  y  solo  se  contaban  20,000  hombres 
libres.  Según  lo  aseguran  los  autores  contemporáneos,  había  46fVJ00 
en  Corinlo,  otros  tantos  en  Egina  y  300,000  en  Arcadia,  y  se  calcula 
que  en  los  diferentes  Estados  de  Grecia  se  bailaban  disemina- 
dos 20,000,000  de  esclavos.  Aunque  á  decir  verdad  no  en  todas  partes 
ae  les  trataba  con  la  misma  crueldad,  en  la  Tesalia  y  en  Laconia  eran 
aumamente  dignos  de  compasión.  Solón  se  habia  esmerado  en  dulcifi- 
car su  suerte  por  medio  de  sus  leyes,  y  habla  privado  á  los  amos  del 
derecho  de  haceries  perecer ;  mas  no  por  eso  dejaban  de  constituir  en 
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el  Ática  y  otras  partes  una  clase  particular  que  pareda  no  ser  de  la 
misma  naturaleza  que  los  demás  liombrcs,  puesto  que  no  se  les  permi« 
tía  orar  en  los  mismos  templos,  ni  gozar  de  los  mismos  derechos  de 
ciudadano ;  en  todas  partes  se  hacia  de  ellos  un  comercio  qne  se  creia 
tan  lícito  y  natural  como  el  de  los  ganados.  Aristóteles  los  deQuIÓ  como 
una  especie  de  propiedad  animada,  cuyo  servicio  difiere  muy  po(*.o  d/el 
de  \03  animales,  domésticos,  y  queria  que  no  se  culUri^e  en  eUos  la 
templanza,  el  Talor«  U  justicia,  ni  las  demás  virtudes,  sino  en  coonto 
fuera  necesario  para  el  exacto  camplimiento  de  su  tarea.  En  vez  de 
tratar  de  manumitirlos  y  emplear  su  talento  en  beneficio  de  su  libertad, 
estableció  por  el  contrario  que  su  degradación  era  una  cosa  necesaria. 
Platón,  que  fue  vendido  como  esclavo,  no  reclama  nunca  contra  tan 
odioso  tráfico,  y  cuando  habla  del  trato  que  se  debe  dar  á  estos  desgra- 
ciados  se  manifiesta  todavía  mas  severo  que  Aristóteles.  Todos  los  filó- 
sofos paganos  vieron  las  diez  y  nueve  vigésimas  partes  de  la  humanidad 
cargadas  de  cadenas,  y  no  pronunciaron  ni  una  sola  palabra  contra 
este  monstruoso  abuso  de  la  fuerza  brutal.  El  cristianismo  es  el  único 
que  ha  podido  comprender  esta  plaga  y  remediarla.  Dando  al  hombre 
fuerza  para  domar  sus  pasiones,  hizo  cesar  la  esclavitud  espiritual  que 
degradaba  todos  los  corazones,  y  de  este  modo  destruyó  radicalmente 
la  esclavitud  social,  porque  desde  entonces  todos  los  hombres  pueden 
amarse  como  hermanos,  y  no  hay  lazo  alguno  que  se  resista  á  la  vio- 
lencia de  este  amor. 

De  los  juegos  públicos.  En  unas  sociedades  tan  materializadas,  y  en 
las  que  tan  extraordinariamente  se  estimaba  la  fuerza,  la  belleza  y  to- 
das las  ventajas  del  cuerpo,  es  fácil  comprender  que  los  legisladores 
debian  consagrar  á  esto  una  gran  parte  de  sus  cuidados  y  esfuerzos.  Y 
así  vemos  establecidos  en  todas  las  ciudades  ejercicios  públicos  para  la 
lucha,  el  pugilato  y  la  carrera.  Llamábanse  juegos  ó  fiestas,  y  los  mas 
célebres  eran  los  piucos,  ñemeos,  a  micos  y  olímpicos.  Los  juegos  piiicos 
establecidos  en  honor  de  la  victoria  de  Apolo  contra  la  serpiente  Pitón 
y  que  dejaron  luego  de  celebrarse,  fueron  establecidos  por  los  anfíc- 
tlones  después  de  la  guerra  sagrada  contra  los  habitantes  de  Girra  y  de 
Crisa.  Se  celebraban  cada  cinco  años,  y  los  vencedores  eran  coronados 
de  laurel.  Los  juegos  ñemeos  tenian  lugar  cerca  del  bosque  de  Ñemeo, 
y  adquirieron  importancia  después  de  la  derrota  de  los  Persas.  El  ob- 
jeto de  su  institución  era  recordar  la  memoria  de  los  guerreros  muertos 
I  por  la  patria.  El  que  los  presidia  iba  vestido  de  lulo,  y  recompensaba  á 
'  los  atletas  victoriosos  con  coronas  de  ciprés.  Según  algunos  autores  se 
eelebraban  cada  tres  afios;  pero  la  mayor  parte  creen  que  no  tenian 
logar  mas  que  cada  cinco  aflos.  Los  juegos  ístmicos,  que  tomaron  su 
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nombre  del  Mimo  de  Gorinto  adonde  se  celebraban,  brillaron  de  tal 
modo,  qae  6i»t»'e  vieron  á  i  a  ruina  de  la  misma  Gorinto.  £1  concurao 
de  geiile  era  tan  considerable,  que  solo  podía  darse  asiento  en  ellos  á 
los  prineipales  pei^onajes  de  Grecia.  Allí  se  disputaba  ¿ucesivamento 
el  preioio  de  la  lucha,  de  la  carrera,  del  salto,  del  disco  y  del  arco»  á 
lo  cual  se  llsmaba  el  pwtathle.  Según  Plutarco  habla  también  certá- 
menes de  müisifia  y  poesía,  y  se  daban  k  los  vencedores  gitijcnaidas  de 
hojas  de  pino. 


De  los  juegos  olimpioos,  Pero  los  mas  célebres  de  todos  los 
juegos  de  Grecia  fueron  los  oUmpioos,  Inventólos  Hércules 
ideo,  y  quiso  que  se  celebraran  citida  cinco  anos  por  e^acio 
de  cinco  días.  Se  suponía  que  Júpiter  y  Saturno  combatieron 
juntos  en  la  lucba,  que  Mercurio  ganó  el  premio  de  la  car- 
rera, Marte  el  del  pugilato,  y  que  Apolo  se  había  distinguido 
por  su  destreza.  Estos  juegos  se  interrumpieron  hasta  el 
tiempo  de  Pelops,  quien  los  hizo  representar  en  honor  de 
Júpiter.  Después  de  él  volvieron  á  quedar  olvidados  hasta 
Ifito,  legislador  de  Esparta,  que  los  restableció  en  884  para 
hacer  cesar  una  peste  que  asolaba  la  Grecia.  GonvinosQ 
entonces  que  se  celebrarían  cada  cuatro  años  durante  cinco 
dias.  Gomo  se  grababan  en  una  mesa  do  mármol  los  nombres 
de  los  vencedores,  un  historiador  tuvo  la  idea  de  fundar  sobre 
esta  base  la  cronología,  y  su  sistema  se  adoptó  tan  general- 
mente que  los  Griegos  no  contaron  mas  que  por  olimpiadas. 
En  estos  juegos  se  daban  premios  por  la  carrera,  el  salto,  la 
lucha,  y  por  arrojar  el  disco  y  el  dardo.  Habia  la  carrera  de 
los  carros,  la  de  ios  caballos  y  la  de  los  hombres  armados. 
El  sitio  en  que  se  corria  era  una  arena  de  800  pies  de  larga 
que  se  llamaba  estadio,  y  que  sirvió  para  los  Griegos  como 
medida  de  distancia.  £1  vencedor  no  recibía  mas  que  une  co- 
rona de  olivo,  pero  en  Esparta  se  le  concedía  un  grado  dis- 
tinguido en  los  ejércitos,  y  en  Atenas  tenia  derecho  de  sen- 
tarse al  lado  de  los  magistrados  en  el  pritaneo.  Los  Elcenses 
tenían  la  presidencia  de  los  juegos,  y  el  número  de  los  jue- 
ces quedó  reducido  á  diez  á  causa  de  las  diez  tribus  entre 
quienes  se  hallaba  distribuida  la  Elida«  Durante  estos  juegos 
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cesaban  todas  las  enemistades  y  guerras ;  y  era  una  especie 
de  tregua  religiosa  que  recuerda  la  tregua  de  Dios  en  la  edad 
media.  No  es  ISéil  enumerar  todas  las  ventajas  que  de  esto 
resultaban  para  la  religión  y  el  Estado. 

La  disposición  general  que  liabia  para  encaminar  lo  que  no 
era  mas  que  una  diversión  hacia  un  fin  de  educación  intelec* 
tual  y  para  convertir  las  diversiones  públicas  en  un  recreo 
del  entendimiento,  hizo  que  muy  luego.,  como  dice  Cantu,  se 
asociasen  á  los  ejercicios  del  cuerpo  la  música,  la  poesía  y 
la  lectura.  Alcibiades  guiaba  en  Olimpia  seis  carros  en  un  dia ; 
Pitágoras  discutía  en  los  juegos  en  medio  de  los  atletas ;  los 
principes  de  países  remotos  enviaban  allí  sus  caballos  para 
disputar  el  premio  de  la  carrera,  los  pintores  y  escultores 
exponian  á  la  apreciación  del  público  los  unos  sus  pinturas 
y  los  otros  sus  estatuas ;  Herodoto  leia  su  historia  ;  Píndaro 
y  Cerina  se  disputaban  el  premio  de  la  poesía  ;  Eschilo,  Sófo- 
cles y  Eurípides  representaban  allí  sus  tragedias ;  los  oradores 
pronunciaban  también  sus  arengas ;  los  grandes  hombres 
disfrutaban  allí  de  su  gloria  ;  Temístocles  obtuvo  en  dichos 
juegos  la  mas  grata  recompensa  de  sus  hazañas,  y  Platón  dis- 
frutó anticipadamente  en  ellos  de  su  inmortalidad. 

De  los  anfictiones.  Yahemos  hablado  en  otro  lugar  del  con- 
sejo anfictiónico  y  del  influjo  que  tuvo  (1).  Anfiction,  hijo  de 
Deucalion,  fue  el  que  estableció  estos  consejos  y  les  dio  su 
nombre  (hacia  el  ano  <500).  Las  asambleas  de  los  anfictiones ' 
tenían  lugar  por  el  otoño  en  el  pueblo  de  Anthela  cerca  de 
las  Termopilas,  y  por  la  primavera  en  el  templo  de  Delfos ; 
pero  después  convocaron  á  todas  las  ciudades  de  la  Grecia 
septentrional  que  pertenecían  á  los  Dorios,  Jónios,  Focidios 
y  Tesaiios.  Atenas  y  la  isla  de  Eubea  tenían  un  solo  voto 
cada  una  en  la  asamblea ;  y  como  el  que  violaba  el  derecho 
público  po^ia  ser  excluido  de  ella,  los  Locrios  fueron  borra* 
dos  de  la  lista  de  los  anfíctiones  después  de  la  guerra  sagrada, 
y  los  dos  votos  de  que  gozaban  se  trasmitieron  á  los  Mace* 
donios.  Esta  especie  de  dieta  ó  confederación  uugaba  las 

0)  Véase  la  página  111. 
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cuestiones  mas  imporlentes  de  Grecia  ;  y  de  sus  decisiones 
emanaban  las  ideas  y  opiniones  que  se  concebian  respecto  al 
derecho  de  las  naciones.  Como  tenia  sus  reuupnes  cerca  del 
oráculo  de  Delfos,  hacia  muchas  veces  quWa  sacerdotisa 
pronunciase  oráculos. conformes  á  sus  intentos,  y  de  esle 
modo  llegó  á  ser  uno  de  los  poderes  mas  considerables  de  la 
tSIrecia,  y  dirigió  la  mayor  parte  de  sus  acontecimientos. 
Pero  cuando  se  dejó  dominar  por  el  espíritu  de  partido,  y 
cuando  se  vio  que  sus  .decisiones  las  dictaban  el  interés  y  la 
ambición  y  no  la  justicia  y  la  conciencia,  se  debilitó  su  cré- 
dito é  influjo. 

§  II.  De  la  religión  de  los  Griegos  y  de  sus  oráonloi  y 
místeríofl. 


Del  origen  del  politeísmo  griego.  Diferentes  son  las  causas 
á  que  puede  atribuirse  el  politeísmo  griego.  Hay  monu- 
mentos seguros  que  prueban  que  en  los  primeros  tiempos 
estos  pueblos  creyeron  también  en  un  solo  Dios  que  ha  criado 
todas  las  cosas.  Estas  nociones  se  oscurecieron  entre  el 
vulgo ;  dejóse  de  comprender  con  la  debida  profundidad  la 
diferencia  que  existe  entre  el  criador  y  la  criatura,  y  en  vez  de 
no  ver  en  los  seres  materiales  mas  que  el  producto  de  la 
'voluntad  divina,  se  supuso  que  el  mundo  entero  se  hallaba 
animado  por  una  inteligencia  única^  Esta  inteligencia  su- 
prema, á  la  que  llamaban  alma  del  mundo  entero,  fue  ado- 
rada en  sus  diversos  atributos  y  manifestaciones,  y  de  ahí 
provienen  todas  esas  teorías  que  los  poetas  embellecieron  con 
su  imaginación. 

Esta  causa  general  del  error  influyó  en  todas  las  naciones; 
pero  fuera  de  eao  algunas  circunstancias  particulares  contri- 
buyeron á  producir  la  mitología  griega  con  sus  extravagantes 
genealogías  de  dioses  y  diosas. 

Gomo  esta  nación  se  formó  de  colonias  que  procedían  de 
diferentes  naciones,  reunió  en  su  seno  todos  los  cullos  y 
divinidades  de  los  pueblos  que  le  enviaron  habitantes.  Esto  lo 
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hicimos  ya  notar  al  estudiar  el  origen  de  los  pueblos  que 
vinieron  á  establecerse  en  esta  comarca  (1). 

De  los  atribi^  de  los  doce  dioses  principales.  Sus  dioses 
principales  eran  doce :  Júpiter,  Juno,  Vesta,  Minerva,  Ceres, 
Diana,  Venus,  Marte,  Mercurio,  Neptuno,  Vulcano  y  Apolo, 
Júpiter,  que  era  el  mas  poderoso  de  todos  los  dioses,  man- 
daba en  lodo  el  Olimpo,  y  no  estaba  doaiinado  mas  que  po» 
el  destino.  Conocía  lo  pasado,  lo  presente  y  el  porvenir,  dis- 
pensaba á  los  hombres  los  bienes  y  los  males,  y  era  honrado 
especialmente  como  el  dios  del  éter.  Juno,  su  hermana  y 
esposa,  presidia  los  casamientos,  castigaba  todos  los  aten- 
tados  contra  el  pudor,  y  protegía  los  reinos  é  imperios. 
Vesta,  á  quien  los  poetas  toman  con  frecuencia  por  la  tierra, 
era  también  considerada  como  diosa  del  fuego.  Minerva,  á 
quien  se  mira  las  mas  veces  como  diosa  de  la  sabiduría, 
poseía  también  otros  infínitos  atributos.  Los  primeros  hom- 
bres aprendieron  la  agricultura  de  Geres,  diosa  de  las  mieses. 
A  Venus  que  recibía  el  culto  de  la  belleza  y  de  las  gracias, 
la  representaban  de  diferentes  modos.  Marte  era  el  dios  de  la 
guerra.  Mercurio,  dios  del  comercio,  tenia  la  intendencia  de 
todos  los  asuntos  del  Olimpo,  presidia  los  juegos,  las  asam- 
bleas y  las  discusiones  políticas,  y  al  mismo  tiempo  se  le 
conocía  como  dios  de  los  ladrones.  Neptuno  con  su  tridente 
mandaba  en  los  mares,  y  se  le  consideraba  como  el  mas  po- 
deroso de  todos  los  dioses  después  de  Júpiter.  Su  imperio  se 
extendía  á  los  rios  y  fuentes  lo  mismo  que  al  Océano,  y  se  le 
atribuían  los  temblores  de  tierra.  Todos  los  poetas  alabaron 
á  Vulcano  por  su  habilidad  para  labrar  el  cobre  y  el  bronce, 
y  lodos  le  pintaron  con  los  mas  horribles  colores.  Por  el 
contrario,  de  Apolo,  su  maestro,  hicieron  siempre  el  mas 
hermoso  y  amable  de  todos  los  dioses  del  Olimpo.  Y  en 
efecto,  todos  los  elogios  eran  insufícienles  para  pintar  al  dios 
del  dia,  al  maestro  de  las  artes,  de  las  ciencias  y  de  las 
letras,  al  gefe  de  las  nueve  musas. 
De  los  sacrificios.  A  todos  estos  dioses  se  les  honraba  con 

(I)  Véase  la  página  168. 

Digitized  by  VjOOQ IC 


200  COMPENDIO 

sacrificios.  Á  Júpiter  no  se  le  ofrecían  mas  que  cabras,  ovejas 
y  toros.  El  primer  dia  de  cada  mes  se  inmolaba  una  marrana 
llena  y  una  corderilla  en  honor  de  Juno,  á  quien  se  le  consa- 
graban entre  las  aves  el  gavilán,  el  pavo  real  y  el  gansarón. 
En  los  templos  de  Vesla  se  veía  arder  el  fuego  sagrado  que 
las  sacerdotisas  tenían  que  conservar  perpetuamente.  A  Mi- 
nerva se  le  dedicaban  el  olivo  entre  las  plantas,  el  gallo  y  el 
mochuelo  entre  las  aves,  y  el  dragón  entre  los  reptiles.  Los 
altares  de  Dianá^  así  como  los  de  Saturno^  se  manchaban  con 
sacrificios  humanos.  Venus  no  recibía  víctimas  sangrientas. 
Consagrábanle  entre  las  flores  la  rosa,  el  mirto  entre  los  árbo- 
les, y  entre  las  aves  el  gorrión,  el  cisne,  y  sobre  todo  la  pa- 
loma. Marte  era  mas  respetado  entre  los  Romanos  que  entre 
los  Griegos  ;  el  toro  y  el  carnero  ensangrentaban  por  lo  regu- 
lar sus  altares.  A  Mercurio  le  agradaban  las  lenguas  de  las 
víctimas,  la  leche  y  la  miel,  símbolo  de  la  elocuencia.  El 
buey  y  el  caballo  estaban  reservados  para  Neptuno.  Los  sacri- 
ficios que  se  ofrecían  á  Vulcano  tenían  la  particularidad  de 
que  la  víctima  se  quemaba  enteramente  sin  que  se  conser- 
vase cosa  alguna  para  el  festín  sagrado.  Por  último  al  grande 
Apolo  le  dedicaban  la  palmera,  el  olivo,  el  mirto,  el  laurel,  el 
ciprés,  el  jacinto,  el  tornasol,  y  el  azofaifo.  En  sus  fiestas  se 
le  ofrecía  cebada,  y  se  quemaba  en  honor  suyo  el  laurel 
sagrado. 

De  las  fiestas  religiosas.  La  mayor  parte  de  estas  grandes 
divinidades  gozaban  de  un  culto  universal,  y  sus  fiestas  se 
celebraban  en  todas  las  ciudades  de  Grecia.  A  Júpiter  le  ado- 
raban no  solamente  los  Griegos  sino  también  otras  muchas 
naciones.  Tenia  templos  en  la  Libia  y  en  Egipto,  y  se  le  ha- 
bían dado  una  multitud  de  nombres  tomados  de  las  funciones 
que  ejercía  ó  de  los  lugares  en  que  se  le  adoraba.  El  culto  de 
Juno  estaba  también  muy  generalizado  y  era  muy  pomposo. 
Se  le  hallaba  en  Asia  y  África,  lo  mismo  que  en  Europa ;  pero 
los  templos  mas  magí  ificos  de  esta  divinidad  eran  los  de  Sa- 
mes, Argos,  Gartago  y  Roma.  Vesta  debió  especialmente  su 
celebridad  á  Numa,  segundo  rey  de  Roma,  quien  exaltó  mu- 
cho su  culto  traído  de  Italia  por  Ena.  LwPamUneas  y  los 
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misterios  de  Elciisis  eran  las  grandes  fiestas  en  que  s<}  hon- 
raba á  Minerva  y  Ceres  ep  Atenas.  La  cruel  Diana,  venerada 
particularmente  por  los  habitantes  de  la  Táurída,  tenia  mu- 
chos templos^  de  !os  cuales  el  mas  famoso  fue  el  de  Efeso. 
En  Cnido,  Pafos,  Amatonte  y  Giteres  se  honraba  á  Venus  con 
un  culto  particular.  Fue  la  divinidad  principal  de  los  Corin- 
tios, así  como  Marte  era  el  dios  de  los  Romanos.  Neptuno  y 
Apolo  tenían  en  todas  partes  altares  venerados.  Este  último 
era  fangoso  por  sus  oráculos  en  un  gran  número  de  ciudades. 
De  los  oráculofi.  Los  mas  célebres  de  estos  oráculos  fueron 
los  de  Delfos,  Délos,  Claros  y  Pálaro.  La  sacerdotisa  de  Do- 
dona  se  ílu3tr6  también  en  el  arte  de  adivinar.  Penetraba 
losnsecretos  de  lo  pasado  y  dol  porvenir,  interpretando  el 
murSiuUo  de  una  fuente  que  corria  al  pié  de  una  encina.  En 
la  primera  edad  del  mundo,  y  según  lo  atestigua  la  sagrada 
Escritura,  la  divinidad  se  puso  con  frecuencia  en  relaciones 
directas  con  los  hombres.  Asi  es  que  los  sacerdotes  y  sacer- 
dotisas de  los  ídolos  explotaban  en  provecho  de  su  poder  la 
fe  que  el  pueblo  tenia  en  dichas  comunicaciones  celestiales. 
Decíanse  inspirados  por  el  dios  á  quien  servían,  y  empeza- 
ron á  hacer  predicciones.  Muchas  veces  la  ambigüedad  de 
sus  respuestas  contribuyó  mucho  á  que  se  tuviesen  por  verí- 
dicas; y  en  otras  sus  palabras  que  aseguraban  á  alguno  la 
victoria  ó  le  anunciaban  derrotas,  inflamaban  ó  abatían  su 
ánimo,  y  de  este  modo  llegaban  á  producir  el  resultado  que 
habían  presagiado.  Ademas  de  los  oráculos  habia  tambíeu 
los  ag1lá|LOS  que  se  deducían  del  vuelo  y  canto  de  los  pája- 
ros, de  las  entrañas  de  las  víctimas,  de  los  sueños  y  de  otros 
mil  accidentes  naturales.  Pero  como  todos  estos  medios  para 
hacerse  con  el  poder  no  se  fundabon  mas  que  en  engaños  y 
decepciones,  no  podian  ser  de  mucha  duración.  En  tiempo  de 
Solón  y  de  Licurgo  se  respetaba  tanto  á  los  oráculos,  que 
nadie  se  atrevía  á  emprender  cosa  alguna  de  importancia  sin 
consultarlesi  Los  filósofos  los  atacaron  como  una  supersti- 
ción, é  incitaron  al  pueblo  á  que  reflexionase  acerca  de  las 
tramasí  de  que  era  víctima.  Aun  en  tiempo  de  Filipo  y  de 
Demóstenes  los  mas  célebres  oráculos  se  desacreditaron  con^ 
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pletameiite^  porque  se  sabia  que  sus  predicciones  eran  Tena- 
Íes,  y  que  el  oro  del  rey  de  Macedonia  hacia  que  la  pitonisa 
filipizase. 

De  los  misterios,  Pero  la  falta  mas  grave  de  ios  sacerdotes  fue  el  en*> 
cerrar  en  el  Sdcreio  de  su  eanluario  la  ciencia  de  las  verdades  primiti- 
Tas.  Para  conservar  su  poder  y  hacer  que  el  pueblo  fuese  esclavo  de 
sos  caprichos,  tuvieron  dos  doctrinas;  la  una  esotérica  6  interna,  y  la 
otra  exotérica  6  externa.  La  exotérica  era  una  doctrina  grosera,  llena 
de  supeMticiones  y  absurdos  que  se  enseñaban  al  pueblo.  La  doctrina 
esotérica  no  habla  conservado  ciertamente  toda  la  pureza  de  lae  aoU^ 
guas  tradiciones,  puesto  que  habla  sido  desfigurada  por  las  prácticas 
de  los  magos  y  por  las  nebulosas  y  especuladoras  teorías  de  los  sacer- 
dotes filósofos ;  pero  se  acercaba  mas  á  la  verdad,  y  aun  contenia*^ 
gunos  dogmas  muy  elevados.  Esta  era  la  que  se  descubría  en  los  miit»' 
tíos.  La  primera  ley  de  estos  misterios  era  el  mas  absoluto  secreto,  el 
cual  se  ha  observado  siempre  tan  perfectamente,  que  loa  mas  pacien- 
Eudos  y  profundos  eruditos  no  han  podido  todavía  satisfacer  su  ardiente 
deseo  de  descubrir  lo  que  pasaba  en  ellos.  En  Eleusis  se  hallaban  los 
nusterios  de  Ceres  y  de  Proserpina,  los  cuales  se  han  mirado  siempre 
como  los  mas  célebres  de  Grecia.  Los  Atenienses  se  hicieron  iniciar  en 
ellos  cuando  se  hicieron  dueños  del  país.  Los  filósofos,  los  guerreros, 
los  literatos  y  todos  los  grandes  hombres  ambicionaron  la  honra  de  ser 
recibidos  en  ellos.  Estos  misterios  se  celebraban  todos  lOs  años  y  dora- 
ban quince  dias,  en  cuyo  tiempo  no  se  podia  arrestar  á  nadie  ni  qoe- 
jarse  de  nadie  ante  la  justicia. 

Imposible  nos  parece  dar  crédito  á  la  descripción  que  se  ha  hecho  de 
las  ceremonias  y  pruebas  de  la  iniciación.  En  este  cuadro  no  vemos 
mas  que  una  relación  poética,  imaginada  para  dar  cierto  aire  de  gran- 
deza á  unos  misterios  tan  profundos  ya  de  por  sí.  Contentaréi^nos  pues 
con  citar  los  nombres  de  los  que  tenián  algún  encargo  impártante  en 
esta  ceremonia.  E^  que  la  presidiase  llamaba  el  Aiíro/ante  ó  revelador  de 
las  cosas  sagradas,  y  vivia  en  el  mas  austero  celibato;  el  segundo  mi- 
nistro se  llamaba  daduehe  6  porta->antorcha ;  el  tercero  keryx  6  gefe 
de  los  heraldos  sagrados^  y  el  cuarto  epibonio  porque  servia  en  el  altar. 
Ademas  d»  estos  sacerdotes  de  primera  clase  habla  muchos  ministros 
inferiores,  como  el  arconte^ey,  que  hacia  oraciones  y  sacrificios ;  y  los 
epimeleías  6  administradores  que  eran  elegidos  por  el  pueblo. 

Los  sabios  no  están  de  acuerdo  en  cuanto  al  influjo  moral  de  estos 
misterios*  Unos  pretenden  que  no  servían  mas  qae  para  ocnltar  obece- 
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ildades»  y  otros^por  el  contrario  afirman  que  revelaban  á  los  Iniciados 
as  mas  pura»  y  consoladoras  doctrinas.  Parécenos  que  fNira  poner  de 
ücaerdo  estos  diciámenes'y  poder  comprender  todos  los  testimonios 
contradictorios  que  sobre  esto  se  encuentran  en  los  antores  antiguos, 
es  preciso  fi|ar  diferentes  époeals.  En  nuestro  concepto  los  misterios  no 
contenían  al  principio  mas  que  las  doctrinas  reveladas  por  Dios  al  hom- 
bre, y  debían  contribuir  á  los  progresos  de  la  civilización,  Inspirando 
á  los  iniciados  el  amor  4  la  virtud.  Esto  explica  el  que  Cicerón,  de 
acuerdo  con  Platón  y  con  todos  los  hombres  mas  instruidos  de  Grecia» 
pudiera  hacer  un  elogio  tan  magnífico  de  ellos,  llamándoles  el  mayor 
beneficio  que  recibió  Atenas,  porque  enseñaron  á  los  Atenienses  no  solo 
á  vivir  felices,  sino  á  morir  tranquilos  y  confiados  en  un  porvenir  me« 
jor.  £1  himno  de  Orfeo  que  se  cantaba  en  ellos  es  un  acto  de  fe  que 
contiene  las  mas  sublimes  verdades.  Pero  á  medida  que  se  alejó  de 
los  tiempos  antiguos,  la  enseñanza  primitiva  se  oscureció,  alteróse 
la  moral,  y  el  santuario  se  manchó  con  los  mas  deplorables  desórde- 
nes. Por  esta  razón  los  padres  de  la  Iglesia,  y  particularmente  Cle- 
mente de  Alejandría,  nos  hacen  una  pintura  tan  espantosa  de  los  hor- 
rores que  se  cometían  en  estas  monstruosas  iniciaciones. 

$  III.  De  las  letras,  ciencias  y  artes  desde  Homero  hasta 
Alejandro  (1000-330)  (1). 

DE  LA  LITERATURA  GRKGA. 

Carácter  general  de  esta  literatura.  La  literatura  griega  prio- 
cipió,  como  todas  las  demás»  por  la  poesía.  Los  primeros 
poetas  fueron  unos  cantores  inspirados  á  quienes  se  consi- 
deraba como  intérpretes  de  la  divinidad.  Por  eso  en  la 
edad  divina  los  Griegos  hablaban  con  religioso  respeto  de 
Lino,  Eumolpo,  Orfeo  y  Museo.  Sus  tradiciones  nos  dicen 
aun  que  la  poesía  suavizó  sus  costumbres  salvfiges,  y  les  ins- 
piró todo  el  gusto  y  costumbres  de  la  civilización.  En  se- 
guida vinieron  ios  tiempos  heroicos  que  duraron  desde  Ho- 
mero hasta  Solón.  La  poesía  se  revistió  entonces^  en  los  cantos 
de  Homero  y  Hesiodo,  de  todo  el  orgullo  guerrero  que  ca- 
racteriza esta  época  de  libertad  y  aventuiras.  Pero  después 

(4)  Esta  rápida  ojeada  se  destina  únicamente  para  los  Jóvenes  que  se  pro* 
paran  á  recibir  el  grado  de  bachiller. 
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de  Solón  piiincipió  otro  periodo,  en  cu  yo  tiempo  los  pueblos  fija- 
dos definitivamente  en  su  territorio,  rechazan  á  los  bárbaros 
que  quieren  arrojarles  de  él^  y  se  cubren  de  una  gloria  in- 
marcesible en  los  combates.  En  este  período  se  comprenden 
los  siglos  de  los  Aristides,  Temistocles,  Pausanias,  Pericles, 
Alcibiades  y  Agesilas.  Inflamada  la  literatura  por  todos  estos 
triunfos,  se  corona  también  en  este  momento  de  los  mas 
ricos  frutos,  y  produce  inmortales  obras  maestras  en  todos 
géneros. 

De  los  poetas  épicos  (1000-900).  Como  ya  hemos  dicho  cuál 
fue  el  influjo  de  los  primeros  poetas  (4),  no  añadiremos  aho- 
ra mas  que  algunas  observaciones  con  respecto  á  Homero. 
La  Tefialia  y  la  Tracia  fueron  la  patria  de  Orfeo  y  de  todos 
los  poetas  de  la  edad  primitiva.  La  Jonia  fue  probablemente 
la  de  Homero.  Este  gran  poeta  que  llenó  por  sí  solo  casi 
todo  el  periodo  heroico,  se  limitó  á  celebrar  las  hazañas  de 
la  raza  guerrera  y  conquistadora.  Sus  composiciones,  canta- 
das de  ciudad  en  ciudad  por  los  rapsoáiosy  inflamaron  la  ima- 
ginaciodi  de  los  que  las  oyeron^  y  produjeron  la  célebre  es- 
cuela que  tomó  el  nombre  de  homeristas,  porque  miró  cumo 
un  deber  el  marchar  siempre  por  las  trazas  del  cantor  de 
Esmirna.  Hesiodo,  que  floreció  medio  siglo  después,  se  de- 
dicó á  celebrar  los  dioses  y  los  campos.  Abandonando  el 
camino  seguido  por  estos  poetas  que  no  sabian  mas  que 
cantar  á  lebas  y  la  ruina  de  Ilion,  cantó  los  dioses  y  semi- 
dioses  en  su  Teogonia  y  Heroogonia,  las  cuales  no  son  por  lo 
eomun  mas  que  un  catálogo  de  genealogía  para  el  uso  de 
los  mitólogos.  Su  poema  didácfico  intitulado  De  los  trabajot 
y  de  los  dias^  y  que  se  considera  generalmente  como  el  frag- 
mento de  una  obra  mas  considerable,  es  una  pintura  muy 
curiosa  de  las  costumbres  de  su  tiempo  y  del  estado  social 
de  su  nación. 

De  los  demos  poetas  anteriores  á  SoUm*  Después  de  Hesiodo 
trascurrieron  cerca  de  dos  siglos  sin  que  apareciese  poeta 
alguno  distinguido.  La  Grecia  fue  perturbada  por  las  iava- 

(1)  Véase  la  página  428. 
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siones  de  los  Dorios,  y  en  medio  de  tan  terrible  trastorno  se 
extinguieron  las  luces,  ó  por  mejor  decir  cambiaron  de  asien« 
to  y  siguieron  á  los  Ionios  en  sus  emigraciones  al  Asia  Ve- 
nor  (1).  Allí  florecieron  Archiloco  de  Paros  (718)  inventor 
del  verso  yámbico,  Arion  de  Metimno  (Lesbos)  (675),  Alemán 
de  Sardas  (670),  Alceo  (609),  Safo  de  Mitilene  (Lesbos)  la  dé- 
cima musa  (600)y  Anacreonle  de  Teo*»  (562).  La  mayor  parle 
de  estos  poetas  no  empleaban  sus  talentos  mas  que  en  can* 
tar  los  placeres  y  las  fiestas ;  pero  Calino  de  Efeso  inventó  el 
verso  elegiaco  para  inflamar  el  valor  de  sus  conciudadanos, 
al  mismo  tiempo  que  Tirteo  excitaba  los  Espartanos  al  com- 
bate por  medió  de  himnos  guerreros  llenos  de  patriotismo  y 
entusiasmo. 

De  la  literatura  en  tiempo  de  Solón  (994).  Estas  brillantes 
composiciones  tuvieron  por  lo  menos  el  mérito  de  distinguir 
los  diferentes  géneros  de  poesía,  y  de  asignarles  6  fijarles  el 
ritmo^  cadencia  y  tono  que -mejor  convenían  á  su  carácter. 
En  tiempo  de  Solón  la  poesía  llegó  k  ser  eminentemente  po- 
sitiva y  práctica,  y  dejó  de  tener  el  carácter  inspirado  de  la 
edad  divina  y  el  ardiente  entusiasmo  de  los  tiempos  heroicos. 
Abandonó  los  templos  y  los  campos  para  apegarse  á  la  vida 
práctica  y  dirigirla  embelleciendo  con  sus  encantos  los  pre- 
ceptos de  la  moral.  Por  esta  razón  se  ha  dado  á  la  poesía  de 
ios  siete  sabios  el  epiteto  de  gnómica^  puesto  que  se  limitaba 
á  poner  en  verso  algunas  sentencias.  Todavía  poseemos  lo.s 
Versos  Dorados  atribuidos  con  razón  ó  sin  ella  á  Pitágoras, 
los  preceptos  de  Teognido  de  Megara,  de  Jenófano  de  Colo- 
fonte,  y  del  mismo  Solón.  Este  género  se  desarrolló  mucho 
mas,  y  se  elevó  hasta  la  poesía  didáctica  y  el  apólogo.  Esopo 
el  Frigio  adquirió  una  fama  de  fabulista  análoga  á  la  de 
Homero  como  poeta  épico  (585),  y  todas  las  fóbulas  que  se 
componían  se  publicaban  bajo  su  nombre,  asi  como  los 
homeristas  atribuían  á  Homero  todas  sus  composiciones. 

De  la  poesia  dramática,  A  medida  que  se  desarrolló  la  civi- 
lización griega,  se  aumentó  la  afición  al  teatro,  y  hubo  poe- 

(^)  Véase  la  págioa  190. 
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tas  que  se  esforzaron  á  satisfacerla.  La  poesía  dramática  influyó 
mucho  para  con  los  Griegos.  Como  que  procedía  de  las  so- 
lemnidades de  los  misterios^  se  mezcló  por  medio  de  las 
alabanzas  ó  de  la  crítica  á  todos  los  acontecimientos  de*  la 
vida,  y  los  hombres  mas  poderosos  no  temieron  adular  á  los 
poetas  para  librarse  de  su  censura  ó  para  merecer  sus  aplau- 
sos. Los  primeros  ensayos  fueron  poco  felices.  Thespis^  á 
quien  se  considera  como  el  mas  antiguo  poeta  dramático»  se 
reunió  con  otros  dos  ó  tres  colegas,  y  divirtió  al  pueblo  emba- 
durnándose la  cara  con  heces,  adornando  ó  armando  su 
frente  con  largos  cuernos,  y  cubriéndose  con  pieles  de  cabrac 
Sus  representaciones  burlescas  tenian  lugar  durante  las  ven* 
dimías^  en  las  fiestas  de  Baco^  y  se  cree  sacsíba  los  asuntos 
de  sus  dramas  de  las  diversas  circunstancias  de  la  vida  de 
los  dioses.  £1  premio  de  estas  esgrimas  intelectuales  era  un 
macho  cabrio  (rpá-^o;),  se  ganaba  por  oposición,  y  se  cree  que 
de  aquí  viene  el  nombre  de  tragedia  (Tpa-yw^ía). 

Frinico  fue  el  primero  que  introdujo  las  mujeres  en  la  es- 
cena, y  que  trató  de  un  asunto  histórico  y  reciente,  la  Toma 
de  JIlí*7eío,  y  Cherilo  dio  trajes  á  los  actores;  pero  Eschilo 
eclipsó  con  su  talento  á  todos  los  precedentes,  y  aunque  no 
elevó  el  arte  hasta  la  mayor  perfección,  al  menos  le  hizo  pro- 
gresar mucho,  y  por  esto  se  dice  que  sustituyó  á  la  tragedia 
antigua  la  tragedia  medía.  Con  su  tragedia  intitulada  Los 
Persas  excitó  el  entusiasmo  de  los  Griegos  exaltando  su 
triunfo  contra  los  bárbaros.  No  obstante  fue  vencido  por  Só- 
focles. Este  poeta,  que  en  su  juventud  se  distinguió  en  los 
ejércitos  bajo  las  órdenes  de  Pericles  y  de  Tucídides,  tuvo 
que  defenderse  contra  sus  hijos  que  le  acusaban  de  imbécil 
cuando  llegó  á  ser  viejo  ;  pero  ganó  su  causa  leyendo  Edipo 
en  Colona,  Compuso  ciento  treinta  tragedias,  y  recibió  desús 
contemporáneos  el  epíteto  de  Abeja  ática.  De  todas  sus  pro- 
ducciones no  han  llegado  hasta  nosotros  mas  que  siete  tra- 
gedias que  son  :  Ayax,  El  Rey  Edipo,  Edipo  en  Caloña,  Filoc- 
tetes.  Electro,  las  Iraquinianas  ó  Hércules  moribundo^  y  An* 
tigona.  Todas  ollas  son  obras  maestras  que  le  colocan  entre 
los  primeros  autores  dramáticos  de  la  antigüedad.  Sin  em* 
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bargo»  Eurípides  le  disputó  la  palma^  y  acaso  le  sobrepujó 
en  lo  patético.  Este  es  mucho  menos  grande  y  elevado^  gene- 
ralmente su  gusto  es  firme,  y  á  veces  intercala  sus  mas  bellos 
pasajes  con  discursos  secos  y  áridos  como  los  de  un  Vegista, 

6  sutiles  y  agudos  como  los  de  un  retórico  sofista.  Y  de  este 
modo  por  deferencia  al  gusto  de  su  tiempo  inauguraba  la 
decadencia^  que  después  de  él  habiade  hacer  caer  el  teatro 
griego  con  la  misma  rapidez  que  se  había  elevado. 

£1  reinado  de  la  comedia  no  duró  mas  que  el  de  la  tregedía, 
y  experimentó  las  mismas  vicisitudes.  La  antigua  comedia 
se  halla  representada  por  Epicarmo,  Cratino,  Eupoiis,  Fere- 
crates,  Platón,  al  que  no  deberemos  confundir  con  el  filósofo^ 

7  Aristófano.  Las  obras  de  los  cinco  primeros  no  han  llegado 
hasta  nuestros  dias.  Aristófano,  cuyas  principales  piezas  po- 
seemos aun,  atacó  con  espantosa  licencia  las  fakas  y  defec- 
tos de  sus  contemporáneos.  No  titubeó  en  echar  en  cara  al 
pueblo  sus  vicios  y  debilidades,  ni  en  aconsejarle  la  paz 
cuando  sus  pasiones  le  arrastraban  en  medio  de  las  guerras 
civiles^  ni  en  reirse  de  los  demagogos  qae  gobernaban  la 
república,  ni  en  confundir  las  argucias  de  los  sofistas  en 
nombre  del  buen  sentido.  Por  desgracia  no  siempre  supo 
distinguir  á  los  hombres  sabios  de  los  falsos  filósofos,  y  hasta 
llegó  á  poner  eñ  ricKculo  al  mismo  Sócrates  en  su  comedia 
de  Las  Nubes,  Atacó  el  mal  gusto  de  los  autores  que  se  ser- 
vían de  expresiones  enfáticas,  y  por  este  motivo  se  burló 
de  Eurípides  en  Las  Ranas.  Censuró  también  al  demagogo 
Cleon  y  sus  furores  en  £05  Caballeros.  Jamás  se  podría  alabar 
bastantemente  el  talento  de  Aristófano,  si  no  lo  hubiera  de- 
gradado introduciendo  en  la  escena  obscenidades  repugnantes. 

Fueron  tantas  las  personas  cuyo  honor  y  reputación  atacó, 
que  después  de  él  se  prohibió  nombrar  ni  poner  en  escena  á 
los  vivos.  No  obstante  la  comedia  media  conservó  todavía 
el  derecho  de  hacer  alusiones  directas  á  los  que  queria  cen- 
surar. Pero  Menandro,  padre  de  la  comedia  nueva,  se  con* 
tentó  con  hacer  la  pintura  de  los  caracteres  en  general,  de- 
jando á  cada  uno  el  cuidado  de  aplicársela .  Por  desgracia 
no  conocemos  á  este  poeta  sino  por  su  imitador  Terencio, 
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De  la  historia.  La  historia  primitiva  de  la  Grecia  se  perdiA 
al  priiTcipio  en  medio  de  los  sueños  de  la  mitología.  Ed  el 
siglo  VI  antes  de  Jesucristo  se  despertó  el  espíritu  de  obser- 
vación^ y  se  reconoció  la  necesidad  de  sacar  del  olvido  todo 
lo  que  se  sabia  acerca  del  origen,  creencias  y  emigraciones 
de  ios  pueblos.  Los  que  se  encargaron  de  este  importante 
trabajo  tomaron  el  titulo  de  logógrafos.  Consultaron  todos 
los  monumentos  de  la  antigüedad,  las  inscripciones,  estatuas 
y  edificios  construidos  con  motivo  de  algún  acontecimiento 
importante/  y  acordaron  todas  estas  luces  con  lo  que  sabían 
por  la  tradición  y  por  los  poetas.  Mileto  vio  florecer  en  pocos 
aElos  (520-503)  tres  logógrafos  distinguidos :  Cadmio,  Dionisio 
y  Hecateo.  Charon  de  Lampsaco,  Jantode  Sardas,  y  Helánico 
de  Mitilene  prestaron  también  á  la  ciencia  en  la  misma  época 
muy  importantes  servicios. 

Pero  la  historia  propiamente  dicha  no  nació  sino  con  He« 
rodoto  de  Halicarnaso,  quien  vino  al  mundo  484  años  antes 
de  Jesucristo.  Después  de  recorrer  los  principales  paises  de 
Europa,  la  Grecia,  la  Macedonía  y  la  Tracia,  y  una  gran 
parte  de  Asia  y  África,  adquirió  en  ellos  conocimientos  suma- 
mente extensos  que  le  sirvieron  para  escribir  su  historia. 
Dividióla  en  nueve  libros  en  honor  de  las  nueve  musas,  y 
distribuyó  con  tanto  acierto  todas  sus  partes,  que  hizo  de 
ella  un  verdadero  poema^  lleno  de  interés  y  de  grandeza.  Se 
esmeró  sobre  todo  en  referir  la  gran  lucha  nacional  de  los 
Griegos  contra  los  Persas,  y  aunque  fue  poeta  en  cuanto  al 
orden  y  disposición  de  su  plan,  debe  hacérsele  la  justicia  de 
confesar  que  estudió  atentamente  las  costumbres  de  las  na* 
cienes  cuya  historia  escribió.  La  superstición  de  que  se  le 
acusa  era  mas  bien  un  defecto  de  su  siglo  que  suyo  propio. 
Leyó  su  historia  enmedio  de  todo  el  pueblo  reunido  para 
celebrar  ios  juegos  en  Olimpia,  y  los  aplausos  que  obtuvo 
hicieron  derramar  lágrimas  á  Tucídides  y  despertaron  su 
genio. 

Sin  embargo  Tucidides,  historiador  de  la  guerra  del  Pelo* 
poneso,  estuvo  muy  lejos  de  seguir  el  método  de  Herodoto^ 
á  quien  acusaba  de  haber  dado  demasiado  campo  ^  su  ima- 

Digitized  by  CjOOQIC 


DE  LA  HISTORIA  ANTIGUA.  299 

ginacton  y  de  haber  escrito  mas  bien  una  novela  que  una 
historia.  Revolvió  escribir  los  hechos  con  toda  la  verdad 
y  exactitud  posible,  y  llevó  tan  lejos  el  descuido  en  cuanto 
al.  orden  general  de  su  obra,  qiie  no  temió  interrumpir 
sin  cesar  la  acción  dividiendo  los  acontecimientos  por 
períodos  de  seis  meses,  y  haciendo  pasar  al  lector  de  un 
pueblo  á  otro.  Pero  lo  que  inmortaliza  su  obra  es  el  co* 
lorido  enérgico  de  su  estilo,  la  profundidad  y  exactitud  de 
los  oaracteres  que  pinta,  y  la  elocuencia  de  todos  los  discur- 
sos que  inteicala  en  sus  relaciones. 

Jenofonte,  que  principia  las  Helénicas  al  fin  de  la  guerra 
del  Peloponeso>  y  las  termina  á  la  muerte  de  Epaminondas, 
no  tiene  la  poesía  de  Herodoto  ni  la  concisión  de  Tucidides. 
Tampoco  se  encuentra  en  esta  obra  la  imparcialidad  que  se 
debe  exigir  de  todo  historiador.  Su  Anabasoo  retirada  de  los 
diez  mil^  es  un  monumento  muy  curioso  para  los  militares 
que  se  ocupan  del  estudio  de  la  estrategia  antigua.  Sus  Con- 
versaciones memorables  y  el  Tratado  de  la  economia  no  tienen 
el  misma  encanto  y  elevación  que  las  obras  de  Platón,  y  ni 
siquiera  se  conserva  siempre  á  la  altura  de  la  doctrina  de 
Sócrates  de  quien  se  declaró  panegirista.  Pero  su  obra  maes- 
tra es  la  novela  histórica  intitulada  la  Ciropedia,  la  cual  es 
una  mina  inagotable  para  el  poeta,  el  historiador,  el  literato 
y  eL hombre  de  Estado.  ' 

Estos  tres  grandes  historiadores  son  los  únicos  que  cono- 
cemos de  aquella  época.  Jamás  se  alabará  bastantemente  su 
talento;  pero  aunque  se  reconozca  la  magnificencia  y  belleza 
de  sus  eíscritos,  debe  notarse  que  se  contentaron  en  general 
con  exponer  los  hechos  sin  ocuparse  de  buscar  el  principio 
ó  la  ley  que  los  domina.  Esta  observación  se  aplica  á  todos 
los  historiadores  de  la  gentilidad^  los  cuales  no  tenian  datos 
bástanlo  claros  ni  extensos  acerca  de  la  providencia,  ni  co- 
nocían con  bastante  perfección  los  futuros  destinos  del  hom- 
bre para  resolver  este  importante  problema,  y  comprender  la 
unidad  progresiva  de  la  humanidad.  El  cristianismo  era  el 
iinico  que  podía  iniciarnos  en  las  ideas  de  unión  que  preocu- 
pan actualmente  á  todos  los  espíritus. 
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De  la  elocuencia.  En  un  gobierno  republicano  como  el  de 
Atenas  en  e)  que  todo  se  hacia  y  decidla  en  las  asambleas 
del  pueblo,  la  elocuencia  debía  representar  un  papel  muy 
biillante.  Por  esa  razón  Temistocles,  Solón,  Ari'atides  y  todos 
los  hombres  que  Uegaron  al  poder  supr^^mo,  pasan  por  ora- 
dores muy  disertos.  Pericles  adquirió  tanta  fama  en  este  gé- 
nero, que  se  acostumbra  decir  que  el  reinado  de  la  elocuencia 
principió  con  él  en  Atenas.  Alcibiades  tue  también  muy  cé- 
lebre por  su  talento  oratorio.  Como  el  arte  de  hablar  era  un 
medio  de  hacer  carrera^  hubo  muchos  ambiciosos  que  desea- 
ron aprenderlo  con  perfección.  Este  apresuramiento  produjo 
los  retóricos,  quienes  especularon  también  con  sus  lecciones. 
Multiplicáronse  hasta  lo  inGnito^  y  muchos  de  ellos  se  gloria- 
ban de  estar  prontos  á  discurrir  sobre  algunos  puntos  con- 
tradictorios. Fácil  es  conocer  que  esta  elocuencia  recogida 
á  fuerza  de  lugares  comunes  no  era  mas  que  una  elocuencia 
facticia  y  vana.  Podian  construir  frases  alineando  algunas 
palabras;  pero  eran  incapaces  de  componer  una  obra  literaria 
de  mediana  importancia,  y  así  es  que  de  tantos  como  hubo 
solo  Lisias  é  Isócrates  merecen  el  titulo  de  oradores.  Este 
último  tuvo  la  gloria  de  ser  maestro  de  Demóstenes,  cuyo 
nombre  recuerda  el  hombre  mas  elocuente  que  ha  habido. 
Eclipsó  á  todos  sus  predecesores,  y  todavía  no  ha  habido 
nadie  que  le  haya  sobrepujado.  El  único  entre  los  de  sa 
tiempo  que  puede  comparársele  es  Eschino.  Hablaron  uno 
contra  otro  con  motivo  de  la  corona  de  oro  que  á  instancias  de 
Gtesifon  se  concedió  á  Demóstenes  en  premio  de  los  servicios 
que  había  prestado  á  los  Atenienses,  y  jamás  ha  habido  des- 
pués una  lucha  semejante.  Pero  los  acentos  de  estos  dos  ge- 
nios fueron  Us  últimas  palabras  que  la  elocuencia  hizo  reso- 
nar en  medio  de  la  Grecia.  Al  perder  su  libertad  bajo  el  yugo 
extranjero,  esta  nación  vio  agotarse  también  la  fuente  de 
todas  las  inspiraciones  que  crean  los  grandes  hombres  y  los 
grandes  oradores. 
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n  LA  riLOsoru  t  de  las  ciencias. 

De  ¡a  filosofía.  Los  Egipcios  y  Orientales  habian  sepultado 
sus  doctrinas  filosóficas  en  el  fondo  de  sus  santuarios  lejos 
de  las  profanas  miradas  del  vulgo.  Pero  aunque  los  Griegos 
conservaron  en  sus  misterios  algunos  restos  de  estos  princi- 
pios de  exclusión,  tuvieron  por  lo  menos  la  gloria  de  discutir 
al  aire  libre  y  en  presencia  de  todo  el  mundo  sobre  las  mas 
elevadas  cuestiones.  Esta  manumisión ,  ó  por  mejor  decir» 
esta  emancipación  del  pensamiento  fue  un  progreso  muy 
grande^  y  el  pais  que  fue  teatro  de  ella,  mereció  ser  llamado 
la  patria  de  la  filosofía. 

Las  primeras  escuelas  se  abrieron  en  Jonia  por  Thales  y 
en  la  Gran  Grecia  por  Pitágoras.  Thales,  que  se  cree  fue  ori- 
ginario de  Fenicia,  conocía  Ija  unidad  de  Dios;  pero  en  sus 
teorías  sobre  la  naturaleza  y  origen  del  mundo  sentó  algunos 
principios  que  necesariamente  habian  de  llevar  sus  discípu- 
los al  materialismo.  Y  asi  decía,  como  axioma  fundamental, 
que  no  debíamos  hacer  caso  sino  de  nuestros  sentidos,  y  que 
todo  lo  que  no  se  fundaba  en  la  experiencia  era  quimérico. 
Anaximandro  y  Ana^imeno  sus  primeros  discípulos  no  com- 
prendieron cómo  podía  ser  que  partiendo  de  semejante  prin- 
cipio se  admitiese  la  existencia  de  los  seres  espirituales  qué 
escapan  á  los  sentidos,  y  no  creyeron  mas  que  en  la  exis- 
tencia de  los  cuerpos.  Leucipo  deEleay  Demócritode  Abdera 
hicieron  en  seguida  que  la  escuela  jónica  hiciese  la  úllima 
evolución,  no  reconociendo  en  el  mundo  mas  que  una  infini- 
dad de  átomos  combinados  por  la  casualidad.  Aplicaron  su 
doctrina  á  la  moral,  y  redujeron  todos  sus  preceptos  á  la  ley 
de  los  sentidos  y  del  interés  privado. 

La  escuela  pitagórica  ó  itálica  se  arrojó  á  otro  extremo.  El 
filósofo  de  Samos  rechazaba  los  sentidos  y  la  experiencia, 
para  no  creer  sino  en  la  razón  y  en  las  ideas  puras.  Todo  le 
parecía  contenido  en  la  unidad  primordial,  y  enseñaba  que 
'  todo  había  salido  de  ella  por  vía  de  emanación,  lo  cual  equí- 
^'uUa  á  establecer  el  panteísmo  idealista.  La  escuela  metafi« 
I.  18 
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sica  de  Elea,  cuyo  gefe  principal  fue  Jenofano  deColofonte» 
adoptó  estos  mismos  principios  y  los  llevó  hasta  su  última 
consecuencia ;  de  manera  que  negó  la  existencia  de  los  cuer- 
pos tan  absolutamente  como  la  escuela  jóQica  había  negado 
la  existencia  de  los  espíritus. 

Algunos  racionalistas,  como  Heráclito  de  Efeso  y  Empé- 
docles  de  Agrigento,  buscaron  un  término  medio  entre  estos 
dos  extremos ;  pero  no  pudieron  encontrar  un  punto  de 
apoyo  bastante  Arme  para  fundar  su  teoría.  Entonces  se  pre- 
sentaron los  sofístas,  quienes  se  jactaban  de  sostener  lo 
mismo  el  pro  que  el  contra,  y  de  este  modo  hacían  ostenta- 
ción de  su  escepticismo.  Sócrates  emprendió  imponerles 
silencio,  y  reconstruir  el  edificio  de  la  ciencia  que  ellos  ha« 
bian  demolido.  Sirviéronle  de  base  lá  moral  y  el  sentido  co- 
mún, y  por  este  medio  quiso  evitar  los  excesos  á  que  se  ha- 
bían entregado  los  fautores  de  abstracciones  que  le  habían 
precedido.  Debe  reconocerse  que  prestó  grandes  servicios,  y 
que  su  genio  tuve  bastante  vigor  para  realzar  la  filosofía 
abatida,  y  hacer  que  volviese  k  tomar  su  vuelo.  Tuvo  la  glo- 
ria de  hallar  un  método  mejor ;  pero  las  discordias  que  sobre- 
vinieron entre  Aristóteles  y  Platón  que  eran  sus  mas  ilustres 
discípulos,  vinieron  á  descubrir  nuevamente  la  debilidad  del 
entendimiento  humano,  el  cual  ha  sido  siempre  incapaz  de 
resolver  enteramente  por  si  mismo  el  gran  problema  de 
nuestro  destino. 

De  las  matemáticas  y  de  la  astronomía.  Entre  los  Griegos 
las  matemáticas  y  todas  las  ciencias  que  llamamos  ciencias 
exactas  se  hallaban  indisolublemente  unidas  á  la  filosofía,  de 
manera  que  el  que  quería  pasar  por  filósofo  trabajaba  con  el 
mismo  ardor  para  jlegar  á  ser  matemático,  astrónomo  y  fí« 
sico  célebre.  Thales,  que  fue  el  que  abrió  la  primera  escuela 
de  filosofía,  trasmitió  también  á  los  Griegos  las  primeras 
nociones  de  matemáticas  y  astronomía.  Enseñó,  como  dice 
Schoell,  que  el  diámetro  divide  el  círculo  en  dos  parles 
iguales,  que  los  ángulos  de  la  base  de  un  triángulo  isósceles 
son  iguales,  que  dos  triángulos  son  iguales  cuando  tieneo 
dos  ángulos  iguales  adyacentes  á  un  lado  igual.  Distribuyó 
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en  díad  y  en  partes  de  día  el  tiempo  que  él  sol  emplea  en 
recorrer  el  intervalo  que  separa  los  dos  solsticios,  y  evaluó 
en  grados  y  fraccipnes  de  grado  el  arco  del  gran  círculo 
comprendido  entre  estos  dos  puntos.  Determinó  exactamente 
la  magnitud  de  los  ángulos  que  forma  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  con  respecto  al  ecuador,  y  ensenó  á  los  navegantes 
á  que  para  guiarse  prefieran  la  Osa  menor  á  la  mayor ,  por^ 
que  indica  el  norte  con  mas  seguridad.  También  se  le  atri* 
buya  la  medida  de  las  pirámides  por  su  sombra,  y  predijo  el 
eclipse  de  sol  que  tuvo  lugar  el  dia  9  de  julio  del  ano  5T7 
antes  de  Jesucristo. 

»  Sus  discípulos  hicieron  otros  descubrimentos  impor* 
tantas.  Anaximandro  halló  el  arte  de  construir  el  cuadrante 
solar.  Fue  el  primero  entre  los  Griegos  que  conoció  los  tro* 
picos  y  los  equinoccios,  y  determinó  la  circunferencia  de  la 
tierra  y  de  la  luna.  Sus  sucesores  delinearon  algunos  mapas 
geográficos  y  calcularon  los  eclipses. 

»  Sesenta  aSos  después  de  Thalfs,  iniciado  PItágoras  en 
los  misterios  de  los  Egipcios ,  aprendió  en  ellos  el  uso  de  los 
guarismos^  el  famoso  teorema  que  lleva  su  nombre,  el  que 
enseña  que  la  suma  de  los  tres  ángulos  de  un  triangulo 
cualquiera,  es  igual  á  dos  ángulos  rectángulos,  y  otros  cono- 
cimientos matemáticos  que  trasmitió  como  en  secreto  á  sus 
discípulos.  £1  fue  quien  descubrió  que  el  planeta  Venus  es  lo 
mismo  que  la  estrella  de  la  mañana  y  la  estrella  de  la  tarde.  » 

Después  de  Pitágoras  todas  las  escuelas  de  filosofía  se 
ocuparon  de  estas  ciencias.  Pero  la  escuela  de  Sócrates  se 
señaló  entre  todas  las  demás  por  sus  extraordinarios  descu- 
brimieiitos.  Platón  creó  las  matemáticas  trascendentales  que 
creía  eran  la  perpetua  ocupación  de  los  dioses,  y  diariamente 
ensenaba  á  sus  discípulos  alguna  nueva  verdad.  Fue  el  pri- 
mero que  estudió  las  secciones  cónicas,  preparó  los  descu- 
brimientos de  Euclides  y  Aristeo,  y  enseñó  el  análisis  geo- 
métrico que  tan  importantes  secretos  reveló  á  Architas  de 
Tárente.  Aristóteles,  preceptor  de  Alejandro,  fue  el  primero 
que  hizo  que  la  ciencia  se  basase  sobre  axiomas  y  definicio- 
nes, é  imaginó  el  método  qué  había  de  abrir  la  (barrera  á 
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Euclides  y  producir  su  Tratado  elemental  que  todavía  corre 
muy  estimado. 

De  la  medicina.  La  medicina  que  había  hecho  tau  pocos 
progresos  entre  los  Egipcios  y  ios  Indios  a  causa  de  la  su- 
perstición de  estos  pueblos  ,  fue  llevada  á  Grecia,  según  se 
cree,  por  Asclepias  ó  Esculapio  que  vivia  en  Tesalia  en  el 
siglo  XIV.  Sus  descendientes,  los  Asclépidas,  se  dividieron 
en  dos  escuelas  rivales  muy  célebres,  la  de  Cnido  y  la  de  Cos. 
Esta  úUima  fue  muy  ilustre  sobre  todo  á  causa  de  Hipócrates, 
quien  se  fijó  en  Cos  después  de  haber  hecho  grandes  viajes 
por  Asia,  Escitia  y  Libia.  Combatió  á  los  charlalanes  con  el 
mismo  ardor  que  Sócrates  desplegó  contra  los  falsos  filósofos, 
y  como  él  trató  de  unir  la  virtud  con  el  talento  mas  elevado. 
Su  gloria  consiste  en  haber  sido  el  primero  que  sometió  la 
medicina  á  teorías  y  principios  que  han  hecho  de  ella  una 
ciencia  apoyada  en  hechos  probados  por  la  experiencia.  No 
dejó  mas  que  algunas  obras  que  eran  mas  bien  unas  notas 
rápidas  que  verdaderas  composiciones ;  pero  dejó  una  repu- 
tación tan  grande,  que  los  médicos  que  le  sucedieron  publi- 
caron bajo  su  nombre  una  multitud  de  escritos  de  que  ellos 
eran  los  únicos  autores,  y  que  debieron  casi  toda  su  reputa- 
ción á  tan  ilustres  auspicios.  Mejor  hubieran  hecho  en  seguir 
su  método ,  el  cual  prefería  á  todo  la  experiencia  y  la  obser- 
vación, que  no  en  usurpar  de  esta  manera  su  nombre.  Al 
menos  habrían  evitado  todas  esas  especulaciones  aventura- 
das que  detuvieron  los  progresos  de  la  ciencia  sustituyendo 
los  hechos  reales  con  vanas  ideas. 

De  la  geografía.  La  geografía,  que  es  la  compañera  insepa- 
rable de  la  historia,  fue  tanto  mas  conocida  cuanto  mas  pro- 
fundamente se  comprendieron  los  estudios  históricos.  Los 
logógrafos  que  fueron  los  primeros  que  iluminaron  algún 
tanto  el  caos  de  las  tradiciones  y  los  inciertos  recuerdos  de 
la  antigüedad,  principiaron  también  al  mismo  tiempo  á  acla- 
rar los  estudios  geográficos.  Hecateo  de  Míleto  es  tan  geó- 
grafo como  historiador,  y  Heredólo  merece  tanto  el  nombre 
de  padre  de  la  geografía  como  el  de  padre  de  la  historia.  A 
referir  los  acontecimientos  que  habían  tenido  lugar  en  las 
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regiones  que  recorrió,  hizo  también  la  pintura  de  los  lugares 
que  visitó,  y  describió  sus  riquezas  y  producciones,  la  natura- 
leza del  terreno,  el  earácter  y  costumbres  de, los  habitantes, 
en  una  palabra,  todo  lo  que  constituye  la  geografía  físiea, 
política  é  histórica.  Lo  único  de  sentir  es  que  su  ignorancia  en 
matemáticas  y  en  astronomía  le  impidiera  de  estudiar  la  geo- 
grafía bajo  los  aspectos  ilustrados  por  estas  dos  ciencias. 

Los  descubrimientos  do  Hannon,  almirante  de  Gartago, 
quien  con  su  flota  dio  la  vuelta  al  África  hacia  el  siglo  vi 
antes  de  Jesucristo ,  produjeron  una  idea  nueva ,  y  que  debia 
mas  tarde  ayudar  á  los  Europeos  á  descubrir  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  Pytea,  de  Marsella,  hizo  cqnocer  mejor  el  norte 
de  Europa  penetrando  en  la  Gran  Bretaña,  y  extendiendo  sus 
viajes  hasta  la  Isla  de  Thulé  que  parece  está  al  norte  de 
Escocia.  Escilax  de  Cariandro  formó  una  colección  de  todas 
las  relaciones  de  los  viajeros,  y  dio  curiosas  nociones  sébte 
todas  las  costas  del  Mediterráneo.  Sin  embargo,  como  la 
geografía  no  podía  progresar  sin  el  auxilio  de  la  astronomía 
y  de  las  matemáticas,  permaneció  en  la  infancia  hasta  des* 
pues  de  Alejandro.  Para  crecer  y  formarse  esperaba  al  genio 
de  Estrabon,  de  Pausanias,  de  Ptolemeo  y  de  Esteban  de 
Bizancio,  á  quienes  se  llama  por  lo  común  los  cuatro  grandes 
geógrafos. 

DE  LAS  BELLAS  ARTES. 

De  la  arquitectura.  Los  Griegos  tan  célebres  en  las  cien- 
cias y  en  las  letras,  no  lo  fueron  menos  en  las  artes,  y  son 
nuestros  maestros  en  arquitectura,  pintura  y  escultura,  así 
como  en  elocuencia  y  poesía.  Los  nombres  de  dórico ,  jónico, 
y  corintio  que  se  dan  todavía  á  los  tres  órdenes  de  arquitec- 
tura, prueban  el  origen  de  este  arte.  El  mérito  de  la  arqui- 
tectura griega  consiste  especialmente  en  la  regularidad  de 
las  lineas,  en  la  arnfonía  de  las  proporciones  y  en  la  perfec- 
ción de  los  detalles.  En  vez  de  dejarse  arrastrar  por  los  capri- 
chos de  su  imaginación,  como  los  indios  y  los  Egipcios,  los 
Griegos  sometieron  la  arquitectura  á  reglas  fijas  y  á  princi- 
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píos  invariables,  cuya  exactitud  ha  admirado  y  admira  toda- 
vía. El  templo  de  Diana  en  Efeso  y  el  Panteón  de  Atenas 
pasaban  por  los  mas  notables  de  todos  $^s  edificios. 

De  la  escultura.  Tuvieron  asimismo  la  gloria  de  llevar  la 
escultura  á  un  grado  de  perfección  que  no  ba  sido  sobrepu- 
jado todavía.  Antes  de  Fidias  los  escultores  griegos  eran  aun 
mas  ó  menos  esclavos  del  gusto  oriental.  Adornaban  admira* 
blemente  sus  estatuas ;  pero  las  formas  eran  pesadas  y  grose- 
ras, y  la  actitud  carecía  de  gracia  y  naturalidad.  Fidias  apren- 
dió á  pintar  mejor  la  naturaleza,  y  basta  llegó  á  embellecerla 
sin  forzarla  ni  desfigurarla  jamás.  Sus  estatuas  de  bronce  de 
Diana  y  Apolo  en  Dolfos,  de  Minerva  en  Platea,  de  Nemesia 
en  Maratón  ,  de  Palas  en  Atenas ,  y  el  Júpiter  Olímpico  son 
sus  obras  maestras.  Policletes,  Escopas,  Aicameno  y  Mirón 
fueron  de  su  escuela.  Prajiteles,  que  creó  una  nueva  escuela, 
buscó  ante  todo  lo  gracioso,  y  se  alejó  de  lo  sublime  que  Fi- 
dias supo  encontrar  con  tanta  perfección.  Lisipo,  contempo^ 
raneo  de  Alejandro,  debió  su  talento  á  sus  estudios  anatómi- 
cos ;  pero  sus  discípulos  principiaron  la  decadencia  alejándose 
de  la  correcion  de  su  maestro. 

De  la  pintura.  La  pintura  brilló  mucbísimo  en  tiempo  de 
Pericies.  Apolodoro,  Polignoto  y  Micon  pintaron  las  hazañas 
inmortales  de  su  patria.  Parrasio  y  Zeuxis  se  disputaron  des- 
pués el  primer  rango,  y  pasaron  por  modelos  que  era  nece- 
sario imitar  so  pena  de  pintar  mal.  Aunque  Apeles  tenia  me- 
nos orgullo,  tal  vez  les  sobrepujaba  á  entrambos  ;  lo  cierto  es 
que  nadie  le  igualó  jamás  en  cuanto  á  la  gracia  y  brillantez 
de  sus  cuadros.  Alejandro  no  queria  tener  mas  pintor  que 
Apeles  ni  mas  escultor  que  Lisipo. 

De  la  música.  Por  último,  y  para  acabar  de  enumerar  todas 
las  glorias  de  Grecia,  diremos  que  la  música  le  debe  la  mayor 
parte  de  las  mejoras  que  recibió  en  el  mundo  antiguo,  ¿os 
Griegos  tomaron  de  los  Frigios  y  Lidies  los  modos  que  llevan 
los  nombres  de  estos  pueblos,  y  se  sifvioron  de  ellos  para 
las  ceremonias  religiosas  y  las  funcioBes  lúgubres.  Pero  crea- 
ron el  dorio,  que  es  gr#ve  y  majestuoso,  el  Jónio  que  con- 
viene á  la  alegría,  y  el  eolio  que  es  tierno  y  patético.  Los  mú- 
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sicos  no  fueron  primero  mas  que  poetas,  porque  todas  las 
antiguas  poesfos  se  compusieron  para  cantarlas.  Por  esta 
razón  no  se  habla  flSuca  d6  Liuo^  AnQon  y  Orfeo  sin  celebrar 
el  encanto  de  sus  liras  y  de  sus  cantos.  Pero  en*  la  edad 
lieróica  hubo  rapsodios  que  cantaban  versos  compuestos  por 
otro^  y  desde  entonces  la  música  se  hizo  un  arte  particular  y 
distinto  de  todos  los  demás. 

PRINCIPALES  SINCR0MISU08  DE  LA  HISTORIA  ROMAMA  SUBAMTE  ESTA  BPOCA 
(776-336). 

Fundación  de  Roma  054).  Establecimiento  de  la  república  (S09). 
Creación  del  tribunado  (493).  Ley  de  la?  Doce  Tablas  (449).  Toma  de 
Roma  por  los  Galos  (389).  Principio  de  las  guerras  contra  los  Sam- 
nitas  (343).  Los  plebeyos  se  elevan  sucesivamente  al  consulado  (366)^ 
íi  la  dictatura  (353),  á  la  censura  (348},  y  llegan  al  pretoiiado  dosafiot 
después  de  la  muerle  de  Filipo  (334). 
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DE 

LA  HICTORIA  ANTIGUA. 


PARTE  SEGUNDA. 

DE  M  6RECI1. 

SEGUNDA  ÉPOCA. 

DESDE  ALEJANDRO  HASTA  LA  REDUCCIÓN  A  PROVINCIA  ROMANA 
DE  TODOS  tos  REINOS  PROCEDENTES  DEL  DESMEMBRASIIENTO 
DE  SU  IMPERIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Bistoria  de  Macedonia,  Grecia  y  Persia  durante  el  reinado 
Alejandro  (i). 

(336-323). 

Al  anunciar  á  Nabucodonosor  la  ruina  de  su  imperio,  Daniel  profetiad  tam* 
bien  que  la  monarquía  de  los  Persas  seria  destruida  por  los  Grie^^os.  Comgfira 

(<)  Autores  qd2  puedes  consultarse  :  Entre  los  antiguos  :  Plutarco,  Vida» 
de  Alejandro  y  Demóstenes;  De  la  fortuna  de  Alejandro;  Obras  morales,  ÁT' 
t\Oj  De  expedís.  Alexandri  et  Rerum  Indic. ;  D'ioáoro  de  Sicilia,  Biblioteca, 
1.  XVII ;  Justina,  Quinto  Curcio.  Este  último  debe  ser  consultado  con  descon- 
fianza, porque  muchas  veces  mezcla  la  historia  con  la  fábula.  Entre  los  moder- 
nos :  Sainte-Croix,  Examen  critiqueldes  anciens  historiena  d'Alexandre,  en 
•aya  obra  se  hallan  noticias  muy  útiles. 
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^1  gefe  de  uto  naeto  pueblo  al  águila  y  al  carnero,  par&  hacer  compreoder  la 
Ikopetaosa  rapidez  con  que  se  lanzará  sobre  su  presa.  Alejandro  fue  este  con- 
quistador predestinado.  Sus  hazaflas  fueron  tan  extraordinarias,  qae  no  pue- 
den realmente  comprenderse  de  otro  modo  que  considerando  que  el  espirita  de 
Dios'se  apoderó  de  él  para  que  le  sirviese  de  minis|ro  é  instniíneoto  de  su 
TOluotaá.  *r  £sa  es«  uoroo  dice  RoUin,  la  causa  única  y%rdadera  de  los  inín^ibles 
triunfos  de  este  conqoistador,  de  su  valor  intrépido,  del  afecto  de  sus  tropas, 
del  presentimiento  de  su  felicidad,  y  de  la  confianza  y  seguridad  que  tenia  eo 
é\  porvenir,  y  que  admiraba  aun  á  sus  mas  atrevidos  oficiales.  Sí  se  desea  sa- 
ber cuál  era  el  objeto  de  la  Providencia  al  suscitar  semejante  genio,  podremos 
responder  con  Bossuet,  que  queria  preparar  la  unidad  material  del  mundo  que 
debia  facilitar  la  propagación  del  Evangelio^  haciendo  de  todos  los  pueblos  una 
sola  nación,  y  de  todos  los  idiomas  una  sola  lengua.  Y  así  al  sustituir  los  Per- 
sas á  los  Babilonios,  Giro  reunió  bajo  su  cetro  todo  el  Oriente,  y  acostumbró  á 
la  misma  ley  y  al  mismo  duefio  todos  los  pueblos  diseminados  en  aquellas  vas- 
tas regiones.  Al  echar  abajo  el  imperio  de  los  Persas,  y  al  adelantar  sos  con 
quistas  mas  allá  del  Indus  y  hasta  las  regiones  mas  orientales  del  mondo  co- 
nocido, Alejandro  reunió  todas  estas  naciones  á  los  Griegos,  y  preparó  de  este 
modo  la  alianza  del  Occidente  con  el  Oriente,  la  cual  debia  llegar  á  ser  con- 
sumada por  los  Romanos,  » 


$  I.  Historia  de  Alejandro  desde  su  naoimiento  hMta  m 
ezpedioíon  contra  los  Persas  (356-335). 

Nacimiento  y  educación  de  Alejandro  (356).  Alejandro  vino  al 
mundo  el  mismo  dia  en  que  se  quemó  el  templo  de  Éfeso.  Los 
magos,  atemorizados  por  este  incendio,  corrían  por  las  calles 
HIb  la  ciudad  gritando  que  el  Asia  iba  á  ser  víctima  de  la  mas 
espantosa  plaga.  Filipo  supo  el  nacimiento  de  su  hijo  inme- 
diatamente después  de  la  toma  de  Potídea^  al  recibir  la  noti- 
cia de  la  victoria  de  Parmenion  contra  los  Ilirios,  y  al  acabar 
de  triunfar  en  los  Juegos  olímpicos.  Todos  sus  adivinos  le 
anunciaron  ios  mas  felices  presagios,  declarando  que  el  niño 
nacido  enmedio  de  tantas  victorias  seria  invencible» 

Para  hacerle  digno  déla  brillante  fortuna  que  le  esperaba, 
confió  Filipo  su  educación  al  filósofo  mas  sabio  que  hubo  eo 
Grecia,  y  escribió  á  Aristóteles  esta  admirable  carta :  Tenga 
un  hijo,  y  doy  gracias  á  Dios  no  tanto  por  habérmele  dado^  coma 
porque  ha  permitido  que  nazca  en  vuestro  tiempo.  Espero  qut 
mtestros  cuidados  y  luces  le  harán  digno  de  mi  y  de  este  impe- 
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rio.  Alejandro  supo  apreciarían  perfectamente  el  mérito  y  la 
ciencia  de  Aristóteles^  que  le  amaba  tanto  como  á  si>  j||^mo 
sadré.  Si  debo  la  vida  á  Filipo^  decia,  también  4^ebo 
i  Aristóteles  el  vivir  bien.  Sus  lecciones  le  infunderen 
jDB  grande  afición  &  las  ciencias  y  á  las  letras.  Sobre  todo 
prefería  los  poetas,  y  profesaba  una  especio  de  culto  hacia 
ú  cantor  de  Aquilcs.  En  sus  expediciones  llevaba jconsigo 
la  ¡liada,  y  se  complacía  en  hallar  en  los  héroes  del^omero 
ú  valor  que  tan  temible  le  hizo  en  los  combates,  y  la  gran- 
iez3  de  alma  que  le  hizo  superior  á  todos  sus  contempo(¿h 
aeos. 

Sus  primeras  hazañas.  Desde  sus  primeros  años  dio  á  cono- 
ser  lo  que  llegaría  á  ser  algún  dia.  Prudente  y  templado,  ao-* 
livo  é  imperioso,  despreciaba  todos  los  placeres  del  cuerpo,  y 
^olo  se  manifestaba  sensible  á  la  gloría.  Animaba  con  sus 
recompensas  á  los  literatos  y  poetas,  y  desdeñaba  en  gene- 
ral lo&  triunfos  que  no  se  debían  sino  á  la  fuerza  corporal. 
Habiéndole  preguntado  un  dia  si,  á  ejemplo  de  su  padre,  no 
disputaría  también  alguna  vez  el  premio  de  la  carrera  en  los 
juegos  olímpicos,  respondió  altivaniente  que  iria  con  tal  que 
sus  rivales  fueran  reyes  también.  Admiraba  á  todos  los  extran- 
¡eros  por  la  elevación  de  sus  ideas,  y  á  sus  amigos  por  la 
brillantez  de  sus  proyectos.  Guando  se  le  participaban  las 
nuevas  victorias  de  Filipo,  exclamaba  lleno  de  impaciencia : 
Amigos  mios,  mi  padre  lo  tomará  todo  y  no  me  dejará  nada 
helio  ni  memorable  que  hacer  con  vosotros. 

Filipo  estaba  encantado  de  las  felices  disposiciones  que 
veia  brillar  en  su  hijo,  ün  dia  que  le  trajeron  un  caballo  de 
gran  precio;  pero  fogoso  y  violento,  oyó  que  Alejandro  mur- 
muraba porque  no  quería  quedarse  con  él  á  causa  de  la  difi- 
cultad de  domarlo.  Le  reprendió  |torque  censuraba  así  á  unos 
hombres  superiores  á  él  por  su  edad  y  experiencia,  y  en  segui- 
da quiso  probar  su  habilidad,  y  le  desafió  á  que  se  sirviese 
de  él.  Alejandro  aceptó  el  reto,  se  aproximó  al  caballo,  se 
lanzó  sobre  él  después  de  acariciarle  ligeramente,  y  consi- 
guió domarlo.  Filipo  quedó  tan  complacido  de  este  rasgo  de 
valor  T  ener€:id«que  le  abrazos  derramanclo  lágrimas  de  erozo: 
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y  le  dijo :  Hijo  mió,  busca  otro  reino  que  sea  mas  digno  de  ti, 
por^e  ¡a  Uacedonia  no  es  bastante  para  contenerte. 

D&sgraciade  Alejandro.  Tenia  tanta  confianza  en  él,  que 
leá^jó  como  regente  único  del  reino  mientras  que  fué  i\  la 
guerra  á  Bizancio.  Ya  hemos  visto  como  en  Cheronea  le  en- 
tregó el  mando  del  ala  izquierda,  y  hemos  alabado  el  valor  y 
al  mismo  tiempo  la  prudencia  del  joven  príncipe,  mas  á  pe- 
sar de  fawtos  méritos  no  lardó  Alejandro  en  perder  el  favor 
de  su  padre.  Amaba  tiernamente  á  su  madre  Olimpia,  y  Fiíi- 
po,  que  tenia  motivos  para  quejarse  del  humor  caprichoso  y 
vengativo  de  esta  princesa,  la  repudió  y  so  casó  solemne- 
mente con  Cleopalra.  En  el  festin  de  .las  bodas.  Átalo,  lio  de 
*la  nueva  esposa,  tuvo  la  bajeza  de  ultrajar  á  Alejandro,  pro- 
nunciando algunas  palabras  que  atacaban  el  honor  de  su 
madre.  El  príncipe  respondió  vivamente  á  estas  injurias^  y 
se  permitió  censurar  la  conducta  del  mismo  rey.  Filipo  se 
resintió,  y  obligó  á  su  hijo  á  que  se  retirase  con  Olimpia  á 
Iliria ;  pero  el  Corintio  Demarato  le  hizo  reconocer  sus  injus- 
ticias, y  las  reparó  llamando  de  nuevo  á  los  desterrados. 

Estado  de  los  espíritus  al  advenimiento  de  Alejandro  (336). 
Alejandro  no  tenia  mas  que  veinte  años  cuando  Filipo  fue 
asesinado.  Todos  los  Griegos  creyeron  llegada  la  hora  de 
su  libertad,  y  afectaron  una  alegría  tan  indecente  como  in- 
sensata. Démostenos  se  presentó  en  4a  Asamblea  de  ios  Ate- 
nienses con  una  corona  en  la  cabeza,  y  propuso  que  se  mo- 
tasen acciones  de  gracias  á  los  dioses,  y  que  se  honrase  la 
memoria  de  Pausanias  porque  había  degollado  al  tirano  de 
la  Grecia.  Focion  tuvo  mas  razón  cuando  dijo :  El  ejército  que 
os  venció  en  Cheronea  no  ha  perdido  mas  que  un  solo  hombre. 

No  obstante,  como  los  bárbaros  tomaban  también  partido 
porki  revolución,  los  Griegps  pudieron  esperar  que  Alejandro 
les  dejarla  gozar  tranquilamente  de  su  libertad.  Tal  era  en 
efecto  el  consejo  de  la  mayor  parte  de  los  Macedonios;  pero 
AlejandrOj  lejos  de  acceder  á  tan  pusilánimes  opiniones,  re- 
solvió desconcertar  á  sus  enemigos  con  la  prontitud  y  viveza 
de  sus  ataques,  y  sometió  primero  á  los  bárbaros.  Sus  primc- 
fos  golpes  hirieron  á  ios  Tribalios  á  quienes  persiguió  basta 
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mas  allá  del  Danubio.  Pensando  que  su  iiombre  Jiabria  ya 
aterrorizado  á  aquellas  naciones  salvajes/preguntó  á  I9B  Ga- 
los que  encontró  en  el  camino  qué  era  lo  que  mas  temían : 
Nada ,  le  respondieron,  sino  que  caiga  el  cielo.  Admirado  de 
esta  contestación,  el  futuro  conquistador  de  Asia  volvió  atrás* 
se  precipiíó  sobro  los  Tesalios  y  los  subyugó;  y  en  seguida 
dirigió  sus  miras  á  la  Grecia. 

Ruina  de  Tebas  (335).  Por  los  consejos  y  exhortaciones  de 
'  Demóstenes  la  nación  entera  se  habia  coligado  contra  él,  y 
habiéndose  esparcido  entre  los  Tebanos  la  noticia  de  su 
muerte,  tuvieron  la  barbarie  de  degollar  á  una  parte  de  la 
guarnición  Macedonia  que  ocupaba  su  cindadela.  Esta  pérfída 
crueldad  clamaba  venganza.  Alejandro  pasó  las  Termopilas, 
y  dijo  á  los  que  le  acompañaban  :  Demóstenes  me  llamó  niño 
cuando  yo  estcd)a  en  Iliria  y  en  el  pais  de  los  Tribalios ;  joven 
cuando  fui  á  Tesalia ;  ahora  quiero  probarle^  al  pié  de  los  mu» 
ros  de  Atenas,  que  he  llegado  á  ser  hombre.  Cumplió  fielmente 
su  resolución,  porque  cayó  sobre  la  fieocia  con  una  actividad 
que  sorprendió  á  los  Tebanos.  Al  llegar  á  los  muros  de  su 
capital  se  contentó  con  pedirles  la  extradición  de  todos  los 
que  se  babian  manchado  con  la  sangre  de  sus  soldados ;  pero 
como  los  Tebanos  contestaron  con  insultos  á  esta  proposiciou 
llena  de  elemencia,  empeñó  contra  ellos  una  gran  batalla,  les 
derrotó  y  arruinó  enteramente  la  ciudad  para  amedrentar  al 
resto  de  la  Grecia  y  afirmar  de  esta  manera  su  poder.  Nu  per- 
donó mas  que  á  los  que  se  hablan  opuesto  á  la  rebelión,  y  á 
los  descendientes  de  Píndaro  por  respeto  á  la  memoria  de  tan 
ilustre  poeta.  Todos  los  demás  fueron  vendidos  6  extermi- 
nados. 

Lista  general  de  Grecia.  Asf  que  llenó  de  espanto  á  todos 
con  ten  excesiva  severidad,  convocó  en  Corinto  una  asam* 
bha  general  compuesta  de  diputados  de  los  Estados  y  villas 
libres  de  Grecia.  En  este  augusto  consejo  propuso  el  proyecto 
que  habia  concebido  de  hacer  la  guerra  á  los  Persas,  cuya 
proposición  fue  acogida  con  el  mayor  entusiasmo  por  todos 
los  Griegos,  quienes  se  prometían  satisfacer  al  fin  el  rencor 
que  eternamente  baUlan  alimentado  en  el  fondo  de  su  alma 
I.  49      , 
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contra  aquellos  bárbaros.  Fue  nombrado  generalismQ  por 
aclamación,  y  con  motivo  de  su  elección  recibió  las  felicita- 
ciones de  sus  oficiales  y  de  todos  los  filósofos  célebres.  Dio- 
genes  fue  el  único  que  se  negó  á  prestarle  homenaje.  Alejan- 
dro quiso  visitarle  para  preguntarle  si  necesitaba  alguna  cosa : 
Siy  le  respondió  el  cínico,  lo  que  deseo  es,  que  ie  quites  de  de' 
larUe,  Esta  grosería  desagradó  á  los  cortesanos ;  pero  Alejan- 
dro encontró  en  ella  grandeza,  desinterés  é  independencia, 
y  no  pudo  menos  de  exclamar :  Si  yo  no  fuese  Alejandro,  qui- 
$iem  ser  Diógenes, 

En  seguida  deseó  consultar  á  la  pitonisa  sobre  el  éxito  de 
su  expedición.  El  dia  que  se  presentó  para  interrogarla  era 
precisamente  uno  de  los  que  se  creían  desgraciados  y  por  lo 
mismo  no  queria  subir  sobre  el  trípode,  y  Alejandro  la  cogió 
por  el  brazo  para  llevarla  por  fuerza  al  templo.  Entonces  ella, 
cediendo  á  los  deseos  del  monarca,  le  dijo :  Hijo  mto,  nada 
puede  resistírsete.  El  héroe  Macedonio  se  apresuró  á  aceptar 
estas  palabras  como  un  oráculo,  y  se  trasladó  inmediatamente 
á  su  reino  para  bacer  los  preparativos  de  su  expedición. 

$  Ü«  Deide  la  earpedíolon  de  Alejandro  contra  los  Ptoftii^liaita 
•tt  entrada  en  el  Asía  central  (334-331). 


Partida  de  Alejandro.  Antes  de  salir  de  Macedonia  arregló 
Alejandro  todos  sus  negocios.  Confió  la  regencia  del  reino  á 
Anlipater,  y  le  dejó  veinte  mil  hombres  de  infantería  y  cabe* 
Hería,  para  que  conservase  en  la  obediencia  todos  susEstados. 
Quiso  también  arreglar  los  negocios  domésticos  de  sus  ami- 
gos y  adherírselos  á  fuerza  de  beneficios,  Al  uno  le  daba  una 
villa,  al  otro  una  tierra ,  á  este  una  gran  cantidad  de  dinero, 
al  otro  rentas  considerables.  Parmenion  viéndole  arruinado 
por  sus  liberalidades  le  preguntó :  Señor,  y  ¿  qué  es  lo  que  vos 
conserváis  ?  La  esperanza^  le  respondió  Alejandro.  Este  héroe, 
como  la  mayor  parte  de  los  grandes  hombres,  presintió  siem- 
pre la  misión  extraordinaria  para  que  Dio»  le  tenia  predesti- 
nado. • 
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Fuensa  respectiva  de  los  dos  partidos.  Su  e^rcUooo  pasaba 
de  35,600  hombres ;  30,000  infantes  y  4  ó  5,000  caballos.  To- 
dos los  gefeseran  hombres  experimentados  que  habían  hecho 
sus  pruebas  en  muchas  ocasiones  bajo  las  órdenes  de  Filipo. 
Los  soldados  estaban  acostumbrados  á  un  orden  y  disciplina 
admirables.  A  pesar  de  la  inferioridad  de  su  número^  Alejan- 
dro contaba  de  tal  manera  con  el  triunfo,  que  no  tomó  víveres 
mas  que  para  un  mes,  y  se  contenió  con  llevar  consigo  70 
talentos  para  cubrir  los  gastos  de  la  expedición. 

£1  inmenso  imperio  de  los  Persas  podia  poner  sobre  las  ar- 
mas fuerzas  infjnítas;  pero  esla  multitud  de  hombres  afemina- 
dos no  era  capaz  de  resistir  al  choque  de  un  ejército  tan  po- 
derosocomo  las  falanges  macedonias.  La  retirada  de  los  1 0,000« 
los  triunfos  de  Agesiiasy  las  últimas  revoluciones  del  Egipto 
hablan  probado  que  esta  última  nación  no  habia  conservado 
en  lo  mas  mínimo  su  antiguo  valor^  Sin  contar  con  su  moli- 
cie, fruto  del  lujo  y  de  la  corrupción,  su  extensión  inmensa 
la  privaba  de  toda  unidad.  Poco  importaba  á  los  Indios  y  pue- 
blos del  Asia  oriental  que  el  Asia  Menor  fuese  ó  no  subyugadas 
Esta  diversidad  de  intereses  que  mantenía  las  vastas  provin- 
cias del  grande  imperio  en  una  especie  de  aislamiento,  le  im- 
pidió siempre  de  que  operase  con  acuerdo,  y  facilitó  las  con* 
quistas  de  sus  enemigos. 

P<iso  del  Granico.  Darío  Godomano,  que  ocupaba  en  aquel 
tiempo  el  trono  de  Persia,  tenia  á  su  lado  un  general  rodio 
muy  hábil,. el  ilustre. Memnon,  quien  aconsejó  al  rey  llevase 
la  guerra  á  Macedonia  para  obligar  de  este  modo  á.  Alejandro 
á  que  se  batiese  en  retirada.  Este  plan  hubiera  producido  buen 
resultado ;  pero  la  rapidez  de  la  marcha  de  Alejandro,  que  se 
presentó  de  repente  mas  allá  del  Helesponto,  lo  frustró.  Los 
dos  ejércitos  se  encontraron  frente  á  frente  á  orillas  del  Gra- 
nico. El  combate  fue  muy  tenaz,  y  Alejandro  corrió  en  él 
tan  graves  peligros,  que  habría  perdido  la  vida  si  Clito  no 
hubiera  cortado  de  un-sablazo  la  mano  del  Persa  que  iba  á  darle 
muerte.  El  peligro  del  rey  inflamó  el  valor  de  sus  troí  as,  las 
que  derrotaron  á  los  enemigos.  Después  de  la  victoria^  para 
excitar  Alejandro  á  sus  soldados^uvo  la  idea  feliz  de  aso* 
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ciarlos  á  sus  triunfos,  haciendo  colocar  sobre  el  botia  esta 
gloriosa  inscripción :  Alejandro^  hijo  de  FiUpo,  y  los  Griegos^ 
excepto  los  Lacedemonios^  han  ganado  estos  despojos  á  los  bár- 
baros que  habitan  en  el  Asia, 

Conquista  del  Asia  Menor  (334-333).  Para  apresurar  su3  triun- 
fos trataba  con  la  mayor  dulzura  á  todas  las  ciudades  que  se 
le  rendían  y  se  presentaba  como  su  libertador.  De  esta  ma- 
nera dio  libertad  á  Sardas  y  á  Mileto.  Tomó  por  asalto  Hali- 
carnaso,  y  recibió  la  sumisión  de  una  multitud  de  reyezuelos 
que  se  le  presentaron  voluntariamente.  Titubeó  en  seguida 
sobre  si  atacaría  ó  no  á  Darío  en  la  siguiente  campaña  (333); 
pero  creyó  mas  prudente  subyugar  todas  las  provincias  ma- 
rítimas á  fin  de  no  dejar  enemigos  ásu  espalda.  Recorrió  pues 
la  Cilicia,  la  Panfilia  y  la  Frigia,  exigiendo  el  homenaje  y  tri- 
buto de  todas  estas  regiones.  Al  pasar  por  esta  última  provin- 
cia, cuya  capital  era  entences  Gordio,  cortó  con  su  espada  el 
nudo  gordiano,  pretendiendo  de  este  modo  realizar  el  oráculo 
que  prometía  el  imperio  del  Asia  al  que  lo  desatase.  De  allí 
pasó  á  la  Pañagonía  y  á  Capadocia,  adonde  supo  la  muerte  de 
Memnon,  que  era  el  único  hombre  que  Darío  podía  oponerle 
con  ventaja.  Esta  noticia  le  inspiró  la  idea  de  marchar  sin  di- 
lación hacia  el  alta  Asia,  y  se  adelantó  agrandes  jornadas  por 
la  parte  de  la  Cilicia.  Tuvo  la  dicha  de  atravesar  sus  montanas 
sin  encontrar  un  solo  enemigo,  y  de  llegar  así  á  Tarsa.  Allí 
fue  atacado  de  una  violenta  enfermedad  por  haberse  bañado 
en  el  rio  Cydnoque  atraviesa  la  ciudad.  Su  magnánima  con- 
fianza en  el  saber  y  probidad  de  su  médico  Filipo  le  volvió  la 
salud,  y  le  puso  en  disposición  de  conseguir  una  nueva  viC' 
toria. 

Batalla  de  Issus  (333).  Durante  este  tiempo  Darío  se  habla 
puesto  en  marcha,  y  en  vez  de  esperar  á  los  Macedonios  ea 
las  vastas  llanuras  de  la  Asirla^  en  dopde  habría  podido  des- 
plegar fácilmente  todas  sus  fuerzas,  cegado  por  su  presunción 
se  metió  en  los  desfiladeros  del  Asia  Menor,  dsonjeándose 
de  antemano  de  la  victoria.  Todos  sus  cortesanos  aplaudían 
sus  esperanzas,  y  no  hubo  mas  que  un  Ateniense  que  se  atre- 
viera á  decirle  la  verdad.  t)espues  de  pintarle  el  vigor  de  lo) 
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Macedonios  poniéndolo  en  contraste  con  la  molicie  do  los 
Persas,  tuvo  valor  de  decir :  Para  contener  á  los  Macedonios 
es  necesario  fuerzas  iguales  á  las  suyas,  y  en  su  mismo  pais 
es  donde  deben  buscarse  los  socorros  contra  ellos.  Haced  pasar  j 
ó  él  todo  el  oro  y  la  plata  inútiles  que  aqui  veo,  y  comprad 
buenas  tropas.  Estas  palabras  desagradaron  á  los  Persas  y  á 
hu  rey,  y  Caridemo  pagó  con  ía  vida  su  valor  y  franqueza. 

Empanado  el  combale  en  las  llanuras  de  Issus,  fueron  ven- 
cidos los  Persas  según  lo  habia  pronosticado  Caridemo.  Huyó 
Darío,  y  dejó  m  madre,  su  mujer  y  sus  hijas  en  poder  del. 
vencedor.  Alejandro  quiso  que  se  las  tratara  con  los  honores 
debidos  á  su  rango.  Hizo  que  los  armasen  una  tienda,  y  allí 
vivieron  tranquilas  y  respetadas  como  lo  eran  sobre  el  trono. 
Cuando  fué  á  visitarlas,  iba  acompañado  de  su  ínlimo  amigo 
Efeslion,  y  equivocada  Sisigambis  por  la  estatura  del  favorito, 
le  tomó  por  Alejandro  y  se  echó  á  sus  pies  con  todas  las  demás 
cautivas.  Advertida  de  su  error  por  un  esclavo,  pidió  perdón 
al  héroe  excusándose  con  que  no  le  habia  visto  nunca;  pero 
este,  mas  grande  aun  en  esta  ocasión  que  en  el  campo  de 
batalla,  pronunció  estas  belfas  palabras :  No,  madre  mia^  no 
os  habéis  equivocado,  porque  este  es  también  Alejandro, 

Sitio  y  toma  de  Tiro  (333-332)o  Después  de  la  batalla  de 
Jesuá,  Alejandro  dejó  huir  á  Darío,  y  resolvió  en  seguida 
hacerse  dueño  del  mar  opodei  ándese  de  la  ciudad  de  Tiro  y 
de  todas  las  demás  ciudades  importantes  por  su  comercio 
Parmenion  entró  en  Damasco,  adonde  encontró  inmensos 
tesoros;  Sidon  abrió  sus  puertas  á  Alejandro,  y  recibió  por 
pey  al  jardinero  Abdolonimo,  y  en  seguida  fue  á  poner  sitio 
á  Tiro.  Esta  ciudad,  que  se  creia  inexpugnable,  confiada  en 
sus  muros  y  en  el  mar  que  la  rodeaba,  se  negó  á  someterse  J 
pero  Alejandro  probó,  como  lo  habia  dicho  la  pitonisa,  que 
no  habia  cosa  alguna  que  pudiera  resistírsele.  Empleó  los 
mas  hábiles  ingenieros,  hizo  ejecutar  unos  trabajos  gigantes- 
cos, y  después  de  siete  meses  de  esfuerzos  heroicos,  venció 
la  resistencia  de  los  sitiados.  Exterminólos  á  todos  ó  los 
vendió  como  esclavos,  principiando  así  por  desastres  espan- 
tosos las  desgracias  que  Ezeduiel  habia  orofetizado  á  aauella 
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opulenta  ciudad.  También  amenazó  á  Jernsalen  con  un  castigo 
semejante ;  pero  Jaddo,  sumo  sacerdote,  desarmó  su  cólera 
ensenándole  las  sagradas  Escrituras  en  las  que  los  profetas 
tenían  anunciadas  de  antemano  sus  hazañas. 

Proyecto  de  Alejandro.  En  aquel  momento  dio  Alejandro  á 
conocer  que  no  limitaba  sus  conquistas  únicamente  á  la  ruina 
del  imperio  de  Darlo.  El  gran  rey,  después  de  haberle  escrito 
primero  una  carta  muy  insolente,  se  decidió  por  último  á 
humillarse  y  pedirle  la  paz.  Alejandro  reunió  al  momento  su 
consejo  para  deliberar  acerca  del  asunto.  Permenion  dijo  que 
si  él  fuera  Alejandro  aceptarla  las  ofertas  de  Darío :  Y  yo  tam" 
hieuy  repuso  Alejandro,  si  fuese  Parmenion,  Sintiéndose  en 
cierta  manera  impelido  por  la  mano  de  Dios  que  le  había 
elegido  para  ejecutar  grandes  cosas,  respondió  noble  y  digna- 
mente á  Darío  con  una  negativa  que  no  le  dejaba  esperanza 
alguna  de  arreglo. 

Conquista  del  Egipto  (332).  Dueño  de  la  Siria,  de  Palestina 
y  déla  Finicia^  Alejandro  volvió  sus  miradas  al  Egipto;  pero 
antes  de  emprender  su  conquista,  se  apoderó  de  Gaza  y  ar- 
rastró cruelmente  al  rededor  de  las  murallas  el  cadáver  del 
gobernador  de  la  ciudad,  llamado  Betis,  lo  cual  fue  una  triste 
imitación  de  la  venganza  de  Aquiles  conlra  Héctor.  Para  apo- 
derarse del  Egipto  no  tuvo  necesidad  de  dar  ni  una  sola  ba* 
talla.  Hacía  ya  mucho  tiempo  que  este  pais  trataba  de  sacudir 
elyugo  de  los  Persas,  y  de  vivir  según  sus  leyes,  costumbres 
y  creencias.  Alejandróse  manifestó  dispuesto  á  secundarían 
patrióticas  inclinaciones ;  manifestó  una  especie  de  entusiasmo 
por  el  culto  y  divinidades  de  esta  nación,  y  llegó  hasta  atra- 
vesar los  desiertos  de  la  Libia  para  ir  á  visitar  el  templo  de 
Júpiter  Ammon  de  quien  se  decía  hijo. 

Su  amor  a  las  ciencias  le  había  estimulado  á  hacerse  acom- 
pañar de  una  multitud  de  sabios,  para  describir  el  suelo  de 
esta  comarca,  las  producciones  que  le  enriquecen  y  los  ani- 
males que  lo  habitan.  Encargó  á  algunos  filósofos  que  estudia- 
sen las  tradiciones  y  las  ideas  especulativas  de  los  sacerdotes, 
y  eligió  historiadores  para  referir  los  acontecimientos  que  te- 
nían relación  con  su  expedición.  Aristóteles,  que  le  siguió  por 
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f  odas  partes,  encontró  allí  abundantes  materiales  para  su  his- 
toria natural.  Pero  lo  quo  influyó  principalmente  sobre  la  ci- 
vilización egipcí.!,  fue  ¡a  construcción  de  Alejandria.  Colocada 
en  la  unión  de  los  tres  contínenlcs,  y  comunicando  con  la 
Europa  por  el  Mediterráneo,  y  con  el  Asia  por  el  golfo  Pér- 
sico, debía  ser  un  día  el  centro  del  comercio  mediterráneo  y 
el  depósito  de  todas  las  mercancías  de  Egipto. 

%  ITI.  Desde  la  entrada  de  Alejandro  en  el  Asía  interiov  haiUi 
su  expedición  á  las  Indias  (331-327). 

Invasión  del  Asia  interior  por  A  lejandro  (33 1 ).  Alejandro  ter- 
minó rápidamente  sus  negocios  en  Egipto,  volvió  á  pasar  á 
Palestina  y  á  la  Siria  para  prevenir  todos  los  tumultos  que  hu- 
biesen podido  estallar  en  estos  paises  recien  conquistados, 
mandó  que  á  lá  esposa  de  Darío,  cuya  muerte  supo  entonces, 
se  la  hiciesen  ios  honores  debidos  á  su  condición^  y  fué  des- 
pués á  buscar  á  los  Persas  eu  el  centro  de  sus  dominios. 
Atravesó  el  Eufrates  y^  el  Tigris  sin  encontrar  resistencia,  y 
se  halló  en  presencia  do  Darío  en  las  llanuras  de  Arbelas. 

Batalla  de  Arbelas  (831).  «  Los  dos  ejércitos^  dice  RoHíb, 
eran  muy  difei  ^ntes  por  su  número  y  mas  aun  por  su  valor. 
El  de  Darío  se  componia  cuando  menos  de  600,000  hombres 
de  infantería  y  40,000  caballos ;  el  de  Alejandro  de  40,000  in- 
fantes y  7  á  8,000  caballos.  En  estos  todo  era  fuerza  y  ner- 
vio; mientras  que  los  Persns  no  eran  masque  una  gran  re- 
unión de  hombres,  no  desoldados,  un  vano  espantajo  mas  bien 
que  un  verdadero  ejército.  »  Alejandro  estaba  tan  seguro  de 
la  victoria,  que  cuando  dio  sus  últimas  órdenes,  se  retiró  á 
su  tienda  de  campaña,  y  durmió  tan  profundamente  que  al 
dia  siguiente  fue  preciso  despertarle.  Como  Parmenion  le  ma- 
nifestaba su  admiración  :  Y  cómo  nohemos  de  estar tranquiloSf 
dijo,  cuando  el  mismo  enemigo  viene  á  entregarse  á  nosotros. 
En  efecto,  la  táctica  triunfó  también  esta  vez  muy  fácilmente 
del  número.  El  ejército  de  Darío,  embaraza  io  por  la  multitud 
de  los  combatientes,  no  pudo  resistir  &  las  tropas  ágiles  y  vi- 
gorosas ds  Alejandro. 
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Toma  de  Babilonia,  deSusa  y  de  Persépolis.  Esta  v¡<^riade- 
ciflia  casi  irrevocablemente  de  la  suerte  del  ímpem  de  los 
Persas.  Alejandro  dio  gracias  á  los  dioses,  colmó  de  riquezas 
y  honores  á  los  generales  y  soldados  que  se  habiau  distinguido 
en  aquella  jornada,  y  manifestó  especialmente  á  los  Griegos 
8U  reconocimiento  con  ricos  presentes.  Después  atacó  suce- 
sivamente todas  las  grandes  ciudades  del  imperio  persa.  Ba- 
bilonia no  trató  siquiera  de  resistirse.  Envió  á  Mazeo^  su 
gobernador,  á  ofrecer  la  sumisión  al  vencedor  de  Arbelas,  y 
le  recibió  triunfalmente  en  sus  muros.  Susa  hizo  lo  mismo. 
Persépoiis  quiso  defenderse,  pero  en  poco  tiempo  se  vio  obli- 
gada á  entregar  también  al  héroe  macedonio  todos  sus  te- 
soros. 

Muerte  de  Bario  (330).  Huyendo  Darío  sin  cesar  delante  do 
sus  enemigos,  llegó  hasta  Eclabana,  capital  de  la  Media.  Hacia 
cinco  dias  que  habia  salido  de  allí,  cuando  llegó  Alejandro. 
Mas  este  desgraciado  príncipe  se  vio  afligido  al  mismo  tiempo 
por  todas  las  desgracias.  Besso,  gobernador  de  la  Bactriana, 
que  estaba  á  la  cabeza  de  su  caballería,  tuvo  la  cobardía  de 
venderle.  Le  hizo  cargar  de  cadenas,  y  en  seguida  le  expuso 
h  las  flechas  de  sus  soldados.  Un  Macedonio,  llamado  Polis- 
trato,  recogió  su  último  suspiro  y  sus  últimas  palabras.  Le 
dijo  que  daba  gracias  á  Alejandro  por  todas  las  consideracio- 
nes que  habia  tenido  con  su  familia,  que  moria  pidiendo  á 
los  dioses  le  coronasen  rey  del  universo,  y  que  creía  no  tener 
necesidad  de  encargarle  la  venganza  de  su  muerte.,  porque 
8U  causa  era  la  causa  común  de  todos  los  reyes. 

Derrota  y  muerte  de  Besso  (329).  Por  otra  parte  interesaba  á 
Alejandro  perseguir  vivamente  al  regicida  Besso,  porque  con 
las  fuerzas  de  que  disponía  podía  crearse  en  el  nordeste  uo 
temible  imperio.  Pero  la  actividad  y  vigor  del  conquistador 
no  le  dejaron  tiempo  para  hacerlo.  Alejandro  atravesó  el  pais 
de  los  Partos,  subyugó  á  los  Mardos,  Arios,  Drangios  y 
Arachosios,  y  después  de  haber  recorrido  con  la  rapidez  del 
rayo  todas  estas  comarcaa,  lanzó  sus  soldados  sobre  lá  Bac- 
triana,  en  donde  Besso  se  habia  refugiado  con  el  titulo  de 
rev.  No  atreviéndoso  este  traidor  á  arriesgar  su  suerte  ea 
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una  batalla,  tom6  el  partido  de  retirarse  al  Gáucaso,  después 
de  haber  hecho  asolar  todas  las  canipiuas  vecinas.  Esperaba 
por  este  medro  impedir  que  Alejandro  penetrase  hasta  él; 
pero  nada  pudo  detener  la  marcha  del  infatigable  conquista- 
dor. Tomó  á  Bactres,  capital  de  la  Baclriana,  atravesó  los 
áridos  desiertos  que  le  separaban  de  Besso,  le  alcanzó  con  su 
ejército^  y  le  hizo  prisionero. 

Sa  expedición  contra  los  Escitas  (328).  Después  concluyó  la 
conquista  de  la  Sogdiana,  y  llevó  los  límites  de  su  imperio 
hasta  el  Taxarto.  Entonces  fue  cuando  recibió  una  embajada 
de  los  Escitas  que  venian  á  ofrecerle  su  sumisión.  Les  hizo 
buena  acogida  y  los  tomó  bajo  su  protección.  Pero  algunas 
sublevaciones  que  estallaron  en  la  Sogdiana  y  en  la  Bactriana 
le  obligaron,  para  asegurar  sus  conquistas,  á  construir  sobre 
las  orillas  del  Yaxarto  una  nueva  ciudad  que  llamó  Alejan- 
dría. Los  Escitas  sé  ofendieron  de  la  vecindad  de  esta  forta- 
leza,  que  les  parecía  amenazar  su  libertad  y  emprendieron 
echarla  abajo.  Alejandro,  insultado  por  esla  tentativa,  se  vio 
obligado,  á  pesar  suyo,  á  combatirles.  Su  posición  era  muy 
embarazosa.  Se  encontraba  en  medio  de  los  Bactrios  y 
de  los  Sogdios  prontos  á  sublevarse,  y  por  otra  parte  veia  su 
ejército  considerablemente  disminuido.  Pero  su  fortuna  no 
le  abandonó^'  triunfó  de  los  Escitas,  como  de  las  demás  na- 
ciones^ y  su  victoria  contra  estos  bárbaros,  que  pasaban  por 
invencibles^  llenó  de  terror  y  admiración  á  todos  los  demás 
pueblos. 

Lujo  y  crueldad  de  Alejandro.  Mas  la  prosperidad  fue  para 
este  conquistador,  como  para  otros  muchos,  un  escollo.  Si 
venció  á  los  Persas  con  el  hierro,  estos  se  vengaron  triun- 
fando de  él  con  el  lujo  y  la  corrupción.  Bajo  pretexto  de  que 
era  necesario  para  asegurar  su  imperio  que  imitase  las  cos- 
tumbres de  los  vencidos,  se  informó  del  lujo  y  déla  magnifi- 
cencia que  los  reyes  de  Persia  desplegaban  sobre  el  trono,  y 
los  imitó.  En  la  mesa  habia  la  misma  suntuosidad,  en  los 
trajes  la  misma  riqueza^  y  en  los  presentes  igual  profusión. 
Dio  240  millones  ^  los  Macedonios  para  pagar  sus  deudas,  y 
distribuyó  20^000  talentos  (110,000,000  de  fr.)  á  los  soldados 
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que  licenció.  En  su  serrallo  había  360  mujeres  con  esclavos, 
segim  la  antigua  costumbre  de  las  Persas.  «  Ordenó,  dice 
Cantu,  que  toda  cuanta  púrpura  se  encontrase  eii  la  Jonia  se 
comprara  para  su  corte,  en  la  que  500  personas  llevaban  este 
color  diji^tintivode  )a  dignidad  real.  Su  sala  de  audiencia  con- 
tenia 500  camitas^  y  estaba  sostenida  por  ocho  columnas  de 
oro  que  sostenían  un  pabellón  ricamente  bordado  de  oro  tam- 
bién; tenia  constantemente  500  guardias,  vestidos  de  uniforme 
color  de  púrpura  y  naranja;  4,000  estaban  vestidos  de  ama- 
rillo y  escarlata ;  otros  de  azul;  500  Macedoníos  llevaban 
ademas  de  esto  el  escudo  de  plata ;  la  silla  sobre  que  se  sen- 
taba, elevada  en  medio  del  pabellón,  era  también  de  plata. 

Los  Macedonios  sentían  ver  que  su  rey  prefería  á  las  cos- 
tumbres de  sus  antepasados  las  de  los  bárbaros^  y  muchos  do 
ellos  no  disimularon  su  descontento.  Alejandro^  instruido  de 
sus  disposiciones  secretas^  se  hizo  desde  entonces  receloso  é 
irascible,  y  se  privó  de  sus  mejores  amigos  escuchando  tor- 
pemente su  cólera  y  desconfianza.  Condenó  á  muerte  á  Filo- 
tas,  uno  de  susofíclales  mas  adictos,  por  no  haber  denunciado 
una  conspiración,  ó  mas  bien  un  proyecto  de  conspiración 
que  este  habia  juzgado  indigno  de  llamar  la  atención  del  mo- 
narca. En  seguida  envió  al  suplicio  al  padre  de  Filotas,  el 
¡lustre  Parmenion,  temiendo  que  vengase  la  muerte  de  su 
hijo.  Mas  tarde  se  manchó  con  la  sangre  de  Clito,  que  se 
«habla  tomado  la  liberslad  de  censurar  su  conduela.  También 
implicó  al  filósofo  Calisteno  en  una  pretendida  conspiración, 
y  lo  condenó  á  muerte,  para  castigarle  por  algunas  palabras 
con  que  vituperó  su  conducta. 

§  IV.  Deide  la  «spedioion  de  Alejandro  4  la  India  basta  ia 
muerte  (327-324). 

Expedición  contra  las  Indias,  En  medio  de  todos  sus  desór- 
denes y  excesos,  Alejandro  no  perdió  sin  embargo  su  insa- 
ciable sed  de  conquistas.  Los  aduladores  que  le  rodeaban  no 
cesaban  de  repetirle  que  habia  nacido  para  mandar  toda  la 
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tierre,  y  su  ambición  no  podía  eslar  satisfecha  mieníros  viese 
todavía  endem^or  suyo  algunos  paisas  que  conquistar.  Las 
faisas  nocioOi^^ue  entonces  se  tenían  acerca  del  globo  ter- 
ráqueo hacían  creer  que  la  tierra  se  terminaba  en  el  Oriente 
por  el  Océano,  que  tragaba  sus  límites  naturales.  Alejandro 
pudo  pues  persuadirse  que  apoderándose  de  las  Indias,  des- 
pués de  cuya  comarca  no  había  ya  pais  alguno,  llevaría  los 
límites  de  su  imperio,  á  lo  menos  por  aquel  lado,  hasta  los 
conñnes  del  universo.  Este  bello  ensueiio  le  ofuscó,  y  como 
acababa  de  recibir  déla  Uacedoniaun  refuerzo  de  n.OOO hom- 
bres, hizo  algunas  nuevas  levas  entre  los  Baclrianos  y  los 
Sogdios,  y  comenzó  la  ejecución  de  su  empresa  á  la  cabeza 
de  un  ejército  de  ^ 20,000  hombres. 

Sus  conquistas  de  la  parte  acá  del  Indus,  Al  llegar  á  las  In- 
dias, vio  una  infinidad  de  reyezuelos  que  se  apresuraban  á 
presentarle  sus  homenajes.  Envió  á  Perdicas  y  h  Efestlon  de 
descubierta  hacia  el  Indus,  y  dio  una  multitud  de  acciones 
contra  las  tribus  que  le  opusieron  resistencia.  Esta  parte  de 
la  India  estaba  habitada  por  los  Seikhsy  ios  Maratos,  que  for« 
man  la  casta  guerrera,  y  es  lo  qutí  nos  explica  la  dificultad 
que  experimentó  el  rey  de  Macedonia  en  domarla.  Por  otra 
parte,  á  consecuencia  de  su  fulla  de  conocimiento  de  los  lu- 
gares y  del  clima,  había  comenzado  su  expedición  en  la  es* 
tacion  de  las  lluvias,  lo  cual  retardó  y  embarazó  mucho  su 
marcha.  Sin  embargo  consiguió  tomar  las  ciudades  de  Nisa, 
Massaga,  Ora  y  Embolíma,  y  llegó  por  fin  al  Indus.  Efestion 
había  preparado  su  paso.  Encontró  en  la  orilla  á  Taxilo.  rey 
del  pais  que  se  halla  entre  el  Indus  y  el  Hi|laspo,  quien  venia 
á  hacer  su  sumisión,  bajo  la  única  condición  de  que  le  defen- 
diese contra  Poro  y  Abisaro,  sus  rivales. 

Paso  del  Hidaspo.  Derrota  de  Poro.  Aquellos  dos  príncipes 
reinaban  al  otro  lado  del  Hidaspo  :  Poro  era  el  mas  poderoso. 
Alejandror,  que  esperaba  intimidarle  por  su  fama,  le  ordenó 
que  se  declarase  vasallo  suyo  y  que  le  entregase  su  reino. 
Poro  respondió  con  orgullo  qut  iría  al  encuentro  de  Alejan- 
dro üasta  la  frontero,  pero  con  L^  armas  en  la  mano.  Ea 
efecto,  en  breve  se  le  vio  aparecer  soi/.e  las  orillas  del  Hi- 
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daspo  con  un  ej^rcilo  formidable,  pronto  á  disputar  el  pafio  á  los 
Hacedonios.  Jamás  estos  últimos,  acostumbrados  á  la  victo- 
ria, se  habían  visto  en  una  posición  tan  crít^  y  Alejandro, 
para  triunfar  de  los  enemigos,  se  vio  obligado  Si  recurrir  á  la 
astucia.  Pasó  de  noche  el  rio  por  un  silio  que  no  estaba  guar- 
dado, y  sorprendió  la  vigilancia  de  Poro  y  de  sus  soldados. 
Después  se  colocó  en  batalla  delante  de  estos  bárbaros.  Pero 
á  pesar  de  la  superioridad  de  su  número  y  ei  heroísmo  de  su 
va  or,  los  Indios  no  pudieron  resistir  á  los  sabios  ataques  de 
los  Macedonios.  Poro  fue  derrotado  y  llevado  cautivo  á  pre- 
sencia de  Alejandro.  Habiéndole  preguntado  el  héroe  victo- 
rioso cómo  quería  ser  tratado  :  Como  rey,  respondió  Poro  con 
orgullo.  PerOf  anadió  Alejandro,  ¿nada  mas  pedis?  No^  re- 
plicó el  monarca  indio,  todo  está  comprendido  en  esta  sola  pa-- 
labra.  Esta  grandeza  de  alma  agradó  ai  vencedor.  Le  dejó  su 
reino,  le  colmó  de  honores  y  presentes,  é  hizo  de  él  el  mas 
fiel  de  sus  aliados. 

Marcha  de  Alejandro  hacia  el  Ganges.  Para  perpetuar  el  re- 
cuerdo de  sus  últimas  hazañas,  Alejandro  construyó  dos  ciu- 
dades, una  llamada  Nicea  en  el  sitio  donde  había  vencido  á 
Poro,  y  la  otra  Bucefalia  (I)  por  donde  pas6  el  Hidaspo.  Su 
deseo  era  llevar  adelante  sus  conquistas  hasta  la  extremidad 
del  Orienté,  y  de  allí  mas  allá  del  Ganges.  Pero  su  ejército 
DO  aplaudió  estos  insensatos  desvarios.  Los  soldados,  exte- 
nuados por  una  marcha  de  muchos  meses  en  medio  de  las 
lluvias  y  de  las  tempestades,  y  no  comprendiendo  por  qué 
motivo  se  imponían  penas  y  fatigas  tan  rudas,  pidieron  á  gran- 
des voces  volverse.  Veían  por  otra  parle  delante  de  ellos  el 
Hidaspo,  rio  de  una  anchura  y  profundidad  excesivas;  oían 
decir  que  del  otro  lado  les  seria  preciso  marchar  durante  doce 
días  «travesando  un  horrible  desierto,  y  que  encontrarían  des- 
pués el  Ganges,  que  era  el  mayor  de  los  ríos  de  la  India,  de- 
fendido por  un  ejército  de  mas  de  20,000  hombres.  Alejan- 
dro, por  mas  que  se  indignó,  no  pudo  vencer  las  repugnancias 
que  les  inspiraban  estos  nuevos  peligros,  y  se  vio  obligado 

(I)  Asi  llaDió  esta  ciudad,  porque  allí  perdió  su  cabaUo  Bucéfalo, 
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á  volverse  desde  allí^  después  de  haber  erigido  doce  altares 
sobre  las  riberas  del  Hídaspo^  para  manifestar  hasta  dónde 
habían  peñerado  sus  ejércitos. 

Vuelta  de  Alejandro  (326).  Queriendo  que  sus  conquistas 
nprovechasen  á  la  ciencia^  al  comercio  y  á  Fa  civilización, 
iHia  vez  que  se  decidió  sü  vueUa,  resolvió  explorar  perfecta- 
mente todas  las  regiones  que  acababa  de  conquistar.  A  este 
(  ft'Clo  bajó  elHídaspo  hasta  el  sitio  en  que  desemboca  en  el 
Ifidus,  y  se  embarcó  en  este  último  rio  para  seguir  su  curso 
iiasta  el  mar.  Durante  su  travesía  domó  la  poderosa  nación  de 
los  Sabracos,  construyó  una  nueva  ciudad  é  la  que  dio  tam- 
bién el  nombre  de  Alejandría,  penetró  en  !as  tierras  de  los 
reyes  Musican  y  Samo,  y  llegó  a  Pálalo,  donde  el  Indus  se 
divide  en  dos  brazos.  Se  embarcó  en  el  brazo  derecho  con- 
fiándose á  su  buena  suerte,  y  llegó  por  fín  al  Océano,  donde 
vio  con  asombro  el  flujo  y  reflujo  del  mar.  Sus  marineros, 
acostumbrados  á  no  ver  mas  que  el  Mediterráneo,  estaban 
absortos  al  ver  por  primera  vez  este  inponente  espectáculo. 
Allí  ofreció  sacriflcios  á  los  dioses,  confió  su  flota  al  almi- 
bante  Nearco,  y  le  ordenó  fuese  costeando  desde  la  desem- 
bocadura del  Indus  hasta  la  del  Tigris.  Él  se  encargó  de  ex- 
plorar por  sí  mismo  aquellas  regiones,  siguiendo  por  tierra 
con  el  resto  de  su  ejército  las  mi5mas  costas. 

En  esta  marcha  peligrosa  y  difícil,  no  secontentó  con  subyu- 
gar todas  las  naciones  salvajes  y  bárbaras  que  encontró. 
Ante  todo  trató  de  civilizar  aquellos  pueblos,  y  se  esmeró 
ep  esparcir  entre  ellos  las  luces  de  la  Grecia.  «Asi  es  como, 
según  dice  Plutarco,  ensenó  á  los  Hircanios  á  contraer  ma- 
trimonios legítimos,  á  los  Arachosios  á  cultivar  la  tierra,  á  los 
Sogdiauios  á  alimentar  á  sus  padres,  y  á  no  dejarles  morir  en 
la  vejez,  á  los  Escitas  á  enterrar  los  muertos  y  á  no  devorar- 
los, á  los  Persas  á  venerar  á  sus  madres  y  no  casarse  con 
ellas.»  Después  de  su  paso,  esta  parte  del  Asia  se  enconlró  en 
relaciones  con  los  demás  pueblos  del  Continente^  lo  cual  fue 
sumamente  ventajoso  para  el  comercio. 

Estado  de  la  Grecia  en  esta  época  (326).  AI  entrar  en  Ba'bi* 
lOQia^  Alejandro  castigó  con  severidad  á  los  magistrados  que 
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se  habían  aprovechado  de  su  ausencia  para  aniquilar  con  sus 
exacciones  tiránicas  todas  las  provincias  que  administraban. 
Harpalo,  gobernador  de  Babilonio,  después  de  haber  caido  en 
desgracia  por  este  crimen,  se  fugó  á  Grecia  para' excitar  en 
ella  una  revolución  contra  Alejandro,  mas  no  pudo  lograrlo. 
Esta  nación  veía  con  secreta  inquietud  los  triunfos  del  con- 
quistador, y  temia  no  llegar  á  ser  un  dia  mas  que  una  provin- 
cia de  su  imperio.  Alejandro  habia  encontrado  también  en  Asia 
los  diputados  que  Esparta  se  atrevió  á  enviar  á  Darío  en  tes- 
timonio de  su  oficiosidad.  Pero  Antipater,  á  quien  dejó  rei- 
nando en  Macedonia,  vigiló  seriamente  todo  lo  que  pasaba. 
Venció  en  Arcadia  á  los  Espartanos  que  se  atrevieron  á  su- 
blevarse (330),  sometió  igualmente  á  los  Tracios,  y  con  su 
enérgica  severidad  mantuvo  todos  los  demás  pueblos  en  el 
deber.  Los  que.se  habían  pronunciado  mas  vivamente  contra 
Alejandro  vinieron  á  ser  después  admiradores  apasionados  de 
su  gloria.  Sus  victorias  les  llenaron  de  entusiasmo,  y  recor- 
daban con  alegría  la  libertad  que  les  habia  acordado  y  todos 
los  beneficios  que  les  prodigaba.  Por  eso  Harpalo,  después 
de  haber  ganado  á  Demóstenes,  se  vio  echado  vergonzosa- 
mente por  los  Atenienses.  Alejandro  lo  supo  con  alegría,  y 
se  esforzó  en  manifestar  á  los  Griegos  su  satisfacción  traba- 
jando cada  dia  con  mas  ahinco  en  su  descanso  y  felicidad. 

Sus  inmensos  proyectos.  Este  gran  príncipe  después  de  llegar 
al  apogeo  de  su  poder,  ejecutó  las  cosas  mas  extraordinarias. 
Hizo  toda  clase  de  reformas  generales  y  particulares  en  el  in- 
terior de  sus  Estados,  restableció  la  navegación  del  Tigris  y 
del  Eufrates,  construyó  un  puerto  en  Babilonia  capaz  de  con- 
tener mil  buques,  embelleció  esta  gran  ciudad  con  una  mul- 
titud de  edificios,  nuevos,  é  hizo  florecer  el  comercio  en  to- 
das sus  provincias.  Sus  proyectos  eran  todavía  mas  vastos 
que  las  cosas  inmensas  que  habia  realizado.  Los  sucesos  de 
Nearco  en  el  mar  de  las  Indias  le  dieron  la  idea  de  equipar 
una  flota  que  saldría  del  golfo  Pérsico  para  dar  la  vuelta  á  la 
Arabia  y  al  Africa,y  volver  á  entrar  en  el  Mediterráneo  por  las 
columnas  de  Hércules.  También  quería  someter  el  Occidente 
como  el  Oriente ;  soñábala  conquista  del  África  ;  se  proponía 
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pasar  del  país  de  los  Cartagineses  á  España,  llamada  Iberia^ 
atravesar  en  seguida  los  Alpes,  y  volver  á  Macedonia  por  el 
Epiro  después  de  haber  vencido  la  Italia. 

Muerte  de  Efestion.  Mas  esta  era  la  parte  quiínérica  de  su 
reinado.  Cuando  se  alimentaba  con  estas  frivolas  esperanzas, 
la  muerte  arrebató  de  su  lado  á  Efestion,  su  favorito.  En  tes- 
timonio de  su  dolor,  hizo  poner  en  cruz  al  médico  que  no  ha- 
bia  podido  curarle,  y  mandó  destruir  los  muros  de  Ecbatana 
y  apagar  el  fuego  sagrada  en  toda  el  Asia.  Ofreció  á  sus  ma- 
nes toda  la  nación  belicosa  de  los  Coseos  {Media),  sacrificó 
para  la  magnificencia  de  sus  funerales  la  renta  de  veinte  pro- 
vincias, erigió,  para  eternizar  su  memoria,  una  piránude 

leraria  con  los  restos  de  una  parte  de  los  muros  de  Babilo- 

,  y  solicitó  de  los  Egipcios  el  apoteosis  de  su  amigo. 

Muerte  de  Alejandro.  Poco  después,  la  enfermedad  de  que 
murió  Efestion  le  arrebató  también  á  é)  á  la  edad  de  treinta 
y  dos  años.  Vencedores  y  vencidos,  todos  le  lloraron.  Los 
Persas  recordaban  su  justicia  y  dulzura,  los  Macedonios  su 
gloria  y  generosidad.  La  madre  de  Darlo,  Sisigambis,  derra- 
mó  torrentes  de  lágrimas,  como  si  hubiera  deplorado  la  muerte 
del  mismo  Darío.  Se  la  oia  gritar  :  ¿Quién  tendrá  dudado  de 
fnis  hijas?  ¿Dónde  encontraremos  otro  Alejandro?  Esta  prin- 
cesa, quehabiasoportado  con  paciencia  la  muerte  de  su  padre, 
la  de  su  marido  y  ochenta  hermanos  suyos  degollados  en  un 
dia  por  Occo,  y  para  decirlo  lodo  de  una  vez,  la  de  su  hijo 
Darío  y  la  ruina  de  su  casa,  no  tuvo  bastante  fuerza  para  so- 
portar la  muerte  de  Alejandro.  No  quiso  volver  á  tomar  ali- 
mento,xs6  dejó  morir  de  hambre  por  no  sobrevivir  á  esta 
üliima^fegracia  (1). 

(O  RoUIo« 
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CAPITULO  11. 

Rivalidad  y  guerras  de  los  generales  de  Alejandro  hasta  la 
batalla  de  Ipsus  (4). 

(323-302), 

Según  la  ley  general  que  rige  las  monarquías,  el  imperio  de  Alejandro  ñopa- 
día  dura»*.  Encerraba  naciones  de  costumbres,  origen  y  carácter  demasiado  di- 
ferentes para  permanecer  largo  tiempo  unidas  bajo  el  mismo  cetro.  Sa  genio  ha* 
bia  podido  subyugarlas  y  obligarlas  á  someterse  ante  su  voluntad ;  pero  cuscdo 
murió,  el  prestigio  de  su  nombre  se  borró  del  espíritu  de  todos  los  pueblos  qoe 
babia  conquistado,  y.  no  hubo  un  hombre  bastante  vigoroso  para  mantenerlas  en 
el  deber  y  comprimir  sus  ideas  de  independencia.  Por  eso  el  profeta  Daniel,  al 
anunciar  los  prodigiosos  triunfos  del  héroe  macedonio,  'afiade  en  seguida  que  su 
imperio  será  al  momento  dispersado  á  los  cuatro  vientos  del  cielo,  y  queloi\ 
extranjeros  se  disputarán  sus  restos.  Estos  extranjeros  fueron  los'generaies  de 
Alejandro.  Después  de  su  muerte  principian  sus  guerras  y  rivalidades.  Los  pal- 
«es  que  se  les  babia  confiado  con  el  título  del  gobernadores,  favorecieroo  su  ' 
ambición  personal,  manifestando  un  gran  deseo  de  libertad.  Cada  una  de  estas 
provincias  babia  formado  abtes  una  nación  libre  é  independiente,  y  todas  pedían 
á  gritos  el  ser  gobernadas  por  sus  leyes,  y  no  tener  otros  duefios  que  sus  go-  ' 
bernadores.  De  ahí  esas  luchas  tan  violentas  y  encarnizadas  que  cubren  desae- 
gre  el  Oriente  y  el  Occidente.  Perdicas,  y  principalmente  Eumeno,  tomaroa  en 
esta  confusión  la  defensa  de  la  familia  real,  y  combatieron  para  sostener  la  aci- 
dad del  imperio.  Antigono  prosiguió  el  mismo  objeto ,  sin  manifestar  el  mísoí* 
desinterés,  porque  conservando  en  su  integridad  el  reino  de  Alejandro,  se  re- 
servaba  su  gobierno.  Mas  todos  sucumbieron  álos  trabajos  de  esta  emresa  qui- 
mérica. Los  generales  que  unieron  sus  deslinos  á  los  de  las  uaciom,  y  trata* 
ron  de  libertarlas  para  hacerse  reyes,  consiguieron  realizar  sus  ideas  egoistas. 

(i)  Autores  QVf,  pueden  coNsuLTAnsE:  Entre  los  antiguos:  Diodoro  de  Sict* 
lia,  Biblioteca  histórica ;  refiere  todos  los  acontecimientos  que  hacen  parte  de 
este  capítulo  según  Gerónimo  de  Candia,  historiador  co.ilemporáneo;  desgracia* 
dumente  vu  ú  faltarnos  su  auxilio  de  aquí  en  adelante:  Arrio;  su  Historia  de 
Jo»  suceiiotos  de  Alcjandi-d  se  ha  perdido ;  solo  quedan  algunos  extractos  de  ella 
cnitf  BibliotCí^i  dt:  Focio;  Justino,  Historia,  lib.  xiii,  xiv  y  xv;  Plutarco,  K«rfi" 
di  Focion,  do  Vemóstene^,  de  Eumeno  y  de  Demetrio;  Gomelio  Nepote,  Vidi' 
de  Eumeno  y  de  focion.  Entre  los  modernos :  Rollin,  Canto,  Heereo  ytodtf 
Us  historias  generales. 
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Ia  ftAnilia  de  Alejandro  perdió  con  Eumeno  todas  tus  esperanzas,  y  en  la  ba- 
talla de  Ipsus,  el  sistema  qae  tcndia  á  renovar  el  gran  imperio  liacedonio,  fue 
destruido  con  Antigono.  Desde  entonces  se  vieron  aparecer  cuatro  reinos  prín- 
<npales :  los  de  Macedooia  y  Grecia,  Tracia,  Siria  y  Egipto,  y  cada  ono  de  ellos 
fae  llamado  i  soministrvr  destinos  particulares. 


$  I.  Desde  la  muerte  de  Alejandro  hasta  la  de  Perdicaí 

(323-320). 

De  la  familia  de  Alejandro,  La  familia  de  Alejandro  se  componía  de 
nueye  personas.  Olimpias,  su  madre;  Rosana,  hija  del  sátrapa  Axiarto, 
su  esposa,  que  di6  &  luz,  un  mes  después  de  la  muerte  del  héroe,  á 
Alejandro  Aigus,  heredero  del  imperio ;  Estátira,  hija  de  Darío,  que 
era  esposa  de  Alejandro,  y  á  quien  Roxana  hizo  morir  después  por  ce- 
los; 8U  hermana  Cleopatra ;  Arrhideo,  su  hermano,  y  Tesalónica,  su 
hermana  de  otro  matrimonio;  su  lia  Eurídice^  que  se  casó  mas  tardo 
con  Arrhideo,  y  su  hijo  natural  Hércules. 

De  sus  generales.  Los  generales  mas  ilustres  que  tomaron  parte  en 
las  luchas  que  Tan  á  seguir  son :  Perdicas,  Eumeno  y  Antigono,  que 
aparecieron  sucesivamente  sobre  la  escena  para  defender  los  derechos 
de  la  familia  dé*  Alejandro,  y  para  mantener  la  integridad  de  su  impe- 
rio. Entre  los  que  trataron  ante  todo  de  su  propia  fortuna,  y  que  sola- 
mente tuvieron  el  deseo  de  hacerse  independientes  en  las  provincias 
que  se  les  habia  confiado  á  titulo  de  gobierno,  se  distinguen  Antipater, 
Crátero  y  Casandro,  quienes  se  ilustraron  en  laGreciay  Macedoivia; 
Lisimaco,  que  fundó  el  reino  de  Tracia ;  Seleuco,  que  dio  su  nombre 
&  la  dinastía  de  los  Seleucides  en  Siria ;  Ptolomeo,  que  fue  el  gefe  de  la 
de  los.  Lagidos  en  Egipto;  Leonatoy  Neoptolemo,  que  perecieron  en 
el  campo  de  batalla. 

De  las  primeras  discordias.  Alejandro,  al  entregar  á  Perdicas 
su  anillo^  no  quiso  designar  su  sucesor.  No  veía  en  su  fami* 
lia  mas  que  mujeres  y  el  imbécil  Arrliideo,  puesto  que  Alejan- 
dro Aigus  no  habia  nacido  aun,  y  no  podía  decidirse  á  elegir 
ninguno  de  sus  generales.  Entonces,  presintiendo  las  funestas 
divisiones  que  iban  á  estallar,  pronunció  estas  palabras :  D^jo 
el  imperio  al  mas  digno,  pero  preveo  que  mis  amigos  celebrarán 
mis  exequias  con  las  armas  en  la  mano. 'En  efecto^  la  discor- 
dia fue  tan  pronta  en  enardecer  los  ánimos  de  los  soldados  y 
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de  sus  gefes,  que  su  cuerpo  estuvo  sfete  dias  privado  de  los 
honores  de  la  sepultura.  Los  soldados  de  caballería  y  los  in- 
fantes quo  componían  su  ejército  estuvieron  para  batirse^  aun . 
antes  que  se  hubiese  excavado  su  sepultura. 

Perdicas,  después  de  haber  llamado  á  todos  al  orden,  co- 
locó sobre  el  trono  de  Alejandro  las  insignias  de  la  dignidad 
real,  con  el  anillo  que  le  había  entregado  al  tiempo  de  mo- 
rir, y  declaró  que  si  Roxana  daba  á  luz  un  hijo,  le  reconoce- 
ría como  legitimo  sucesor  del  héroef.  Todos  los  Macedonas 
aplaudieron  esta  generosa  resolución.  Pero  habiendo  obser- 
vado el  almirante  Nearco  que  urgía  crearse  un  gefe  al  mo- 
mento, la  falange,  excitada  por  Meleagro,  eligió  por  aclama- 
ción á  Arrhídeo,  que  carecía  enteramente  de  inteligencia,  y 
se  convino  en  que.se  le  uniría  el  niao  de  Roxana ,  si  daba  á 
luz  un  príncipe. 

De  la  regencia.  Primera  división,  ün  mes  después,  esta  prin- 
cesa  dio  á  luz  á  Alejandro  Aígus,  quien  al  momento  fue  pro- 
clamado rey  con  su  lio  Arrhídeo.  Ocupado  el  trono  por  un 
niño  y  un  imbécil,  Perdicas  y  Meleagro  se  hideron  dueños 
del  poder  bajo  el  título  de  regentes.  Enviaron  a  Anlipaler  y 
Crátero  al  Occidente,  y  se  reservaron  la  administración  del 
Asia  central. «  Ni  aun  pensaron,  dice  Diodoro,  en  las  satrapías    \ 
del  norte  y  del  este.  Estos  pueblos,  que  habían  recibido  la 
mayor  parte  gobernadores  nacionales,  estaban  ya  aislados  del 
resto  del  imperio,  y  hubiera  sido  imposible  el  reunirlos  á  él. « 
Después ,  para  satisfacer  la  ambición  de  todos  los  generales, 
los  regentes  les  nombraron  gobernadores,  y  les  distribuye- 
ren las  diversas  provincias  del  imperio.  Lisimaco  obtuvo  la 
Tracia ;  Plolomeo,  el  Egipto  y  todos  los  países  conquistados 
por  Alejandro  en  África ;  Antígono,  la  Licia,  la  Panfilía  y  la 
gran  Frigia  en  el  Asia  Menor;  Neoplolemo,  la  Armenia;  Ca- 
sandro,  la  Caria ;  Eumeno,  la  Pañagonia  y  la  Capadocia.  La 
Persia  cupo  á  Peucestas,  la  Siria  y  la  Fenicia  á  Laomedoote, 
y  Plthon  obtuvo  una  de  las  dos  Medías. 

Poder  de  Perdicas,  Perdicas  solamente  se  reservó  la  otra 
Medía,  pero  resolvió  prevalerse  de  su  título  de  regente  para 
contener  á  todos  loa  generales  en  su  condición  de  simples 
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gobernadores.  Di6  el  mando  de  la  caballería  á  Seleueo,  y  eli- 
gió áCasandro^hijo  de  Antípater,  paragefe  de  la  guardia  real. 
Su  intención  era  conservar  una  gran  autoridad  en  el  ejército, 
y  explotar  en  beneficio  de  su  poder  c\  afecto  que  siempre  ba- 
bia  mostrado  en  favor  de  la  familia  de  Alejandro,  Se  hizo 
dueño  absoluto,  haciendo  asesinar  á  Meleagro  que  participaba 
con  él  de  la  regencia,  y  adquirió  un  aliado  fiel,  uniéndose  á 
Eumeno,  que  tuvo  siempre  un  amor  sin  límites  á  los  legíti- 
mos herederos  del  trono. 

Revolución  de  los  Griegos  en  Asia  (323).  A  pesar  de  tpdas  las 
precauciones  que  tomaba  Perdicas  para  satisfacer  á  todos, 
hubo  algunos  descontentos.  Los  Gciegos  que  Alejandro  había 
establecido  en  el  Asia  superior  bajo  la  forma  de  colonias,  se 
quejaran  de  su  situación,  y  manifestaron  deseos  de  volver  á 
su  país.  En  lugar  de  esperar  las  órdenes  del  recente,  se  su- 
blevaron en  número  de  veinte  mil ,  y  nombraron  un  gefe. 
Perdicas  envió  á  Pithon  contra  ellos.  Este  hábil  general  de- 
terminó al  principio  apaeiguar  á  ios  rebeldes  por  medio  de 
diestras  negociaciones»  aficionárseles  y  crearse  á  sí  mismo 
una  posición  muy  fuerte  en  la  Alta  Asia,  favorecido  con  su 
apoyo.  Pero  Perdicas,  informado  de  este  pérfido  designio, 
mandó  á  los  Macedonios  que  exterminasen  sin  piedad  á  los 
rebeldes,  y  de  este  modo  hizo  imposible  la  ejecución  del  am- 
bicioso proyecto  que  Pithon  había  concebido. 

Guerra  lamiaca  (323-322).  También  hubo  en  Atenas  gran- 
des sublevaciones.  A  la  noticia  de  la  muerte  de  Alejandro, 
hubo  oradores  fogosos  que  comprometieron  al  pueblo  á  sa- 
cudir el  yugo  que  la  Macedonia  le  había  impuesto.  Focion 
aconsejaba,  según  costumbre,  la  prudencia,  y  queria  que  se 
dejase  amortiguar  la  primera  efervescencia  de  las  pasiones, 
para  deliberar  después  con  mas  calma  y  razón.  Si  está  muerto 
hoy^  decia,  también  lo  estará  mañana  y  pasado  mañana.  Pero 
Leóstenes  consiguió  mas  que  él  con  sus  discursos  vehemen- 
tes y  orgullosos.  Se  resolvieron  á  hacer  la  guerra,  y  se  deci- 
dió que<  enviarían  una  embajada  á  todos  los  pueblos  de  la 
Grecia,  para  formar  una  liga  contra  la  Macedonia.  Demóste- 
nes»  que  se  habla  visto  obligado  á  emigrar  porque  se  dejó 
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corromper  por  él  oro  de  Harpalo,  fue  llamado  del  destierro 
y  recibido  en  Atenas  con  tanta  pompa  y  gloria  .como  en  otro 
tiempo  Alcibiades. 

Sin  embargo,  Antipater  había  pedido  socorros  a  Leonato 
á  Grátero,  que  gobernaban,  el  primero  la  Frigia  y  el  segundo 
la  Cilicia.  Sin  esperar  su  refuerzo,  él  mismo  se  puso  en  mar- 
cha con  trece  mil  infantes  y  seiscientos  caballos.  Su  ejército 
no  era  bastante  numeroso  para  sostener  el  choque  de  las  tro 
pas  coligadas  de  toda  la  Grecia;'  así  es  que  fue  vencido  en  el 
primer  encuentro^  y  se  vio  reducido  a  buscar  un  refugio  en  la 
pequeña  ciudad  de  Lamia,  y  por  esta  razón  se  ha  dado  á  eslñ 
guerra  el  nombre  dé  guerra  lamiaca, 

Leóstenes  apresuró  vivamente  el  sitio  de  esta  fortaleza. 
Como  no  esperaba  tomarla  por  asalto,  la  bloqueó,  y  se  dis- 
puso á  tomarla  por  hambre.  Leonato  vino  en  el  ínterin  á  aía- 
car  á  los  Griegos  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres,  á  fin 
de  apoderarse  de  la  Macedón ia,  pero  fue  derrotado  y  muerto 
en  la  acción.  Antipater,  privado  de  toda  esperanza,  se  vio 
obligado  á  rendirse  á  discreción.  Entonces  solo  se  hablaba  en 
Atenas  de  las  brillantes  hazañas  de  Leósten0«(.  Sus  partidarios 
se  burlaban  de  Focion,  preguntándole  si  no  quería  ser  el  au- 
tor de  estos  grandes  hechos  de  armas.  Sinduda^  rc&pondióel 
prudente  guerrero,  quisiera  haberlos  hecho,  mas  no  quisiera  no 
haber  aconsejado  lo  que  aconsejé. 

Los  acontecimientos  probaron  en  efecto,  que  aconsejando 
la  paz  había  manifestado  el  mejor  dictamen.  Habiendo  muerlo 
Leóstenes  de  resullas  de  las  heridas  que  recibió  en  el  sitio  úe 
Lamía,  Antipater  se  unió  á  los  restos  del  ejército  de  Leonato, 
y  recibió  después  de  Crátero  nuevas  tropas  qué  hicieron  lle- 
gar su  ejército  á  40,000  hombres.  Con  estas  fuerzas  imponsu- 
les  batió  á  los  Griegos  cérea  de  Cranon,  y  marchó  sobre  Ate- 
nas que  estaba  sin  defensa.  Esta  desgraciada  ciudad  le  abrió 
sus  puertas,  y  tuvo  la  cobaidía  de  condenar  á  muerte  á  Hi- 
pérides  y  Demóstenes,  que  la  habían  aconsejado  se  hiciese 
independiente.Gonesta  odiosa  adulación  se  esperaba  apaciguar 
al  vencedor;  pero  Antipater  no  por  eso  dejó  de  exigir  que 
Atonas  se  rindiese  á  discreción,  como  se  habia  exigido  de  él 
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en  ta  toma  de  Lamia.  Mas  severo  que  lo  fueron  en  otro  tiempo 
los  Espartanos  en  iguales  circunstancias,  obligó  á  los  Ate- 
nienses a  recibir  guarnición  en  Munichia^  trasürió  á  Tracia 
todos  los  ciudadanos  cuyo  censo  no  ascendia  á  veinte  minas« 
y  de  ellos  hubo  doce  mil;  excluyó  de  la  administración  á  to- 
dos los  ciudadanos  poco  opulentos,  é  instituyó  una  oligarquía 
muy  reducida,  de  I?,  que  Focion  fue  gefe.  Todas  estas  condi- 
ciones fueron  aceptadas  y  ejecutadas.  Hipérides  fue  mueito 
cobardemente  en  Egin.i,  y  Demóslenes,  para  escapar  á  sus 
enemigos,  se  envenenó  en  el  templo  de  Neptuno  en  Ca'aurda, 

Liga  general  contra  Eumeno  y  Perdicas.  Después  de  liaber 
triunfado  de  los  Griegos,  Antipater  dirigió  sus  miras  ambicio- 
sas hacia  el  Asia.  Todos  los  demás  generales  soportaban  con 
pena  el  poder  de  Perdicas ,  excepto  Eumeno  que  respetaba 
en  él  al  tutor  de  Alejandro  Aigus,  y  al  ministro  de  Arrhideo. 
Perdicas,  que  sabia  todos  los  servicios  que  podia  hacerle  Eu- 
meno, se  le  adhirió  para  siempre  ayudándole  á  conquistar  la 
Capadocia  contra  Ariarato,  que  era  el  señor  de  ella.  Luego 
que  tomó  posesión  de  esta  provincia^  se  abrió  á  sí  mismo  un 
camino  al  trono,  casándose  con  Gleopatra,  hermana  de  Ale- 
jandro. 

a  Antígono  conoció  su  designio,  y  entrevio  que  su  pérdida 
era  uno  de  los  artículos  con  que  se  contaba  para  lograrlo.  Al 
momento  pasó  á  Grecia,  salió  al  encuentro  de  Antipater  y  Crá* 
tero,  que  estaban  ocupados  en  hacer  la  guerra  á  los  Etolios, 
y  les  descubrió  todo  el  plan  de  Perdicas.  Se  arreglaron  ai  ins- 
tante con  los  Etolios^  y  marcharon  hacia  la  parte  del  Heles- 
ponto  pera  observar  los  movimientos  de  su  nuevo  enemigo. 
Y  con  el  fin  de  consolidar  su  partido ,  comprometieron  en  su 
favor  á  Ptolomeo,  gobernador  de  Egipto  (1).  » 

Victorias  de  Eumeno  (321 ).  Perdicas,  instruido  de  todos 
estos  manejos,  envió  á  Eumeno  á  su  provincia  para  vigilar 
á  Neoptolemo,  gobernador  de  la  Armenia,  cuya  fidelidad  le 
era  sospechosa.  Verdaderamente  su  presencia  era  necesaria 
allí». Antipater,  que  sehabia  colocado  en  Giliciapara  socorrer 

(1)  BoUio. 
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6  Ptolomeo,  si  tenia  alguna  desgracia ,  destacó  ¿  Gr&tero  y 
Neoptolemo  para  combatir  á  Eumeno.  Pero  fueron  vencidos 
en  dos  grandes  batallas,  y  perecieron  ambos  en  su  última 
derrota. 

Muerte  de  Perdicas  (320-  Perdicas  no  tuvo  en  Egipto  el  mismo 
éxito.  Sus  soldados,  penetrados  de  estimación  en  favor  de 
Ptolomeo,  rehusaron  marchar  contra  este  ilustre  general. 
Murmuraron  libremente  contra  el  regente,  quien  quería  ser- 
virse de  su  decisión  y  valor  en  beneficio  de  su  ambición.  Como 
pasaban  elNilo  cerca  de  Menfis,  habiendo  sido  dos  mil  de  sus 
compañeros  víctimas  de  las  flechas  del  enemigo  ó  del  furor 
de  las  olas^  clamaron  por  todas  partes  que  era  una  infamia 
sacrificar  así  los  soldados*  mas  valientes  al  capricho  de  un 
intrigante.  Los  oficiales  profirieron  las  mismas  invectivas,  y 
los  sediciosos  enardecidos  degollaron  á  Perdicas  en  su  tienda 
de  campana  con  sus  confidentes  y  amigos. 

$  II.  Desde  la  muerte  de  Perdíoai  heita  la  de  Eameao 

(31 1 -3 16). 

Regencia  de  Antipater  (320*  Después  de  la  muerte  de  Per- 
dicas, Ptolomeo  hizo  condenar  por  traidores  y  desertores  á 
Eumeno  y  cincuenta  oficiales  mas  del  mismo  partido,  y  pu- 
blicó un  decreto  que  autorizaba  á  Ántigono  y  Antipater  para 
perseguirles.  No  queriendo  la  regencia  para  sí  mismo  á  causa 
de  fos  peligros  de  que  la  veia  rodeada,  aparentó  probar  su 
desinterés  al  confiar  esta  dignidad  á  Arrhideo  y  Pithon.  Pero 
los  caprichos  y  ambición  de  Euridice,  esposa  de  Arrhideo,  no 
tardaron  en  disgustar  á  este  último  de  dicho  cargo,  y  la  re- 
gencia fue  confiada  á  Antipater. 

Segunda  división  del  imperio.  Este  príncipe  hizo  en  Trispá- 
radis  en  Siria  una  segunda  división  de  las  provincias  del 
imperio,  pop  lo  que  retiró  á  los  partidarios  de  Eumeno  y  Per- 
dicas todas  sus  posesiones.  Seleuco,  que  mandaba  la  caba- 
llería, obtuvo  el  gobierno  de  la  Babilonia;  Pithon  la  Medía, 
y  Antígono  fue  enviado  contra  Eumeno  para  quitarle  sus 

i 
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pravincias.  Este  golpe  hirió  á  Eunaeoo^ii}  dedanimarle,  y  do 
por  eso  dejó  de  hacer  la  guerra  con  ardor.  Aun  se  vio  brillar 
mejor  su  mérito  y  su  grandeza  de  alma,  cuando  se  encontró 
en  circunstancias  mas  criticas.  La  traición  de  uno  de  sus  ofi^ 
cíales  en  T)rcinio  en  Capadocia  fue  la  causa  de  su  derrota. 
En  medio  de  este  desastre,  tuvo  bastante  valor  y  babilidad 
para  hacer  arrestar  y  morir  al  que  le  vendió,  y  hacer  los  ho- 
nores fúnebres  á  todos  los  oficiales  y  soldados  que  habia 
perdido.  No  dejó  descansar  por  algún  tiempo  al  ejército  de 
Anlígono,  mas  después  se  vio  obligado  á  refugiarse  en  el  cas- 
tillo de  Nora  en  Frigia.  Allí  sostuvo  un  sitio  de  muchos  meses, 
entretuvo  durante  mucho  tiempo  á  los  tenientes  de  Antígono, 
discutiendo  con  ellos  los  artículos  de  la  capitulación^  y  se 
escapó  al  fín  con  toda  la  guarnición  sin  pérdida  alguna. 

Muerte  de  Ántipater  (320).  Durante  el  sitio  de  Tora,  el  re- 
gente Anlipater  se  rodeó  de  la  familia  de  Alejandro,  Arrhi- 
deo,  Euridice  y  Tesalónica,  y  continuó  los  proyectos  de  Per- 
dicas.  Quería  que  su  autoridad  fuese  absoluta,  y  trataba  de 
disimular  su  usurpación  con  cierto  aspecto  de  legitimidad. 
Temiendo  el  poder  de  Antígono  y  sospechando  también  sus 
miras  ambiciosas,  se  avino  con  Eumeno,  y  aun  le  envió  so* 
corj^os  después  de  la  derrota  de  Orcinio.  Sin  duda  hubiera 
provocado  contra  él  una  liga  semejante  á  la  que  desbarató  á 
Perdicas>  si  una  violenta  enfermedad  no  le  hubiese  hecho 
morir,  cuando  principiaba  á  manifestar  sus  designios.  Al 
tiempo  de  espirar  dio  una  gran  prueba  de  su  desinterés  y 
magnanimidad,  nombrando  por  sucesor  suyo  áPolisperchon, 
antiguo  amigo  suyo»  con  preferencia  á  su  hijo  Casandro, 
quien  tenia  mucho  mérito,  pero  cuya  juventud  ardiente  le 
hacia  temer  que  comprometiese  el  imperio. 

Regencia  y  política  de  Polisperchon.  Aceptando  la  regencia, 
Polisperchon  adoptó  igualgiente  las  miras  y  proyectos  de 
Perdicas  y  de  Anlipater.  Por  de  pronto  tuvo  los  mayores  mi- 
ramientos con  todos  los  miembros  de  la  familia  de  Alejandro, 
y  llegó  hasta  llamar  á  la  corte  á  Olimpias,  quien  se  había 
fugado  al  Epiro  con  Roxanay  Alejandro  Aigus.  Después  envió, 
en  nombre  de  Arrhideo,  el 'título  de  generalísimo  de  toda  el 
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Asía  Menor  á  Eumeno,  y  le  encargó  qtie  sostuviese  en  esta 
comarca  los  intereses  de  los  herederos  legítimos  del  héroe  de 
Macedonia,  mientras  que  él  mismo  los  defendería  en  Europa. 

Guerra  de  Eumeno  en  Asia  (320-316).  £n  aquel  tiempo  Eu* 
meno  era  muy  poderoso.  Antígono^  que  también  ambicionaba 
el  poder  supremo^  había  tratado  de  adherírsele.  Envióle  un 
embajador  para  obtener  de  él  la  promesa  de  no  tener  otros 
amigos  ni  enemigos  que  los  de  Antígono.  Eumeno  corrigió 
esta  fórmula,  añadiendo  á  ella,  que  serviría  á  Olimpias  y  i 
los  sucesores  de  Alejandro,  y  que  sus  amigos  como  sus  ene- 
migos serían  también  los  suyos.  Este  cambio,  que  fue  aplau- 
dido por  todo  el  ejército,  desagradó  k  Antígono,  y  Eumeno 
andaba  de  un  lado  para  otro  cuando  le  trajeron  cartas  de 
Olimpias,  Arrhideo  y  Polisperchon.  Olimpias  le  llamaba  á  su 
lado  para  encargarse  de  la  tutela  y  educación  de  Alejandro  Ai- 
gus.  El  rey  y  el  regente  le  confiaban  el  mando  del  ejército  que 
estaba  en  Gapadocia,  y  Ie|daban  los  500  talentos  (2,750,000  fr.) 
que  se  hallaban  en  el  tesoro  de  Gindes.  Al  mismo  tiempo 
escribieron  á  Antígono  y  á  Teutamo,  el  gefe  de  los  argyras- 
pidas  (1),  para  mandarles  se  pusiesen  bajo  las  órdenes  de 
Eumeno. 

Mas  con  el  objeto  de  contentar  su  amor  propio  y  la  sus- 
ceptibilidad de  los  dernas  generales.  Eumeno  hizo  levantar 
en  medio  del  campo  un  pabellón  al  que  puso  por  nombre  la 
tienda  de  campana  de  Alejandro;  hizo  colocar  en  él  un  trono 
de  oro  con  el  cetro  y  la  diadema,  y  decidió  que  dicha  tienda 
de  campaña  seria  la  cámara  del  consejo,  á  la  que  los  oñciales 
irían  todos  los  días  para  deliberar  acerca  de  los  negocios  mas 
imporlantes.  Este  medio  produjo  el  efecto  que  deseaba,  por* 
que  como  se  reunían  en  la  tienda  de  campaña  de  Alejandro 
y  no  en  la  suya,  pudo  conservar  toda  la  realidad  del  poder 
sm  hacer  sombra  á  nadie. 

Después  de  haberse  esforzado'  inútilmente  h  sostenerse  en 
el  Asia  Menor,  porque  la  derrota  de  la  flota  real  por  Antígono 

(O  Asi  llamaban  ana  legión  MM«d«oU  V»  U«Tl¡)»4dargu  depUta  («pippo;) 
plata;  {%<tmi)  a4^g8« 
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le  hizo  perder  el  imperio  del  mar,  se  retiró  á  la  Alta  Asia,  se 
unió  á  los  sátrapas  qoe  hablan  tomado  las  armas  contra  Se* 
leuco,  y  consiguió  la  primera  victoria  contra  Antígono  al 
paso  del  rio  Pasiligre.  Después  de  largas  marchas  en  la  Ba- 
bilonia, Mesopolania  y  Media,  distribuyó  sus  tropas  por  las 
fronteras  de  Porsia  en  cuarteles  de  invierno.  Sabiendo  Antí- 
gono el  dosórdon  que  reinaba  entre  estas  hordas  indiscipli- 
nadas^ iraió  do  sorprenderlas ;  pero  él  mismo  fue  engañado 
por  las  estratagemas  de  Eumeno,  quien  desconcertó  su  mar- 
cha, y  le  dio  una  batalla  en  la  provincia  de  los  Gabinios  en 
Persia.  El  co.íibaie  fue  terrible,  los  argiraspidas  cargaron  á 
las  tropas  de  Antígono  con  un  vigor  increíble,  y  la  victoria 
de  Eumeno  era  ya  segura  si  la  cobirdía  de  Peucestas  no 
hubiese  dejado  triunfal»  á  la  caballería  de  los  enemigos,  y  si 
no  le  hubic^se  abandonailo  toáoslos  bagajes. 

Muerte  de  Eumeno  (316).  Teutamo  envió  á  padir  á  Antígono 
iodo  el  botin  que  cogió  su  caballería.  Este  prometió  á  los 
argiraspidas  se  lo  daria  y  les  colmaría  de  presentes,  si  con- 
sentían en  entregarle  Eumeno.  Estos  cobardes  se  dejaron 
seducir,  y  no  se  avergonzaron  de  vender  á  su  enemigo  el 
héroe  á  quien  antes  defendieron  con  tanto  valor.  Se  aproxi- 
maron pues  á  él,  le  cogieron  la  espada,  le  cargare»  de  cade- 
nas, y  i'í  condujeron  en  este  estado  á  Antígono.  Al  atravesar 
el  valeroso  guerrero  la  falange  macedonia,  pedia  la  muerte  á 
sus  antiguos  soldados  como  una  gracia,  con  el  fin  de  no  lle- 
gar á  ser  juguete  de  sus  enemigos.  Pero  los  argiraspidas 
quisieron  consumar  su  maldad. 

Antígono,  dueño  de  Eumeno,  no  sabiendo  qué  partido  to- 
mar con  respecto  á  su  ilustre  cautivo,  reunió  el  consejo. 
Todos  sus  tenientes  lo  exhortaron  á  que  le  hiciese  morir. 
Aunque  en  este  punto  lodos  estaban  unánimes,  estuvo  siete 
dias  sin  decidirse.  Al  fin,  temiendo  alguna  sedición  en  el  ejér- 
cito, prohibió  darle  de  comer,  rehusándose  á  atentar  contra 
la  vida  de  este  grande  hombre  por  medio  de  una  muerte  vio- 
lenta. Eumeno  padeció  tres  dias  el  suplicio  del  hambre. 
Cuando  se  disponia  ó,  levantar  el  campo,  los  guardias  de  An- 
tígono le  degollaron  ignorándolo  este  príncipe,  que  á  lo 
I.  20 
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menos  tuvo  la  generosidad  de  entregar  su  cuerpo  a  sus  pa* 
Tientes  para  que  le  diesen  sepultura.  Todo  el  ejército  asistió 
á  sus  funerales,  y  sus  huesos  fueron  enviados  á  Gapadocia  á 
su  madre,  esposa  é  hijos. 

Guerras  de  Polisperchon  en  Grecia  y  Macedonia  (320-317). 
La  familia  real  perdió  en  Eumeno  su  mas  generoso  derensor. 
Poli  >pei chon,  que  defendía  sus  intereses  en  Grecia  y  Mace- 
donia^ no  fue  mas  dichoso.  Casandro,  á  quien  Anlipater  le 
bahía  asociado  para  el  gohierno  de  la  Macedonia ,  quedó 
descontento  del  papel  que  su  padre  le  hahia  destinado.  £a« 
conlró  apoyo  en  Antígono  y  en  Ptolomeo.  El  primero  se  ale- 
graba de  suscitar  un  rival  á  Polisperchon,  amigo  de  Eumeno, 
y  el  segundo  deseaba  que  se  desembarazasen  de  la  familia 
real  para  abrir  campo  á  todas  las  ambiciones  particulares. 

Polisperchon  trató  de  popularizarle  en  Grecia,  á  fin  de  re- 
sistir á  las  intrigas  de  Gasandro.  Hizo  pues  publicar  por  un 
heraldo  que  cada  pueblo  podria  volver  á  tener  su  gobierno 
democrático,  y  permitió  á  todos  los  que  Antipaler  habia  des- 
terrado que  volviesen  á  sus  hogares.  Toda  la  Grecia  acogió 
esta  noticia  con  entusiasmo.  Habiéndose  declaradoFocion  con- 
tra esle  decreto^  y  entregado  el  Píreo  álos  soldados  de  Gasan- 
dro que  defendían  el  partido  oligárgico,  el  pueblo  le  condenó 
á  beber  cicuta.  Este  guerrero,  que  tenia  toda  la  prudencia  de 
un  hombre  de  estado  y  la  razón  de  un  filósofo^  oyó  su  sen- 
tencia cx)n  la  mayor  resignación.  Sus  enemigos  habían  he- 
cho decretar  que  su  cuerpo  seria  llevado  fuera  del  territorio 
del  Ática,  y  que  ningún  Ateniense  podria  dar  fuego  para 
quemarle.  Le  trasportaron  pues  á  la  tierra  de  Eleusis,  y  le 
levantaron  una  hoguera  en  el  terxitorio  de  Megara.  «  Una 
mujer  del  pais,  que  se  encontró  por  casualidad  en  los  fune- 
rales con  sus  esclavos,  le  erigió  en  el  mismo  sitio  un  ceno- 
taño^  hizo  en  él  las  1  baciones  de  costumbre,  y  poniendo  en 
'  su  regazo  los  huesos  que  habia  recogido^  ios  llevó  de  noche 
á  su  casa,  y  los  enterró  bajo  su  hogar,  diciendo :  /  Oh  hogar 
mió !  deposito  en  iu  seno  estos  preciosos  restos  de  un  hombre 
virtuoso.  Consérvalos  con  cuidado  para  devolverlos  á  la  tumba 
de  sui  antepasados^  cuando  los  Atenienses  hayan  vuelto  á  la 
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razón.  Poco  tiempo  después,  los  mismos  negocios  hicieron 
conocer  á  los  Atenienses  la  gran  pérdida  que  babian  tenido 
en  aquel  magistrado  vigilante  y  guardián  fiel  de  la  tem- 
planza y  de  la  justicia.  Le  erigieron  una  estatua  de  bronce,  y 
enterraron  sus  huesos  á  expensas  del  público  (4).  » 

Casandro  se  aprovechó  de  las  discordias  que  agitaban  en 
aquel  momento  la  ciudad  de  Atenas,  y  entró  en  el  Pireo  con 
una  flota  de  treinta  y  cinco  buques  que  había  recibido  de  Antí- 
gono.  No  sintiéndose  ios  Atenienses  con  bastante  fuerza  para 
resistirle,  pidieron  la  paz  y  él  se  la  concedió  con  la  condi- 
ción de  que  la  cindadela  quedase  en  poder  de  Casandro^  que 
nadie  tomase  parte  en  el  gobierno,  sino  los  ciudadanos  que 
tuviesen  diez  minas  de  renta  (558  fr.),  y  que  la  adminis: ración 
de  la  ciudad  perteneciese  á  Demetrio  de  Palero. 

Desgracias  de  Polisperchon  (317-316).  PoUsperchon  trató  de 
oponerse  á  esta  rieaccion  y  volver  á  tomar  á  Atenas ;  pero 
Demetrio  conservó  el  gobierno  de  ella  por  espacio  de  diez 
anos  (318  307),  y  se  adquirió  gran  reputación  de  justiciero  y 
de  prudente.  También  queria  dominar  el  Peloponeso,  y  hacer 
pievalecer  allí  las  instituciones  democráticas ;  pero  fracasó 
delante  de  Megalópolis,  una  de  las  ciudades  mas  importantes 
de  la  Península,  y  perdió  su  poder  en  Ática,  así  como  en 
aquella  comarca.  Lo  que  acabó  de  perder  todas  sus  espe- 
ranzas, fue  la  derrota  de  Clilo^  su  almirante,  cerca  de  Bizancio, 
Le  habia  enviado  con  una  flota  hacia  el  Helesponto,  para  ini* 
pedir  que  las  tropas  de  Asia  pasasen  á  Europa  con  el  objeto 
de  socorrer  á  Casandro ;  pero  después  de  haber  obtenido 
algunos  triunfos,  Clito  fue  vencido  por  Anlígono,  y  poco 
faltó  para  que  fuese  hecho  prisionero.  Polisperchon  se  retiró 
pues  á  Macedonia,  donde  las  disensiones  que  inquietaron  á  la 
familia  de  Alejandro  prepararon  fáciles  triunfos  para  Casandro. 

Disensiones  de  la  familia  de  Alejandro.  Durante  su  ausen- 
cia tuvieron  lugar  en  aquel  pais  los  mas  graves  aconteció 
míenlos.  Cuando  Euridice  supo  la  vuelta  de  Olimpias,  temió 
la  influencia  de  esta  princesa  ,  y  se  unió  contra  ella  á  Casan- 

(I)  Plutarcot  tradr  oor  Ricliard. 
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dro  y  á  los  enemigos  de  Polisperchon.  Olimpias  por  su  parte 
levantó  un  ejército  contra  su  rival,  y  cuando  los  dos  partidos 
se  encontraron  frente  á  frente,  se  presentó  á  los  soldados 
macedonios  con  su  nieto  en  los  brazos,  y  les  preguntó  si  so 
Btreverian  á  emplear  sns  armas  conlra  la  madre  y  el  hijo  de 
lan  grande  héroe.  A  estas  palabras  lodo  el  ejército  abandonó 
á  Euridice  y  Arrhideo,  y  los  entregó  al  furor  de  sus  enemi- 
gos. Olimpias  les  mandó  dar  muerte,  y  de  este  modo  fue  la 
primera  que  dio  el  funesto  ejemplo  de  derramar  la  sangre 
real. 

No^ tardó  mucho  tiempo  en  recibir  la  pena  de  su  maldad. 
Casandro  acudió  al  momento  para  vengar  la  muerte  de  las 
víctimas,  sitió  en  Pydna  á  esta  princesa  culpable,  y  la  hizo 
cautiva  con  Alejandro  Aigus  y  Tesalónica.  Se  casó  coa  esta 
áltima  para  dar  alguna  apariencia  de  legitimidad  á  su  em- 
presa, y  abandonó  á  Olimpias  al  furioso  resentimiento  de  los 
parientes  de  aquellos  que  habia  hecho  matar.  Pausanias  dice 
que  la  apedrearon. 


$  IIT.  Desde  la  muerte  de  Eumeno  hasf  a  la  batalla  de  Iptiis 

(316-301). 

Estado  del  imperio  en  esta  época  (3<6).  La  causa  de  la  fami- 
lia real  quedó  desde  entonces  enteramente  perdida.  Arrhideo, 
Euridice  y  Olimpias  perecieron  en  medio  de  las  últimas  disen- 
siones domésticas.  Solo  quedan  Roxana  y  su  hijo,  á  quienes 
Casandro  hizo  encerrar  en  una  fortaleza  con  centinelas  de 
vista,  prometiéndose  hacerlos  perecer  tan  pronto  como  pu- 
diera, sin  comprometerse  en  el  espíritu  de  los  Macedonios. 
Polisperchon,  aliado  de  Eumeno,  no  sucumbió,  como  este 
último,  al  furor  de  los  soldados  ;  sinor  que  fue  vencido  en 
lodos  los  puntos  y  privado  de  los  medios  oe  hacer  la  gurírra. 
Solamente  se  sostuvo  en  el  norte  del  Peloponeso,  en  la 
Acaya,  y  la  Siconia  y  la  Corintia  ;  en  todas  las  demás  paríí'S 
se  perdieron  sus  esperanzas.  En  este  momento  extremo, 
cuando  la  familia  real  no  conservaba  mas  que  una  sombra  de 
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autoridad^  entre  la  multitud  de  generales  que  salieron  á  la 
palestra  para  tomar  su  parte  de  despojos  en  el  desmembra- 
miento del  imperio  de  Alejandro,  no  se  presentaron  ya  mas 
que  cinco  hombres  llamados  á  figurar.  Antígono  que  ambi- 
cionaba lA  poder  ¿uprcmo^  Ptolomeo  que  debia  fijarse  ea 
Egipto^  Lisimaco  en  Tracia,  Gasandro  en  Macedonia,  y  Se* 
leuco  en  Siria. 

Política  de  Antigono,  Antigono  se  consideraba  ya  dueño 
del  imperio.  Aunque  ya  viejo,  se  sentía  no  obstante  cou  todo 
el  ardor  de  la  juventud,  y  concebia  las  mas  brillantes  espe- 
ranzas de  los  talentos  y  valor  de  su  hijo  Demetrio.  Principió 
por  retirar  sus  cargos  á  todos  los  gobernadores  en  quienes 
no  tenia  conQanza,  y  por  condenar  á  muerte  á  todos  los 
hombres  capaces  de  oponerse  á  sus  designios.  Así  fue  que 
ordenó  la  muerte  de  Pithon,  gobernador  de  la  Media,  y  de 
Antigono,  general  de  los  argiraspidas.  Desde  que  estos  vete- 
ranos se  degradaron  por  la  traición  de  Eumeno,  le  inspira- 
ban horror.  Les  envió  á  la  Arachosia,  y  mandó  al  gobern»* 
dor  de  esta  provincia  que  no  los  dejase  salir  de  su  comarca. 
Seleuco  le  hacia  igualmente  sombra,  y  también  escribió  su 
nombre  en  la  lista  de  los  proscritos  ;  pero  este  se  escapó,  y 
fue  á  refugiarse  á  la  corte  de  Ptolomeo  en  Egipto. 

Primera  liga  contra  Antigono  (314).  Ningún  trabajo  costó  á 
Seleuco  el  sublevar  contra  Antigono  á  Ptolomeo,  Lisimaco  y 
Gasandro ,  quienes  observaban  que  se  trataba  también  de 
atacar  su  independencia.  Sin  embargo,  ninguno  de  los  confe- 
derados tenia  entera  libertad  de  acción.  Seleuco,  arrojado  de 
su  provincia,  no  debia  contar  mas  que  con  su  valor.  La  auto^ 
ridad  y  poder  de  Gasandro  en  Grecia  y  Macedonia  se  hallaban 
muy  vacilantes;  Lisimaco  estaba  inquietado  en  Tracia  por  los 
bárbaros,  y  Ptolomeo  jio  podia  disponer  de  fuerzas  muy  con^ 
siderables.  Antigono  tenia  un  ejército  numeroso,  grandes 
tesoros,  y  aunque  tuvo  contra  él  el  carácter  independiente  de 
todos  ios  pueblos,  lo  cual  era  un  obstáculo  para  sus  Ideas  de 
centralización  y  unidad,  pudo  por  algún  tiempo  resistir  vic- 
toriosamente á  todos  sus  enemigos. 
Conquista  de  la  Siria  y  de  la  Fenicia  por  Antigono  (344-315). 
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Le  falíaba  principalmente  una  armada  psra  hacer  freole  á 
Ptolomeo,  su  principal  adversario.  Para  fortalecerse  bajo  este 
asppcto,  volvió  sus  armas  coMtra  la  Siria  y  ia  Fenicia.  Ha- 
ciéndose dueño  de  todos  estos  puertos,  esperaba  quitar  á 
Ptolemeo  parte  de  sus  navios.  Mas  este  los  habia  /levado  á 
Egipto.  La  conquista  de  aquel  país  ofreció  grandes  dificulta- 
des á  los  soldadas  de  Antígono.  Solo  ia  ciudad  de  Tiro  los 
detuvo  durante  catorce  meses,  lo  que  prueba  que  Alejandro 
no  la  destruyó  complelamcnte.  Pero  no  se  limiló  á  toncaría. 
Empleó  una  infinidad  de  operarios  en  la  construcción  de  una 
flota,  y  en  breve  fué  bastante  poderoso  para  resistir  en  alta 
mar  á  sus  rivales.  Para  batirlos  mas  fácilmente,  se  empeñó 
sobre  todo  en  dividirlos.  Por  este  motivo  se  retiró  al  Asia, 
dejando  á  su  hijo  Demetrio  el  cuidado  de  continuar  la  guerra 
contra  Ptolomeo. 

Derrota  de  Demetrio  en  Gaza  (3(3).  Este  Demetrio,  que  va  á 
figurar  tanto,  era  un  hombre  manchado  con  toda  clase  de  vi- 
cias. Plutarco  nos  dice  que  ha  escrito  su  vida  solamente  para 
enseñar  á  los  demás  lo  que  no  deben  hacer.  Pero  cuanto  mas 
perversas  eran  sus  costumbres,  tanto  mas  se  dlstinguia  por 
•u  talento.  Nadie  era  mas  ardiente  ni  mas  terrible  que  él  en 
el  campo  de  batalla.  Amaba  á  su  padre  con  el  amor  mas 
fiemo,  y  Antigono  se  complacja  en  ponderar,  en  aquellos 
tiempos  de  querellas  y  discordias,  la  perfecta  armonía  que 
reinaba  entre  él  y  su  hijo.  Demetrio  quiso  también  resucitar 
el  imperio  de  Alejandro ;  pero  le  faltó  mucho  para  tener  el  ge- 
nio de  este  ilustre  conquistador.  En  lugar  de  abrazar  el 
mundo  todo  en  sus  pensamientos^  ponia  toda  su  gloria  en 
tomar  ciudades,  en  inventar  máquinas  de  sitio,  y  la  posteri- 
dad, siempre  equitativa  en  sus  juicios^  no  le  ha  dado  mas  que 
el  nombre  de  PoUorcelo. 

Joven  aun  y  sin  experiencia,  Demetrio  se  vio  obligado  á 
batirse  con  Ptolomeo  cerca  de  Gaza.  Fue  vencido,  y  perdió 
en  ia  batalla  unos  6>000  hombres.  Ptolomeo  se  habia  apode- 
rado de  su  dinero  y  bagajes^  mas  se  los  devolvió^  añadiendo  á 
tal  acto  de  generosidad  estas  bellas  patubras :  La  gloria  y  el 
imperio  deben  ser  entre  nosotros  el  único  objeto  de  la  guerra. 
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Demetrio,  sensible  á  este  proceder,  no  deseaba  otra  cosa 
que  poder  algu»  dia  hacer  lo  mismo  con  su  rival. 

Era  de  ks  S^leucides  (T  de  octubre  de  3^2).  Esta  victoria 
fue  la  causa  de  que  la  ci»dad  de  Tiro  y  toda  la  Siria  volvie- 
sen á  caer  bajo  la  dominación  de  Plolomeo.  Seicuco  se  apro- 
vechó de  ella  para  volver  á  Babilonia  y  establecerse  en  su 
antigua  provincia.  Desde  esta  época  data  la  era  de  los  Seleu- 
cides  (1'  de  octubre  de  312).  Antigono  no  se  alarmó  por  esta 
desgracia.  Al  saberla  se  contentó  con  decir :  Ptolomeo  ha  ven- 
cido á  unos  jóvenes,  en  breve  combatirá  con  hombres.  Para 
realizar  su  predicción,  se  apresuró  á  dejar  el  Asia  Menor, 
volvió  á  aparecer  en  Siria  con  fuerzas  considerables,  y  obligó 
á  su  rival  á  que  evacuase  de  nuevo  e)  pais  de  que  se  habja 
apoderado.  El  mismo  Demetrio  borró  la  deshonra  de  su  pri-* 
mera  derrota,  triunfando  de  Gilíes,  teniente  de  Ptolomeo,  y 
obligando  al  mismo  Ptolomeo  á  levantar  el  sitio  de  Hali- 
carnaso. 

Faz  de  Antigono  con  los  confederados  (Z\  1).  Después  de  este 
último  acontecimiento  se  concluyó  una  paz  general  entre 
Antigono  y  todos  sus  enemigos,  exceptuando  écSeleuco.  Se- 
gún los  términos  de  este  tratado,  Casandro  no  debia  conservar 
el  gobierno  de  la  Macedonia  mas  que  hasla  la  mayor  edad  de 
Alejandro  Aigus ;  Lisimaco  poseia  la  Tracia  ;  Ptolomeo  el 
Egipto,  y  las  fronteras  de  la  Libia  y  de  la  Arabia  ;  todas  las 
ciudades  griegas  quedaban  libres,  y  la  dominación  del  Asia 
se  devolvóá  Antigono.  Esie  tratado  que  el  mismo  Antigono 
dictó,  le  hacia  dueño  de  un  imperio  compacto,  y  tenia  al 
mismo  tiempo  desunidos  á  sus  enemigos.  Ptolomeo  estaba 
separado  de  Seleuco,  entonces  relegado  en  la  Babilonia,  y 
estos  dos  príncipes  se  encontraban  muy  distantes  de  Casan« 
dro  y  de  Lisimacl&.  Al' proclamar  la  libertad  de  las  ciudades 
griegas  y  los  derechos  de  Alejandro  Aigus  ,  Casandro  quedó 
despojado  de  todo  su  poder. 

Destrucción  de  la  familia  de  Alejandro  (3H).  En  estas  cir- 
cunstancias, cada  uno  pensó  en  sus  intereses,  y  nadie  econo- 
mizó los  atentados  para  conseguir  su  objeto.  Casandro,  que 
temía  el  joven  Alejandro  Aigus,  le  hizo  asesinar  con  Roxana, 
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SU  madre,  en  la  prisión  de  Anfipolis  donde  ambos  estaban 
detenidos.  Antígono  hizo  morir  a  Cleopatra  por  temor  de  que 
se  casara  con  Ptolomeo.  Polisperchon,  que  iurante  algún 
tiempo  habló  del  bastardo  Hérculef,  con  el  fin  de  cubrir  sus 
ambiciosos  proyectos,  le  mató  para  asegurarse  la  dominación 
del  Peloponeso.  En  fin,  de  toda  la  familia  de  Alejandro  solo 
quedó  Tesalónica,  mujer  de  Casandro,  la  cual  sobrevivió  to- 
davía diez  y  seis  años  á  estos  terribles  desastres. 

Conducta  de  Demetrio  en  Grecia.  Aunque  la  libertad  de  la  Gre- 
cia no  apareció  en  eUratado  sino  como  un  accesorio,  Ptolomeo, 
sobrino  de  Antígono,  manifestó  no  obstante  que  respetaba 
seriamente  esta  independencia.  Devolvió  la  libertad  á  toda 
I^  Beocia  y  á  la  Lócrida  ;  pero  descontentó  á  su  tío  por  su 
afectado  liberalismo :  se  vio  obligado  á  buscar  un  refugio  en 
Egipto  cerca  de  Ptolomeo,  y  alli  murió.  Demetrio  fue  enviado 
después  con  5,000  talentos  (27,500,000  fr.)  y  una  flota  de  dos- 
cientas velas  para  tomar  á  Atenas.  Luego  que  llegó  bajo  los 
muros  de  esta  ciudad,  hizo  publicar  por  un  heraldo  que  ha- 
bía venido  para  romper  las  cadenas  de  los  Atenienses,  echar 
de  la  ciudad  á  la  guarnición  macedonía,  y  restablecer  sus 
leyes  y  la  antigua  forma  de  su 'gobierno.  A  estas  palabras 
todos  aplaudieron,  é  instaron  con  eficacia  y  con  grandes  vo- 
ces á  Demetrio  para  que  desembarcase,  saludándole  con  los 
bellos  nombres  de  bienhechor  y  libertador. 

No  quiso  entrar  en  la  ciudad  antes  de  haber'expulsado  de 
i^lla  á  la  guarnición  raacedonia.  Sitió  pues  el  fuerte  de  Ma- 
nychium  adonde  se  habia  retirado,  le  tomó  y  le  arrasó.  Des- 
pués restableció  el  gobierno  democrático  abolido  hacia  quin- 
ce anos.  El  pueblo  ateniense,  embriagado  con  todas  estas 
novedades,  que  llamaba  beneficios,  le  prodigaba  elogios  y 
honores.  Cada  uno  inventaba  las  mas  bajas  adulaciones  en 
loor  de  este  extranjero.  Los  poetas  se  agotaban  en  lisonjas 
serviles,  y  el  pueblo  no  se  avergonzaba  de  colocar  en  el 
rango  de  los  dioses  á  un  hombre  que  se  manchaba  y  degra- 
daba todos  los  días  con  los  mas  infames  excesos. 

Batalla  de  Chipre  (307).  Pero  aunque  encenagado  Demetria 
sn  losplacerea,  trabajaba  muy  activamente  para  sustituir  en 
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tod'a  la  Grecia  el  partido  democrático  al  aristocrático.  En 
estas  circunstancias  recibió  orden  de  su  padre  para  atacar 
á  Ptolomeo,  que  en  desprecio  del  tratado  acababa  de  eiiadir 
nuevas  posesioaes  á  sus  Estados^  haciendo  la  conquista  de  la 
isla  de  Chipre.  Se  apresuró  á  obedecer,  y  principió  su  expe- 
dición con  una  victoria  que  obtuvo  contra  Menelao,  hermano 
de  Ptolomeo.  Pero  habiéndose  presentado  Ptolomeo  con 
fuerzas  mucho  mas  considerables,  ios  dos  rivales  permane- 
cieron durante  algún  tiempo  en  frente  uno  de  otro,  desafián- 
dose y  amenazándose  mutuamente.  Al  fin  se  batieron.  Deme- 
trio cargó  con  tal  violencia  é  impetuosidad  la  flota  de  Ptolo- 
meo que  la  derrotó.  Viéndose  vencido  este  principe^  se  fugó 
con  ocho  navios,  los  únicos  que  le  fue  posible  salvar.  El  ven- 
cedor se  encontró  dueño  de  todos  los  buques  de  trasporte, 
como  también  del  dinero  y  provisiones  que  contenían. 

Después  de  esla  victoria,  todo  el  pueblo  proclamó  reyes  á 
Antígono  y  Demetrio.  Los  amigos  de  Anligono  le  colocaron 
la  diadema  sobre  la  cabeza,  y  él  mismo  envió  una  á  su  hijo^ 
dándole  en  su  carta  el  título  de  rey.  A  esta  noticia  los  Egip- 
cios,, para  no  parecer  abatidos  por  su  derrota,  proclamaron 
igualmente  rey  á  Ptolomeo.  Lisimaco  y  Seleuco,  afín  de  no 
considerarse  inferiores  á  sus  colegas,  tomaron  el  mismo 
título,  y  Casandro  fue  el  único  que  conservó  su  titulo  ordina- 
rio, aunque  los  demás  le  dieron  el  nombre  de  rey. 

Guerra  de  Rodas  (305).  Antígono  y  Demetrio,  después  déla 
victoria  de  Chipre,  emprendieron,  con  una  flota  considerable 
y  un  numeroso  ejército  de  tierra,  el  pasar  al  reino  de  Ptolo- 
meo. Mas  después  de  haber  tenido  grandes  contratiempos, 
les  fue  preciso  renunciar  á  este  designio.  Rodas,  que  domi- 
naba entonces  el  mar  Egeo,  y  exlendia  su  comercio  por  las 
tres  partes  del  ráundOy  se  negó  á  declararse  contra  Ptolomeo, 
y  Antígono  la  hizo  sitiar  por  Demetrio.  En  este  sitio  fue  donde 
por  §}i  habilidad  adquirió  el  sobrenombre  de  Poliorceto.  A 
pesar  de  sus  admirables  máquinas  y  furiosos  esfuerzos,  el 
patriolismo  de  los  Rodíos  rechazó  sus  asaltos  con  vigor.  De- 
metrio  y  sus  amigos  deseaban  retirarse  después  de  largo 
Hempo  AUflixdo  los  Atenienses  le  DroDorcionarpn  la  ocasión 
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viniendo  á  implorar  su  socorro  contra  Casandro  que  había 
puesto  sitio  á  la  ciudad.  Se  apresuró  pues  á  tratar  con  los 
Rodios,  respetó  su  libertad,  eximiéndoles  de  toda  guarnición 
extranjera,  y  les  bizo  prometer  que  favorecerían  á  Antígono 
en  todas  sus  empresas,  excepto  contra  Ptolomeo. 

Segunda  expedición  de  Demetrio  á  Grecia,  Durante  su  au- 
sencia^ obligó  Casandro  á  ios  Beocios  á  qae  abrazasen  su  par- 
tido, se  apoderó  del  norte  y  del  centro  del  Peloponeso,  to- 
mando muchos  fuertes  en  el  Ática,  y  aun  presentándose  bajo 
los  muros  de  Atenas  para  sitiarla. « Habiéndose  becho  á  la  vela 
Demetrio  cou  330  navios  y  numerosa  infantería,  no  solamente 
arrojó  á  Casandro  del  Atica>  sino  que  le  persiguió  hasta  las 
Termopilas,  en  cuyo  punto  te  derrotó,  tomó  la  ciudad  de  Hera- 
clea,que  le  abrió  las  puertas,  y  recibió  6,000  Macedonios  que 
pasaron  á  su  c^mpo.  Al  volver  de  esla  expedición,  dio  hT)er- 
tad  á  todos  los  Griegos  que  se  hallaban  mas  acá  de  las  Ter- 
mopilas, bizo  alianza  con  los  Beocios,  tomó  fes  fuertes  de 
Filo  y  de  Panacto,  dos  baluartes  del  Ática,  y  después  de  ha- 
ber  echado  las  guarniciones  de  Casandro,  devolvió  los 
fuertes  á  los  Atenienses  (f ).  »  Los  Griegos,  enlusiasroados 
con  la  gloria  de  Dem^io,  le  proclamaron  en  una  asamblea 
general  gefe  de  todos  los  Griegos,  como  lo  hicieron  en  otro  I 
tiempoen  favor  de  Filípo y  Alejandro.  Este  príncipe,  embria- 
gado con  tantas  lisonjas,  llegó  á  burlarse  abiertanoente  délos 
que  daban  el  título  de  rey  á  cualquiera  otro  que  no  fuera  su 
padre  ó  él.  Se  complacía  en  ver  que  sus  cortesanos  hacían 
en  su  mesa  libaciones  á  Demetrio,  rey;  áSeleuco,  capitán 
de  los  elefantes ;  á  Ptolomeo,  almirante;  á  Lisimaco,  guar- 
da del  tesoro,  y  á  Agatoelo  el  Siciliano,  gobernador  de  las 
islas. 

Nueva  liga'eontra.  Antigono  y  Demetrio  (302).  Estas  groseras 
obanzas  irritaron  á  Lisimaco.  Casandro,  que  sabia  su  descon- 
tento, y  se  veía  estrechado  de  cerca  en  Grecia,  le  indujo  á 
formar  una  nueva  liga  contra  Antígono  y  su  hijo,  Lisimcco 
86  unió  á  él  al  momento,  y  juntos  enviaron  embajaaores  á    I 

(I)  Píuiaroó, 
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Seleuco  y  Ptolomeo»  para  hacerles  comprender  la  Dece^sd 
do  reunirse  h  fin  de  poner  límiles^  la  ambición  de  aque- 
llos dos  príncipes.  La  embajada  produjo  el  efedo  deseado, 
Lisimaco  quedó  encargado  de  comenzar  el  ataque,  y  principió 
por  nna  expedición  á  Frigia,  Lidia  y  Liconia.  Entonces  An- 
tígono  hacia  celebrar  juegos  en  una  nueva  ciudad  que  habid,^ 
construido  en  la  alta  Siria,  y  á  la  que  dio  su  nombre,  Anti- 
gonia.  Al  momento  despidió  la  asamblea,  se  puso  en  marcha, 
y  ordenó  al  mismo  tiempo  á  Demetrio  que  abandonaae  la 
Grecia  y  se  uniese  áél. 

Batalla  de  ípsus  {30'A).  El  ejército  dft  les  confederados, 
mandado  por  Seleuco  y  Lisimaco,  encontió  al  de  Demetrio  y 
Anlígono  en  las  llanuras  de  la  frigia,  en  Ipsus.  Desde  que 
principió  el  combale,  Demetrio,  á  la  cabeza  do  la  mejor  ca- 
ballería, cargó  á  Antíoco,  hijo  de  Seleuco,  y  combatió  con 
tanto  vigor ,. que  puso  en  fuga  á  los  enemigos ;  pero  su  en- 
capnizamienlo  en  perseguirles  le  h.'zo  perder  por  i>na  vana 
ambición  lodo  el  fruto  de  su  victoria;  Seleuco  se  aprovechó 
de  su  ausencia  para  atraer  á  él  parte  de  la  infantería.  En  el 
mismo  instante  hizo  cargar  á  Antígono  por  un  fueite  desta^ 
camento  áe  infantes.  Este  prínicipe  habiendo  sido  advertido 
por  sus  guardias  del  peligro  en  que  se  hallaba.  Bien  vfcdijo, 
que  es  á  miá  quien  tienen  ojeriza,  pero  Demetrio  va  á  venir  á 
socorrerme,  ¡Vana  esperanza!  mientras  que  buscaba  áftu 
hijo,  fue  abrumado  con  una  rociada  de  flechas  y  derribado  á 
tierra. 

Después  de  la  batalla,  los  vencedores  se  dividieron  el  vas- 
to imperio  de  Antígono  y  Demetrio,  é  hicieron  una  nueva 
división  de  sus  antiguos  Estados.  Bémelrio  se  fugó  hasta 
Éfeso,  sin  mas  que  5,000  infantes  y  4,000  caballos. 
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CAPITULO  III. 

De  la  Tracia,  de  la  Macedonia  y  de  la  Grecia  desde  la  batalla 
de  Jpsus  hasta  la  reducción  de  la  Grecia  á  provincia  ro- 
mana  (1), 

(302-U6). 


Después  de  la  batalla  de  Ipsus,  los  diversos  reinos  que  se  formaron  del  ^es- 
membramiento  del  imperio  de  Alejandro  se  dividieron  naturalmente  en  mudos 
grupos  aislados,  buscando  así  con  cuidado  aquella  existencia  individual  y  separada 
que  poseyeron  antes  de  laconquis,ta.  El  Oriente,  que  comprendió  entonces  el  reioo 
de  Egipto  yelde  Siria,  estuvo  casi  enteramente  aislado  de  los  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en  Occidente ,  en  Grecia  y  en  Macedonia.  Tuvo  sus  luchas  aparte, 
y  casi  no  conoció  otra  guerra.  El  reino  de  Tracia,  que  abrazaba  también  el  Asi» 
Menor,  desapareció  rápidamente  para  dfjir  volver  á  tomar  á  los  mil  pueblecillos 
de  raza  diferente  que  'se  hablan  repartida  este  pais  su  independencia  y  nacio' 
nalidad.  La  Macedonia  fue  por  algún  tiempo  una  presa  disputada  á  los  hijos  de 
Antigono  por  los  demás  generales  de  Alejandro  y  los  reyes  de  Epiro.  La  ambi- 
ción de  todos  los  que  reinaron  en  ella,  fue  sostener  la  dominación  que  Filipo  j 
Alejandro  habían  ejercido  en  toda  la  Grecia;  pero  encontraron  todavía  ur.aant)- 
patía  muy  jirofunda  y  una  resistencia  muy  viva,  fundadas  siempre  en  la  dife- 
rencia de  origen  y  de  carácter.  La  Grecia,  que  debió  toda  su  grandeza  pasada  á 
su  unidad,  trató  de  confederarse  en  beneficio  de  su  independencia,  y  de  cpooer 
á  las  pretensiones  del  extranjeio  una  liga  temible.  Pero  estos  esfuerzos  de  todtjs 
los  pueblos  unos  contra  otros,'solu  sirvieron  para  debilitarlos  y  aniquilarlos.  Eslo 
es  lo  que  prepara  el  éxito  de  los  Romanos,  cuya  misión  es  absorber  en  su  im* 
perio  todas  las  naciones  que  tienen  la  generosidad  de  derramar  basia  la  ü\\in¡i 
gota  de  su  sangre  por  el  triunfo  de  su  libertad.  • 


(O  Autores  que  pueden  consultarse  :  Entré  los  antiguos:  Desde  la  batalla 
de  tpsus  hasld  224,  es  preciso  consultar  los  fragmentos  de  Diodoro,  el  compen- 
dio de  Trogo  Bompeyo  por  Justino,  1.  xxiv,  xxv,  xxvi,  etc. ;  Plutarco,  Vidas  di 
Demetrio,  de  Pirro,  de  Áralo,  de  Agís  y  de  Cleomeno.  Después  del  año  £21, 
ademas  de  las  vidas  de  Filopemcno  y  de  Quintio  Flarainio  por  Plutarco,  á  Pu.i- 
bio,  tito  Livio  y  los  demás  historiadores  d#Roma,  Entre  los  modernos:  Rolliflf 
Beeren  y  todas  las  historias  generales. 
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$  I.  Detde  la  batalla  de  Ipsus  hasta  la  ruina  del  reino  de 
Traoia  (302-282). 

Hazañas  de  Demetrio  en  Grecia  (301295).  Demetrio,  después 
de  su  derrota  de  Ipsus,  volvió  sus  oiiradas  hacia  los  Atenien- 
ses, que  creía  dispuestos  á  socorrerle.  Reunió  pues  muy  de 
priesa  un  ejército  de  47,000  hombres,  una  flota,  y  se  embarcó  * 
p^ra  la  Grecia.  No  se  puede  decir  cuál  fue  su  sorpresa,  cuando 
habiendo  llegado  á  la  altura  de  las  Cicladas,  encontró  los 
embajadores  de  Atenas  que  venian  á  rogarle  se  retirase  de 
su  ciudad,  porque  el  pueblo  habia  decretado  que  no  recibiría 
rey  alguno  en  sus  murallas.  Esta  ingratitud  pérfida  le  irritó. 
Pero  demasiado  débil  para  vengarse,  se  contentó  con  volver 
á  pedir  á  los  Atenienses  sus  navios,  y  así  que  se  los  entrega* 
ron,  dio  la  vela  hacia  el  itsmo,  donde  sus  negocios  se  halla- 
ban en  el  peor  estado. 

La  discordia  que  hubo  entonces  entre  Lisimaco,  Seleuco  y 
Ptolonfieo,  sirvió  mejor  sus  intereses  que  una  victoria.  Seleuco 
le  envió  una  nueva  diputación  para  pedirle  la  mano  de  su  hija 
Estratónica.  Demetrio  se  la  condujo  é  Siria,  donde  se  cele- 
braron las  bodas  con  una  pompa  verdaderamente  real.  Este 
viaje  le  ofreció  la  ocasión  de  reconciliarse  también  con  Ptolo- 
meo^  con  cuya  hija,  llamada  Tolemais,  se  casó.  Estas  alian* 
zas,  que  prometían  una  paz  durable  y  sincera,  vinieron  á  ser 
por  el  contrario  un  nuevo  manantial  de  revoluciones.  Seleuco 
queria  que  su  suegro  le  diese  la  Cilicia,  y  habiéndoselo  re- 
husado, le  pidió  encolerizado  las  ciudades  de  Tiro  y  deSidon. 
Demetrio  desplegó  en  esta  circunstancia  un  noble  orgullo, 
y  dijo  altamente  que  aun  cuando  perdiese  diez  mil  batallas 
com  j  la  de  Ipsus,  no  comprarla  la  amistad  de  Seleuco. 

En  su  consecuencia,  puso  fuertes  guarniciones  en  las  pla- 
zas que  estaban  amenazadas,  y  volvió  ápasará  Grecia,  donde 
obtuvo'  grandes  triunfos.  £1  tirano  Leocares  habiéndose 
apoderado  de  Atenas  en  medio  de  una  sedición,  entró  en  e. 
Peloponeso,  sometió  algurtes  ciudades,  y  vino  á  bloquear  los 
I.  S>l 
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Atenienses  en  su  capital.  Esta  desgraciada  ciudad  padeciólo* 
dos  los  horrores  del  hambre^  y  se  vio  en  ñn  obligada  á  en- 
tregarse á  discreción.  Demetrio  tuvo  la  prudencia  de  tratarla 
con  la  dulzura  de  un  padre  mas  bien  que  con  la  severidad  de 
un  vencedor.  Se  ganó  todos  los  corazones,  eligiendo  los  ma- 
gistrados que  mas  agradaban  al  pueblo;  mas  no  por  eso  dejó 
de  tomar  su%  precauciones  para  el  porvenir,  poniendo  una 
guarnición  en  el  Museo,  porque  la  experiencia  le  había  ense- 
bado hasta  dónde  podía  ir  la  inconstancia  de  los  Atenienses. 

Del  Ática  bajó  al  Peloponeso.  Archidamo,  rey  de  los  Es- 
partanos, vino  á  su  encuentro  hasta  Manlinea.  Se  dio  una  gran 
banalla  delante  de  esta  ciudad,  y  Demetrio  hizo  huir  álos  ene- 
migos. Después  entró  en  la  Laconia,  y  dio  bajo  los  muros  de 
Esparla  un  segundo  combate,  en  el  que  mató  doscientos  hom- 
bre^ é  hizo  quinientos  prisioneros.  Esperaba  hacerse  dueño 
de  la  orgullosa  ciudad  que  se  vanagloriaba  de  no  haber  sido 
nunca  tomada ;  pero  una  vuelta  súbita  de  fortuna  le  llamó  al 
momento  á  Macedonia. 

Revoluciones  en  Macedonia  (298-295).  Casandro,  queAie 
proclamado  rey  de  Macedonia  en  la  batalla  de  Ipsus,  sobrevi- 
vió solos  tres  anos  á  su  victoria  (298).  Dejaba  por  herederos 
de  sus  Estados  á  tres  hijos,  Filipo,  Antípaler  y  Alejandro.  Fi- 
lipo,  el  mayor,  murió  poco  tiempo  después  que  él.  Aotipater 
y  Alejandro  se  dividieron,  y  su  división  les  perdió  á  ambos. 
Antipater  se  vio  en  el  caso  de  huir  de  la  Macedonia,  y  fué  á 
buscar  un  refugio  á  Tracia  cerca  de  su  suegro  Lisimaco 
donde  murió.  Alejandro  creyó  deber  llamar  á  su  socorro  á 
Pirro,  rey  de  Epiro,  y  á  Demetrio  Poliorceto.  Pirro,  que  llegó 
primero,  se  apoderó  dt  una  parte  de  la  Macedonia  como  pre- 
cio de  sus  servicios,  y  por  ello  llegó  éi  hacerse  un  enemigo  muy 
temible.  Demetrio  concibió  el  designio  de  hacer  morir  á  Ale- 
jandro y  de  usurparle  su  corona.  Le  tendió  pues  algunos  la- 
zos, y  le  sacrificó  cruelmente  á  su  ambición  (295). 

Poder  de  Demetrio  en  Macedonia  y  sobre  toda  la  Greeiq  (195- 
291). -Los  Macedonios,  que  detestaban  á  los  hijos  de  Casandro 
por  su  barbóríey  crueldad,  proclamaron  rey  á  Demetrio  por 
acíamacion.  Entonces  este  príncipe  que  se  veía  ya  duenede 
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.«  MacedoBia.de  laTesalia^  de  una  gran  parte  del  Peloponeso, 
del  Istmo,  de  las  ciudades  de  Megara  y  de  Atenas,  marchó 
contra  los  Beocios.  Estos^  animados  á  la  resistencia  por  los 
Espartanos,  retiraron  las  proposiciones  de  paz  que  al  princi- 
pio le  dirigieron,  y  se  dispusieron  á  sostener  un  sitio.  Tom6 
rápidamente  Tcbas,  como  también  todas  las  ciudades  de  la 
Beocia^  y  se  honró  mostrando  la  mayor  moderación  en  medio 
de  la  victoria.  A  la  verdad,  los  Tóbanos  le  obligaron  á  ser 
mas  severo,  rebelándose  de  nuevo ;  pero  también  esta  vez» 
después  de  haber  aterrorizado  toda  la  ciudad,  usó  de  grandes 
miramientos.  Su  venganza  se  limitó  á  pedir  la  muerte  de  los 
trece  sediciosos  mas  enlpables  (291). 

Rivalidad  de  Demetrio  y  de  Pirro  (289),  En  seguida  volvió  «i 
á  la  Maccdonía»  después  de  la  celebración  de  los  juegos  püi- 
eos,  é  hizo  la  guerra  á  ios  Etolios  como  también  á  los  Epiro* 
tas^  para  prevenir  los  tumultos  y  las  revoluciones  que  hubie- 
ran podido  estallar  en  sus  Estados.  Sin  embargo  la  guerra 
que  emprendió  contra  Pirro,  rey  de  Epiro,  no  le  fue  ventajosa... 
Este  guerrero  se  concilio,  por  su  valor^  desinterés  y  simpli* 
eldad,  la  estimación  y  afecto  de  todos  los  Macedonios.  Volvieii 
&  encontrar  en  él  la  imagen  del  gran  Alejandro,  mientras  que 
en  Demetrio  no  veian  sino  un  rey  de  teatro,  que  queria  ee«* 
Dir  6u  cabeza  con  una  doble  diadema,  llevar  vestidos  de 
púrpura  bordados  de  oro  y  mantos  de  un  trabajo  magnifico. 
Le  echaban  en  cara  principalmente  su  orgullo  y  su  despego 
asqueroso.  Pirro^  aprovechándose  de  estas  disposiciones  del 
pueblo  y  de  una  enfermedad  que  atacó  peligrosamente  á  De* 
TDe^trio,  se  apoderó  de  una  parte  de  su  reino  y  se  avanzó  hasta 
Edcsa.  Si  Demetrio  no  hubiese  recobrado  prontamente  la  sa- 
lud y  no  se  hubiera  puesto  él  mismo  á  la  cabeza  de  sus  ejér* 
cilos,  1$  habría  arrebatado  todos  sus  Estados. 

Emptss'a  insensata  de  Demetrio  en  Asia  (988).  Sin  embargo» 
en  semej&ntes  circunstancias  es  cuando  Demetrio  se  apresuró 
ft  ba/!er  la  paz  con  Pirro,  para  emprender  en  seguida  la  con- 
Quista  de  todos  los  antiguos  dominios  de  su  padre.  Con  este 
designio  reunió  un  ejército  de  98,000  hombres  de  infantería  y 
1 1|000  caballos^  hizo  construir  en  el  Píreo,  Corintio,  Chálela 
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y  Pella  unaoscuaora  de  quinientos  buques,  y  amenazó  al  Asia 
con  una  formidable  invasión.  Seleuco,  Ptolomeo  y  Lisimaco 
se  unieron  contra  el,  y  obligaron  al  mismo  tiempo  á  Pirro  á 
entrar  en  Macedonia,  de  suerte  que  se  vio  envuelto  como  de 
improviso  por  una  guerra  terrible.  Ptolomeo  fué  á  Grecia  con 
su  flota,  é  hizo  que  esta  nación  se  rebelase  ;  Lisimaco  penetró 
en  la  Macedonia  por  la  Tracia,  y  Pirro  por  el  Epiro.  Para  colmo 
de  desgracia,  ios  Macedonios  abandonaron  á  Demetrio  para 
pasar  al  campo  de  Pirro,  y  le  obligaron  á  salir  de  su  reino, 
después  de  haberle  gobernado  por  espacio  de  siete  años  (287). 
Reveses  de  Demetrio  y  su  muerte  (287-284).  Este  príncipe,  que 
en  otro  tiempo  soñaba  la  conquista  del  Asia»  se  retiró  solo  y 

4^sin  recursos  á  Casandro.  Su  mujer  Fila  no  pudo  resistir  al 
disgusto  de  verle  aun  fugitivo  y  desgraciado,  y  se  mató  cobar- 
demente. Por  su  parte,  reunió  los  restos  de  su  naufragio,  se 
retiró  á  Grecia,  devolvió  á  los  Tóbanos  su  antigua  libertad, 
y  fué  á  unirse  en  el  Peloponeso  con  su  hijo  Antígono  de  Go- 
ni  ó  Gonatas.  Gomo  Atenas  le  cerró  sus  puertas ,  dí6  la  vela 
para  el  Asia,  y  trató  de  quitar  á  Seleuco  la  Caria  y  la  Cilicia. 
Pero  después  de  algunos  pequeños  sucesos ,  dio  una  gran 
batalla  á  Seleuco  en  Siria,  cerca  del  monte  Amanus,  en  la  que 
fue  derrotado  completamente.  Habiendo  caido  en  poder  de  su 
vencedor,  este  le  trató  al  principio  muy  honrosamente ;  des- 
pués le  relegó  al  Ghersoneso  de  Siria,  donde  le  encerró  por 
el  resto  de  sus  dias  bajo  un  guarda  severo. 

Antígono  de  Goni  se  vistió  de  luto,  así  que  supo  la  eanUví- 
dad  de  su  padre,  y  escribió  á  todos  los  reyes,  comolambiená 
Seleuco,  para  obtener  su  libertad.  Un  gran  número  de  ciuda- 
des hicieron  inútilmente  la  misma  súplica.  Demetrio,  después 
de  haber  pasado  tres  años  en  un  calabozo,  murió  de  una  en- 
fermedad que  le  causaron  su  pereza,  intemperancia  y  desór- 
denes. Tenia  cincuenta  y  cuatro  años.  Su  hijo  Antígono  le 
hizo  hacer  funerales  magníficos,  y  todo  el  mundo,  asocián- 
dose al  dolor  de  este  príncipe,  censuraba  á  Seleuco  por  no 
haber  tratado  á  su  real  cautivo  de  un  modo  digno  de  su  rango. 
Destrucción  del  reino  de  Tracia  (282).  Después  de  la  derrota 

^  do  Demetrio  en  Siria,  Lisimaco,  rey  de  Tracia,  que  nada  tema 
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que  temer  de  aquel  ilustre  rival ,  marchó  al  momento  contra 
Pirro  .que  residía  entonces  en  Edesa,  y  le  obligó  á  cederle 
todas  las  proYíncias  que  había  conquistado  en  Maeedonia  (286). 
Esta  transacción  le  hizo  dueño  de  la  Tracia  >  del  Asia  Menor 
y  de  la  Macedonia.  Conservó  durante  cuatro  años  este  magni- 
fico reino  (286-282).  Intereses  de  familia  le  comprometieron 
después  en  una  guerra  contra  Seleuco.  Este  se  puso  á  la  ca- 
beza de  un  hermoso  ejército^  entró  en  el  Asia  Menor^  se  hizo 
dueño  de  los  tesoros  de  Lisimaco  tomando  la  ciudad  de  Sar- 
das, y  vino  á  ofrecerle  la  batalla  en  Ciropedion  en  Frigia.  Ven- 
ció, y  Lisimaco  quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Después 
de  su  victoria,  orgulloso  de  ver  que  de  todos  los  generales  de 
Alejandro  él  quedaba  el  último  en  la  escena,  se  llamó  con 
este  motivo  el  vencedor  de  los  vencedores.  Mas  solo  sobrevivió 
un  año  á  este  triunfo. 

Ptolomeo  Gerauno  le  asesinó  cerca  de  Lisimaquia,  y  reunió 
bajo  su  cetro  la  Macedonia  y  la  Tracia.  El  Asia  Menor,  desde 
esta  época,  forma  un  imperio  aparte  bajo  la  dominación  de 
los  Seleucides.  Este  nuevo  reino,  fundado  sobre  la  sangre* y 
la  injusticia,  no  debe  tener  sino  una  existencia  efímera.  La 
Providencia,  dice  Rollin,  no  quiso  que  los  crímenes  del  bár- 
baro Gerauno  permaneciesen  mucho  tiempo  impunes.  Por  eso 
hizo  venir  de  los  países  del  Norte  las  hordas  feroces  de  los 
Galos,  para  vengarse  de  él  y  destruir  su  reino.  Por  esta  ra- 
zón el  gran  imperio  de  Alejandro  se  encuentra  en  adelante 
reducido  á  tres  principales  reinos :  la  Macedonia,  la  Siria  y  el 
Egipto. 

$  II.  Desde  la  deitmooíon  del  reino  de  Traeta  hasta  la 
oparloton  de  Arato,  gefe  de  la  liga  a«iuea  (282-25i)« 

Invasión  de  los  Galos  (280).  Los  Galos  excitados  por  su  ge- 
nio inquieto  y  aventurero,  trataron  de  buscar  fortuna  enOre- 
.  cia,  al  mismo  tieppo  que  Ptolomeo  Gerauno  mancillaba  ce 
trono  de  Tracia  con  las  mas  escanddlosas  crueldades.  La  pri- 
mera de  sus  emigraciones  ^ehi^o  en  este  reino  bajo  la  diré- 
is 
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cion  de  Cambdulo,  hacia  el  año  280;  La  segunda^  que  fue 
mucho  mas  considerable,  se  dividió  eii  tres  cuerpos :  el  pri- 
mero^ mandado  por  Ceritrio,  debia  asolar  laTFacid;el  segundo^ 
bajo  el  mando  de  Brenno  y  de  Achicorio,  tenia  orden  de  inva- 
dir la  Grecia ;  y  el  tercero,  dirigido  por  Belgio,  se  proponía 
devastar  la  Uíria  y  la  Macedonia. 

Estos  últimos  enviaron  embajadores  á  Ptolomeo  Cerauno 
para  venderle  la  paz.  Todo  el  mundo  tenia  miedo,  y  cada  uno 
quería  que  se  comprase  de  aquellos  bárbaros  el  reposo  y  la 
tranquilidad.  Pero  el  rey  de  M&cedonia,  cegado  por  su  mal 
destino,  fue  el  único  que  se  opuso  á  ello.  Respondió  con  or- 
gullo á  los  Galos  y  ios  provocó  al  combale.  Desgraciadamente 
la  fortuna  fue  desfavorable  á  su  valor.  Pereció  en  medio  de  su 
derrota,  y  los  bárbaros  aterrorizaron  á  los  Macedonios  pa- 
seando su  cabeza  en  medio  de  su  campo.  La  consternación  era 
general.  Se  vieron  subir  al  trono  dos  reyes  oscuros,  Melea- 
gro^  hermano  de  Cerauno^  que  solamente  vivió  dos  meses,  y 
Anlipalcr,  hijo  de  un  hermano  de  Ca^andro^  que  no  conservó 
el  poder  soberano  mas  que  cuarenta  y  cinco  dias.  Estos  mo- 
narcas efímeros  no  hacian  sino  acrecentar  por  su  impotencia 
el  abatimiento  y  desesperación  del  pueblo,  cuando  apareció 
Sostenes^  uno  de  los  Macedonios  mas  distinguidos  por  su  ta- 
lento é  ilustre  cuna.  El  ejército  le  tomó  por  gefe^  y  tuvo  el 
valor  y  la  dicha  de  echar  de  su  patria  á  aquellas  hordas  que 
la  infestaban. 

La,  Macedonia  se  creía  ya  tranquila^  cuando  Brenno,  que 
invadió  la  Grecia^  se  replegó  de  repente  sobre  ella  coa 
45,000  caballos  y  450^000  infantes.  El  pequeño  ejército  de 
Sostenes  fue  destruido  por  esta  masa  inmensa  de  bárbaros,  y 
él  mismo  fue  victima  de  su  va<or.  Todo  el  pais  fue  devastado, 
y  los  vencedores^  después  de  haber  saciado  su  furor,  atrave- 
saron las  Termopilas,  pasaron  á  la  Fócida,  y  vinieron  á  atacar 
el  templo  de  Delfos.  Pero  estos  soldados  indisciplinados  se 
dispersaron  por  los  campos  para  emborracharse,  y  los  Grie* 
gosse  aprovecharon  de  su  desorden  y  borrachera,  y  les  abru- 
maron con  una  infinidad  de  saetas.  Se  dice  que  toda  la  nata* 
raleza  pareció  aun  entonces  defender  la  causa  de  los  dioses. 
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Habiéndose  levantado  una  horrorosa  tempestad,  la  lluvia^  la 
nieve  y  el  frío  vinieron  á  ser  aun  mas  mortíferos  que  las  ar- 
mas de  los  enemigos.  Brenno,  desesperado^  se  mató  á  sí  mis- 
mo de  una  puñalada. 

Todos  los  pueblos  persiguieron  á  los  fugitivos  como  una 
presa.  Sin  embargo  consiguieron  todavía  reunirse  y  formar 
un  destacamento  capaz  de  inquietar  al  hijo  do  Demolrio,  An- 
tígono  de  Goni,  que  después  de  la  muerle  de  Sostenes  habia 
tomado  posesión  del  trono  de  Macedonia.  Este  príncipe  em*  - 
pleó  contra  ellos  los  medios  que  tan  buen  éxito  tuvieron  para 
ios  habitantes  de  Delfos.  Fingió  abandonarlos  su  campo,  en  el 
que  habia  dejado  provisiones  y  víveres  en  abundancia,  y  se 
refugió  á  sus  naves.  Luego  que  se  hartaron  de  vino  y  ali- 
mento, se  precipitó  sobre  ellos  y  les  derrotó,  sin  que  les  fuese 
posible  defenderse.  Esta  victoria  inauguró  gloriosamente  su 
reinado,  y  le  aseguró  el  trono  de  Macedonia  como  también  á 
sus  descendientes. 

Luchas  de  Antigmo  de  Goni  y  Pirro  (274-273).  No  obstante 
Pirro  no  tardó  en  inquietarle  en  sus  Estados.  Este  guerrero 
violento  y  fogoso,  habiendo  visto  desvanecerse  todas  sus 
esperanzas  en  Silicia  y  en  Italia,  buscó  una  nueva  guerra^  taa 
pronto  como  volvió  á  entrar  en  el  Epiro,  pira  procurarse  lo 
que  era  necesario  para  la  manutención  de  su  ejército.  Se  echó 
sobre  la  Macedonia,  sin  otro  objeto  que  el  de  hacer  en  ella  un 
gran  botin.  Pero  la  fácil  conquista  de  muchas  ciudades,  y  la 
defección  de  dos  mil  Macedonios  que  pasaron  bajo  sus 
estandartes^  le  inspiraron  mayores  esperanzas.  Resolvió 
destronar  á  Anligono,  y  lo  logró.  Toda  la  falange  se  entregó 
en  sus  manos,  y  le  bastó  la  reputación  militar  que  habia  ad- 
quirido en  todas  sus  expediciones  para  fascinar  todas  las  mi- 
radas. 

Muerte  de  Pirro  (272).  Sin  ocuparse  de  asegurar  su  con- 
quista, marchó  ai  punto  contra  Lacedemonia,  seguá  la  invi- 
tación que  al  efecto  recibió  de  Clconimo  el  Espartano,  quien 
tenia  que  vengarse  del  rey  Areo  por  una  injuria  personal.  Al 
ponerse  en  maioha,  protestaba  no  tener  otra  mira  que  la  de 
poner  en  libertad  á  las  ciudades  del  Peloponeso  que  Antigono 
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tenia  avasalladas.  Hacia  el  mayor  elogio  de  Licurgo,  y  mani- 
festaba un  profundo  respeto  á  sus  inslitucíones.  Pero  cuando 
llegó  al  territorio  de  Esparta,  lo  saqueó  y  declaró  abierta- 
mente  la  guerra  á  la  ciudad.  Si  la  hubiese  atacado  al  momento, 
como  Gleonimo  se  lo  aconsejaba,  probablemente  se  hubiera 
apoderado  de  ella.  Sus  tardanzas  dieron  á  los  Espartanos 
tiempo  para  fortificarse^  y  después  de  muchos  asaltos  inúti- 
les, se  vio  obligado  á  retirarse.  Una  sedición  que  se  levantó 
en  este  momento  en  Argos  le  llamó  bajo  los  muros  de  esta 
ciudad  para  sitiarla.  Allí  le  esperaba  la  muerto.  Habiendo  pe- 
netrado en  el  interior  de  esta  plaza,  fue  herido  gravemente 
en  la  cabeza  por  una  piedra  que  le  tiró  una  vieja  desde  lo 
alto  de  su  casa  (272). 

Estado  de  la  Grecia  en  esta  época  (172).  A  la  muerte  de  Pirro, 
Antfgono  reunió  bajo  sus  banderas  todos  los  aventureros  que 
estaban  al  servicio  de  aquel  príncipe,  y  se  apresuró  á  resta- 
blecer en  Grecia  la  dominación  macedonia.  En  ella  no  poseía 
mas  que  Corinto^  algunas  ciudades  en  el  Poloponeso  y  la  isla 
deEubea.  Los  Griegos  se  hablan  aprovechado  de  estas  últimas 
luchas  para  hacerse  independientes.  Al  lado  de  los  Esparta- 
nos y  de  los  Etolios^  que  nunca  doblegaron  la  cerviz  bajo  el 
yugo  enemigo,  se  ve  gozar  de  ios  mismos  privilegios  á  los 
Beocios  que  Demetrio  Poliorceto  habla  libertado^  y  á  los  Ate- 
,  nienses  quienes,  con  la  ayuda  de  Pirro^  echaron  la  guarni- 
ción macedonia  de  sus  muros.  La  Tesalia  debia  el  mismo 
l)enefício  al  rey  de  Epiro.  La  Lócrida,  la  Fócida,  la  Magárida, 
la  Acaya  y  Argos  rompieron  por  sí  mismas  sus  cadenas, 
mientras  que  Antfgono  de  Goni  disputaba  áPtolomeo  Gerauno 
el  trono  de  Macedonia. 

Formación  de  la  liga  etolia^  Todas  estas  ciudades,  para  de- 
fender au  libertad^  tenían  necesidad  de  unirse  entre  sí  y  de 
formar  una  poderosa  confederación.  Por  eso  los  Etolios  se 
coligaron  hacia  el  año  de  284  para  resistir  á  la  opresión  siem- 
pre inminente  de  los  reyes  de  Macedonia.  «  Cada  año,  dice 
Heeren,  tenían  una  asamblea  en  Thermo  {Panatolium),  en  la  I 
que  elegían  un  estrátigo  y  magistrados  (apocñti)  que  forma- 
ban el  consejo  de  Estado  déla  unión.  Había  tibien  un  aecre- 
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tario  (ipajifAATtu;)  é  inspectores  (^^opot);  pero  no  se  sabe  ex 
tameiite  cuáles  eran  sus  funciones. »  Esta  liga  se  lirr 
siempre  á  la  Etolia,  y  solo  siguió  instintos  egoístas.  Poli 
nos  representa  los  pueblos  que  la  componian  como  nacíoi 
aooslurnbradas  á  vivir  de  piratería  y  de  latrocinio,  y  queriei 
á  todo  precio  satisfacer  su  ambición  de  riquezas  y  de  do 
nación.  Así  es  como  los  veremos,  después  de  haber  eslal 
cido^u  propia  independencia,  no  avergonzarse  de  prestar 
corro  ai  despotismo  del  rey  de  Macedonia,  y  conspirar  coi 
la  esclavitud  del  resto  de  la  Grecia. 

Vicisitudes  de  la  fortuna  de  ián/t^ono  (Í72-267).  Antfgono 
Goni  debió  en  efecto  á  su  alianza  sus  mas  brillantes  trinnf 
AI  principio  sus  ideas  de  ambición  fueron  sometidas  á  pruel 
terribles,  porque  apenas  la  traición  le  entregó  una  gran  pa 
de  las  ciudades  del  Peloponeso,  y  su  alianza  con  los  Etol 
le  inspiró  las  mejores  esperanzas,  cuando  se  vio  de  repe 
asaltado  por  los  Espartanos  que  defendían  su  territorio,  ] 
los  Egipcios  que  se  habían  hecho  los  aliados  de  Esparta 
por  los  Galos  que  se  habían  precipitado  sobre  su  reino.  D 
al  rededor  de  Atenas  un  débil  destacamento  para  continua 
sitio,  y  marchó  él  mismo  con  un  poderoso  ejército  contra 
bárbaros.  Hizo  de  ellos  una  carnicería  tan-horrorosa,  que 
creyón  dice  Justino^  que  los  dioses  se  habían  unido  á  los  ho 
bres  para  concluir  la  ruina  de  e^ta  raza  parricida. 

El  rumor  de  esta  victoria  hizo  mas  circunspectos  á  los  ] 
pártanos  y  á  los  Egipcios.  Antígono,  habiéndose  apercíb 
que  comenzaban  á  retirarse,  condujo  sus  soldados,  en 
decidos  todavía  con  el  brillo  de  sus  triunfos,  bajo  los  r 
ros  de  Atenas  (268).  Pero  tan  pronto  como  se  apoderó 
ella,  supo  que  Alejandro,  rey  de  Epíro,  devastaba  sus  p 
vineias  de  Macedonia  para  vengarse  de  la  muerte  de  su  pa 
Pirro.  Al  saber  esta  noticia  se  apresuró  á  dejar  la  Grecia  p 
ir  á  combatirle.  En  estas  difíciles  circunstancias,  laínfideli* 
de  la  falange,  que  pasó  por  traición  al  lado  de  los  de  Epi 
la  hizo  perder  segunda  vez  su  reino  (267).  Porotal  era  ent 
ees  e Icapricho  de  la  fortuna  ola  infldelidad  de  los  soldad 
que  so  hijo  Demetrio ;  aúoque  muy  joven,  le  restableció 
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.  menos  de  ud  aSo  en  todos  sus  derechos»  y  «ud  obligo  á  Ale* 
jandro  á  tomar  el  camino  del  destierro. 

Progresos  de  la  dominación  de  Antigono  en  Grecia  (267-250* 
Después  de  haber  dichosamente  escapado  de  esta  manera  á 
los  rigores  de  la  suerte,  Antigono  volvió  á  adoptar  sus  ideas 
de  dominación  sobre  toda  la  Grecia.  Siendo  dueño  de  Ateaas 
y  aliado  de  los  Etolíos,  no  le  fue  difícil  someter  á  sus  leyes  la 
Lócrida,  la  Fócida  y  Megara.  Los  Acarnanios,  que  contaroQ 
un  instante  con  la  protección  del  rey  de  Epiro,  se  vieron  sa- 
crificados de  nuevo  por  la  política  de  este  príncipe  á  la  ambi- 
ción de  los  Etolios,  y  solamente  quedó  libre  en  toda  la  Grecia 
central  la  Beocia,  patria  de  Epaminondas  (265). 

El  Peloponeso  tuvo  en  el  rey  de  Esparta  un  generoso  de- 
fensor. Pero  habiendo  muerto  este  príncipe  delante  de  Co- 
rinto  (266),  y  su  hijo  Acrolato  deirotaio  y  muerto  cerca  de 
Megalópolis  por  el  tirano  Aristomedes  el  ano  siguieute  (365). 
ya  no  se  encontró  nadie  para  defender  la  causa  de  la  iíM^e- 
pende  icia.  Entonces  los  Etolios  se  mezclaron  de  los  nego- 
cios de  la  Península,  y  principiaron  su  conquista  por  el  piüaje 
de  la  Laconia,  mientras  que  Antigono,  por  su  política  astuta 
y  pérfida,  se  disponia  para  ganar  todas  las  ciudades  á  su  de- 
'^  vocion.  Hubiera  perecido  la  libertad  de  la  Grecia,  si  Arato 
no  hubiese  venido  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la  liga,  y  si  no 
hubiera  puesto  un  útil  contrapeso  á  todas  estas  usurpaciones 
tiránicas. 


$  III.  Deide  la  Aparición  de  Arato  basta  la  rivalidad  de  loi 
Aqueos  y  de  lot  Cipartanot  (251-225). 

Manumisión  de  Siciona  (251).  El  que  debía  defender  la  li- 
bertad de  la  Grecia,  Arato,  principió  por  libertar  é  Siciona,  su 
patria.  Poseía  todas  las  cualidades  del  hombre  de  Bslado;  era 
generoso,  magnánimo,  menos  preocupado  de  .<^us  intereses 
que  del  bien  público,  y  enemigo  implacable  de  todos  los  tira- 
nos. A  la  verdad,  era  tan  astuto  para  sorprender  á  sus  ene- 
migos por  negociaciones  y  estratagemas,  como  desconfiado  7 
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tímido  en  los  combales.  Esta  oposición  de  carácter  explica  . 
sus  triunfos  y  ^veses.  Todavía  no  tenia  veinte  años^  cuando 
concibió  el  designio  de  arrojar  de  Siciona  al  tii'ano  Nicocles. 
Ejecutó  su  proyecto  con  tanta  dicha  como  habilidad^  y  tuvo 
la  gloria  de  hacer  que  volvieran  á  su  pais  todos  los  dester- 
rados que  la  tiranía  habia  hecho  salir  de  él  durante  medio 
siglo  de  injusticias  y  exacciones. 

Después,  para  asegurar  su  obra,  asoció  los  Bícionios  á  la 
liga  aquea ;  lo  que  no  ofreció  diñcuUad  alguna^  porque  todos 
estos  pueblos  eran  de  raza  doria.  Al  mismo  tiempo  fue  á  ea< 
contrar  al  rey  de  Egipto ,  Ptolomeo,  é  imploró  su  liberalidad 
para  apaciguar  el  tumulto  que  excitaban  eñ  Siciona  los  anti- 
guos  desterrados,  pidiendo  con  grandes  gritos  la  restitución 
de  sus  bienes.  Obtuvo  de  él  150  talentos,  con  los  que  pacificó 
todos  los  tumultos.  El  rey  de  Macedonia  Antígono,  admirado 
de  la  superioridad  de  su  mérito,  hizo  los  mayores  esfuerzos 
para  atraérsele;  pero  fue  mas  sensible  al  título  que  le  dieron 
ios  Aqueos  colocándole  á  la  cabeza  de  la  liga. 

Formación  de  la  liga  aquea.  El  origen  primitivo  de  esta  liga 
sube  hasta  la  antigua  unión  de  las  doce  ciudades  de  Acaya» 
Habiendo  sido  rota  esta  unión  á  la  myerte  de  Alejandro,  no 
comenzó  á  restablecerse  mas  que  en  el  ano  281.  Al  principio 
solo  contaba  cuatro  ciudades.  Insensiblemente  se  unieron  á 
ella  otras  muchas,  mas  no  lle^ó  á  ser  verdaderamente  impor- 
tante sino  cuando  algunas  ciudades  extranjeras  tomaron 
parle  en  ella.  Arato  dio  el  ejemplo  haciendo  que  Siciona  su 
patria  accediese  á  esta  unión  (25i).  Corinto  y  Megara  hicieron 
lo  mismo,  y  poco  á  poco  la  liga  se  fortifico  por  la  accesíoj  de 
muchos  Estados  de  la  Grecia.  «  Las  principales  condiciones 
de  la  liga  aquea  eran  :  4^  La  entera  igualdad  política  de  lodos 
los  Estados  qu& hacían  parte  de  ella,  y  este  carácter  la  distin* 
gue  de  todas  las  Confederaciones  que  se  hablan  formado  pre- 
cedentemente en  la  Grecia ;  2*  el  soSten  de  la  constitución 
interior  de  cada  ciudad,  y  en  consecuencia;  3*  la  celebración 
dos  veces  al  año  de  lus  asambleas  de  los  disputados  de  todas 
las  ciutflades  en  ^gium  y  en  seguida  en  Corinto,  para  decidir 
allí  de  los  negocios  generales^  teniendo  particularmente  en 
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consideración  las  circunstancias  presentes^  y  para  elegir  el 
estráttgo  (general  ó  gefe)  y  de  los  diez  demiurgi  (magistrados 
superiores  de  la  unión  (I). 

Prinutrashazañas  de  Arato  (2S0).  Pero  lo  que  mascontribuyó 
¿  la  grandeza  de  esta  liga,  fue  el  genio  de  Arato.  Guando  los 
Aqueos  le  eligieron  como  pretor,  principió  á  devastar  la  Ga- 
lidooia  y  la  Lócrida,  y  de  allí  marchó,  seguido  de  f  0,000  hom- 
bres, para  socorrerá  los  Beocios  contra  los  EtoUos.  Mas  llegó 
demasiado  tarde.  Los  Tóbanos,  vencidos  en  Gheronea,  se 
habían  inclinado  bajo  el  yugo  de  sus  vencedores^  y  esta  des- 
graciada derrota  había  vuelto  á  poner  toda  la  Grecia  central 
en  manos  de  los  Etolios  y  de  los  Macedonios. 

Arato,  sin  desanimarse,  se  hizo  noml)rar  otra  vez  pretor  el 
año  siguiente  (2),  y  se  propuso  volver  á  lomar  la  ciudadela 
de  Corinto,  y  echar  de  ella  la  guarnición  macedonía  que  tenia 
;  todo  el  resto  de  la  Grecia  bajo  su  yogo  tiránico.  Esta  empresa, 
que  Plutarco  compara  á  las  hazañas  del  Tebano  Pelópidas  y 
del  Ateniense  Trasibulo,  fue  dirigida  con  mucha  destreza  y 
tuvo  un  éxito  completo.  Arato  se  introdujo  en  la  fortaleza  de 
Corinto,  puso  en  ella  una  guarnición  aquea,y  devolvió  á  los 
Corintios  las  llaves  de  la  ciudad,  que  desde  Filipo  hablan  es- 
tado siempre  en  manos  de  los  extranjeros.  Los  Corintios  se 
unieron  desde  entonces  á  la  liga  aquea^  y  su  ejemplo  fue  se- 
guido  por  los  habitantes  de  Megara,  Trezeoo  y  Epidauro. 
Arato  se  puso  con  sus  nuevos  aliados  bajo  la  protección  del 
rey  de  Egipto  Ptolomeo,  y  le  dio  el  título,  ad  honorem,  de  ge- 
neralisinw  de  la  liga. 

Lleno  de  celo  poi»la  causa  de  la  libertad,  emprendió  liber- 
tar a  los  Argios  de  su  tirano  Arislómaco,  pero  sus  designios 
fueron  descubiertos,  y  la  conspiración  que  habia  tramado 
contra  este  cruel  déspota  fracasó  completamente.  Sin  embargo 
Aristójnaco  fue  muerto  por  sus  domésticos  poco  tiempo  des- 
pnes/y  Áralo  atacó  abiertamente  á  su  sucesor  Arislipo.  Una 
herida  que  recibió  en  este  ataque  le  obligó  á  retirarse,  yrenun- 

(\)  Heeren,  Manual  de  la  historia  antigua,  tercei*  período. 
(2)  Aquí  habidmos  según  Plutarco,  porque  Poübio  retrasa  esta  ei|>edidott 
basta  243 

Digitized  by  VjOOQIC 


os  Lk  HISTOftU  AKTIGUl.  .    361 

ció  á  la  conquista  de  esta  ciudad.  Dichosamente  el  tirano  de 
Megalópolis  le  compensó  de  todos  sus  reveses,  viniendo  por 
8i  mismo  á  ponerse  en  el  número  délos  aliados  de  los  Aqueos. 
Negocios  de  Macedonia,  Muerte  de  Antigono  4e  Goni.  Rei- 
nado de  Demetrio,  su  hijo  (243-233).  Anlígouo  de  Goni,  tes- 
tigo de  todos  los  triunfos  de  Arato,  había  estrechado  su 
alianza  coa  los  fíeles  Etolios  y  todos  los  tiranos  del  Pelopo- 
neso,  jurando  exterminarla  liga  aquea.  Pero  la  muerte  vino  á 
revelarle  de  su  juramento  (243).  Sucedióle  su  hijo  Demetrio  IL 
Este  nuevo  rey  fue  llamado  á  Epiro  por  la  reina  Olimpia,  hija 
del  célebre  Pirro,  que  gobernaba  este  reino  en  nombre  de  sus 
dos  hijos,  Pirro  y  Plolomeo.  Le  ofreció  la  mano  de  su  hija 
Pthia,  con  la  sola  condición  que  impediría  á  los  Etolios  usur« 
pasen  á  los  de  Epiro  la  parte  de  la  Acarnania  que  Alejandro» 
su  esposo,  había  conquistado.  Demetrio  II,  seducido  por  esta 
promesa,  se  declaró  contra  los  aliados  de  su  padre,  y  se  pre* 
paró  á  hacerles  la  guerra.  Por  su  parte  los  Acarnanios,  que 
no  tenian  mucha  confianza  en  los  débiles  socorros  de  los 
de  Epiro^  ni  en  la  protección  de  los  Macedonios,  se  dirigieron 
á  los  Romanos.  Es  la  primera  vez  que  se  ve  aparecer  en  los 
negocios  de  la  Grecia  el  nombre  de  estos  terribles  conquista- 
dores. Este  negocio  no  tuvo  consecuencias.  Sin  embargo 
la  política  de  Demetrio  II  cambió  las  relaciones  de  los  prin^ 
cipales  Estados  helénicos.  Arato  se  unió  á  los  Etolios,  sust 
antiguos  enemigos,  y  los  opuso,  como  una  barrera,  á  las 
invasiones  de  la  Macedonia. 

Nuevos  progresos  de  la  liga  aquea  (233-229).  Se  aprovechó 
de  las  rivalidades  de  estos  dos  pueblos  para  empren^ler  de 
nuevo  sus  antiguos  proyectos  contra  Atenas.  Verdad  es  que« 
fue  batido  segunda  vez  cerca  de  Filacia  por  Bitis,  lugar  te* 
niente  de  Demetrio,  pero  supo  después  ganar  á  Diógenes, 
comandante  de  la  guarnición  macedonia,  y  compró  de  él 
por  150  talentos  la  posesión  del  Pireo,  del  fuerte  Munychium 
y  de  Salamina.  En  la  misma  época  hizo  entrar  en  su  liga  á 
los  Eginotas,  á  los  habitantes  de  Hermioney  á  la  mayor  parte 
de  los  Arcadtod.  Argos,  que  no  había  podido  ser  sometida 
por  la  fuerza,  cedi^  sus  intrigas  é  instancias.  Bl  mismo 
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Arist6maco  It  devolvió  á  los  Argíos  su  libertad.  »  De  modo 
que  en  el  ano  229,  la  liga  aquea  abrazaba  en  la  Grecia  cen- 
tral la  Etolía,  el  Atica^  Megara  y  Salamína ;  en  el  Peloponeso^ 
la  Corintia,  la  Sicionía,  la  Acaya,  la  Argólida,  la  mayor  parte 
de  la  Arcadia  y  la  Mesenia.  Esparta  y  la  Laconía  eran  las 
únicas  que  faltaban  por  ganar  para  reunir  todo  el  Pelopo- 
neso  en  una  gran  confederación ;  porque  la  Elida  era  tan 
débH  que  hubiera  sido  arrastrada  naturalmente  por  el  movi- 
miento general  (I).  » 

Reforma  en  Esparta  en  tiempo  de  Ágis  (239-235).  Esparta 
estaba  en  aquel  tiempo  en  via  de  reforma.  Agis^  que  fue  pro* 
clamado  rey  de  ella  el  año  244,  formó  el  proyecto  de  hacer 
revivir  en  su  patpa  todas  las  virtudes  producidas  por  las 
instituciones  de  Licurgo  (239).  Desde  el  día  en  que  Lisandro 
introdujo  en  Lacedemonia  el  oro  y  la  plata  que  habia  encon- 
trado en  Atenas,  esta  república,  en  otro  tiempo  tan  valiente 
y  orgullosa,  principió  á  enervarse.  El  éforo  Epiladeo  con- 
cluyó de  perderlo  todo  atacando  el  principio  de  la  igualdad 
de  los  bienes,  por  un  decreto  que  permitía  á  todo  ciudadano 
legar  su  herencia  á  quien  quisiere.  No  siendo  -ya  las  tierras 
inherentes  á  las  familias,  las  riquezas  se  centralizaron  rápida- 
mente en  las  manos  de  algunos  ciudadanos,  él  pueblo  vino 
á  ser  excesivamente  pobre,  y  las  artes  honradas  fueron 
reemplazadas  por  profesiones  mercenarias. 

Agís,  persuadido  que  no  podía  hacer  nada  mas  útil  ni  mas 
glorioso  que  restablecer  las  instituciones  de  Licurgo,  comu- 
nicó sus  proyectos  á  los  jóvenes  y  les  inflamó  con  su  ardor. 
Después  ganó  á  Lisandro,  Mandroclidas  y  Agesilas,  que  eran 
•los  ciudadanos  mas  poderosos  de  Lacedemonia,  é  hizo  apro- 
bar su  designio  por  su  madre,  que  gozaba  de  una  gran  auto- 
ridad en  la  ciudad,  y  qud  podía  influir  mucho  en  los  negocios. 
Leónidas,  que  participaba  con  Agís  de  la  dignidad  real,  sos- 
tenía el  partido  de  los  ricos ;  pero  el  temor  del  pueblo  le 
impedía  pronunciarse  abiertamente.  A  pesar  de  sus  manejos 
secretos,  Agís  consiguió  presentar  al  senado  un  decreto 
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cuyos  principales  artículos  tenían  por  objeto  la  abolición  de 
las  deudas  y  la  partición  de  las  tierras.  Leónidas  le  combatid^ 
y  se  atrajo  la'  enemistad  del  pueblo,  que  dominado  por  la 
elocuencia  seductora  de  Lisandro^  uno  de  los  celosos  partida- 
rios de  Agis^  le  depuso  de  la  dignidad  real,  y  eligió  en  sü 
lugar  á  su  yeruo  Cleombroto. 

La  empresa  de  Agis  marchaba  así  hacia  su  ejecución,  sin 
resistencia  y  sin  obstáculo^  cuando  Agesilas  indignó  al  pue^- 
blo  por  sus  injusticias.  Este  hombre  pérfido  ^  que  poseia 
grandes  tierras  y  estaba  cargado  de  deudas,  persuadió  al  rey 
Agis  que  aboliese  por  de  pronto  las  deudas,  bajo  pretexto  que 
seria  después  muy  fácil  proceder  á  la  división  de  las  tierras. 
Pero  cuando  se  vio  libre  de  sus  acreedores,  se  negó  á  poner 
en  común  sus  propiedades.  Esta  perfidia  odiosa  y  que  pedia 
venganza  revolucionó  á  lodos..  Los  ricos  se  aprovecharoa  da 
este  momento  de  tumulto  y  de  desorden  para  atacar  al  mismo 
Agis  y  destruir  su  reforma.  Llamaron  del  destierro  á  Leoni-^ 
das,  le  colocaron  de  nuevo  en  el  trono  y  le  devolvieron  el 
poder  soberano.  Este,  enternecido  por  los  ruegos  de  su  hija, 
perdonó  á  su  yerno  Cleombroto  su  defección ;  pero  hizo 
arrestar  á  Agis,  y  después  de  hacer  que  se  le  formase  causa 
le  condenó  á  muerte. 

Leónidas,  Cleomeno  (235-225).  Leónidas  cometia  la  cruel- 
dad de  entregar  al  mismo  tiempo  al  verdugo  la  abuela  de 
Agis,  Archidamia,  y  su  madre  Agesistrata,  dos  mujeres  ilus- 
tres que  hablan  envejecido  en  medio  de  la  veneración  y  de  la 
estima  pública.  Después  obligó  á  su  joven  hijo  Cleomeno  á 
casarse  con  Agiatis,  viuda  de  su  infortunado  rival.  Todos  los 
Espartanos  estaban  indignados  de  tantas  maldades,  y  el  temor 
que  les  inspiraba  el  tirano  no  era  bastante  fuerte  para  que 
dejasen  de  exclamar  que  desde  el  establecimiento  de  ios 
Dorios  en  el  Peloponeso  minea  se  habían  cometido  crímenes 
tan  atroces.  Sin  embargo  ia  alianza  de  Cleomeno  con  la  viuda 
de  Agis  fue  dichosa.  Esta  animosa  mujer  se  hizo  dueña  de  su 
corazón ,  y  le  inspiró  el  deseo  de  ejecutar  los  proyectos  de 
Agís.  Cleomeno  tenía  ambición,  grandeza  de  alma,  y  un 
ardor  impetuoso  que  te  arrrastraba  con  ardor  y  pasión  hacía 
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todo  lo  que  le  parecía  grande  y  honrado.  Veía  con  dolor  á 
todos  los  Espartanos  sumergidos  en  la  corrupción  y  el  pueblo 
víctima  de  la  miseria  mas  espantosa.  Pero  cOmo  la  disposi- 
ción general  de  los  espíritus  le  .parecía  opuesta  á  los  cam* 
bios  que  meditaba,  resolvió  el  crearse  un  apoyo  en  la  fuerza 
armada,  y  esto  le  hizo  declarar  la  guerra  á  los  Aqueos. 

$  IV.  Desde  Ia  rivalidad  de  loi  Aqueoí  y.de  los  EfpartaDOt  baste 
la  intervención  de  loi  Romanoi  en  los  negocios  de  la  Grecia 

(226-216). 

Ruptura  entre  los  Agueos  y  los  Espartanos  (925).  En  esta 
época  la  liga  aquea  habia  llegado  al  apogeo  de  su  gloHi^ 
poder.  Pero  precisamente  cuando  Arato  tuvo  que  dir^|t 
fuerzas  mas  numerosas  é  imponentes,  fue  cuando  se  coaoew 
mejor  su  falta  de  talento.  No  se  encontró  bastante  fírme^ 
ni  bastante  vigoroso  para  luchar  contra  un  hombre  tan  nota- 
ble como  Cleomeno.  Este  rey  de  Esparta  solo  tenia  bajo  sus 
órdenes  los  Lacedemonios,  los  Eleos  y  una  parte  de  los  Arca- 
dios  que  le  eran  sumisos.  Arato  le  podía  oponer  casi  toda  la 
Grecia^  y  tenia  tropas  tanto  mas  confiadas  cuanto  que. en 
todas  partes  se  reían  de  la  juventud  y  pretensiones  de  Cleo- 
meno. No  obstante  este  héroe^  á  quien  llamaban  niño,  tuvo  en 
breve  la  gloria  de  hacer  retirar  á  los  Aqueos  cerca  de  Pallan- 
tium  en  Arcadia^  aunque  su  ejército  era  cinco  veces  mas 
numeroso  que  el  suyo.  Entonces  fue  cuando  dijo  á  sus  solda- 
dos, siguiendo  el  ejemplo  de  sus  antiguos  reyes^  que  los  Lace^ 
demonios  no  preguntaban  nunca  el  número  de  sus  emmigosy 
sino  solamente  dónde  estaban,  J  ustiQcó  de  nuevo  esta  gloriosa 
máxima  por  dos  victorias  sucesivas  que  consiguió,  una  cerca 
del  monte  Liceo,  y  la  otra  á  las  puertas  de  Megalópolís. 

Reformas  de  Cleomeno,  Estos  triunfos  le  dieron  mayores 
esperanzas,  y  se  persuadió  que  si  podía  disponer  á  su  antojo  en 
Esparta  de  todos  los  negocios,  triunfaría  fácilmente  de  la 
liga  aquea.  Entonces  manifestó  sus  proyectos  á  sus  amigos, 
se  granjeó  la  voluntad  del  ejército  á  fuerza  de  favores,  y 
entró  en  Esparta  para  restablecer  en  ella  todas  las  leyes  de 
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Licurgo.  Destruyó  el  poder  de  tos  éforos,  como  una  creación 
posterior  á  este  inmortal  legislador,  y  fue  el  primero  que  puso 
sus  bienes  en  común.  Megistono,  su  suegro,  lodos  sus  ami- 
gos y  conciudadanos,  le  imilnron.  «  Todas  las  tierras  se 
repartieron;  dio  también  una  porción  á  cada  uno  de  los  que 
había  desterrado,  prometiendo  llamarles  cuando  la  tranqui- 
lidad se  hallase  rí^slablecida.  Completó  el  número  de  los  ciu- 
dadanos con  los  habil£íntes  mas honrsdosde los  paises  vecinos, 
de  los  cuales  formó  un  cuerpo  de  4,000  infantes.  Se  dedicó  á  la 
educación  de  la  juventud,  que  hizo  instruir  en  la  verdadera 
di-^ciplina  de  Lacedemonia,  y  fue  poderosamente  ayudado  en 
ello  por  Fsfero,  que  se  encontraba  entonces  en  esta  ciudad. 
Se  vio  renacer  en  poco  tiempo  el  antiguo  orden  de  los  ejer- 
cicios Y  de  las  comidas  públicas ;  la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos se  sometieron  voluntariamente  á  esta  antigua  y 
generosa  disciplina  de  Esparta  ;  los  demás,  en  corto  número, 
se  sometieron  á  ella  por  necesidad.  Pero  para  quitar  lo  odioso 
del  nombre  de  monarquía,  Clcomeno  asoció  al  trono  á  su 
heroiano  Eu&lides  :  esta  fue  la  única  vez  en  que  se  vio  en 
Esparta  dos  leyes  de  la  misma  familia  (4).  » 

Triunfos  de  Cleomeno  (224).  Si  habia  desinterés  y  elevación 
en  las  miras  de  Cleomeno,  también  se  resentían,  diga  lo  que 
quiera  Plutarco,  de  despotismo  y  tiranía.  El  degüello  de  los 
éforos  y  la  centralización  del  poder  eu  su  familia  nos  explí- 
canias  reconvenciones  que  le  dirigieron  sus  contemporáneos. 
Sin  embargónos  vemos  obligados  á  confesar  que,  en  el  mo- 
ment  mismo  en  que  servia  con  mas  actividad  su  ambición,  se 
veia  brillar  en  él  una  dulzura  y  una  simplicidad  que  contrasta- 
ban profundamente  con  el  fausto  y  la  arrogancia  de  los  demás 
soberanos.  Estas  virtudes  admiraron  á  todos  los  extranjeros, 
y  obligaron  á  muchas  ciudades  á  pasar  bajo  su  dominación. 
Los  Mantineos  fueron  los  primeros  que  renunciaron  á  la  liga 
aquea  para  entregarse  á  él.  Después  de  haber  tomado  pose- 
sión de  esta  ciudad,  se  dirigió  hacia  Tegea,  descendió  á  la 
parte  de  Peres  en  Acaya,  y  obtuvo  sobre  la  liga  una  gran 

(I)  Plutarco,  U'ftd.  de  Ricard. 
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victoria  en  Dimes,  cerca  de  Hecatombeon.  Eo  tan  difíciles 
.  círcunslancias,  desanimado  Arato  rehusó  la  prclura  que  tenia 
costumbre  de  ejercer  allernativamente  cada  dos  aoos,  y  íuyo 
la  cobardía  do  abandonar  á  otros  ci  gobierno  del  Estado, 
cuando  estaba  mas  violentamente  batido  por  la  tempestad. 
Pero  la  falta  mae  grave  que  hay  que  ocharle  en  cara,  es  ia  de 
haber  separado  de  la  hga  al  mismo  Cleomeno,  que  solo  pe* 
día  ser  gefe  de  ella  después  de  su  victoria,  y  haber  prefe- 
rido un  extranjero,  Antígono  Doson,  rey  de  Macedonia,  con- 
tra quien  habia  combatido  toda  su  vida. 

Esta  conducta  irritó  á  Cleomeno,  y  excitó  el  descontento 
entre  los  principales  miembros  de  ia  liga.  Ei  rey  de  Esparta 
se  reanimó  al  ver  esta  división.  Entró  con  su  ejército  en  ía 
Acaya,  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Pallena  y  se  apoderó 
después  de  Fenca  y  Pentelia.  Estos  triunfos  le  hicieron  au- 
daz, y  sorprendió  por  la  noche  la  ciudad  de  Argos.  Este  bri- 
llante hecho  de  armas  ilustró  su  nombre  y  su  poder,  y  fue  la 
causa  de  la  snmision  de  Cleones  y  de  Fliunto.  Arato,  que  se 
hallaba  ala  sazón  enCorinto,  se  vio  obligado  éi  huir,  porque 
vio  que  esta  ciudad  estabü  de  parte  de  los  Espartanos.  En  efecto, 
Cleomeno,  después  de  haber  admitido  «n  su  alianza  las  ciu- 
dades de  Trezena,  Hermione  y  Epidaura,  se  trasladó  á  Corinto 
de  donde  arrojó  la  guarnición  aquea. 

Victoria  de  Antígono  Doson  sobre  los  Espartanos  (222).  Arato 
estaba  desesperado  cuando  apareció  Antígono  con  su  ejér- 
cito. Cleomeno  habia  tomado  ei  partido  de  cerrar  por  medio 
de  zanjas  y  murallas  el  paso  de  los  montes  Onios  (l)«  y  can- 
sar á  los  Macedonios  con  escaramuzas,  sin  aventurar  una 
gran  batalla.  Este  era  el  plan  de  campana  mas  prudente,  y 
puso  durante  algún  tiempo  á  Antígono  en  el  mayor  embarazo. 
No  obstante  la  victoria  se  unió  á  sus  banderas.  Después  de 
muchos  combates  parciales,  Corinto,  Argos,  Tegea,  Orcho- 
mena  y  Maniinea  fueron  tomadas  á  los  Espartanos.  Cleomeno 
envió  su  familia  en  rehenes  á  Ptolonieo,  rey  de  Egipto,  con 

(O  Estas  montanas  se  extienden  desde  las  rocas  Escironidat,  en  9\  ceniM 
4cl  Ática,  liasta  la  Beocia. 
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la  esperanza  de  obtener  socorros  de  él.  Aunque  nada  recibió, 
restableció  no  obstante  su  fortuna  con  la  toma  de  Megalópo- 
lis^  é  insultó  á  Antígono  en  Argos.  Entonces  careciendo  de 
dinero,  se  vio  en  el  caso  de  empeñar  un  combale  general  en 
Telasia,  con  un  ejército  de  20,000  bombres^  contra  losMace- 
donios  que  contaban  30,000.  En  esta  peligrosa  situación  des- 
plegó talentos  admirables,  y  todos  sus  soldados  se  condujeron 
conso  héroes.  Pero  la  superioridad  de  la  armadura  de  los 
enemigos  y  acaso  también  la  traición,  entregaron  todo  su 
ejército  á  Antígono.  Gleomeno  huyó,  y  dejó  Esparta  á  dis- 
creción del  vencedor.  Antígono  trató  á  esta  ciudad  célebre 
con  todos  los  miramientos  debidos  á  su  gloria  pasada  ;  mani- 
festó la  mayor  dulzura  para  con  sus  habitantes,  conservó  las 
leyes  y  el  gobierno  de  Licurgo,  y  ofreció  en  ella  sacrificios 
á  los  dioses. 

Muerte  de  Cleomeno.  El  infortunado  Gleomeno  tuvo  valor 
bastante  para  soportar  la  adversidad  é  ir  á  buscar  un  refugio 
cerca  de  Ptolonieóen  Egipto.  Sus  talentos  y  virtudes  le  me- 
recieron la  estimación  y  confianza  de  Evergeto  I ;  pero  ha- 
biendo muerto  este  príncipe,  los  cortesanos  de  Ptolomeo 
Filopator  se  le  representaron  como  un  huésped  peligroso.  Este 
rey  disoluto,  que  no  amaba  la  virtud,  ni  los  hombres  virtuo- 
sos, resolvió  su  pérdida.  Guando  Gleomeno  lo  supo,  deter- 
minó á  todos  sus compaueros  á  unirse  con  él  y  á  vender  cara 
su  vida.  Tramó  una  conspiración  contra  Filopator,  y  hubiera 
libertado  á  Alejandría  de  la  dominación  de  este  tirano,  si  bu- 
biese  habido  en  esta  ciudad  ciudadanos  deseosos  de  su  liber- 
tad. Esta  tentativa  solo  sirvió  para  procurarles  á  todos  una 
muerte  gloriosa.  Ptolomeo  mandó  crucificar  á  Gleomeno,  y 
degollar  £erca  de  su  suplicio  á  sus  hijos,  su  madre  y  todas 
las  mujeres  de  Esparta  que  hablan  participado  de  su  destierro. 
Estas  heroínas  se  resignaron  con  su  desgraciada  suerte  sin 
proferir  una  sola  queja. 

Muerte  de  Ántigono  (221).  El  vencedor  de  Cleomeno  tampoco 
sobrevivió  largo  tiempo  á  su  ruidosa  victoria.  Llamado  á  Ma* 
cedonia  para  rechazar  á  los  Ilirios  que  la  devastaban,  sucum- 
bió á  una  tisis  general  y  á  una  entera  disolución  de  la  san- 
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gre,  después  de  haber  repelido  á  estos  bárbaros.  Dejó  sU 
trono  á  Filípo  III,  hijo  de  Demetrio  II,  que  no  tenia  mas  que 
diez  y  seis  anos,  y  le  dio  por  ministros  á  Leoncio,  Megaleas^ 
Alejandro  y  Taurion,  y  por  tutor  Apelas. 

Liga  de  los  Etolios  (221).  La  victoria  de  Selasia  había  hecho 
que  la  dominación  macedonia  reemplazase  en  Grecia  á  la 
liga  aquea.  De  los  veinte  y  ocho  Estados  helénicos  no  hubo 
mas?<jue  cinco  que  escaparon  «1  yugo  de  Antígono;  y  fueron 
la  Mésenla,  la  Elide»  el  A  tita,  la  Stoüa  y  la  Acarnania.  Ade* 
mas  de  esto  los  Mesenioj ,  irritaaos  de  las  rapiñas  y  lalroci* 
nios  de  los  Etolios^  pidieron  á  Filipo  les  admitiese  en  la  liga 
aquea.  Los  Elollos  por  su  parte,  no  dejándose  desanimar  por 
esta  defección,  se  urieron  secretamente  á  los  Espartanos,  re- 
animaron el  partido  de  Cleomeno,  y  se  dispusieron  á  aprove- 
charse de  la  juventud  de  Filipo  líí  y  de  la  molicie  de  Jos 
Aqueo5,  quienes  hablan  tomado  la  costumbre  de  conñar  su 
defensa  á  manos  extranjeras.  Pensaron  también  en  hacerse 
dueños  del  Peloponeso,  y  entraron  en  él  robando  y  devas- 
tando las  tierras  de  Pairas,  Dymas,  y  todas  las  posesiones  de 
los  Mesemos.  Indignado  Arato  por  estas  violencias,  reunió 
al  momento  los  Aqueospara  hacerlas  cesar;  pero  no  enconlró 
mas  que  hombres  cobardes  y  afeminados,  y  fue  derrotado 
cerca  de  Cafies.  Este  revés  abatió  su  ánimo,  y  le  obligó  por 
segunda  vez  á  pedir  auxilios  al  rey  de  Macedonia. 

Guerra  de  las  dos  ligas  (220-317).  Filipo,  elegido  generalí- 
simo por  la  asamblea  de  los  Griegos  en  Corintio,  vio  á  la 
mayor  parte  de  la  Grecia  colocarse  bajo  sus  banderas.  Mar- 
chó conlra  los  Etolios  en  nombre  de  los  Aqueos,  y  esta  guerra 
se  llamó  por  eso  la  guerra  de  las  dos  ligas.  Los  Etolios  no 
tenían  en  su  favor  mas  que  á  los  Eleos  y  á  los  Ambracios, 
pero  ganaron  después  á  los  Espartanos.  HabiendoFilipo en- 
contrado algunos  obstáculos  en  sus  operaciones  por  las  in- 
vasiones de  los  Dardanios  que  turbaron  sus  Estados,  y  prin- 
cipalmente  por  los  celos  de  sus  cortesanos  que  trabajaban  en 
inspirarle  desconfianza  para  con  Arato,  se  prolongó  la  lucha 
por  espacio  de  tres  años  con  éxitos  diversos.  Pudo  fácilmente 
apurar  á  sus  enemigos ;  pero  la  noticia  de  la  victoria  de  Anj^ 
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bal  contra  los  Romanos  en  Trasimeno  llamó  su  atención  hacía 
Italia,  y  le  determinó  de  repente  á  hacer  la  paz.  Por  ventajosa 
que  fuese  para  él^  tuvo  el  grave  inconveniente  de  dejar  á  Icrs 
Etolios,  Eleos  y  Espartanos  sus  posesiones  respectivas.  Se 
debia  esperar  verles  sublevarse  en  breve,  y  reanimar  con  sus 
querellas  el  fuego  mal  apagado  de  las  guerras  civiles. 

$  V.  Deflde  1a  intenrenoíon  de  los  Romanoi  en  loi  negooíoi  de 
la  Grecia  haite  la  reducción  de  eite  paii  A  provincia  romana 

(216-146). 

Proyectos  de  Filipo  III.  La  intervención  de  Roma  en  los 
negocios  de  Grecia  es  la  señal  de  una  nueva  era.  De  aquí  en 
adelante  las  miradas  de  todos  los  hombres  de  Estado  van  á 
volverse  hacia  el  Occidente,  sobre  los  Cartagineses  ó  los 
Romanos.  Filipo,  aliado  de  Anibal^  suena^  como  este  gran 
capitán,  la  ruina  del  Capitolio  y  la  conquista  del  mundo.  Sus 
cortesanos  halagan  su  ambición,  prometiéndole  destinos  se- 
mejantes á  los  de  Alejandro ;  y  en  el  tratado  de  alianza  que 
concluyó  con  los  Cartagineses,  ve  con  orgullo  que  Aníbal  le 
llama  á  sí  para  acabar  la  conquista  de  la  Italia,  comprome- 
tiéndose á  poner  después  todas  sus  fuerzas  á  su  disposición. 
Pero  los  Romanos  fueron  bastante  dichosos  para  rechazar 
sus  ataques,  y  bastante  diestros  para  suscitarle  en  lo  interior 
de  Grecia  enemigos  que  algún  dia  hablan  de  aniquilarle. 

Primera  guerra  de  Filipo  II f  contra  los  Romanos  (216).  Sin 
embargo  Filipo  III  principió  la  guerra  en  circunstancias  nruy 
favorables.  Los  Romanos  acababan  de  ser  vencidos  en  la  ba- 
talla de  Canas  por  Aníbal,  y  este  solo  tenia  necesidad  de  un 
débil  socorro  para  destruir  su  imperio.  A  pesar  de  tales  ven- 
tajas, el  rey  de  Macedonia  lo  perdió  todo  por  su  imprudente 
seguridad.  Habiéndose  embarcado,  se  apoderó  de  Orique, 
sóbrelas  costas  del  Epiro,  sitió  la  ciudad  de  Apolonia,  y  dejó 
tiempo  á  los  Romanos  para  armar  contra  él  una  flota  de  120 
galeras.  En  presencia  de  unas  fuerzas  tan  imponentes,  no  tomó 
ninguna  de  las  precauciones  que  la  prudencia  aconsejaba. 
Fue  sorprendido  por  el  cónsul  Valerio,  que  encerró  su  flota 
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en  el  rio  del  Áous»  y  le  obligó  {^quemar  sus  narloa  f  huiB  I 
Ifacedooia. 

yMuerte  deArato  (2i4).  Como  la  ruinada  su  flota  le  imposi- 
bilitó de  unirse  con  Aníbal,  hubiera  debido  grangearse  el 
afecto  de  la  Grecia  entera,  unir  á  los  Eiolios  ron  ios  Aqueos, 
hacerse  declarar  su  gefe,  y  resistir  asi  á  cualquiera  que  qui- 
siese avasallar  estos  países.  En  lugar  de  hacerlo  así  llegó  á 
ser  cruel,  furioso  y  sanguinario,  y  se  hizo  odioso  á  sus  aliados 
por  todos  sus  crímenes.  Deshonró  al  joven  Arato,  trató  á 
todas  las  ciudades  del  Peloponeso  con  arrogancia  y  dureza, 
se  alejó  abiertamente  del  mismo  Arato,  y  encargó  después  á 
uno  de  sus  oficiales  llamado  Taurion,  que  le  diese  muerte 
secretamente.  Este  le  dio  uno  de  esos  venenos  que  no  son 
prontos  ni  violentos^  y  conducen  insensiblemente  á  una  tisis 
mortal.  Arato  se  apercibió  de  ello,  y  se  contentó  con  decir  á 
uno  de  sus  amigos  que  le  veía  con  admiración  escupir  sangre: 
Mi  querido  Cefalon,  hé  aqui  el  fruto  de  la  amistad  de  los  reyes. 
La  barbarie  de  Filipo  persiguió  á  Arato  hasta  en  sus  descen- 
dientes. Hizo  dar  á  su  hijo  un  veneno  que  le  hizo  perder  el 
juicio,  y  entregarse  á  los  mas  vergonzosos  desórdenes.  Plu- 
tarco, después  de  haber  referido  todas  estas  maldades,  nos 
representa  las  desgracias  que  van  á  caer  sobre  Filipo  y  su 
familia^  como  el  castigo  de  todas  sus  inhumanas  é  impías 
acciones. 

Gloria  de  Filopemeno  (241-205).  Sin  embargo,  su  perver- 
sidad no  le  hizo  perder  al  instante  la  alianza  con  los  Aqueos. 
Los  Tesalios,  los  de  Epiro,  los  Focidios  y  Beocios  le  fueron 
siempre  fieles.  Durante  muchos  anos  hizo  la  guerra  con  éxi-- 
tos  diversos  á  los  Etolios,  Eleos  y  Espartanos,  que  estabaa 
sostenidos  por  los  Romanos,  y  permaneció  también  unido  á 
Filopemeno,  que  fue  elegido  pretor  por  los  Aqueos. después 
de  la  muerte  de  Arato.  Este  joven  guerrero,  muy  superior  á 
Arato  en  el  campo  de  batalla,  habla  adquirido  en  Selasia^  á 
presencia  de  Antígono,  la  reputación  de  gran  capitán.  Cuando 
los  Aqueos  le  eligieron  para  gefe  suyo,  cambió  la  ordenanza 
de  batalla  y  las  armas,  inventó  una  nueva  táctica,  y  le9  ins- 
piró el  genio  militar.  Después  los  condujo  contra  el  tirano  de 
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Esparta,  0I  eruel  Machanidas^  le  venció  en  Mantinee^  le  mató 
con  su  propia  mano,  y  excitó  de  tal  modo  h  admiraciou  de 
sus  tropas  por  su  valentía,  que  los  Aqueos  le  erigieron  uq» 
estatua  de  bronce  en  Delfos  para  eternizar  la  meraoria  de  su 
valor  (30^.  El  ano  siguiente  fue  elegido  por  segunda  vez  ge- 
neral de  la  liga,  y  fue  acogido  en  los  juegos  ñemeos  por  los 
aplausos  de  toda  la  Grecia. 

Tratado  general  con  los  Romanos  (SOS).  Los  triunfos  de  Fí* 
lopemeno  y  los  que  habia  conseguido  él  mismo  sobre  los  Eto- 
lios  y  los  Romanos  cerca  de  Corinto,  hubieran  debido  excitar 
á  Filipo  III  á  continuar  la  guerra.  Pero  en  vez  ce  sacar  utili- 
dad de  las  ventajas  que  se  le  ofrecían ,  consintió  en  la  paz. 
El  tratado  fue  concluido  así:  ríos  Romanos  conservaban  Di* 
malla,  Bargila,  Eugenium,  el  pais  de  los  Parlinios,  y  e\  pa- 
tronato de  Apolonia,  Dyrrnchium  y  Orique ;  V  Filipo  reco- 
nocía la  independencia  de  los  habitantes  de  Iliura,  de  Átalo, 
rey  de  Pérgamo,  de  Pleurato,  rey  de  Iliria,  do  Nabis,  rey 
de  Esparta,  de  los  Eieos,  de  los  Mésenlos  y  de  los  Atenien- 
ses; 3"*  los  Romanos  reconocían  á  su  vez  los  derechos  de 
Prosias,  rey  de  Bitinia,  de  los  Aqueos,  de  los  Beocios,  de 
}os  Acarnanios,  de  los  Tesalios  y  de  los  do  Epiro.  Est»  pez, 
dictada  por  tos  Romanos,  era  enteramente  en  su  fbvor.  Por 
el  primer  artículo  se  reservaban  una  entrada  en  la  Grecia ;  los 
otros  dos  tendían  á  perpetuar  las  di  visiones  en  el  seno  de  eM» 
nación;  lo  cual  era  perfectamente  conforme  á  sus  miras. 

Segunda  guerra  de  Macedonia  (204).  Filipo  pensó  en  ello,  y 
rompió  bruscamente  con  los  Romanos,  atacando  á  sus  alia- 
dos los  Rodios  y  al  rey  de  Pérgamo.  Su  ohjelo  e»»a  proteger 
Ifl  Tracia^  y  cenar  por  este  medio  la  entrada  de  la  Macedonia 
á  los  extranjeros.  Apoderóse  sobre  las»  costas  de  esta  provin- 
cia de  muchas  ciudades  que  debían  cubrir  sus  fronteras  al 
Oriente;  pero  estas  hostilidades  le  acarrearon  una  guerra 
muy  grave  cea  los  Romanos  (201).  El  cónsul  Quintio  Flarai- 
nio,  encargado  de  esta  expedición,  hizo  brillar  desde  el  prin- 
cipio los  talentos  de  una  política  consumada  y  de  un  hábil  ge- 
neral. Mientras  que  Filipo  se  indisponía  con  todos  sus  aliados 
por^su  furor  brutal,  Flamiiúa desplegaba  por  el  contrario  to* 
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das  las  gracias  de  su  espíritu  amable  y  moderado.  Asi  es  que 
no  tardó  en  recoger  todos  los  frutos  de  su  clemencia  y  recti- 
tud. Apenas  entró  en  la  Tesalia  cuando  se  le  entregaron  to« 
das  las  ciudades;  los  Griegos  situados  á  este  lado  de  las  TeN 
mópilas  estaban  impacientes  de  verle  y  saludarle  <ymo  á  su 
libertador;  los  Aqueos  renunciaron  públicamente  á  la  alianza 
de  Filipo  para  unirse  á  los  Romanos  contra  éi ;  los  Opuncios 
prefirieron  también  la  protección  deFlaminio  á  la  que  losEto- 
¡ios  les  ofrecían.  Todos  estos  Griegos^  que  habian  oido  decir 
á  los  Macedonios  que  iban  á  ser  invadidos  por  un  ejército  de 
bárbaros,  veian  con  admiración  en  el  cónsul  romano  un  hom- 
bre en  la  flor  de  la  edad,  de  un  ademan  amable  y  gracioso, 
que  hablaba  muy  puramente  la  lengua  griega^  y  se  hallaba 
penetrado  de  un  vivo  amor  á  la  verdadera  gloria.  Todos  exal- 
taban sus  brillantes  cualidades,  y  no  fue  difícil  persuadir  á 
todo  el  mundo  que  habia  venido  k  hacer  la  guerra  á  los  Ma- 
cedonios y  no  á  los  Griegos.  Los  Tóbanos,  sorprendidos  de 
este  lazo,  fueron  á  su  encuentro,  le  introdujeron  en  su  ciudad 
y  juraron  solemnemente  amistad  á  los  Romanos. 

Batalla  de  Cinocéfalo  (197).  Después  de  estos  brillantes 
triunfos,  Flaminio  obtuvo  del  senado  la  prorogacion  de  sus 
poderes,  marchó  hacia  la  Tesalia,  y  llevó  fa  guerra  adelante 
y  con  vigor.  Encontró  el  ejército  de  Filipo  cerca  de  Ginocé- 
folo,  y  empeñó  una  acción  general.  En  el  primer  momento  el 
ejército  romano  se  conmovió  y  retrocedió  ante  el  enemigo. 
Pero  la  desigualdad  del  terreno  dio  ía  victoria  á  la  legión  ro« 
mana  contra  la  falange.  Ocho  mil  Macedonios  quedaron  en  el 
campo  de  batalla,  y  cinco  mil  fueron  hechos  prisioneros.  Esta 
victoria  dio  á  los  Romanos  el  imperio  de  la  Macédonia  y  déla 
Grecia.  Flaminio  ordenó  que  Filipo  destruyese  su  flota,  que 
pagase  á  los  Romanos  mil  talentos  en  diez  años,  que  renun- 
ciase á  todas  sus  posesiones  en  la  Grecia,  que  no  conservase 
mas  de  quinientos  soldados  sobre  las  armas>  y  que  entregase 
en  rehenes  á  su  hijo  Demetrio. 

Proclamación  de  la  libertad  de  Grecia  (196).  Filipo,  al  con- 
sentir en  tales  condiciones,  borró  su  reino  del  rango  de  las 
naciones.  Eo  cuanto  á  los  Griegos^  9U  ilusión  fi\e  completa' 
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cuando  en  los  juegos  ístmicos  Flaminio  hizo  proclamar  en 
a)ta  voz  por  un  heraldo :  Que  el  senado  de  Roma,  y  Flaminio^ 
general  de  los  Bmnanos,  revestido  del  poder  consular ,  declara^ 
han  libres  de  guarniciones  y  de  toda  contribución  á  los  Corin^ 
tios,  Locrios,  Foceos,  Eubeo^,  Aqueos,  Ftiutos,  Magnesios,  Te- 
salios  y  Perrebos,  y  les  dejaban  la  facultad  de  vivir  según  sus 
leyes,  a  Al  pronto,  dice  Plutarco,  todos  los  espectadores  no 
oyeron  bien  esta  proclama.  El  estadio  estaba  lleno  de  confu- 
sión y  desorden :  unos  manifestaban  su  admiración ;  otros  se 
informaban  de  lo  que  se  habia  dicho ;  y  todos  pedían  que  el 
rey  de  armas  repitiese  su  proclamación.  Se  hizo  pues  unBilen- 
cio  universal,  y  el  heraldo  esforzando  la  voz,  renovó  su  pro- 
clamacion^  que  fue  oida  por  toda  la  asamblea.  Los  Griegos, 
trasportados  de  alegría,  dieron  gritos  tan  agudos  que  reso- 
naron hasta  el  mar.  Todo  el  teatro  se  levantó  y  ya  no  pensó 
en  los  juegos ;  los  asistentes  fueron  en  tropel  á  saludar  y  abra- 
zar á  Flaminio,  llamándole  defensor  y  salvador  déla  Grecia.  » 
Conducta  de  Filopemeno  (196-183).  Si  ios  Griegos  hubiesen 
reflexionado  un  instante  sobre  la  naturaleza  de  este  decreto, 
sin  duda  no  habrían  manifestado  tanto  entusiasmo,  porque 
hubieran  notado  fácilmente  que  Roma  no  les  concedía  la  li- 
bertad mas  que  para  favorecer  sus  divisiones  y  preparar  su 
esclavitud.  Los  Etolios  se  apercibieron  de  ello;  pero  sus  re- 
clamaciones psi'ecieron  inspiradas  por  la  rivalidad  que  les 
habia  armado  siempre  contra  los  Aqueos.  No  obstante  Filope- 
meno, que  estaba  á  la  cabeza  de  estos  últimos^  penetró  las 
tendencias  de  los  Romanos.  Este  ilustre  guerrero  atacó  di- 
rectamente á  Nabis,  tirano  de  Esparta,  protegido  por  Flami- 
nio, le  mató  en  una  batalla,  obligó  á  los  Espartanos  á  que  se 
hicieran  sus  aliados^  y  mostró  en  esta  ocasión  toda  su  virtud 
rehusando  e)  dinero  quelosLacedemoniosleofrecieron.íero 
Esparta  quiso  después  inquietar  á  los  desterrados  que  se  ha- 
blan refugiado  entre  los  Aqueos,  y  él  manchó  sus  triunfos 
con  venganzas  deplorables.  Mandó  degollar  á  los  principales 
sediciosos,  derribó  las  murallas  de  la  ciudad,  echó  y  trasportó 
á  Acaya  á  todos  los  que  habian  recibido  del  tirano  el  derecho 
de  ciudadanos  de  Esparta,  vendió  públicamente  todos  los  quo 
I,  ,      %%. 
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se  negaron  &  obedecerle,  y  echó  abajo  todas  las  instituciones 
de  Licurgo. 

Muerte  de  Filopemeno  (i 83).  Estas  craeldades  eran  no  sola- 
mente crímenes,  sino  también  fallas  irreparables;  porque  Fi- 
lopemeno, maltratando  de  este  modo  á  lo  Lacedemonios.  les 
hacia  desear  la  dominación  romana^  contra  la  cual  luchaba, 
como  un  buen  piloto,  dice  Plutarco,  lucha  contra  las  olas. 
Viendo  que  se  aumentaba  sin  cesar,  cedía  á  veces,  pero  las 
mas  se  mantenía  firme  y  se  resistía  con  todas  sus  fuerzas^  no 
descuidando  cosa  .alguna  para  defender  la  libertad  de  la  Gre- 
cia. Mas  habiendo  sido  elegido  á  la  edad  de  setenta  anos  gene- 
ral de  los  Aqueos  por  la  octava  vez,  se  vio,  contra  sus  previ- 
siones, obltgado  á  comprimir  una  revolución  en  la  Mésenla. 
En  un  ataque  que  dio  contra  la  capital  de  esta  provincia 
fue  sorprendido  por  quinientos  caballos  mesenios  que  le  hi- 
cieron prisionero.  Dinocrato,  gefe  de  los  rebeldes,  le  echó  al 
principio  en  una  cueva  subterránea  que  no  recibía  de  fuera 
aire,  ni  luz,  y  se  cerraba  con  una  gran  piedra.  Cuando  la 
multitud  se  retiró,  le  envió  la  cicuta.  Al  tomar  de  manos  del 
verdugo  la  copa  fatal,  Filopemeno  le  preguntó  qué  había  sido 
de  los  demás  caballeros  aqueos.  Habiéndole  respondido  el 
verdugo  que  se  habían  puesto  en  salvo :  /  Qué  satisfacción 
para  mt,  dijo,  el  saber  que  no  hemos  sido  desgraciados  en  todo! 
Así  pereció  el  que  fue  llamado  con  razón  el  último  de  los 
Griegos.  Los  Aqueos  le  hicieron  magníficas  honras,  y  todas 
las  ciudades  le  erigieron  estatuas.  La  libertad  de  la  Grecia 
descendió  con  él  á  la  tumba^  y  los  Romanos  no  encontraron 
ya  nadie  que  se  opusiera  á  sus  ambiciosos  designios. 

Esclavitud  de  la  Macedonia  (185-178).  El  rey  de  Macedonia 
Filipo  III  se  apercibió  muy  pronto  de  que  los  Romanos  no  le 
dejaron  libre  sino  porque  estaban  bastante  ocupados  por  la 
guerra  de  Antíoco.  Luego  que  se  desembarazaron  de  este  ter- 
rible adversario,  le  citaron  ante  el  senado  para  que  se  justi- 
case  de  las  infracciones  que  había  hecho  al  último  tratado. 
Filipo  III  envió  su  hijo  Demetrio  á  Roma  en  rehenes,  y  el 
senado  aparentó  no  conservarle  su  corona  mas  que  en  con- 
sideración á  las  virtudes  y  talentos  de  este  joven  príncipe. 
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Pero  ei  afecto  de  los  Romanos  para  coo  DemetríQ^  y  el  éxito 
de  su  embajada,  se  convirtieron  para  su  desgraciado  padre  en 
un  manantial  de  disgustos  mortales.  Pgrseo,  su  hermano 
inayor>  tuvo  celos  de  su  gloria;  le  acusó  á  Fiiipo  de  haber 
atentado  contra  su  vida,  y  esta  monarca  infortunado  tuvo  la 
debilidad  de  ordenar  la  muerte  del  mejor  de  sus  hijos. Esta  ac- 
ción infame  le  causó  tantos  remordimientos,  que  rayó  en  una 
profunda  melancolía  que  le  condujo  al  sepulcro  (178). 

Desgracias  de  Verseo^  su  cau/íüerto  (118-168).  Perseo  se  apre- 
suró á  tomar  posesión  del  trono  y  satisfacer  su  odio  contra 
los  Romanos.  Fiiipo  le  liabia  dejado  un  numeroso  ejército,  un 
tesoro  bien  provisto,  y  tenia  esperanzas  de  atraer  todos  los 
Griegos  á  su  causa,  mostrándoles  los  Romanos  como  los  ene« 
migos  comunes  de  su  libertad.  Se  alió  sei.retamente  con  loft 
Bodios  y  Cartagineses,  y  después  de  seis  años  de  preparati- 
vos, se  puso  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  treinta  mi\  hom- 
bres y  cinco  mil  caballos,  y  declaró  la  guerra  á  los  Roma* 
nos  (471).  Si  hubiese  apresurado  con  viveza  las  hostilidades  y 
aprovecbádpse  de  las  primeras  ventajas  que  consiguió  á  ori- 
lles del  Peneo,  los  Romanos  se  hubieran  desanimado  por  sus 
pérdidas,  y  la  guerra  se  habría  terminado.  En  lugar  de  obrar 
asf ,  se  retiró  al  interior  de  su  reino,  descontentó  á  todos  sus 
aliados  con  sus  tergiversaciones,  y  dio  audacia  á  sus  enemi- 
gos por  sus  faltas.  Roma,  resuelta  á  acabar  con  él  por  un. gran 
esfuerzo^  envió  contra  Perseo  á  Paulo  Emilio  con  cien  mil 
hombres.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  cerca  de  Pydna. 
Los  Macedoniosse  defendieron  valerosamente,  pero  un  eclipse 
les  llenó  de  terror,  y  la  victoria  se  declaró  en  favor  de  los 
Romanos.  En  dos  dias  fue  conquistado  todo  el  reino,  y  Perseo 
tuvo  la  humillación  de  servir  de  adorno  al  carro  triunfal  de 
8u  vencedor  (168).  Murió  dos  anos  después  en  un  oscuro  ca- 
labozo. 

Reduccian  de  la  Macedonia  á  provincia  romana  (US).  «  Se- 
gún el  sistema  que  Roma  adoptó  entonces,  la  Macedonia 
conquistada  no  quedó  reducida  todavía  á  provincia.  Por  de 
pronto  se  limitaron  Éi  ponerla  fuera  de  estado  de  defensa.  Se 
hizo  de  ella  una  especie  de  república^  dividiéndola  en  cuatro 
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distrilos  qi}e  debían  pagar  á  los  Romanos  la  mitad  del  tributo 
que  hasta  entonces  habían  pagado  á  sus  reyes  (1).  »  Pero 
mas  tarde  un  impostor  llamado  Andrisco,  que  se  vanagloriaba 
de  ser  hijo  do  Perseo,  promovió  una  revolución,  y  enviaron 
contra  él  á  Mételo,  quien  redujo  el  país  á  provincia  roma- 
na  (U8). 

Reducción  de  la  Grecia  á  provincia  romana  (U6).  En  cuanto 
á  la  Grecia,  después  de  la  muerte  de  Filopemeno,  no  hubo 
mas  que  cobardes,  los  cuales,  á  ejemplo  de  Calicrato^  no  pen- 
saron mas  que  en  entregar  su  patria  á  los  Romanos.  Sin  em- 
bargo estos  nada  emprendieron  contra  esta  nación  antes  de 
la  ruina  de  Macedonia  y  de  Perseo.  Pero  desde  aquel  mo 
mentó  el  senado  se  ocupó  constantemente  en  agotar  las 
fuerzas  de  todas  las  ciudades  por  medio  de  medidas  violentas. 
«  En  el  Epiro  destruyó  en  un  solo  dia  setenta  ciudades,  y  re- 
dujo ciento  cincuenta  mil  hombres  á  la  esclavitud  :  igual- 
mente arruinó  del  todo  muchas  ciudades  de  la  Tesalia.  Permi 
tió  y  favoreció  el  asesinato  del  senado  etolio.  Arrancó  á  su 
patria^  á  sus  familias  y  á  sus  bienes  los  principales  ciudada- 
nos de  la  Etolia,  de  la  Acarnania,  de  la  Beocia,  de  la  Acaya, 
en  número  de  mil^  y  les  envió  á  Italia  para  sufrir  un  juicio :  la 
acusación  decia  que  hablan  sido,  ya  abiertamente,  ya  de  cora- 
zón^ partidarios  de  Perseo.  Hasta  entonces  los  primeros  car- 
gos délas  diversas  repúblicas  habian  sido  desempeñados  tan 
pronto  por  sus  partidarios,  como  por  patriotas.  Después  de  la 
derrota  de  Perseo,  sus  agentes  quedaron  dueños  absolutos  de 
toda  la  administración,  sometieron  sus  paises  respectivos  á 
las  medidas  propias  para  establecer  en  el  presente  la  obedien* 
cia  pasiva  alas  órdenes  de  Roma,  y  preparar  para  el  porvenir 
la  reducción  de  la  Grecia  á  provincia  romana  (2). » 

Para  llegar  á  este  resultado,  que  era  el  único  objeto  de 
todas  sus  medidas,  trastornaron  la  liga  aquea  por  las  intrigas 
de  sus  comisarios,  y  separaron  de  ella  insensiblemente  á  los 
principales  pueblos.  Diseus  y  Cristolao ,  que  en  otro  tiempo 
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babian  sido  desterraaos  de  su  patria,  fueron  los  únicos  hom- 
bres de  valor  que  se  mostraron  sensibles  á  la  voz  de  la  liber- 
tad y  del  patriotismo.  Cristolao  perdió  la  vida  en  la  primera 
batalla  que  dio  contra  Mételo.  Dioeus^  que  tomó  el  mando 
después  de  él,  armó  á  todos  los  cíudadanosi  alistó  bajo  sus 
banderas  los  esclavos,  y  cuando  supo  que  Roma  enviaba  el 
cónsul  Mummio  para  reemplazar  á  Mételo,  cual  un  nuevo 
Leónidas  fué  á  guardar  el  paso  de  las  Termopilas  con  seis- 
cientos catorce  soldados.  Habiendo  sido  vencido,  no  tuvo 
fuerzAS  para  soportar  su  desgracia.  Tomó  veneno,  lo  dio 
también  á  su  familia,  y  pereció  con  ella.  Mummio  vino  á 
atacar  los  restos  de  la  liga  aquea  en  Leucopetra  cerca  de  Co- 
rinto,  y  los  hizo  huir.  Después  entró  en  Corinto,  la  destruyó, 
y  proclamó  sobre  los  restos  humeantes  de  esta  desgraciada 
ciudad,  la  reducción  de  la  Grecia  á  provincia  jromana  (146). 
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V      CAPITULO  IV. 

Bistoria  del  Egipto  desde  la  batalla  de  Ipsus  hasta  su  reducción 
á  provincia  romana 

(323-29).  \ 


El  eognuidecirntento  del  imperio  romano  (pie  invadió  todas  las  comarcas 
•obyugadas  por  Alejandro,  es  el  grande  acontecimiento  que  llama  únicamente 
la  atención  del  historiador  durante  este  último  periodo.  La  Grecia  y  la  Macedo- 
nia,  después  de  haberse  debilitado  en  sus  luchas  intestíDas,  oyeron  pronnndar 
al  settado  sos  decretos.  Tal  debe  ser  también  la  suerte  del  Egipto.  No  puede 
verse  cosa  mas  brillante  que  el  primer  siglo  de  la  dinastía  de  los  Lagidos. 
Gloria,  riquezas,  ciencia,  todo  abunda  en  ella.  Pero  este  bienestar  universal, que 
86  extendió  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  fue  precisamente  una  de  las 
grandes  causas  de  la  decadencia  de  la  nación.  Las  costumbres  se  corrompie- 
ron, los  ánimos  se  enervaron,  y  los  reyes^  manchados  con  todos  los  crímenes, 
no  sitiándose  ya  capaces  de  defender  sus  derechos,  se  pusieron  bajo  el  patro- 
sato  de  Roma,  lo  que  equivalía  á  buscar  un  apoyo  en  la  servidumbre.  Los  Ro- 
manos les  dejaran  usar  durante  algún  tiempo  en  la  esclavitud  la  poca  vida  y 
ftierza  que  les  quedaba;  y  cuando  vieron  la  impotencia  de  aquella  nación  para 
rechazai  el  yugo,  se  le  impusieron  sin  esfuerzo. 

J  I  Del  Egipto  desde  la  fundaoion  de  la  dinastía  de  los  Lagídoi 
hasta  la  muerte  de  Ptolomeo  III  Evergeto  (42^^222). 

Estado  del  Egipto  despuei  de  la  muerte  de  Alejandro,  El  Egipto,  des* 
pues  de  la  muerte  de  Alejandro,  llegó  á  ser  un  reino  muy  poderoso. 
Verdaderamente  fue  el  punió  céntrico  de  las  ciencias  y  del  comercio.  Pero 
toda  su  historia  se  limita  casi  ala  de  Alejandría.  Esta  ciudad,  situada  en 
la  unión  de  los  tres  continentes,  vio  concurrir  en  su  seno  á  todos  los  hoor 

<  Autores  qüb  pueden  consultarse  :  Entre  los'antiguos :  Solo  se  poseen 
para  esta  parte  de  la  historia  de  Egipto  fragmentos  de  Diodoro  de  Sicilia;  de 
Polibio,  de  Tito  Livio,  de  Justino  y  Josefo;  Plutarco,  Vidas  de  César  y  de  in- 
tonio.  Entre  los  modernos  :  ChampoUion-Figéac,  Anales  de  los  Lagidos,  2  voJ. 
en  80 i  Heercn,  Manual  de  la  Historia  antinua  v  las  historias  're()fifalsaf 
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bres  estudiosos  y  comerciantes.  AI  principio  sola  era  nna  colonia  mili- 
Car  ;  pero  bien  pronto  se  pobló  con  habitantes  de  todas  las  naciones.  En 
ella  se  distinguían  tres  clases  deciudadanos:  1°  los  Egipcios  indígenas ; 
2°  soldados  voluntarios,  Griegos  ó  Maeedonios,  al  servicio  de  los  reyes; 
9^  extranjeros^  que  como  Jodfl»  formaban  corporaciones  particulares. 
Muy  importante  seria  conocer  la  historia  de  aquella  ciudad,  donde 
Tepian  t  converger,  como  en  un  mismo  foco,  las  luces  del  Oriente  y  del^ 
Occidente;  pero  por  desgracia  carecemos  enteramente  de  doeumentoa. 

Resumen  del  reinado  de  Ptolomeo  I  Sotero  antes  de  la  batalla 
de  Jpsus  (323  300-  Ptolomeo  I,  llamado  Sotero,  fue  el  funda- 
dor de  la  dinastía  de  los  Lagidos.  Se  dio  este  nombre  á  su 
dinastía,  porque  su  padre  se  llamaba  Lago.  Era  uno  de  los 
generales  mas  estimados  y  queridos  del  ejército  de  Alejandro. 
Cuando  murió  este  conquistador,  Ptolomeo  no  se  dejó  arras- 
trar á  los  desvarios  insensatos  de  dominación  universal  que 
extraviaron  á  Perdicas  y  Antígono.  Comprendió  totla  la 
importancia  del  Egipto  cuyo  gobierno  le  habia  sido  confiado, 
limitó  sus  deseos  á  este  pais^  y  solo  trató  de  asegurar  en  é| 
su  dominación.  Sin  embargo  hizo  algunas  couquistas. 

La  Cirenáica,  después  de  haber  echado  á  sus  reyes  y 
rechazado  á  los  Persas,  se  gobernaba  á  si  propia  en  medio 
del  fbusto  y  de  la  opulencia.  Graves  disensiones  que  se  eleva* 
ron  en  seguida  en  su  seno  entre  los  pobres  y  los  ricos,  hicie- 
ron sentir  á  todos  la  necesidad  de  uua  constitución,  Platón,  á 
quien  rogaron  la  hiciese,  no  aceptó  esta  demanda,  porque 
encontraba  á  los  Cireneos  demasiado  ricos  é  indóciles.  La 
discordia  continuó,  y  Ptolomeo  se  aprovechó  de  ella  para 
conquistar  el  pais  1321).  Colocó  en  él  como  gobernador  ^  su 
yerno  Magas,  quien  le  administró  por  espacio  de  medio  siglo. 

Como  para  la  manutención  de  su  flota  tenia  necesidad  de 
IOS  recursos  que  le  ofrecían  ta  Coeiesiría  y  la  Palestina  por 
susw  maderas  de  construcción,  deseó  mucho  poseer  la  pri- 
mera de  estai  dos  provincias.  Su  general  Nicanor ,  Jespuea 
de  la  derrota  de  Perdicas,  se  apoderó  de  ellas  y  puso  guarni- 
ciones en  todas  las  ciudades  (320).  Seis  aüos  mas  tarde» 
Antígono  se  las  quitó  (3U),  y  no  las  volvió  á  tomar  ea 
tiemoo  de  D^ypetrio  Poliorceto  sino  defpuea  de  la  eran  viC"* 
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toria  que  obtuvo  contra  él  cerca  de  Gaza  (312).  A  pesar  de  este 
brillante  triunfo,  la  paz  general  que  se  firmó  el  año  siguiente 
(31  \ )  entre  Anlígono  y  todos  los  demás  generales  volvió  á  des- 
pojarle de  ellas.  Pero  en  (303)  los  volvió  á  tomar  por  última 
vez,  y  se  le  confirmó  su  posesión  por  la  batalla  de  Ipsus  (301). 

Nuevas  conquistas  de  Ptolomeo  I  hasta  su  muerte  (301-284), 
De  modo  que  después  de  esta  victoria,  Ptolomeo  poseía  el 
Egipto^  la  Girenáica,  las  costas  de  la  Libia,  nna  parte  de  la 
Arabia,  la  Coelesiria  y  la  Fenicia,  excepto  Tiro  y  Sidonia. 
Para  asegurar  su  poder  coíitra  los  ambiciosos,  que  en  aquel 
tiempo  surgiaa  por  todas  partes,  se  unió  á  Lisímaco,  rey  de 
Tracia,  y  estrechó  el  nudo  de  su  alianza  con  los  lazos  de  un 
doble  matrimonio.  Los  triunfos  de  Demetrio  en  Grecia  y 
Macedonia,  después  de  la  batalla  de  Ipsus>  le  causaban  inquie- 
tud, y  envió  una  flota  de  150  velas  para  socorrer  á  Atenas 
que  estaba  sitiada,  mientras  que  tomoba  la  isla  de  Chipre  con 
el  resto  de  sus  tropas  (294).  Algún  tiempo  después  se  apro- 
vechó de  la  loca  empresa  de  Demetrio  contra  el  Asia,  para 
unirse  con  Lisímaco,  Seleuco  y  Pirro,  y  oponerse  á  sus 
ambiciosos  designios  (288).  Ya  hemos  visto  que  esta  liga 
tuvo  por  resultado  el  cautiverio  del  mismo  Demetrio  (1). 
Mientras  que  Lisímaco  y  Pirro  se  dividían  sus  Estados,  Ptolo- 
meo concluyó  la  conquista  de  laFenicia,  tomando  á  Tiro  y  á  Si- 
donia (287).  Estas  dos  ciudades  fueron  sus  últimas  conquistas. 

Administración  y  constitución  interior  del  Egipto  en  tiempo 
de  Ptolomeo,  Ptolomeo  Sotero  no  solo  se  distinguió  como 
administrador  sino  como  capitán.  Se  guardó  muy  bien  de 
abolir  lo  que  correspondía  á  las  instituciones  nacionales. 
Como  sabia  que  solo  se  le  perdonaría  su  carácter  de  extran- 
jero con  tal  de  que  se  pusiese  al  nivel  de  las  costumbres  y  de 
los  hábitos  de  los  Egipcios ,  aceptó  todas  las  supersticiones 
extrañas,  todas  las  costumbres  extravagantes  que  existiaif  en 
el  pueblo,  y  las  prefirió  en  su  conducta  á  las  ideas  mas  puras 
y  mas  elevadas  de  los  Griegos.  Así  es  que  conservó  la  reli- 
gión antigua  en  toda  su  integridad,'  conservó  todos  sus  priví- 

(I)  Véase  la  oi«.l5S.      ;  ¡^  - 
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legios  h  la  casta  de  los  sacerdotes,  reedificó  los  templos  qjie 
se  arruinaban,  hizo  construir  otros  bajo  la  forma  antigua, 
favoreció  él  uso  de  la  lengua  y  de  la  escritura  del  país,  fijó 
su  residencia  en  Menfís,  antigua  capital  del  Egipto,  y  quiso 
que  el  templo  de  Phta^  encerrado  en  esta  ciudad,  fuese  con* 
siderado  siempre  como  el  primer  templo  de  la  nación. 

Alejandría  llamó  muy  especialmente  su  atenciou.  Convir- 
tióla en  depósito  de  todo  el  comercio  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente, la  enriqueció  con  un  nuevo  puerta  sobre  el  lago  Ma- 
reótis»  atrajo  á  ella  una  multitud  de  colonos,  é  hizo  erigir 
monumentos  tan  espléndidos  como  los  de  Rhamses  y  de 
Sesóstris.  Los  templos  de  Isis  y  de  Serapis,  el  teatro,  el  circo, 
el  foro,  la  palestra,  el  picadero,  ei'museo  y  el  gimnasio 
excitaban  la  admiración  de  todos  los  extranjeros.  El  faro, 
que  costó  mas  de  800  talentos,  y  se  veia  á  una  distancia  de 
diez  leguas  marinas,  se  contaba  entre  las  siete  maravillas  del 
mundo. 

Seria  sin  duda  muy  curioso  el  conocer  cuál  fue  la  consti- 
tución interior  del  Egipto  bajo  tan  gran  rey.  Por  desgracia 
solo  poseemos  con  respecto  á  esto  datos  muy  incompletos." 
c  La  división  en  distritos,  ó  nomas,  subsistió,  aunque  acaso 
fue  cambiada  en  algunos  puntos ;  estaban  bajo  la  autoridad 
de  los  gobernadores  llamados  estrategos  6  comandantes  de  laa 
nomas ;  estos  tenían  muchos  gefes  que  dependían  de  su  auto- 
ridad, y  se  hallaban  colocados  á  la  cabeza  de  los  distritos  par- 
ticulares. Ignoramos  hasta  qué  punto  el  poder  civil  y  militar- 
estaba  en  las  atribuciones  de  los  estrategos.  Parece  que  el 
poder  de  los  reyes  era  ilimitado  ;  las  provincias  exteriores 
estaban  gobernadas  por  tenientes  que  los  reyes  enviaban  á 
ellas.  Las  altas  dignidades  del  Estado,  al  menos  en  la  resi- 
dencia real,  se  conferían  á  los  Macedonios  y  á  los  Griegos 
exclusivamente;  no  se  hace  mención  de  qu%  ningún  Egipolo 
hay^tenido  parte  en  ellas. 

»  Había  en  Alejandría  cuatro  magistrados  superiores  :  e 
exegeta,  encargado  de  proveer  á  todas  las  necesid&des  déla 
ciudad;  el  gefe  de  los  tribunales  ó  juez  supremo  ;  el  archivero ^ 
y  el  estratego  de  noche,  que  era  probablemente  el  ^efe  de  le 
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policía,  encargado  de  conservar  la  tranquilidad  durante  la 
boche  (!)•  » 

Ptolomeo  I,  protector  de  las  letras.  Estos  detalles,  aunque 
muy  insuficientes,  atestiguan  el  espíritu  de  órdon  y  alta  inte- 
Jig^ncia  de  Plolomeo.  Pero  uno  de  sus  mayores  méritos  es  la 
protección  que  prestó  á  las  ciencias  y  á  los  sabios.  Siendo  él 

.  mismo  liteíato^  empleaba  sus  instantes  de  descanso  en  escri- 
bir todos  los  acontecimientos  de  que  habia  sido  testigo. 
Compuso  la  vida  de  Alejandro  y  la  8nya>  y  tenia  un  gran 
placer  en  tratar  con  iiombres  instruidos.  Durante  su  reinado, 
el  Nilo  le  vio  trasplantar  sobre  sus  riberas  el  árbol  enciclopé- 
dico de  las  ciencias  humanas.  A  la  verdad,  toJo^  los  escri- 
tores que  se  reunieron  á  su  alrededor  eran  mas  capaces  de 
trascribir  las  obras  agenas  que  componerlas  ellos  mismí)s. 
I^ero  al  menos  su  infatigable  actividad  de  copiantes  tuvo  el 
mérito  de  trasmitir  á  las  edades  futuras  algunas  obras  maes- 
tras que'acaso  se  hubieran  perdido  para  siempre.  Ptolomeo 
cifró  su  gloria  en  reunir  en  el  museo  de  Alejandría  una  biblio- 
taca  completa. 

*  El  museo,  terminado*  por  Fíladelfo,  encerraba,  dice  Canta, 
todo  lo  que  constituye  hoy  una  universidad.  En  él  se  encoD« 
traban  vastos  pórticos  para  pasearse  enseñando,  y  las  colec- 
ciones de  libros  mas  famosas  de  la  antigüedad^  con  uo  gran 

.  número  de  empleados  para  copiar,  corregir,  dorar  y  guarnecer 
los  papiros.  En  todas  partes  donde  habia  libros,  enviaban  á 
pedirlos  prestados,  y  después  se  enviaban  á  los  propietar.os 
buenas  copias,  guardando  los  originales.  Y  asi  Atenas  dio  las 
obras  de  sus  tres  trágicos^  y  recibió 'en  cambio  un  elegante 
ejemplar  y  ademas  quince  talentos.  Esta  biblioteca  reunió 
hasta  cuatrocientos  mil  volúmenes;  y  faltando  silio^  el  sera- 
pion  recibió  ademas  un  depósito  suplementario  de  trescientos 
iúl  volúmenes,^  Demetrio  de  Palero  fue  el  primero  que  tuvo 
la  dirección  del  museo.  Llamaron  á  él  los  sabios  mascé^bres 
de  todos  los  países  para  que  enseñasen,  y  esta  escuela  espar- 
ció sobre  la  Grecia  moribunda  el  mas  brillante  resplandor. 

(O  Heeren,  Hi$U>Ha  an$igua, 
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Ptolomeo  IIFihdelfo  (<  85-247).  El  sucesor  de  Ptolonaeo 
Solero  tuvo  el  mismo  carácter  é  inclinaciones  que  sirpadre.  Su 
reinado  fue  muy  tranquilo,  y  se  oeupó  exclusivamente  en  fa- 
vorecer las  letras  y  el  com  rcio.  Ptolomeo  I  abdicó  eq  su 
favor  dos  anos  antes  de  su  muerte,  diciendo  que  era  mas 
glorioso  ser  padre  de  un  rey  que  reinar  él  mismo.  Esta  cere- 
monia se  hizo  con  la  mayor  pompa.  El  pueblo  manifestó  su 
afecto  al  príncipe  oue  habia  depuesto  la  corona,  uniendo  su 
imagen  y  su  nombre  á  los  de  Alejandro,  y  erigiéndole  tem- 
plos y  altares,  como  si  hubiera  querido  preludiar  su  apoteosis. 

Desgraciadamente  á  estas  fiestas  espléndidas  siguieron 
unos  crímenes  atroces.  Como  la  sucesión  á  la  corona  por 
derecho  de  primogenitnra  no  estaba  reconocida  como  ley 
del  reino,  todos  los  reyes  de  Egipto,  elevados  al  trono  por  el 
capricho  de  la  suerte,  solo  supieron  asegurarse  en  él  asesi^ 
nando  á  los  príncipes  que  les  hacían  sombra.  Ptolomeo  Fi- 
ladelfo  dio  en  estfr  sentido  un  funesto  ejemplo  á  sus  suceso- 
res. Después  de  perseguir  con  su  odio  á  su  hermano  Gerauno 
hasta  hacerle  caer  bajo  el  puñal  de  los  Galos  en  Macedonia, 
se  encarnizó  no  menos  cruelmente  en  la  pérdida  de  todos  sus 
hermanos.  Acusó  al  mas  joven,  Argeno,  de  conspiración,  y 
ordenó  su  muerte.  Bajo  el  pretexto  que  Maleagro  habia  exci- 
tado una  insurrección  en  la  isla  de  Chipre,  le  hizo  sufrir  la 
misma  pena.  Estos  horrorosos  atentados  le  han  merecido  el 
irónico  sobrenombre  de  Filadelfo. 

Carácter  pacifico  de  su  reinado.  El  principe  que  consintió 
todas  estas  maldades  para  consolidar  su  trono^  no  era  sin 
embargo  guerrero  ni  sanguinario.  Durante  todo  su  reinado  no 
tuvo  mas  deseo  que  el  de  conservar  la  paz.  L|  victoria  de  lo» 
Romanos  obtenida  contra  Pirro  y  los  Tarenlinos  hizo  llegar 
hasta  él  el  rumor  de  su  gloria,  y  les  envió  embajadores,  ofre 
ciéndoles  su  alianza.  Por  una  y  otra  parte  se  hicieron  mutuos 
regalos,  y  este  paso  no  tuvo  otra  consecuencia.  No  lo  hubié 
ramos  mencionado,  si  no  hubiésemos  querido  hacer  notar 
que  Roma  entró  entonces  por  la  primera  vez  en  relaciones 
con  el  Egipto.  El  rey  que  recibió  sus  primeros  embajadores 
era  tan  pacíñco,  que  sacó  la  espada  una  sola  vez  para  someter 
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la  Cireáníca,  que  había  tratado  de  hacesae  índepeadiente. 
También  dio  fin  á  esta  contienda  con  un  matrimonio,  des- 
posando á  su  hijo  con  Ber^ice^  única  heredera  de  este  pais. 

Prosperidad  del  Egipto  bajo  su  reinado.  No  por  eso  fue  su 
pueblo  menos  glorioso.  «  £i  Egipto  fue  durante  su  reinado, 
dice  Heeren,  la  primera  potencia  marítima,  y  una  de  las  mayo- 
res potencias  de  la  tierra ;  y  aun  cuando  se  mirase  como  una 
exageración  poética  la  posesión  de  33,000  ciudades  que  Teó- 
crito  le  atribuye,  no  seria  menos  cierto  que  el  Egipto  fue 
entonces  el  pais  mas  floreciente  del  mundo.  El  comercio  de 
Alejandría  se dividia  en  tres  ramos  principales:  4*  su  comer- 
do  por  tierra  á  través  del  África  y  del  Asia ;  2®  su  comercio 
marítimo  por  el  Mediterráneo;  3*  su  comercio  mdi*ítimopor 
el  golfo  Arábigo  y  el  mar  de  las  Indias.  Dividia  su  comercio 
por  tierra  con  un  gran  número  de  ciudades ;  pero  el  que  ha- 
cia por  el  golfo  Arábigo  era  mucho  mas  importante .  Sobre 
todo  explotó  la  Etiopia^  donde  fundó  establecimientos  consi- 
derables que  vinieron  á  ser  para  sus  comerciantes  un  inmenso 
manantial  de  riquezas.  Rodas,  Corintio  y  Gartago  competiaa 
con  ella  en  el  Mediterráneo;  pero  sus  tejidos  de  algodón  le 
producían  en  Europa  rentas  considerables.  Para  que  pueda 
formarse  una  idea  de  la  opulencia  de  la  nación,  nos  conten- 
taremos con  referir  que  las  rentas  anuales  de  Ptolomeo  Fila- 
delfo  asoendian  á  46  millones  de  escudos,  sin  contar  los  tri- 
butos en  frutos,  y  que  á  su  muerte  se  encontró  cerca  de  mil . 
millones  de  escudos  en  su  tesoro. 

Progreso  de  las  ciencias  y  de  las  letras.  Este  principe,  que 
eontinuaba  con  tanto  éxito  y  actividad  la  obra  de  civilización 
principiada  por  su  padre,  protegía  como  él  las  ciencias  y  las 
letras.  Bajo  su  reinado  la  filosofía  griega  penetró  hasta  la 
Etiopía,  donde  debilitó  la  influencia  de  la  casta  sacerdotal; 
la  historia  natural  hizo  grandes  progresos,  y  la  biblioteca 
pública  del  museo  se  enriqueció  con  una  multitud  de  volúme- 
nes. Entonces  fue  cuando  en  Alejandría  se  tradujeron  al  griego 
los  libros  sagrados  de  los  Hebreos.  A  solicitud  de  Demetrio 
Palero  y  por  consejo  del  sabio  Aristeas,  Filadelfo  envió  á 
pedir  ai  sumo  sacerdo1,g  los  libros  sag||dos,  y  le  rogó  al  mismo 
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tiempo  eligiese  algunos  doctores  ilustrados  para  que  los  tra- 
dujesen. El  sumo  sacerdote  escogió  seis  hombres  distinguí* 
dos  en  cada  tribu,  y  envió  estos  setenta  y  dos  intérpretes  á 
Alejandría  para  que  trabajasen  en  la  traducción  que  el  rey  de 
Egipto  deseaba.  Esta  versión,  que  sietnpre  fue  muy  estimada, 
recibió  el  nombre  de  versión  de  los  Setenta^  porque  fue  la 
obra  de  setenta  y  dos  intérpretes. 

Reinado,  de  Ptolomeo  III  Evergeto,  Sus  conquistas  en  Asia 
(242-222).  El  hijo  mayor  de  Ptolomeo  Filadeifo,  y  de  su  pri- 
mera esposa  Arsinoe,  hija  de  Lisimaco,  le  sucedió  bdjo  el 
oombre  de  Ptolomeo  III  Evergeto.  No  se  contentó  con  vivir 
como  su  padre  en  medio  de  las  delicias  de  la  paz,  cultivando 
el  comercio  y  protegiendo  las  ciencias.  Nacido  con  un  genio 
inquieto  y  guerrero^  se  arrojó  de  improviso  como  un  torrente 
sobre  el  Asia,  y  recordó  los  brillantes  hechos  de  armas  de 
Sesóstris.  A  la  verdad,  grandes  venganzas  le  llamaban  á-  es- 
tas comarcas.  Su  hermana  Berenice  habia  sido  «repudiada  y 
condenada  á  muerte  por  Seleuco  II,  rey  de  Siria.  Para  ven- 
garla, invadió  todo  su  reino  basta  el  Eufrates,  y  se  apoderó 
de  una  gran  parte  del  Asia  Menor  (241).  Aunque  estableció 
gobernadores  en  la  Babilonia  y  en  la  Gilicia,  su  expedición 
fue  mas  bien  una  carrera  devastadora  d  través  de  estas  gran- 
des provincias  que  una  verdadera  conquista.  De  ellas  trajo 
un  botín  inmenso,  y  lo  que  halagó  mucho  mas  el  orgullo  y  la 
superstición  de  los  Egipcios,  fueron  muchos  miles  de  estatuas 
que  habían  sido  robadas  en  otro  tiempo  por  Qarío  ó  por  Gam- 
bises.  Con  motivo  de  este  acontecimiento  sus  subditos  le  die- 
ron el  glorioso  sobrenombre  de  bienhechor  (Evergeto). 

Sus  relaciones  ponía  Grecia. Habiendo  sabido  la  libertad  de 
Sicione  por  Arato,  trabó  amistad  con  este  grande  hombre^  le 
animó  en  sus  designios,  y  fue  proclamado  algún  tiem^io  des- 
pués gefe  y  protector  de  la  liga  aquea.  Pero  no  cabemos 
casi  nada  de  los  quince  últimos  años  de  su  vida.  Amó,  como 
su  padre,  las  ciencias  y  los  sabios.  La  biblioteca  de  Alejan- 
dría continuó  siempre  aumentándose  durante  su  reinado,  y 
el  comercio  de  la  nación  se  desarrolló  también  cada  dia  mas. 
Su  magnanimidad  le  h||í3  honrar  al  talento  y  la  virtud  en 
I,  *  *^. 
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todas  partes  donde  los  encontraba.  Y  asi,  aunque  unido  de 
corazón  á  los  Aqueos  y  á  su  gefe  Arato,  recibió  eo  su  corte 
al  infortunado  Cleomeno,  rey  de  Esparta  y  le  colmó  de  hono- 
res tan  pronto  como  reconoció  su  mérilo.  Evergeto  murió 
después  de  un  reinado  de  veinte  y  dos  auos.  Fue  el  úllimo 
gran  rey  de  la  familia  de  los  Lagidos.  Después  de  este  siglo 
de  gloria  que  acabamos  de  recorrer,  solo  encontraremos  crí- 
menes y  bajezas.  La  degradación  de  los  soberanos  no  puede 
compararse  siap  á  la  corrupción  de  la  nación, 

§  1,1.  Deide  la  muerte  de  Ptol  Jmeo  III  ^vergeto  hasta  la  de 
Ptolomeo  V  Epifanio* 

PRUISa  PEBIODO  DE  DEGABEKCIA  (222-1 8  U* 

C<iusas  de  esta  decadencia.  Las  grandfft  riquezas  que  el  co> 
mercio  hahja  acumulado  en  Egipto  cÉÍ)ian,  según  el  curse 
ordinario  de  la  naturaleza,  ocasionar  aquella  corrupción  qoe 
fue  siempre  la  plaga  de  los  soberanos  y  de  su  reino.  So  el 
^iglo  brillante  que  acabamos  de  atravesar,  el  genio  ele?ado 
4e  ios  tres  monarcas  que  en  él  aparecieron  oon  gloria  no  les 
preservó  de  la  mas,  vergonzosa  debilidad.  Ptolomeo  Sotero 
tienia  á  mucha  honra  la  poligamia  siguiendo  el  ejemplo  de 
tpdos  losreyesde  Oriente.  Filadelfo  repudió  su  prlmeira  mHJer 
Arsinoe«  hija  de  Lisimaco,  y  se  casó  con  su  propia  hermana. 
Despreciando  el  género  de  vida  sencillo  y  modesto  que  babit 
honrado  á  su  padre,  introdujo  la  molicie  asiática  en  su  cprtai 
obligó  él  todos  á  arreglarse  según  sus  guatos  y  csipríchos,  y 
con  sus  escándalos  principió  ,á  corromper  toda  la  nación. 
Tuvo  un  serrallo,  y  su  hijo  Evergeto,  aunque  era  guerrero, 
inauguró  el  gobierno  de  las  u^ujeres,  dejándqse  gobernar  en- 
teramente por  Berenice,  su  esposa. 

Vicios  infames  de  Pfolomeo  IV  Filopator  (2í22-.205).  Sus  su- 
cesores no  tuvieron  ninguna  de  sus  eminentes  cualidades,  y 
llevaron  sus  faltas  hasta  los  últimos  excesos.  Ptolomeo  IV 
recibió  eí  apodo  de  Filopator,  «  porque  atentó,  dice  Justino, 
contra  la  vida  de  su  padre. »  Lo  eme  hay  de  cierta,  es  que 
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hizo  morir  k  au  madre  Berénice  y  á  su  hertnatío  Magas,  cuy^ 
popularidad  temía.  Hemos  réfei  ido  sus  crueldades  p^r)Qí  con 
Cleomeno  y  los  demás  Esp^rtarvos  quef  acom'pdSafotí  á  este 
desgraciado  príncipe  en  su  destierro  (t).  También  sé  le  di6 
el  nombre  de  Trifon,  por  alusión  á  sus  excesos  y  á  su  vida 
afeminada,  así  como  también  el  de  Galo,  porque  tenía  la  lo- 
cura de  pairearse  por  las  calles  con  una  corona  de  hiedra  so- 
bre 1»  cabeza,  como  los  gallí  ó  sacerdotes  de  Cibeles. 

Sus  guerras  con  Antioco  el  Grande  (218-2 1 6),  Aquel  tirano 
envilecido  se  puso  sucesivamente  bajo  la  tutela  de  Sosibo  y 
de  Agatodes,  ministros  tan  cobardes  como  crueles.  Su 
debilidad  fue  la  causa  de  que  Antioco  el  Grande,  rey  de  Sirias 
intentase  conquistar  sus  Estados.  Al  principio  cedió  á  las 
armas  de  los  Sirios.  En  la  primera  campaña  invadieron  casi 
toda  la  Coelesiria,  y  entraron  en  triunfo  en  Tiro  y  en  Tole- 
maida.  Desesperado  Filopalor^  solicitó  una  tregua  de  cuatro 
años  (í  17),  y  empleó  el  tiempo  que  le  dio  Antioco  para  hacer 
nuevos  preparativos.  En' la  primavera  del  ano  siguiente 
reunió  70,000  infantes,  5,000  caballos  y  73  elefantes.  Las 
fuerzas  de  Antioco  eran  todavía  mas  considerables.  Sin  em- 
bargo fue  vencido  en  los  llanos  de  RaHa,  hizo  la  pa¿  con  el 
Egipto,  y  le  devolvió  las  conquistas  que  había  hecho  en  lá 
Coelesiria  y  la  Palestina. 

Nuevos  eátesos  de  Pilopator.  Pilopator  scHalnente  se  aprove- 
chó de  sa  descanso  para  engolfarse  en  nuevos  excesos.  Arsi- 
noe,  su  esposa  y  hermana,  habiéndole  dado  un  heredero  hacia 
el  ano  t<lf,  efl  nacimiento  de  este  niño  ño  estrechó  de  ningún 
íñoáo  fos  lazos  que  le  unían  á  ella.  La  maltrató  hasta  que  lá 
hizo  morir,  y  se  casó  con  la  hermana  de  Agatocies,  sü 
indigcto  favorito.  Pero  sobrevivió  poco  á  este  crimen.  Murió 
despreciado  y  detestado  de  lodos  sus  subditos,  después  db 
tm  reinado  de  diez  y  siete  años. 

Reinado  de  Ptolomeo  V  Epifanio.  Su  minoría  (205-t7*6). 
I^tolomeo  V  Epifanio  no  tenia  mas  que  cinco  mo?,  y  medio 
cuando  fue  llamado  á  reinar.  Agatocies  y  su  hermana  Aga- 

(I)  téase  la  pinina  3'3Í. 
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toclea  quisieron  conservar  el  poder  soberaao  y  al>oderars¿ 
de  la  regencia.  Agaloclea  se  presentó  al  pueblo  con  el  jo- 
ven príncipe  en  los  brazos,  pero  indignada  la  miUitud  b  hizo 
víctima  de  su  impudencia.  El  pueblo  le  arrancó  de  eutre  las 
manos  el  rey  niño,  y  la  asesinó  al  pumo  con  su  heroiano. 
Desgraciadamente  no  echaron  abajo  unos  tir.mos  s*no  para 
elevar  otros.  En  el  puesto  de  Agatocles  y  Agatoclea  se  vio 
aparecer  al  joven  Sosibo  y  Tlepolemo,  que  se  deshonraron 
con  infamias  semejantes. 

Antíoco  el  Grande,  rey  de  Sirla^  y  Filipo,  rey  de  Macedonia, 
sabiendo  todos  estos  desórdenes,  se  pusieron  de  acuerdo 
para  tratar  de  conquistar  el  Egipto  y  la  partición  de  sus  pro- 
vincias. Los  triunfos  de;Autíoco  fueron  muy  rápidos  eu  Ccdle^ 
siria  y  Palestina.  Los  cobardes  ministros  de  Epifaaío,  inca- 
paces de  defenderse  contra  sus  enemigos,  volvieron  la  visía 
á  Roma,  y  confirieron  al  senado  la  tutela  del  gran  rey.  Los 
Romanos,  cuya  política  invasora  les  inclinaba  á  mezclarse  eo 
los  negocios  de  todos  los  reinos  que  ambicionaban  para  apo- 
derarse de  ellos  asi  que  el  momento  les  pareciese  f^vorabie^ 
enviaron  á  la  corte  del  rey  de  Egipto  á  Emilio  Lépido  (203), 
quien  arregló  los  intereses  de  Epifanio  y  confió  su  adminis- 
tración á  un  hombre  de  talento  y  energía,  al  Acarnanío 
Aristomeno.  Este  nuevo  ministro  restableció  la  fortuna  del 
rey  de  Egipto,  y  las  guerras  de  los  Romanos  con  Aotíoco 
obligaron  á  este  último  á  firmar  la  paz  con  los  Egipcios  (498). 
Se  comprometió  á  devolverles  los  paises  que  había  conquis- 
tado en  Siria,  y  á  darlos  en  dote  á  su  hija  Gleopatra  que  casó 
con  el  joven  Epifanio.  Pero  el  matrimonio  se  cumplió,  y  la 
promesa  no  fue  ejecutada. 

üSayoria  de  Epifanio  (<  96-4  81).  Los  Crímenes  del  rey  y  los 
abusos  que  reinaban  en  la  corte  ocasionaron  una  infinidad 
de  revoluciones.  El  joven  rey  las  ahogó  en  sangre.  Se  pensó 
que  declarándole  mayor  se  mejoraría  el  estado  interior  ád 
Egipto,  y  se  hizo  la  ceremonia  de  sn  coronación  con  mucha 
magnificencia  el  día  en  que  se  debía  celebrar  el  noveno  ani- 
versario de  su  reinado.  Mas  las  esperanzas  que  se  habiaa 
concebido  estuvieron  muy  lejos  de  realizarse.  Este  priocipdi 
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que  no  podia  soportar  á  su  lado  consejeros^  ni  censores, 
envió  al  suplicio  á  Arislomeno^  cuya  virtud  austera  conde- 
naba sus  desórdenes.  Libre  de  todo  freno,  se  encenagó  en 
seguida  en  los  mas  repugnantes  excesos.  Sus  crueldades  can- 
saron la  paciencia  de  los  Egipcios,  y  hubiera  tsido  víctima  de 
una  revolución  sin  la  actividad  y  prudencia  de  Policrato,  su 
ministro  y  general.  Pero  no  escapó  de  este  peligro  sino  para 
principiar  de  nuevo, el  curso  de  sus  orgias,  y  murió,  pasado 
ds  corrupción,  á  los  veinte  y  nueve  años  (4  81).  Reinó  cerca  de 
veinte  y  cuatro. 

$  III.  Deicle  el  reinado  de  Ptolomeo  VI  Fílomelor  hattii  el  de 
Alejandro  II. 


SEGUNDO  PERIODO  DE  DECADENCIA  (ISf-Sl). 

Reinado  de  Ptolomeo  VI  Filometor  (481-445).  Ptolomeo  VI 
solo  tenia  cinco  años  cuando  murió  éu  padre.  Su  miuoría 
fue  muy  dichosa  y  tranquila,  gracias  á  los  cuidados  de  su 
madre  Cleopatra,  que  defendió  su  reino  contra  los  ataques  de 
Selcuco  IV,  rey  de  Siria  (173).  Pero  los  ministros  que  la 
reemplazaron  fueron  menos  hábiles.  Empeñaron  una  guerra 
contra  Antíoco  Epifanio,  cuyas  consecuencias  fueron  muy  fu- 
nestas al  Egipto.  Este  rey  de  Siria  venció  al  ejército  Egip- 
cio cerca  de  Pelusa  (174),  tomó  á  Chipre  por  traición;  y  se 
adelantó  hasta  Alejandría. 

Sus  triunfos  excitaron  una  revolución  en  esta  ciudad,  y 
Filometor  fue  echado  de  ella.  Los  rebeldes  eligieron  en  su  lu- 
gar á  Ptolomeo  VI,  su  hermano  mas  joven  llamado  Ptolo- 
meo VII ,  y  por  apodo  Fiscon  ó  Evergeto  II.  Filometor 
huyó,  y  cayó  en  manos  de  Antíoco.  Este,  con  la  esperanza 
de  que  dando  fa  libertad  á  su  real  cautivo  los  dos  hermanos 
se  harían  la  guerra,  le  despidió,  prometiendo  aprovecharse 
de  las  disensiones  intestinas  que  iba  á  excitar.  Mas  estos  dos 
príncipes,  en  lugar  de  atacarse  mutuamente,  se  unieron,  é 
imploraron  el  socorro  de  los  Romanos.  El  senado  les  envió 
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Popilio  Lenas,  quien  ordenó  imperiosamente  al  rey  de  Siria 
que  respetase  las  tierras  de  los  aliados  de  los  Romanos. 

Dividió  también  con  Igual  autoridad  tas  provincias  del 
Egipto  entre  los  dos  hermanos.  Fílometor  obtuvo  el  Egipto  y 
la  is)a  de  Chipre ,  y  Físcon  Cirene  y  la  Libia.  Este  se  trasladó 
á  Roma  ,  y  tuvo  la  habilidad  de  hacer  que  le  concediesen  la 
isla  de  Chipre  á  pesar  de  que  no  tenia  derecho  alguno.  Filo- 
meton  reclamó  contra  esta  injusticia,  y  trató  de  apoderarse  de 
ella  á  mano  armada.  Triunfó  de  su  hermano,  y  tuvo  la  gene- 
rosidad  de  dejarle  sus  provincias  y  prometerle  su  hija  para 
esposa. 

«  Los  negocios  de  Siria  le  ocuparon  en  el  último  período 
de  su  reinado.  Sostuvo  á  Alejandro  Balas  contra  Demetrio,  y 
aun  lediósuhijaCIeopatra.  Sin  embargo  pasó  después  al  par- 
tido  del  joven  Demetrio,  h  quien  hizo  se  casara  coa  la  misma 
Cleopatra,  que  robó  á  Balas,  y  le  colocó  eo  el  trono.  Pero  fue 
herido  mortalmente  en  la  batalla  que  destronó  al  usurpador. 
Fue  uno  de  los  mejores  príncipes  de  la  raza  de  I03  Ptolomeos, 
al  menos  en  comparación  de  su  hermano  (1).  » 

Reinado  de  Ptolomeo  VII  Fiscon  ó  Evergeto  II  (U5-H7). 
El  reinado  de  Ptolomeo  Filometor  nos  ha  mostrado  los  progre- 
sos de  la  dominación  romana,  que  es  lo  que  caracteriza  prin- 
cipalmente este  segundo  período  de  decadencia  de  la  dinastía 
de  los  Lagidas.  Después  de  los  brillantes  reinados  de  los  tres 
primeros  Ptolemeos,  la  nación  ha  visto  que  su  brillo  y  gran- 
deza se  ha  borrado  rápidamente  bajo  los  detestables  reinados 
de  los  Filopator  y  Epifanios.  A  lo  menos  el  pais  no  habia 
cesado  de  perteneccrse  á  si  propio.  Pero  Ptolomeo  VI  habiendo 
sido  colocado  por  sus  ministros  bajo  la  tutela  de  Roma^  el 
senado  intervino  desde  entonces  en  todos  los  negocios 
importantesi  y  los  reyes  solamente  conservaron  una  autoría 
dad  muy  restricta.  Por  lo  demás,  sus  enormes  vicios  fueron 
los  que  apresuraron  mas  que  nada  la  ruina  de  su  reino. 

Ptolomeo  Fiscon  no  conservó  el  espíritu,  ni  la  figura 
humanos.  Este  monstruo  salió  de  la  Cirenáica  tan  pronto 

Beeren,  BUiorUn  njiHgua. 
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como  supo  la  muerte  de  su  hermano,  y  prometió  ft  Gleopatra* 
su  cuñada,  casarse  con  ella,  y  declararse  tutor  de  Ptolomeo 
Eupalor,  su  hijo,  cuyo  nombre  ha  sido  descubierto  poco  ha 
por  la  publicación  de  un  contrato  gi'iego.  Mas  apenas  so  vi6 
dueño  del  trono,  hizo  morir  á  este  joven  príncipe,  repudió  á 
su  madre,  y  se  unió  á  su  hermana  la  joven  Cleopatra.  Tam* 
bien  hizo  asesinar  á  todos  los  Circncos  que  le  hablan  acom* 
panado  á  Egipto^  y  mereció  de  sus  subditos  el  sobrenombre 
de  Kakergeto,  malhechor,  en  lugar  del  de  Evergeto^  bienhe- 
chor, que  se  habia  dado  él  mismo.  La  posteridad  ha  consa- 
grado  el  de  Physcon  (pancista)  pira  eternizar  el  recuerdo  de 
sus  indecentes  inclinaciones.  Todas  sus  infamias  y  cruel* 
dades  provocaron  en  la  capital  una  sedición  que  ie  obligó  á 
refugiarse  á  Chipre  {\3\),  Cleopatra^  á  quien  habia  repudiado, 
fue  coronada  en  su  lugar.  Pero  encontró  soldados  mercena- 
rios, y  aprovechándose  de  las  disensiones  que  asolaban  la 
Siria,  consiguió  permanecer  en  Egipto,  donde  reinó  hasta  su 
muerte  (H7).  Lo  que  sorprende,  es  que  este  tirano  inféme 
protegió  las  ciencias  y  honró  á  Tos  sabios.  Su  preceptor  fue  el 
célebre  crítico  Aristarco,  y  cultivó  las  letras  con  bastante 
éxito  para  ser  llamado  filólogo. 

Divisiones  intestinas  {\  n-81).  Aquí  principian  unos  alboro- 
tos terribles,  que  no  dejaron  reposo  alguno  al  Egipto  por 
espacio  de  treinta  y  seis  años,  y  fueron  ocasionados  por  los 
hijos  y  sucesores  de  Fiscon.  Este  monarca  había  dejado  treá 
hijos:  Apion,  que  era  bastardo,  Látiro  ó  Laluro;  y  Ale- 
jandro, que  tuvo  de  su  sobrina  Cleopatra.  Dio  la  Cirenáica 
á  su  hijo  Apion,  que  la  legó  al  tiempo  de  morir  á  los  Roma- 
nios  (93).  Cleopatra  recibió  el  resto  de  sus  Estados  con  la 
facultad  de  disponer  de  ellos  en  favor  de  uno  de  los  dos  hijod 
que  amase  mas.  Sus  caprichos  y  la  ambición  del  principe 
causaron  muchas  revoluciones.  Látiro  reinó  al  principio  con 
Cleopatra,  su  madre,  bajo  el  nombre  de  Soter  (in-<07); 
después  fue  separado  y  reemplazado  por  Alejandro  (107-88); 
y  (dlimamente  subió  ai  trono  y  continuó  en  él  hasta  stt 
muerte  (88-81). 

Cleopatra  y  ñolomeo  Solero  7/(1 17-107).  Cleopatra  nunca 
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amó  á  Látiro  6  Sotero  II,  su  hijo  mayor.  La  corona  le  per- 
tenecía de  derecho,  mas  ella  hubiera  querido  colocarbi  sobre 
la  cabeza  de  Alejandro  que  le  parecía  mas  obediente  y  dócil. 
Esta  injusticia  incomodó  á  los  Egipcios,  que  reclamaron  en 
favor  de  Sotero,  y  obligaron  á  su  madre  á  que  compartiese  el 
trono  con  él,  y  consintió  en  ello,  con  la  condición  de  que 
repudiaría  á  su  hermana  mayor  Cleopatra ,  para  casarse  con 
Setena,  su  hermana  segunda,  á  quien  no  amaba.  Sin  embargo 
Sotero  hizo  este  sacrificio.  Pero  su  bárbara  madre,  irritada 
porque  habia  tomado  parte  en  los  negocios  de  Siria  en  favor 
de  Antíoco  Ciziceno  á  quien  aborrecía,  conspiró  contra  él  y 
le  obligó  á  escaparse  (107). 

Cleopatra  y  Alejandro  I  (107-88).  Después  de  esta  victoria. 
Ñamó  cerca  de  sí  á  Alejandro  I,  sü  hijo  mas  joven,  y  le  asoció 
al  trono.  Estuvieron  unidos  mientras  tuvieron  algo  que  temer 
por  parte  de  Sotero,  que  habia  ido  á  Chipre,  desde  donde 
amenazaba  á  los  usurpadores  de  su  corona.  Pero  cuando  se 
creyeron  bastante  al  abrigo  de  sus  tentativas,  y  que  nada  te- 
nían que  temer  del  esterior,  principiaron  sus  disensiones. 
Alejandro  I  tuvo  el  alma  bastante  desnaturalizada  para  man- 
éhar  sus  manos  con  la  sangre  de  su  madre.  Es  probable  que 
DO  hizo  mas  que  prevenir  sus  designios  inicuos.  Al  meaos 
este  atentado  inaudito,  seguido  de  la  violación  de  la  tumba 
de  Alejandro,  sublevó  á  todos  sus  subditos.  Tomaron  las 
armas,  destronaron  á  este  principe  parricida,  y  volvieron  á 
llamar  á  Sotero  II,  diez  y  nueve  años  después  de  haberle  des- 
terrado (88). 

Restablecimiento  de  Sotero  II  (88-81).  Sotero  II  conservó  la 
corona  hasta  su  muerte.  Su  hermano  Alejandro  intentó 
entrar  en  Egipto,  y  fue  muerto  en  un  combate.  Toda  su  fami- 
lia fue  exterminada,  excepto  uno  de  sus  hijos  que  había  de- 
jado en  la  isla  de  Cos  con  inmensos  tesoros.  En  todo  e  1 
Egipto  solo  la  ciudad  de  Tebas  rehusó  el  reconocer  la  autori- 
dad de  Sotero  IL  La  sitió,  y  después  de  tres  anos  de  esfuerzos, 
la  tomó  y  la  arrasó  (82).  Murjió  el  ano  siguiente  ifii).   * 
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$  IV.  Detde  la  muerte  de  Ptolomeo  VIII  Sotero  II  haito  le  de 
Gleopetre,  et  deoír^  beata  le  reducoion  del  Egipto  4  provmeíe 

(81-29). 


Estado  del  Egipto  (81).  En  esta  época  el  Egipto  perdió  ver* 
daderamente  su  nacionalidad.  No  se  había  proclan.ado  aun 
provincia  romana  ;  pero  los  senadores  y  los  personajes  impor- 
tantes de  Roma  la  consideraron  como  un  juguete  de  su  am- 
bición. Se  divirlieron  con  los  diversos  pretendientes  á  la  co- 
rona que  vieron  aparecer  sobre  la  escena,  especularon  con  la 
protección  que  les  prometían,  y  se  complacieron  en  hacerles 
concebir  vanas  esperanzas.  El  senado  y  todos  los  grandes  solo 
veian  en  él  una  presa  de  que  se  hablan  de  apoderar^  y  no 
esperaban  mas  que  el  momento  oportuno  para  conseguirlo. 
Los  soberanos  de  quienes  vamos  á  hablar  apresuraron  este 
monriento  por  sus  debilidades  y  crímenes. 

Berenice,  Ptolomeo  y  Alejaniro  II  (8t).  Sotero  It'no  había 
dejado  mas  que  una  hijalegítima,  Berenice,  y  dos  hijos  bas- 
tardos Ptolomeo  de  Chipre  y  Ptolomeo  Auletes.  Berenice 
subió  al  trono  y  reinó  sola  seis  meses  poco  mas  ó  menos.  El^ 
hijo  de  Alejandro  I,  que  se  retiró^  como  hemos  dicho,  á  la  isla 
de  Cos^  quiso  recordar  sus  pretendidos  derechos,  y  se  pensó 
en  precaver  una  guerra  civil  uniéndole  con  la  misma  Bere- 
nice. Este  príncipe  bárbaro  tuvo  la  crueldad  de  hacer  morir 
á  su  esposa  diez  y  siete  días  después  de  su  casamiento.  Sus 
maldades  le  hicieron  tan  odioso  al  pueblo  y  al  ejército,  que 
.  ñie  asesinado  en  el  gimnasio  algunos  dias  después. 

Reinado  de  Ptolomeo  XI  Auletes  (80-52).  Entonces  se  extin- 
guió la  familia  legitima  de  los  Lagidas,  y  solo  quedaron  pora 
sostener  esta  dinastía  los  dos  hijos  naturales  de  Sotero.  ^o.^ 
dos  fueron  coronados.  Ptolomeo  de  Chipre  reinó  en  la  isla  de 
este  nombre,  !a  cual  fue  después  reducida  á  provincia  ro- 
mana por  Catón  (57).  Ptolomeo  Auletes,  tocador  de  flauta,  fue 
llamado  al  trono  de  Egipto.  Era  un  rey  sin  energía  y  sin  vi- 
gor, que  no  se  distinguió  mas  que  por  su  pasión  desó¿*denada 
dé  tocar  la  flauta.  En  vano  trató  por  largo  tiempo  de  hacerse 
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reconocer  rey  por  los  Romanos.  Aun  en  Roma  se  hablaba  de 
usurparle  su¿  Estados,  Los  censores  Cálulo  y  Craso  propusie- 
ron en  el  afio  65  hacer  tributario  el  Egipto.  El  tribuno  Rulo 
quería  al  ario  siguiente  que  se  le  comprendiese  en  una  ley 
agraria  en  el  número  de  las  posesiones  de  la  república.  Sin 
embargo  Aiiletes  compró  por  6,000  talentos,  que  di6  á  Pom- 
peyo,  el  título  de  rey  y  aliado  de  los  Romanos  (59).  Pero  para 
reunir  esta  inms^nsa  cantidad,  abrumó  á  sus  subditos  coa 
exacciones  tan  escondalosas  que  le  desterraron.  En  su  des* 
tierro  prometió  á  Ssbinio^  gobernador  de  Siria^  40^000  talen- 
tos, y  por  este  medio  obtuvo  que  se  le  restableciese  en  el 
trono,  en  el  cual  se  sostuvo  hasta  su  muerte  {^^),  haciéndase 
aborrecer  por  las  proscripciones  que  lanzó  contra  loa  mas 
ricos  subditos  de  su  reino,  para  proporcionarse  el  dinero  que 
había  prometido  á  su  nuevo  bienhechor. 

Cleopatra.  Ptolomeo  XII  {^It-il).  Este  miserable  príncipe, 
que  mendigó  así  por  todas  partes  un  apoyo  para  su  corona^ 
dejó  recoimcidos  cuatro  hijos :  la  célebre  Cleopatru,  de  edad 
de  diez  y  siete  anos,  Ptolomeo  Dionisio^  Ptolomeo  Neoteros 
y  Arsinoe.  Dispuso  que  le  sucedieran  Cieopatra  y  Dionisio  i 
quienes  habia  hecho  se  desposasen,  y  puso  á  los  otros  dos  bajo 
^a  protección  del  pueblo  romano.  Habiéndose  suscitado  di* 
sensiones  entre  Cieopatra  y  su  hermano^  esta  princesa  sa!i6 
de  Egipto  y  fué  á  buscar  socorros  á  Siria*  Hallábase  organi- 
zando tropas  en  este  pais  cuando  el  vencedor  de  Farsalta  dea* 
embarcó  en  Alejandría.  César  quiso  constituirse  juez  de  las 
querellas  que  turbaron  la  unión  de  Ptolomeo  XII  y  de  su4)er« 
mana,  y  habiéndolo  sabido  Cieopatra^  salió  personalmenUí 
al  encuentro  del  ilustra  conquislador«,  y  lo  sedujo  con  sus 
atractivos. 

Ptolomeo  XII  exclamó  qu»  sus  derechos  se  bailaban  de- 
fraiídados^  é  incitó  al  pueblo  de  Alejandría  á  sublevarse.  César 
solo  tenía  á  su  díspuslcipn  3,000  Romanos;  pero  su  valor  le 
bastó  para  triunfar  d^l  populacho  de  Alejan4(ía  y  d^lQSSlMOO 
Egipcios  que  le  opuso  el  genefal  Aquilas.  Quemó  su  fióla 
temiendo  que  cayese  en  poder  de  los  Alejandiinos ,  y 
eate  incendio  destruyó  la  bibiioteca  foco^ada  k  UaMkPOSl^ 
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por  los  Plolomeos.  Dionisio  vencido  se  ahogó  en  el  Nilo. 

CUopatra,  PtolomeoXIIl  (47-29).  Al  salir  de  Egipto,  dividió 
César  el  trono  entre  Cleoratra  y  Ptolomeo  XIII  Neoleros,  su 
segundo  hermano,  el  cual  era  un  niño  que  no  debía  causar 
recelo  alguno  á  esta  princesa.  No  obstante  le  hizo  envenenar, 
y  se  puso  directamente  bajo  la  dependencia  de  César  (44)i 

A  la  muerte  do  este  dictador  obtuvo  por  ios  mismos  medios 
el  favor  de  Antonio,  y  se  captó*  de  tal  modo  el  espíritu  y  el 
corazón  del  triunviro,  que  sus  encantos  contribuyeron  pode* 
rosamente  á  su  derrota,  apartándole  de  sus  verdaderos  inte- 
reses y  enervando  su  valor.  Ella  misma  fue  testigo  de  los 
úUimos  momentos  de  Antonio,  y  para  no  servir  de  adorno 
al  carro  triunfal  de  su  vencedor,  se  dio  la  muerte.  No  se  sabe 
de  cierto  cómo  cometió  este  último  ciímen.  Se  ha  repetido 
muchas  veces  que  se  hizo  traer  un  áspid  en  un  cesto  de  higos 
cubiertos  con  hojas,  le  presentó  su  brazo  desnudo,  y  murió 
de  la  picadura.  Sea  io  que  fuere,  Octavio  la  hizo  enterrar 
cerca  de  Antonio  con  toda  la  magnificencia  debida  h  stí 
rango  (20).  Con  ella  se  extinguió  la  dinastía  de  los  Lagldas, 
la  cual  duró  294  años  poco  mas  ó  menos.  Los  hijos  que  tuvo 
de  Antonio  no  le  sucedieron,  y  el  Egipto  fue  declarado  desde 
enloDces  provincia  romana  (I). 

O)  Betw  W  Egipto  :  Ptolomeo  1  Sotero  (323-285),  Ptolomeo  II  Filadelfo 
(2S5-247),  Pioloraeo  111  Evei^eto  (247-222J,  Ptolomeo  IV  Filopator  (222-2Ó5), 
Ptoloneo  V  Epifanio  (205-i8i;,  Ptolomeo  Vi  Pilometor  Cf8l-145),  Ptolomeo  Vil 
Physcon  (U.5-H7).  Ptolomeo  VIU  Botero  ü  con  Cleopatra  (4 1 7-1 W),  PtoJo- 
meo  IX  Alejandro  I  con  Cleopatra  (107-88),  Ptolomeo  VIH  solo  (88-8Í),  Ptolo« 
meo  X  Alejjmdro  U  (81  \  Ptolomeo  XI  Auletes  (80-53),  Ptolomeo  Xll  Dionisio 
(ft2-4?),  Ptolomeo  XUI  Neoteros  y  Cleopatra  (47-44),  Cleopatra  sola  (44-29). 


dby  Google 


396  COMPENDIO 


CAPITULO  V. 

Historia  de  la  Siria  desde  la  batalla  de  Jpsus  hasta  la  reducción 
de  este  reino  á  provincia  romana  (4). 

(301-64). 

Los  destinos  de  la  Siria  y  el  papel  que  hace  en  esta  época  son  alMolatainente 
Idénticos  al  papel  7  i  los  destinos  del  Egipto.  Aun  aquí  s^  ve  nn  reino  qne  se 
extingue  insensiblemente  en  medio  de  la  mas  profunda  depravación.  La  nadoo 
•e  entorpece  en  el  seno  de  la  molicie  y  de  la  opulencia,  mientras  que  los  sobe- 
ranos no  piensan  sino  en  satisfacer  sus  inclinaciones  groseras.  Todavía  se  en- 
caentran  menos  hombres  notables  entre  los  Seleucides  que  entre  los  Lagidas, 
Después  de  Seleuco  Nicator,  fundador  de  la  dinastía,  apenas  se  encuentra  an 
principe  en  esta  larga  serie  de  monarcas  envilecidos  que  merezca  ser  exceptuado. 
Bl  mismo  Antíooo  el  Grande,  á  pesar  del  brillo  de  su  sobrenombre,  no  es  mas 
que  un  espíritu  limitado  y  descontiado,  porque  á  la  verdad  es  mediano  y  débil. 
Bl  único  hecho  nuevo  que  puede  llamar  nuestra  atención,  es  la  oposición  de  laa 
razas  que  provoca  entre  el  Egipto  y  la  Siria  una  antipatía  menos  viva  sin  duda, 
pero  tan  real  como  laque  armó  constantemente  á  la  Grecia  contra  la  Macedonia. 
El  profeta  Daniel  pinta  muy  detalladamente  todos  estos  hechos,  cuando  después 
de  haber  anunciado  el  desmembramiento  del  vasto  imperio  de  Alejandro,  refiere 
dé  antemano  los  deslinos  de  todos  los  reinos  que  deben  salir  de  él.  La  historia 
DO  es  verdaderamente  mas  que  el  comentario  y  explicación  de  esta  admirable 
profecía,  y  bajo  este  ponto  de  vista  los  mas  mínimos  detalles  adquieren  mucha 
importancia. 

$  I.  Deide  U  fundación  del  reino  de  Siria  haita  el  adveni- 
miento de  AntioGO  (311^24). 

Reinado  de  Seleuco  I  Nicator  (311-281).  Soto  resumiremos 
aquí  muy  sucintamente  la  vida  de  Seleuco  I^  cuyas  hazañas 
hemos  visto  ya  en  la  historia  de  los  sucesores  de  Alejandro 
antes  de  la  batalla  de  Ipsus.  Arrio  le  coloca  en  el  primer 

(O  Autores  qdb  pueden  coksoltarse.  Entre  los  antiguos  los  orígenes  son 
absolutamente  los  mismos  que  para  el  capítulo  precedente.  Solamente  los  frag- 
meotos  indicados  tienen  la  ventaja  de  decir  mas  sobre  la  historia  de  los  Selea- 
ddM  oae  acerca  de  los  Lamidas, 
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rango  entre  los  generales  de  Alejandro,  y  ftie  el  que  entre 
todos  ellos  reunió  mayor  imperio.  En  tiempo  de  la  regencia 
de  Perdices  tuvo  el  mando  de  la  caballería,  y  en  el  de  la  de 
Antípater  obtuvo  el  gobierno  de  Babilonia  (325).  Después  de 
la  derrota  de  Eumeno  (315)^  la  ambición  de  Antígono  le 
obligó  á  huir.  Fué  á  refugiarse  á  la  corte  de  Ptoloméo  en 
Egipto,  y  después  de  la  victoria  de  este  príncipe  contra  Deme- 
trio Poliorceto  en  Gaza  (312),  volvió  á  entrar  en  Babilonia,  y 
fundó  su  dinastía.  La  era  de  los  Seleucides  principia  en  esta 
época  (311).  Después  entregó  la  Media  y  la  Susiana  á  Antí- 
gono, se  hizo  dueño  de  todo  el  pais  comprendido  entre  el 
Eufrates,  el  loíus  y  el  Oxus,  y  en  el  ano  307,  siguiendo  el 
ejemplo  de  todos  sus  rivales,  tomó  el  título,  de  rey. 

Quiso  hacer  la  conquista  de  la  India  como  Alejandro.  Se 
adelantó  hasta  el  Ganges  (305),  contrajo  estrecha  alianza  con 
Sandrocoto,  rey  de  los  Gangárides,  y  volvió  4e  aquellas  ricas 
comarcas  cargado  de  botín.  Después  de  esta  expedición,  me- 
nos útil  que  ostentosa,  se  unió  á  Lisimaco,  Gasandro  y  Pto- 
loméo contra  Antígono,  y  les  ayudó  á  ganar  la  célebre  batalla 
de  Ipsus  (301).  Esta  victoria  añadió  á  sus  Estados  la  Siria,  la 
Gapádocia,  la  Mesopotamía  y  la  Armenia.  En  lugar  de  conti* 
miar  su  estancia  en  las  orillas  del  Tigris,  fundó  sobre  el 
Oronte  la  ciudad  de  Antioquía,  é  hizo  de  ella  su  capital.  Tam- 
bién construyó,  á  40  millas  de  Babilonia,  enfrente  del  sitio 
en  que  se  edificó  mas  tarde  Bagdad,  su  ciudad  predilecta,  á  la 
que  llamó  Seleucia,  La  inmediación  de  esta  ciudad  hizo  que 
todos  los  habitantes  de  Babilonia  trasportasen  allí  sus  mora- 
das, y  la  gran  capital  de  la  Asiría  no  fue  en  breve,  según  ia 
palabra  del  profeta,  smo  un  parque  inmenso  donde  se  encer- 
raban animales  salvajes.  Entre  las  demás  ciudades  que  este 
príncipe  hizo  edificar  también,  se  distinguen  Ápamea  y  Lao- 
dieea^  las  que  recibieron  el  nombre  de  su  esposa  y  de  su 
madre. 

Su  reino  esttivo  en  paz  durante  los  diez  y  ocho  años  que 
Biguieron  á  la  batalla  de  Ipsus  (301-283).  En  él  hizo  reinar 
la  abundancia,  le  embelleció  con  construcciones  de  todo  gé- 
nero, y  le  sometió  á  una  administración  regular,  dividiéndole 
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en  setenta  y  dos  satrapías.  Después  de  haber  sido  inquietado 
algún  tiempo  por  Demetrio  Poliorceto,  le  hizo  prisionero  y 
le  dej6  perecer  entre  sus  manos  (284).  Habría  sido  dichoso  y 
acaso  hubiera  fundado  su  dinastía  de  un  modo  mas  sólido^  si 
se  hubiese  limitado  á  sus  Estados  de  Oriente.  Pero  cierta 
envidia  que  había  entre  él  y  Lisímaco  le  hizo  volver  sus  mí* 
radas  hacia  la  Europa.  Confió  á  su  hijo  Antíoco  el  gobierno 
de  la  alta  Asia,  y  marchó  contra  su  rival,  Le  venció  en  €i- 
ropedion,  y  tomó  el  título  de  vencedor  de  los  vencedores  [tSi). 
Esta  victoria  anadió  todos  los  Estados  de  Lisimaco  a  los 
suyos,  mas  fue  asesinado  al  ano  siguiente  por  Ptolomeo  Ce* 
rauno  cuando  quiso  penetrar  en  laMacedonia<28l). 

Retnndo  de  Antioco  Sotero  (^31-261)*  La  decadencia  dei 
reino  de  Seleuco  principió  inmediatamente  después  de  su 
muerte.  Su  dominación  se  extendió  sobre  una  maltítud  de 
pueblos  diversos  que  el  esplendor  de  su  genio  y  la  energía 
de  su  poder  pudieron  tener  reunidos  un  instante,  pero  que 
debían  tratar  de  recobrar  su  nacionalidad  tan  luego  como 
no  estuviesen  seducidos  por  el  mismo  prestigio  ó  sostenidos 
por  un  vigor  igual.  Así  sucedió  precisamente  ¿n  tiempo  de  su 
hijo  y  primer  sucesor  Antioco.  Este  príncipe  comentó  por 
hacerse  despreciable  uniéndose  con^  el  asesino  de  su  padre» 
y  dando  á  Pirro,  cunado  de  Cerauno,  la  mano  de  su  bija.  Un 
gran  número  de  ciwlades  que  se  habían  puesto  bajo  la  pro* 
teccion  de  Seleuco  desconocieron  su  soberanía.  La  BittDÍa, 
bajo  el  gobierno  de  su  rey  Ntcomedesy  se  declaró  iodepen^ 
diente  y  resistió  victoriosamente  á  sus  generales.  No  podo 
impedir  que Filitero  principiase  k  fundar  el  reino  deBIzancio, 
*y  se  vio  obligado  á  ceder  la  Uacedonia  á  Antfgono  de  Goni. 

Lo»  Galos,  que  se  precipitaron  entonces  sobre  te  Grecia  y 
el  Aaia^  invadieron  sus  Estados»  le  vencierois  cerca  del  Tauro, 
y  le  obligaron  á  reconocerse  tributario  suyo.  Para  restable* 
cer  su  fortuna,  ñngió  que  el  gran  Alejandro  se  le  había  apa- 
recido en  sueños  y  prometídole  la  victoria.  El  recuerdo  má- 
gico del  bérae  macedonio  inflamó  de  tal  manera  el  valor  de 
sus  veteranos^  que  pusieron  en  fuga  á  los  bárbaro»  y  les 
radtaKami  hasta:  Halys.  Sus^hordas  devaa(adÉ»as  iospiraiioii 
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ti  Aeia  m  terror  tan  grande^  que  su  derrota  mereoió  á  Antioco 
el  renombre  ^  Salvador  (Sotero). 

Después  trató  de  atacar  al  Egipto  para  sostener  la  rebeldia 
de  Magas,  principe  de  Girene,  contra  Plolomeo  Fiiadolfo, 
pero  no  tuvo  éxílo  alguno.  Los  Egipcios  saquearon  sus  Esta* 
dos,  mientras  que  intentaba  inútilmente  hacer  un  desembarco 
en  la  costa  de  Pelusa.  Esta  expedición  humillante  solo  sirviá 
para  hacer  conocer  mejor  su  incapacidad  y  debilidad.  Sus 
últimos  anos  fueron  turbados  por  disgustos  domésticos.  Mu^ 
rió  después  de  un  reinado  do  diez  y  nueve  aSoa,  dejando  el 
trono  á  su  hijo  Antioco  Teos  (262). 

ñ$inadQ  d$  AMioco  II  Teos  (261-247).  Antioco  II,  á  quien 
los  Milesios  llamaron  dios,  porque  les  había  libertado  de  la 
tiranía,  estaba  muy  lejos  de  tener  las  virtudes  de  un  hombre. 
Sin  valor  y  sin  energía^  fue  desgraciado  en  todas  sus  empre- 
saíS.  Así  es  que  en  vano  trató  de  tomar  á  Bizancio ;  loa  habi« 
tantes  da  Hcraclea,  enemigos  jurados  de  los  Seleucides,  le 
obligaron  á  renunciar  á  su  designio.  La  influencia  de  su  mu« 
jer  Laodica  le  comprometió  fuera  de  propósito  en  una  guerra 
contra  el  Egipto.  Después  de  vanos  esfuerzos  aceptó  la  paz, 
86  casó  con  Bereniee,  hija  de  F¡ladelfo>  y  repudió  á  Lao-^ 
dica  (262).  Pero  no  tardó  en  sentirlo,  y  después  de  la  muerte 
del  rey  de  Egipto,  la  volvió  á  llamar  á  la  corte.  Laodica,  para 
prevenirse  contraía  inconstancia  de  esta  monarca  afeminado^ 
le  bizo  envenenar,,  y  no  descubrió  su  muerte  sino  cuando 
tuvo  asegurado  el  trono  para  su  hijo  Seleuco  (247). 

fiajo  este  reinado  ridículo  en  que  las  mujeres  estuvieron 
constantemente  en  el  poder,  fue  cuando  tuvo  lugar  el  f  rimee 
desmembramiento  del  imperio  de  los  Seleueídes.  El  reino  de 
los  Partos  fue  fundado  por  Arsaces,  quien  echó  del  pais  al 
gobernador  de  Macedonia  (255).  En  el  mismo  tiempo,  un 
gobernador  de  Macedonia,  Teodosfo,  ae  hizo  independiente  y 
formó  el  reino  de  Bactriaoa.  Antioco,  lejos  de  tratar  de  some* 
terle,  se  entregó  al  lujo  y  los  placeres,  apresurando  con  sus 
funestos  ejemplos  la  degeneración  y  corrupción  de  su  familia. 
Reinado  ée  SeUuca  III  Calinico  4  el  Viotorwo  (247,-227). 
Apeanrde  este  pomposo  titula  oon  qiie  este  tionavca  se 
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envanccia,  todo  sa  reinado  fae  fecundo  en  guerras  mny 
desastrosas.  Había  subido  al  trono  por  un  pari;jcid¡o,  y  natu- 
ralmente sublevó  contra  é)  b  mayor  parte  de  sus  subditos. 
Habiendo  añadido  á  esta  primera  maldad  el  asesinato  de  Bere- 
nice  y  de  su  hijo,  este  nuevo  atentado  indignó  igualmente  á 
ios  Egipcios.  Ptolomeo  UI  Evergeto,  que  ocupaba  entonces  el 
trono  de  los  Lagidas  invadió  su  reino  hasta  mas  allá  del 
Eufrates,  y  acaso  habría  echado  abajo  la  dinastía  de  los  Seleu- 
cides,  si  no  hubiese  sido  llamado  al  interior  de  su  pais  por 
una  sedición.  Laodica  cayó  en  poder  del  vencedor^  y  sufrió  el 
castigo  merecido  por  sus  crímenes. 

Esta  invasión  de  Evergeto  puso  los  negocios  de  Seleuco  III 
en  el  mayor  desorden.  Una  multitud  de  ciudades  se  subleva- 
ron en  el  interior  de  su  reino.  Una  flota  que  habla  equipái^ 
con  grandes  gastos  fue  dispersada  por  la  tempestad.  En  este 
apuro  recurrió  á  su  hermano  Antioco  Hierax,  el  Gavilán^  que 
acababa  de  declararse  rey  del  Asia  Menor.  Pero  el  ave  de  ra- 
piña solo  se  aproximó  á  él  para  desgarrarle.  Se  hicieron  una 
guerra  terrible,  durante  la  cual  los  Galos  se  pusieron  al  ser- 
vicio del  usurpador.  Consiguió  muchas  victorias,  hizo  tem* 
blar  á  Seleuco  sobre  su  trono ;  pero  en  el  último  combate  fue 
enteramente  derrotado,  y  después  de  andar  errante  de  ciudad 
en  ciudad,  pereció  en  Egipto  asesinado  por  unos  ladrones. 
.  Durante  este  tiempo.  Eumeno,  rey  de  Pérgamo,  se  engran- 
deció  en  perjuicio  de  la  Siria^  mientras  que  Arsaces  y  Teo* 
doto  aseguraron  su  independencia.  Seleuco  II  emprendió  una 
expedición  contra  estos  dos  últimos  monarcas,  y  fracasó  com- 
pletamente (238).  Los  Partos  datan  desde  esta  época  la  funda- 
ción de  su  imperio  bajo  los  Arsacides.  Dos  años  después  les 
atacó  de  nuevo  y  cayó  entre  sus  manos.  Algunos  aseguran 
que  estuvo  aprisionado  hasta  su  muerte  (227). 

Reinado  de  Seleuco  lll  Cerauno  ó  el  Rayo  (227-224).  Mereció 
menos  mucho  ser  llamado  el  Rayo  que  su  predecesor  el  título 
de  Vencedor.  Este  principe  era  de  una  inteligencia  limitada^  de 
una  salud  débil,  incapaz  de  forjar  un  plan  y  mucho  mas  impo- 
tente para  ejecutarle.  Aqueo>  su  tio  materno,  le  hizo  sacar  la 
espada  contra  el  rey  de  Pérgamo ;  pero  murió  del  veneno  qu^ 

Digitizéd  by  CjOOQIC 


m  LA  HISTORIA  ANTIGUA.  401 

le  dieron  dos  de  sus  oficiales,  Nicator  y  Apalurto,  cuando  se 
puso  en  marcha.  La  monarquía  de  los  Seleucídes  hubiera  po<- 
dido  ser  destruida  en  este  momento  por  Eumeno,  si  Aqueo 
no  hubiese  prevenido  por  su  actividad  y  energía  todos  los 
desórdenes  que  podia  ocasionar  la  muerte  de  Cerauno.  En  tan 
difíciles  circunstancias,  el  pueblo  y  el  ejército  le  ofrecían  el 
poder  soberano;  pero  tuvo  la  generosidad  de  rehusarlo  y  en- 
tregarlo al  heredero  legitimo  de  Cerauno,  su  hermano  Antioco 
el  Grande. 

$  II.  Reinado  de  Antíooo  el  Grande  (224-181). 

Carácter  de  su  reinado.  Se  comprende  el  epiteto  de  Grande 
que  la  posteridad  dio  á  Antioco  III,  á  lo  menos  cuando  se  le 
compara  á  los  demás  reyes  de  Siria.  Su  reinado  fue  segura? 
mente  mas  largo  que  glorioso,  y  en  lugar  de  retardar  la  deca- 
dencia de  la  nación  no  hizo  mas  que  acelerarla.  Sin  embargo, 
su  nombre  hace  épooa  en  la  historia  de  Siria,  porque  los 
Romanos  aparecieron  por  primera  rey  en  estos  paises.  Antes 
los  Sirios,  por  mas  enervados  que  fuesen,  gozaban  al  menosf 
de  independencia.  Antioco  'inquietó  á  Roma  por  algún 
tiempo ;  y  si  hubiera  seguido  los  consejos  de  Aníbal,  no  habría 
sido  vencido  tan  fácilmente.  Su  culpa  fue  de  referirse  mas 
bien  á  la  pusilanimidad  que  al  heroísmo  del  ilustre  Cartagi- 
nés ;  y  la  Siria  encontró  cadenas  en  esta  memorable  lucha, 
en  vez  de  recoger  laureles. 

Primeros  actos  de  Antioco  III  (224-222).  Tan  pronto  como 
Antioco  tomó  posesión  de  la  corona ,  eligió  para  ministro 
suyo  al  Cífiio  Hermías,  y  se  descargó  en  él  de  los  cuidados 
del  gobierno.  Al  mismo  tiempo  envió  á  la  alta  Asía  á  los  dos 
hermanos  Molón  y  Alejandro  :  Molón  debía  gobernar  la  Me- 
día, y  Alejandro  la  Persia.  Su  bienhechor  Aqueo  quedó  encar- 
gado de  continuar  la  guerra,  y  de  hacer  volver  a  entrar  bajo  < 
la  dominación  de  Antioco  todas  las  provincias  que  sus  prede^ 
cesores  habían  perdido.  Pero  todos  aquellos  oficíales  que  creía 
dignos  de  su  confianza,  y  á  quienes  había  colocado  en  el  pri- 
mer rango»  se  sublevaron  contra  él, 
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RevoheUm  en  la  Alta  Asia  (222-220).  Alejandro  y^Molofi, 
sátrapas  de  Persla  y  de  Media,  m)  quisieron  reconocer  so 
tutoridad.  Sedujeron  á  los  gobernadores  que  les  rodeaban, 
sublevaron  toda  la  alta  Asia,  y  se  prepararon  para  resistirle. 
Hermias,  al  recibir  esta  nolicía,  envió  contra  Molón  dos  gran- 
des ejércitos,  los  cuales  fueron  destruidos  sucesivamente,  y 
los  rebeldes  se  adelantaron  hasta  el  Tigris,  ocupando  la  Babi^ 
lonia  y  ia  Mesopotamia.  Ajustado  Anik)Co,  quiso  entonces 
ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas  para  combatir  en  persona 
contra  los  enemigos  de  su  poder.  Pasó  el  Tigris,  y  se  acampó 
en  la  provincia  de  ApoIonia>  en  la  que  encontró  las  tropas  de 
Moln.  El  orden  que  allí  reinaba  inspiraba  las  mas  legíiimas 
presunciones  en  su  favor.  Pero  la  traición  suplió  en  este  mo- 
mento decisivo  á  la  debilidad  de  Antíoco.  El  ala  derecha  de 
tos  rebeldes  se  pasó  toda  bajo  sus  banderas,  y  Molón,  deses- 
perado, se  traspasó  con  su  misma  espada. 

Revolución  de  Aqueo  (220-215).  Hermias,  que  acaso  favore* 
ció  secretamente  la  revolución  de  Molón,  esperaba  que  Añ- 
tfoco  estaría  mucho  tiempo  ocupado  en  la  alta  Asia,  y  conci- 
bió un  plan  de  venganza  y  crueldad  que  se  proponía  ejecutar 
contra  todos  sus  enemigos  y  rivales,  mientras  que  dispusiera 
del  poder  soberano.  Este  vil  cortesano ,  ofuscado  por  la  virtud 
de  Aqueo,  llegó  á  representar  al  rey  que  este  fiel  gobernador 
era  su  mas  peligroso  enemigo.  Supuso  una  correspondencia 
entre  él  y  el  rey  de  Egipto,  y  pidió  su  muerte.  Aqueo,  no 
viendo  otro  medio  de  salvarse  que  la  rebeldía,  se  proclamó 
rey  de  Asia. 

A  la  verdad,  Antíoco,  al  volver  de  su  expedición  contra 
Molón ,  quedó  desengañado  con  respecto  á  Hermias  por  sa 
médico  Apolofano,  y  le  hizo  asesinar.  Este  cruel  atentado 
regocijó  á  la  nación,  que  se  vio  libre  de  un  tirano,  pero  no 
calmó  la  rebeldía  inquietadora  de  Aqueo  en  el  Asia  anterior. 
Antíoco  no  creyó  sin  duda  que  este  negocio  era  de  tal  impor* 
tancia  que  debiese  concentrar  sobre  aquel  punto  todas  sus 
fuerzas.  Encargó  de  ello  á  uno  de  sus  generales,  y  durante 
este  tiempo  atacó  personalmente  al  Egipto,  que  tenia  por  rey 
al  débil  Plolomeo  Filopator.  Pero  la  derrota  que  sufrió  en 
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Bafla  (216)  y  tos  incesantes  progresos  de  Aqueo  le  obligaron 
á  firmar  la  paz  con  los  Egipcios,  y  á  dejarles  la  Coelesiria  y 
la  Paleslina  que  al  principio  habian  caido  en  su  poder  (217). 
En  seguida  dirigid  sus  fuerzas  conlra  Aqueo,  se  unió  A 
Eumeno,  rey  de  Pérgamo,  quien  temia  tenerle  por  vecino, 
y  sus  tropas  coaligadas  le  sitiaron  en  la  cindadela.  Dos 
Cretenses  le  entregaron  á  los  Sirios.  Se  dice  que  euando 
Antíoco  vio  á  su  antiguo  bienhechor  cargado  de  cadenas^ 
derramó  lágrimas;  pero  no  por  eso  dejó  de  ordenar  su 
muerte  (215). 

Guerra  de  Ántioco  contra  los  Partos  (21 4-210).  Anlloco,  des- 
pués de  haber  comprimido  esta  sedición,  quiso  atacar  al  rey 
de  los  Partos^  Arsaces  III,  que  habia  ocupado  la  Media.  En  esta 
guerra  se  condujo  con  prudencia  y  firmeza.  «  Esta  lucha  coo 
Arsaces  se  terminó  por  un  arreglo  en  cuya  virtud  el  rey  le 
cedió  formalmente  la  Partia  y  la  Hircania ;  y  Arsaces^  por  su 
parte,  se  comprometió  á  secundarle  en  la  expedición  contra 
la  Bactriana  (210).  A  pesar  de  tales  socorros,  esta  nueva 
guerra  se  terminó  también  por  una  paz  que  aseguró  á  Eutl- 
demo,  rey  de  los  Bactrianos,  la  posesión  de  su  corona  y  ter- 
ritorio (206),  lo  cual  era  darse  por  vencido  bajo  todos  aspectos. 
Antíoco,  para  restablecer  su  gloria,  emprendió  una  expedi- 
ción ;  pero  apenas  llegó  hasta  el  Indus,  ó  al  menos  no  pasó 
mucho  mas  allá  de  este  rio  (1).  » 

Guerra  contra  los  Romanos  (203190).  Después  volvió  aponer 
en  planta  sus  proyectos  contra  el  Egipto.  La  minoría  del  rey 
Ptolomeo  Epíranio  y  su  alianza  con  Filípo,  rey  de  Macedoniq, 
le  daban  grandes  esperanzas.  Los  principios  fueron  muy  di- 
chosos ;  en  dos  campanas  subyugó  la  Coelesiria  y  la  Palestina^ 
y  estos  triunfos  le  inspiraron  la  misma  arrogancia  y  preten- 
siones que  si  fuese  un  nuevo  Alejandro.  Recordó  antiguos 
derechos  muy  olvidados,  y. bajo  este  pretexto  se  apoderó  de 
una  gran  parte  del  Asia  anterior  y  del  Ghersoneso  de  Tracia. 
Estasconquistas  le  pusieron  en  presencia  délos Komanos(i  97). 
^1  rey  de  Egipto  y  los  habitantes  de  Esmirna  y  de  Lampsaco 

(1)  HeerOD,  Manual  di  la  ftlsloria  antigwí. 
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86  refugiaron  bajo  el  patrocinio  de  la  república^  y  esta  prohibió 
al  rey  de  Siria  que  pusiera  los  pies  en  Europa.  En  tan  graves 
é  imponentes  circunstancias^  todos  los  consejeros  de  Antíoco 
se  unieron  para  aconsejarle  la  resistencia.  Ya  le  representa- 
ban la  muerte  dePtolomeoEpifanio  como  muy  próxima,  y  le 
mostraban  todas  sus  posesiones  como  una  presa  fácil  de  ar- 
rebatar. 

La  Tortuna,  por  otra  parte ,  pareció  favorecerle  envíáodole 
k  Aníbal^  quien  queria  reunir  á  los  Cartagineses^  al  rey  de  Si- 
ria y  al  rey  de  Macedonia  contra  los  Romanos  (135).  Su  plan 
de  batalla  consistía  en  atacar  de  nuevo  á  estos  terribles  con- 
quistadores en  sus  mismos  hogares.  Si  hubiesen  seguido  sus 
consejos,  Roma  y  la  Italia  hubieran  temblado.  Desgraciada- 
mente Antíoco  no  tenia  el  genio  bastante  elevado  para  tomar 
una  medida  tan  audaz.  Después  de  haber  fluctuado  largo 
tiempo  entre  mil  designios,  envió  débiles  socorros  á  los  Grie- 
gos, se  rindió  ante  la  espada  del  cónsul  Glabrion,  y  se  vio 
de  repente  reducido  á  una  guerra  defensiva.  Desde  entonces 
cada  dia  fue  señalado  por  nuevos  reveses  que  Aníbal  se  esfor- 
zaba inútilmente  en  reparar.  Por  último  Antioco ,  habiendo 
reunido  todas  sus  fuerzas  cerca  del  monte  Slpilo^  empeñó  en 
Magnesia  una  acción  decisiva  con  los  ejércitos  reunidos  délos 
Romanos  y  de  Eumeno,  rey  de  Pérgamo  ;  fue  enterameute 
derrotado^  y  se  vio  obligado  á  pedir  á  los  Romanos  una  paz 
demasiado  humillante. 

Tratado  de  Antioco  con  hs  Romanos  (190).  «  Según  las  con« 
diciones  del  tratado ,  Antíoco  se  obligaba :  1®  á  evacuar  toda 
el  Asia  de  la  parte  acá  del  Tauro;  r  á  pagar  i5,000  talentos 
¿  los  Romanos  y  400  á  Eumeno,  rey  de  Pérgamo;  3*  á  entre- 
gar á  Aníbal  y  algunos  otros^  y  á  poner  en  manos  de  los  ven- 
cedores á  su  joven  hijo  Antíoco  como  en  rehenes.  Sin  em- 
bargo esta  paz  fue  menos  perjudicial  al  rey  de  Siria  por  la 
pérdida  del  país  que  cedia,  que  por  el  uso  que  de  él  hicieron 
los  Romanos  Dándole  la  mayor  parte  al  rey  de  Pérgamo, 
enemigo  de  Antíoco,  colocaron  cerca  de  él  un  rival  siempre 
dispuesto  á  perjudicarle.  Roma  tuvo  gran  cuidado  de  tenerla 
Siria  en  una  continua  dependencia,  estipulando  que  el  pago 
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de  la  canlidad  exigida  se  efectuaría  en  doce  aSosO).». 
Muerte  de  Antioco  el  Grande  (487).  Poco  tiempo  después, 
An(íoco^  exigiendo  en  todas  sus  provincias  el  dinero  que  le 
era  necesario  para  cumplir  sus  compromisos  con  los  Roma- 
nos, se  presentó  en  la  provincia  de  Eiimais,  y  quiso  robar  el 
tesoro  del  templo  de  Júpiter  Belo  que  le  habian  dicho  era  muy 
considerable.  Semejante  sacrilegio  irritó  al  pueblo  de  aquella 
comarca,  el  cual  se  sublevó  contra  él  y  le  mató.  T9I  es  al  me- 
nos la  opinión  masacrcditadd>  aunque  Aurelio  Yicior  pretende 
que  se  abandonó  al  fín  de  su  vida  á  toda  clase  de  desórdenes, 
y  fue  muerto  por  sus  oficiales  á  quienes  habia  tratado  muy 
mal. 

S  ni.  Defde  la  muerte  de  Antiooo  el  Grande  hacta  U  reducción 
de  le  Siria  á  provincia  romana  (187-64). 

Reinado  de  Seleuco  IVFilopatar  (487-476).  Antioco  el  Grande 
fue  el  único  rey  de  Siria  que  luchó  contra  el  despotismo  in- 
vasor de  ios  Romanos.  La  vida  de  sus  sucesores  no  nos  pre* 
senta  mas  que  un  espectáculo  de  guerras  civiles  y  asesinatos. 
Seleuco  IV,  su  hijo  mayor^  permaneció  inactivo^  §  lo  cual  lo 
condenaban  su  medianía  y  debilidad.  Sin  evbargo  se  atrevió 
una  vez  á  sacar  la  espada  para  defender  á  Farnaco,  rey  del 
Ponto,  contra  Eumeno ,  rey  de  Pérgamo ;  pero  los  Romanos 
jBe  la  hicieron  volver  á  envainar  muy  luego.  Después  de  ha- 
ber reinado  once  anos  sin  señalarse  por  ninguna  acción  irn* 
portante,  murió  victima  de  la  ambición  de  su  ministro  Helio- 
doro  (176). 

Antioco  IV  Epifanio  (176-164).  Este  príncipe  fue  llamado  al 
mismo  tiempo  Epifanio  ó  el  ilustre,  y  Epimano  ó  el  insensato. 
Se  le  dio  el  primer  sobrenombre  porque  defendió  sus  dere- 
chos al  trono  contra  las  pretensiones  del  ambicioso  Helio* 
doro,  y  mereció  el  segundo  por  sus  extravagancias.  Atacó  al 
Egipto  con  motivo  de  las  pretensiones  que  los  tutores  de  Fi- 
lometor  suscitaron  sobre-la  Coelesiria  y  la  Palestina.  Al  pria* 

,   (1)  Ileeren,  Mmual  df  la  historia  imtigM* ' 
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€¡pio  ]a«ierte  tcoinpaSó  á  sus  arenas^.  Bntvft  en  Egi^,  sécpKÓ 
el  Delta,  hizo  cautivo  á  Filometof  y  sitió  á  Métifis^  Acaso  ha- 
bría conseguido  hacerse  dueiio  de  todo  e)  reiao»  si  los  Boma- 
nos  no  hubieran  intervenido.  Pero  traHiron  á  Antíoco  con 
arrogancia  y  fiereza.  El  cónsul  Popilio  Lenas,  después  de 
haberle  hecho  conocer  la  voluntad  del  pueblo  romano,  hizo  á 
su  alrededor  un  círculo^  y  le  intimó  le  dijese,  antes  de  salir 
de  él,  si  se  sometía.  La  respuesta  de  Aniíoco  fue  la  de  un  e9« 
clavo  que  tiembla  bajo  el  azote  de  su  dueiio. 

Atacó  á  la  Judea  para  vengarse  de  esta  humillación,  y  bi»- 
biera  querido  hacer  olvidar  á  ios  Judíos  la  ley  de  moisés  y 
aniquilar  su  religión.  Los  Macabeos  se  le  resistieron  con  toda 
la  energía  de  su  fe^  y  obtuvieron  grandes  victorias  contra  sus 
generalas.  Se  indemnizó  de  todos  estos  desastres  haciendo 
volver  á  entrar  la  Armenia  bajo  su  dominación,  pero  murió 
el  ano  siguiente  en  la  ciudad  de  Tabes^  cuando  estaba  en  ca- 
mino paca.  Jerusalen  (164)^ 

AntiocQ  V  EupíUor  (164-162).  Gomo  que  Demetño,  su  hijo 
mayor,  se  hallaba  en  Boma  en  rehenes  al  tiempo  de  su  muerta 
coronaron  al  mas  joven,  Antíoco  Y,  por  sobrenonbre  Eupator, 
que  era  un  nlHo  de  nueve  años.  Las  disputas  de  sus  tutores  y 
el  despotismo  d^os  Romanos,  debilitaron  todavía  mas  durante 
8U  efímero  reinado  el  poder  de  los  Seleucides.  Lisias  y  Filipa^ 
que  estaban  encargados  de  la  regencia,  se  hicieron  la  guerra 
recíprocamente.  Sin  embargo^  Roma  reconoció  al  joven  rey, 
y  se  aprovechó  de  las  divisiones  que  estallaron  entre  los  dos 
regentes  para  conferir  su  tutela  al  senado,  y  confiar  la  admi- 
nistración del  reino  á  una  comisión  que  ella  misma  nombró. 
Durante  este  tiempo  Míifirídates?  I>  rey  de  los  Partos,  aiamcntó 
sus  conquistas  en  el  Asia  superior,  y  los  Judíos  multipliearoD 
sus  victorias. 

Demetrio  I  Sofero  (162-149).  Demetrio  I,  apellidado  Sotero, 
se  escapó  de  Roma  muy  á  tiempo  para  arrancar  á  la  Siria  de 
manos  de  todos  sus  devastadores.  Malo  á  su  hermano,  y  al 
cruel  Lisias  que  le  había  engañado  sin  cesar  con  sus  bella- 
querías. Roma  se  manifestó  descontenta  de  la  conducta  de 
Demetrio^  quien  destronó  por  si  solo  ai  rey  que  ella  misma 
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btbiai  reconocido,  j  echó  abajo  la  comisión  estafatocid»  por 

ella.  Concedió  su  protección  á  Alejandro  Balas,  «itíguo  favo*  { 
rilo  de  Epifanio,  que  fue  gobernador  de  Babilonia  y  lerantd 
el  estandarte  de  la  rebelión.  «  El  reino  de  Siria  llegó  entonces 
á  tal  grado  do  envilecimiento,  que  los  dos  pretendientes,  el 
principo  y  el  usurpador,  solieilaron  el  apoyo  de  los  Judíos  k 
quienes  habían  tratado  hasta  entonces  de  rebeldes.  Demetrio 
perdió  la  vida  en  la  segunda  batalla  que  se  dio  en  esta  ocQ* 
sion(^). » 

Usurpación  de  Alejandro  Balas  (< 50-1 45).  «  El  usurpador 
Alejandro  Balas  trató  de  sostenerse  por  un  matrimonio  con 
Cleopatra,  hija  de  Plolomeo  Filometor;  pero  bien  pronto  se 
mostró  aun  ma3  indigno  del  trono  que  su  predecesor.  £1 
odioso  Ammonio,  abandonando  el  gobierno  h  su  favorito,  fft'* 
eilitó  al  hijo  mayor  de  Demetrio,  único  que  qucdó^  los  me- 
dios necesarios,  no  solo  para  ponerse  ala  cabeza  de  un  par* 
tido,  sino  también  para  comprometer  k  Filometor  á  que  ae* 
pasase  á  su  bando»  concediéndole  su  bija,  para  lo  cuaf 
hubo  de  quitársela  al  usurpador.  El  resultado  de  esta  afianza 
600  el  Egipto  fue  la  expulsión  y  ruina  de  Balas,  aunque  Fii^ 
meter  perdió  la  vida  en  la  batalla  que  tuvo  lugar  en  esta  cir*" 
Qi«)slancla(U5)(2). » 

Beiaad(k  de  Demetrio  II  Nicator  (1§5*Í26).  Demetrio  lí  tUviy 
!a  barbarie  de  hacer  degollar  las  tropas  egipcias  que  le  habian^ 
anudado  á  triunfar  de  su  rival.  Esta  atrocidad  siublevó  contra 
él  una  p8>rte  del  pueblo  y  todos  los  partidarios  del  usurpador. 
Diodoiov  antiguo  gobernador  de  Antíoco,  apellidado  Trifonv 
puso  en  el  trono  al  hijo  de  Alejandro  Balas,  baje  el  nombre^ 
de»  Afltioco  VI  Tlieos.  Pero  muy  pronto  se  desembarazó  por 
traición  de  este  fantasma  de  rey,  y  él  mismo  se  apoderó  de  Í9 
corona  (143).  Demetrio  habria  podido  en  aquel  momento  com^ 
baiir  con  ventera  á  su  adversario,  si  su  imprudencia  no  le 
l^tibiera  hecho  caer  en  nyanos  de  los  Partosi  en  cuyo  poder 
petoraneeió  diez  años  (140-430). 


(4)  Heeren,  Manual  de  la  historia  antigua. 
(2)  Heeren,  Manual  de  la  hittoria  antigua* 
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La  victoria  de  su  iiermano  Aotioco  de  Syda,  910  condenó  á 
muerte  á  Trifon,  y  triunfó  de  estos  bárbaros,  le  devolvió  su 
libertad  y  la  corona.  Sin  embargo»  volvió  á  subir  al  Irono  sio 
que  la  adversidad  le  hubiese  corregido  de  su  presunción  y 
orgullo  ;  porque  tan  pronto  como  se  vio  restablecido,  inter- 
vino en  los  negocios  de  Egipto,  contra  los  intereses  del  rey 
Ptolomeo  Fiscon.  Este,  á  su  vez,  le  suscitó  un  rival  en  Ale- 
jandro Zebina,  quien  se  decia  hijo  de  Balas.  Demetrio  marchó 
contra  él,  y  murió  en  la  primera  batalla  que  le  presentó  (126). 

Fin  de  la  historia  de  los  Seleucides  (426-64).  «  La  continua- 
ción de  la  historia  de  los  Seleucides  no  ofrece  mas  que  uoa 
cadena  de  guerras  civiles,  disensiones  de  familia  y  cruelda- 
des tan  escandalosas,  que  seria  difícil  encontrar  nada  seme- 
jante. Entonces  el  reino  solo  se  extendía  hasta  el  Eufrates, 
porque  toda  el  Asia  superior  pertenecía  á  los  Partos;  y  como 
los  Judíos  acabaron  también  por  hacerse  después  indepen- 
dientes, no  constaba  mas  que  de  la  Siria  propiamente  llamada 
así  y  de  la  Fenicia.  Su  decadencia  era  tal  que  los  mismos  Ro- 
manos parece  no  pensaron  durante  largo  tiempo  en  apode- 
rarse de  él,  ya  porque  ño  habia  ya  nada  que  tomar,  ya  por- 
que juzgaron  mas  seguro  para  ellos  el  dejar  á  los  Seleucides 
despedazarse  mutuamente,  hasta  el  momento  en  que,  después 
del  fin  déla  guerra  contra  Milrídates  el  Grande,  se  decidieron 
6  convertirlo  en  provincia  romana  (1).  » 

Éntrelos  príncipes  que  figuraron  en  estos  tiempos  de  anar- 
quía, se  distingue  el  usurpador  Alejandro  Zebina,  que  tuvo 
que  luchar  contra  Antíoco  G^ifo,  hijo  de  Demetrio  II,  y  su- 
cumbió en  el  campo  de  batalla  (123).  Este  Antíoco  Grifo  hizo 
morir  á  su  madre  para  asegurar  su  propia  vida  (42S).  Después 
de  ocho  años  de  paz,  se  encontró  comprometido  en  una  nueva 
guerra  con  sti  hermano  uterino  Antíoco  de  Cízico.  Los  dos 
rivales  se  repartieron  al  principio  el  reino ;  pero  sus  disen- 
siones estallaron  después  con  mas  fuerza  y  mas  violencia  y 
Grifo  fue  asesinado  (99)^  Seleuco,  el  mayor  de  sus  cinco  hi- 
jos vengó  su  muerte  con  el  asesinato  de  Cizico.  Los  hijos  de 

{i)  Beeren,  Manunl  de  la  hi9toria antigua,  /'  - 
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Cízico  se  pusieron  á  su  vez  en  su  lugar,  y  la  guerra  continuó 
hasta  que  los  Sirios  se  entregaron  á  Tigrano,  rey  de  Arme- 
nia (85).  Este  gran  monarca  fue  inquietado  por  los  descen- 
dientes de  Cizico,  quienes  le  arrebataron  algunas  provincias. 
Por  último,  el  golpe  decisivo  que  terminó  todas  estas  luchas 
fue  la  intervención  armada  de  los  Romanos,  que  atacaron  los 
reinos  de  Antidrates  y  de  Tigrano.  El  gran  Pompeyo  vence- 
dor de  Tigrano  declaró  la  Siria  provincia  romana  (64)  (1). 

(I)  Retes  db  Siria:  Selenoo  I  Nicator  (311-S8I),  Antfoco  I  Solero  (S8I-283), 
Aotíoco  11  (Theos  262-247),  Seleoco  II  CalíDíco  (247-227),  Seleoco  UI  Ceraano 
(227-224),  Antíoco  111  el  Grande  (224-487),  SeleucolV  Pilopator  087-476),  An- 
tfoco IV  Epifanio  (< 76-4  64),  Antíoco  V  Eupator  (464-464),  Demetrio  1  Sotero 
(164-450),  Alejandro  Balas  (450-145),  Demetrio  11  Nicator  (445-426),  Alejandro 
Zebina  (426-423),  Antíoco  Grifo  aolo  (423-444),  Antiooo  Grifo  7  Antíoco  de  Q- 
lico  Jautos  (444-97),  Guerra  eotre  sas  hijos  (97-85).  La  Siria  pasa  bajo  la  do- 
minadon  de  TigranOi  r$y  de  Armenia  (85).  £»  redacida  4  provincia  romana  en 
el  afio  64.  « 
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CAPITULO  VI. 

De  lós  Estados  secundarios  formados  en  Asia  de  las  rmtiíi  del 
imperio  de  los  Persas  y  del  imperio  Macedonio\%}^' 

El  impdriadelosSdleaddéR  comprendía  on  número  demasiado  grande  de  na* 
dones  diferentes  en  costumbres,  ideas  y  carácter  para  que  pudiese  conservar  sa 
nnidad,  y  dojar  de  estar  expuesto  á  una  nueva  especie  de  desBoembrauiiénte 
partlcalar.  Así,  sin  bablar  de  los  reinos  de  Gólcbida^  Iberiaj  Albania,  Hésfora, 
Media,  Edeso,  Emese,  Adiabeno,  Charameno,  Elemaida  y  Émageno,  qne  son 
realmente  demasiado  poco  importantes  petra  quemeretcan  ona'mendon  parfico- 
lar,  se  vieron  levantarse  en  la  Alta  Asia,  en  el  Asia,  eo  el  Asia  Menor  y  al  lado 
de  la  Siria  anos  Estados  considerables  que  fueron  administrados  por  soberanos 
ilustres.  En  la  Alta  Asia,  el  reino  de  Bactriana  y  el  inmenso  imperio  de  los  Par- 
toa  volvieron  i  estas  vastas  comarcas  la  independencia  que  les  babia  arrebatado 
la  conquista  de  Alejandro.  El  Asia  Menor  dio  origen  á  los  reinos  florecientes  Ó9 
Pérgamo,  Ponto,  Paflagonia,  Capadoda  y  Armenia.  Hemos  unido  á  ellos^  la  fii- 
tinia  que  Jamás  obedeció  i  Alejandro,  la  Galacia  que  fiíe  fundada  después  da 
su  muerte,  y  la  república  de  Rodas  que  merece  ser  mencionada  i  causa  de  ni 
iafluenda  comercial. 

S  I.  De  loa  reínoa  fundados  en  la  Alu  Aale  (254-145). 

DEL  BBmO  DB  LA  BáCTBUüá. 

La  Bactriana  perteneció  al  principio  §  los  Seleucides;  pero 
después  de  la  muerte  de  Scleuco  I^  fundador  de  esta  dínaátía» 
bajo  el  reinado  de  Antíoco  II  Theos,  en  el  ano  254,  el  Griego 
Diodolo  ó  Teodolo  I,  que  era  su  gobernador,  se  declaró  in- 
dependiente. Aiíadió  toda  la  Sogdiana  á  su  gobierno  de  la 

(1)  Autores  qüb  pueqeii  consultarse  :  Entre  los  antiguos :  los  grandes  his* 
toriadores  solo  tratan  de  estos  reinos  cuando  su  bistoria  se  mezcla  á  la  iiisloria 
general.  Es  pretíso  pues  consultará  Justino,  Tito  Livio,  Diodoro,  Ariaoo,  Strt* 
bon  poMim,  Entre  los  modernos  :  la  Sabia  compilación  de  Vaillaot ;  alguDM 
memoriaa  consignadas  en  la  Recopiladon  de  la  Academia  de  las  inscripcioQas  y 
bellas  leirasy  y  las  Uatoriaa  geoeralea. 
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Bactriana,  y  fundó  así  qn  reino  muy  poderoso*  Su  hijo,  Ti  o* 
doto  II  (243),  ajustó  ao  tratado  de  paz  con  el  rey  de  los  Par^- 
tos,  Arsaces  II,  quien  se  liabia  librado  igualmente  de  la  do* 
minacion  siríaca.  Esto  no  impidió  el  que  fuese  destronado  ^w 
Eulidcmo  úo  Magnesia  (22i),  quien  doce  anos  después  vio 
penetraren  sus  Estados  á  Anlioco  el  Grande  de  acuerdo  con 
el  jrcy  de  los  Partos  (209-206).  Se  vio  obligado  á  enUregar  al 
rey  de:^ria  sus  elefantes ;  pero  su  independencia  fue  recono- 
cld^^^un  obtuvo  la  mano  de  una  de  I^s  hijas  do  Anlioco 
para  áíi  hijo  Demetrio.  Sus  sucesores  hicieron  conquistas  en 
la  India,  y  extendieron  su  dominación  en  el  Malabpr  y  la  Sé- 
rica. Mas  después  de  la  muerte  de  Eucratidas,  que  fue  el  mas 
célebre  de  todos  ellos  (148),  laBactriana  se  vio  atacada  viva- 
mente por  el  rey  de  los  Partos,  Arsaces  VI.  Este  príncipe  la 
subyugó  enteramente,  y  la  reunió  á  su  imperio  con  tod^^  las 
demás  comarcan  colocadas  de  este  lado  del  Ox:o(U2). 

«EL  AEinO  VB  liOt  9ABTM. 

(256  ¿ntes  49  Je^Qcrísto.  —  326  de^poe»  d^  ^acrísto). 

Qrigen'y  descripción  iel  reino  de  los  Partos  (^56).  El  reino 
4c  los  Partos  habla  sjdo  fundado  dos  anos  antes  que  el  de 
)^^ctriaqa,  al  que  absorvió,  pero  su  origen  habla  sido  dife^ 
repte.  En  lug^r  de  tener  por  fundador  á  un  extranjero  ambir- 
piosp,  como  el  Griego  Tcodoto,  fue  obra  de  los  mismos 
PartQS,  y  $e  apoyó  por  consiguiente  en  el  sentimiento  nació- 
^zU  Acaso  esta  diferencia  de  origen  explica  también  la  dife- 
rencia de  loa  deslinos  de  estos  dos  reinos.  La  dinasiía  de 
Tepdoto  apenas  duró  mas  de  un  siglo  (254-142),  mientras  que 
la  de  lo&  Arsacides  gobernO  á  los  Partos  durante  mas  de  cua<- 
trocienlos  ochenta  años  (256  antes  de  Jesucristo^  22Gdeispues 
de  Je;5ucri8to). 

Este  grap  reino  estaba  limitado  al  este  por  la  Bactrianay 
|9  India  setentrional,  al  este  por  la  Media,  al  sur  por  ia  Car^ 
mania  desierta,  y  al  norte  por  la  Hircania.  Los  sucesores  de 
Alejaqdrq  .i^o  §e  opuparpn  muQho  49  ^^  P^Mi  porque  la  pOr 
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breza  de  los  hsUtantes  y  la  poca  fertilidad  del  suelo  no  ofre- 
cían atractivo  á  su  codicia.  Hecatómpilos  fue  al  principio  la 
ciudad  en  que  residieron  los  reyes  de  los  Partos ;  pero  des- 
pués de  la  conquista  de  la  Asina,  pasaba  el  verano  en  Ecba- 
tana  y  el  invierno  en  Ctesifon  ó  en  Seleucia  que  estaba  si- 
tuada cerca  de  aquella  ciudad. 

Del  gobierno  y  costumbres  de  los  Partos.  El  reino  de  lo^  Par- 
tos estaba  dividido  en  diez  y  ocho  satrapías^  y  adeqmpi^m- 
prendía  muchos.pequeños  reinos  tributarios.  Su  coar^púcion 
era  monárquico-aristocrática.  El  rey  estaba  asistido  por  un 
consejo  de  Estado,  senatus.  Esté  consejo  podia  deponerte^  é 
intervenía  en  su  elección  para  confirmarla.  La  coronación  per- 
tenecía á  los  generales  (sureñas).  Aunque  la  corona  era  elec* 
Uva,  estaban  obligados  sin  embargo  á  elegir  el  rey  en  la  fa- 
milia reinante  de  los  Arsacides.  Este  príncipe  parece  fue  re- 
conocido por  toda3  las  naciones  barbares  del  Norte. 

Los  Partos  eran  guerreros,  valientes  y  muy  hábiles  para 
tirar  al  arco.  Vivían  con  sobriedad,  descuidaban  la  agricultura, 
la  navegación  y  el  comercio,  y  con  sus  armas  adquirían  todo 
lo  que  necesitaban.  Se  acostumbraban  desde  su  infancia  á, 
montar  á  caballo^  y  pasaban  parte  de  su  vida  sobre  sus  cor- 
celes. Se  presentaban  á  caballo  en  las  asambleas^  y  así  deli- 
beraban. Entre  ellos,  todo  hombre  de  veinte  á  cincuenta  años 
era  soldado.  Su  religión  era  grosera,  y  se  limitaba  §  la  ado- 
ración de  la  naturaleza  material ;  pero  su  creencia  en  la  in- 
mortalidad del  alma  inflamaba  su  valor,  porque,  estaban 
persuadidos  de  que  mas  allá  de  la  tumba  esperaba  una  felici- 
dad sin  límites  al  que  moría  en  el  campo  de  batalla.  Aunque 
muy  apasionados  por  la  literatura  y  las  artes  de  Grecia^  siem- 
pre se  mostraron  enemigos  del  lujo  de  los  Asiáticos,  y  la 
simplicidad  de  sus  costumbres  fue  una  de  las  causas  de  so 
poder. 

De  los  diferentes  periodos  de  su  historia.  Su  historia  puede 
dividirse  en  tres  grandes  períodos.  En  el  primero  tuvieron 
que  defenderse  perpetuamente  contra  la  dominación  de  los 
Selcucides,  quienes  se  esforzaban  para  imponerles  su  yugo 
(956-130);  en  el  segundo  fueron  ftacados  por  los  pueblos 
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nómadas  del  Oriente  ({30-53)^  y  en  el  tercero  resistieron  á  los 
Romanos  (53  antes  de  Jesucristo^  226  después  de  lesucristo). 
Primer  periodo  (256-130).  Este  primer  período  fue  para  los 
Partos  un  tiempo  de  gloría.  Arsaces  I,  fundador  de  su  im- 
perio, defendió  con  nobleza  su  independencia;  y  su  sucesor, 
Arsaces  11,  obtuvo  una  victoria  tan  completa  contra  Seieueo 
Cailinico^  rey  de  Siria^  que  los  Partos  datan  de  aquella  época 
(238)  el  principio  de  su  monarquía.  Arsaces  III  resistió  con 
valor  á  los  ataques  de  Antídéo  el  Grande^  y  ^Obtuvo  de  él  la 
cesi^Miórmal  de  sus  Estados.  En  seguida  vinieron  Arsaces  IV 
y  ArMces  V,  cuyos  reinados  no  fueron  célebres  por  ningún 
acontecimiento  importante  (136U4).  Pero  en  tiempo  de  Mi* 
tidrato  I  Arsaces^  los  Partos  hicieron  conquistas  muy  gran*» 
des.  Sometieron  los  Bactrianos,  los  Persas,  los  Medos,  los 
Elimeenos,  y  extendieron  su  dominación  hasta  la  India.  ÁMf 
Uoco  Sidetes  fue  el  último  príncipe  de  la  dinastía  de  los  6a- 
leucidos  que  se  atrevió  á  emprender  el  recobrar  este  vasto  im- 
perio. Fue  dichoso  en  la  primera  expedición^  pero  no  salió  bien 
de  la  segunda,  y  su  ejército  fue  enteramente  destruido  (131). 
Desde  este  momento  los  Partos  estuvieron  (puy  tranquilos 
hacia  la  Siria. 

Segundo  períoífo  (130-53).  Los  triunfos  de  los  Partos  en  su 
lucha  con  las  pequeñas  poblaciones  nómadas  que  les  rodea- 
ban, no  fueron  tan  constantes.  Los  Escitas,  los  Daciosy  (os 
Tocharos  les  inquietaron  con  frecuencia  y  muy  seriamente, .. 
También  tuvieron  que  temer  los  ataques  de  los  reyes  del 
Ponto  y  dé- la  Armenia.  Pero  Fraato  III,  el  duodécimo  de  los 
Arsacfdes^  tuvo  la  prudencia  de  no  mezclarse  en  las  luchas 
que  entonces  existían  entre  Tigriano  y  Mitidrato  con  los  Ro- 
manos. Observó  una  neutralidad  armada ;  y  cuando  Roma, ' 
dueña  de  la  Armenia  y  del  Ponto,  declaró  la  guerra  á  los  1 
tos»  encontró  una  nación  valiente,  aguerrida  y  pronta  á1 
sistirle. 

Tercer  periodo  (53  antes  de  Jesucristo,  226  después  de  Je- 
sucristo). La  lucha  de  los  Partos  y  de  los  Romanos  se  empeñó 
en  tiempo  de  Orodo  1,  que  fue  el  decimocuarto  de  los  Arsa^ . 
€ides«4i.icínioGraso^  que  haMa  ambicionado  el  honor  de  com- 

24. 
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batir  á  esta  gran  nación,  fue  víctimci  d^.su  v«|0  ardor  y  pe- 
reció con  lodo  su  ejército  (53).  Esta  victoria  hizo  tan  prepon- 
derante el  poder  de  los  Partos,  que  se  hicieron  dueños  de 
ima  grnn  parte  de  la  Siria  situada  del  otro  lado  del  Eufrates 
(5J-5Í).  Eti  las  guerras  que  se  suscitaron  entre  César  y  Pom- 
peyó,  S0  declararon  por  este  último.  Cesar  victorioso  meditaba 
contra  ellos  una  terrí|)le  vepgpnza  cuando  fue  asesinado  (43). 
Durante  el  segundo  triunvirato,  siguieron  también  el  partido 
republicano  de  Bruto  y  Casio^  >\4irajcroD  contra  si  las  armas, 
de  Antcnio,  Augusto,  al  llegar  al  poder  soberano,  les  aijMOzó 
con  una  guerra.  Pero  para  apaciguar  su  cólera,  solo  tiMVon 
necesidad  de  enviar  á  Hopia  Ips  estandartes  que  N^íao  co- 
gido en  otro  tiempo  á  Craso  (20). 

Los  Partos  continuaron  su  gapel  de  oposición  contra  Roma 
basta  el  año  226  de  la  era  cristiana.  En  esta  época  el  Persa 
Artajerjes,  hijo  de  Sasan>  derribó  la  dinastía  d|c  los  Ars^cí- 
des,  y  formó  con  sus  resiqs  el  segundo  imperio  de  I09  Persas, 
que  ae  llamó  el  reino  de  los  Sasánides, 


S  II.  Pe  Im^/eyM!  qua  te  fundaton  en  el  Aaia 
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Mea  general  de  este  reino.  La  ciudad  de  Pérgamo  está  situada 
en  la  ^ran  Mista  que  confínaba  al  oeste  con  el  mar  Egeo,  j  al 
este  con  la  Frigia.  Formó  parte  de  Ips  Estados  de-Cisin^^co, 
quien  ^chó  los  cimientos  de  su  grandeza  enriqueciéndola 
con  una  multitud  de  monumentos  después  de  la  batalla  de 
Ipsus.  (Cuando  se  hizo  independiente,  sus  reyes  extendieron 
8U  dominio  sobre  toda  la  pequeña  Misia^  esto  es,  sobre  las 
cos^tá$  de  la  Prepóntide^  áoaáfi  se  encontraba  Cizjca ;  llamada 
por  su  opulencia  la  Roma  del  Asia;  Paros,  patria  de  Arcbi- 
locq,  yLampsaca^  deipasiado  célebre  por  el  culto  infame 
que  en  ella  se  daba  ^  Priapo  y  á  Cibeles.  La  política  de  ios 
Romanos  contribuyó  después  al  engrandecimiento  fie  este 
reino,  é  independientemente  de  l^isia,  |os  reyesde  ?^gmo 
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reinaron  también  en  Frigia,  Licaonia,  Lidia,  Jonia  y  una  parte 
de  Caria.  Así  dominaron  toda  la  parte  occidental  de  Asia  Me- 
nor. Eolonces  Pérgamo  era  célebre  en  el  mundo  todo  por 
su^  fábricas  de  ricos  tapices,  y  por  las  en  que  se  preparaba 
el  pergamirio,  cuyo  uso  se[suslitu¡a;al  del  papiro  que  Plolomeo 
Uabia  prohibido  exportar  de  Egipto.  Los  reyes  de  Pérgamo 
iiicieron  copiar  también  las  mejores  obras  de  la  antigüedad, 
y  formaron  un^  biblioteca  de  mas  de  cien  mil  volúmenes. 
Esta  biblioteca  fue  trasportada  mas  tarde  á  Alejandría  por  ór* 
den  dQ  Antonio  que  queria  agradar  á  Cleopatra,  pero  ei  brillo 
que  las  ciencias  y  las  letras  esparcieron  sobre  este  pequeño 
reino  bp  quedado  en  la  memoria  de  la  posteridad, 

fundacian  del  reino  de  Pérgamo  (283-263).  ün  eunuco  pa- 
flagonio,  llamado  f  ileterq^i  fue  el  que  fundó  este  floreciente 
listado.  Durante  las  últimas  guerras  que  se  suscitaron  entre 
Seleuco  y  Lisimaco,  Filetero,  que  era  poseedor  de  los  teso- 
ros de  Lisimaco,  se  declaró  independiente,  y  ofreció  el  dinero 
<]^  que  se  habia  hecho  dueuQ  ^l  rey  de  Siria  para  comprar 
su  protección.  Pero,  habiendo  muerto  el  mismo  Seleuco  poco 
después' de  Lisimaco,  conservó  su  tesoro,  tomó  el  título  de 
príncipe,  y  le  conservó  hasta  su  muerte  que  ocurrió  veinte  anos 
después.  Solo  algunos  historiadores  le  dieron  el  nombre  de 
rey ;  pero  todos  le  consideran  con  razou  como  el  fundador  de 
e^idí  monarquía. 

Eunifeno  I  (Í53-24I).  Eumeno  I,  su  sobrino  6  hermano,  su- 
bió al  trono  después  de  él.  Se  le  ha  echado  en  cara  el  haber 
sjdo  desordenadamente  aficionsdo  al  vino  y  haber  muirlo 
víctima  de  sus  excesos.  Sea  lo  que  fuere,  si  Filetero  fundó  ei 
reino  de  Pérgamo,  Eumeno  tuvo  la  gloria  de  asegurarlo  con-» 
tra  las  pretcnsiones  do  los  reyes  de  Siria.  Se  aprovechó  de, 
las  divisiones  que  existieron  entre  Seleuco  Gallinico  y  An- 
tioco  Uierax,  ttatió  á  6§te  último  cerca  de  la  ciudad  de  Sar- 
das, y  por  premio  de  su  victoria  se  apoderp  de  la  Eólida  y  4^ 
ios  paises  vecinos. 

Átalo  I  (241-193)-  Átalo  I  inauguró  su  reinado  con  m^ 
^ran  victoria  contra  los  Qalos,  y  l,omó  el  titulo  de  rey  (^39), 
Foresta  razón  di6  su  nonabre  ala  dinastía  de  Péj^g^^mo,  quesQ 
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)!ama  la  dinastía  deles  Atálidcs.  Después  se  unió  con  Antíoco 
?!  Grande,  combatió  en  calidad  de  aliado  del  rey  de  Siria  al 
rebeldci  Aqueo  (216),  y  posteriormente  entró  en  la  liga  de  los 
Elolíos  contra  los  Macedonios(2M).  Después  de  todas  estas  ha- 
zañas fue  cuando  entró  en  relación  con  los  Romanos.  Se  con- 
cilio con  mucha  destreza  su  amistad,  obtuvo  su  confianza,  y 
el  senado  le  dio  por  política  todas  las  provincias  que  tomó  á 
las  demás  naciones,  haciendo  así  de  su  reino  la  vanguardia 
de  su  poder  en  Asia.  Átalo  se  prestó  admirablemente  á  los 
designios  de  la  república  conquistadora.  Por  todas  partes  sir- 
vió con  celo  sus  intereses,  ocupándose  al  mismo  tiempo  de 
proteger  en  su  alrededor  las  ciencias  y  las  letras  para  ilustrar 
su  reino  y  elevarle  al  rango  de  los  mas  poderosos  Estados.  Su 
reinado  merece  ser  considerado  bajo  este  doble  punto  de  vista. 
Eumeno  II  (198-457).  Eumeno  I[,  su  hijo  y  sucesor,  siguió 
su  ejemplo  y  política.  Enriqueció  á  Pérgamo  con  monumen- 
tos y  con  libros^  y  permaneció  fiel  á  la  alianza  de  los  Roma- 
nos. Les  prestó  su  socorro  contra  Nabis^  tirano  de  Esparta,  y 
les  secundó  en  sus  guerras  contra  Antíoco  el  Grande.  Des- 
pués de  estas  expediciones  hizo  un  viaje  á  Roma,  donde  el 
senado,  después  de  haberle  acogido  muy  favorablemente^  le 
cedió  todos  los  países  que  Antíoco  poseía  en  el  Asia  Menor. 
Por  consecuencia  de  esta  concesión,  el  reino  de  Pérgamo  se 
agrandó  con  toda  la  Frigia,  la  Licaonia,  la  Lidia^  la  Jonia  y 
una  parte  de  la  Caria.  La  república^  al  hacer  á  Eumeno  un 
presente  tan  magnífico,  pretendía  que  fuese  siempre  dócil  á 
sus  voluntades,  y  Eumeno  había  parecido  hacer  tácitamente 
el  sacrificio  de  su  independencia.  Se  encontró  pues  en  ade- 
lante en  medio  de  todas  las  guerras  que  se  suscitaron,  em- 
pleándose en  satisfacer  en  todas  circunstancias  al  pueblo  ro- 
mano. Con  todo  eso  el  senado  estuvo  descontento  de  su 
conducta  en  la  guerra  de  Perseo,  y  ofreció  en  secreto  la  co- 
rona á  su  hermano  Átalo.  Este  fue  bastante  generoso  para  no 
aceptarla.  Eumeno  se  hizo  cada  vez  mas  sospechoso  por  sus 
conquistas  posteriores  en  la  Galacia  y  en  la  Bitínia ;  pero  mu- 
rió antes  de  oír  estallar  la  tempestad  que  se  amontonaba  so- 
bre su  cabeza.  ^ 
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Átalo  íl  (<57-137).  El  protegido  de  los  Romanos,  Átalo  HL 
subió  al  trono  con  preferencia  al  hijo  de  Eumeno,  que  pareció 
demasiado  joven  para  tomar  la  dirección  del  Estado.  Bsyo  ei 
reinado  de  este  príncipe^  el  reino  de  Pérgamo  fue  destruido 
por  las  invasiones  de  Prusias,  rey  de  Bilinia  quien  lo  saqueó 
por  espacio  de  tres  años  á  la  vista  de  los  Romanos.  Al  ñn  Pru- 
sias se  vio  obligado  á  retirarse^  y  Átalo  II,  socorrido  por  los 
Romanos,  le  suscitó  un  rival  en  su  hijo  Nicomedes^  que  en- 
candió  la  guerra  civil  en  el  corazón  de  sus  Estados.  Después 
de  haberse  vengado  así  de  sus  enemigos,  el  rey  de  Pérgamo 
ayudó. al  cónsul  Mummio  para  arruinar  á  Gorlnto^  y  echar 
abajo  este  último  baluarte  de  la  iGrecia.  pasó  después  bs  úl« 
timos  anos  de  su  vida  en  la  molicie,  y  murió  envenenado  por 
su  sobrino  Átalo  III^  que  solo  veia  en  él  un  usurpador. 

Átalo  III  (437-132).  Átalo  III,  hijo  de  Eumeno  II,  fue  uq 
monstruo  de  crueldad  y  extravagancia.  Hizo  degollar  á  sus 
parientes  y  á  toda  su  familia,  imputándoles  sin  razón  la  muer- 
te  natural  de  su  madre.  Habiéndole  causado  sus  crímenes 
violentos  remordimientos,  se  encerró  en  su  palacio  no  atre-, 
viéndose  á  hacerse  afeitar  ni  ir  al  baho.  Su  humor  receloso 
le  hacia  creer  culpables  á  todas  laa  personas  que  le  rodea- 
ban. Estudiaba  y  cultivaba  algunas  plantas  venenosas,  y  so 
complacía  en  experimentarlas  sobre  todos  aquellos* que  con* 
trariaban  sus  caprichos.  Mientras  que  se  diverlió  en  fundir 
metales,  fue  atacado  de  una  calentura  que  libertó  á  Pérgamo 
de  su  tiranía. 

Reducción  de  este  rein^o  á  provincia  romana  (i 29).  Con  razón 
ó  por  locura,  había  dispuesto  en  su  testamento  que  instituía 
al  pueblo  romano  como  heredero  de  todos  sus  bienes :  Populas 
romanus  bonorum  meorum  hceres  esto.  El  senado  fingió  com- 
prender por  la  palabra  bienes  el  reino,  según  una  explicación 
menos  gramatical  que  avara.  Apoderóse  pues^jde  él,  sin  con^ 
sideración  á  los  derechos  de  Aristónico,  hermano  natural  de 
Átalo,  ni  á  las  reclamaciones  de  los  Estados  vecinos.  Aris- 
tónico apeló  de  aquella  decisión  á  su  espada^  y  reunió  bajo 
sus  banderas  todos  los  enemigos  del  nombre  romano.  Pero 
fue  vencido  después  de  algunos  triunfos,  y  todos  los  países 
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que  habían  obedecido  á  los  reyes  de  Pérgamo  fueron  reduci- 
dps  á provincia  tomana  bajo  el  nombre  de  Asia. 

DEL  REINO  PE  BiTINIA  (324-75). 

Oficien  de  este  reino.  La  Bitinia^  situada  al  nordeste  del  reino 
de  Pérgamo  y  al  sur  del  Ponto  Euxino,  formó  un  reino,  cuyo 
origen  no  nos  han  dado  á  conocer  los  autores  antiguos.  Creso 
rey  de  Lidia,  que  lo  habla  conquistado,  lo  perdió  con  el  resto 
ée  sus  Estados  en  la  batalla  de  Timbrea,  en  la  que  fue  der<r 
rotado  por  Ciro.  Los  reyes  de  Bitinia  fueron  esclavos  de  la 
dominación  persa,  mas  su  pais  escapó  al  yugo  qqe  Alejandro 
impuso  al  resto  del  Asía.  Envió  contra  ellos  á  su  general  Ca« 
las,  quien  fue  balido  por  Bas,  rey  de  .e^ta  comarca  (320)*  Zi- 
l^oetes,  hijo  de  Bas,  sostuvo  tambíon  so  in^ep^nfieni^^a  coDtra 
Lisimaco  y  los  demás  generales  de  Alejandro ;  pero  3us  mul- 
tiplicadas victorias  debilitaron  no  poco  sus  fuerzas  (2S1). 

Reinado  de  Nicomedes{  281-246).  Nicomedes  I,  su  hijo 
mayor^  concibió  el  bárbaro  proyecto  de  hacer  perecer  sus 
tres  hermanos  para  asegurársela  corona.  Zibceas,  el  mas  jo- 
ven, escapó  de  su  crueld§dj  sublevó  contra  él  una  parte  de 
la  Bitinia^  y  se  unió  á  Aniíoco  I  Solero,  rey  de  Siria  (286). 
Nícomedás  1,  viendo  el  peligro  que  le  amenazaba»  llamó  á  su 
socorro  a  I03  Galos  de  laTracia  (278),  y  ayudado  de  $us  fuer- 
zas echó  á  su  hermano  y  triunfó  de  Antíoco.  En  recompensa 
de  sus  servicios,  les  permitió  fijarse  en  el  mediodia  de  sus 
Bstado#,  y  en  él  fundaron  un  nuevo  reino  que  se  llamó  Gala- 
fia,  Nicomedes  murió  el  aíiQ  24|5,  des'pues  de  haber  edificado 
4  Nicomedia>  adonde  estableció  su  corte. 

Pfussias  II  (208-148).  Degpue^j  .de  la  ojuertiB  de  Nicomedes. 
|p  Bitinia  fue  teatro  de  unas  guerras  civiles  mi^y  desastrosas. 
Sus  dos  hijos  Z.ela§  y  Busias  I  y  su  hermano  Zibcens  se  dispu* 
t^rpn  la  corona.  ?elas,  vencedor  de  sus  rivales,  quiso  dar 
muerte  á  los  gefe^  de  los  (ja|p3  que  habían  contribuido  á  su 
Iriqpfp;  pero  él  mismo  fue  víctima  de  su  conspiración  ^232). 
Su  hijo  Pru^i^s  II  consiguió  reynir  toda  la  Bitinia  bajo  su  do- 
Iqíii^^íqd.  P^r^pt^  su  reinado,  que  fue  ca$i  de  sei^enta  anos^ 
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Aízcr  la  guerra  á  Eumeno  II,  rey  de  Pérgamo,  y  lé  venció  óé^ 
^un  los  consejos  de  Aníbal  que  se  habla  refugiado  en  su 
casa  (184).  Después  tuvo  ia  cobardía  de  consentir  en  entregar 
á  los  Romanos  este  ilustre  guerrero.  Habiéndolo  sabido  Aní- 
bal se  suicidó,  para  evitarla  vergüenza  de  la  esclavitud  (<  83). 
Todavía  obtuvo  grandes  ventajas  contra  Átalo. lí,  rey  de  Pér- 
gamo,  y  aun  estaba  á  punto  de  destruir  su  reino,  cuando  Roma 
intervino  (^S3).  Prusias  fue  envenenado  por  su  hijo  Nicome- 
deslKUS). 

Reducción  de  la  Bitinia  á  provincia  romana  (75).  Los  dos 
sucesores  de  Prusias,  Nicomedes  II  y  Nicomedes  lll,  solo  son 
conocidos  por  sus  guerras  con  Mitridato  el  Grande,  rey  del 
Ponto.  Nicomedes  II  no  debió  la  conservación  de  su  corona 
mas  que  á  la  protección  de  los  Romanos.  Nicomedes  III^  des- 
pués de  haber  sido  arrojado  de  sus  Estados  por  Mitridato, 
fue  restablecido  por  Sila  (85),  y  murió  diez  años  después,  le- 
gando por  testamento  su  reino  á  los  Romanos. 

Mea  generúf  de  este  reino.  La  Gélacia,  fufidtfda  por  los  tíel6i^ 

(Jue  feferotf  á  socorrer  á  Nieotóedes  I,  rey  de  Bltinld,  conf-' 

i^t^ba  al  nórteí  6on  la  Paflagohfa,  al  mediodía  con  la' Frigia  f 

lÉ  Capadocia,  al  éste  con  el  Ponto,  y  al  óéste  con  la  Frigia 

sétéfyerionbl  y  la  Bitinia.  Estaba  regada  por  dos  grandeá  ríos, 

el"  Htflis,  que  nace  en  las  montanas  de  la  Capadocia  y  deseni* 

b^e^  en  eVPónloEuxino ;  y  el  Sangario,  que  tiene  so  orfgéD 

ett  Ififs  niontanas  que  separan  la  Galacia  de  la  Frigia,  y  lieva*' 

6U^  aguas  hasta  el  mismo  m^r  pasando  por  la  Bitinia.  Los  Gá- 

\M9$  se  dividían  en  tres  grandes  naciones :  los  Tolistoboiea^al 

occidente,  teniendo  por  capital  Pessinunto ;  los  Teclosagos 

en  el  centro,  cuya  capital  era  Ancira,  y  los  Trocmos  al  esie» 

Estos  últimos  construyeron  Tavion  ó  Taw,  su  única  ciudad 

importante  {%),  Cada  una  de  estas  naciones  se  subdividia  en 

« 
(f)  Véase  acerca  do  este  reinóla  BUtwria  de  ht  Gaiot,  de  II.  Anadee 
Tbierry,  1. 1,  cap.  X.   f 
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ti*lbu8  que  tenían  sujeta  la  antigua  población  de  este  (mis, 
compuesta  de  Griegos  y  Frigios.  La  población  total  se  sub- 
divídia  en  i  95  cantones. 

De  los  Galos  antes  de  susgtierras  contra  los  Romanos  (24i- 
489).  Guando  los  Galos  se  establecieron  en  el  centro  del  Asia 
Menor,  no  se  despojaron  de  repente  de  su  costumbre  de  de- 
vastaciones ^  rapiñas.  Inquietaban  sin  cesar  á  sus  vecinos,  y 
en  estas  tristes  desavenencias  que  se  levantaron  en  el  seno 
de  los  Estados  procedentes  del  desmembramiento  del  imperio 
de  Alejandi^,  ponian  su  decisión  y  valor  al  servicio  del  que 
mejor  les  pagaba.  Muchas  veces  los  reyes  de  Pérgamo  los  com- 
praron para  continuar  sus  guerras  contra  la  Siria;  pero  mu- 
chas veces  también,  después  de  la  victoria,  se,  encontraron 
muy  embarazados  con  sus  turbulentos  aliados.  Guando  Aní- 
bal concibió  el  gran  designio  de  formar  contra  Roma  una 
confederación  asiática,  contaba  con  el  apoyo  de  los  Galos,  y 
entre  ellos  aconsejó  á  Antíoco  el  Grande,  rey  de  Siria,  que 
reclutase  sus  ejércitos.  A  la  verdad,  la  parte  que  los  Galos  to« 
marón  en  las  guerras  de  Antíoco  contra  los  Romanos  excitó 
á  estos  últimos  á  que  les  atacasen  en  sus  propios  hogares. 

Luchas  de  los  Galos  contra  los  Romanos  (189-187).  Antes  de 
combatirles,  el  cónsul  Manilo  trató  al  principio  de  crearse 
entre  ellos  un  partido  por  medio  de  la  seducción.  Fácilmente 
se  concibe  que  en  medio  de  una  nación  sencilla  y  libre,  como 
la  de  los  Galos,  encontró  con  dificultad  hombres  capaces  de 
clejarse  corromper.  Le  fue  preciso  pues  invadir  su  territorio, 
sin  otra  esperanza  que  el  valor  y  disciplina  de  sus  tropas. 
Atravesó  el  pais  de  Axilon,  llegó  á  la  ciudad  de  Gordíum,  j 
encontró  á  los  Tolistoboies  fortificados  en  el  monte  Olimpo. 
Después  de  haber  estudiado  la  naturaleza  de  los  lugares, 
atacó  al  enemigo  en  sus  parapetos  con  vigor,  y  le  venció 
después  de  muchos  esfuerzos.  Esta  derrota  de  los  Tolistoboies 
causó  una  impresión  profunda  en  los  Tectosagos.  Pidieran  á 
Manilo  una  entrevista  para  tratar  de  la  paz,  y  le  tendieroncon 
este  motivo  pérfidas  asechanzas.  El  cónsul  se  libró  oe  ellas 
como  por  casunlidad,  y  principió  de  nuevo  las  Jjpstilidades 

•   mucho  encarnizamiento.  Los  Tectosagos  fueron  también 
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vencidos;  mas  Roma  no  trató  de  reducir  esta  nación  valiente 
al  último  extremo. 

La  paz  se  firmó  en  Apamea,  en  Frigia,  después  de  dos  gran- 
des viclorias.  «  Manlio  exigió  solamente  que  los  Galos  de- 
volviesen las  tierras  que  habian  quitado  á  los  aliados  de  Roma, 
que  renunciasen  á  su  vida  en  ante  la  cual  cansaba  mucha  in- 
quietud á  sus  vecinos,  y  por  último,  que  hiciesen  con  Eumeno 
ana  alianza  íntima  y  dyradera.  Estas  condiciones  fueron  acep- 
tadas. »  (Thierry.)  El  cónsul  fué  después  á  triunfar  á  Roma, 
donde  ostentábalas  coronas  de  oro  quehabia  recibido  de  las 
ciudades  de  Asia  y  las  sumas  inmensas  de  plata  y  oro  que  ha-^ 
bia  sacado  de  los  despojos  del  enemigo.  Su  principal  trofeo 
consistía  en  los  cincuenta  y  dos  gefes  galos  que  había  hecho 
prisioneros^  y  los  llevaba  detras  de  su  carro  triunfal  con  las 
manos  atadas  á  la  o^alda. 

Decadencia  de  la  fisión  (187-63).  Desde  este  momento  los 
Galos  se  dejaron  debilitar  por  la  molicie  de  la  clvilizacioa 
asiática,  y  aquellos  hombres,  antes  tan  orgullosos  por  su  na- 
cionalidad, prefirieron  al  culto  sencillo  de  sus  mayores  el 
culto  corruptor  de  los  Griegos  y  Frigios,  y  dejar  á  sus  tetrar- 
cas  que  viviesen  y  gobernasen  á  la  manera  de  los  voluptuo- 
sos y  crueles  sátrapas  del  Asia.  Había  el  mismo  lujo  y  prodi- 
galidad; los  antiguos  vestidos  de  lana  grosera  fueron  re- 
enaplazados  en  todas  partes  por  ricos  adornos.  Asi  es  que 
desaparecieron  todas  las  virtudes  guerreras.  Sin  embargo  pa- 
recieron despertarse  para  unirse  á  Mitridato  y  favorecer  sus 
grandes  designios ;  pero  este  príncipe,  creyéndose  con  dere- 
cho de  sospechar  de  su  fidelidad,  degolló  á  sus  gefes  en  un 
gonquete,  cayó  de  repente  sobre  el  país,  y  les  impuso  por 
^2'i  £bro!uto  uno  de  sus  sátrapas  llamado  Eumaco  (63). 

Balucdm  de  la  Galacia  á  provincia  romana  (30).  «  Esta  tira- 
nía ánfí  doce  auos,  y  cada  ano  con  un  aumento  de  crueldad. 
En  iíQ,  'OS  tres  tetrarcas  que  se  salvaron  del  festín  sangriento 
del  vcíf  del  Ponto,  y  principalmente  uno  de  ellos  llamado. 
Dejvlar,  que  después  fue  tan  célebre  en  las  guerras  civiles 
de  Roma,  Iggraron  sublevar  el  pais,  batieron  á  Eumaco  y  le 
echaron.  Las  victorias  de  los  ejércitos  romanos  conseguidas 
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contra  Mitridato  aseguraron  por  algnn  tiempo  á  los  Kimro- 
Galos  la  independencia  que  acababan  de  volver  á  conquistar; 
pero  en  las  circunstancias  en  que  se  encontral)3  el  Oriente, 
esta  independencia  precaria  no  podia  ser  de  larga  duración. 
La  Galacia,  envuelta  y  oprimida  por  todas  partes  por  la  domi- 
nación romana,  sucumbió  después  de  todo  el  resto  del  Asia; 
y  al  fin,  fue  reducida  á  provincia  en  tiempo  del  emperador 
Augusto  (1).» 

Dfe  LOS  REINOS  DEL  PONTO  Y  DB  LA  PAFLAGONTA  (521-65). 

Origen  y  relaciones  de  estos  dos  reinos  (521-302).  El  reino  del 
Ponto  debe  su  nombre  al  Ponto  Euxino,  que  le  sirve  de  lími- 
tes al  norte.  Confína  al  este  con  la  pequeña  Armenia^  al  sur 
con  la  Capadocia,  y  al  oeste  con  la  Ga||pia  y  la  Paflagonia. 
Esta  úilima  provincia  estuvo  casi  constXtemente  unida  á  él, 
y  por  esta  razón  hemos  hecho  un  solo  reino  de  las  dos.  En 
efecto,  solo  formaron  dos  Estados  distintos  desde  el  ano  479 
hasta  el^no  i%\.  Durante  esta  época  reinaron  sucesivamente 
en  Paflagonia  Morzes,  Pilemoenes  I  y  Piiemoenes  II.  Mas  este 
último  príncipe  legó  por  testamento  sus  Estados  á  Mitridato  Y, 
rey  del  Ponto,  y  estos  dos  paises  tuvieron  los  mismos  desti- 
nos hasta  su  reducción  á  provincia  romana. 

El  primer  rey  del  Ponto  fue  Artabazo,  uno  de  los  hijos  del 
rey  de  Persia  Darío  Histaspes  (520-  Cedió  el  reino  de  su  pa- 
dre á  su  hermano  Jerjes,  y  en  cambio  obtuvo  el  reino  (ief 
Ponto.  Según  Herodoto,  murió  en  la  batalla  deSalamina  (480). 
Sus  sucesores  Rodobates,  Mitridato  I,  Ariobarzano  y  Mitrida- 
to II  titulado  Ctistes  fueron  tributarios  de  los  monarcas  per- 
S2!k.  Este  úllimó  se  sometió  desde  el  principio  k  Alejandro, 
y  después  de  la  muerte  de  este  príncipe  abrazó  el  partido  de 
Anlígono,  quien  le  hizo  asesinar  por  cierta  sospecha  el  año 
que  precedió  á  la  gran  batalla  de  Ipsus  (302). 

Desde  la  muerte  de  Mitridato  II  hasta  el  advenimiento  de 
Mitridato  el  Grande  (302-^81).  La  mayor  parte  de  loS  reyes 

• 
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iM  Mocito,  <(d6  rof fiáfdn  antes  de  Mitridato  d  Ofende',  se  fliis- 
traron  por  sus  conqtuistas.  Mitridato  III  defendió  su  tnde|mii* 
deaeia  contra  Llsimaco^  y  aumentó  sns  Estados  con  nna  |»arte 
de  la  Capadoeia  y  de  la  Paflagonia  (302-264).  Milridato  fV 
rechazó  los  Galos,  que  trataron  de  despojarle  de  su  corona; 
pero  su  eucesor  Mitridato  Y  salió  ma)  en  la  expedición  que 
hizo  contra  la  república  de  Sinope.  Farnacio  II  la  sometióle 
hizo  de  esta  ciudad  la  capital  de  su  reino.  Murió  en  el  ano 
de  156.  Su  sucesor  Mitridato  VI  fue  el  primero  de  los  reyes 
del  Ponto  que  tomó  el  título  de  amigo  y  aliado  del  pueblo  ro- 
mano. Contribuyó  por  su  parte  á  los  acontecimientos  de  la 
tercera  guerra  púnica ,  y  en  recompensa  recibió  de  Roma  la 
gran  Frigia.  Murió  asesinado  cobardemente  el  año  <24 ,  y  dejó 
el  trono  al  gran  Mitridato. 

Reinado  de  Mitridato  el  Granrfe(<21-65).  Mitridato  solo  tenia 
doce  anos  cuaDdo  Slicedió  á  su  padre.  Pero  se  dice  que  desde 
esta  tierna  edad  presentía  sn  grandeza  futura.  Vítíó  en  los 
bosques^  imaginó  mil  astucias  para  evitar  los  lazos  de  sus  (Q- 
tores,  y  se  aeostumbró  á  soportar  toda  clase  de  venenos. 
Cruel  y  bárbaro,  hizo  morir  á  su  madre  y  á  sus  mas  próxi  - 
mos  parientes ,  y  durante  su  ^vida  marchó  directameiyte  k  su 
ol)jeto^  sin  inquietarse  de  la  legitimidad,  ni  de  la  moralidad  áe 
los  medios. 

Desde  él  praidpio  manifestó  su  espíritu  de  invasión  y  cotí- 
qtiista.  Su  genio  brilló  en  las  expediciones  que  hizo  á  Escitia, 
Paflagonia  y  Gapadocin.  Roma,  testigo  de  sus  hazañas,  reclamó 
en  favor  éd  los  Pañagonios;  pero  Mitridato  no  le  respondió 
nías  ^ue  con  la  Invasión  del  pais  de  bs  Calatas^  quienes  tam- 
bién sre  hablan  puesto  bajo  la  protección  de  la  república.  Juró, 
como  Anibal,  un  odio  eterno  á  losflomanos,  y  hasta  su  úl- 
timo suspiro  combatió  contra  ellos  como  héroe. 

La  muerte  de  Nicomedes,  rey  de  Bitinia,  le  ofreció  la  oca- 
sión de  batirse  con  -ellos  directamente.  Conquistó  sus  Estados, 
y  amenazó  con  su  espada  al  resto  del  Asia.  Los  Romanos,  alar- 
mado* por  los  rápidos  progresos  de  este  conquistador,  reu- ' 
nieron  todas  las  tropas  que  tenian  en  el  Asia  Menor,  las  di- 
vidieron en  muchos  cuerpos  y  marcharon  contra  él.  Craso 
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y  Aquilio^  que  estaban  á  ia  cabeza  de  esta  expedición,  ftiermí 
enteramente  derrotados,  y  Mitridato  les  obligó  ^  evacuar  la 
Frigia,  ia  Misia,  el  Asía  propiamente  llamada  así,  la  Caría^  la 
Licia,  (a  Panfília,  laPaflagonia,  la  Bitinia  y  todos  los  paises 
que  poseían  hasta  la  Jonia. 

Por  todas  partes  aplaudieron  sus  triunfos^  cuando  se  supo 
que  había  puesto  en  libertad  sin  rescate  á  todos  los  prisione- 
ros. Se  le  dieron  los  nombres  de  padre,  dios  y  libertador.  Los 
habitantes  de  Laodicea  le  entregaron  *el  goSernador  romano 
de  la  Panfília  Q.  Apio ;  los  Lesbíos  le  enviaron  á  Aquílio  car-, 
gado  de  cadenas,  acusándole  de  la  revolución  de  la  Gapadocia; 
por  último^  las  ciudades  libres  de  Asia,  Magnesia,  Mitilenes 
y  Efeso  le  abrieron  sus  puertas  y  le  recibieron  en  triunfo.  Este 
apresuramiento  de  todas  las  provincias  á  pasar  bajo  su  domi- 
nio le  hizo  concebir  un  proyecto  detestable.  Como  habia  un 
gran  número  de  Romanos  establecidos  en  el  Asia  Menor,  re- 
solvió hacerlos  degollar  á  todos  en  un  solo  dia.  Esta  orden 
sanguinaria  se  dio  secretamente,  y  en  el  momento  convenido 
150,000  Romanos  según  Plutarco  y  Dion,  ú  80,000  según  los 
demás  historiadores,  fueron  asesinados. 

Después  de  este  terrible  exterminio^  Mitridato,  no  teniendo 
ya  sediciones  que  temer  en  el  interior  de  sus  Estados,  conti- 
nuó sus  conquistas.  Se  apoderó  de  Gos,  donde  encontró  teso- 
ros inmensos,  subyugó  á  Délos,  sometió  la  Eubea,  la  Mace- 
donia,  la  Tracia,  la  Grecia  y  todas  sus  islas  hasta  las  Ciclades, 
y  encerró  así  en  el  circulo  de  su  imperio  veinte  y  cinco  na- 
ciones, de  las  que  entendía  y  hablaba  todas  las  lenguas.  Su 
proyecto  era  lanzar  las  hordas  que  sacaba  del  Gaucaso  y  de  la 
Crimea  contra  los  Romanos,  y  penetrar  por  el  Norte  en  el  cen* 
tro  de  Italia.  ^ 

Roma  trémula  eligió  á  Sila  para  que  la  librase  del  peligro. 
Este  ilustre  guerrero  se  batió  contra  los  ejércitos  de  Mitridato 
en  las  llanuras  de  Cberonea  y  de  Beocia,  y  en  todas  partes 
quedó  vencedor.  Trasportó  el  teatro  de  la  guerra  al  Asia,  y 
obligó  al  rey  del  Ponto  á  entregar  la  Paflagonia,  la  Gafbdocía 
y  la  Bitinia,  y  éi  pagar  dos  mil  talentos  á  los  Romanos. 

Sila  fue  llamado  á  Roma  por  la  insolencia  del  partido  i9 

Digitized  by  CjOO'QIC 


D8  Ik  OtSTORIA  ANTIGUA.  425 

Mario,  y  la  guerra^^contra  Mítridato  seconñó  k  Murena,  quien 
obtuvo  muy  pocas  ventajas  (84-82).  Pero  el  rey  del  Ponto  en- 
contró en  breve  un  digno  rival  en  Luculo  (75).  Este  hábil  ge- 
neral le  derrotó  enteramente,  le  tomó  sus  plazas  fuertes  y  sus 
piincipales  ciudades,  y  le  obligó  á  refugiarse  en  Arnjenia. 
Pompeyo  no  se  presentó  en  la  escena  mas  que  para  coger  los, 
frutos  de  las  victorias  de  Luculo.  Mitridato»  batido  en  todas 
partes,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Pantícapea ,  en  lo  interior  del 
Bosforo,  y  pensaba  todavía  pasar  á  Italia  por  el  Norte,  cuando 
la  traición  de  su  hijo  Farnacio,  que  quería  entregarle  &  sus 
enemigos,  le  decidió  á  suicidarse  (64).  El  Ponto  quedó  enton- 
ees  reducido  á  provincia  romana.  Los  Romanos,  para  recom- 
pensar á  Farnacio  por  su  parricidio,  le  establecieron  como  rey, 
del  Bosforo  Gimerío. 

DBL  ABINO  DB  CAPABOGIA. 

(824  antes  da  JesucriBto.  ^  17  después  de  Jesacrísto.) 

La  Gapadocia  formaba  un  reino  aparte  antes  de  la  ruina  del 
segundo  imperio  de  Asirla  por  los  Persas.  Giro  hizo  de  ella 
una  satrapía,  y  sus  sucesores  enviaron  allí  gobernadores  hasta 
que  ellos  mismos  fueron  derribados  por  Alejandro.  Ariarato  II, 
que  era  gobernador  de  ella  cuando  el  héroe  macedonio  hacia 
sus  conquistas,  se  reconoció  tributario  suyo.  En  tiempo  de 
Ariarato  III,  y  despubs  déla  muerte  de  Perdicas  y  de  Eumeno, 
lüe  cuando  se  proclamó  soleo^iemente  la  independencia  de 
la  Gapadocia.  Los  reyes  de  este  pais  se  mezclaron  en  las  di- 
visiones que  estallaron  entre  los  reyes  de  Siria,  los  Romanos 
y  Mitrldato ;  pero  en  estas  luchas  hicieron  un  papel  demasiado 
poco  importante  para  que  refiramos  aquí  su  historia.  Nos  con* 
tentaremos  con  decir  que  este  reino  tuvo  por  último  rey  á  Ar- 
quelap,^^  quien  Tiberio  llamó  á  Roma,  y  le  hizo  asesinar  el 
ano  17  de  la  era  cristiana.  Entonces  fue  cuando  la  Gapadocia 
quedó  reducida  h  provincia  romana, 
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La  Armenia  ofrece  tan  poco  interés  como  la  Capadoda. 
Aquella  provincia  no  se  separó  del  imperio  de  los  Seleucides 
sino  en  el  ano  189  bajo  el  reinado  de  Ántloco  el  Grande.  Ar- 
taxias  y  Zariadras  se  aprovecharon  de  la  derrota  de  este  prín* 
dpe  por  los  Romanos  para  hacerse  independientes.  Zariadras 
fundó  el  reino  de  la  pequeña  Armenia  al  oeste  del  Eufrates,  y 
Artaxias  el  de  la  grai  Armenia.  En  este  último  se  contaron 
ocho  reyes  consecutivos  hasta  el  principio  de  la  era  vulgar. 
Tígrano  I,  el  mas  célebre  entre  ellos,  se  unió  6  Mitridato  el 
Grande,  y  le  acompañó  en  sus  expediciones  á  la  Caria.  Fue 
vencido  por  Lucolo  y  se  vio  obligado  á  ceder  todos  sus  Esta- 
dos (60).  Su  hijp  Artava^o  fue  tal  vez  mas  digno  de  lástima 
que  él.  Después  de  haberse  visto  precisado  á  hacer  la  guerra 
i  ios  Partos,  fue  cargado  de  cadenas  por  Antonio  y  conde- 
nado á  muerte  por  Gleopatra  (34).  La  grande  y  la  pequeña  Ar- 
menia se  encontraron  desde  entonces  bajo  la  dependencia  de 
los  Romanos.  La  grande  Armenia  fue  ujp  jperp^tuo  motivo  de 
disputas  entre  los  Partos  y  los  Romanos,  basta  que  Uegó  á  ser 
provincia  del  nuevo  reino  de  Persia  et  aw  442  de  la  eracris^ 
Uaná.  La  pequepa  Armenia  quedó  reducida  &  provincia  ro-» 
mana  en  tieippo  do  Vespaaiano  (II), 

DB  hk  BIPlIBftlCá  DS  BOHAí. 

(M^  «1)199  de  lesocrlsto.  -f-  71  d6»{ia^  d^  ^esocriala^ 

La  repúUica  de  RodaSf  situada  el  mediodía  del  Asia  Me- 
nor,  merece  una  atención  particular^  porque  no  hubo  en  toda 
la  antigüedad,  k  excepción  de  los  Fenicios,  un  pueblo  pe^ 
queño  tan  célebre  como  este  por  su  industria,  comercio  é 
influencia.  La  prosperidad  de  este  estado  (¡naular  data  ^lesde 
la  abolición  de  la  dignidad  real  en  su  seno,  en  tiempo  de 
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Jerjes^  poco  mas  ó  menos^  hacia  el  aSo  480.  Esta  nueva  repú- 
blica se  creó  grandes  recursos,  principalmente  por  la  exten- 
sión de  su  comercio.  Alejandro  le  hizo  un  muy  gran  servicio 
destruyendo  á  Tiro>  su  r>val.  Sus  relaciones  se  extendieron 
entonces  por  todos  los  mares^  y  llevó  sus  colonias  hasta  Es- 
pana  y  las  islas  Baleares. 

Sin  embargo^  después  de  la  muerte  de  Alejandro  los  habi- 
tantes de  Rodas  se  apresuraron  á  sacudir  el  yugo  de  los  Ma* 
cedonios  y  á  recobrar  su  independencia.  Durante  las  largas 
querellas  que  los  generales  de  Alejandro  armaron  unos  contra 
otros»  adoptaron  por  política  no  abrazar  partido  alguno  y 
extender  por  todas  partes  su  comercio,  dándole  por  base  éí 
afecto  de  todos  los  pueblos.  Esta  prudente  neutralidad  des* 
agradó  á  Antígono ;  y  ya  hemos  visto  que  su  hijo  Demetrio 
sitió  á  Rodas  (307).  A  pesar  de  sus  numerosas  máquinas  y 
del  vigor  de  sus  ataques,  no  pudo  tomarla.  Para  alejarle,  con- 
sintieron sus  habitantes  en  servir  á  Antfgono  contra  todos 
sus  enemigos,  á  excepción  del  rey  de  Egipto.  Pero  la  batalla 
de  Ipsus  no  tardó  en  libertarles  de  sus  compromisos  (301). 

Volvieron  á  emprender  su  comercio  con  nueva  actividad, 
conservaron  el  imperio  del  mar  Negro,  á  pesar  de  las  preten- 
siones de  los  Bizantinos^  y  repararon  en  algunos  años  I^bs 
sus  desastres.  Todas  las  naciones  ponian  en  ellos  su  estima- 
ción y  confianza.  De  ello  tuvieron  una  prueba  muy  sensible^ 
cuando  habiendo  destruido  un  temblor  de  tierra  la  mayor 
parte  de  sus  edificios  y  derribado  el  famoso  coloso  colocado  k 
la  entrada  de  su  puertof  vieron  venir  á  su  socorro  á  todos  los 
reyes  y  pueblos  del  Asia  y  de  Europa  (224).  Diéronles  canti- 
dades inmensas  para  restablecer  su  coloso;  pero  se  hicieron 
dispensar  de  esto  por  el  oráculo  de  Delfos,  y  se  enriquecie- 
ron con  ellas. 

Poco  después  principiaron  sus  relaciones  con  Roma.  Se 
hicieron  aliados  de  los  Romanos,  á  ejemplo  de  los  reyes  de 
Pérgamo,  y  después  de  la  derrota  de  Antíoco,  el  senado 
recompensó  su  valerosa  fidelidad,  dándoles  la  Licia  y  la  Caria. 
Mas  habiendo  parecido  sospechosa  su  conducta  á  los  Roma- 
noa  en  la  guerra  de  Persea,  el  senado  les  retiré  este  don  mag- 
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Díñco.  Este  casiigo  les  hizo  mas  moderados,  y  se  hicieron 
perdonar  por  medio  de  diligencias  muy  humildes  las  exterio* 
ridades  de  independencia  que  habian  querido  tomar.  Por  este 
medio  recobraron  sus  provincias  y  su  antiguo  favor.  En  la 
guerra  de  Mitridato  arrojaron  de  sus  posesiones  á  este  sober- 
bio conquistador,  y  merecieron  elogios  de  los  Romanos  (68). 
Cuanlo  las  guerras  civiles  principiaron  á  desgarrar  la  repú- 
blica romana,  su  afecto  al  César  hizo  estallar  sobre  ellos  la 
'cólera  de  Casio,  quien  saqueó  la  ciudad.  Antonio  les  devol- 
vió sus  antiguos  privilegios  ;  pero  solo  conservaron  una 
sombra  de  independencia.  Por  último  Vespasiano  les  some- 
tió á  un  tributo,  dando  á  Rodas  el  título  de  capital  de  la  /  r.  - 
viñeta  de  las  islas  (71  después  de  Jesucristo). 
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CAPITULO  VII. 

De  ¡as  instituciones  civiles  y  religiosas^  de  las  ctendas  y  de  las 
letras  desde  la  muerte  de  Alejandro  hasta  la  dominación 
romana  (4). 


Lo<iae  distingue  mny  espedatmenteel  progreso  de  UdTftInúSoo  en  estaépoca 
€8  la  maravillosa  fusión  ó  amalgama  que  ge  opera  eotre  la  Europa  y  el  Asia  baje 
el  aspecto  de  las  eostumbres  y  de  las  ideas.  Daniel,  en  su  profeda  sobre  la  suco  - 
Bionde  los  imperios,  había  representado,  en  el  emblema  de  su  célebre  estatua,  la 
monarquía  fundada  por  Alejandro  bajo  el  símbolo  del  bronce.  En  efecto,  ñie  una 
mezcla  de  dos  elementos  que  estuvieron  basta  entonces  como  aislados.  El  Oo- 
cidente^  impelido  por  el  brazo  del  conquistador  macedonio,  marchó  al  encuen- 
tro del  Oriente,  y  se  hizo  entre  ellos  un  cambio  de  creencias,  de  doctrinas  y  de 
laces.  Se  oyó  hablar  en  las  orillas  del  Ganges  la  lengua  que  habia  í^ecido  en 
las  riberas  del  Alfeo  y  del  Eurotas,  y  esta  comunicación  de  idiomas  preparó  de 
una  manera  admirable  la  grande  unidad  que  la  espada  de  los  Romanos  debia  es* 
tableoer  en  todo  el  mundo.  Sin  embargo,  como  esta  época  no  es  para  la  Grecia 
j  el  Asia  mas  que  una  larga  agonía  y  un  desfallecimiento  continuo,  la  literatura 
se  muere  en  el  seno  de  la  aorrupcion  y  á  manos  de  la  tiranía.  Se  siente  univer« 
salmente  la  necesidad  de  una  regeneración  profunda,  y  toda  la  tierra  llama  con 
ardientes  suspiros  á  su  Salvador. 

$  I.  De  los  Mmbios  fobrevenídos  en  el  mundo  después  de  Ui 
muerte  de  Alejendro  bajo  el  aspeólo  político  y  religioso. 

De  tas  principales  causas  que  aseguraron  sucesivamente  la 
preponderancia  de  los  Atenienses,  Espartanos  ó  Macedonios  en 
la  Qreoia,  y  á  los  Griegos  de  Europa  en  el  Asia  en  diversas  épo^ 
caSf  y  particularmente  en  la  de  las  conquistas  de  Alejandr9» 
Según  lo  hemos  notado,  las  potencias  que  poseyeron  sucesiva- 
mente la  preponderancia  en  la  Grecia  fueron  Atenas»  Esparta» 

(1)  Actores  qdb  pt7Bi>]|N  consültáuss:  Schcell,  Hittoria  di  la  literatura 
griega,  U  n.  En  ella  se  enoontraráo  (odas  las  ia^cadones  necesarias  de  aato« 
res  aoUgttos  y  modernos» 

I.  j»   , 
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Tebas  y  Macedonia.  Atenas  debió  su  fortuna  y  su  gloría  á  la 
brillante  administración  de  los  Pisistrátidas,  afirmada  por  la 
legislación  de  Solón ;  á  la  sucesión  de  los  grandes  hombres  que 
la  gobernaron  sin  interri\pcÍQn  desde  ^Iciades  hasta  Focion ; 
y  en  fin,  á  las  esclarecidas  victorias  de  Maratón,  de  Salamina 
y  de  Platea,  que  la  hicieron  victoriosa  de  los  Persas.  Esparta, 
que  se  colocó  en  tiempo  de  Lisandro  á  la  eabeza  de  toda  la 
Grecia,  debió  su  poder  r  á  las  leyes  de  Licurgo,  que  hicie- 
ron de  todos  sus  subditos  otros  tantos  guerreros  inveneibles; 
V  al  favor  que  concedía  públicamente  á  la  aristocracia  contra 
la  deiBoorácia.  Estas  dos  causas,  unidas  á  la  habilidad  y  vale- 
rosa perseverancia  de  sus  generales,  explican  sus  irisólos  eñ 
la  guerra  del  Peloponeso. 

Tebas  no  se  hallaba  tan  fuertemente  con&tituida  como  aque- 
lias  dos  ciudades  rivales,  porque  no  habia  tenido  un  Licurgo  ai 
un  Solón.  El  brillo  que  arrojó  en  estos  últimos  tiempos  fue 
menos  efecto  de  su  carácter  é  instituciones,  que  obra  tfe  los 
dos  hoo»bre$  de  genio  que  salieron  de  su  seno.  Solaoieute 
P^lópidas  y  Epaminondas  es^piicaF»  la  sup«riori¿ad  moB^en- 
tánea  do  ios  Tebanos.  Antes  de  ponerse  á  la  cabeza  do  los 
negocios,  Tebas  solo  estaba  en  el  segundo  rango»  y  después 
de  su  mue^tp  se  oscureció  ápteramente  9nte  el  poder  de 
Filipoi 

La  Macedonia ,  que  arrebató  de  repente  á  los  Tebanos  su 
$\^premdcia,  estaba  perfectaiinente  preparada  para  hacer  e^te 
brillante  papel.  Era  wa  naciou  nueva  y  fuerte,  cjjiya  energía 
y  simplicidad  contrastaban  ventajosamente  con  la  molicie  j 
depravación  de  I09  Qriegos.  Sin  duda,  al  principio  d^  la  oar- 
rera  necesitaba  gefes  hábiles  para  dirigir  sus  movimientos  6 
ataques  ;  pero  no  le  (aliaron.  £1  genio  astuto  de  Filípo  eoca- 
^nó  á  l|i  Grecia  con  la  adulacioi^  y  corrupción,  y  el  genio 
conquistador  de  Alejandro  eMenijió  su  dominación  á  todQ  el 
resto  del  Asia. 

l^fi^0l^  d^  4mc^4fo,  Lps  6riegj;»»4e  Europa  habia];i  prepar^o  ias 
UuiMnug  coiutaiaUftidB  Al^AiiácQ*  <8e  halitoa  becho  muy  isfluyentes  ea 
lOB  negocios  de  Asia  por  sus  colonias  civiliíadora».  6n  tas  guerras  do  los 
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Medos  bajo  el  manrlo  de  Cimon  y  de  Af»eRilaa,  hicieron  temblar  basta 
Jos  reyes  de  Persla.  Con  AJejandro  y  el  resto  de  los  Griegos  triunfaron 
de  sus  tiranos,  y  difundieron  sus  ideas  y  costumbres  hasta  en  las  mas 
lejanas  comarcas  de  la  alta  Asia.  Cuesta  trabajo,  hacereo  una  justa  idea 
de  la  alianza  íntima  que  se  operó  entre  sus  ideas  y  las  de  todas  las  na- 
ciones que  visitaron  como  conquistadores.  Si  seguimos  á  Plutarco,  Ale^ 
jandro  hizo  mas  por  los  progresos  de  la  civilización  que  Sócrates,  Pla- 
tón y  todos  los  filósofos  juntos.  Porque  en  lugar  de  enseñar  la  sabidu- 
ría solamente  á  algunos  hombres,  la  hizo  conocer  á  una  multitud  de 
naciones^  Así  es  que  enseñó  á  los  Hircanios  á  contraer  matrimonios  le- 
gítimos, á  los  Archosios  á  cultivar  la  tierra,  ¿  los  Sogdianos  á  alimentar 
á  sus  padres  y  respetarles  en  su  vejez,  y  á  los  Persas  á  venerar  á  sus 
madres  y  no  casarse  con  ellas.  Se  vio  á  los  Indios  que  había  subyugado 
adorar  los  dioses  de  la  Grecia,  y  &  los  habitantes  salvajes  del  Cáucaso 
reconocer  el  mismo  culto  que  los  Macedonios.  Alejandro,  en  mas  de 
eetenta  ciudades  que  edificó  en  estos  paises  bárbaros,  estableció  los  sa- 
crificios, ceremonias  y  misterios  que  civilizaron  á  los  antiguos  Helenos. 
Por  todas  partes  por  donde  pasó,  en  las  mas  remotas  regiones  del  Asia, 
ee  leian  los  versos  de  Homero.  Los  hijos  de  los  Persas,  de  los  Susanios 
y  de  los  Gedrosios  cantaban  las  tragedias  de  Sófocles  y  de  Eurípides. 
Los  mismos  Partos  se  mostraban  apasionados  á  los  encantos  de  la  lite- 
ratura griega.  * 
Union  de  todos  los  pueblos,  Alejandro,  para  asegurar  y  perpetuar 
esta  admirable  unión  de  los  vencidos  con  los  vencedores,  resolvió  que 
ios  Macedonios  y  los  Persas  se  aliasen  por  medio  de  matrimonios  so- 
lemnes. Él  fue  el  primero  que  dio  el  ejemplo  casándose  con  una  joven 
persa  de  la  primera  nobleza.  Todos  sus  oficiales  se  apresuraron  á  imi- 
tarle, y  estas  alianzas  as  celebraron  en  el  mismo  dia  con  una  magnifi- 
cencia verdaderamente  real.  Desde  entonces  los  Griegos  y  los  bárba- 
ros no  se  distinguieron  ya  por  el  veslido,  ni  por  las  costumbres,  ni 
aun  por  el  lenguaje.  Porque  la  lengua  de  Atenas  se  hablaba  en  to- 
das partes  con  tanta  perfección  como  si  todos  los  subditos  de  este  vasto 
imperio  hubiesen  sido  miembros  de  una  misma  familia.  Esta  política 
tan  bella  y  noble  favoreció  mucho  los  triunfos  de  Alejandro,  porque  los 
pueblos  sometidos  vieron  en  él  mas  bien  un  padre  y  libertador  que  un 
tirano  y  déspota.  Ella  contribuyó  también  directamente  á  la  realización 
de  la  grande  unidad  general  |ue  Roma  debía  fundar^  para  preparar 
el  camino  á  la  predicación  eiLangélica* 


dby  Google 


43S  GOIIPSNDIO 

$  n.  Do  la  líteratiirA  griega  duranta  eite  iíUimo  periodo. 

Decadencia  de  ¡a  literatura  en  esta  épóca.  Lo  que  hace  honor 
al  siglo  de  Alejandro,  es  esa  inmensa  difusión  de  luces  que 
ilustró  hasta  las  naciones  mas  bárbaras.  A  su  ejemplo^  todos 
sus  generales  se  declararon  prolectores  de  las  letras;  pero 
jamás  pareció  mejor  demostrado  que  el  favor  de  los  reyes  no 
basta  para  crear  y  alimentar  el  genio.  Porque  durante  esta 
época  el  entendimiento  humano  no  se  ilustró  con  ningún 
monumento  inmortal.  En  lugar  de  pro<kicir  obras  notables  por 
8u  brillantez  de  estilo  y  su  fuerza  de  concepción,  todos  los 
literatos  se  pusieron  á  comentar  las  obras  maestras  de  ios  si- 
glos precedentes^  á  contar  las  palabras  y  letras  de  la  Jlicuh 
y  de  la  Odisea,  y  á  perderse  en  todo  género  de  sutilezas,  de 
suerte  que  se  vieron  muchos  eruditos,  pero  pocos  hombres  de 
gusto  y  de  talento.  Alejandría,  que  fue  entonces  el  centro  de 
la  literatura,  como  antes  lo  habia  sido  Atenas,  vio  nacer  en 
sus  escuelas  ese  sistema  limitado  de  enseñanza  que  reducía 
lodos  los  conocimientos  humanos  á  las  siete  arles  liberales: 
la  gramática,  la  retórica,  la  dialéctica^  la  aritmética,  la  geo- 
metría, la  astronomía  y  la  música.  Fácil  es  conocer  que  el 
espíritu  encerrado  perpetuamente  en  este  circulo  fatal  no  po- 
día ser  creador  ni  sublime. 

Causas  de  esta  decadencia.  Pero  otras  causas  mas  profundas 
contribuyeron  á  la  decadencia  universal  de  los  esludios.  La 
gran  llaga  de  esta  sociedad  moribunda  era  lo  falla  de  liber- 
tad. Desde  el  dia  en  que  la  Grecia  perdió  su  indept^ndencia, 
se  extinguieron  en  ella  la  inspiración  y  el  entusiasmo,  esta^ 
dos  grandes  potencias  tan  necesarias  al  talento.  La  elocue»'^ 
cía,  reducida  á  las  flguras  de  retórica,  se  consumió  misenk- 
blemente  en  el  recinto  de  las  escuelas  revistiendo  de  ador- 
nos, facticios  algunos  pasajes  conques  ó  asuntos  convenidos 
de  antemano.  No  leerá  permitido  conmover  á  la  multitud  ron 
los  grandes  nombres  de  gloria  y  patria^  puesto  que  la  tiranía 
siempre  pide  hombres  dóciles  y  ciegos  que  jamás  apeleu  de 
ella  &  la  razón.  La  ooesía  se  adormeció  en  medio  de  la  moli- 

<  • 

Digitized  by  VjOOQ le 


DE  LA  HISTORIA  ANTIGUA.  433 

cíe  y  de  la  corrupción,  y  no  salió  de  cuando  en  cuando  de  sa 
triste  letargo  mas  que  para  pronunciar  algunas  palabras  de  adu- 
lación en  honor  de  los  reyes  que  la  pagaban.  Citaremos  no 
obstante  rápidamente  ios  nombres  de  los  principales  escrito- 
res que  se  distinguieron  en  aquellos  tiempos  de  aniquila- 
miento  y  languidez. 

De  la  poesia  épica.  Fácil  es  conocer  que  la  poesía  épica  no 
tuvo  originalidad,  elevación  ni  grandeza.  Apolonio  de  Rodas, 
el  mejor  poeta  épico  de  la  época,  escribió  en  verso  la  historia 
de  los  Argonautas.  Su  argumento  le  trasportaba  al  seno  de 
las  mas  vivas  tradiciones  de  la  edad  heroica,  y  te  ofrecía  por 
consiguiente  recursos  inmensos.  Pero  no  comprendió  el 
carácter  de  aquel  siglo  romanesco,  y  todo  su  talento  s^  li- 
mitó á  imitar  á  Hpmero,  reproduciendo  á  su  modo  hasta  sus 
comparaciones  y  períodos. 

De  la  poesia  dramática.  En  el  arte  dramático,  los  Alejan* 
drinos  se  glorifícaron  de  su  pleyada  trágica^  que  se  componía 
de  Alejandro  de  Etolia,  Filisco  de  Gorcira,  Sositeo^  Homero, 
Eanlido,  Sosifano  y  Licofron.  Todos  estos  trágicos  oscuros 
prelendian  ser  mejores  que  los  Sófocles  y  los  Eurípides. 
Pero  queriendo  seguir  nuevos  caminos,  incurrieron  en  la 
afectación,  el  esmero  y  la  vanidad.  Licofron  de  Chaléis  (250), 
qiie  fue  el  mas  notable  de  todos  ellos^  solo  es  celebrado  por 
la  cansada  oscuridad  de  su  estilo.  Evita  todo  lo  que  es  simple 
y  fácil  de  comprender  para  emplear  metáforas  extrañas  y 
construcciones  sutiles.  La  comedia  fue  mas  dichosa ,  porque 
al  menos  vio  nacer  en  el  suelo  clásico  de  Atenas  al  ilustre 
Menandro,  quien,  si  hemos  de  juzgarle  por  Planto  y  Teren- 
cio,  sus  imitadores^  se  manifestó  digno  de  los  mejores  tiem- 
pos de  la  literatura  griega. 

De  la  poesia  didáctica.  La  poesía,  desprovista  de  inspiración 
y  vigor,  descendió  á  asuntos  que  ni  aun  eran  susceptibles  de 
ser  embellecidos  por  sus  encantos.  Arato  puso  en  verso  un 
tratado  de  anatomía  y  el  sistema  astronómico  de  EucU- 
des  (278) ;  Nicandro  cantó  los  remedios  que  se  pueden  em- 
plear contra  los  animales  venenosos ;  Dicearco  hizo  una  des- 
cripción de  la  Grecia  en  versos  yámbicos ;  y  Archestrato  habló 
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de  los  pescados,  de  las  legumbrls  y  de  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  gastronomía. 

De  la  poma  liriea.  En  medio  de  tanta  degradación  y  ba- 
jeza, la  poesía  lírica  no  podía  encontrar  acento  alguno  gene- 
roso. Asi  es  que  la  mayor  parte  de  los  poetas  líricos  se  hicie- 
ron esclavos  de  los  reyes,  y  se  empeñaron  en  cantar  día  por 
dia  sus  hazañas.  Era  justo  que  la  posteridad  se  disgustase  de 
estas  asquerosas  adulaciones.  Sin  embargo,  conservó  el  re- 
cuerdo de  dos  nombres :  Calimaco  que  hizo  himnos  y  elegías 
remarcables  ;  y  Teócrito,  que  habría  obtenido  uno  de  los  prí^ 
meros  rangos  entre  los  poetas  del  siglo  de  Feríeles.  Natural 
de  Sicilia,  cultivó  la  poesía  pastoral  con  una  perfeccian  inimi- 
tablQ.  Su  musa  tuvo  también  la  falta  de  mendigar  servil- 
mente el  favor  de  los  Ptolomeos ;  pero  al  menos  protestó  con 
la  elegancia  y  encanto  de  su  estilo  contra  el  mal  gusto  y 
aridez  de  sus  contemporáneos. 

De  las  ciencias  gramaticales.  Los  gramáticos,  que  pasaron 
toda  su  vida  comentando  y  anotando  ios  antiguos  poetas,  es- 
tablecen naturalmente  una  transición  entre  la  poesía  y  la  prosa. 
Estos  eruditos  infatigables  se  ocupaban  principalmeute  de  la 
corrección  y,  revisión  de  los  textos.  Redactaron  un  catálogo 
de  todos  los  autores  clásicos  bajo  el  nombre  de  canon.  Esto 
trabajo  tenia  por  objeto  conservar  la  pureza  del  lenguaje,  se- 
ñalando los  autores  modelos ;  pero  esta  elección  exclusiva 
hizo  caer  en  funesto  olvido  una  infinidad  de  escritores  de  a(^ 
gundo  orden,  Entre  los  gramáticos  que  distribuían  así  los 
rangos  de  loa  literatos  antiguos,  Zenodoto  de  Efeso  fue  el  que 
adquirió  la  mayor  celebridad  (260).  Tuvo  por  discípulo  á 
Aristarco  de  Samotracia  (170),  que  hizo  una  uueva  edición  de 
üomero,  dejó  comentarios  sobre  Archiloco^  Alceo,  Ana- 
creonte,  Escbilo,  Sófocles,  Ion,  Píodaro,  Aristófano,  Ara- 
io,etc.,  y  compuso  o^ioQíentas  obras.  Se  contaban  en  Ale- 
jandría y  en  Roma  cuarenta  profesores  ó  gramáticos  de  au 
escuela,  y  sus  discípulos  le  hicieron  adquirir  tal  reputación 
de  tacto  y  gusto,  que  con  su  pombre  se  designa  todavía  ep 
Aiodos  los  idioma^  á  }\u  crítico  i^^f^cto. 

miahitíQ^f  U^  ftrafiwjte^.iwap^.de  Alejsijiírfí  }mm9 
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Bseof  una  miiUitod  de  escritores  que  se  ejercitaron  en  refe- 
rirlas. Pero  casi  todos  se  dejaron  extraviar  por  la  adulación  ó 
engañar  por  su  extraviada  imaginación.  Creyeron  engrande- 
cer al  héroe  exagerando  sus  acciones,  como  si  ía  verdad  no 
hubiese  baslado  para  su  gloria.  Por  otra  parle,  casi  todas  las 
numerosas  ^bras  compuestas  en  honor  del  inmortal  conquis- 
tador se  han  perdido.  Solo  nosquedan  algunos  trozos  de  los  que 
el  tiempo  ha  estropeado  menos.  Al  paso  recordaremos  á  Be- 
roso  y  á  Manotón,  cuyo  testimonio  se  invoca  muchas  veces 
en  las  historias  de  Asiria  y  Egipto.  Bewso  aduló  el  orgullo 
de  los  reyes  de  la  Síria^  exagerando  la  antigüedad  de  los  pai- 
^9  que  1^  estaban  sometidos.  Maneton ,  muy  desacreditado 
en  eierto  tiempo,  ha  sido  rehabilitado  grandemente  por  loa 
descubrimientos  de  la  ciencia  moderna  en  Egipto.  Pero  estos 
historiadores^  de  qtti9nes  no  conocemos  mas  que  algunos 
fragmentos,  son  meaos  célebres  porsy  genio  que  por  su  eru- 
dición. £1  júniGO  escritor  de  esta  época  digno  por  su  talento 
literario  de  s^r  colocado  después  de  los  Herodotos,  Jenofon- 
tes y  Tucídides,  es  Polibio.  Natural  de  Megalópolis  y  dester- 
rsido  áRoma,  donde  se  hizo  amigo  de  Escipion  Emilio,  com« 
{Hiso  una  historia  general  de  todo  lo  que  ocurrió  desde  el 
aSo  220  hasta  el  de  146.  Desgraciadamente  la  mayor  parte  de 
este  inmenso  trabajo  no  ha  llegado  basta  nosotros.  De  los  cua- 
renta libros  que  encerraba,  no  tenemos  mas  que  cinco  com.- 
pljetos  con  fragmentos  de  algunos  otros.  En  ella  se  manifestó 
bawbre  de  Estado  muy  profundo,  estcritor  juicioso  y  sólido, 
y  hábil  observador.  Entre  todos  los  historiadores  antiguos 
tiene  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  que  conjjuturó  la 
ley  providencial  que  redujo  á  uno  solo  lodos  I09  imperiosi  y 
i^  n^nifestó  sobre  todo  en  el  desarrollo  de  la  nación  romana, 
^to  es  loque  da  á  su  historia  u  'idad  é  interés. 

Jk  ¡d  elocueneia.  En  cuanto  á  la  elocuencia,  permaneciót 
fom^  hemos  dicho,  enteramente  muda.  En  lugar  de  Ips  acen- 
tos aninaados  de  Demóatenes  y  Eschino,  Atenas  no  oyó  ya 
siUQ  »r(?B>g^  d/9  reiórieos  y  panegíricos  dictados  por  una 
adulación  grosera.  La  república  de  Rodas,  que  fue  el  último 
Hí^i»  i4e^..libMa«(  il^f^evi^a  d^  U>úo  a  lesto  de  Grecia, 
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oyó  todavía  algunos  discursos  notables  conao  obras  46  arte  y 
sentimiento.  Con  todo  eso  la  elocuencia  de  Rodas  se  resintió 
también  de  la  decadencia  universal.  Existia  mas  bien  en  las 
palabras  que  en  los  pensamientos ;  y  si  consiguió  disfrazar 
sus  frases  y  hacerlas  armoniosas  y  correctas,  careció  com« 
pletamente  de  la  fuerza  y  calor  que  caracterizan  la  verdadera 
elocuencia. 

$  III.  I^e  las  deoaías  y  da  laf  artes. 

De  la  filosofia.  En  medio  de  aquella  sociedad  enferma  y 
espirante,  la  filosofía  se  perdió  en  los  abismos  de  la  duda  y 
del  sensualismo.  La  escuela  de  Platón^  á  quien  la  palabra  di- 
vina de  su  primer  maestro  elevó  tanto,  se  sumió,  bajo  la  di- 
rección de  Arcesilas  y  de  Garneades,  los  fundadores  de  la 
nueva  academia,  en  las  angustias  de  un  escepticismo  siste* 
mático.  Carneados  establecía  como  tesis  general  que  nada  se 
puede  afirmar ;  y  toda  su  sabiduría  consistia  en  querer  de- 
mostrar esta  triste  doctrina.  —  Aristóteles,  cuyo  pensamiento 
era  menos  sublime  que  el  de  Platón,  contó  muchos  prosélitos  en 
aquella  sociedad  materializada,  que  se  referia  mas  bien  á  los 
sentidos  que  á  la  razón.  Espeusipo  y  Zenócrates,  sus  discípu- 
los, encontraron  que  su  maestro  había  elevado  aun  demasiado 
el  nivel  de  la  ciencia,  y  establecieron  como  principio  que  loa 
sentidos  son  nuestra  sola  regla  y  guías  en  la  tierra.  Pormtt- 
laron  pues  el  sensualismo  en  teoría,  y  redujeron  toda  la  mo- 
ral á  los  goces  de  la  vida.  De  modo  que  el  epicureismo  y  el 
pirronismo  fueron  los  dost  términos  de  la  filosofía  antigua. 
£1  estoicismo  quiso  protestar  en  favor  del  sentimiento  moral 
aniquilado  por  estas  dos  sectas ;  pero  Cleahto  y  Crisípo,  que 
desarrollaron  este  nuevo  sistema,  salieron  mal  de  su  loca 
tentativa.  Si  Zenon  pudo  decir  un  día  :  Dolor ,  no  eres  un  mal, 
la  naturaleza  á  su  vez  se  sublevó  contra  estas  exageraciones 
insensatas,  mas  propias  para  alimentar  el  orgullo  que  para  io- 
fiamar  la  virtud. 

De  las  cienoias  exaetae.  Las  ciencias  que  boy  Haoianiot 
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ciencias  maclas  hicieron  grandes  progresos  en  aquel  siglo  de 
investigaciones  y  erudición.  Euclides  perfeccionó  la  geome- 
iría,   y  enlazó  todas  sus  demostraciones  en  su  libro  de  los 
elementos.  Apolonio  de  Perga  tuvo  la  gloria  de  publicar  el 
primer   tratado  de  las  secciones  cónicas^  y  de  ser  el  primero 
que  habló  de  las  propiedades  de  la  elipse  y  de  {^hipérbole.  La 
nneeán i ca  hizo  grandes  progresos  merced  á  Arquímedes, 
quien,  según  la  opinión  de  Leibnitz,  descubrió  casi  todo  lo 
que  sabían  los  modernos.  Los  Ptolomeos  fomentaron  muy  es* 
pecialmente  la  astronomía.  Aristarco,  Eratóstenes  é  Hiparco 
se  hicieron  muy  célebres  en  ella.  Aristarco  fue  el  primero  que 
halló  un  methodopara  medir  la  distancia  del  sol  y  de  la  luna, 
y  mereció  ser  acusado  de  impiedad  por  el  estoico  Gleanto, 
porque  habla  enseñado  que  la  tierra  gira  al  red*^dor  del  sol. 
Erasióstenesi  cuyos  conocimientos  era<i  universales,  unió  la 
geografía  á  la  astronomía,  y  redujo  por  primera  vez  esta 
ciencia  á  sistema.  Mas  el  verdadero  padre  de  la  astronomía  y 
el  mayor  astrónomo  de  la  antigüedad  fue  Hiparco  de  Nicea. 
Vivió  en  Rodas  y  en  Bitinia^  y  murió  425  años>  poco  mas  6 
menos,  antes  de  Jesucristo.  Señaló  la  duración  del  año  solar» 
calculó  las  primeras  tablas  solares  y  lunares,  midió  la  distan- 
cia relativa  de  los  cuerpos  celestes^  según  un  método  que  se 
Wdiim  el  diagrama  de  Hiparco ;  hizo  el  importante  descubri- 
miento de  la  precesión  de  los  equinocciosy  y  fue  el  primero 
que  se  sirvió  déla  trigonometría  rectilínea  y  esférica  para  re- 
solver algunos  problemas  de  astronomía.  Dio  también  las  re- 
glas del  cálculo  dé  los  eclipses  de  Iuq^  y  de  sol,  y  enseñó  por 
primera  vez  el  modo  de  fijar  la  posición  geográfica  de  los  lu- 
gares por  medio  de  la  longitud  y  de  la  latitud ,  y  de  calcular 
.    la  longitud  por  los  eclipses  de  luna.  (Schoell.) 

De  las  artes.  Las  artes  no  siguieron  los  progresos  de  las 
ciencias*  por  el  contrario,  ofrecen  los  mismos  síntomas  de 
decadencia  que  las  letras.  No  obstante  estaban  muy  extendí* 
das  y  cultivadas ;  Alejandría  tuvo  muchos  templos,  palacios, 
teatros^  columnas,  tumbas  y  gitnnasios ;  y  á  la  corte  de  todos 
los  sucesores  de  Alejandro  concurrian  pintores,  escultores  y 
^  estatuarios.  Se  hacia  mucho,  pero  nada  se  hacia  Der/ecto.  So 
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apuraban  en  perfeccionar  los  detalles,  siu  poder  ekprafSe  á  Ii 
altura  de  uq  conjunto,  y  se  hacia  consistir  lo  bello  ylosnbiimí 
en  la  pureza  y  corrección.  Se  conseguía  representar  formal 
de  una  mauera  bastante  regular ;  pero  faltaba  alma,  inspira- 
ción y  vida. 
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K'  1. 

GONSTDBRACIOTff»  GBNItRALES  SOBRB  LA  BISTORU  ANTIGUA, 


El  mundo  antlgiM  le  «ondderft,  ya  eoffie  ana  época  de  decadencia  y 
degradaeion  constante,  ya  como  utfa  edad  de  progreso  perpetuo.  Nos 
parece  que  estos  dos  sistemas  tienen  la  falta  de  ser  demasiado  exclusi* 
vosy  y  que  para  determinar  bien  la  marcha  de  la  civilización  durante 
este  largo  período  de  siglos,  es  necesario  examinar  la  humanidad  bajo 
^  triple  aspecto  de  su  vida  intelectual,  moral  y  politica. 

Bajo  el  aspecto  intelectual,  encontramos  en  las  primeras  edades  al- 
gunos vestigios  de  aquella  inmensa  efusión  de  luces  con  que  Dios  habia 
gratificado  al  hombre  en  su  origen.  Nada  hay  mas  rico  ni  elevado  que 
las  tradiciones  primitivas  de  los  pueblos  antiguos,  porque  sin  hablar 
de  los  libros  inspirados  de  los  Judíos,  ¿  hay  nada  mas  bello  ni  mas  ma- 
raTÜloso  que  las  concepciones  poéticas  de  los  Indios?  ¿  Se  encuentran 
eB  alguna  parte  ideas  religiosas  mas  poras  ni  mas  poderosas  que  las 
que  descubrimos  en  el  principio  de  todas  las  naciones  P  Desgracia^ 
damente  como  que  la  humanidad  quedó  sumergida  en  las  tinieblas  de 
la^ignoranela  por  la  falla  original  del  primer  hombre,  estas  luces  se 
debilitan  á  medida  que  pasan  los  siglos.  Todos  los  hombres  se  ven  con- 
denados á  conquistar  de  nuevo  con  el  sudor  de  so  rostro  las  luces  y 
i^Doeimientos  que  el  pecado  original  les  arrebató.  En4onces  se  ponen 
4  trabajar  por  todas  partes,  y  de  esta  actividad  infatigable  nscen  las 
dencias.  Entre  ellas  las  hay  cuyo  progreso  es  regular,  sensible  y  cons- 
tante, como  las  ciencias  de  la  naturaleza  que  viven  de  observaciones  y 
de  €áicttk>8y  las  matem&tieai,  la  física,  la  astronomía,  ete.  Las  eieoeiai 
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de  gasto  y  de  imagineeton  prosperan  también  con  Igual  éxito.  Las  af" 
tes  y  las  letras  que  sufrieron  diferentes  modificaciones  en  la  India  y  el 
Egipto»  llegan  en  Grecia  &  un  esplendor  y  perfección  que  nunca  se  han 
sobrepujado.  Ed  el  dominio  de  la  inteligencia  no  hay  mas  que  una  re- 
gión en  que  el  pr^rcso  sea  difícil  de  probar,  y  es  la  esfera  de  las  doc* 
trinas  filosóficas.  No  se  desplegó  sobre  este  terreno  menos  actividad  que 
en  todo  lo  demás ;  pero  los  esfuerzos  de  la  razón  estuvieron  ^jos  de 
alcanzar  la  misma  recompensa.  Todos  los  hombres  de  talento  que  tra- 
taron de  resolver  el  terrible  problema  de  nuestros  destinos,  no  dieron 
4  luz  mas  que  sistemas  contradictorios,  los  cuales  dejaron  escapar  los 
Tislumbres  alarmantes  de  la  duda  de  sus  conmovidos  cimientos.  Dioi 
quiso,  ante  todo,  enseñar  al  espíritu  humano  que  hay  misterios  que  no 
puede  sondear,  y  que  la  antorcha  de  la  razón  no  ilumina  bastante  sa 
marcha  para  que  pueda  pasar  sin  otro  guía. 

Esta  degradación  de  la  creencia  produjo  la  decadencia  de  las  eostnm* 
bres.  Antes  de  que  la  filosofía  griega  acostumbrase  ai  pueblo  i  racio- 
einar  sobre  todos  los  asuntos,  reinaba  en  el  fondo  del  pueblo  un  gran 
tentimiento  de  fs  que  alimentaba  y  exaltaba  so  energía  moral.  Pero 
eoando  los  sofistas  sembrarou  la  duda  al  derredor  suyo,  las  ideas  reli- 
giosas se  desacreditaron,  y  no  se  escuchó  mas  que  las  pasiones  carna- 
les. Es  imposible  pintar  la  profunda  disolución  que  degradó  á  la  Gre- 
cia y  al  Asia  después  de  la  muerte  de  Alejandro.  Los  vicios  mas  vergon- 
zosos recibieron  los  honores  del  apoteosis,  y  parecía  que  los  soberanos 
querían  exceder  &  sus  subditos  en  corrupción  y  crueldad.  Roma,  que 
recogió  tan  horrorosa  herencia,  no  hizo  sino  ensanchar  aquella  llaga 
horrible,  de  modo  que  en  tiempo  de  Augusto  el  mundo,  espirando 
desfallecido,  llamaba  de  todas  veras  al  Dios  santo  que  debia  devolverle 
sus  creencias  y  pureza. 

Antes  de  que  se  realizase  este  gran  acontecimiento,  el  progreso  polí- 
tico no  babia  sido  sensible  sino  bajo  el  aspeólo  de  la  unidad  material. 
Por  de  pronto  los  hombres  habían  sido  fraccionadob  por  las  inclinaelo- 
nes  egoístas  que  la  falta  original  había  depositado  en  ellos.  Después  de 
su  dispersión  de  las  llanuras  de  Senna'-,  se  les  vio  dividirse  el  mundo, 
plantando  á  la  ventura  sus  tiendas  aisladas.  La  regeneración,  que  te- 
nia por  objeto  principal  romper  las  barreras  que  los  separaban  y  reu- 
nirlos  en  una  misma  familia,  fue  preparada  por  un  vasto  movimiento 
de  aglomeración  y  centralización  universal.  Dios  echó  al  mundo  con- 
quistadores cuyas  asombrosas  hazañas  acabaron  por  someter  todos  los 
pueblos  bajo  un  mismo  cetro.  Ese  fue  el  gran  resultado  de  la  política 
antigua.  Y  así,  después  de  los  imperios  fluctaantes  y  movibles  de  los 
Niños,  de  loa  Semíramis  y  de  los  SesósirU,  y  en  el  mismo  sitio  en  qua 
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hm  priiBtroB  hombres  eiUbleeteroa  sus  tiendas  de  cimpaflá,  se  vieron 
eloTarse  las  Tastas  monarquías  de  NfoiTe  y  Babilonia.  Los  Persas,  que 
les  suceden»  extienden  todavía  mas  el  círoalo  de  su  dominación,  y 
reinan  sobre  el  Asia  y  el  Aftica.  Después  Tiene  Alejandro,  que  aftade 
una  parte  de  la  Europa  á  estos  dos  continentes;  y  por  último  los  Ro- 
manos someten  el  resto  del  mando,  y  mandan  á  todo  el  universo. 

Sin  duda  los  pueblos  que  han  contribuido  á  este  magnífico  desarro* 
11o,  no  han  tenido  la  conciencia  del  objeto  hacia  que  marchaban.  Así 
sucede  casi  siempre  en  todas  las  obras  providenciales.  Dios  se  sirve  de 
los  hombres  como  do  instrumentos,  sin  advertirles  sus  designios.  Sin 
embargo  ha  tenido  cuidado  ahora  de  revelar  de  antemano  so  pensa- 
miento, i  lo  menos  á  su  pueblo  escogido.  Porque  encargó  á  Daniel 
anunciase  que,  antes  de  la  venida  del  Mesías,  tal  seria  la  sucesión  de 
los  imperios  que  precederían  al  establecimiento  de  su  reino  eterno. 

A  la  verdad,  este  movimiento  interior  es  poco  mas  ó  menos  el  único 
progreso  político  que  se  pueda  scfialar  en  la  historia  antigua.  La  liber- 
tad se  muestra  en  ella  desde  el  origen  de  todas  las  naciones.  Las  pri- 
meras familias  que  se  separaron  de  la  torre  de  Babel  llevaron  consigo 
esta  gloriosa  herencia  de  la  naturaleza.  Pero  á  medida  que  sus  tradi- 
ciones sé  alteraron  y  se  dejaron  invadir  por  lá  corrupción,  perdieron 
este  precioso  beneficio.  Su  molicie  produjo  el  despotismo  y  la  tiranía. 
Esto  sucedió  principalmente  eux  Asia,  donde  los  soberanos  abusaron 
mas  de  so  poder.  En  Europa,  las  poblaciones  se  manifestaron  general- 
Bsenle  mas  fuertes  é  independientes,  y  protestaron  contra  la  esclavitud. 
Las  repúblicas  de  Grecia  y  Roma  tuvieron  tiempos  dichosos.  Pero  alli 
como  en  otras  partes  se  cansaron  de  combatir.  La  depravación  de  las 
costumbres  engendró  la  inercia  y  la  corbardía;  tos  hombres  no  com- 
prendieron ya  la  dignidad  de  su  naturaleza,  y  por  todas  partes  la  li* 
Itertad exhaló  el  último  suspiro.  Estaño  existia  absolutamente  en  tiempo 
de  Tiberio,  y  puede  decirse  que  el  cristianismo  encontró  al  mundo  es- 
clavizado. Su  gl<Mcia  consiste  en  haberle  rescatado  de  aquella  vergonzosa 
servidumbre,  y  de  haber  abierto  ante  él  una  carrera  llena  de  inde- 
\     pendencia  y  libertad  :  Ubi  autem  Spintus  Dominio  ibi  libertas, 
^        Hemos  dividido  la  historia  antigua  en  dos  grupos  diferentes  :  íasna- 
<     dones  bárbaras  por  ana  parte,  y  la  nación  griega  por  otra.  Hemos  dado 
las  razones  que  nos  han  hecho  seguir  esta  división  etnográfica.  Estas 
rasones  están  apropiadas  exclusivamente  &  la  disposición  de  los  estu- 
dios y  al  carácter  de  los  niílos  que  deben  estudiar  este  período  histó- 
rico ;  si  se  atuviese  cuenta,  ante  todo,  del  descubrimiento  de  la  civiliza- 
ción, y  se  quisiera  probar  su?  progresos,  nos  parece  quo  Hería  preciso 
atenerse  á  las  divisiones  generales  que  al  principio  hablamos  trazado, 
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Mto  «8,  re«dAoe9r  en  el  mondo  aot^tmeoiliSi  «randw  époeat:  la  fnrt- 
mera  deberíA  extenderle  desde  Adán  hasta  U  diaperaioii  de  loe  pneMei 
(4953-3164)  :  la  «eganda  desde  la  diepertkm  dé  ios  pueblot  iMstael 
fin  de  los  tiempos  fabulosos  6  heroicos  (3I&4-776) ;  la  tercera  dimde  el 
fio  de  los  tiempos  heroicos  6  fabulosos  hasta  Alej«»¿ra  (776-323);  y  la 
cuarta  desde  Alejandro  iiasta  la  era  cristiana. 

La  primera  época  contiene  los  orígenes  del  género  hmnano.  El  Gé- 
nesis es  el  único  libro  que  nos  da  á  conocer  estos  orígenes,  porque  les 
anales  de  las  demás  naciones  nada  dicen  con  respecto  á  esto,  6  no  di- 
funden mas  que  exageraciones  y  locuras  inventadas  por  el  orgnllo.  Mas 
lo  que  importa,  es  verificar  las  relaciones  que  se  encuentran  entre  el  1¡« 
bro  de  Moisés  y  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna  (I). 

La  segunda  época  contiene  las  emigraciones  de  todos  los  pueblos.  Laa 
diversas  familias  oriundas  de  la  sangre  de  Noé  se  reparten  la  tierra,  y 
se  fijan  en  diferentes  países.  Es  un  tiempo  de  agitación  y  movimiento 
perpetuo.  Se  ven  nacer  en  el  Oriente  del  Asia  los  Tastos  imperios  de 
la  India  y  de  la  China,  mientras  que  en  el  Occidente  se  crean  los  rei* 
nos  de  Asirla,  Fenicia,  Judea  y  Persia.  El  África  es  invadida  al  mismo 
tiempo  por  los  Etiopes,  los  Egipcios  y  loa  Cartagineses.  La  raza  jafética 
puebla  en  seguida  la  Grecia  y  toda  la  Europa.  Los  hombres,  preocupa* 
dos,  en  medio  de  este  movimiento,  de  sus  intereses  materiales,  pier- 
den de  vista  sus  tradiciones  religiosas  y  alteran  su  creencia.  No  p¡en« 
ean  en  escribir  sus  anales,  ni  en  trasmitir  á  la  posteridad  el  recuerdo 
de  sus  acciones.  Por  eso,  excepfo  la  historia  de  los  Judíos  cuyos  docí-* 
mentos  son  positivos,  durante  este  largo  período  de  mas  de  veinte  si- 
glos no  se  poseen  sino  conjeturas  acerca  de  la  historia  de  los  paéblos 
mas  célebres.  Su  viva  imáfcinaeion  todo  lo  convirtió  en  fábulas  mito* 
lógicas,  y  no  ha  eonservado  &  ningún  acontecimiento  su  verdadero  ca- 
ráetor. 

En  la  tercera  époea,  los  pueblos  se  hallan  ^os,  los  reinos  formados» 
y  la  edad  histórica  prineipia.  Este  período  es  «UDeríodo  de  gloria^ 
Grandes  imperios  se  suceden  sin  cesar  en  este  intMRo  de  tres  siglos. 
Por  de  pronto  brillan  Nínive  y  Babilonia,  que  reducen  al  cautiverio  les 
reinos  de  Israel  y  de  Judá.  Los  Judíos  trasportados  á  las  riberas  del  Ti- 
gris y  del  Eufrates  ilustran  con  sus  luces  una  parte  del  Oriente.  Veo 
levantarse  sobre  las  ruinas  de  los  Asirios,  sus  enemigos,  la  poderosa 
monarquía  de  Ciro.  Los  orgullosos  sucesores  de  este  gran  príoeipe  em- 
peñan una  lucha  memorable  entre  la  Europa  y  el  Asia.  La  Greda  triunfa 
en  Maratón^»  en  Salamlna  y  en  Platea.  Este  es  el  tiempo  en  que  kih 

(4)  Véase  el  q«  2  de  este.  Apéndice» 
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nsu,  Esparta  y  Tebas  86  ilustran  por  sus-gratidefl  hott^reé.  Ptefo  T)a-> 
hiéndese  debilitado  esta  nación  por  sus  divisiones,  es  á  la  Macedonia, 
ronducida  por  Alejandro,  á  quien  está  reservado  el  subyngar  toda  el 
Asia.  Jamás  hubo  siglos  mas  fecundos  en  gloria  militar  y  literaria. 
Porque,  ¿qué  literatura  es  comparable  á  la  del  siglo  de  Feríeles  ?  ¿  Eü 
qtié  lu^ar,  en  qué  tiempo  las  ciencias  y  las  artes  se  cultivaron  con 
mayor  éxito  ?  La  civilización  antigua  estuvo  entonces  en  su  apogeo. 

La  cuarta  época  ea,  por  el  contrario,  una  época  de  decadencia.  Aquí 
todo  es  triste,  y  todo  nos  anuncia  una  ruina  próiima.  En  el  órdeA 
político  no  se  ven  mas  que  guerras  intestinas.  Los  generales  de  Ale^ 
jandro  se  disputan  por  espacio  de  veinte  añt»  su  sucesión.  Guando  po^ 
fin  haii  conseguido  crearse  cada  uno  un  reino,  el  furor  de  rivalidad 
86  une  á  sus  dinastías,  y  se  perpetúan  las  luchas  interiores.  LaMace- 
donia  combate  contra  la  Grecia ;  la  Siria  y  el  Egipto  se  arman  una 
eontra  otra,  y  por  todas  partes,  en  el  Asia  Menor  y  en  la  Alta  Asia,  se 
Ten  formarse  Estaidos  independientes.  En  todas  partes  reina  la  cor- 
rupción mas  vergonzosa,  el  envilecimiento^  la  degradacit>n  y  la  ba- 
jeza. Las  letras,  las  ciencias  y  las  artes  perecen  de  languidez,  la  liber- 
tad no  tiene  ya  defensores,  y  en  fin,  se  experimenta  universalmenfe 
un  desfallecimiento  horroroso  que  anuncia  que  el  mundo  antiguo  va  á 
descender  á  la  tumba.  Los  Romanos  se  hacen  dueños  de  él,  mas  no 
tardarán  en  ser  ellos  mismos  víctimas  del  mal  que  les  ha  arrebatado 
toda  su  fuerza  y  su  rigor. 

A  primera  vista,  el  mundo  antiguo  nos  parece  pues  dividido  en  dos 
parles  muy  distintas  :  el  pueblo  de  Dios  y  la  gentilidad.  El  pueblo  de 
Dios  se  perpetúa  en  medio  de  todas  las  revoluciones  que  trastornan  el 
género  humano,  conserva  invariablemente  las  tradiciones  en  toda  su 
pureza  primitiva,  su  culto  no  está  mezclado  con  ninguna  superstición 
cruel  ó  insensata,  y  su  historia  se  ofrece  constantemente  á  nosotros  con 
el  mismo  grado  de  autenticidad  y  certidumbre.  La  gentilidad,  por  el 
contrario,  ve  elevarse  y  desaparecer  una  infinidad  de  naciones  que  ni 
siquiera  han  procurado,  antes  de  bajar  á  la  tumba,  hacernos  conocer 
los  destinos  que  ocuparon.  Aquí  la  l>istona  está  reemplazada  por  la 
fábula  y  la  novela,  las  creencias  están  del  todo  desfiguradas,  culto 
es  muchas  veces  monstruoso,  la  mayor  parte  de  las  ideas  morales  han 
desaparecido  en  este  espantoso  naufragio,  en  fin,  la  división,  la  incer- 
iidumbre,  la  contradicción,  tales  son  los  caracteres  de  esta  porción  de 
la  humanidad. 

No  obstante,  á  pesar  de  esta  oposición  aparente,  todo  tiende  hacia 
un  mismo  centro.  Jesucristo  enviado  por  Dios  para  unirlo  todo,  es  el 
lazo  que  aproxima  lo  que  parecía  separado.  Todo  está  hecho  para  él. 

Digitized  by  CjOOQIC 


444  APÉNDIGC 

3  todo  tiende  &  su  glorificación.  Los  Judíos  tienen  por  misión  proTlden- 
úk\  el  conservar  puras  las  tradiciones  primitivas,  á  fin  de  concurrir 
para  siempre  ú  demostrar  la  perpetuidad  de  la  docfrina  cristiana.  Sus 
profetas  son  apóstoles  que  recuerdan  al  mundo  todo  la  promesa  ce1e&- 
tial  de  su  redención,  y  reaniman  en  todos  ios  sig!os  la  esperanza  de  to- 
das las  generaciones.  Si  los  gentiles  parecen  mucho  mas  aban#onadoB 
á  sí  mismos,  es  porque  antes  de  curar  la  Haga  era  bueno  que  Dios  hi- 
ciese  sentir  al  fiombre  loda  su  profundidad,  importaba  que  recono- 
ciese su  impotencia  para  hacer  renacer  las  luces  que  habin  perdido,  y 
para  rehabilitar  las  ideas  morales  que  por  consiguiente  habían  caldo  en 
decadencia.  En  este  momento  de  desfallecimiento  es  cuando  los  Judíos 
tocan  á  la  decadencia  de  su  poder,  y  los  gentiles  se  pierden  en  el  do- 
ble  abismo  de  la  duda  y  de  la  corrupción ;  en  este  momento,  es  euando 
el  cielo  se  abre  para  enviar  á  la  tierra  su  Salvador.  Entonces  ya  no 
hay  ni  Escitas,  ni  Griegos,  ni  Bárbaros  ;  todas  las  naciones  no  forman 
mas  que  una  sola  familia,  y  todas  tienden  por  las  mismas  vías  á  los 
mismos  destinos. 
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Del  acuerdo  que  existe  entre  las  ciencias  y  la  narración  del 
Génesis  (1). 


I  que  la  geología,  lalingflistica  y  todas  ias  demás  ciencias  han  es 
tado  en  la  infancia»  sus  datos  han  estado  siempre  en  contradicción  con  la  nar- 
ración del  Génesis.  Pero  según  se  han  ido  perfeccionando,  sus  testimonios  se  han 
aproximado  á  los  hechos  referidos  por  el  escritor  inspirado.  Hoy  estas  ciencias^ 
e8t4n  ciertamente  muy  lejos  de  hallarse  establecidas  definitivamente,  y  les  queda 
todavía  mochas  dudas  que  aclarar,  muchos  misterios  que  descubrir.  Sin  em- 
bargo, á  pesar  de  su  imperfección,  han  conseguido  establecer  de  una  manera  iiv* 
contestable  una  infinidad  de  verdades,  y  lo  que  hay  que  notar,  es  que  todos  los 
puntos  establecidos  sólidamente  concuerdan  maravillosamente  con  las  tradicio- 
nes judaicas.  El  estudio  de  los  monumentos  primitivos  y  de  los  anales  de  los 
puftblos  antiguos  ha  añadido  un  nuevo  peso  á  los  descubrimientos  de  la  geología 
y  de  la  lingüistica,  de  manera  que  los  sabios ,  tanto  los  que  no  creen  como  los 
qae  creen,  están  penetrados  del  mas  profundo  respeto  al  legislador  de  los  He- 
bras y  al  libro  sagrado  que  nos  ha  trasmitido. 

$  I.  De  la  tierra  y  de  lai  revoluciones  que  la  Han  trastornada. 

De  la  creación  y  de  los  seis  dias,  ^  La  narración  de  Moisés  habla  de 
la  creación  en  general  y  de  las  diversas  trasformaciones  que  la  tierra 
ha  experimentado  sucesivamente  hasta  llegar  á  su  configuración  ac- 
tual. Én  el  primer  instante  nos  la  muestra  informe,  desnuda  y  cu- 

(1)  AcTOBES  QüB  SE  PUEDEN  CONSULTA!^  Deluc,  Compendio  de  geología; 
Cartas  sobre  la  historia  física  de  la  tierra ,  etc. ;  Cuvier,  Discurso  sobre  las 
revoluciones  dp  la  superficie  del  globo ;  Marcelo  de  Serres,l)e  la  creación  de  la 
tierra  y  de  los  cuerpos  celestes  y  de  la  cosmogonía  de  Moisés ;  Desdouíts ,  los 
Saraos  de  Montlhery ;  Wiseman,  Discumo  sobre  las  relaciones  entre  la  cien- 
day  la  religión  r<we/arfa;Blainvi;ie  y  Maupied,  Historia  de  las  ciencias,  etc.; 
Haupied,  Lecciones  sobre  la  física  sagrada ;  Rhorbacíiír, //tstorío  universal 
de  la  Iglesia  católica;  Vaterkeyn,  De  la  geología  y  de  sus  relaciones  con  las 
verdades  reveladas ;  Lo\x^&\n,  4841;  D.  Calniet,  Diccionario  de  la  Biblia^ 
4  vol.  en  folio,  y  Disertucioues  que  pueden  servir  de  prolegómenos  de  la  Escri^ 
tíikra  santa,  ^tc.,  etc. 

2*) 
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bierta  por  las  agnas.  Solo  al  cabo  de  seis  dias  fue  enriqneeida  de  plan* 
tas  y  poblada  de  animales,  como  la  Temos  hoy.  La  ciencia  geológica, 
de  acuerdo  con  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos,  reconoce  en  efecto 
que  el  estado  caótico  fue  el  primitivo  de  nuestro  globo.  Fósiles  gigan- 
tescos que  se  han  encontrado  en  profundidades  que  el  diluvio  no  ha 
podido  alcanzar,  la  diferencia  esencial  que  se  ha  reeonocido  enTre  es* 
ios  animales  y  las  especies  vivas,  la  naturaleza  de  las  montaftas  que  se^ 
han  elevado  abriendo  el  seno  de  la  tierra,  son  otras  tantas  j 
aquellas  terribles  convulsiones  y  de  aquellos  horrorosos 
que  estallaron  en  este  período  primitivo.  Muchos  sabioi, 
este  trabajo  interior  de  la  creación,  han  considerado  los  se^ 
Moisés  como  seis  épocas  Indeterminadas.  Muchas  razonas  se  ] 
en  apoyo  de  esta  hipótesis  ;  pero  sea  lo  que  fuere,  el  hecho  esencial 
que  hay  que  observar,  es  que  el  sétimo  dia  ó  la  sétima  época  ha  sido 
igmirada  por  todos  los  pueblos  como  el  dia  del  Señor.  De  ahí  es  de 
donde  ha  venido  la  eostbmbre  universal  de  contar  por  semanas,  y  de 
santificar  el  sétimo  día.  Hesiodo,  Homero,  Calimaco,  Platón,  Solón, 
los  filósofos  y  los  poetas  griegos  le  llaman  todos  un  dia  sagrado. 

Pruebat  tradicUmales  del  dilwno,  ^  Pero  el  hecho  importante  qne 
tes  tradiciones  establecen  con  el  mayor  brillo  y  eonclerto,  es  el  diluvio. 
T  asi  los  anales  de  los  Chinos  nos  dicen  que  su  primer  emperador 
Fohi  se  ocapó  en  hacer  correr  las  aguas  que  cubrían  las  colinas  y  ha- 
dan intransitables  las  llanuras.  En  la  India,  los  brahmas  pretenden 
que  la  edad  del  mundo  actual  ha  comeniado  por  un  diluvio,  y  que 
8u  piadoso  rey  Satyavrata  fue  salvado  con  sus  tres  hijos  Serma^ 
Charma  y  Japeti ;  nombres  que  nos  recuerdan  sin  esfuerzo  á  Sem, 
Cbam  y  Japhet,  los  tres  hijos  de  Noé.  Los  sacerdotes  egipcios  contaron 
á  Solón,  que  les  interrogaba,  la  historia  de  ana  grande  inundación 
universal,  y  pretendían  por  orgullo  nadonal  que  el  «fea  se  habla  de- 
tenido en  su  país.  Los  Mejicanos  y  todos  los  habitantes  de  América  han 
representado  el  diluvio  por  medio  de  pinturas,  y  lo  han  escrito  con 
sus  geroglíficos.  El  Caldeo  Beroso  le  coloca  después  de  una  serie  de  diei 
reyes,  como  la  Biblia  después  <Sb  diez  generaciones.  Abideno,  histo- 
riador de  Asiría,  Alejandro  Polyhistor  y  Nicolás  de  Damasco  refieren 
el  mismo  acontecimiento,  y  se  sabe  que  los  Romanos  y  los  Griegos  le 
hablan  simbolizado  en  la  fábula  de  Decaulion. 

Pruebas  geológica^  —  Por  lo  demás,  así  como  los  reyes  quieren  per» 
petuar  el  recuerdo  de  sus  grandes  acciones  haciéndolas  grabar  sobre  el 
mármol  y  sobre  el  cobre,  así  también  Dios  ha  cuidado  de  imprimir  80«« 
bre  toda  la  tierra  los  vestigios  del  castigo  terrible  que  su  cólera  impuso 
A  todo  el  géiero  humano.  Todavía  hoy  las  diversas  capas  de  la  tierra 
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echadas  unas  sobre  otras  como  las  olas  de  un  océano  furioso,  las  mon- 
tanas, los  valles  y  las  llanuras  cubiertas  de  conchas,  de  plantas  marinas 
y  de  pescados  petrificados;  esos  pedruscos  enormes  que  se  extienden 
desde  las  regiones  polares  liasta  Inglaterra,  Alemania  y  Rusia,  y  que 
se  han  desprendido  de  las  rocas  y  sido  arrastrados  por  las  corrientes ; 
esos  •efantes  de  Asia  y  de  África  sepultados  en  la  Gran  Bretaña  ó  en 
los  ríos  del  mar  Glacial ;  esos  cocodrilos  de  Egipto  hundidos  en  las 
iierr^^^Alemania  ;  eñdii  cavernas  de  huesos  donde  se  encuentra  una 
o^d^^B. confusa  de  huesos  fósiles  de  toda  dase  de  animales,  son 
ofl^^H|S?«|)ruebas  (1)  de  ese  cataclismo  uniTcrsal  y  violento  que 
trflMHfél  globo  entero. 

Pruebas  físicas  de  la  novedad  del  estado  actual  del  continente,  —  Lo 
mas  notable  es  que  no  solo  la  ciencia  ha  podido  leer  en  la  superficie 
del  globo  la  sefial  de  un  diluvio  universal,  sino  que  ha  podido  también 
fijar  su  época  de  una  manera  aproximativa.  Los  terreros,  los  mogotes 
y  los  hornagueros  son  los  tres  principales  fenómenos  que  han  servido 
de  base  á  esta  demostración.  1*  Los  terreros  de  un  rio  es  el  terreno 
que  gana  insensiblemente  sobre  el  mar  en  el  sitio  de  su  embocadura, 
por  el  depósito  gradual  de  tierra  y  lino  que  arrastra  en  su» curso.  Así 
los  progresos  del  Nilo  son  tan  notables,  que  las  ciudades  de  Roseta  y 
Damieta,  edificadas  á  la  orilla  del  mar  hace  menos  de  mil  años,  están 
hoy  á  dos  leguas  de  ella.  El  Delta  del  Ródano  ha  aumentado  nueve 
millas  desde  la  era  cristiana.  El  Pó  ha  ganado  seis  mil  toesas  sobre 
el  mar  desde  1604,  y  por  consiguiente  se  ha  adelantado  ciento  cin- 
cuenta pies  cada  año.  Los  terreros  á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  del 
Norte  tienen  una  marcha  tan  rápida  como  en  Italia.  Así  es  que,  cal- 
culando el  nivel  actual  de  todos  estos  rios,  se  puede  determinar  aproxi- 
mativamente la  época  en  que  principiaron  á  manar.  2o  Los  mogotes 
ofrecen  también  un  cronómetro  muy  curioso.  Tales  son  los  montones 
de  arena  que  la  mar  acumula  sobre  sus  orillas,. y  que  en  seguida  son 
arrojados  por  el  viento  sobre  las  tierras  cultivadas  para  asolarlas.  Los 
hay  notables  en  Inglaterra  sobre  la  costa  de  Cornouailles,  y  en  Fran- 
cia en  el  departamento  de  las  Laudas.  Como  este  fenómeno  se  repite 
con  bastante  regularidad  todos  los  años,  se  ha  podido  fijar  el  tiempo  de 
su  duración,  y  ha  resultado  según  los  cálculos  hechos  en  Francia,  In- 
glaterra, Holanda  y  otras  muchas  partes,  que  la  antigüedad  del  estado 
actual  de  la  tierra  no  pasa  de  cinco  mil  años.  3o  I. os  hornagueros,  pro- 
ducidos generalmunte  en  el  norte  de  la  Europa  ver  el  cúmulo  de  las 

(4)  Todas  estas  pruebas  no  tienen  igual  valor;  perene  podemos  discutirlas 
aquí,  ni  examinar  las  diflcultades  suscitadas  por  algunos  sabios  acerca  de  la 
ojiiversaUdad  del  diluvio. 
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espumas  acuáticas,  han  sertldo  también  para  medir  el  tiempo  de  nneft- 
(ros  continentes,  así  como  también  los  hundimientos  que  tienen  lugar 
periódicamente  al  pié  de  todas  las  escarpas.  Aunque  estos  fenómenoa 
no  estén  sujetos  á  una  ley  tan  constante  ni  tan  uniforme  couio  los  pre* 
cedentes,  se  les  ha  sometido  no  obstante  á  observación  y  cálculo,  y  el 
resultado  de  estos  últimos  trabajos  ha  Tenido  á  confirmar  las  cAiclu- 
eiones  ar^teriores. 

Cronoloffta  de  Moisés.  ^  Deseamos  aproximar  estos  aT^|||g||¿  la 
tierra  con  los  anales  de  los  pueblos ;  pero  antea  de  pedir^ 
nes  extranjeras  su  acto  de  nacimiento,  es  esencial  aciar^T 
tades  que  presenta  la  misma  cronología  sagrada.  Las  difSiw^iw^^r- 
slones  de  la  Biblia  están  de  acuerdo  entre  s(  sobre  los  nombres  de  los 
patriarcas  y  el  número  de  las  generaciones  antes  del  diluirlo ;  pero  des- 
pues  de  este,  la  versión  de  los  Setenta  cuenta  una  generación  mas  que 
la  Vulgata  y  el  Hebreo.  Estas  dos  últimas  versiones  han  omitido  el  pa* 
triarca  Cainan.  Los  diferentes  textos  dan  también  épocas  muy  diversas. 
Según  la  Vulgata  y  el  Hebreo  actual,  no  hay  mas  que  1656  afios  desde 
Adán  bastad  diluvio,  el  Pentateuco  samaritano  no  cuenta  sino  1307, 
mientras  que  los  Setenta  los  hace  subir  hasta  2263.  Desde  Noé  hasta 
Abrahan  la  diversidad  es  todavía  mas  grande.  La  versión  de  los  Setenta 
y  el  Pentateuco  samaritano  colocan  el  nacimiento  de  Abrahan  942  ailos 
después  del  diluvio  ;  y  el  texto  hebreo  solo  pone  entre  estos  dos  acon- 
tecimientos un  intervalo  de  292  anos.  Esta  discordancia  no  existe  ya 
después  de  Abrahan ;  todos  los  textos  están  conformes.  No  nos  parece 
fácil  decir  á  cuál  de  estas  versiones  se  debe  dar  la  preferencia  para  Jos 
tiempos  antidiluvianos  ;  pero  en  la  época  subsiguiente  nos  parece*que 
DO  hay  mas  que  una  oposición  aparente  entre  el  hebreo  y  las  otras  ver» 
•iones.  Como  toda  la  diferencia  que  se  nota  entre  ios  dos  textos  pro- 
viene únicamente  de  la  supresioil  de  cien  anos  á  la  edad  de  cada 
patriarca,  es  natural  admitir  que  no  se  habrá  expresado  en  el  hebreo 
sino  el  exceso  de  ciento,  asf  como  nosotros  decimos;  en  S9  ó  en  93» 
en  lugar  de  decir:  en  1789,  en  1793.  Hablando  de  Aphaxad  el  he* 
breo  dice  85  anos  en  lugar  de  135,  y  así  de  los  demás.  Los  Hebreos 
comprendían  esta  manera  de  contar;  pero  los  Setenta,  traduciendo 
para  extranjeros,  restablecieron  el  número  en  su  integridad,  y  dijeron 
135.  La  conformidad  de  los  Samari taños  con  los  Setenta  acaba*de  con* 
firmar  este  hecho,  así  como  también  el  testimonio  del  historiador  Josefo 
que  se  conforma  también  con  ellos  (I). 
La  hiiioria  de  los  pueblos  prueba  también  la  novedad  del  ff  enero  km* 

(I)  En  general  heniofi  admUjd»  la  crooj^gia  de  Cayx  y  Poirson. 
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mano.— Por  otra  parte,  cualquiera  que  sea  la  cronologfiMttft  arlmita- 
mos,  nada  se  encuentra  en  las  tradiciones  de  los  otros  prfTOon  que  los 
autorice  á  retrasar  su  origen  mucho  mas  allá  de  dos  mil  a&os  antes  áñ 
Jesucristo.  En  efecto,  el  norte  de  la  Eiiropa  no  tlelie  historia  sino  des-» 
pues  át  su  conversión  al  cristianismo,  xa  historia  de  Espafia,  de  Galia 
j  de  Inglaterra  data  solamente  desde  las  conquistas  de  los  Romanos  ;- 
la  de  U-ltalia  setentrional,  antes  de  la  fundación  de  Boma,  es  hoy  casi 
desconocida.  Los  Griegos,  según  ellos  mismos  lo  confiesan,  no  poseen 
el  arte  de  eseribir  sino  después  qtts  los  Fenicios  se  le  enseñaron  haca 
treinta  ;  tres  6  treinta  y  cuatro  siglos.  Homero,  que  es  el  mas  antiguo 
4e  sqéímm^s,  nojloreció  hasta  el  siglo  ix  ó  x  antes  de  nuestra  era.  He- 
rodoto,  á  quien  llamaron /^ac/re  de  la  historia,  yivia  solamente  444  afiot 
antea  de  Jegucristo,  y  fue  contemporáneo  de  M alaquias ,  el  último  da 
los  profetas.  Antes  de  Giro»  esto  es,  650  afios  antes  de  nuestra  era,  ki 
historia  del  Asia  occideptal  no  es  mas  que  un  tejido  de  fábulas.  Beroso 
e^ibió  en  tiempo  de  Seleuco  Nicanor,  Gerónimo  en  el  de  Antíoco  Sqrv 
ter,  Maneton  en  el  de  Ptolomeo  Filadelfo,  tres  siglos  antes  de  Jesucristo^ 
Sanchoniaton  solo  fue  conocido  por  Filón  de  Byblos,  en  tiempo  de 
Adriano,  en  el  siglo  ii  de  la  era  cristiana.  En  cuanto  á  los  Indios,  loa 
Ghinos  y  los  Egipcios,  cuya  antigüedad  se  exagera  tan  extraordinaria- 
mente, se  ha  reconocido  que  estos  pueblos  no  tienen  historia  ni  crono* 
logia.  Los  Ghinos  nada  tienen  de  cierto  en  sus  anales%asta  el  abo  722 
antes  de  Jesucristo,  y  el  Chiu-King,  que  es  el  mas  antiguo  de  sus  libros, 
DO  dala  fj^as  que  de  cinco  siglos  mas  tarde^  6  sea  176  anos  antes  de 
nuestra  era-  Los  confusos  recuerdos  de  los  Indios  no  suben  ciertamente 
mas  atlá  da  cuatro  mil  años  antes  de  la  época  actual,  y  no  hay  cer^- 
dumbre  en  «u  histeria  sino  desde  el  siglo  x  de  nuestra  era.  En  fin, 
las  contradicciones  que  se  encuentran  entre  Herodoto,  Maneton,  Era- 
ióstenes,  DiodGlíro  y  todos  los  historiadores  que  han  hablado  del  Egipto, 
pruebap  qi^  este  pais  no  tiene  mas  historia  que  la  India  y  la  Ghina« 
Salo  en  tiempo  de  Setos,  según  observa  Cuvier,  es  donde  Herodoto 
principia  una  historia  un  poco  razonable,  y  dice  importa  observar  que 
esta  historia  comienza  por  un  hecho  que  concuerda  con  los  anales  he- 
braicos, cual  es  la  destrucción  del  ejército  del  rey  de  Asirla  SennaqUfí^ 
rib;  y  esta  conformidad  continua  en  tiempo  de  Neoao  y  Apries.  Po^ 
lo  demás,  para  la  Asiría  y  la  Galdea,  como  para  el  Egipto,  la  historia 
DO  llega  á  ser  clara  y  positiva  sino  cuando  los  reyes  de  estos  tres  gran- 
des imperios  principian  á  encontrarse  sobre  el  mbmo  teatxo  en  ana 
guerras  contra  la  Siria  y  la  Palestinaé  ^ 

V,.  ^         •  '  26 
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,, .;     $  II.  Del  hombre  y  de  m  dettttto. 

I 

Tradiciones  de  los  pueblos  acerca  de  las  creencias  prtmUlvas,  •—  Las 
ideas  luminosas  y  claras  qne  #|iGénesi8  encierra  sobre  I»  existeacla  y 
unidad  de  Dios,  la  creación  del  mundo,  el  estado  primitivo  del  hombre 
y  ea  caída,  han  sido  oscurecidas  considerablemente  en  la  memoria  de 
las  naciones  extranjeras  que  estuvieron  mucho  tiempo  eiitliistoria,  y 
que  se  trasmitieron  durante  muchos  siglos  todas  sus  creeiiciaB  primi- 
tivas por  el  único  medHo  de  la  tradición  oral.  Sin  embargo^  á  través 
del  laberinto  de  suextrafia  mitología,  se  distinguen  fácilmen|||b»  re* 
flejos  de  todas  estas  verdades  lundamentales.  «r*^ 

Unidad  de  />io9.— Laotzeu  y  GonfUclo,  que  son  los  mas  célebres  fi- 
lósofos de  la  China,  reconocen  la  unidad  del  principio  que  ha  hecho 
todo  y  del  que  todo  emana.  Le  llaman  raxon,  madre  del  universo^  y  le 
representan  en  sus  libros  bajo  la  forma  de  un  punto,  debajo  del  que 
Colocan  el  cielo  y  la  tierra.  Los  Indios  dicen  que  Brahm  es  el  ser  de  Iqs 
Heres,  único,  incomparable,  puro,  infinito,  criador  y  señor  de  todas  las 
eosas.  Él  es  quien  ha  formado  el  cielo  y  la  tierra,  así  como  ei  prinaer 
hombre  y  la  primera  mujer,  Adima  y  Pracritl.  Los  Egipcios  hablan 
igualmente  en  sus  libros  sagrados  áe  un  ser  supremo,  que  existe  por 
pí  mismo,  dando,  el  ser  á  todo  lo  que  existe,  y  manifestándose  por  una 
especie  de  trinidad.  En  fin,  entre  los  Caldeos,  Persas,  Griegos,  Romanos 
y  todos  los  pueblos  del  nuevo  mundo,  bajo  la  choza  del  Cafre  como 
bajo  la  cabafia  del  Negro,  por  todas  partes  se  encuentra  en  medio  de 
laa  fábulas  roas  insensatas  la  fé  en  un  Dios  único  que  lo  ha  hecho  todo 
yijue  todo  lo  conserva. 

.  No  obstante,  á  pesar  de  este  admirable  aeuerde»  es  indudable  que 
esta  verdad  ha  sido  generalmente  mal  comprendida.  Am  admitiendo 
que  Dios  es  el  autor  de  todas  las  cosas,  los  pueblos  no  han  conservado 
de  la  creación  mas  que  una  idea  muy  vaga  y  confusa.  No  estableeieron 
una  distinción  bastante  profunda  entre  las  cosas  creadas  y  el  Criador ; 
supusieron  el  mundo  eterno  como  Dios,  le  confundieron  con  él,  y  se 

pipitaron  en  las  tinieblas  de  la  idolatría.  Los  mismos  filósofos  recha- 

6n  la  creación  porque  no  pudieron  comprenderla,  y  todos  miraron 
la  materia  como  eterna.  Algunos  hicieron  intervenir  la  divinidad  en 
el  árregl)  de  las  partes  que  componen  el  universo,  mas  otros  no  qui- 
sieron ver  en  el  espectáculo  admirable  de  la  naturaleza  mas  que  un 
Juego  del  acaso.  En^prendiéron  explicarlo  todo  por  el  encuentro  for^ 
Ittito  de  los  átomos. 
D€  la  felicidad  del  prmer  hon^e  yd€9U  eaida.  m^  Si  loi«e61ogoi 
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eaTando  en  Ul  entrafias  de  la  tierra  han  encontrado  en  ella  loa  Teiti- 
gios  de  un  diluvio  qae  trastornó  toda  sn  auperflde,  loa  fllófofos  pene- 
f  rando  en  la  conciencia  bumana  han  observado  en  ella  de  un  modo  no 
menos  sensible  la  sefial  de  la  caducidad  de  nuestra  naturaleza.  Pascal, 
después  de  haber  estudiado  esta  mezcla  de  grandeza  y  bajeza,  de  verdad 
y  mentira,  de  fuerza  y  debilidad,  de  buenos  deseos  y  malas  inclina- 
ciones que  constituye  lo  esencial  de  nuestro  ser,  exclamaba :  que  es 
mas  cUficil  comprender  el  hombre  sin  este  misterio,  qu§  el  que  el  hombre 
deje  de  comprender  el  misteño  mismo, 

Xam  mismos  filósofos  paganos  parecen  haberse  enternecido  por  asta 
oposicio^  que  reina  entre  todas  nuestras  facultades.  Cicerón  define  el 
homlire  un  a/mam  rulna.Todos  los  poetas  y  todos  los  antiguos  teólogos 
decían  que  el  alma  humana  ha  Mido  sepultada  en  el  cuerpo  como  en 
vna  tumba  en  castro  de  algún  pecado,  Pero  es  necesario  recorrer  las 
tradiciones  de  los  pueblos  para  reunir  testimonios  formales  sobre  este 
dogma  primitivo. 

No  los  hay  que  dejen  de  celebrar  la  dicha  del  primer  hombre.  Los 
Chinos  conservaron  el  recuerdo  de  un  paraiso  terrenal,  regado  por 
cuatro  rios  y  situado  ala  puerta' cerrada  del  cielo.  Colocan  en  él  un 
árbol  misterioso  que  tenia  la  propiedad  de  conservar  la  vida,  y  llaman 
edad  de  oro  el  tiempo  que  el  hombre  pasó  en  esta  tierra  encantada.  La 
Imaginación  de  los  Indios,  tan  rica  y  fecunda,  se  agota  en  pintar  de  la 
manera  mas  animada  esta  comarca  de  delicias.  Vischnou,  la  segunda 
persona  de  su  trinidad,  se  encarna  bajo  el  nombre  de  Grichoa  para 
matar  una  serpiente.  Esta  idea  de  la  serpiente  tentadora«se  vuelve  ¿ 
hallar  hflta  en  las  pinturas  geroglifllcas  de  América.  La  mi^er  de  la 
serpiente  es  célebre  entre  ios  Mejicanos,  y  muestran  esta  madre  del 
género  humano  esculpida  en  piedras  y  pintada  á  su  modo. 

Sin  hablar  de  las  cuatro  edades  de  los  Griegos  y  de  los  Romanea,  ni 
de  una  infinidad  de  otras  tradiciones  análogas,  solamente  recordaremos 
los  ritos  expiatorios  áque  somctian  los  niños  recien  nacidos.  Los  Roma- 
nos les  purificaban  con  agua  lustral,  el  octavo  dia  de  su  nacimiento 
cuando  era  varón,  y  el  noveno  si  era  hembra.  Guando  los  brahmas  po- 
nen á  los  niños  de  los  Indios  un  nombre,  les  sumergen  tres  veces  en 
agua  de  rio.  Habia  pueblos  en  América  que  purificaban  sus  recien  na- 
cidos pasándoles  por  el  fuego  y  el  agua;  otros  se  contentaban  con 
derramarles  sobre  la  cabeza  un  agua  destinada  á  este  uso.  Finalmente, 
los  Egipcios,  los  Persas  y  los  Griegos  tenian  todos  unos  ritos  análogos 
para  los  nifios.  Sin  duda  es  lo  que  ha  hecho  deClr  á  Voltaire :  La  ccUda 
del  hombre  degenerado-ei  elfuwiamento  de  la  teología  de  casi  todas'las 
nacionei, 
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De  la  promesa  del  redentor,  —  La  fe  en  un  redentor  se  encuenlr» 
también  en  lo  interior  de  todos  los  cultos  y  forma  su  esencia.  El  mo- 
numento universal  que  la  ha  perpetuado  es  el  sacrificio.  Al  principio  no 
se  inmolaban  mas  que  animales»  según  la  orden  de  Dics;  pero  uo  es- 
pantoso sofisma  hizo  que  las  naciones'  incurriesen  en  el  error  mas 
monstruoso.  Se  asuraron  que  los  sacrificios  eran  agradables  á  la  divi- 
nidad en  raion  de  la  dignidad  de  las  Tíctimas  que  le  eran  ofrecidas,  é 
inmolaban  Tíctimas  humanas.  La  detestable  Cali  de  los  Indios,  la  Diana 
do  la  Táurida,  el  Astarto  de  los  Fenicios,  el  Hecates  de  los  Griegos  y 
de  los  Romanos,  el  Moloch  de  los  Ámmonitas,  el  Baal  de  los  Cartagi- 
neses, el  Typhon  de  los  Egipcios,  el  Theutátes  de  los  Galos,  elOdin  de 
los  Escandinavos,  el  Viracosa  de  los  Peruanos  y  de  los  Mejicanos  eran 
otras  tantas  divinidades  sanguinarias  que  el  hombre  esperaba  hacerse 
propicias  sacrificándoles  sus  semejantes.  Estas  abominaciones  cesaron 
únicamente  cuando  el  cristianismo  disipó  las  tinieblas  que  cubrían  toda 
la  tierra. 


$  III.  De  la«  primeras  sociedades  y  su  dlspervion. 

De  los  primeros  paises  habitados,-^Lo%  hechos  y  las  tradiciones  se 
conforman  también  con  la  Biblia  para  indicar  el  centro  del  Asia  como 
la  cuna  del  género  humano.  Todos  los  pueblos  de  Europa  se  conside- 
ran originarios  de  aquella  comarca,  y  aun  hay  en  las  orillas  del  mar 
Negro  y  en  la  Tartaria  vestigios  de  su  antigua  habitación.  Los  Celtas, 
los  Cimbrios,  los  Esclavones,  los  Galos,  los  Germanos,  los%pones  y 
los  Fenicios  viven  alU  todavía  por  su  idioma*  Allí  es  donde  todas  las  len- 
guas encuentran  el  núcleo  común  de  que  provienen.  La  astronomía, 
la  filosofía,  todas  las  ciencias  y  todas  las  tradiciones  han  salido  de 
aquellos  contornos  para  extenderse  por  el  mundo,  y  cuando  los  Griegos 
querían  tomar  la  sabiduría  en  su  origen,  era  hacia  el  Oriente  donde 
dirigían  sus  pasos.  Por  otra  parte,  cuando  se  eiamina  la  posición  de 
este  pais,  st  observa  que  de  todos  los  puntos  de  la  tierra  es  el  mas 
elevado  sobre  el  nivel  del  mar,  y  que  por  consiguiente,  después  del 
diluvio,  ha  debido  ser  el  primero  que  quedase  libre  de  las  aguas.  Su 
clima  y  suelo  son  propios  para  todos  los  seres  organizados.  En  él  se 
encuentran  los  osos,  tigres  y  leopardos,  que  habitan  las  montiftas  ne- 
vadas; los  chacales,  lobos,  zorros,  hienas  y  leones,  que  buscan  con  cui- 
dado las  alturas  templailas  y  los  valles  abrasadores ;  los  jabalíes,  los 
caballos,  camellos,  cabras  y  carneros,  que  se  multiplican  allí  en  gran 
número;  el  aveslrus  que  ama  las  arenas  abrasadoras,  y  el  cuervo  que 
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I ucba  contra  los  vientos  y  prefiere  los  cl'mas  helados»  Por  consiguiente 
fue  un  beneficio  de  parte  de  Dios  el  arrojar  la  barca  de  salvación  & 
aqueliosconfornos,  en  que  todos  los  seres  debían  enconlrar  un  alimento 
abDndante  y  un  clima  propio  para  todas  sus  neceBÍdades.  Estas  cir* 
cunstancias  climatérica» y  las  tradiciones  d^  los  pueblos  del  Asia  Menor 
y  del  Asia  oceidentaU  los  testimonios  de  Beroso,  de  Nicolás  de  Damasco 
y  de  Abideno  han  hecho  que  algunos  sabios,  muy  hostiles  aun  á  la  re* 
lacion  de  Moisés,  reconozcan  que  la  Armenia  y  el  Irán  liabian  sido  los 
primeros  países  habitados,  y  que  la  civilización  se  había  extendido 
desde  allí  á  todos  los  demás. 

De  las  primeras  sociedades  y  déla  dispersión  de  los  pueblos. —  El  go- 
bierno patriarcal  fue  el  que  presidió  á  los  destinos  de  la  humanidad 
naciente.  El  padre  gobernaba  á  sus  numerosos  hijos  en  nombre  del 
respeto,  del  amor  y  del  reconocimie]||p.  La  profledad  se  unía  á  la  fa- 
milia y  el  sentimiento  doméstico  l'li  tribu.  Sin  embargo,  cuando  el 
género  humano  se  aumentó  considerablemente,  el  deseo  de  una  centra* 
lizacion  social  hizo  que  todas  las  tribus  reuniesen  todos  sus  esfuerzos  en 
un  objeto  común.  Entonces  fue  cuando  Dios  castigó  su  orgullo  confun- 
diendo su  lenguaje.  El  recuerdo  de  la  torre  de  Babel  se  ha  conservado 
en  todas  las  tradiciones  antiguas,  como  también  el  de  todos  los  demftt 
hechos  de  la  historia  primitiva.  Eupolemo,  citado  por  Alejandro  Poly- 
bístor,  refiere  que  la  ciudad  de  Babilonia  fue  edificada  con  las  ruinas 
de  aquella  torre  por  unos  gigantes  que  Itf  cólera  de  Dios  dispersó  en  to- 
dos los  países.  Abideno  cuenta  el  mismo  acontecimiento  y  del  mismo 
modo  en  su  historia  de  Agiría;  los  poetas  griegos  y  latinos  han  hecho 
de  esta  historia  la  fábula  de  los  Titanes,  y  los  Americanos  la  han  es- 
crito ¿  conlinuacíon  de  todas  sus  tradiciones  en  pinturas  geroglíflcas* 
Aun  hay  pueblos  que  reconocen  por  su  primer  antepasado  aquel  que 
Moisés  les  indica.  Así  los  pueblos  de  la  Georgia  y  de  la  Armenia  se  ti- 
tulan descendientes  de  Thogonna,  uno  de  los  hijos  de  Jafet.  Los 
Griegos  ó  ionios,  U aginados  laones  por  Hoi^ero,  son  considerados  por  un 
gran  número  de  sabios  actuales  como  originarios  de  Javan,  cuarto  hijo 
de  aquel  patriarca.  También  es  cierto  que  Chus  fue  el  fundador  de  los 
Etiopes,  que  se  llamaban  en  otro  tiempo  Chusait  y  que  Mesralm'  pobló 
el  Egipto.  El  historiador  Josefo  pretende  que  Gomer  fue  el  gefe  de  los 
Galos,  Magog  el  de  los  Escitas  y  de  los  Tártaros,  Madui  de  los  Medos, 
Tbyras  de  Jos  Tracios,  y  que  los  cinco  hijos  de  Sem,  Elam,  Assus»  Ar- 
faxad,  Lud  y  Aram,  procrearon  á  los  Elamitas  ó  Persas,  á  los  Asi- 
rios,  á  los.  Lidies,  á  los  Árameos  y  á  los  pueblos  que  se  extendieron 
por  Oriente  hasta  el  Indus.  La  posteridad  de  Cbam  produjo  los  Etiopes, 
Egipcios,  FeDieíos  y  Cananeos.  En  los  anales  de  todos  estos  ültimoi 
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{Hieblos  se  eneaeotra  algún  recuerdo  de  aquellos  paUiarcas.  Las  raiaa 
de  Cham  y  de  Sena  recuerdan  au  origen  con  baslante  claridad ;  pero 
los  pueblos  de  la  Europa  han  eslado  tunlo  tiempo  sin  4tístoria,  que  no 
Be  puede  probar  por  ningún  doeumenlo  la  verdad  de  esas  etimologías 
sobre  los  que  el  hisloriador  iosefo  lia  fundada  su  relación.  No  obstante, 
el  nombre  de  Jafet  no  se  perdió  en  la  memoria  de  los  Griegos  y  de 
Jos  Romanos,  y  esta  raza^  conserva  siemi>re  aquel  carácter  ardiente  y 
aventurado  bajo  el  que  Noé  la  había  descrito. 

Unidad  de  la  raza  humana,  —  La  diversidad  de  las  lenguas,  la  dife- 
rencia de  los  climas  y  otros  muchos  accidentes  han  establecido  entre 
todos  aquellos  pueblos  distinciones  tan  profundas  á  veces,  que  muclios 
•abios  se  han  creido  con  derecho  de  partir  de  todos  estos  hechoa  para 
atacar  la  unidad  de  la  especie  humana.  Unos  han  pensado  que  la  di- 
versidad de  las  lengiüi  bastaba  sola  para  justificar  esta  concluaiOQ. 
Otros  se  han  apoyado  principalmente  sobro  las  formas  físicas  que  ca- 
racterizan cada  una  de  las  razas  humanas,  y  han  creido  que  estas  rasas 
formaban  otras  tantas  especies  distintas.  Y  así  la  raza  caucasiana,  que 
es  blanca,  y  cuya  cabellera  es  flexible,  flotantei  moderadamente  es- 
pesa y  suave  al  tacto,  les  parecía  muy  diferente  de  la  raza  negra,  que 
es  tal,  y  cuyos  cabellos  son  cortos»  espesos,  lanudos  y  rizados.  Oponían 
igualmente  unos  á  otros  el  Mongol  con  tez  amarilla  ó  de  color  de  acei- 
tuna, el  Americano  bronceado  y  el  Males  moreno.  Algunos  filósofos 
contaron  hasta  quince  razas  diferentes. 

Aunque  la  ciencia  no  haya  podido  explicarse  aun  todas  las  eaiuas 
que  han  producido  estas  variedades  que  se  observan  hoy  en  la  especie 
humana,  al  menos  las  diferencias  extrañas  que  se  han  notado  en  indi- 
viduos de  la  misma  especie,  nos  hacen  comprender  que  todos  estos  fe- 
nómenos pueden  ser  el  resultado  de  cosas  puramente  accidentales.  La 
flloiogfa  nos  permite  inferirlo,  mostrándonos  pueblos  de  diferentes 
raías  que  hablan  lenguas  de  la  misma  familia.  Así  los  tapones,  que 
tienen  ojos  pardos  y  cabellos  negros,  hablan  la  misma  lengua  que  los 
Fineses,  que  tienen  ojos  azules  y  cabellos  rubios.  Los  Tártaros  y  los 
Mongoles  hablan  lenguas  que  los  filólogos  miran  como  ranias  salidas 
del  mismo  tronco,  y  sin  embargo  los  primeros  pertenecen  á  la  raza 
l>Unca,  y  los  segundos  á  la  raza  amarilla  ó  de  color  de  aceituna.  Pero 
lo  que  hay  de  decisivo  son  las  observaciones  psjeológieaB,  que  nos  de- 
jnuestran  en  los  hombres  de  todos  los  países  la  misma  naturaleza  inte- 
Ugente  y  moral  sometida  á  las  mismas  leyes  y  á  los  mismos  delierea. 
.Cualquiera  que  sea  la  lengua  qne  hablen,  cualquiera  que  sea  la  ooii* 
t^guracioa  de  sus  cuerpos,  el  color  de  sus  cabellos  y  de  sos  semblaoteti 
.los  hombrei  wn  los  «iftinos  en  todas  parles,  j  por  este  título  debfli 
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considerarse  como  hermaQOS,  y  mirar  la  caridad  como  la  primera  do 
las  Tirtude». 


n. 

De  las  casiumbref,  gbhierno,  leyes ,  religión  y  literatura  de  los 
Hebreos  (i). 

De  todos  los  pueblos  antiguos  no  bay  ninguno  mas  extraordinario  que  el  pae- 
b'o  judío :  su  vida  es  del  todo  excepcional ;  él  da  á  sus  anales  el  carácter  bis- 
tórico,  mientras  que  todas  las  demás  naciones  se  sepultan  en  fábulas  engafiosas, 
sin  tener  en  cuenta  su  pasado.  Sus  creencias  permanecen  puras  é  inalterables, 
cuando  por  todas  partes  la  verdadera  fe  es  reemplazada  por  las  locuras  de  un 
Doüteisroo  insensato.  Goza  de  una  legislación  conveniente  y  de  un  gobierno  lleno 
de  libertad,  mientras  que  los  pueblos  extranjeros  se  agitan  en  el  seno  de  la 
anarquía,  ú  oscilan  con  incertidumbre  entre  la  democracia,  la  oligarquía  y  la 
monarquía  para  librarse  del  despotismo.  Sin  duda  fueron  numerosas  las  preva* 
rícadones  de  este  pueblo;  pero  sus  sacerdotes  las  prevenían  ó  las  combatían  por 
medio  de  urgentes  exhortaciones^  en  un  tiempo  en  que  los  sacerdotes  de  las  de- 
más naciones  cerraban  la  puerta  de  la  cieiicia,  y  tenian  guardadas  sus  llaves 
para  levantar  su  dominación  sobre  las  ruinas  de  la  verdad  y  de  la  virtud.  En 
fio,  á  consecuencia  de  numerosas  revelacioues  que  el  cielo  hada  diariamente 
á  sus  profetas,  la  luz  de  Dios  brillaba  sin  cesar  en  él  con  u&a  claridad  nueva, 
mientras  que  las  tinieblas  iban  espesándose  por  todas  partes.  Y  bajo  el  aspeóte 
moral  este  pueblo  fue,  como  dice  Fleury,  un  excelente  modelo  de  la  vida  ha- 
mana  la  mas  atnforme  á  la  nataralesa,  esperando  qoe  los  crlstiattos  aprendioMB 
de  Jesucristo  la  perfección. 

S  I.  De  las  ootiusnbref,  legúlacl^D  y  fabienio  de  lof  Sébreoi. 

De  los  patriarcas. '^'.Lm  patriarcas  eran  Ubres  é  independÍentes.Viv!an 
Dolilemente  en  la  mayor  abundancia,  pero  también  con  la  mayor  sen- 
ciUes.  Abrahan  era  rico  en  ganados,  esclavos  y  dinero,  y  en  los  países 
extranjeros  se  le  respetaba  como  un  príncipe.  Aun  los  reyes  solicitaban 
au  alianza,  y  annque  amable  y  pacífico,  bizo  la  guerra  con  éxito  para 
^^¡tfifétr  á  sus  aliados  de  la  opresión.  Isaac  y  Jacob  fueron,  como  él, 

ti)  AoTORKs  QUB  vtTEDBif  C0!<8tLTARS8 :  Bossuet,  Discufso  sobre  la  historia 
«nuersaí;  Fleury,  Costumbres  de  los  Israelilas  y  dalos  Cristianos  ¡hoyfih, 
Curjo  de  poesía  sagrada;  Plautier,  Estudios  literarios  acerca  de  los  poetas 
liililicQs;  y  la  mayor  parle  d^  los  autores  indicados  en  el  espítalo  precedente." 
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prudentes  y  laboriosos.  Siempre  en  el  campo,  cambiaban  de  morada 
aegun  la  comodidad  de  los  paslos,  y  no  se  ocupaban  mas  que  del  eai- 
dado  de  sus  ganados.  Su  alimento  no  era  exquisito,  ni  delicado.  Un 
pan  recien  cocido  en  la  ceniza,  manteca  y  leche,  un  ternero  cebado 
6  un  cabrito,  eran  todos  \(0  preparativos  de  sus  mas  magníficos  fes- 
tines. Es  seguro  que  independientemente  de  la  fuerza  natural  de  su 
eonstitucion,  estas  costumbres  de  sobriedad  y  templanza  contribuyeron 
mucho  ¿  prolongar  su  existencia.  Abfaban  6*lsaac  vivieron  cerca  de 
doscientos  aftos,  y  los  demás  patriarcas  mas  de  un  siglo. 

Moisés  y  la  ley.-'  Moisés  no  consagró  por  sn  legislación  la  inhumana 
distinción  de  las  castas  que  habia  visto  establecida  en  Egipto.  Por  el 
contrario,  consideró  á  todos  los  Israelitas  como  hijos  de  una  misma  fa» 
milia,  teniendo  á  Dios  por  gefe  y  por  padre.  El  gobierno  que  les  dio  no 
fue  monárquico,  democrático,  ni   oligárquico,  sino  enteramente  teo* 
crático.  La  forma  exterior  de  su  constitución  se  parecía  mucho  al  ré- 
gimen de  libertad  fundado  actualmente  sobre  el  derecho  constitucionaL 
El  poder  del  gefe  de  la  nación  estaba  limitado  por  la  ley  y  por  el  con- 
sejo electivo  de  los,  ancianos,  que  eran  verdaderamente  los  represen- 
tantes del  pueblo,  puesto  que  debían  su  elevación  á  su  voto.  Siendo 
todos  los  ciudadanos  originarios  de  la  misma  sangre  tenian  la  misma 
nobleza.  Conservaban  todas  sus  genealogías,  conocían  sus  antepasados, 
y  la  ley  los  prohibía  contraer  alianzas  con  las  naciones  extranjeras. 
£1  nacimiento  no  establecía  entre  ellos  mas  distinción  que  la  de  1m 
facrificadores  y  levitas.  La  tribu  de  Leví  estaba  toda  entera  consagrada 
á  Dios,  y  los  descendientes  de  Aaron  eran  los  únicos  honrados  con  el 
sacerdocio.  Antes  del  establecimiento  de  la  dignidad  real  las  tierras  ca- 
laban exentas  de  todo  tributo  y  homenaje,  y  los  propietarios  no  debían 
mas  que  el  diezmo  y  las  prim  cias  que  el  Sefior  les  pedia  para  los  sa* 
criflcios  y  el  alimento  de  los  levitas,  quienes  no  tenían  posesiones.  La 
ley  era  entonces  el  único  poder  que  regulaba  y  moderaba  la  libertad 
de  les  ciudadanos.  Reinaba  entre  ellos  la  mas  perfecta  igualdad,  y  no 
habia  excepción  sino  para  los  esclavos.  El  legislador  se  habla  esforudo 
en  mejorar  su  suerte.  Así  es  que  se  habla  mandado  á  los  dueflos  que 
les  dejasen  descansar  el  sétimo  día ;  que  les  hicieran  sentar  á  so  mesa; 
que  moderasen  los  castigos  que  les  impusiesen,  y  atemperasen  con 
dulzura  y  humanidad  todas  las  medidas  severas  que  se  viesen  obljga* 
dos  á  tomar  contra  ellos.  Al  sétimo  afio  se  les  ofrecía  la  lifiertadi 
dian  gozar  del  privilegio  de  la  ley  que  les  manumitía  de  derecha 
eonservar  entre  todas  las  familias  cierta  igualdad  de  fortuna,  se  I 
dividido  el  país  conquistado  en  partes  iguales,  y  para  impedir  que  las 
propiedades  cambiasen  excesivamente  de  dueño,  Moisés  habia  publicado 
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una  ley  qae  se  ilamAba  la  ley  d¿l  jubileo,  la  cual  revocaba  cada  cin- 
cuenta años  las  enajenaciones  de  tierras,  y  prohibía  exigir  las  deudas. 
De  la  diffnidüd  real,  ^  Cuando  este  pueblo  tan  libre  y  tan  dichoso  pi- 
dió un  rey,  el  profeta  Samuel  le  representó  que  iba  á  darse  un  Sefior 
:  terrible,  alomará,  les  decía,  vuestros  hijos  para  conducir  sus  carros 
j  triunfales,  para  hacer  de  ellos  caballeros  que  marcharán  delante  de  él; 
J  hará  de  ellos  tribunos  y  centuriones  para  su  ejército,  labradores  para 
eultivar  sus  campos,  segadores  para  recoger  sus  granos,  operarios  para 
fabricar  sus  carros  y  armas.  Tomará  vuestras  hijas  para  preparar  sus 
perfumes,  el  pan  y  los  manjares  de  su  mesa.  Tomará  también  lo  mejor  ^ 
de  vuestros  campos,  viñas  y  olivos  para  sus  servidores.  Os  quitará  el 
diezmo  de  todas  vuestras  cosechas  para  sus  eunucos  y  esclavos.  Tomará 
vuestros  criados  y  criadas,  Ips  jóvenes  mas  robustos  y  vuestros  ani- 
males domésticos,  y  los  hará  trabajar  para  él.  »  Este  egoísmo  rapaz» 
que  caracterizaba  el  despotismo  oriental,  jamás  entró  en  el  corazón  de 
loMreyes  virtuosos.  Sin  embargo,  su  autoridad  suprema  perjudicó  con- 
siderablemente á  las  libertades  de  la  nación.  Tenían  derecho  de  vida 
y  muerte  sobre  sus  subditos,  y  podian  hacer  morirá  aquellos  que  creían 
eriminales  sin  ninguna  formalidad  judiciaria.  Exigían  tributos  á  veces 
muy  onerosos.  Asi  David  habla  amontonado  en  sus  cofres  una  cantidad 
incalculable  de  dinero.  Salomón  percibía  anualmente  cuarenta  y  seis 
millones,  sin  contar  las  granjas,  los  portazgos  ni  los  derechos  sobre  las 
mereanefas.  Estas  inmensas  riquezas  fueron  las  que  le  perdieron,  y 
sus  malos  ejemplos  perjudicaron  al  mismo  tiempo  á  los  Israelitas.  La 
corrupción  fue  aumentándote  desde  su  muerte  hasta  el  cautiverio. 

Aátüni^tracion  de  la  justicia,'^  Esta  nación  tan  notable  por  su  go- 
bierno, que  se  apoyaba  sobre  ciertos  principios  de  libertad,  lo  era  mas  to- 
davía por  su  sistema  judiclario,  que  revela  la  prudencia  admirable  de  su 
legislador.  Los  magistrados  encargados  de  administrar  la  justicia  se  divi- 
dían en  dos  clases  :  ios  jueces  y  los  ministros,  ó  los  que  ejecutaban  sus 
decretos :  sopherm  y  soterim.  Estas  funciones  se  ejercían  por  levitas  y 
sacerdotes  ó  por  los  ancianos  elegidos  en  las  otras  tribus.  Tenían  su 
audiencia  á  la  puerta  de  las  poblaciones,  porque  era  el  lugar  en  quo 
los  Israelitas  se  reunían  cuando  iban  al  campo  para  ocuparse  de  sus 
quehaceres  diarios.  Éstas  ciudades  no  eran  sino  habitaciones  de  labra- 
dores colocadas  en  medio  del  campo,  como  lugares  grandes  bien  edi- 
ficados y  bien  amurallados.  La  mayor  parte  de  los  negocios  se  trataban 
públicamente  y  solo  por  testigos,  porque  parecía  que  en  los  primeros 
tiempos  nunca  se  ponía  un  acto  por  escrito.  Como  la  ley  mosaica  re- 
gulaba los  negocios  temporales  tan  bien  como  los  intereses  religiosos, 
estos  tribunales  eran  mixtos;  y  se  ocupaban  de  las  causas  civiles  «si 
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eomo  de  los  casos  de  conciencia.  Se  procedía  con  la  mayor  calma  al 
examen  de  lodos  los  ncgocros  imporlantes;  pero  cuando  se  reconoda 
la  culpabilidad  del  ariiRudo,  se  le  aplir:il)an  lasi  penas  determinadas  de 
antenr.ano  por  la  ley-  Como  estas  penas  Tueron  impiieslas  contra  un  pue« 
Lio  duro  y  dilícil  de  KOjnzpar,  ernn  lerril#s.  Y  así,  según  los  casos,  se 
apedreaba  al  condenarlo,  se  le  cchaiia  plomo  derretido  en  la  boca,  se  !o 
azotaba  hasta  hacerle  morir,  se  le  arrancaban  lo:^  ojos,  se  le  aserraba 
en  dos  partes,  se  le  hacia  hervir.  Para  poner  á  los  autores  de  un  a?e» 
slnato  involuntario  ai  abrigo  de  la  venganza  de  ios  parientet  del 
^^muerto,  líloiéés  había  establecido  poblaeiones  úe  rcrugio.  Los  homicidas 
permanecían  en  estos  lugares  de  asilo»  hasta  que  se  tomaban  informes 
acerca  del  delito  que  habían  cometido;  si  se  reconocía  que  había  ha- 
bido premeditación  de  eu  parte,  eran  entregados  á  la  vindicta  pública; 
en  el  caso  contrario,  la  ley  les  protegía. 

De  los  ejércitos,— Enire  los  Judíos,  así  como  entre  loa  Romanoa  y  los 
demás  pueblos  antiguos,  todo  ciudadano  era  soldado,  aun  los  levitas  y 
los  sacerdotes.  Todos  los  que  tenían  veinte  afios  y  mas  debían  estar 
siempre  preparados  para  marchar  al  combate.  Tenían  per  armas  es- 
padas, arcos,  fiedlas,  dardos  y  lanxas.  El  escudo,  la  adarga,  el  cáseo  y 
la  coraza  les  protegían  contra  los  golpes  del  enemigo.  También  había 
entre  ellos  honderos  muy  hábiles.  En  los  primeros  tiempos  no  tenían 
mas  que  inranlerfa;  pero  en  tiempo  de  los  reyes  tuvieron  caballería  y 
carros  de  guerra.  Conocían  muy  l^cn  el  arte  de  ios  campamentos,  oomo 
lo  prueban  sus  largas  y  multiplieadas  estaciones  en  el  desierto.  Antes 
de  los  reyes,  después  de  la  mua'te  de  Josué,  el  mando  de  los  ejércitos 
pertenecía  á  los  que  el  pueblo  elegía,  ó  que  Dios  su8eit*aba  eitraordi- 
nariamente,  como  Oíoníel,  Barac,  Gedeon  y  Jeflé.  Los  reyes  se  oeu* 
paron  mucho  de  sus  tropas.  El  ejército  de  David  se  dividía  en  doce 
euerpos,  cada  uno  de  24,000  hombres,  que  se  relevaban  todos  los  me- 
ses sucesivamente.  Hubo  algunos  reyes  de  Israel  que  dispusieron  ds 
fuerzas  todavía  mucho  mas  considerables. 

De  la  agricultura  y  de  la  (nc/uiria.— Pero  lo  que  ocupaba  4  losisrse* 
litas  mucho  mas  que  el  arte  mililar,  era  la  agricultura.  La  Judea,  hoy 
tan  árida,  era  en  aquel  tiempo  muy  fértil.  <  Gaza,  Asealony  Sarepta 
producían  vinos  exquisitos;  las abrjas  preparaban  allímuy  buena  miel; 
nn  bálsamo  precioso  se  recogía  y  destilaba  en  las  llanuras  de  Jerieó» 
tan  nombradas  por  sus  rosas;  el  J ardan  y  el  lago  de  Genezaret  stt« 
ministraban  pescado;  el  lago  Asfáltico  producía  sal,  y  las  praderasaü* 
mentaban  numerosos  rebafio»(0.  a  Beeogian  uoaeaoUdad  tan  grands 
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de  ti-tgo  que  hacían  su  comercio  con  Tiro.  Así  es  que  la  agricultura  era 
enire  ellos  la  profesión .  mas  íionrosa.  Según  la  observación  de  Flcury, 
todos  los  grandes  hombrea  se  envanecían,  como  los  héroes  romanos, 
d#í  llevar  á  pacer  sus  rebaños  y  conducir  la  reja  del  arado.  «  Gcdeon 
IriÜaba  él  mismo  su  trigo,  cuando  un  ángel  le  dijo  que  libertarla  á  ao 
pueblo.  Rulh  se  granjeó  las  buenas  gracias  de  Booz  espigando  en  suf 
mieles.  Cuando  Saúl  recibió  la  noticia  del  peligro  en  que.  estaba  Ift 
eiudad  de  Cabes  en  Galaad,  se  hallaba  guiando  un  par  de  bueyes,  aun 
cuando  era  rey.  Sabido  es  que  David  estaba  guardando  ovejas  cuando 
Samuel  le  envió  á  buscar  para  consagrarle  rey,  y  volvió  á  su  rtbaño 
después  de  haber  sido  llamado  para  tocar  el  arpa  delante  de  SauK 
Después  que  fue  rey,  ssis  hijos  hacían  una  gran  fiesta  cuando  esquila- 
ban sus  carneros.  Elisco  fue  llamado  á  ser  profeta  cuando  conduela 
uno  de  los  doce  arados  de  su  padre  (1).  •>  Semejante  simplicidad 
liabia  economizado  á  ios  Judíos  esa  multitud  de  necesidades  que  nos 
lian  creado  después  el  lujo  y  la  opulencia,  y  la  industria  no  hizo  al 
pronto  grandes  descubrimientos,  y  parece  qüa  al  principio  cada  fami- 
lia tenia  como  un  honor  el  bastarse  á  sí  misiho,  y  no  depender  de  na^ 
die.  Xfi  cada  uno  cocía  el  pan  en  su  easa,  las  mujeref  preparaban  la 
comida,  hilaban  la  lana,  fabricaban  telas,  hacían  loa  restidoi,  y  los 
hombres  se  encargaban  de  lo  demás.  Estas  costumbres,  que  té  encuen- 
tran descritas  en  la  Odisea,  se  i^érdieron  en  tiempo  de  los  reyes*  La 
corrupción  invadió  toda  la  nación,  el  lujo  llegó  áser  general,  y  en  tiempo 
de  David  ae  contaban  ya  una  infinidad  de  artesanos  empleado»  en  satis- 
faeer  esa  afición  apasionada  á  los  adornos  frivolos, 

$-  II.  Da  la  raUgíon  de  los  Hebreoa  y  de  ta  ínfliienoía 
ñtilúadora. 

Dé  lax  ereéncUtt,  -«->  La  creencia  do  los  Indios  era  en  cierto  modo  la 
misma  qoe  la  de  los  erfiítianos,  puesto  que  Jesueristo  ha  Tenido,  no  para 
deslrair,  sino  para  dar  cumplimiento  á  la  ley  y  á  las  profecías;  solo  que 
entre  los  dogmas  que  profesamos,  hay  algunos  que  no  eran  conocidos 
eláramenfe  de  los  Hebreos,  Por  ejemplo  :  el  Antiguo  Tesi  amento  ao 
podía  hacerles  conocer  sino  de  un  modo  oscuro  que  rji  Dios  hay  trai 
personas»  qoe  el  Mesías  seria  Dios  é  Hijo  de  Dios,  juntamente  Dios  y 
'hombre^ que  su  Padre  le  estabTeceria  como  mediador  entre  él  y  not- 
otroi,  do  fal  modo  qtte  seria  el  conduelo  p6r  donde  nosentiaria  led« 
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BUS  gractaa  y  los  medios  de  dar  cumplimiento  á  su  ley,  que  moriría 
para  expiar  los  pecados  del  mundo,  que  su  reinado  seria  espiritaal,  qiie 
resucitaremos  todos,  y  que  la  vista  de  Dios  ftrá  la  verdadera  recom- 
pensa de  los  buenos  en  la  otra  vida,  mientras  que  los  maJos  serán  ale- 
jados de  él  para  siempre. 

Del  cu/(o.— El  gran  pensamiento  de  Moisés  y  que  parece  haberle  pre- 
ocupado constantemente,  era  preservar  á  su  pueblo  de  los  absurdos  del 
politeísmo,  y  alimentar  al  mismo  tiempo  su  fe  en  el  Mesías.  Y  asi  ha- 
bla querido  que  no  tuviesen  mas  que  un  templo  y  un  altar  en  testimo- 
nio de  la  unidad  de  Dios.  Todos  los  sacrificios  que  los  sacerdotes  ofre- 
cían, todas  las  ceremonias  que  practicaban,  eran  otros  tantos  síoibolos 
y  figuras  que  tenían  relación  con  el  Cristo  que  habla  de  venir.  Todos 
los  dias  se  inmolaban  cuatro  corderos  en  holocausto,  dos  por  la  mañana 
y  dos  por  la  tarde,  en  sebal  del  Cordero  sin  mancha  que  un  dia  debía 
Inmolarse  á  sí  mismo  por  los  pecados  del  mundo.  Ademas  del  sábado 
que  se  santificaba  todas  las  semanas,  había  fiestas  para  reanimar  de 
cuando  en  cuando  el  fervor  de  los  fieles.  Al  principio  de  cada  nies  se 
hacían  las  neomenias  6  calendas,  y  en  en  el  curso  del  afio  se  celebraban 
con  gran  solemnidad  la  Pascua,  la  fiesta  de  Pentecostés  y  la  del  Taber- 
náculo. La  Pascua  les  recordaba  la  salida  de  Egipto,  Pentecostés  la 
publicación  de  la  ley  sobre  el  monte  Sinaí,  y  la  fiesta  del  Tabernáculo 
su  estancia  en  el  desierto.  Estas  grandps  fiestas  duraban  siete  dias,  y 
todos  los  hombres  estaban  obligados  á  ir  á  Jerusalen  para  celebrarlis. 
Entonces  tenían  la  alegría  de  volver  á  ver  á  sus  parientes,  y  su  fe  se 
reanimaba  asistiendo  á  estas  oraciones  y  sacrificios  públicos* 

Del  saeerdoeio,'-^  Como  la  jerarquía  de  la  Iglesia  romana  comprende 
tres  órdenes  esencialmente  distintos,  los  obispos,  los  presbíteros  y  los 
ministros,  así  también  entre  los  Judíos  se  distinguían  el  gran  sacerdote, 
los  sacerdotes  y  los  levitas.  El  matrimonio  estaba  permitido  á  los  sacer 
dotes  de  la  ley  antigua ;  pero  durante  el  tiempo  de  su  dignidad  vivían 
separados  de  sus  mujeres,  y  no  bebían  vino  ni  licores  que  embriagasen. 
Estaban  vestidos  de  lino  mientras  que  habitaban  en  el  templo;  pero 
euando  sallan  de  él,  dejalian  sus  hábitos  sagrados,  y  ejerdan  la  vida 
pastoral  siguiendo  el  ejemplo  de  los  patriarcas.  Aunque  no  poseían 
tierra  alguna,  sin  embargo  eran  los  mas  ricos»  porque  redbian  el 
diezmo  de  las  otras  doce  tribus  con  las  primicias  de  todos  los  animales. 

Délos  ayvnos  y  de  los  ooiot.— Por  lo  demás,  observando  fielmente  la 
ley,  los  Judíos  no  podían  abusar  de  sus  riquezas;  porque  la  ley  mo- 
saica, aunque  era  carnal,  imponía  crueles  mortificaciones  corporales. 
Independientemente  de  una  infinidad  de  alimentos  que  prohibía  como 
inmundosi  prescribía  también  ayunos  muy  austeros.  Pasaban  todo  el 
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día  enlutados»  y  en  silencio  entre  el  cilicio  y  la  cenUa,  y  no  comían 
mas  que  por  la  noche.  A  la  verdad,  según  la  ley#  solo  habla  un  día 
de  ayuno  obligatorio  cada  año,  el  cual  era  ei  décimo  del  sétimo  mes,  y 
le  llamaban  la  fiesta  de  las  expiaciones.  Mas  tarde  se  establecieron  otros 
dos  :  uno  en  el  quinto  mes,  y  otro  en  el  décimo.  Pero  en  lat»  <»ilami- 
dadee  ó  afliccienes  públicas  se  hacian  algunos  extraordinarios.  Muchas 
veces  eran  el  objeto  de  un  voto.  También  se  comprometían  por  voto  á 
hacer  ofrendas  á  los  sacerdotes  ó  al  lemplo,  y  á  consagrar  de  este  modo 
á  Dios  una  parte  de  los  bienes  que  de  él  habían  recibido. 

De  los  profetas,  — >  Éntrelos  Judíos  también  habla  algunos  que  le  con- 
sagraban toda  su  vida,  y  se  dedicaban  á  su  servicio  para  siempre,  como 
los  religiosos  actuales.  Las  mas  notables  de  estas  comunidades  eran  las 
de  los  Nazarenos  y  Recabltas.  Tenían  costumbres  muy  austeras,  y  la 
mayor  parte  guardaban  la  continencia.  Ademas  de  estos  se  establecie- 
ron otras  comunidades  no  menos  extraordinarias,  que  llamaban  escue- 
las de  profetas.  Desde  el  tiempo  de  Samuel,  la  Escritura  nos  habla  de 
una  compañía  de  profetas,  que  vivian  juntos  bd^o  una  regla  austera,  y 
profetizaban  en  Israel.  Su  número  se  multiplicó  prodigiosamente,  y  en 
tiempo  de  Elias  y  de  Elíseo  estaban  separados  del  mundo,  se  disUnguian 
de  los  demás  Judíos  por  sus  hábitos,  y  pasaban  su  vida  en  casas  de  re- 
tiro, rogando  y  meditando  en  silencio.  Trabajaban  con  sus  manos,  como 
nuestros  monjes  de  la  Tebaida,  y  no  tenían  mas  que  celdas  estrechas, 
coinplaciéndose  en  la  pobreza.  El  saco  6  el  cilicio,  esto  es,  los  hábitos  de 
luto,  eran  sus  vestidos  ordinarios.  Dios  se  sirvió  de  su  ministerio  para 
conservar  la  tradición  en  toda  su  pureza.  Como  estaban  ocupados  día 
y  noche  en  meditar  la  ley,  explicaban  el  sentido  de  ella  á  sus  discí- 
pulos, instruían  el  pueblo  que  venia  á  visitarles,  y  le  exhortaban  á  la 
penitencia.  Guando  el  espíritu  de  Dios  les  iluminaba,  iban  á  anunciar 
las  voluntades  del  Altísimo  en  las  plazas,  y  sin  temer  las  persecuciones 
ai  los  tormentos,  decían  &  los  príncipes  la  verdad  con  una  libertad  y 
Qn  valor  invencibles. 

Desarrollo  de  Icls  profecías.  ^Ver  o  lo  que  hay  que  admirar  en  las  pro* 
fecías,  es  esa  larga  serie  de  acontecimientos  que  la  Providencia  ha  dirigido 
para  que  el  Mesías  sea  mejor  conocido  y  mas  claramente  anunciado,  á  f 
medida  que  se  aproxima  el  día  de  su  advenimiento.  En  tiempo  de  los  ^ 
patriarcas,  Dios  se  contenta  con  determinar  claramente  la  familia  que 
deber¿  dar  á  luz  al  Redentor  del  mundo.  Abrahan  elige  entre  sus  hi- 
jos á  Isaac,  para  hacerle  heredero  de  las  promesas  que  habla  recibido 
del  cielo;  Isaac  prefiere  Jacob  á  Esaú ;  Jacob  designa  al  tiempo  de 
morir  á  Judas,  y  le  predice  que  los  tiempos  se  cumplirán  euando  se  vea 
obligado  á  abandonar  el  cetro  para  encorvar  la  cabeza  bajo  una  do- 
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mlnadon  extranjera.  Moisés  es  el  primero  que  haee  ana  piolara  del 
Mesías,  y  disefia  con  un  solo  rasgo  todos  sus  principales  caracteres,  di« 
elendo  que  s^rá  eSho  él,  esto  es,  un  libertador,  un  legislador,  el  aular 
de  un  nuevo  sacerdocio  y  de  un  nuevo  culto,  un  taumaturgo  y  el  gefe 
de  un  pueblo  nuevo.  El  culto  que  prescribe  las  observancias  de  su  ley, 
todo  está  impregnado  de  la  idea  del  Cristo,  todo  habla  de  él,  todo  le 
anuncia.  Es  el  único  lenguaje  que  anima  la  fe  del  pueblo  mientras  qae 
conquista  la  tierra  prometida ;  pero  cuando  se  termina  la  oonquisla,  ea 
el  momento  en  que  la  nación  recibe  en  el  orden  político  loe  mas  fe- 
lices desarrollos,  la  luz  cae  del  cielo  á  torrentes.  David  y  Salomón 
componen  sus  admirables  cánticos,  y  refieren  de  antemano  casi  toda 
la  vida  de  Jesucristo.  Isaías,  que  viene  en  seguida,  concluye  este  Evan- 
gelio anticipado,  y  todos  los  profetas  que  le  siguen  repiten  en  coro  sos 
admirables  palabras,  para  que  el  pueblo  las  observe  mas  fácilmente  y 
quede  mas  impresionado  de  ellas.  Guando  llega  la  cautividad,  el  coa^ 
dro  es  completo ;  y  hasta  se  indica  el  lugar  del  nacimiento  del  Salva- 
dor.  Solo  falta  fijar  U  hora  de  su  venida,  y  esto  es  lo  que  hizo  Danie 
en  Babilonia,  coando  anunci6  que  no  faltaban  mas  qne  setenta  sema- 
nas de  afios  para  el  cumplimento  de  la  gran  promesa. 

$  III.  De  la, literatura»  olenoiaa  j  artea  eatre  loa  Rdveoi. 

De  ¡a  literatura  hebraica  en  general.  —  Toda  la  literatura  hebrües 
está  contenida  en  la  Biblia,  y  según  la  opinión  de  nn  sabio  orienta- 
lista,  hay  en  la  Biblia  «  mas  elocuencia,  mas  verdades  históricas,  mas 
moralidad,  mas  riquezas  poéticas,  en  una  palabra,  mas  perfece'^ones 
de  lodo  género  que  cuantas  se  pudieran  encontrar  en  todos  los  demás 
libros  juntos,  sea  el  que  quiera  el  lugar  y  Ta  lengua  en  que  hayan  sido 
escritos  (I).  »  La  lengua  de  los  libros  santos  es  extremadamente  bri- 
llante y  rápida.  La  riqueza  de  sus  metáforas,  comparaciones  é  inág;«* 
Des  le  da  un  colorido  y  un  encanto  poético  que  no  se  encuentra  ni  con 
mucho  en  las  demás  lenguas.  El  carácter  indeterminado  de  sus  tiem- 
pos, que  deja  fluctuar  vagamente  la  acción  marcada  por  el  verbo  entre 
lo  presente,  lo  pasado  y  lo  futuro,  la  hacia  eminentemente  propia  para 
la  inspiración  profética,  y  la  obliga  sin  cesar  á  unir  io  presente  á  lo 
venidero.  Ademas  de  este  carácter  particular  que  conviene  exclusiva- 
mente ¿  la  lengua  hebraica,  la  literatura  sagrada  so  distingue  también 
por  la  libei  tad  de  sus  oompoaicioaea.  Sai  poetas,  historiaderes  y  pr<h 
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f*»lai  no  parecen  estar  sujetos  á  regla  alguna.  Ellos  no  eseuchan  mas 
que  el  fervor  que  les  transporta  y  adornan  su  estilo  según  la  idea  que 
les  anima.  Así  ce.  «orno  se  les  ve  elevarse  de  rep^e  de  la  aridez  de 
una  genealogía á  la  altura  de  la  poesía  lírica;  y  en  una  relación  mu- 
chas veces  dejan  la  simplicidad  déla  historia  para  arrojarse  en  alas 
del  enrusiasmo  á  las  regiones  mas  sublimes  del  senlimieülo  y  del  pen- 
saniiento. 

De  la  historia, '•^  Annse  puede  decir  que  ningún  pueblo  ha  com- 
prendido la  lií.sloria  á  ia  manera  de  lo»  Hebreos.  Los  Griegos  y  los  Ro- 
manos han  hecho  de  ella  un  panogírico  elocuente  para  gloria  de  su 
nación,  6  una  defensa  hrillante  y  pomposa  en  í'avur  de  una  opinión  po- 
lítica. Los  que  han  cscrilo  Ioü  anales  del  pueblo  de  Dios  no  parecen 
preocupados  de  moijo  alguno  de  las  consecuencias  que  se  deben  dedu- 
cir de  ios  hechos.  Reíleren  cuanto  ha  pairado  con  una  admirable  con- 
cisión y  rapidez,  ponen  á  unMado  lodo  lo  que  es  inútil,  entran  en  los 
mas  ligeros  detalles  cuando  se  trata  de  cosas  imporianles,  dicen  con 
el  mismo  candor  lo  que  les  causa  placer  y  lo  que  les  humilla,  juzgan 
con  igual  severidad  á  los  reyes,  á  los  grandes  y  al  pueblo,  y  no  consi- 
dtii*an  mas  que  la  verdad.  Pero  sus  composiciones,  por  simples  que  pa- 
rezcan, QO  cai'cccn  de  elevación,  ni  de  brillo.  Cuando  Moisés,  en  una 
oda  llena  de  entusiasmo  y  rapidez,  ha  referido  la  creación  del  universo, 
cuando  ha  establecido  en  pocas  palabras  la  unidad  de  Dios,  la  libertad 
del  hombre  y  su  caida,  la  promesa  de  un  Redentor  y  todos  ios  dornas 
que  deben  revelar  al  género  tiumano  el  misterio  de  sus  destinos,  de 
ana  ojeada  seílala  á  los  pueblos  dispersos,  el  pais  que  deben  ocupar, 
cita  los  nombres  de  sus^primeros  antepasados;  después,  ensanchando 
fu  cuadro,  insiste  acerca  de  la  liistoria  del  pueblo  de  Dios  y  pinta  con 
una  simplicidad  patética  la  vida  sencilla  de  los  patriarcas.  Tal  es  el 
objeto  del  Génesii^  o  de  fir primera  parte  de  los  cinco  libros  de  Alises 
que  llaman  el  Pentateuco.  En  el  Éxodo  y  en  los  Números,  á  la  vida  de 
los  patriarcas  sucede  la  del  pueblo  errante  que  marcha  á  través  del 
desierto,  echando  de  menos  muchas  veces  los  deleites  de  la  tierra  de  es- 
clavitud. Los  prodigios  y  beneficios  de  Dios,  renovados  sin  cesar,  enar- 
decen el  corazón  de  Moisés,  que  interrumpe  de  cuando  en  cuando  sa 
narración  para  dejar  explayarse  los  sentimientos  de  su  alma  en  him- 
nos de  amor  de  una  belleza  incomparabic;  ó  bien  los  murmullos  de  un 
pueblo  ingrato  le  indignan,  y  entonces  la  exaltación  de  su  cólera  le 
Inspira  discursos  llenos  de  vehemencia  y  de  vigor.  Ll  Leoiilco  es  un 
código  de  leyes;  pero  los  preceptos  van  siempre  ac  ropafiados  de  re- 
flexiones elevadas  y  prudentes  que  deben  hacer  fácil  su  cumplimiento. 
£o  fin»  el  Deuteranomio  es  una  brillante  recapitulación  de  todo  lo  quo 
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precede.  En  éi  se  encuentran  las  últimas  Instrucciones  de  Moisés  á  mi 
pueblo,  y  el  sublime  cántico  de  acciones  de  gracias  con  que  csfe  gran 
hombre  terminó  su  admirable  carrera.  Después  de  Hoteés,  la  historia 
sagrada  fue  continuada  por  hombres  graves  y  piadosos,  sacerdotes  6 
profetas  inspirados  de  Dios.  El  libro  de  Josué  no  es  m:AS  que  un  boletin 
de  viclorias.  Es  ci  relato  de  las  conquistas  del  pueblo  que  se  apodera 
de  la  tierra  prouielida.  Loi  libros  de  los  Jueces  y  de  lo  i  Reyes  y  el  fie 
los  Paralipómenos  que  los  complelan,  nos  dan  el  espectáculo  de  un 
drama  inmenso,  en  que  se  ve  siempre  á  Dios  y  &  su  pueblo  sobre  la  es- 
cena ;  á  Dios  castigando  al  pueblo  cuando  es  culpable,  y  recompen- 
fiándole  cuando  le  es  fiel.  •  Cuántas  instrucciones  morales  están  inclui- 
das en  este  solo  pensamiento ! 

De  la  filosofía,  —  Durante  mucho  tiempo  los  Hebreos  no  tuvieron 
otra  filosofía  que  su  religión.  En  lugar  de  perderse,  como  los  Griegos,- 
en  una  infinidad  de  cuestiones  frivolas  sobre  Dios,  el  origen  del  mundo 
y  la  naturaleza  del  hombre,  meditaban  sin  cesar  la  ley  que  Moisés  les 
había  dado.  Allí  aprendían  á  conocer  al  Seüor  y  &  conocerse  á  sí  mis- 
mos, encontraban  en  el  estudio  de  aquellas  veneradas  páginas  todos 
sus  deberes  y  destinos.  Ademas  de  sus  libros  históricos,  tenían  también 
otros  que  han  llamado  libros  sapienciales.  Tales  son  los  Proverbios^  el 
Eclesiasíes,  el  Eclesiástico  y  la  Sabiduría,  Estos  libros  encierran  admi- 
rables sentencias  de  moral,  reflexiones  profundas  sobre  la  naturaleza 
dellfeombre  y  las  perfecciones  de  Dios,  y  á  veces  elegantes  refutaciones 
de  los  errores  qne  había  entonces.  Así  es  como  los  absurdos  de  la  ido- 
latría, las  locuras  del  escepticismo^  las  groserías  del  sensualismo  y  los 
desvarios  del  panteísmo  se  han  combatido  en  ellos  con  fuerza  y  vigor. 
Estos  errores  se  ensenaron  al  pueblo  desde  aquel  tiempo'^or  hombres 
.||ue  se  consideraban  como  profetas.  Aquello^  insensatos  iban  á  la  corte 
4e  los  reyes  á  sorprender  la  inocencia  de  los  que  gobernaban  y  á  auto- 
rizarles en  sus  culpables  excesos  por  medio  de  doctrinas  envenenadas. 
Guando  los  profetas  de  Dios  amenazaban  á  Israel  ó  á  Judá  con  un 
próximo  castigo,  se  reían  de  sus  profecías,  h.ician  otras  contrarias  á  las 
suyas,  y  así  adormecían  en  el  mal  á  una  infinidad  de  hombres  cobardes 
y  afeminados  que  no  deseaban  mas  que  un  pretexto  para  continuar  sa- 
tisfaciendo sus  abominables  pasiones.  La  Escritura  U&tnsL  falsos  profe-^ 
tas  á  esos  hombres  de  corrupción  y  de  mentira. 

De  la  poesía,  —  Los  escritos  de  los  verdaderos  profetas  se  elevaban 
ordinariamente  ¿  la  mas  sublime  poesía  Los  Hebreos,  como  todos  los 
pueblos  antiguos,  parecen  haber  sido  muy  sensibles  á  esas  vehemen- 
cias apasionadas  de  la  imaginación  que  caracterizan  al  poeta.  Su  le- 
gislador y  sus  reyes  mas  ilustres,  Moisés,  David  y  Salomón,  fueron  los 
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tna^rores  poetas  que  jamás  poseyó  nadon  alguna.  ¿  Qué  idilio  puede  ser 
comparado  por  la  ?iTeza  de  las  descripciones  j  la  delicadeza  del  sen- 
timiento al  Cántico  de  loseáníieos?  ¿Se  encuentran  en  alguna  parte 
cantos  mas  entusiastas  que  esos  salmos  que  David  y  Salomón  compu- 
Bíeron  en  las  diferentes  circunstancias  de  su  vidaP  En  ellos  se  oye  al 
cuerpo  de  la  Iglesia  ó  al  género  humano  todo  entero, «  que  habla, 
adora,  alaba,  admira,  hace  estallar  sos  trasportes  de  alegría,  da  gra« 
cias,  suplica,  gime,  está  triste^enfermo,  penando,  oprimido  por  ene- 
migos violentos  y  llenos  de  artificio,  penetrado  del  mas  vivo  dolor  por 
las  faltas  de  sus  miembros  culpables ;  qae  teme,  espera  y  pide  su  li- 
l>ertad  harta  el  fin  de  los  siglos  (1). »  j  Quién  no  se  ha  conmovido  con  la 
f^randeza  y  majestad  de  los  cánticos  que  pronuncia  Moisés,  después  de 
haber  recibido  algunos  beneficios  sefialados  de  parte  de  Dios  ?  ¿Se  ha 
representado  nunca  mejor  la  grandeta  del  hombre  oprimido  por  la 
adversidad  como  en  el  poema  filosófico  de  Job  P  Todas  estas  obras  maes- 
tras que  miramos  como  inspiradas  por  el  espíritu  del  mismo  Dios  no 
eran  los  únicos  monumentos  de  que  la  literatura  de  los  Hebreos  tenia 
^e  alabarse.  Los  libros  que  poseemos  hacen  mención  de  un  libro  de 
ios  Justos,  y  citan  muchas  veces  las  crónicas  de  loe  reyes  de  Judá.  Sa- 
lonaon  habla  escrito  tres  mil  parábolas  y  cinco  mil  cánticos,  y  se  que- 
jaba de  que  en  su  tiempo  se  hacían  libros  sin  fin.  El  tiempo  ha  des- 
truido todas  aquellas  obras,  y  solo  ha  respetado  los  que  contiene  la 
Biblia. 

De  las  ciencias  y  de  las  artes.  —  La  afldon  de  los  Hebreos  á  la  poe- 
sía les  hacia  también  muy  apasionados  á  la  música.  Casi  todos  eran 
músicos,  y  en  tiempo  de  David,  ademas  de  los  músicos  de  profesión, 
habia  cuatro  mil  levitas  destinados  á  este  solo  empleo,  bajo  la  dirección 
de  doscientos  ochenta  y  ocho  maestros,  cuyos  gefes  eran  Asaph,  HenNOi 
é  Idilhun.  Tenían  una  multitud  de  instrumentos  de  viento  muy  varb»- 
dos,  como  trompetas  y  flautas  de  todas  clases,  tambores  é  instrumentos 
de  cuerdas,  de  los  cuales  los  principales  eran  el  cinnor  y  el  nebel. 

Loe  hechos  que  hemos  referido  de  su  historia  primitiva  prueban  que 
no  ignoraban  las  demás  artes.  Así  la  Biblia  habla  de  dinero  acuñado 
desde  los  tiempos  de  Abrahan,  puesto  que  dice  que  compró  por  mil 
sidos  la  sepultura  de  su  familia.  Elieser  ofreció  á  Rebeca  pendientes  y 
brazaletes.  Y  aunque  los  Israelitas  se  hayan  aplicado  en  general  mucho 
mas  á  la  agricultura  que  á  las  artes  mecánicas,  la  confección  del  taber- 
náculo por  Beseleel  y  Ooliab  prueba  que  sabían  hacer  obras  de  oro,  de 
plata,  de  brome,  de  mármol,  y  trabgjar  las  piedras  predosas.  En  tiempo 
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de  David  hil>ia  un  gran  número  de  artesanos  de  todas  cSases  que  tra- 
lujaban  la  piedra,  la  madera  y  los  metales.  Salomón  eligió  en  Israel 
treinta  mil  operarios  para  emplearlos  en  la  construcción  del  templo. 
En  tiempo  de  sus  sueesores  se  aumentó  el  lujo,  y  la  industria  prosperó 
en  la  misma  proporción. 

£n  cuanto  á  las  ciencias,  si  se  juzga  de  ellas  por  Salomón  que  babia 
compuesto  tratados  sobre  todas  las  plantas  y  sobre  todos  los  animales, 
abrazaban  un  círculo  muy  extei^.  Habia  hombres  que  pasaban  toda 
so  vida  en  la  meditación  y  el  estudio.  Observaban  los  astros,  y  hacían 
el  calendario  de  las  fiestas  del  año.  Pero  los  conocimientos  de  estos  sa- 
bios eran  sobre  todo  religiosos  y  morales.  La  ley  y  la  religión  eran  el 
principal  objeto  de  sus  trabajos,  y  los  que  frecuentaban  sus  escuelas 
«acaban  de  ellas  mas  bien  excelentes  consejes  y  saludables  máiimas 
que  noeiones  frivolas,  buenas  únicamente  para  satisfacer  la  curiosidad. 

De  ia  educación.  •—  Esta  dirección  práctica  de  los  estudios  se  aco- 
modaba maravillpsamenle  con  los  principios  deiaedocaci^n  doméstica» 
tal  como  los  Hebreos  la  ooreprendian.  Así  es  que  no  enviaban  los  ni- 
ños á  las  escuelas  públicas.  Sos  padres  les  ensenaban  á  leer  y  escrib^, 
les  iniciaban  insensiblemente  en  los  misterios  de  la  religión,  les  inspi- 
raban afición  4  meditar  la  ley,  y  al  mismo  tiempo  que  les  inculcaban 
tan  profundamente  el  amor  de  sus  deberes,  les  referían  todo  lo  que 
Dios  habia  hecho  por  jsllos.  De  eslf^  manera  cada  Israelita  conoda  su 
religión,  las  leyes  de  su  país  y  la  historia  de  sus  antepasados.  Esto  bas- 
taba para  hacer  de  él  un  ciudadano  virtuoso.  Sin  embargo,  ios  que  de- 
seaban adelantar  mas  sus  estudios,  podían  hacerlo  fácilmente  frecuen- 
tando las  sinagogas  y  principalmente  las  escuelas  de  los  profetas.  AHÍ 
había  doctores  de  la  nación  que  teñían  aplilud  y  misión  para  darles  las 
fllAs  sublimes  lecciones  de  ciencia  y  de  sabiduría* 
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Entre  los  pueblos  eztrafios  á  la  Grecia,  ttiptéramo?  debido  colocar  i  los  Indios 
y  á  los  Chinos.  Sa  anti^zuedad  nos  habría  bncho  un  deber  de  co'ocaries  en  prl« 
mera  línea.  Pero  cumo  sn  bistoria  no  es  ciasii-a,  les  hemos  dejado  para  el  fin 
del  Compendio,  á  fin  de  hacer  comprender  que  nos  hemus  ocupado  de  ellos 
únicamente  para  que  nuestro  trabuj »  no  sea  incompleto.  La  riqueza  de  la  India, 
la  hermosura  de  su  clima  y  la  fertilidad  de  su  territorio  invitaron  á  las  primeras 
familias  humanas  á  plantar  allí  sus  tiendas  y  á  fatidar  en  ella  uno  de  Iüs  pri« 
meMs  y  mas  vastos  imperios.  El  brillo  y  la  magnificencia  de  una  naturaleza 
nueva  y  fecunda  hablaron  ran  entusiasmo  á  los  hombres  que  habitaron  aquellas 
comarcas  encantadoras;  y  su  Imaginación  exaltada  engendró  una^ poesía  que  nos 
sorprende  y  hechiza.  Pero  la  razón  de  es  e  pueblo  se  separó  del  verdadero  ca- 
mino, como  la  de  lodos  los  puclilos  amigues,  y  cayó  en  los  errores  mas  mons- 
tnibsos  y  absurdos.  El  Indio,  lleno  de  desden  para  con  el  mundo  actual,  no  tuvo 
cuidado  a1g;;mo  de  sos  anales,  ni  se  ocupó  de  lo  pasado.  Esta  falta  de  todo  do- 
cumento histórico  nos  obliga  á  no  estudiar  aqoel  pueblo  extraordinario  sino  en 
sa  espíritu  y  constitución.  Dichosamente  esie  doble  manantial  de  consideración 
pos  ofrece  bast^inte  lus  para  explicar  su  carácter  y  sitaacioo,  únicas  cosas  que 
mporta  comprender  y  conocer. 

I. 

De  la  India  {i). 

$  I.  De  la  posición  geográfica  de  la  India,  del  orkgén  j 
antigüedad  de  sus  habitantes. 

Diviaion  geográfica  de  la  India*  —  Los  antiguos  díTldian  la  India  en 
dos  partes  :  el  país  d€}  lado  acá  y  el  del  lado  allá  del  Ganges.  Solo  co- 
nocían vagamente  esle  último.  Ahora  qae  todo  csle  pala  ha  sido  esta* 

(\)  AüTORE?  QUE  PüKDEN  coNscLTAJiSE :  Cantu,  B istorÍa  unhefsal ;  Schlegel, 
Filosofía  de  li  historia  y  Ensayo  sobre  la  lengua  y  la  fiíoiofta  de  los  /?»- 
dios;  ColelíTOoke,  Eníayo  sobre  la  filoso  fia  de  los  Hindous;  üubois,  Costum^ 
bres  de  los  pueblos  de  la  India;  Abel  Rcmusat,  Misceláneas  asiálicas ;  Creu- 
izer.  Simbólico;  Rhorbacher,  Historia  unirersal  de  la  Iglesia  católica, 1. 111; 
de  Salinis  y  de  Scorbiac,  Conipendio-  de  la  historia  de  la  filosofia ;  de  Marleí, 
Historia  d9  la  India. 
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diado  profundamente,  se  subdivide  el  de  este  lado  del  Ganges  6  el  In- 
dosían  en  do3  partes :  el  Indosían  propiamente  llamado  así  al  norte,  y 
el  Decan  al  sur.  El  paisdel  otro  lado  del  G&nges  se  llama  Indo -China, 
porque  se  encuentra  en  relación  con  la  China  y  con  la  India  propia- 
mente llamada  así.  Comprende  la  Indo-China  inglesa,  «I  imperio  Bir- 
mano,  el  reino  de  Sian,  el  reino  de  Annan,  que  contiene  la  Cocliin- 
Ghina,la  península  de  Malacca  y  las  islas  que  los  rodean  (1). 
'  Biquexcís  y  bellezas  de  8úterf$orio,  —  c  La  India  está  regada  por  un 
sinnúmero  de  arroyos  y  grandes  rios,  sobre  cuyas  orillas  un  sol  pode- 
roso  madura  toda  clase  de  frutas  deliciosas  que  no  han  sido  cultivadas 
por  la  mano  del  hombre.  Innumerables  rebafios  pastan  sobre  los  céspe- 
des siempre  verdes  de  inmensas  praderas  que  van  en  declive  basta  el 
mar.  Recogen  en  las  llanuras  hasta  cinco  cosechas  cada  alio,  y  las  coli- 
nas, cubiertas  de  palmeras,  de  ananas,  de  caneleros,  de  arboleáis  de 
clavo,  de  viñas,  de  rosales  siempre  verdes,  ven  madurar  tres  veces  ai 
aho  los  frutos  mas  exquisitos.  >  Las  montañas  están  cubiertas  de  espe- 
sos bosques  de  bambús,  que  tienen  hasta  sesenta  pies  de  alto.  La  ma- 
dera de  ébano  hace  la  riqueza  de  la  Cochinchina ;  el  banano  y  el  aloes 
pueblan  la  Indo-China,  y  admira  la  higuera  de  las  pagodas,  que  tie- 
nen de  diez  á  quince  pies  de  circunferencia.  Los  indous  la  veneran, 
porque  creen  que  Vischnou  nació  bayo  su  sombra.  Entre  los  vegetales 
eitarcmoe  el  cañahuate,  el  jengibre,  el  betel  y  la  canela,  que  nos  son 
muy  conocidos. 

Del  origen  de  los  Indios.  —  Las  tradiciones  de  los  pueblos  que  se 
han  fijado  en  este  delicioso  pais  atestiguan  que  sallaron  de  las  llanuras 
de  Sennaar,  y  que  al  principio  habitaron  las  montañas  que  están  al  occi- 
dente de  la  península.  Mas  no  es  fácil  determinar  qué  familia  primitiva 
se  dirigió  hacia  aquella  parte.  La  opinión  mas  generalmente  admitida 
hoy,  es  que  ios  Indios  pertenecen  igualmente  á  las  tres  grandes  ramas 
de  la  familia  humana.  Se  encuentran  en  ciertos  distritos  vestigios  de 
la  raza  semítica.  El  sistema  de  las  castas  que  allí  domina  recuerda  na- 
turalmente el  Egipto  y  la  posteridad  de  Cham.  £1  nombre  de  Chus, 
que  los  mismos  antiguos  daban  á  su  pais,  hace  pensar  en  Chus,  el  hijo 
de  Cham  que  se  estableció  en  Etiopia.  En  fin,  está  probado  actual- 
mente que  el  Sánscrito  se  coloca  en  la  familia  de  las  lenguas  jafétlcas 
que  se  hablan  en  Europa,  como  el  griego,  el  latin  y  el  alemán. 

De  la  antigüedad  de  los  Indios,  —  No  se  puede  dudar  que  la  nación 
india  es  muy  antigua.  La  naturaleza  de  su  constitución,  dividida  en 
cuatro  castas  profundamente  separadas,  el  lujo  y  brillo  de  su  civiliza- 
ción, sus  inmensas  y  gigantescas  construcciones,  sus  templos  ó  pago- 
das Un  eitraordioarios  como  los  edificios  mas  poÉilp  del  Egipto^ 
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todo  se  reúne  para  probar  que  los  principios  de  so  i)^(>ria  auienden 
hasta  las  edades  mas  remotas.  Pero  es  imposible  citar^  ni  aun  aproxi- 
madamente, fecha  alguna.  La  India,  mas  aun  que  todas  las  demás  na- 
ciones de  la  antigüedad,  se  ha  envuelto  en  cálculos  infinitos  que  oculta^ 
rán  para  siempre  su  origen.  Si  se  ha  de  creer  ásus  sacerdotes,  el  mundo 
ha  tenido  cuatro  edades  :  la  primera  ha  durado  1,728,000  años,  la  se- 
gunda 1,296,000,  (a  tercera  864.000,  y  la  cuarta,  qpe  es  la  actual, 
cuenta  ya  4,838  aQos.  El  caos  de  esta  cronología  absurda  no  se  aclara 
Bino  desde  el  año  1 ,000  de  nuestra  era. 

Relaciones  de  la  India  con  los  pueblos  antiguos.  —  No  teniendo  his- 
toria la  \ná\^,  no  conocemos  las  revoluciones  que  ha  sufrido  mas  que 
por  las  relaciones  de  los  extranjeros.  Así  en  nuestros  libros  sagrados 
encontramos  que  se  hace  mención  de  ella  desde  el  siglo  de  Job,  que 
haf>1a  de  la  riqueza  de  aquel  pais.  Mas  tarde  sabemos  que  Salomón,  de 
acuerdo  con  los  Fenicios,  enviaba  flotas  al  pais  de  Ofir,  que  se  toma 
generalmente  por  la  India.  Los  Árabes  la  invadieron  cuando  sometie- 
ron la  Caldea ;  la  gran  Semíramis  fué  á  encontrar  allí  una  humillación 
y  una  derrota ;  Sesóstris  se  vanaglorió  de  haber  despreciado  el  suelo 
de  esta  opulenta  y  deliciosa  comarca;  Ciro  hizo  de  ella  una  provincia 
de  BU  imperio ;  y  Alejandro  condujo  sus  ejércitos  victoriosos  hasta  mas 
allá  del  Indus.  £1  Ramayan,  uno  de  loa  grandes  poemas  heroicos  de  la 
India,  supone  que  Ramah  hizo  inmensas  conquistas  en  el  Norte, 
subyugó  la  Tartaria,  sometió  la  Escillay  penetró  en  Francia.  Las  nu- 
merosas semejanzas  que  se  encuentran  entre  la  mitología  de  los  GriO' 
y  la  de  los  Indios  prueban  que  ha  habido  relación  entre  estas  dos  na- 
ciones. Pitágoras,  Demócrito  y  Pirrhon,  ilustres  filósofos  de  Grecia,  - 
consultaron  muchas  veces  á  los  brahmas  de  la  India,  y  no  hablaban 
sino  con  admiración  de  su  ciencia  y  sabiduría. 

Del  estudio  de  la  historia  de  los  Indios.  —  A  pesar  de  todas  las  rela- 
ciones que  existieron  entre  la  India  y  his  demás  naciones,  este  "pais 
fue  un  misterio  por  largo  tiempo.  Los  Sabios  que  siguieron  á  Alejan- 
dró el  Grande  no  estudiaron  mas  que  la  parle  bañada  por  el  Indus,  y 
aun  la  mayor  parte  de  las  obras  que  compusieron  se  han  perdido.  La 
Europa  no  se  ocupó  de  estos  vastos  reinos  sino  después  del  descubri- 
miento del  caí;o  de  Buena  Esperanza,  cuando  los  Portugueses  fundaron 
en  él  algunos  establecimientos.  Durante  los  primeros  tiempos  explota- 
ron  á  estas  naciones  lejanas  mucho  mas  en  provecho  del  comercio  que 
de  la  ciencia.  Pero  después  de  los  comerciantes  vinieron  los  misione- 
ros, que  se  aplicaron  al  estudio  de  las  lenguas  del  Indostan  y  á  todas  las 
investigaciones  qne  podían  interesar  al  progreso  de  las  ciencias,  de  la 
filosofía  y  de  la  historia.  Un  Álemaflf  Enrique  Kolb,  fue  et  primero  do 
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lu  nación  que  aprendió  U  lengua  sánscrita  (1060*  BII  jesnita  Hanrfe- 
beiif  que  ejerció  su  ministerio  en  la  m!»Íon  del  Malabar  i  se  IJ20  céle- 
bre por  las  graoiálicas  y  dicoionarios  qne  publicó,  y  se  conservan  to* 
davía  en  Bonaa  0690-1733).  Algunos  sabios  Franceses  se  dedicaron  4 
las  mismas  investigaciones ;  pero  la  conquista  del  pais  por  los  Ingleses 
fue  el  acontecí  míen  lo  que  apresuró  mas  activamonlu  el  éxito  de  aiis 
estudios.  Una  sociedad  acadófnica  Tue  randada  en  Calcutta  (Bengala), 
y  sus  trr.bajos  han  iniciado  á  toda  la  Europa  en  el  conocimiento  da 
un  pueblo  cuya  vida  moral  y  política  ba  catado  siempre  oculta  para 
«lia. 


$  II.  D9  la  conalítufáon,  ieyea  7  eoitombrea  de  lo« 
Indios. 


Orgamxaeion  de  loa  castas,  ^  Toda  la^oonstitodon  de  lo»  Indios  des- 
cansa sobre  la  distinción  fundamental  de  las  castas.  Estos  pueblos  ex- 
traviados ignoran  que  todos  los  hombres  son  iguales  según  la  ley  de  la 
naturaleza,  y  tienen  la  idea  de  que  la  sociedad  está  dividida  fatalroenU 
por  el  nacimiento  en  cualro  castas :  los  óroAmma^,  Ifs  xathryas,  los 
ffaiscias  y  los  suatas.  Los  hrahndnas  son  los  sacerdotes  y  los  sabiot. 
Son  los  únicos  que  ejercen  la  medicina,  porque  el  Indio  ve  en  todas 
las  enfermedades  un  castigo  del  cielo;  y  que  administran  la  justicia, 
porque  son  los  únicos  que  conocen  las  leyes.  Determinan  los  dias  bue- 
nos y  malos,  purifican  de  las  manchas,  celebran  los  funerales,  ponen 
nombre  á  los  recien  nacidos,  bendicen  las  casas,  conjuran  los  espíri- 
tus malignos,  ofrecen  los  sacrificios  y  consagran  los  matrimonios.  Sus 
acciones  diarias  están  reguladas  por  un  filual  severo  que  designa  las  . 
oraciones,  sacrificios  y  oblaciones  que  tienen  que  hacer.  Cuando  un 
bralimina  está  próximo  á  morir,  se  lo  echa  sobre  una  cama  de  grama» 
se  le  rocia  con  agua  santa  del  Ganges,  y  se  le  cantan  algunos  versículos 
de  los  Vedas,  sus  libros  sagrados.  Cuando  espira  adornan  su  cuerpo  con 
flores,  en  seguida  le  queman,  y  arrojan  sus  cenizas  al  Ganges  con  nus« 
vas  ceremonias» 

Los  xathryas,  son  los  guerreros  y  magistrados.  Manon,  el  legislador 
sagrado  de  los  Indios,  les  mandó  leer  los  Vedas,  aprenderlos  sin  ents- 
fiarlos,  y  hacer  limosnas  y  sacrificios ;  pero  todo  esto  sirvió  poco  par4 
aumentar  su  bravura.  I^a  casta  de  los  vaispias  comprende  los  merca- 
deres y  labradores.  Estos  últimos  están  encargados  especialmente  do 
euidar  los  |t9bnalc8y  y  los  comercttsites  se  «otregan  desde  los  tiempci 
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n&asanti^aoi  4  an  eomerdo  moy  extendido  oon  lot  Fenldoi»  Im  Egip- 
cios y  todos  ios  puebioH  do  Europa. 

Los  8udra9  6  artesanos  no  tienen  derecho  de  leer  los  Vedas.  Ei  rango 
vxi.a8  elevado  á  que  pueden  llegar,  es  ei  de  sor  eriados  de  un  liral\- 
Bxaiaa,  de  un  guerrero  6  de  un  eomerciante.  Este  empleo  les  da  la  es  pe* 
ransa  de  ele? arse,  después  de  su  muerte,  á  una  casta  superior. 

Para  perpetuar  las  castas,  la  ley  impone  el  deber  á  todo  indíTiduode 
casarse  en  su  propia  casta.  CUaf^o  el  padre  y  la  madre  pertenecen  á 
castas  diferentes,  al  ni&o  que  nace  de  este  matrimonio  se  le  coloca 
entre  la  oíase  mixta.  También  se  hace  descender  &  ella  á  los  que  us  ur- 
pan  las  funciones  de  una  casta  superior.  Los  hombres  de  esta  clase  se 
dedican  especialmente  á  los  oficios  mecánicos. 

Origen  de  lat  casias,  —  No  se  puede  se&alar  coa  claridad  el  origen 
de  las  castas.  La  mayor  parte  de  los  historiadores  han  visto  en  él  la  ex- 
presión de  razas  diferente»  que  sucesivamente  se  han  hecho  duebas  de^ 
territorio.  Y  así  los  sudras  se  consideran  como  aborigénes,  es  decir, 
xina  de  las  familias  6  naciones  prlmiUvas.  Fueron  vencidos  por  los 
iMrahminas,  los  xathryas  y  tos  vaiscias.  La  diferencia  que  reina  entro 
estos  tres  últimos  resultarla  de  la  naturalesa  de  sus  funciones.  Los 
brahmlnas  dominaron  i  los  guerreros  por  su  craneia  y  su  ca¡:ácter 
de  sacerdote  ^É^*  guerreros  se  elevaron  sobre  los  comerelantes  por 
la  fuerza.  Estas  tres  castas  superiores  hicieron  que  los  sudras  fuesen 
ans  servidores,  que  es  lo  mismo  que  los  vencedores  haeían  en  otro 
tiempo  con  todos  loe  pueblos  veaoidos.  Esta  explicaoion  parece  la  mas 
plausible;  sin  embargo  no  puede  apoyarse  en  ningún  beciio  partf- 
cular. 

Parias,  —  Pero  hay  ana  clase  de  Indios  que  parece  haber  sido  de- 
gradada por  la  conquista,  cual  es  la  de  ios  parias.  Mas  desgraciados  y 
mas  despreeiados  que  los  ilotas  en  Lacedemonia,  nadie  se  atreve  á  te- 
ner relación  alguna  con  ellos.  Se  les  üene  horror,  como  criminales  4 
quienes  Dios  liaee  expiar  sobre  la  tierra  las  mas  enormes  fallas.  Se 
avergüenzan  de  hablar  con  ellos;  lo  que  su  soplo  ha  alcanzado  ó  lo  que 
80  sombra  ha  tocado  ee  considera  como  una  mancha;  se  les  obliga á 
rodear  con  huesos  la  fuente  de  que  sacan  agua,  y  aquel  á  quien  si: 
aproximan  tiene  derecho  de  matarles.  Los  Indios  tienen  menos  síri- 
patfas  para  con  ellos  que  para  con  los  animales.  Les  excluyen  de  «ii^ 
templos,  y  prueban  de  este  modo  que  les  creen  de  otra  naturaleza  di- 
fereote  que  ellos. 

A'lminislracíotí'  —  Cada  ciudad  forma  una  especie  de  mítnieipio, 
coyas  funciones  se  ejercen  por  seis  clases  de  empleados,  dividida  caúa 
iiaa  en  cinco  seccionee.  La  primera  vela  e^re  Jos  operarios;  Ja  segunda 
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sobre  tos  posaderos,  para  que  ejenan  dignamente  la  hospitalidad,  qne 
es  para  ellos  una  cosa  sagrada;  la  tercera  tiene  los  registros  civile»,  y 
conserva  las  actas  de  nacimiento  y  defunción ;  la  cuarta  se  ocupa  de 
la»  tiendas  y  de  las  tabernas,  de  los  pesos  y  medidas ;  la  quinta  distri- 
buye los  trabajos;  y  la  sexta  cobra  una  especie  de  diezmo  sobre  las  ven- 
tas en  que  debe  intervenir  la  justicia.  El  consejo  de  la  ciadad  se  com- 
pone de  todos  estos  magistilisios  reunidos,  y  vigila  las  provIsloBos,  la 
tasa  de  ffts  comestibles»  los  puertos»  lq|  mercados  y  el  culto.  Del  mismo 
modo  hay  seis  divisiones  de  inspectores  de  la  milicia :  la  primera 
para  tos  marinos,  la  segunda  para  los  bneyes  de  tiró,  la  teroer  a  para 
la  infantería,  la  cuarta  para  la  caballería,  la  quinta  para  los  carros 
triunfales  y  los  elefantes. 

Orden  juc&Hat,  «  La  justicia  emana  del  rey.  Puede  ejercerla  Junta- 
mente con  un  brahmina,  6  nombrar  á  un  brahmina  juez  sapremo, 
asistido  de  otros  tres,  l^a  legislación  penal  es  muy  severa,  principal- 
mente para  las  faltas  qne  perjudican  á  los  privilegios  ó  á  los  derechos 
de  la  casta  sacerdotal.  Al  que  se  le  convence  de  falsedad  se  le  cortan 
las  extremidades ;  el  que  hiere  á  alguno,  recibe  las  mismas  heridas, 
y  ademas  se  le  corta  la  mano.  Se  impone  la  pena  capital  contra  aquel 
quejiace  perder  á  un  artesano  su  estado.  El  magistrado  se  encierra  en 
una  fortaleza,  que  recuerda  las  torres  de  la.  edad  moáia,  para  ponerse 
en  seguridad  contra  todas  las  violencias  de  que  pudim  ser  objeto.  Los 
Indios,  como  nuestros  párbaros  antepasados,  admiten  el  juicio  de  Dios, 
'  que  se  manifiesta  á  sus  ojos  por  la  prueba  del  agua,  del  fuego  y  del 
desalo. 

De  las  costumbres,  —  <  Hoy  los  Indios  no  sobresalen  sino  en  algunas 
artes  mecánicas.  Entregados  á  su  indolencia  natural,  no  sienten  casi 
otra  necesidad  que  la  del  de  canso.  Sobrios  y  moderados,  su  vestido  es 
un  simple  tejido  de  tela  6  do  algodón.  Su  habitación  una  cabana  de 
bambüs,  bien  cubierta  con  hojas  de  palmera ;  su  principal  alimento  el 
arroz  y  el  agua.  Pero  algunos  ricos,  familiarizados  con  las  comodidades 
de  la  vida,  desplegan  en  sus  casas  el  lujo  de  ios  pueblos  orientales; 
numerosos  esclavos,  vestidos  brillantes  de  oro,  piala  y  de  bordados, 
habitaciones  pintadas  y  doradas,  j)erfume8  y  esencias  preciosas,  há  ab( 
lo  que  se  encuentra  entre  los  rajahs  y  los  nababo   Las  migeres  ricas 
participan  de  los  gustos  de  sus  maridos,  y  viven  sumergidas  eo  ona 
inactividad  absoluta.  Sus  cénanos  ó  habitaciones  respiran  un  descanso    . 
voluptuoso ;  allí  murmura  el  agua  fresca  en  cascadas,  y, se  derrama  en 
aljofainas  de  mármol;  las  mas  ricas  tapicerías  cubren  los  pavimentos, 
adornan  las  paredes  y  forran  las  puertas.  Desde  el  tiempo  de  Aiejan- 
drOyii»»  profusión  de  perlas,  diamantes,  zafiros  y  rubíes  agradalMé 
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las  Indias  ricas,  y  hasta  ponían  en  sus  narices  y  pies  anillos  preciosos, 
movibles  y  ruidosos;  á  estas  riquezas  anadian  el  encanto  mas  agrada- 
ble aun  de  mil  flores  naturales  y  plantas  olorosas. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad,  entre  los  Indios,  tienen  la  costom-/ 
bre  de  fumar  tabaco  y  mascar  betel ;  para  ellas  es  una  función  tan  im- 
portante como  comer  y  beber.  En  todas  las  casas  de  las  personas  aco- 
modadas se  encuentran  azoteas  ó  lejaéos  llanos,  donde  pasan  una 
parte  del  dia  en  fumar.  Los  Indios,  para  viajar,  hacen  uso  4/b  palan- 
quines, casi  siempre  adornados  con  mucho  lujo.  Sobre  las  ríos  viajan 
en  barcos  muy  cómodos  y  por  lo  regular  muy  ligeros  (1).  » 

$  ITI.  De  la  religión  iadia  y  de  las  TariaotoneB  que  ha 
experimentado . 

Be  las  creencia^  Miañas»  —  Los  Indios  son  muy  supersticiosos.  S«i 
creencias,  como  las  de  todos  los  demás  pueblos,  fueron  puras  al  prin- 
cipio. Conocieron  positivamente  la  unidad  de  Dios  y  muy  vagamente 
su  trinidad,  la  calda  del  hombre,  la  promesa  de  un  redentor  y  la  in* 
mortalidad  del  alma.  Todavía  se  encuentran  en  el  caos  de  su  extra&a 
mitología  los  tmXos  de  estas  verdades  primitivas-  Pero  su  imaginación, 
loca  hasta  la  eifflravagancia,  envolvió  .todos  estos  dogmas  fundamentales 
entre  las  mas  tenebrosas  nubes.  Es  verdad  que  su  trinidad  se  compone 
de  tres  personas,  Brahma,  Vischnou  y  Siiiva ;  pero  estas  tres  personas 
tienen  atribuciones  contrarias :  Brahma  es  criador,  Vischnou  conser- 
vador, y  Sbivaes  el  dios  de  la  muerte  y  de  la  destrucción.  Para  colmo 
de  absurdo,  dan  á  cada  una  de  estas  Wes  personas  una  diosa  por  com- 
pañera, y  consagran  á  esta  dualidad  monstruosa  un  culto  infame  y 
deshonroso. 

Del  panteísmo,  —  Aun  admitiendo  que  Brahma  ha  creado  todo  por 
•a  voluntad,  ia  cosmogonia  india  encierra  las  ideas  mas  singulares  y 
extrañas,  c  El  mundo,  dice  Manou,  no  existia  mas  que  en  el  fondo  del 
pensamiente  divino  de  una  manera  imperceptible  é  inefable,  como 
envuelto  en  las  sombras  y  sumergido  en  el  suefto;  ettonces  la  potes- 
tad que  existe  por  sí  misma  creó  las  cosas  visibles  con  cinco  elementos, 
realizó  su  propia  idea,  y  disipó  las  tinieblas.  El  que  el  espíritu  solo 
puede  percibir,  que  es  indivisible,  alma  de  todo  lo  qne  vive  y  res- 
plandeciente de  claridad,  crió  las  aguas  y  depositó  en  ellas  un  germen 
luminoso,  que  vino  á  ser  el  huevo  de  oro* »  Este  huevo  generativo  del 
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muBdoflaetaó  tobre  nn  mar  de  tedie,  haste  <|«o  la  toi  dlrliia  le  ron* 
fk6.  De  él  mIíó  Brahma,  Brahma  engendró  ¿  Vischnoo,  el  dloe  orde- 
nador, y  el  huevo,  roto  y  destruido  perlódicaméRte,  fue  rcprodacide 
ein  cesar  per  la  fecundidad  Inagotable  de  Dios.  Este  símbolo  admira- 
ble explica  ia  creencia  de  los  Indios,  que  diceo  que  lodo  Tiene  de  Dios 
y  todo  vuelve  &  Dios.  Pero  apoyándose  sobre  esta  idea,  verdadera  en 
cierto  modo,  la  exageraron,  j  no  vieron  ya  en  el  mundo  siuo  una  sola 
sustancia.  Se  arroüiliaron  ante  la  naturaleza  como  delante  de  la  divi* 
sidad,  y  ofrecieron  su  culto  4  todos  los  seres,  porque  vieron  en  todo  la 
misma  divinidad. 

De  lea  encamaciones  6  teofanais  indias,  —  El  dogma  de  la  calda  del 
hombre  y  de  la  promesa  de  un  futuro  redentor  di6  lugarü  otros  er- 
rores no  menos  excesivos.  Vischnoii,  la  se^runda  persona  de  la  trinidad 
india,  en  lugar  de  encarnarse  una  Tez,  se  lia  encarnado  ya  nueve  ve- 
ces :  la  primera  en  pescado,  para  salvar  á  Manon  del  diluvio;  la  se- 
gunda en  Jabalí,  para  levantar  lalierradelfondo.de  las  aguas;  la 
tercera  en  tortuga,  para  ayudar  á  liallar  de  nuevo  la  amrila,  la  am-^ 
brosía  6  brevajc  de  la  inmortalidad;  la  cuarta  en  hombre-leon,  para 
Tenoer  al  gigante  Hyrania;  la  quinta  en  bratima  enano,  para  dei'ril>ar 
el  tirano  Bali;  la  sexta  en  brahma  armado  de  una  liacha,  para  casti- 
gar la  insolencia  de  los  reyes  de  la  raza  del  sol ;  la  só^a  en  la  per- 
sona de  Roma,  para  libertar  á  la  tierra  de  los  tiranos  ^e  la  oprimían; 
la  octava  en  la  persona  de  Criclina,  para  combatir  el  mal  bj^o  todas 
las  formas;  y  la  novena  bigo  el  nombre  de  Buddha  (I).  Esta  úliiou 
produjo  una  revolución  religiosa,  que  probaremos  hablando  de  la  ia^ 
aba  del  budismo  y  del  brahmanismo. 

De  la  meíempsicosie,  ^  El  dogma  de  la  degradación  original,  eon* 
trinado  coa  el  de  la  inmortalidad,  arrojé  á  los  Indios  en  los  absurdos 
de  la  metempsicosis.  En  lugar  de  admitir,  como  lo  enselva  la  revela* 
elon,  sufrimientos  eternos  para  castigar  k  los  ásales  y  on  suplicio  ex- 
piatorio de  duración  limitada  para  purificar  las  manchas  leves  de  los 
justos,  los  libros  sagrados  de  los  Indios  establecen  diferentes  grados  en 
la  rehabilitación  de  todos  los  hombres,  y  fundan  sobre  esta  diferencia 
la  desigualdad  nativa  que  reina  entre  ellos,  Y  así  los  brahminas  soi 
mas  puros  y  santos  que  todos  los  demás,  y  por  este  título  se  les  debe 
la  obediencia  y  el  respeto.  Lo  mismo  sucede  con  los  xathryas,  vaiieias 
y  sudras,  y  la  distinción  de  las  castas  no  tiene  otro  fundamento. 

Según  la  teología  india,  euando  las  almas  están  perfeelaments  porl^ 
ficadas»  se  reúnen  al  Ser  supremo  para  siempre.  Por  el  contrario^  ri 
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ion  entpables,  ion  predpltadas  en  el  Notara  6  el  inferno,  y  sufren  en 
él  horribles  tormentos  por  espacio  de  3,150,600,000  siglos.  Las  almas 
intermedias  son  recompensadas  del  bien  que  han  hecho  pasando  al 
cuerpo  de  los  brahminas,  6  bien  concluyen  su  expiación  pasando  ai 
de  las  bestia»,  y  subiendo  por  grados  la  escala  de  los  seres  animados, 
hasta  que  sean  dignas  de  entrar  en  unión  con  la  Dirinldad.  Esta  doc- 
trina hace  Tcr  á  aquellos  pueblos  engañados  el  alma  de  sus  antepasa- 
dos en  un  perro,  en  una  serpiente  ó  también  en  un  inseclo.  Por  esta 
razón  su  simpatía  va  hasta  hacer  construir  hospitales  para  los  animales 
enfermos,  mientras  que  se  manifiestan  indiferentes  para  con  los  hom* 
bres  que  padecen,  porque  les  consideran  siempre  como  criminales. 

De  sus  supersticiones,  —  Estos  diferentes  errores  inspiraron  á  los 
Indios  las  supersliciooes  mas  extravagantes.  En  sus  fiestas  religiosas  se 
acardenalan  el  cuerpo,  y  se  imponen  los  suplicios  mas  crueles.  El  ídolo 
de  Djaggernat,  en  Bengala,  es  colocado  en  el  mes  de  Junio  sobre  un 
carro  inmenso  lirado  por  una  multitud  de  hombres,  mujeres  y  niños, 
y  se  ven  millares  de  devotos  precipitarse  bajo  las  ruedas  del  carro 
triunfal,  y  hacerse  así  romper  los  brazos  y  las  piernas  para  obtener  una 
sonrisa  de  su  sanguinaria  divinidad.  Según  los  delirios  del  panteísmo, 
hacen  consistir  la  perfección  en  la  absorción  completa  del  hombre  en 
Dios.  Quieren  f  ue  se  retire  ¿  una  soledad  tan  profunda  y  que  imponga 
de  tal  modo  silencio  á  sus  sentidos,  que  pierdan  lodo  deseo,  todo  afecto, 
toda  voluntad  y  todo  sentimiento.  El  santo  por  excelencia,  el  yogui, 
nada  lee,  de  nada  se  ocupa,  nada  siente,  desdeña  su  cuerpo  y  todas  las 
cosas  materiales,  apaga  en  sí  el  sentimiento  de  su  individualidad  á  tal 
punto,  que  ya  no  hay  para  él  dia  ni  noche,  y  en  fin  que  la  grande  . 
alma  del  mundo  y  él  no  hacen  mas  que  una  misma,  que^él  es  Brahma, 
y  que  goza  como  él  de  ía  dicha  perfecta.  Los  demás /aguir«  ó  religio- 
sos no  son  menos  sorprendentes  por  su  extravagancia.  Hay  algunos  que 
▼iven  en  las  selvas,  cubriéndose  con  la  corteza  de  los  árboles  y  ali- 
mentándose con  raices;  otros  llevan  amuletos,  remedios  milagrosos, 
hacen  bailar  á  las  serpientes  y  dicen  la  buena  ventura;  en  fin,  hay 
otros  que  pasan  dias  enteros  extendidos  sobre  la  tierra,  y  dejándose 
hafiar  por  la  lluvia  que  cae  á  torrentes,  6  bien  exponiéndose  entera* 
mente  desnudos  sobre  una  piedra  casi  ardiente  á  los  rayos  de  un  sol 
abrasador. 

De  las  sectas  Mías.  —  Del  brahmantsmo.  —  Ese  panteísmo  extra- 
vagante que  sanciona  todas  estas  prácticas  absurdas,  se  ha  dividido  en 
snucbas  sectas,  como  todos  los  errores  antiguos  y  modernos*  Las  dos 
sectas  mas  notables  fueron  las  de  los  brahminaa  y  de  los  budistas.  Loa 
hrabminas  vencieron  á  ana  adversarios,  t  actualmente  dominan  toda 
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la  India.  Defienden  el  sistema  de  las  castas,  y  Teñeran  eomo  inspira* 
dos  los  libros  de  los  Vedas.  Se  consideran  como  dioses  de  la  tierra,  y 
pretenden  si§riamente  que  cuando  Brahma  quiso  cKear  á  los  hombres» 
laeó  los  brahminas  dü  su  cabeza,  los  xatbryas  de  sus  espaldas,  los  vais- 
oias  de  su  ? ienire  y  los  sudras  de  sus  pies.  En  estos  desvarios  fundan 
la  distinción  radical  de  las  cuatro  castas  que  son  la  base,  como  hemos 
dicho,  de  la  constitución  india.  Para  asegurar  su  dominación,  loa 
brahminas  se  han  reservado  exclusivamente  el  derecho  de  leer  los 
Vedas  :  los  xathryas  y  los  vaiscias  pueden  oÍr  su  lectura ;  pero  los  sa- 
drás no  tienen  otro  derecho  que  el  de  hacer  regalos  á  los  brahminas. 
Estos  sacerdotes  mantienen  en  el  pueblo  las  supersticiones  mas  ver- 
gonzosas, le  hacen  adorar  las  aves  y  las  serpientes,  y  en  lugar  de  matar 
á  estos  animales  venenosos,  los  Indios  los  llevan  los  mas  exquisitos 
manjares  á  la  entrada  de  sus  madrigueras.  También  adoran  las  pie- 
dras, las  plantas,  y  celebran  una  fiesta  solemne  en  honor  de  una  yerba 
muy  común  que  llaman  darba.  Veneran  mucho  á  los  bueyes  y  ¿  las 
vacas.  Toman  orina  de  vaca  para  que  les  sirva  de  agua  lustral ;  se  la- 
van con  ella  el  cuerpo,  y  la  beben.  La  mayor  dicha  para  un  brahmina 
y  lo  que  asegura  su  eternidad,  es  morir  teniendo  cogida  una  vaca  por 
la  cola. 

Del  budismo.  —  Los  brahminas,  que  acreditaron  todas  estas  locuras, 
no  dominaron  siempre  como  dueños  absolutos  sobre  la  conciencia  de 
estos  desgraciados  Indios.  En  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristo,  el  hijo  de 
un  rey  de  Mabar,  el  célebre  Buddha,  se  hizo  pasar  por  una  de  las  en- 
carnaciones de  Vischnou.  Atacó  la  distinción  de  las  castas,  y  enseñó  ¿ 
sus  discípulos  á  negar  la  inspiración  de  los  Vedas,  que  consagraban 
por  su  doctrina  este  sistema  político.  Los  budistas  creen  que  hubo  una 
sucesión  de  manifestaciones  ó  encarnaciones  de  la  Divinidad,  para 
instruir  y  mejorar  los  hombres  y  los  seres  criados.  Su  doctrina,  mez« 
ciada  de  panteísmo,  se  aproxima  sin  embargo  mas  al  teismo  puro  que 
la  de  los  brahmas,  y  fueron  omnipotentes  en  la  India  hasta  el  principio 
de  la  era  cristiana.  Entonces  se  empeñó  una  lucha  a&tre  ellos  y  los 
Ikrahmus.  Resistieron  con  vigor ;  pero  viéndose  obligados  á  ceder  ásus 
adversarios,  se  refugiaron  en  la  China,  donde  se  han  perpetuado  hasta 
hoy.  Sus  libros  religiosos  son  muy  extensos.  De  ellos  han  hecho  un 
compendio  que  comprende  unos  ciento  y  ocho  volúmenes.  Los  sabios 
que  los  \i¡^  «recorrido  atestiguan  que  encierran  las  ideas  mas  deli- 
rantes que  la  inteligencia  humana  ha  podido  producir.  Sus  primeros 
sabios  poseiatt  una  moral  exacta  y  una  metafísica  muy  profunda;  pero 
á  fuefza  de  amontonar  quimeras  para  engaftar  al  vulgo,  cayeron  an 
las  utopias  y  desvarios  mas  insensatos. 
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Cutí98m(U  énügua  áe  estat  dot  secuu»  —  La  gran  mjiyoiíá  de  los 
sabios  considera  el  brahmanismo  como  anterior  al  budismo.  Esta  úl- 
tima secta  derribó  á  la  primera  desde  el  y  6  yi  siglo  antes  de  Jesu- 
cristo hasta  el  principio  de  la  era  vulgar,  y  el  brahmanismo  se  levantó 
en  seguida  para  reinar  hasta  nuestros  diaS.  Algunos  trabajos  recientes 
parecen^  hlcer  dudosa  esta  opinión.  Según  ciertos  hechos  y  monumen- 
tos,  parece  que  el  budismo  precedió  al  brahmanismo,  y  que  esta  secta 
es  resi/cctivamente  de  fecha  bastante  moderna.  En  esta  hipótesis,  ios 
Vedas  y  demás  libros  de  los  brahmas,  en  lugar  de  provenir  de  la  mas 
remota  antigüedad,  no  contarían  mas  que  dos  mil  afios  de  existencia, 
y  aun  algunos  de  estos  libros  habrían  sido  compuestos  en  la  edad  me- 
dia. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  según  las  dos  opiniones,  que 
hubo  grandes  revoluciones  religiosas  en  la  India  durante  el  siglo  vi 
antes  de  Jesucristo,  esto  es,^n  la  época  del  cautiverio  de  los  Judíos 
en  Babilonia,  y  al  principio  de  la  era  cristiana  en  tiempo  de  la  predica- 
ción del  Evangelio.  Citamos  ai  paso  esto  notable  sincronismo. 

$  IV.  De  la  literatura  y  de  lafiIoM>ria  ladis. 

Dé  las  lenguas  indiat.  —  La  lengua  indostana  que  se  habla  actual- 
mente en  la  India  se  stibdivide  en  una  infinidad  de  dialectos;  pero 
independientemente  de  las  lenguas  vulgares  hay  también  el  sánscrito  y 
•1  pa¿ i,  que  podrían  llamarse  lenguas  sacerdotales.  LiOs  brahmas  em^ 
plean  el  sanseritOt  y  los  Vedas  y  todos  sus  libros  sagrados  están  escri- 
tos en  esta  lengua.  Es  la  lengua  de  los  dioses,  la  len¿:aa  psrfecta.  El 
prakriio,  que  se  deriva  de  ella  y  que  se  emplea  en  los  mismos  poemas, 
es  ordinariamente  el  idioma  de  las  mujeres.  Los  budistas  que  so  sirven 
exclusivamente  del  poli,  le  esparcieron  con  su  doctrina  al  lado  del 
Ganges,  en  el  Pcgú  y  entre  los  Birmanes.  Estas  lenguas  indias  son  no- 
tables por  la  ttgplaridad  y  senciile's  de  su  construcción,  ftn  prosodia  es 
métrica  como  w  de  ios  Latióos,  y  rítmica  como  la  nuestra. 

Riquega  de  su  literatura.  —  Ningún  pueblo  antiguo  puede  gloriarse 
ide  una  literatura  tan  rica  como  la  de  los  Indios.  Su  carácter  particu- ' 
lar  es  la  unión  íntima  de  la  poesía  y  de  la  ciencia.  En  ella  se  vuelven 
á  encontrar  Uis  especulaciones  profundas  y  abstracta»,  del  filósofo  y  las 
Imágenes  ricas  y  variadas  del  poeta.  Allí  son  tratados  todos  los  asuntos, 
todos  103  estilos  ó  maneras  estudiados  ó  descubiertos,  pero  bajo  esas 
formas' gi¿ran leseas  y  esas  proporciones  exageradas  que  caracterizan  !as 
concepciones  primitivas  de  la  humanidad.  Sus  libros  sagrados  son  !os 
Vsdast  salidos  de  ta  boca  de  Brahma  y  trasmitidos  de  generación  en 
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generadon  hasta  ta  época  en  que  Vya$a(éí  eompf1td»r)losr«Bii!5  j 
dividió  en  cuatro  libros.  El  primero  contiene  oraciones  é  falmnos  en 
Terso ;  el  segundo  oradofies  en  prosa ;  el  tercero  oraofones  que  debea 
•d^  cantadas;  el  cuarto  encierra  rórmuUs  de  consagración,  de  expta» 
tíon  y  de  imprecación.  Á  ios  Vedas  se  irnen  directamente  los  Pwtranasp 
q»e  son  diez  ;  oclio.  Se  atribuyen  igualmente  á  Vyasa,  y  tratan  espe- 
dalmente  de  la  teogonia  y  cosmogonía  de  los  ludios,  de  sos  semidiosen 
y  lióroes. 

Para  celebrar  ki  gloria  de  estos  úUímos,  tienen  grandes  poemas 
épicos  ó  históricos»  el  Ramayan  y  el  Mahahkaratta,  Él  Ramayan,  atri- 
buido á  Valniikif  cuya  leyenda  indiana  hace  una  encarnación  de 
Brahma,  canta  las  hazañas  de  Rama,  una  de  los  encarnaciones  de  Vis- 
clinou,  el  primer  rey  de  ios  Indios  y  fundador  de  su  imperio.  El  Ma^ 
habharalta,  compuesto  por  Vya^a,  autor  de  los  Puranas,  rcQere  en  diei 
y  ocho  cantos  las  guerras  heroicas  de  los  Kurús  y  de  los  PandúSp  des 
familias  célebres  descendientes  de  los  hijos  de  la  luna. 

El  código  mas  antiguo  de  los  Indios  es  también  una  coleceion  sa- 
grada puesta  en  verso,  y  que  tiene  el  título  de  Manava^Darma^SoM» 
tra,  esto  es«  Colección  de  las  leyes  de  Manon, 

De  la  filoso  fia»  -^  De  manera  que  la  tradición,  la  mitología,  la  his- 
toria, la  legislación,  todo  fue  puesto  en  verso  por  los  literatos  indios. 
Sus  filósofos  no  fueron  menos  fecundos  ni  menos  dist¡<^uidos  que  sus 
poetas.  Dogmatismo,  escepticismo,  idealismo,  materialismo,  toeareii 
.todas  las  cuestiones  fundamentales  que  el  espíritu  humano  puede  fa»- 
eerte,  y  ensayaron  todos  los  sistemas  y  soluciones.  Todos  lus  esfaenos 
se  redujeron  á  seis  grandes  sistemas  apareados,  de  manera  que  donde 
eoncluye  ei  primero  principia  el  segundo.  Estos  sistemas  son  :  1*  la  fi- 
losofía Sankya  y  Yogha;  2*>  la  filosofía  Nyaya  y  VaiMechika;  3*  la  filo- 
sofía Vedanta  y  Miniansa.  La  primera  procede  de  la  naturaleza,  y  se 
llama  también  filosofía  de  los  números,  porque  en  ella  se  enumeran 
los  principios  de  las  cosas  que'se  supone  son  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y 
cinco.  Como  ella  coloca  la  naturaleza  en  primera  línea,  se  la  ha  ses- 
pechado  de  ateísmo;  pero  la  moral  de  la  Yogha^  que  prescribe  la  ab- 
sorción dol  l)ombre  en  Dios,  prueba  por  el  contrario  que  este  sistema 
conduce  al  panteísmo.  La  segunda  que' es  la  filosofía  Nyaya,  principia 
en  el  yo  pensador  para  elevarse  de  allí  á  la  explicación  de  todo  lo  que 
existe.  Su  autor  es  Golama.  La  lógica  y  la  dialéctica  se  hallan  desen- 
vueltas en  ella  con  bastante  profundidad.  En  cuanto  á  la  formación 
del  universo,  las  teorías  de  Golama  se  aproximan  á  los  átomos  de 
Epiouro.  En  fin,  la  tercera,  que  es  la  filosofía  Vedanta,  es  una  derenia 
de  los  Vedas.  Habiendo  atacado  los  budistas  la  inspiracioD  y  doctriM 
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át  estos  Itbfos,  los  brahmas  Ta  sostuTleron  en  nombre  de  la  elencla,  y 
buscaron  á  todas  sus  palabras  interpretaciones  ingeniosas.  Esta  es  la 
filosofía  que  los  Indios  llaman  ortodoxa,  y  que  ejerció  la  influenela  mas 
profunda  y  universal. 

Déla»  ciencias  y  arf«f.  — Los  Indios,  tan  ventajosamente  secunda- 
dos por  su  ima^innclon  y  talento,  re  distinguieron  tanto  en  los  artes  y 
ciencias  como  en  la  íllosoría  y  la  literatura.  Kntre  sus  invenciones  so 
distinguen  e)  ajrdrrz,  el  papel  de  algodón,  la  esfera  armüar,  la  tri* 
gonbtneiría.  el  álgebra,  y  el  sistema  de  numeración  qiíe  liemos  tomado 
do  los  Árabes.  Hace  algún  tiempo  se  alababan  mucho  sus  conocimientos 
en  astronomía;  pero  algunos  trabajos  recientes  han  hecho  ver  que  son 
muy  limitados.  Parece  que'tus  observaciones  eran  muy  generales,  y 
que  ni  aun  sabían  calcular  los  eclipses.  En  la  cultura  de  las  bellas  artes 
Jamás  lian  realizado  esa  pureza  de  gusto  ideal  y  perfecta  que  caracte- 
riza á  los  diegos,  porque  se  dejaron  alucinar  por  las  formas  grandio» 
fias  y  á  veces  monstruosas  bajo  las  cuales  se  representaban  el  mundo  y 
la  Divinidad.  Con  todo  se  encuentran  en  sus  ciudades  y  sobre  sus  mon» 
tatkas  monumentos  giganteseos,  que  admiraa  tanto  como  las  eoDstruo*^ 
dones  colosales  del  Egipto. 


n. 

De  la  China  (1). 

Lde  destines  de  te  China  se  armoniían  de  tal  manera  con  los  de  la  India,  que 
oetas  dos  grandea  nadones  parecen  haber  vivido  de  la  misma  vida  y  obedecido 
k  las  mismas  infloeocias.  Asi  una  y  otra  han  trauído  de  exagerar  su  antigüedad, 
y  las  dos  ban  visto  sos  falaces  aserciones  desmentidas  por  la  ciencia  moderna. 
Ambas  han  sido  extrañas  i  todas  las  revolocioncs  que  han  hecho  progresar  la 
numanidad,  y  las  dos  rechazan  todavía  con  on  estúpido  desden  todas  las  laces 
japaces  de  ilustrar  sa  Ignorancia;  El  Chino  es  supersticioso  como  el  lodio,  y  el 
OBCimiento  determina  igualniente  á  sns  ojos  el  rango,  las  dignidades  y  los  em* 
pieos.  No  conocen  otro  gobierno  qaeel  despóiieo,  y  ¿  pesar  de  los  esfuerzos  de 
tus  nías  disiinguidos  ülósofos,  se  han  obstinado  en  permanecer  iiutiuiables  y  es* 

(I)  AoTOftES  ora  püeobü  coNSCLTAnsE  :  Panthier,  HUtoria  de  la  China  y 
lu  traducción  de  lo»  cuatro  libros  sagrados  de  Confucioi  el  P.  Amiot,  Vida 
ie  Confucio  y  Memorias  sobre  la  China;  Abel  Rérausat,  Memoria»  »obre  Lao- 
txeUf  y  la  mayor  parte  de  las  obras  indicadas  al  principio  de  los  capítulos  aotO" 
rieres. 
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taciúnurids.  No  obstnte,  el  carácter  de  esto»  dos  paeblos  no  es  el  mismo.  El 
Indio  está  domioado  por  la  imaginación,  y  so  historia,  costumbres  y  creencias, 
llevan  la  marca  de  esta  poderosa  facultad.  El  Chino,  por  el  contrario,  es  ante  todo 
QD  fiombre  de  cálculo  y  de  razón.  Por  eso  sus  anales  están  exentos  en  general 
de  todos  los  desvarios  mitológicos  de  los  Indios,  y  las  concepciones  de  sos  filó- 
sofos no  van  á  perderse  en  las  abstracciones  nebulosas  que  oscurecen  el  pensa- 
miento de  los  brabmas  y  de  sus  discípulos. 


$  I,  Noeíonei  generales  sobre  la  Caúna  y  ene  prímeroe 
habitantes. 


Descr^idon  geográfica  de  la  China,  •»  La  China  antigua  estaba  li- 
mitada al  sur  y  al  este  por  el  mar,  al  norte  por  el  desierto  de  Gobi  y 
la  gran  muralla  que  la  separaba  de  la  Tartaria,  y  al  oeste  por  las  al- 
tas montañas  del  Thibet.  Loa  rios  considerables  que  atraviesan  este 
inmenso  pais  son  el  Kiang  ó  rio  por  excelencia,  y  el  Hoang-ho  6  rio 
«^Amarillo.  Ambos  tienen  su  origen  fuera  de  las  fronteras  del  imperio 
chino,  en  las  montañas  del  Thibet.  El  Eiadg  se  dirige  primero  hacia 
el  mediodía,  da  vueltas  á  una  inmensa  cadena  de  montanas,  y  eorre  en 
seguida  hacia  el  este.  Desemboca  en  el  mar  Amarillo  después  de  un 
curso  de  eerca  de  mil  leguas.  En  su  desembocadura  tiene  siete  leguas 
de  ancho,  y  es  naTcgable  para  los  buques  de  vela  en  una  extensión  de 
cerca  de  cien  leguas.  El  Hoang<bo  toma  al  principio  una  dirección 
opuesta.  Ya  hacia  el  norte,  pasa  por  el  desierto  de  Cobi,  después  do 
haber  hecho  una  excursión  en  la  Mongolla,  y  desemboca  también  en 
el  mar  Oriental,  no  lejos  del  Kiang.  Estos  dos  grandes  rios  dividen  fí- 
sicamente la  China  en  (res  regiones  muy  diferientes  :  el  pais  alpino, 
que  se  extiende  al  norte,  y  al  oeste  y  que  comprende  la  parte  superior 
de  los  dos  rios;  el  pais  bajo,  qué  está  encerrado  en  la  parte  inferior 
de  su  curso;  y  el  pais  meridional,  que  se  encuentra  al  sur  del  Kiang. 
El  clima  de  la  China  ofrece  todas  las  variaciones  posibles  de  tempera- 
tura. En  el  norte  hay  inviernos  semejantes  á  los  de  la  Siberia,  mien- 
tras que  en  el  mediodía  hace  un  calor  excesivo,  como  en  las  playas 
abrasadoras  de  la  India.  De  esta  diversidad  de  climas  resulta  una  gran 
variedad  en  las  producciones  del  pais.  Esta  variedad  hace  que  la 
China  pueda  bastarse  á  sí  misma,  ^  es  sin  duda  una  de  las  razones  por 
que  se  ha  conservado  hasta  ahora  en  un' aislamiento  absoluto. 

Relaciones  de  la  China  con  tos  pueblos  antiguos,  -—  Este  inmenso 
imperio  ha  permanecido  tan  completamente  separado  de  las  demás  na- 
eionri  que  durante  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  antiguamente  era 
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desconocido  en  Occidente.  Pero  ahora  sabemos  por  sus  anales,  que  un 
siglo  antes  de  Jesucristo  extendió  sus  conquistas  á  la  India  y  á  la  Persia, 
y  que  un  siglo  después  llegó  hasta  las  orillas  del  mar  Caspio.  Sos  ha- 
bitantes enviaron  qna  embajada  á  Marco  Aurelio,  rey  de  Ta-thsin, 
como  le  llamaban.  Los  Griegos  designaban  este  vasto  pais  con  el  nom- 
bre de  Serique,  porque  á  ál  iban  á  buscar  sederías  y  telas  preciosas.  El 
mismo  Herodoto  designa  el  camino  que  seguían  en  su  tiempo  los  co- 
merciantes griegos  é  indios  para  penetrar  en  la  China  por  la  Tartaria. 
Sin  embargo,  el  imperio  chino  no  fue  conocido  por  los  antiguos  sino 
vagamente.  Durante  la  edad  media,  la  Europa  ignoró  su  existencia, 
hasta  que  le  ñie  revelada  por  el  ruido  de  armas  de  los  Tártaros,  quie- 
nes en  tiempo  de  san  LuislitemoTizaron  á  todo  el  mundo.  Un  Vene- 
ciano, Marco  Polo,  que  habia  ido  á  aquellas  comarcas  á  vender  al  gran 
khan  de  Tartaria  mercancías  europeas,  enardeció  la  imaginación  ^  sus 
contemporáneos  con  las  maravillas  que  refirió  de  aquellos  paisesieja- 
nos.  Llamaba  á  este  nuevo  imperio  el  Cathay,  del  nombre  de  los  Klii- 
tanes  que  ocupaban  sus  provincias  setentrionales  en  la  época  de  la  in- 
vasión de  los  Mongoles.  Todas  las  naciones  asiáticas  le  llamaron  Thsin, 
y  los  Indios  le  dieron  el  nombre  de  Tchina,  Los  Portugueses  estable- 
cidos en  la  India  adoptaron  esta  última  denominación,  y  ha  prevalecido 
en  la.  Europa.  Pero  el  nombre  nacional,  el  que  los  Chinos  emplean 
y  el  único  que  reconocen ,  es  el  de  Imperio  del  medio.  Los  misioneros 
católicos  fueron  los  únicos  que,  por  espacio  de  mas  de  doscientos  años, 
trabajaron  pafa  hacer  conocer  este  pais  al  mundo  civilizado,  y  ia  Fran- 
cia ftie  el  foco  de  todas  sos  publicaciones.  En  el  siglo  último,  los  filó- 
sofos esperaron  que  examinando  los  anales  de  la  China,  descubrirían 
hechos  opuestos  á  las  relaciones  de  Moisés,  y  se  entregaron  á  estas  in- 
dagaciones con  todo  el  ardor  de  una  secta  ansiosa  de  triunfar.  Mas  de 
cuarenta  volúmenes  en  folio  y  en  cuarto  se  publicaron  solamente 
acerca  del  imperio  chino.  Pero  todos  estos  trabajos,  apresurados,  y 
emprendidos  en  provecho  de  un  sistema  concebido  sin  examen,  pro- 
dujeron una  multitud  de  conjeturas  que  han  sido  desmentidas  después 
por  estudios  mas  graves  y  concienzudos.  Se  ha  promovido  la  afición  al 
estudio  de  las  lenguas,  se  han  publicado  gramáticas  y  diccionarios,  y 
algunos  sabios  orientalistas  han  rectificado  también  en  nuestro,  siglo 
los  errores  de  la  incredulidad. 

Antigüedad  de  los  Chinos,  —  Los  filósofos  del  siglo  xviii,  dando  cré- 
dito á  las  relaciones  de  todos  los  letrados  chlnos^reclaman  en  favor  de 
esta  nación  una  antigüedad  muy  superior  á  la  de  la  Biblia.  Los  mas  ar- 
dientes defensores  de  la  cronología  china  no  colocan  el  principio  de 
los  tiempos  históricos  en  sus  anales  mas  allá  de  2,637  afios  antes  de  Jesu* 
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cristo.  Fúndanse  para  ello  en  el  trabajo  que  en  1767  hizo  ejeeotar  el 
emperador  Kien-Loung,  por  el  colegio  de  Hanlm  ó  academia  imperial^ 
y  por  todos  los  cuerpos  literarios  de  su'capitaK  É  ta  feclia  podría  con- 
formarse muy  hlen  con  lá  cronología  d»  los  Setent  ,  que  creemos  es  la 
mas  cierta  para  los  tiempos  posteriores  al  diluvio  (1).  Pero  este  cuadro 
eronológico  de  los  literatos  cliinos  no  orreee  garantía  alguna;  porque 
todos  los  cálculos  que  han  hecho  están  basados  sobre  uc  ciclo  periófílco, 
cuya  duración  se  ha  fijado  arbitrariamente  en  sesenta  alos ;  y  por  otra 
parte  se  encuentran  en  las  relaciones  de  los  acontecimientos  que  itt« 
Tieron  lugar  antes  de  Gonfuclo  cosas  tan  contradictorias  y  sic^rulafes, 
que  no  se  puede  ver  en  esta  part^  de  los  anales  de  la  China  sino  nsm 
serie  de  anécdotas  morales  y  políticas.  Por  lo  demás,  no  hay  documen- 
tos mas  antiguos  que  los  eseritos  de  este  Qlóí'oro.  Los  libros  mas  anli* 
guos||ue  tos  Chinos  pueden  presentar  son  obra  suya;  y  todavía  la  per- 
secución que  se  suscitó  contra  los  letrados,  21 4  aOos  antes  de  Jesueristo, 
destruyó  una  gran  parte  de  ella.  El  libro  mas  importante,  el  Cliou-king, 
habiendo  sido  quemado,  se  cuenta  que  un  antiguo  letrado  le  restable- 
eió  dictándolo  de  memoria,  y  que  mas  tarde  se  descubrió  un  ejemplar 
antiguo  en  una  tumba,  y  se  violera  perfectamente  semejante  á  tos  re- 
cuerdos del  filósofo.  Seguramente  no  es  fácil  Conservar  duda  alganm 
acerca  do  un  libro  coya  autenticidad  se  apoya  en  anécdotas  seme- 
jantes. 

Oriffen  de  loe  Chinos,  —  Parece  cierto  que  los  Chinos  son  menos  an- 
tiguos que  los  Indios.  Sus  tradiciones  nos  enseñan  que  bajaron,  como 
los  demás  pueblos,  de  la  meseta  del  Asia  central,  pues  colocan  sa  prr- 
mer  imperio  al  sudoeste,  en  el  Chensi,  al  lado  de  la  India,  y  suponen 
que  su  colonia  se  extendió  desde  allí  hacia  el  oriente.  Los  sacerdotes  fn- 
dios,  los  bralimas,  de  acuerdo  en  esto  con  los  Chinos,  pretenden  tam- 
bién que  no  son  sino  Indios  de  la  casta  militar,  que  renunciaron  á  soi 
privilegios,  y  se  fijaron  en  China,  después  de  haber  andado  errantes 
en  Bengala.  Estos  guerreros  nómadas  hablan  olvidado  los  ritos  y  reli- 
gión de  sus  antepasados,  llevando  aquella  vida  errante,  y  se  traslada- 
ron en  seguida  á  la  China  para  fundar  una  infinidad  de  pequeAoa 
principados,  que  se  reunieron  mas  tarde  en  un  solo  y  vasto  imperio. 
Seguramente  se  encuentra  en  las  costumbre»,  gobierno,  leyes  y  vida  de 
los  Chinos  y  de  los  Indios  semejanzas  bastante  numerosas  para  conflr* 
mar  la  identidad  de  oi^gen  y  la  fraternidad  de  estar  dos  úaciones« 

(I)  Véase  la  pigioa  417, 
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Tiempos  antehistóricos.  —  Este  período  primiÜTo,  que  princlpta  por 
el  nombre  del  venerable  Hoang-t¡,  ha  sido  poblado  por  la  imaginaciOA 
do  los  Chínoa  de  monstruos  con  cuerpo  de  serpiente,  cara  de  ni&a  y 
cabeza  de  dragón.  Hay  algunos  que  han  querido  ver  en  Hoang4¡  y  sus 
inmediatos  sucesores  ünágcfpes  desfiguradas  de  Adán  y  de  los  siete  par 
triarofts.  Su  hipótesis  se  Tunda  en  cierta  coincidencia  de  significación 
que  reina  entre  los  nombres  de  aiiuellos  seres  Tabulosos  y  los  nombres 
citados  por  la  Biblia,  y  en  algunas  aproximadiones  ingeniosas  que  han 
establecido  entre  las  acciones  que  se  les  atribuyen  y  los  hechos  que 
noeslros  libros  sagrados  refieren  de  los  hombres  que  vivieron  antes  del 
diluvio.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  á  Yao,  primer  emperador  de  la 
China,  se  le  representa  bajo  la  imagen  de  un  príncipe  modelo  que  se 
,  ocupa  en  hacer  correr  las  aguas,  después  de  una  grande  inundación,  y 
eñ  desecar  el  suelo  de  su  imperio  que  las  primeras  colonias  encontraron 
tal  ves  cubierto  aun  en  parle  por  las  aguas  del  diluvio.  Este  Tao  es  el 
Noé  de  los  Chinos.  Sqs  anales  añaden  que  prote^ia  las  ciencias,  y  par- 
ticularmente la  astronomía ;  quo  visitaba  muchas  veces  las  provinciae 
de  su  imperio,  se  inquietaba  sin  cesar  por  las  necesidades  de  su  pueblo, 
y  en  él  buscaba  un  remedio.  Su  gobierno  era  liberal.  Todos  los  Chi- 
nos tenian  derecho  para  dirigir  al  rey  sus  quejas  y  representaciones, 
cuando  se  creían  perjudicados  en  su  honor  ó  en  sus  bienes.  Yao  vívié 
1 18  años.  Cuando  los  anos  gastaron  sus  Tuerzas,  se  asocia  á  Chun,  quien 
le  sucedió  en  el  trono.  Cliun  fue  después  reemplazado  por  Yu.  Los  rei- 
nados de  estos  tres  emperadores  son  alabados  por  los  Chinos  como  su 
edad  de  oro.  Sus  anales  ponderan  sus  costumbres,  sus  virturies  y  su  ge- 
nio, y  hacen  de  ellos  otros  tantos  patriarcas  tan  venerables  por  su  edad 
como  por  su  sabiduría. 

1*  dinasUcL.  "Los  HIa  (2205-1 7CC)(1).—  Yi)  habla  designado,  á  ejem- 
plo de  s!)s  prodecp-áores.  uno  de  sus  ministros  para  sucederle ;  pero  los 
grandes  del  imperio,  despreciando  sus  últimas  voluntades,  dieron  el 
trono  á  su  liijo  Ki,  y  sustituyeron  así  al  principio  de  eleceion  el  derecho  de 
herencia.  Üesde  aquel  momento,  los  soberanos  tomaron  el  título  de 
rey  {iDan¡f),  porque  el  de  emperador  {t()  era  demasiado  difícil  de  llevar 

(i)  Las  fechas  qae  citaremos  en  este  análisis  de  la  historia  de  las  dinastías 
chinas  están  toinadp  del  cuadro  cronológico  de  los  letrados.  En  consecueDcia, 
no  se  les  debe  acordar  mas  confianza  que  la  que  teaemus  nosotros  en  este  ira* 
tej»  de  que  hemos  hablado  mas  arriba.  Véase  la  pág.  MO. 
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deapaeB  de  Tao,  Ghuo  y  Ya.  En  efecto,  estaban  moy  lejos  de  reprodu- 
cir en  ellos  las  Tirtudesde  estos  grandes  príncipes.  Dorante  muchos  si- 
glos, despees  de  la  muerte  de  Ya,  la  mas  profunda  4||raYacion  man- 
chó á  todos  los  que  lie? aron  la  diadema.  |£n  lugar  de  dar  pruebas  de 
abnegación,  como  los  primeros  emperadores,  estos  reyes,  cobardes  j 
voluptuosos,  solo  se  ocuparon  de  sus  placeres.  Toda  so  historia  no  es 
mas  qae  ana  serie  de  crímenes  Tergonzosds,  que  provocan  revolaciones 
sin  fin,  siempre  en  detrimento  del  pueblo  y  en  beneficio  de  algunos 
ambiciosos.  Estos  vicios  y  excesos  habiin  conmovido  el  trono  hacia 
largo  tiempo,  coando  las  infamias  y  torpezas  del  último  rey  m  can- 
saron por  último  la  paciencia  de  sus  subditos  los  coales  le  destronaron. 

2>  diruutia.  —  Los  Ckang  (1766*1132}.  —  La  China,  á  la  calda  de 
esta  primera  dinastía,  estaba  dividida  en  ona  moltitod  de  pequeños 
principiados,  semejantes  á  esas  pequeñas  monarquías  qoe  hemos  en- 
contrado al  principio  de  todos  los  grandes  imperios  del  Asia.  El  va- 
liente Tching-tchang,  gefe  del  principado  de  Chang,  fue  el  autor  de  la 
ruina  de  los  Hia.  Guando  les  venció,  reunió  iosgefes  de  todos  los  Esta*- 
dos  de  lo»  diez  vAl  lados  de  la  China,  justificó  su  conducta  en  presencia 
de  ellos,  y  les  di6  sus  órdenes  para  hacer  reinar  por  todas  partes  la 
prudencia  y  la  justicia.  Según  la  relación  de  Confucio,  Tching-tchang 
fué  virtooeo.  Había  hecho  grabar  en  todas  las  salas  de  so  palacio,  y  so- 
bre todos  los  instrumentos  de  que  se  servia,  máximas  de  moral,  para 
no  olvidar  nunca  su&  deberes.  Durante  su  reinado  tovo  lugar  un  ham- 
bre de  siete  aftos,  que  se  cree  fue  la  misma  que  hubo  en  Egipto  y  en 
toda  el  Asia  en  tiempo  de  José.  El  rey  Tching-tchang  atribuyó  este 
castigo  que  pesaba  sobre  su  pueblo  á  sus  faltas ;  se  acusó  públicamente 
de  la  negligencia  que  habla  puesto  en  llenar  sus  deberes  de  soberano, 
de  los  gastos  inútiles  que  habla  hecho,  del  lujo  excesivo  de  so  mesa,  y 
de  todas  sus  debilidades.  Se  dice  que  cuando  concluyó  su  confesión,  el 
cielo  se  cargó  de  nubes,  y  una  abundante  llovía  vino  &  poner  término 
A  la  sequía  que  asolaba  la  campiña. 

En  tiempo  de  su  sexto  sucesor,  Tai-woo,  qoe  sobió  al  trono  1634 
anos  antes  de  Jesucristo,  se  encuentra  en  los  anales  chinos  nn  sincro- 
nismo no  menos  extraordinario.  Se  refiere  que  sb  vieron  entoncei  en 
China  los  embajadores  de  setenta  y  seis  reinos,  salidos  de  las  regiones 
occidtotales  mas  íejanas,  lo  cual  fue  el  resultado  de  la  gran  expe(ü- 
eion  de  Sesóstris  que  había  asustado  á  todos  los  pueblos  de  Asia.  Esta 
mudansa  de  población  trastornó  también  todo  el  imperio  de  la  China. 
Las  hordas  del  mediodía  se  arrojaron  fuera  de  sus  fronteras,  y  llevaron 
por  todo  el  imperio  el  piilaje  y  la  muerte.  Para  c^mo  de  desgracia, 
los  desórdenes  de  la  guerra, civil  se  a&adieron  A  loe  desastrw  de  la 
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guerra  extraDjera,  y  por  espacio  de  doscientos  aflos  la  confusión  mas 
horrorosa  reinó  eft  el  celeste  imperio.  La  corrupción  de  los  grandes  j 
de  loa  príncipes  llegó  á  ser  tan  detestable,  que  el  sabio  Wou-ting(1324) 
se  lió  obligado  á  buscar  un  ministro  virtuoso  en  la  clase  de  los  artesa** 
nos.  La  prudencia  de  este  ministro  y  &é  su  sefior  retuvo  un  instante  la 
dinastía  de  los  Ciíang  sobre  el  declive  que  la  dcbi»  conducir  á  su  pér- 
dida. Pero  después  de  su  muerte,  los  desórdenes  volvieron  á  tomar  sn 
curso.  Los  príncipes  que  les sucedief»n  solóse  hicieron, notables  por 
sus  crueldades  y  locuras.  £i  tiolgazan  Lin-sin  prohibió  á  su  ministro 
que  le  hablase  do  negocios,  para  no  distraerle  de  sus  placeres  (1225). 
Después  Wou-y  mandaba  le  hiciesen  ídolos  de  madera,  para  jugar  con 
sus  sacerdotes,  y  asesinarles  cuando  hablan  perdido  el  Juego.  En  fin, 
esta  dinastía  se  terminó  por  Cheousin,  quien  cometió  mas  excesos  aun 
que  todos  sus  predecesores.  Mandó  hacer  t^i  cilindro  de  hierro,  y  obli- 
gaba á  los  que  eran  víctimas  de  su  furor  á  abrazar  dicho  cilindro  he- 
cho ascua  hasta  que  sus  carnes  quedaban  consumidas.  HabiéndoM 
aventurado  uno  de  sus  ministros  á  haeerle  algunas  observaciones,  le 
respondió  con  una  ironía  infernal :  «  Tu  discurso  es  verdaderamente 
de  un  sabio.  Dicen  que  el  corazón  de  un  sablo^stá  horadado  con  siete 
agujeros,  y  es  preciso  que  yo  vea  por  mí  mismo  si  es  cierto.  »  En  efecto 
le  hizo  abrir  el  cuerpo  para  examinarle. 

Z*  dinas  lia,  -^  Los  Tcheou  (t  122-24  S). -«fü  principe  de  TcheoQ^ 
que  tomó  el  nombre  de  Wou-\vang,  indignado  de  tantas  crueldades^ 
arrojó  de  su  trono  á  aquel  monarca,  indigno  de  reinar.  Este  nuevo  rey 
es  alabado  por  Gonfucio,  eomo  todos  gefes  de  dinastía.  Habiéndose  es* 
capado  todos  los  habitantes  de  la  capital  al  saber  la  noticia  de  su  vij>* 
toria,  rehusó  entrar  en  ella  antes  que  todos  hubiesen  vuelto.  Su  exte- 
rioridad amable  y  modesta  les  llenó  de  admiración,  y  sin  cambiar  nada 
la  forma  exterior  del  gobierno,  puso  en  vigor  las  máximas  antiguas 
que  las  extravagancias  caprichosas  de  los  últimos  reyes  habian  hecho 
olvidar.  Instituyó  un  tribunal  histórico  para  tomar  rason  de  todos  los 
hechos  de  so  reinado,  y  se  entretuvo  con  sus  ministros  en  el  estudio 
de  la  filosofía,  sin  abandonar  por  éso  los  cuidados  de  so  imperio.  Ha- 
biendo pedido  todos  los  pequef^os  príncipes  que  le  rodeaban  que  reco- 
nociese su  independencia,  consintió  en  ello ;  pero  desgraciadamente  ésHi 
acto  de  debilidad  llegó  á  ser  el  origen  de  las  divisiones  que  debían  ar- 
ruinar su  dinastía.  Estos  pequeños  soberanos  independientes,  que  as- 
cendían al  número  de  1,665,  fatigaron  sin  cesar  al  imperio  oon  sus 
mutuas  rir alindes.  *  ' 

Todavía  no  habian  estallado,  cuando,  en  tiempo  de  Tching-won,  su- 
cesor de  Wou-wang,  se  vieron  en  la  corte  algunos  hombres  del  reino 
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de  iV{/i.  I  Estos  hombres,  dicen  las  memoria  chinas  (Chi-i),  se  alaba- 
ban de  haber  al)andonado  su  reino,  mareliando  en  medio  de  una  nube 
ambulante.  Oyeron  bajo  sus  piéá  la  voz  de  los  rayos  que  descendían* 
Alí;nnos entraron  en  juncoso  habitaciones  fluctuan tes,  sobre  las  que 
pasiba  el  agua;  oyeron  <i\  ruidí»  rctiimljanle  de  grandes  olas  que  se 
estrellaban  ^obresus  cabezas  «.  Se  inforniaron  de  los  primeros  tiempos, 
así  como  de  los  usos  del  reino  del  medio.  ii\  rey  les  instruyó  de  las  ce- 
remonias que  deben  observar  Iqi^iuéüpedes  procedentes  del  extran- 
jero. »  So  cree  generalmente,  que  aquellos  extranjeros  eran  Egipcios  ó 
Hebreos. 

Por  otra  parle,  las  relaciones  de  los  Chinos  con  estos  últimos  pare- 
cen demostradas  por  el  viaje  de  Mou-wung,  que  fue  el  sexto  de  los 
emperadores  Tcheou.  A  pesar  de  la  costumbre  de  sus  predecesores,  que 
Jamás  salieron  do  la  China,  este  príncipe  fue  á  Occidente  (1 000).  De 
allí  Irajo  ideas  filosóílcas  que  tienen  numerosos  puntos  de  semejanza 
con  las  de  los  Hebreos.  Su  historia  y  encuentro  con  S^-wang-mou,  ma- 
dre del  rey  occidental,  se  hallan  tan  conformes  con  lo  que  nuestros  if- 
•Uros  sagrados  nos  enseban  de  Salomón,  que  reinaba  en  la  misma  éfioca, 
que  está  uno  tentado  de  creer  que  fue  aquel  gran  príncipe  que  Mou- 
wang  visitó.  Pero  si  tomó  buenas  lecciones  de  prudencia  en  su  escuela, 
no  aprovecharon  mucho  &  sus  sucesores.  El  pueblo  se  contentó  por  de 
pronto  con  atacar  sus  vicios  con  sátiras  y  canciones;  pero  en  seguida 
vinieron  á  las  manos,  y  la  guerra  civil  estalló  por  todas  partes.  En 
yimo  Confucio  y  Lao-tzeu  brillaron  en  el  seno  de  esta  ajíiarquía  san- 
grienta, pues'  no  pudieron  restablecer  el  orden.  Esta  dinastía  se  sos- 
tuvo todavía  por  mudios siglos  en  medio  de  un  caos  horrendo;  pero 
^l  fin  sucumbió  &  los  ataques  del  príncipe  de  Thsin,  que  llegó  al  poder 
supremo. 

A*  (ñnasua,  —  Los  Thsm  (248*206).  —  Tlisin-chi-hoang-tl  mere- 
ció ser  llamado  el  Alejandro  de  la  Cnina.  A  su  advenimiento  el  impe« 
rio  se  hallaba  entregado  á  las  mas  terribles  divisiones.  Secundado  por 
los  consejos  de  su  ministro,  el  sabio  Liseo,  sometió  los  siete  reinos  feu- 
datarios que  existían  entonces  en  China,  y  tomó  el  nombre  de  empe» 
radar  absoluto»  Su  genio  ardiente  y  novador  sacudió  el  yugo  de  las  aiv- 
tigoas  máximas  y  costumbres,  é  introdujo  cambios  importantes  en  la 
Administración  civil,  en  las  leyes»  y  hasta  en  los  usos  del  pueblo.  L» 
TcUeau  hablan  tomado  el  fuego  por  emblema;  él  eligió  el  agua  para 
recordar  &  todo  el  mundo  que  habla  extinguido  csU  rm»»  HÍ90  r^fl^lt 
en  Hien-wang,  su  capital,  todas  la»  armas  que  se  eoce^rabaii  0ft'  (99 
demás  ciudades,  á  fin  de  manifestar  á  sus  subditos  ^e  su  deseo  era  es* 
Ublecer  la  pai  unlTersal.  F^ó  su  residencia  eii  sa  gri^n  capital^  y  la 
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embelleció  con  trabajos  magníflco».  Cuando  la  coriquecló  do  este 
modo  viftiió  el  interior  de  su  imperio,  para  conocer  el  suelo,  el  ma  y 
rentas  de  ca'Ia  provincia,  y  por  esle  medio  hacerse  mas  capi^c  de  sub- 
venir á  las  necesidades  de^  todos  sus  subdito?.  Mandó  se  hiciesen  esta- 
<]ís(ica8  generales  que  le  sirvieron  para  señalar  la  cantidad  y  calidad 
de  los  tributos,  el  tiempo  y  el  moiio  de  percibirlos.  Al  mismo  tiempo 
hizo  tratar  grandes  y  bellos  caminos,  y  cuando  ejecutó  todos  estos  gi» 
ganlescos  designios,  para  ocupar  la  actividad  de  fu  espíritu,  declaró  la 
guerra  á  los  Tártaros,  sometió  á  su  poder  todos  los  pueblos  del  medio- 
día de  la  China,  entendió  los  límites  de  su  imperio  por  la  parte  del 
norte,  éiiizo  construir  la  gran  muralla  para  defender  la  frontera  contra 
las  incursiones  de  los  Tártaros.  Todas  estas  innovaciones  desagradaron 
&  los  letrados,  que  no  comprendían  que  se  pudiera  separar  de  losejem* 
píos  y  costumbres  de  los  primeros  emperadores.  Sus  reiteradas  obser* 
-vaciones  irritaron  áXhsin,  quien  ordenó  su  muerte,  después  de  haber 
hecho  destruir  sus  libros.  Esta  persecución  atroz  fue  uno  de  los  últi- 
mos acontecimientos  del  reinado  del  gran  emperador.  Murió  de  una 
enfermedad  violenta  y  aguda  á  los  cincuenta  at^os  de  edad.  Su  impe- 
rio, así  como  el  de  Alejandro  y  de  iodos  los  conquistadores,  fue  dividido 
después  de  au  muerte.  Los  excesos,  la  corrupción  y  la  avaricia  man- 
charon todos  los  reinos  que  se  formaron  de  esta  desmembración,  y  la 
familia  de  Thsin  pareció  víctima  de  los  rebeldes  que  te  ligaron  eontr» 
ella  para  aniquilarla. 

6»  dinasm,  •»  £o«  Han  (206  antes— 220  después  de  lesaerisio).— 
El  general  Lieoupang  usurpó  el  trono  y  fundó  la  dinastía  de  los  Han, 
Concedió  una  amnistía  general  á  todos  los  que  siguieron  al  partido  de 
Hiang-yu,  su  competidor,  y  publicó  edictos  para  revocar  cuanto  se  ha*» 
bia  hecho  bajo  la  dinastía  precedente  contra  los  letrados.  La  reacción 
fue  completa.  Su  sucesor  Wou-ti  hizo  buscar  los  libros  que  hablan  ocul- 
tado mientras  la  persecución,  protegió  «I  comercio  y  la  agricnllura,  y 
acordó  á  cada  uno  la  libertad  de  manifestar  su  opinión  acerca  de  su 
gobierno.  El  Chou-king  fue  reproducido  bajo  sa  reinado  según  los  re- 
cuerdos de  un  antiguo  letrado  que  lo  habla  conservado  en  su  memoria. 
Wqu  ti  (140)  favorecib  también  fas  ciencias  y  las  letras,  y  vio  so  ren 
nado  ilustrado  por  el  célebre  historiador  Sse-ma«th8ian,elHerodoto  de  la 
China.  Este  infatigable  sabio  recorrió  la  China  para  reunir  todos  los 
documentos  particulares  y  todas  las  tradiciones  locales.  Depositó  el  re-^ 
Bultado  de  sus  investigaciones  en  una  obra  inmensa  que  se  puede  con» 
siderar  con  justo  título  como  una  especie  do  enciclopedia  china.  Wou-tl 
era  belicoso,  y  agrandó  su  imperla  «ometirado  los  üioung-nou.  Estos 
«on  probahldod^ii^  tal  Hunos  (fifi).  * 
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Después  de  su  muerte,  la  China  principia  á  entrar  en  relación  con  el 
imperio  romano ;  pero  sus  ansies  no  ofrecen  acontecimiento  alguno 
digno  de  notarse  hasUr  la  era  cristiana.  Al  principio  de  esta  era  el  em- 
perador de  \oi  Chinos  era  un  niño  de  nueve  años.  Fue  destronado  por 
el  usurpador  Wang-mang ;  pero  quince  años  después  la  dinastía  de 
los  Han  adquirió  de  nuevo  sus  derechos  en  la  persona  de  Lieo*liea, 
heredero  legítimo  del  trono.  Este  príncipe  conquistó  !a  Cochinchtoa,  y 
86  esforzó  en  difundir  las  luces  entre  el  pueblo  multiplicando  las  escue- 
las en  sus  Estados.  En  tiempo  de  Ming-ti,  el  recuerdo  de  una  palabrada 
Confucio,  que  habia  anunciado,  según  dicen,  que  quinientos  años  des- 
pués de  él  el  santo  de  los  santos  vendría  del  Occidente  para  reformar 
el  mundo,  hizo  se  enviase  una  embajada  hacía  aquella  parte  con  el 
objeto  de  informarse  de  la  venida  del  reformador.  Jesucristo,  verdadero 
salvador  de  los  hombres,  habia  muerto  y  resucitado  Su  doctrina  alum- 
braba todo  el  Occidente;  pero  los  Chinos  no  fueron  bastante  lejos  para 
descubrirla.  Encontraron  en  la  India  unos  hombres  que  se  decían  lla- 
mados &  rehabilitar  el  género  humano;  les  creyeron  bajo  su  palabra, 
les  llevaron  consigo,  y  el  budismo  se  extendió  por  toda  la  China. 

En  la  misma  época  los  Chinos  oyeron  hablar  del  poder  inmenso  de 
los  Romanos.  Estos  supieron  también  que  en  la  S^érica,  que  solo  cono- 
cían de  nombre,  habitaba  un  pueblo  inmenso.  Los  dos  imperios,  sor- 
prendidos por  la  fama  de  sus  hazañas  respectivas,  se  miraron  algún 
tiempo  con  admiración,  y  agotaron  todas  las  muestras  posibles  de  cor- 
tesía y  alabanzas.  De  repente  la  China  rompió  sus  diques.  El  general 
Pan-tchao,  habiendo  sometica  todo  el  Norte  hasta  el  mar  Caspio,  iba 
por  último  á  atacar  á  Roma,  cuando  unas  tempestades  furiosas  y  las 
narraciones  jde  los  pueblos  vecinos  asustaron  su  imaginación  supersti- 
eiosa,  é  hicieron  que  renunciase  á  su  designio. 

La  dinastía  de  los  Han  subsistió  hasta  el  año  220  de  nuestra  era.  Las 
diez  y  seis  dinastías  que  se  Imn  sucedido  desde  aquella  época  hasta 
nuestros  dias  no  ofrecen  sino  una  serie  de  revoluciones  desprovistas  de 
interés.  La  nación  china,  inmovilizada  por  su  respeto  excesivo  á  1^^ 
leyes  y  co8tuml)res  antiguas,  no  ha  dado  un  paso  durante  todo  este 
tiempo :  esta  falta  de  vida  y  moviifiiento  quita  á  su  historia  toda  im- 
^ortaaoia. 

$  III.  De  las  letras,  de  las  oSencias  y  de  U»  artes. 

Lao'tzeu y  su  doctrina,  ««Los  Chinos,  como  todos  los  demás  pne* 
blos,  poseiaa  en  los  principios  ifi  ideas  mas  puMs  acerca  de  Dios  y  del 
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hombre.  Los  primeros  emperadores,  sogun  hemof  visto,  fueron  pru- 
dentes y  virtuosos,  y  solo  hubo  corrupción  cuando  las  pasiones  cedrón 
ios  espíritus.  En^nces  aparecieron  un^  multitud  de  sofistas  que  se  es- 
forzaron en  acreditar  los  errores  mas  deplorables.  Los  verdaderos  sa- 
bios protestaron  contra  estas  locuras,  y  estudiaron  la  antigüedad  para 
recordar  á  los  que  se  engañaban  las  tradiciones  de  sus  antepasados. 
Lao-tzeu  fue  uno  de  estos  sabios.  Nació  604  aüos  antes  de  Jesucristo,  y 
habiendo  vivido  casi  un  siglo,  fue  el  contemporáneo  de  Gzequiel,  de 
Daniel  y  del  filósofo  Tales,  uno^de  los  siete  sabios  de  Grecia.  Viéndose 
rodeado  de  una  infinidad  de  sabios  vanos  y  orgullosos,  protestó  enér- 
gicamente contra  todas  sus  teorías  insensatas,  y  después  de  haber  pa- 
sado algún  tiempo  en  la  corte  de  ios  Tcheou  con  el  titulo  de  historió- 
grafo, hizo  un  viaje  al  Occidente  para  buscar  en  él  la  sabiduría.  Kn 
este  tiempo  los  Judíos  estaban  cautivos  en  Babilonia,  y  toda  la  Caldea 
estaba  al  corriente  de  sus  doctrinas..  Lao-tzeu  la  esludió  también,  y 
como  todas  las  creencias  del  pueblo  de  Dios  se  encontraban  por  otra 
parte  en  perfecta  armonía  con  las  que  él  habrá  encontrado  en  los  li- 
bros mas  antiguos  de  los  Chinos,  las  aceptó,  y  las  hizo  pasar  en  su  libro 
De  la  Razón  y  déla  Firlucí  (Tao-te-king).  En  él  desenvolvió  las  teorías 
ma|  sublimes  sobre  el  Tao,  ó  el  Verbo  de  Dios,  la  Razón  eterna.  Pero 
desgraciadamente  se  extravió  en  cuanto  á  la  creación,  y  encerrando 
todos  los  seres  en  una  unidad  absoluta,  formuló  un  panteismo  seme* 
jante  al  de  la  India.  Su  moral,  al  mismo  tiempo  que  recomendaba  el 
magnífico  precepto  do  la  candad,  y  hacia  que  el  hombre  se  combatiese 
á  si  mismo  para  apagar  sus  pasiones,  se  aproximó  también  mucho  de 
las  abstracciones  del  yogü'smo.  El  sabio,  según  Lao-tzeu,  debia,  como 
aquellos  solitarios  de  la  India,  aspirar  á  deltruir  en  si  propio  todo  lo 
que  tiene  relación  con  los  sentidos,  á  fin  de  que  por  la  iluminación  de 
¡deas  puras  se  confundiese  en  Dios. 

Confucio,  Su  vida,  ^  Confucio,  segundo  filósofo  chino,  nació  en  551 
y  murió  en  479.  Era  contemporáneo  de  A^eo  y  de  Malaquías,  último 
profeta,  y  del  filósofo  griego  Anaxágoras.  Se  propuso^  como  Lao-tzeUt 
restablecer  la  doctrina  de  los  antiguos,  pero  lo  hizo  de  un  modo  muy 
diferente.  El  método  de  Lao-tzeu  era  del  todo  metafísico;  su  enseñanza 
solo  se  dirigía  el  entendimiento  puro.  Confucio  creyó  que  sus  contem- 
poráneos no  eran  capaces  de  contemplaciones  tan  arduas,  y  que  era 
necesario  producir  en  ellos  pqr  la  palabra  y  los  ejemplos  una  reforma 
moral,  con  el  objeto  de  elevarse  desde  allí  gradualmente  á  los  con- 
cepciones sublimes  de  la  inteligencia.  Aplicóse  pues  á  la  historia  con  un 
ardor  infatigable,  se  concilló  por  su  ciencia  y  sabiduría  la  estima  de 
todos  los  reyezuelos  que  reinaban  en  la  China,  frecuentó  su  corte,  y 
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viajó  por  todas  laa  prorlneiai  del  imperio  para  extender  «m  eonoei- 
nilentoa*  Tu? o  hasta  dos  mil  discípulos.  Le  seguían  por  todas  partes,  3 
les  hablaba  ordinariajnente  pot  parábolas,  segnn  lalfpslumbre  orieo- 
tttl.  Redactó  los  libros  «narrados  de  los  Chinos,  quo  son  cineo  :  lo  el  li- 
bro de  los  versos  (Chi-Kinff)^  que  es  una  recopilación  de  los  anlizuoi 
cánticos;  2* el  iib.'*c»  ue  los  anules (Chou'King)^  que  contiene  la  historia 
de  la  China,  y  no  es  mas  que  un  tratado  de  moral  políiiea  desde  el 
tiempo  de  Yao  hasta  Confucioj  3*  el  libro  de  los  cambios  (Y^King),  que 
es  un  comenlarie  sobre  una  especie  de^escrilura  algébrica  atribuida  á 
Fohi ;  ♦•  la  recopilación  de  los  ritos  anlipuos  {Ll-King) ;  5"  un  tratado 
de  mOsica  (Yo-Kmg).  Cuando  concluyó  completamente  sus  obra^  solo 
pensó  en  disponerse  á  la  muerte.  Hizo  erigir  un  altar  al  pié  de  un 
eerro  por  un  diiicíputo  suyo,  depositó  en  él  los  rinco  Kings,  dio  gra- 
das al  cielo  por  la  larga  vida  que  le  bahia  concedido,  y  terminó  esta 
imponente  ceremonia  por  la  ofrenda  entera  de  sus  trabajos  á  la  Divi- 
nidad. 

Doctrina  de  Confucio,  —  Confucio,  como  Sócrates  y  todos  los  gran- 
des reformadores,  se  aplicó  muy  particularmente  á  la  moral.  La  suya 
es  muy  sencilla.  Se  reduce,  como  él  mismo  lo  dice,  ¿  la  ob¿ervancÍa  de 
las  tres  leyes  fundamentales  de  relación  entre  los  soberanos  y  los  sub- 
ditos, entre  los  padres  y  los  hijos,  entre  el  esposo  y  la  esposa,  y  á  la 
práctica  exacta  de  las  cinco  virtudes  cupitales,  que  son  :  1*  la  huma- 
nidad  ó  la  caridad  para  con  todos ;  2'  la  justlela;  3*  la  conformidad  á 
las  ceremonias  y  usos  establecidos;  4*  la  justifioacion  ó  rectitud  del  es- 
píritu y  del  corazón ;  5*  la  buena  fe,  ó  la  franqueza,  que  exeluye  de  la 
conversación  lodo  disfraz  j  artificio. 

Impotencia  de  todas  íus'<locír¿nas, '^  Estas  bellas  máximas  de  Con- 
íucio  y  las  grandes  ideas  de  Lao-lzeu  no  pudieron  regenerar  á  los 
Chinos  dcf^radados.  Los  dis(  ípu  los  de  Lao-t JÁn  llegaron  á  idolatrar  sn 
persona,  é  hicieron  do  ella  una.divinidad.  Aun  se  conserva  hoy  dia  la 
leyenda  que  le  confunde  c(|p  el  Too,  laKazon  suprema.  Los  disc'pu- 
los  de  Confucio  defendieron  en  vano  la  pureza  de  enseñanza  de  su  maes- 
tro; los  sofistas  hieleron  prevalecer  sus  sutilezas  sobre  sus  principios ,  y 
la  China  continuó  sus  deplorables  errores.  Un  hombre  de  genio,  Uehg- 
tzeu,  que  vivia  «su  tiempo  de  Aristóteles  y  de  Platón  (398^31 4),  trató 
también  de  hacer  brillar  la  verdad  en  medio  de  aquellas  tinieblas;  pero 
apenas  muiló,  la  multitud  de  sectarios  oscureció  también  con  sus  qui- 
meras el  r>  s[>landor  de  t^u  enseñanza.  La  persecución  que  el  gran  Thsin 
ejerció  contra  las  letras  favoreció  también  la  ignoraneia  y  la  corrup- 
ción, sumergiendo  todo  el  Imperio  en  un  detestable  caos.  El  historia- 
dor Sse-  ma*tbsiaii,  que  vino  en  seguida,  unió  lo  presente  á  lo  pasado. 


m 

Digitized 


by  Google 


DE  LA  HIStOBU  ANTIGUA.  491 

reetatlceicndo  la  gran  cadena  de  las  Iradiciones  históricas;  pero  en- 
tonces no  hubo  persona  alguna  que  rfcordase  á  los  Chinos  los  sabios 
principios  de  GonTucio.  La  nación  no  conservó. do  esto  mas  que  una 
co«a,  un  respeto  ciego  á  todas  las  cosUioibrcs  antiguas,  yesta  idea 
exagerada  lia  contribuido  Mmponerle  esa  Inmovilidad  nstemálica  que 
la  hace  extraña  á  lodo  progreso  y  á  todo  movimiento  de  civilización. 
De  las  ciencias  y  de  las  artes,  —  Sin  embargo,  segim  la  ciencia  do 
sus  filósofos  y  los  conocimienlos  que  poseyeron  desde  el  principio, 
esta  nación,  actualmente  tan  atracada,  parece  haber  adelantado  á  (o« 
das  las  demás  en  los  tiempos  antiguos.  Desde  el  año  1 000  antes  d^*^' 
Jesucristo,  el  libro  sagitado  de  /us  anales  nos  representa  en  la  corte 
de  los  emperadores  un  lujo  extraordinario  que  supone  una  industria 
muy  adelantada.  La  música  y  la  pintura  son  tan  antiguas,  queso  orf« 
gen  se  pierde  eñ  la  oscuridad  de  los  tiempos ;~  la  seda,  el  barniz,  la 
pólvora,  las  armas  de  fuego,  y  aun  el  imán,  se  descubrieron  en  China 
muelio  antes  que  la  Europa  los  conociese.  Sus  progresos  en  medicina  y 
astronomía  fueron  menos  sensibles.  Iloai,  uno  de  sus  filósofos,  que 
vivía  al  principio  de  nuestra  era,  drce  positivamente  que  el  primer 
libro  de  medicina  solo  se  escribió  dos  siglos  antes  de  él.  Antigunmento 
esta  ciencia  era  puramente  tradicional.  En  cuanto  á  sú  astronomía,  la 
han  alabado  mucho  en  el  siglo  último ;  (fcro  ahora  se  ha  probado  que 
nunea  consistió  en  otra  cosa  que  en  observaciones  muy  sencillas  y 
groseras,  puesto  que  no  conocían  los  anteojos,  ni  las  péndolas,  Instru- 
mentos necesarios  para  observar  los  astros,  y  para  determinar  con 
precisión  la  medida  del  tiempo.  Los  verdaderos  eclipses  referidos  por 
Confucio  solo  principian  en  el  año  178  anles  de  Jesucristo,  y  la  mas 
ftn  ligua  de  sus  observaciones  astroaómicas  es  dd  año  liOO. 
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W  4.  • 

ROCIONES  GENERALES  SOBRE  BL  ASIA. 


Su  posición  geográfica,  —  El  Asia  es  la  parte  del  mundo  mas  ex* 
teosa  y  la  primera  que  fue  habitada.  Está  separada  de  la  América  por 
el  estrectio  de  Behring,  del  África  por  el  istmo  de  Suez»  y  de  la  Eu« 
ropa  por  el  Mediterráneo,  el  Archipiélago,  el  mar  Negro,  y  los  montes 
Urales.  La  atraviesan  grandes  cadenas  de  montadas.  La  primera  es  la 
de  los  montes  Altai,  qne  no  tenían  nombre  en  la  antigüedad.  Costea  la 
Siberia  al  norte  del  mar  Caspio,  y  se  prolonga  hasta  el  Océano.  Se 
pueden  agregar  á  esta  cadena  los  montes  Urales.  La  segunda  es  la  del 
Tauro»  que  tiene  su  origen  en  el  Asia  Menor,  alcanza  en  Armenia  su 
mayor  elevación,  se  ramifica  en  el  Caucase,  atraviesa  loé  países  que 
le  eilienden  al  oriente  del  mar  Caspio  llamados  actualmente  la  gran 
Bucaria,  y  allí  se  divide  eo  dos  ramas,  de  las  cuales  una  va  hacia  el 
norte,  hasta  los  confines  de  la  Siberia,  con  el  nombre  de  Imaus,  y  la 
otra  hacia  el  sudeste  á  través  del  grande  y  pequeüo  Thibet.  £sta  úl- 
tima se  llama  Paropamisa  ó  Himalaya,  y  va  ¿  perderse  en  China  en  el 
Océano  Pacifico.  Eslas  montañas  dividen  el  Asia  en  tres  sonas  ó  ver- 
tientes i  el  Asia  setentrionál,  que  se  encuentra  al  norte  del  Altai ;  el 
Asia  del  medio,  que  comprende  el  pais  entre  el  Altai  y  el  Tauro,  y  el 
Asia  meridional,  que  encierra  todas  las  comarcas  al  sur  del  Tauro. 

£1  Asia  setentrional  era  casi  enteramente  desconocida  de  los  anti- 
guos. Solo  se  encuentran  alguno»  datos  inciertos  en  Herodoto.  Hoy  es 
la  Rusia  de  Asia  ó  la  Siberia.  El  Irtich»  el  lenissei  y  H  Lena  sotí  lot 
grandes  rios  que  la  riegan.  Todos  desembocan  eo  el  mar  Glacial. 

El  Asia  del  medio  encerraba  la  Escilia  iScytía  SürmáUca  y  Asich 
tica).  Ahora  es  el  Turkestan  y  ¡a  Mongolia.  Esfü  aomarca  no  es  mas 
que  un  inmenso  ddsierto  easi  sin  vegetales  y  propio  úi^camente  para 
los  pastos.  Los  pueblos  que  la  liabitan  son  pastores  ó  nómad|l,  sin 
ciudades  y  casi  sin  habitaciones  fijas,  y  no  conocen  sino  el  gobier^Xle 
las  tribus.  Los  grandes  rios  que  la  atraviesan  son  el  Oxo  (el  <jiho^  y 
el  laxarte  (el  Sirr).  Llevaban  sus  aguas  al  mar  Caspio,"  pero  actual* 
mente  desaguan  en  el  lago  Aral. 
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£1  Asia  meridional  es  acaso  el  pais  mas  favorecido  d&  ta  naturaleza* 
«  Allí  las  exhalaciones  de  un  mar  tranquilo,  el  abrigo  de  las  monta- 
fias,  la  abundancia  de  aguas  corrientes,  la  ^pelta  periódica  de  los  vien- 
tos producen  la  mas  suave,  temperatura.  En  ella  prosperan  los  árboles 
y  los  vegetales  mas  preciosos ;  los  pájaros  y  los  insectos  ostentan  el  lujo 
de  una  hermosura  resplandeciente ;  el  algodonero  y  el  gusano  de  seda 
prodigan  en  él  sus  tributos  al  hombre  para  su  vestido,  como  las  minas 
y  las  rocas,  el  oro,  las  perlas,  las  piedras  preciosas  y  los  diamantes  para 
su  adorno  (1).  >  El  Asia  meridional  se  hallaba  dividida  en  dos  partes 
por  el  Indus:  el  Asia  meridional  occidental  desde  el  Mediterráneo  hasta 
el  Indusj  y  el  Asia  meridional  oriental  desde  el  Indus  hasta  el  Océano 
oriental.  En  la  primera  parte,  que  comprendía  la  India  propiamente 
llamada  así,  se  distinguía  la  India  á  este  lado  del  tiánges  y  la  India 
al  otra  lado  del  mismo  rio.  ' 

La  segunda  parte  estaba  gubdividida  en  tres  regiones :  !•  de  la  parte  * 
acá  del  Eufrates ;  2«  entre  el  Eufrates,  y  el  Tigris ;  3'  entre  el  Tigris  y 
el  Indus.  U  Los  países  de  la  parte  acá  del  Eufrates  comprendían  el  Asia 
Menor  y  las  islas  vecinas,  la  Siria,  la  Fenicia,  la  Palestina  y  la  penfn* 
aula  Arábiga;  2*  los  países  entre  el  Eufrates  y  el  Tigris  se  reducían  á 
la  Mesopotamia,  la  Armenia  y  la  Babilonia;  3*  entre  el  Tigris  y  el  In- 
dus se  encontraba  la  Asirla,  la  Susiana,  la  Persla,  la  Carmania,  la 
Gedrosia,  la  Media,  el  Aria,  la  Aracosía,  la  Partía  y  la  Hircanía»  la 
Bactrlana  y  la  Sogdiana. 

Variedad  del  clima  y  de  las  costumbres  del  Asia,  —  El  Asía,  por  con- 
secuencia de  su  vasta  extensión,  está  sometida  á  los  mas  variados  cli- 
mas. Así  la  India  goza  de  la  temperatura  mas  suave,  y  merece  ser  lla- 
mada por  su  fertilidad  un  jardín  de  delicias,  mientras  que  la  Siberia 
es  miiy  fría,  y  solo  se  encuentran  raros  pastos  en  las  mesetas  elevadas 
de  la  Mongolia.  La  desnudez  de  la  Tartaria  china  contrasta  con  el 
.  brillo  de  las  alegres  campiñas  de  la  Asiría,  y  los  salvajes  bosques  de  la 
Partía  ofrecen  un  espectáculo  muy  diferente  de  las  inmeni^as  pradera» 
que  se  extienden  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates.  Esta  variedad  de  cli- 
mas introdujo  necesariamente  una  gran  diversidad  én  las  costumbres 
y  carácter  de  los  Asiáticos.  Los  Tártaros  y  Mongoles  permaH^eroa 
nómadas,  ios  Partos  conservaron  algunas  costumbre^  .8a)vl|pr,  los 
Árabes  siempre  fueron  muy  temibles  á  los  extranjeros  en  sus  desiertos, 
y  la  luz  de  la  civilización  no  brilló  sino  ea  las  comarcas  afortunadas, 
donde  las  ventajas  del  clima  y  del  suelo  hicieron  sedentarios  á  los 
pueblos  y  fueron  causa  de  que  formasen  vastos  imperios.  Las  lenguas 

(I)  Cantu. 
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Tariaron  también  en  proporción  de  las  costumbres  y  de  loscaracterei. 
Hoy  los  sabios  dividen  en  siete  grupos  6  familias  todas  las  lenguas  que 
se  hablan  en  aquel  continente:  !<"  Las  Semíticas,  de  la»  ?uales  las 
principales  son  :  la  hebrea,  la  siriaca,  la  pelya,  la  árabe,  la  gheeza  y 
la  amárica.  2*  Las  caucasianas.  Las  principales  son  :  la  armeniana,  la 
georgiana,  la  circasiana,  la  abasa,  la  awara,  etc.  3*>  Las  persas.  Las 
principales  son  la  zeuda,  la  pársis,  la  persa,  la  kurda,  la  afghana,  etc. 
4*  Las  indianas^  que  comprenden  la  sanskrita  y  una  infinidad  de  dia- 
lectos, la  indostana,  la  bengalina,  la  malaya,  el  cingalés,  etc.  h"  Lasde 
la  región  mas  allá  del  Ganges ,  de  las  cuales  las  principales  son  la  china, 
la  thibetáina,  la  coreana  y  la  japonesa.  &"  Las  lenguas  tártaras,  de  las 
cuales  las  principalas  son  la  mantchua,  la  mongola  y  la  turca.  7**  Las 
lenguas  de  la^region  siberiana,  que  comprenden  diferentes  idiomas  poco 
conocidos  hablados  en  el  Noroeste  (1)*  Las  lenguas  asiáticas  antiguas 
podían  reducirse  á  tres  grupos.  !<*  Las  que  se  hablaban  desde  el  Me- 
diterráneo al  Halys :  eran  el  frigio,  el  cario,  el  tracio  y  el  griego.  2"*  Las 
que  se  hablaban  desde  el  Halys  hasta  el  Tigris  ;  eran  las  lenguas  se- 
míticas :  el  capadocio,  el  siriaco  entre  el  Mediterráneo  y  el  Eufrates,  el 
asU-io  en  el  Curdistan,  el  caldeo  en  Babilonia,  el  hebreo  en  la  Pales- 
tina, el  fenicio  en  las  ciudades  marítimas  y  las  colonias,  y  el  árabe  en 
la  Península.  3»  Del  otro  lado  del  Tigris  se  encuentran  lenguas  de  olra 
familia,  pero  no  han  sido  reconocidas  perfectamente,  excepto  el  zeud  j 
el  sánscrito  que  se  han  descubierto  hace  poco  tiempo.  _ 

Del  gobierno  del  Asia.  —  Es  muy  de  notar  que  todos  los  anüguos 
gobiernos  del  Asia  fueron  despóticos.  Sin  duda  la  influencia  enerrante 
del  clima  contribuyó  poderosamente  á  debilitar  aquellos  pueblos  des- 
6uidados  que  consideraban  con  indiferencia  la  esclayitud  con  tal  que 
se  les  dejase  la  facultad  de  satisfacer  sus  pasiones  voluptuosas.  Mas  la 
rason  fundamental  de  esta  degradación  se  encuentra  en  las  costum- 
bres. Siendo  inseparable  la  libertad  política  de  la  libertad  moral,  todo 
pueblo  que  no  sabe  librarse  de  las  pasiones  es  siempre  dominado  bru- 
talmente por  un  jarano.  En  Asia,  la  poligamia  fue  la  causa  de  la  es- 
clavitud de  todas  las  naciones.  El  hombre  eligió  en  cada  casa  mu- 
chas mujeres  para  satisfacer  sus  gustos  depravados,  los  celos  que 
reinaban  entre  el  los  y  las  preferencias  que  hacia,  las  impidieron  enlodo 
tiempo  de  unirse  á  él  por  amor.  Entonces  se  vio  obligado  á  tenerlas 
bajo  su  yugo  por  la  fuerza,'  y  esta  vergonzosa  degradación  de  la  mujer 
introduciendo  el  despotismo  en  la  familia,  le  hizo  necesario  en  el  Es- 
tado. Los  ciudadanos  4e  cada  nación  fueron  pequeños  déspotas,  man- 

(O  Extracto  de  Klaprolli  y  Balbi,  en  Cantu.  . 
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dados  por  iin  déspota  alsoluto  y  brutal  como  ellos.  La  violencia  de  los 
conquistadores  estableció  en  seguida  una  desigualdad  profunda  entre 
las  diversas  clases,  y  se  consagró  el  régimen  de  las  castas.  Lo  veremos 
sobre  todo  en  la  India  y  CD  la  China,  donde  señalaremos  con  especiali- 
dad sus  peligrosas  consecuencias. 

De  la  religión,  -«  La  religión  contribuyó  tanto  como  la  necesidad 
á  reunir  en  un  solo  cuerpo  de  nación  las  primeras  tribus  errantes. 
La  comunidad  de  ritos  y  creencias  que  reinaba  entre  los  primeros  hom* 
bres  fue  el  atractivo  mas  poderoso  que  les  condujo  á  unirse.  Por  esto 
las  ciudades  mas  antiguas  recibieron  el  nombre  de  una  divinidad, 
como  lo  indican  los  nombres  de  Jerusalen,  Jerápolis,  Jerácomo,  Jerá- 
bolo,  Jerapetra,  Jerogerma  y  Dióspolis.  Babilonia  quiere  decir  también 
ciudad  de  Dios.  Estos  nombres  sagrados  encerraban  en  si  á  veces  cierto 
misterio.  Desgraciadamente  esta  ley  del  secreto,  bajo  la  cual  se  compla- 
cieron en  ocultar  todas  las  creencias  antiguas,  ocultó  una  gran  parte 
de  las  tradiciones  primitivas  de  los  pueblos,  y  llegaron  en  breve  á  ser 
una  propiedad  exclusiva  de  los  sacerdotes,  que  engañaron  al  vulgo 
para  fundar  y  aumentar  su  poder*  En  efecto,  se  apoderaron  casi  por 
todas  partes  del  gobierno,  y  mandaron  á  la  multitud  burlada  y  cré- 
dula en  nombre  de  la  Divinidad.  La  teocracia,  que  fue  en  general  la  < 
primera  forma  de  los  gobiernos  asiáticos,  cometió  inmensos  abusos,  de 
los  que  el  mas  deplorable  fue  sin  duda  alguna  el  de  haber  ocultado  la 
Terdad. 

Dé  la  idolatría.  —  No  es  esta  la  ocasión  de  recordar  las  numerosas 
creencias  en  que  se  dividió  la  humanidad,  cuando  cada  uno  no  escuchó 
mas  que  los  sueftos  de  su  imaginación  y  las  locas  concepciones  de  su 
espíritu.  Conforme  hagamos  la  historia  particular  de  cada  nacloD, 
mencionaremos  las  singularidades  de  su  creencia  y  de  su  culto.  Aquí 
solo  queremos  hacer  constar  los  orígenes  generales  de  la  idolatría  y  los 
diferentee  caracteres  que  tuvo.  Este  terrible  error,  pues,  corrió  con 
tres  fases  muy  distintas.  Por  de  pronto  se  deificó  la  naturaleza  y  sus 
principales  fenómenos;  en  seguida  se  deificó  el  Jjiombre  y  las  cosas  hu- 
manas, y  en  fin  se  descendió  hasta  la  deificación  de  los  animales  y  de 
las  criaturas  materiales.  La  grosería  del  hombre,  que  se  sumergió  en«* 
teramente  en  los  goces  sensuales  y  en  las  ideas  materiales,  fue  la  causa 
que  le  cegó  en  el  momento  de  caer  de  la  luz  revelada  en  estas  espe- 
sas tinieblas.  Y  así,  en  lugar  de  representarse  el  universo  como  el  tem- 
plo que  Dios  habia  edificado  para  sí  propio  y  como  el  vestido  en  que 
Be  envuelve  para  templar  á  los  ojos  de  los  mortales  su  inaccesibla  es- 
plendor, las  naciones  embrutecidas  vieron  en  el  sol,  la  luna  y  las  es- 
trellas otras  tantas  divinidades  que  merecían  su  adoración.  En  lugar 
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de  considerar  en  loe  reyet  los  representantes  de  Dios  entre  los  honUffes 
y  de  respetarles  por  este  título,  la  adulacioo  les  lom6  á  ellos  mismos 
por  dioses,  y  la  multitud  tuvo  la  cobardía  de  adorar  los  ídolos  de  sus 
tiranos.  Por  último  en  vez  de  dominar  sobre  los  animales,  como  para 
eHo  había  recibido  el  derecho  y  el  poder,  el  hombre,  despolado  de  su 
majestad,  /os  colocó  sobre  sus  altares,  para  darles  gracias  pqr  los  ser- 
vicios que  le  hacían,  6  para  evitar  el  mal  que  podían  hacerle,  cista 
confesión  fue  siempre  creciendo,  pero  sin  ahogar  nunca  aquella  ves 
interior  que  grita  en  el  fondo  del  corason  de  todos  los  hombres  ^ 
no  hay  mas  que  un  Dios.  A  través  de  las  mas  espesas  nubes  se  ve-^^il" 
llar  una  luz  perpetua  que  atestigua  que  el  género  humano  no  olvidó 
jamás  enteramente  esta  creencia.  Solo  que  los  paganos,  al  mismo  tiempo 
que  conocían  el  Ser  supremo,  no  le  glorificaron  como  debian,  y  eso  ei|y 
tegun  la  paiabr»  de  can  Pablo,  lo  que  l««  hace  mepccwableu 
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i  concluir  el  estudio  de  todos  los  pueblos  antigües,  extrafloR  á  la  Grecia» 
solo  nos  fti||a  hablar  de  los  Árabes,  de  los  Sirios  y  de  los  pueblos  del  Asia  Mc- 
DQ|.  Nada  diretioos  de  la  Geílnania  y  de  las  naciones  bárbaras  de\  norle  de  la 
Europa,  porque  no  fueroA  conocidas  fánd  mas  tarde.  Los  eVicOntr'aVétVios  en  el  ÜN- 
timo  período  de  la  historia  i^mailii)  y  solátoféQte  entonces  será  ^uMi(la'dM'fe&^ 
drá  darlos  a  conocer. 

S  I.  De  la  AfaMá. 

Idea  geográfica  de  la  Arabia.  —  Al  este  del  Égiplo,  entre  el  mar 
Rojo,  el  océano  Erltreo  y  el  gollTo  Pérsico,  se  extiende  )a  península 
Arábiga.  Arenales  áridos  la  separan  al  norte  de  la  Palestina  y  de  la  Me* 
Bopolamia.  Se  divide  naturalmente  en  tres  partes  :  la  Arabia  Pétrea 
(He(ljaz)f  la  Arabia  Desierta  {Nedjed),  y  la  Arabia  Dichosa  (Yemen). 
La  Arabia  Pétrea  y  la  Arabia  Desierta  no  ofrecen  á  la  vista  mas  quo 
un  cielo  siempre  seco,  llanuras  arenosas,  montanas  al)rasadorás  y  de- 
siertos sin  sombra.  Peroá  orillas  del  mar  Eiitreo,  el  pais  goza  del  mas 
delicioso  clima.  El  oro,  las  piedras^reciosas,  los  aromas,  la  mirra,  el 
aloe  y  el  incienso  hacen  de  éi  una  de  las  mas  opulentas  comarcas  del 
mundo.  Así  es  que  el  Árabe  del  Yemen  és  muy  direrente  del  Árabe  del 
Hcdjaz  y  del  Nedjed.  Viviendo  en  medió  de  los  perfumes  y  de  las  llo- 
res, es  grave,  serio  y  hospitalario,  dado  á  los  placeres  y  á  la  molicie, 
mientras  que  el  Beduino  miserable,  fiero  con  su  caballo  y  sus  camellost 
roba  las  caravanas  que  atraviesan  el  desierto,  y  tiene  siempre  el  braió 
levantado  contra  el  extranjero. 

Historia  de  los  Acabes,  -^  Asi  como  hay  dos  Arabias,  hay  también 
dos  clases  de  Árabes.  Su  diferencia  de  origen  se  encuentra  aun  ea 
BUS  tradiciones.  Los  níayores,  los  Árabes  puros,  se  dicen  originarlos  de 
Yarib,  hijo  de  Jeclati,  uno  de  los  descendientes  de  Sem.  Se  estable- 
cieron en  el  Yemen  después  de  la  dispersión  de  todas  las  familias  hu- 
manas en  Babel.  Habiéndose  propagado  y  fortificado  rápidamente  en 
esta  tierra  feiix,  se  arrojaron  de  repente  fuera  de  aus  fronteras,  y  lo 
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precipitaron  como  un  torrente  furioso  sobre  el  resto  del  mundo* 
En  su  carrera  impetuosa,  inundaron  con  sus  olas  devastadoras  la 
Asiría,  la  Persia,  la  India,  el  Egipto,  y  trastornaron  los  tronos  de 
todos  los  reyezuelos  establecidos  en  estos  diversos  paises.  Pero 
esta  invasión, como  hemos  visto (1),  nada  fundó  de  duradero. Todos 
los  pueblos  se  volvieron  á  levantar  insensiblemente,  y  el  torrente 
que  les  habia  abatido  volvió  á  entrar  tranquilamente  en  su  álveo. 

Los  Arabei  se  hablan  hecho  ya  una  reputación  de  conquistadons, 
«lando  Agar,  lirviente  de  Sara,  dio  un  hijo  á  Abrahan,  que  se  Ilamd 
bmaeU  La  Escritora  santa  nos  enseña  que  Agar,  arrojada  de  < 
in  amo,  anduvo  errante  por  algún  tiempo  en  el  desierto,  y  que^ 
aflicción  oyó  al  ángel  del  Sefior  que  le  dijo  :  Bé  ahí,  tú  has  conce 
parirás  un  hijo;  le  pondrás  por  nombre  Ismael,  Será  im  hombre  libre  y 
icdvéjef  su  mano  estará  contra  todos,  y  la  mano  de  todos  estará  contra  tt, 
y  armará  sus  tiendcu  de  campaña  á  la  visía  de  sus  hermanos. 

Esta  profecía  se  ha  cumplido  literalmente.  Ismael,  echado  por  Abra- 
ban  de  la  casa  paterna,  vino  á  ser  el  hombre  del  desierto.  Plantó  su 
tienda  de  campana  sobre  los  confines  de  los  tres  continentes,  puesto 
que  el  florte  de  la  Arabia,  donde  se  multiplicó,  pertenece  al  Asia,  y 
toca  también  al  África  y  á  Europa.  Llegó  i  ser  padre  de  una  segunda 
nación  de  Árabes  que  los  primeros  llamaron  Árabes  mezclados,  Jf  oi* 
tárábes,  y  que  fueron  la  rama  de  los  Ágarrazenos  ó  Sarracenos, 

Nómadas  y  pastores,  sin  ninguna  afición  á  la  agricultura,  y  no  te- 
niendo  mas  habitación  que  sus  tiendas,  ni  mas  gefes  que  sus  ancianos 
padres,  sos  tribus  valerosas  y  altivas  nanea  conocieron  el  yugo  del  ex- 
tranjero. Las  grandes  invasiones  que  trastornaron  el  mundo  antiguo 
no  leí  alcanzaron.  Nada  pudo  Sesóstris  contra  ellos ;  el  Etíope  Zara, 
los  reyes  poderosos  da  Nínive  y  de  Babilonia  no  los  sujetaron ;  Ciro  y 
Cambises  no  pudieron  hacerles  entftr  bajo  su  vasta  dominación;  re- 
husaron enviar  nna  embajada  al  gran  Alejandro  cuando  se  hallaba  en 
el  apogeo  de  su  gloria,  y  el  héroe  de  Macedonia  murió  antes  de  haberse 
vengado  de  esta  afrenta.  En  vano  los  Romanos  trataron  de  subyugar- 
los. La  expedición  de  Ello  Galo  en  tiempo  de  Augusto,  y  los  eifu«f  200 
de  Tn^ano  solo  consiguieron  tomar  algunas  ciudades. 

Sus  hermanos  del  Yemen  no  tuvieron  el  mismo  carácter.  Habitaban 
grandes  ciudades  y  obedecían  á  sus  reyes.  Nadie  les  inquietó,  ni  ellos 
incomodaron  á  nadie.  Enteramente  entregados  á  las  alegrías  voluptuo- 
sas de  la  vida,  no  se  distinguieron  por  ninguna  expedición  importante, 
y  permanecieron  en  la  mas  profunda  inacción  basta  el  advenimiento 
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del  falso  profeta  qoe  debia  subleyar  toda  la  Arabia  contra  el  resto  del 
mundo,  y  conquistar  á  sus  fanáticas  creencias  el  África,  el  Asia  y  parte 
de  la  Europa. 

Religicn  de  los  ArabeSr-^Utñ  Árabes  no  tardaron  en  desfigurar  el 
culto  primitivo  de  los  patilarcas.  Dirigieron  sus  homenajes  á  los  astros, 
y  honraron  los  siete  planetas,  como  las  siete  inteligencias  destinadas  al 
gobierno  del  universo.  Unos  les  erigieron,  capillas,  otros  ídolos,  y  en 
breve  cayeron  en  todas  las  locuras  de  la  aslrologfa  judiciaria.  La  salida 
y  la  puesta  de  las  estrellas,  su  forma,  las  horas  y  los  minutos  de  sa 
aparición,  todo  fiíe  observado  para  deducir  de  ello  los  destinos  de  los 
«■plduos.  Después  de  esta  idolatría  sideral,  el  profundo  respeto  que 
iSKrabes  tuvieron  siempre  á  los  patriarcas,  sus  antepasados,  les  hizo 
caer  en  otro  error.  Les  erigieron  altares  como  á  dioses,  y  adoraron  á 
•US  semejantes.  Aun  parece  que  los  Árabes,  en  su  primera  carrera  vic* 
toriosa,  propagaron  este  antropomorfismo. 

Ismael,  ásu  llegada  á  la  Arabia,  no  siguió  estos  ejemplos.  La  sagrada 
Escritura  testifica  la  pureza  de  su  fe.  Pero  sus  descendientes  olvida- 
ron las  fieles  tradiciones  que  les  babia  trasmitido,  y  concibieron  un 
gran  celo  por  la  Gaaba,  su  templo  de  ídolos,  confundiendo  en  él  la 
memoria  de  Abrahan  que  siempre  fue  muy  venerada  entro.,  ellos.  La 
esperanza  de  un  Mesías  y  las  ideas  de  una  redención  futura  se  con- 
fundieron de  tal  modo  en  su  espíritu,  que  solo  sirvieron  para  cegarlef 
sobre  la  misión  de  Mahoma,  cuando  principió  á  predicarles  el  Isla* 
mismo. 

$  IL  De  la  Siria. 

Situación  de  la  Siria,  —  La  Siria  estaba  situada  al  nordeste  de  la 
Arabia  y  al  norte  de  la  Palestina.  Se  extendía  entre  él  Eufrates  y  el 
mar  Interior.  El  Líbano  y  el  Anti-Líbano  la  dividían  en  dos  partes :  la 
Siria  propia  y  la  Celé^Siria  y  Siria  Honda,  Estas  montabas  eran  muy 
nombradas  por  Io3  cedros  y  pinos  de  que  estaban  cul^rtas.  Los  valles 
y  las  llanuras  eran  muy  fértiles.  En  ellos  habia  paliMras,  olivos,  vi- 
nas, plantas  olorosas  y  árboles  frutales  de  toda  clase.  Los  Sirios,  ener* 
vados  por  el  clima  y  riqueza  de  su  país,  nunca  tuvieron  esa  energía 
necesaria  para  constituir  y  sostener  una  gran  nación.  Por  otra  parte,  la 
naturaleza  montañosa  del  suelo  y  los  accidentes  variados  del  territorio 
les  tuvieron  siempre  desunidos  y  separados,  y  no  pudieron  formar  un 
'pueblo  compacto  y  conquistador.  # 

Délos  diversos  reinos  de  Siria^  —  Los  Sirios  conservaron  en  sus  tra* 
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dichones  el  recuerdo  de  Aram,  hijo  de  Sem,  aa  fuadador.  Straben  les 
llama  A  raméenos,  y  parece  que  este  fue  su  nombre  en  la  anligüeda^ 
AI  principió  fueron  gobernados  por  gefes  de  faauilia  que  tomaroa^ 
título  de  reyes.  No  se  puede  decir  cuántos  tuvieron,  pero  segura- 
mente eran  muy  numerosos;  puesto  que  Ben-Adad  se  vanagloriaba  de 
haber  destinado  treinta  y  dos  para  guardar  ios  carras  triunfales  y  los 
bagajes  de  su  ejcmlo.  Sin  embargo  la  Biblia,  el  único  libro  que  nos 
ofrece  algunas  datos  acerca  de  las  diversas  revoluciones  de  este  país» 
eolo  dislingue  cualro  reinos  principales  :  los  de  Sobah  ó  SofenOj  Ha- 
niath  ó  Kmeso,  Gesur  y  Damai^.  ' 

Del  reino  de  Sofeno.  —  Kohob  es  el  primer  rey  conocido  de  este 
reino.  Es  probable  que  reunió  toda  la  Siria  bajo  su  cetro,  mientras  que 
Saúl  reinaba  en  Israel.  Su  hijo  Hadar-Bzer  hizo  la  guerra  á  I^avid,  y 
aun  se  confederó  con  los  pueblos  que  habitaban  al  otro  lado  dei  Eu- 
frates contra  los  Judíos.  Pero  fue  vencido  y  obligado  á  reconocerse  tri*» 
hutariosuyo.  Este  fue  el  último  rey  de  Sofeno  (1030). 

De  los  reinos  de  Emeso  y  de  Gesur»  —  Los  reinos  de  Emeso  y  de  Ge- 
sur hicieron  todavía  un  papel  menos  brillante  que  el  de  Sofeno.  Tobé, 
primer  rey  de  Emeso,  pagó  tributo  á  Hadar-Ezer,  rey  de  Sofeno,  y 
después  de  la  derrota  de  este  príncipe,  sus  Estados  pasaron  sucesiva- 
mente  bajo  el  dominio  de  los  reyes  de  Jerusalcn,  de  Damasco  y  de 
Asirla.  En  cuanto  á  los  príncipes  de  Gesur,  solo  eran  gefes  de  tribus  ó 
pequeños  señores,  á  quienes  el  historiadoi*  Josefo  ni  siquiera  da  el  tí* 
tulo  de  reyes. 

Del  reino  de  Damasco,  ^  Entre  estos  reinos  de  la  Siria,  solo  el  de 
Damasco  fue  verdaderamente  importante.  Se  levantó  sobre  las  ruinas 
de  los  de  Sofeno  y  Emeso,  y  llegó  ¿  ser  temible  para  los  mismos  He- 
breos, debilitados  entonces  por  el  cisma  de  las  diez  tribus  que  acababa 
de  separarles  en  dos  reinos.  Kezom  fue  su  fundador.  Tuvo  por  8uee« 
sores  á  Hezlon,  Labrenon  y  Ben-Hadad  L  fien-Hadad  II,  que  reinó 
después,  fue  el  rey  mas  grande  do  Damasco.  Atacó  á  Samarla  con  un 
ejército  formidable  y  la  sitió.  Pero  mas  ocupado  de  sus  placeres  que 
de  los  trabajos  c^  sitio,  se  dejó  sorprender  por  el  Achab,  y  todo  su 
ejército  fue  completamente  derrotado.  Al  año  siguiente  volvió  con  fuer- 
zas mucho  mas  considerables,  con  la  esperanza  de  vengarse  de  aquella 
afrenta.  Perdió  cíen  mil  hombres  en  una  nueva  batalla,  y  los  restos  de 
BU  ejército  fueron  exterminados  cerca  de  Afee  en  Celé-Siria.  -Sos  Si- 
rios, aterrados  por  todos  estos  reveses,  prometieron  á  los  Isrsu^itas 
C(mcederles  en  Damasco  todos  los  privilegios  de  que  gozaban  en  Ssma-, 
riff,  y  Ben-Hadad  se,  reconoció  tributario  de  Achab. 

Tres  a&os  después,  en  el  momento  en  que  la  injusticia  del  ^y  d« 
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Isfael  para  con  Nabof  (t)  puso  término  á  sus  éxcé^tVtíá  élfffífénés,  mh- 
dfidad  fue  el  instrumento  de  que  Dios  sé  sirvió  para  cáátí^áh  á  áljuei 
f»(acipe  impío.  El  rey  de  Siria  resolvió  sacudir  el  yugo  humillante  qüCf 
le  liabia  impuesto,  y  ponerse  de  huevo  á  la  cabeza  de  un  póderólfo  éjé^r- 
cittí.  Achab  se  unió  á  Josafat,  rey  de  Judá,  para  sofocar  éiiá  r^belídñ; 
pero  ios  dos  reyes  í'ueron  vencidos  ééréa  de  jftamoth  de  6áláád  (893)« 
Esté  friunro  elevó  á  Ben-Hádnd  al  eoIMo  dé  )á  prosperidad;  pei'o  sii 
vejez  fué  turbada  por  nuevo6  reveses  ^lie  después  le  caucaron  M  iMé^ 
lita?,  y  murió  aliogddo  en  su  cama  j^tíi^  M  ¿efteral  HazaéI. 

Este  cruel  Usurpador  fue  é\  azote  de!  (mebio  de  btos,  y  sUd  Mtlltipit- 
ca^B  victorias  hicieron  que  los  Sirios  olvidaren  suá  CMnienéá.  Principió 
por  abrumar  á  los  Israelitas  con  toda  dásé  de  itialés,  seguíi  Itt  plredlc- 
cion  del  profeta  filUdeo,  y  atacó  en  seguida  á  Joas,  i^éy  de  Jddá.  ftéúd- 
vaba  todos  los  años  sus  robos  y  desastres,  pillátfdo  y  saqiniáítlüe/  Utíétáüí 
ciudades  en  todáá  sus  expediciones,  kií  «s  ^tíe  ióvtó  &  útih^  dbilgó  & 
los  Judíos  le  entregasen  los  tesoróa  dé!  téitíplo  de  Jeruáaíetl,  ié  apo- 
deró de  las  tribus  de  Rubén  y  de  G&d,  áo6po)&  átí\  pfuerto  dé  EÍAth  á 
los  demás  hijos  de  Jacob,  y  concedió  á  IJamás^véf  ÉiótaóptflM  átíétíúiet* 
tío  sobre  el  mar  Bojo. 

Los  Sirios  le  erigieron  estatuas,  como  también  á  Ben-Hadad  II,  y 
los  colocaron  á  los  dos  6(i  el  itúíiiéro  dé  sud  dio^.  Pero  después  de  tu 
muerte  fueron  incapaces  de  sostenerse  4  ^^  altura  á  que  les  habla  he- 
cho llegar.  Ben-Hadad  III  indlíntir  la  cabeza  á4»té^ré:^é«  i|ftl«frWÉfen 
f  dé  9atharfa,  y  Razio,  sn  último  ré^,  éilétftníbH»  á  }m  golpes  d«  Ama,- 
rey  cíe  Judá,  y  de  teglath-Palasar,  rey  dé  Aslrfá  (786).  Desde  eñ^O«oé# 
se  aiiabó  ía  nacionalidad  dé  los  Sirios.  Gdti  #Q  indepe/ndenela  fférdré]^o# 
su  religtofr,  sus  leyeá  y  oostunibres,  y  adóptftrdit  léüs  érééliclaísy  Mfif  ttedtf 
de  sus  vencedores. 

Del  comerció  de  t>amasco,  ^  Dattrascb,  áu  ea^^ltal,  babiá  sido  sftf 
embargo  muy  rica  y  poderosa.  Era  el  eetaftro  del  móvfttrietfto  ééftffiüei^ 
tal  del  comercio  asiático.  De  su  seno  saDstfi  treá  dámfnoí  prfAcipaletf 
que  untan  entre  sí  las  tres  grandes  partes  del  mundo  atrtfgttd.  Uñsí 
¿a  á  Tiro  que  se  comunicaba  también  por  títUA  colonias  con  él  (Mftifndd 
entero;  otra  descendía  al  Egipto,  prlnéipal  comarca  del  Aá'K^a;  y  íá 
tercera  atravesaba  las  grandes  ciudades  de  Palmira,  Bablibnfá,  Persé^ 
polis  y  Ecbatana,  y  así  se  introducía  hasta  las  mas  lejaikas  region^sí  del 
Asia,  hm  caravanas  que  le  llegaban  de  todos  los  puntos  del  globo  ha- 
dantes de  ella  el  depósito  central  de  todas  las  mercancías.  Los  («jf<^ 
dos  y  ja  púrpura  de  la  India^  el  oro,  los  metales,  los  cristales,  la  C9« 
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nela,  el  opio»  el  ínolenio  y  los  aromas,  el  vino  y  el  trigo»  las  bestias  de 
earga,  loe  oaballos  y  los  esclaTos.  todo  se  encontraba  allí  eo  gran  can- 
tidad. 

Causas  ds  la  caida  de  Damasco.  —  Pero  esta  tierra  tan  privilegiada» 
y  que  tan  fácilmente  podia  ilustrarse  con  la  Inz  de  las  tradicioDea  tie- 
bráicas,  solo  produjo  errores  que  engendraron  á  su  vez  las  abomina- 
dones  mas  espantosas.  Los  Sirios,  en  lugar  de  adorar  al  verdadero 
Dios,  se  prosternaron  delante  de  los  astros  y  de  toda  la  milicia  del 
délo;  después  divinizaron  sus  príncipes  por  orgullo  y  adulación,  j  co- 
locaron sobre  sus  altares  á  Baal  y  Ástartea»  cuyo  culto  inmundo,  man- 
chado por  los  sacrificios  humanos,  autorizaba  públicamente  los  desór- 
denes y  la  prostitución.  Éstos  detestables  excesos  indignaron  ai  Sefior, 
y  exclamó  por  la  boca  de  su  profeta  :  Después  que  he  advertido  d  Da-» 
mascOf  ha  vtíelto  á  caer  siete  veces  en  la  misma  abominación;  cesará  de 
ser  ciudad,  y  no  será  ya  mas  que  un  montón  de  ruinas»  Esta  maldición 
hizo  suceder  de  repente  en  Damasco,  á  la  abundancia  y  riqueza,  la 
mayor  desolación  y  la  miseria  mas  espantosa.  Aun  ahora  este  terrible 
anatema  parece  que  pesa  sobre  aquel  desgraciado  pais,  que  no  es  ya 
mas  que  an  desierto  si  se  compara  con  su  grandeza  pasada. 

$  III.  Del  Asia  BleBor. 

Idea  geográfica  del  Asia  Menor,  — -  Se  ha  dado  el  nombre  de  Asia 
Menor  á  aquella  península  que  se  encuentra  &  la  extremidad  occiden- 
tal del  Asia,  y  está  separada  de  ella  por  el  Helesponto.  El  Ponto  Euxino, 
la  PropÓntide»  el  mar  Egeo  y  el  mar  Interior  la  bañan  con  sus  aguas 
al  norte,  al  sur  y  al  oeste.  Gomo  se  hallaba  al  paso  de  los  pueblos  que 
emigraron  del  Asiaá  Europa,  casi  todas  las  familias  humanas  dejaron 
en  ella  algunos  restos,  y  se  ha  encontrado  poblada  por  hombres  de 
costumbres,  origen  y  hábitos  diferentes.  Por  lo  demas^  la  constitución 
de  su  suelo  se  prestaba  maravillosamente  á  esta  división,  porque  la  ca- 
dena del  Tauro  con  sus  ramificaciones  hi  dividía  en  tantas  partes  pe« 
quenas,  que  solo  es  regada  por  un  gran  rio,  el  Halys,  que  desagua  en 
el  Ponto  Euxino.  Todas  estas  circunstancias  bastan  para  hacernos  con- 
cebir por  qué,  en  lugar  de  un  imperio  vasto  como  el  de  la  Asiria,  se 
vieron  constituirse  en  su  seno  unu  mullilud  de  Estados  peque&os. 

División  del  Asia  Menor,  —  Estos  pequeúos  Estados  eran  al  ||orte,  el 
Ponto,  la  Paflagonia,  y  la  Bitinia ;  al  oeste,  la  Misia,  la  Lidia  ^%  Ca- 
ria. Las  colonias  griegas  se  diseminaron  después  por  aquellas  fKmas 
comarcas  y  formaron  la  Jonia,  la  Eolia  y  la  Dórida.  AI  snd  se  encon- 
traba la  Pisidia»  la  Lteia,  la  PanfiUa  y  laCilicia;  al  este  l^  graaCapar 
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docia;  y  al  centro  la  Frigia  y  después  la  Galacia.  La  poca  importancia 
de  esta  multitad  de  pequeños  Estados  hizo  que  su  historia  no  fuese 
conocida.  Los  grandes  escritores  de  la  antigüedad  no  tuvieron  á  bien 
ocuparse  de  ellos,  y  estaban  la  mayor  parte  demasiado  poco  avanzados 
en  la  civilización  para  reunir  sus  anales  y  tomarse  el  cuidado  de  tras- 
mitir á  la  posteridad  la  relación  de  sus  hazañas. 

Diversidad  de  aquellas  naciones.  — .  El  único  acontecimiento  general 
que  la  ciencia  tiene  que  hacer  constar,  es  la  diversidad  de  los  orígenes 
do  todas  aquellas  naciones,  de  laque  siempre  han  dado  idea  por  la  varie- 
dad de  su  lenguaje.  «  Y  así  al  lado  de  Iqs  Capadocios,  que  hablaban  un 
dialecto  del  lenguaje  semítico  tan  conocido  en  Babilonia,  en  Fenecia  y 
en  Siria,  se  encontraban  al  norte  los  Bitinios,  originarios  de  la  Tracia, 
que  conservaban  ensas  bosques  de  las  riberas  del  Euxino  el  idioma  ^e 
8u  primer  pais.  Las  costas  o^ntafiosas  del  sud,  laPisidia,  la  Panfília  y 
la  Cilicia,  ofrecian  igualmente  una  gran  variedad  de  idiomas,  pero  la 
mayor  parte  han  quedado  ignorados.  En  el  centro,  que  era  la  Frigia, 
se  hablaba  una  lengua  derivada  del  armenio,  y  que  se  consideraba 
como  una  de  las  mas  antiguas  del  Asia.  Los  PaQagonios  usaban  de  un 
dialecto  de  esta  lengua.  En  el  oeste,  los  Misiosy  los  Lidios  se  servían  del 
idioma  de  los  Garios  propiamente  llamados  así,  con  quienes  tenían  tam- 
bién algunas  relaciones  de  religión.  Las  ciudades  marítimas  de  estas 
costas,  griegas  de  origen,  hablaban  los  diferentes  dialectos  de  la  madre 
patria,  el  eolio,  el  jónio  y  el  dorio  (1).  >» 

Esta  admirable  diversidad,  al  revelarnos  el  parentesco  de  todos  estos 
pueblos,  les  da  una  verdadera  importancia  uniéndoles  á  las  mas  grandes 
naciones  de  la  tierra.  Por  esta  razón  liemos  reunido  con  cuidado'todo  lo 
que  refieren  sus  tradiciones. 

DE  LOS  UISIOS,  GARIOS  Y  FRIGIOS. 

De  los  Mistos  y  Garios,  •»  La  Misia,  que  se  une  á  la  Caria  por  su 
origen»  debió  toda  su  celebridad  á  la  ciudad  de  Troya,  cuya  hietoria 
se  pierde  en  las  tinieblas  de  la  mitología  griega.  Así,  se  refiere  que  el 
primer  rey  de  la  Tróade  fue  Teucer,  hijo  de  la  ninfa  Ida  y  del  rio  Es- 
camandro,  y  que  Troya  fue  fundada  por  Dúrdano,  uno  de  los  hijos  dü 
Júpiter,  Eriefonio  sucedió  á  Teucer,  y  tuvo  un  hijo  llamado  Tros,  que 
dio  su  nombre  á  los  Troyanos.  lio,  hijo  de  Tros,  edificó  la  eiudadela  de « 
Ilion  y  fue  padre  de  Laomedonte.  La  fábula  continúa  hablándonos 
largaiúcfhte  de  las  perfidias  de  Laomedonte  para  con  Apolo  y  Neptuno, 
después  para  con  Hércules,  &  quien  atribuye  la  toma  do  Troya  y  el 


(1)  Boreete. 
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asesinato  de  todos  los  hijos  de  liaomcdonte,  exéepfo  Priamo.  El  oobatde 
París,  hijo  de  Priamo,  robó  á  Belena,  mu|er  de  Menelao,  rey  de  Es- 
parta, y  toda  la  Grecia  indignada  se  lerantó  para  rengar  esta  afreata. 
Todos  los  Estados  de  la  Tesalia,  de  Ja  Grecia  eentraU  del  Peloponeso  y 
de  las  islas  marcharon  con  sujs  reyes  eontra  la  ciudad  criminal.  Aga« 
menon,  rey  de  Argos,  estaba  á  la  cabeza  de  la  expedición,  y  después 
de  él  se  distinguían  Aquiles,  los  dos  Ayax,  Diomedes,  Uiises,  Néstor, 
Menelao,  Filóctetes  é  Idomeneo.  Por  sn  parte  todos  los  pueblos  del  Asia 
Menor  acudieron  al  socorro  de  los  Troyanos,  y  por  la  primera..  Tas  la 
Europa  peleó  con  el  Asia.  Las  bestilidades  doraron  por  espaiHcliédies 
anos,  y  al  cabo  Troya  fue  tomada  y  arruinada.  Los  Tcncedores  dego- 
llaron á  Priamo  con  sus  hijos  al  pié  de  los  altares,  y  los  Troyanos  que 
se  salvaron  de  la  carnicería  tomaron  el  camino  del  destierro. 

be  los  Frigios.  ^  Los  Frigios  se  apoder|ron  de  laTróade.  Este  pue- 
blo, que  la  naturalesa  de  su  territorio  había  hecho  agrieuHor,  gosaba 
también  en  el  mundo  antiguo  de  cierta  reputación  de  habilidad  en  las 
aertes  y  en  la  música.  Se  cree  que  inventaron  las  labores  de  a8:ttja,  las 
tapicerías,  los  bordados',  y  en  la  música  el  modo  que  expresa  senti- 
mientos sombríos  y  belicosos  lleva  su  nombre,  probablemente  porque 
lo  ejecutaban  mejor  que  los  demás  pueblos.  Sus  relaciones  comerciales 
con  la  India  por  la  Bactriana  prueban  sus  riquetas,  y  que  gozaron  do 
grande  influencia  en  Asia.  Pero  su  historia  es  completamente  deseo* 
nocida.  La  fábula  les  da  por  primer  rey  &  Tántalo,  bijo  de  Jápiter,  j 
hace  reinar  después  de  él  á  Gordio,  célebre  por  el  nudo  gordiano,  y  á 
Midas  que  tenia  el  triste  privilegio  de  cambiar  en  oro  cuanto  tocaba. 
Todo  lo  que  se  puede  decir  de  la  antigua  Frigia,  es  que  después  de  la 
toma  de  Troya  se  extendió  hacia  el  Mediterráneo,  pero  que  en  el 
siglo  TI  antes  de  Jesucristo  fue  subyugada  por  Creso,  rey  de  Lidia. 
Desde  aquel  momento  no  ha  vuelto  á  recobrar  su  independencia. 

DE  LOS  LIDIOS.  ' 

De  los  Lidü>8.  —  Los  Lidies  que  domíDaron  en  tiempo  de  Creso  una 
gran  parte  del  Asia  Menor,  eran  industriosos  y  activos.  Se  dedicaron  al 
comercio  desde  el  principio.  Sardas,  su  capital,  estaba  ]\e^^  de  extran- 
jeros. Para  atraerlos  á  ella,  levantaron  edificios  públicos  destinados 
para  reclbirles^y  pusieron  sus  personas  y  mercancías  bajo  laprotecoíQlíl 
de  los  sacerdotes  y  del  senado.  Se  considera  á  ios  Lidios  como  los  pri- 
meros inventores  de  las  monedas  de  oro  y  plata,  lo  cual  debió  darJes 
grandes  facilidades  para  el  comercio.  El  oro  que  sacaban  del  Tmolosy 
SU  situación  en  el  centro  del  Asia  Menor  fueron  para  eHaiun  gran  ma- 


DE  XA  HI8T0B1A  ANTIGUA.  «  Sft5 

DáHtlitidB  i1q«Maf.  jEa  tos  oiadades  era  tembieii  donde  eiiatlan  iof 
m^jt^rg^wcados  de  etcla? es  de  todo  el  continente.  Tenian  mucha  in« 
^igenda  y  habilidad,  y  se  cree  qoe  Iniciaron  &  l08  Griegos  en  ia  cid- 
ttffa  de  las  trallas  arles  y  sobre  todo  de  la  música.  Todavía  se  encuen- 
tran ye&tigiosde  aquella  influencia;  porque  entre  los*GÍnco  modos  de 
la  música  griega,  los  antiguos  contabán^l  lidio,  que  era  en  general 
sombrío,  grave  y  melancólico,  como  su  mitología. 

Ds  leu  dinastias  délos  Lidios,^  Los  reyes  que  reinaron  en  esta  na- 
ción se  dividen  en  tres  dinastías :  los  Atyades,  los  Ueráclidas  y  los 
Mermnades.  Las  dos  primeras  son  ententmente  fabulosas.  La  dinastía 
de  los  Atyades  comienza  por  Moeon,  hilo- je  Júpiter,  y  se  termina  ñor 
la  reina  Onfala,  quien  vio  á  sus  pies  hilando  el  gran  Hércules,  ven- 
cido p6r  sus  pasiones.  Los  descendientes  de  Hércules  que  en  seguida 
subieron  al  trono,  fueron  precipitados  de  él  por  el  pastor  Giges,  gafe 
de  los  Mermnades,que  condenó  á  muerte  k  Gandaulo,  su  ref,  y  se  apo- 
deró de  sus  Estados.  Este  Giges  hizo  la  guerra  á  los  habitantes  de  Es- 
mirna  jnde  Mfleto,  y  subyugó  la  Tróade.  Sus  dos  sucesores,  Ardys  y 
Sadyato,  volvieron  á  principiar  sns  combates,  contra  los  Milesios,  y 
Alyato,  padre  de  Creso,  atacó  á  Cyaxaro,  rey  de  Media.  Pero  lá  bisfo^ 
ría  de  Lidia  solo  tiene  certidumbre  ó  ifbportancia  en  tiempo  de  su 
hijo  Creso. 

Creso  (559-547).  —  Éste  príncipe  reunió  á  sus  Estados  una  gran 
parte  del  Asia  Menor,  é  hizo  tributarias  á  las  ciudades  que  las  eoleiiias 
griegas  hablan  edificado  en  ella.  SuS'ríquezas  eran  inmensas  ¡cultivaba 
con  ardor  las  ciencias  y  las  letras,  y  era  tal  su  vanidad,  que  se  creia 
el  mas  dichoso  de  los  hombres.  Solón,  legislador  de  Atenas  y  uno  de 
los  mayores  sabios  de  Grecia,  encontrándose  un  dta  en  su  corte»  Creso 
hizo  ostentación  delante  de  él  de  todas  sus  pedrerías,  de  todo  su  oro  y 
magnificencia;  y  como  vela  que  el  filósofo  no  daba  importancia  alguna 
á  tantas  riquezas,  le  dijo  :  ¿  Conoceit  alguien  que  sea  mas  feliz  que  yo  t 
Si,  respondió  Soleo,  un  ciudadano  de  Atenas  liamado  Tello,  mu$  komr 
ore  de  bien^  y  que  después  de  haber  estado  toda  su  vida  á  cubierto  de 
la  necesidad  y  de  haber  visto  su  patria  siempre  floreciente,  ka  dejado 
Sinos  hijos  generalmente  estimados  de  todos,  ha  tenido  la  alegría  de  ver 
lo»  hijos  de  sus  hijos,  y  por  último  ha  muerto  gloriosamente  combatiendo 
por  su  patria»  -^  lY  después  de  Tello?  repuso  el  monarca.  —  Dos  her- 
manoSf  Cleóbis  y  Biton,  continnóel  filósofo,  dos  Modelos  perfectos  de 
óttiistad  fraternal  y  del  respeto  debido  á  lospaárdí,  quienes  después  de 
haber  arrastrado  al  templo  el  carro  triunfal  de  la  sacerdotisa,  su  ma» 
drCf  murieron  ambos  durmiendo.  —  /  K  qué  !  exclamó  el  principe  in- 
dignado, ¿no  me  ponéis  en  el  numero  de  los  dichosos  i  —  Rey  de  Lidia,- 
replicó  Solon^  soib  nos  parece  dichoso  el  que  lo  ha  sido  hasta  el  últim§ 
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fliomMlo  <?«  iu  vida;  «»  etiafi/o  ¿  los  demoi  qtiB  $e  tncuenífím  iUpUíi* 
tos  á  mil  p$l$grotf  su  dicha  not  parece  tan  incierta  como  la  corona  pat^ 
el  atleta  que  combate  aun  y  no  ha  vencido  todavía  ( I  )< 

Los  hech«9  justificaroD  demasiado  la  sabiduría  de  esta  bella  lección* 
Creso  perdió  poco  después  su  Joven  hijo,  y  al  misnfb  tiempo  tembló  de* 
lante  de  Ciro  que  le  amenazaba.  En  vano  hizo  alianza  con  Atenas  y 
Esparta,  con  Amasis,  rey  de  Egipto,  y  Labinito,  rey  de  Asiría;  su  ejér- 
cito, vencido  por  de  pronto  en  Capadocia  por  los  Medos  y  los  Persas, 
fue  perseguido  por  Ciro  y  enteramente  derrotado  en  las  llan^is  do 
Timbrea  (548).  El  vencedor  puso  sitio  á  Sardas,  capital  do' ft  Ll- 
di^,  donde  Creso  se  había  encerrado,  la  tomó,  y  condenó  alrey  de 
Lidia  á  morir  en  las  llamas.  Pero  este  príncipe,  al  subir  á  la  hoguera, 
habiendo  exclamado  tres  veces  :  ¡Solón!  ¡Solón!  ¡Solón!  Ciro  quiao 
saber  lo  que  decía.  Se  le  dijo  la  historia  que  acabamos  de  referir,  y  au 
corazón,  conmovido  al  pensar  en  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  perdonó 
á  Creso,  y  le  hizo,  en  una  condición  privada,  una  existencia  m^or  que 
la  de  que  había  gozado  sobre  el  trono  (547).  j^: 

Desde  aquel  momento  la  Lidia  quedó  incorporada  al  imperio  de  leí 
PgrBas. 

DE  LOS  DEMÁS  ESTADOS  DEL  ASIA  MENOR. 

Antes  de  Ciro  los  demás  Estados  del  Asia  Menor  no  tuvieron  impor- 
tancia alguna.  Los  Capadocios  eran  nómadas  á  la  manera  de  las  tri- 
bus tártaras,  ó  se  entregaban. á  la  piratería  en  el  mar  en  barcos  que 
solo  contenjan  tres  hombres,  dos  guerreros  y  un  remero.  Los  Paflago- 
nios,  no  menos  bárbaros,  no  eran  celebres  mas  que  por  su  caballería, 
que  se  creia  ser  la  mejor  de  toda  el  Asia.  Los  Bitinios,  originarios  de 
Tracia,  estaban  mucho  mas  civilizados.  Su  país  era  rico  en  trigo,  le- 
gumbres y  viñas,  y  la  mayor  parte  eran  pastores.  Pero  solo  se  conoce 
uno  de  sus  reyes,  Prusias,  que  fue  contemporáneo  de  Creso.  Los  Cíii- 
cios,  los  Panfilios  y  los  Pisidios,  en  fin  todos  los  habitantes  de  las  mon- 
tañas, eran  ya  muy  ilustrados  antes  de  la  conquista  de  los  Persas. 
Pero  todas  estas  comarcas  no  tuvieron  verdaderamente  importancia  sino 
después  del  paso  de  Alejandro.  Entonces  la  Armenia,  el  Ponto,  la  Ca- 
padocia, la  Bitinia  y  Pérgamo  llegaron  á  ser  otros  tanios  reinos  in- 
dependientes que  Crecieron  á  la  conquista  romana  noa  seria  resis- 
tencia. * 

(I)  Rollin  según  Plutarco. 

FIN. 
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